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Los  continentes  se  asemejan  á  las  naciones,  como  las  na- 
ciones á  los  individuos,  en  que  tienen  su  carácter  propio  inte- 
lectual y  moral,  asi  como  su  complexión  fisiológica.  Cerrará 
los  ojos  á  la  verdad  quien  desconozca  el  ministerio  y  fin  por 
estas  grandes  porciones  del  espacio  cumplidos  en  el  tiempo. 
Asia,  debe  llamarse,  por  su  naturaleza  histórica,  el  continente 
de  las  castas  y  de  los  imperios  inmóviles;  África,  el  término 
medio  entre  las  tierras  asiáticas  y  las  tierras  europeas,  por  lo 
cual  se  parece  tanto  su  Egipto,  de  un  lado,  á  Babilonia,  Media 
India  y  Persia;  de  otro  lado,  á  Grecia  y  Roma.  Europa  es  el 
continente  donde  la  cultura,  nacida  del  Asia  y  propagada  por 
el  África,  por  Egipto  y  Cartago,  se  concentró,  representando 
así,  durante  muchos  siglos,  con  mayores  títulos  que  ningún 
otro  pueblo,  el  espíritu  de  la  humanidad.  Ninguna  de  las  so- 
ciedades históricas  le  hubiese  aventajado,  á  no  venir  en  el  día 
del  Renacimiento  y  de  la  Reforma,  cuando  la  Historia  se  com- 
pletaba y  la  conciencia  se  redimía,  el  mundo  americano,  al 
que  podemos  llamar  con  fundamento,  por  su  libertad,  por  su 
democracia,  por  sus  Repúblicas,  el  continente  de  lo  porvenir, 
el  cual,  acaso  mañana,  cuando  las  nuevas  tierras  de  Oceanía 
y  Australia  se  hayan  definido  moral  é  intelectualmente,  deba 
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ar,  r^pecto  de  esas  tierras,  lo  mismú  que  representa 
pa  respecto  de  América.  Nadie  puede  saber  qué  nue- 
is  tomarán  las  sociedades  hamacas  en  su  desarrollo 

0,  y  qué  aspecto  el  espíritu  universal  en  cuanto  ha- 
rnado  leyes  é  instituciones  todas  las  ideas  reveladas 
amenes  de  la  ciencia  y  esparcidas  como  por  comu- 
ritual  entre  los  futuros  pueblos. 

puede  prescindir  del  carácter  histórico  sobrepuesto 
gloa  á  los  continentes,  cuando  se  quiere  saber  el  des- 
!  un  elemento  como  la  democracia  en  sus  senos.  En- 
i  por  democracias  aquellas  sociedades  en  que  todos 
ibros  tienen  una  libertad  igual  y  una  igual  participa- 
recta  ó  delegada,  en  el  gobierno.  Naturalmente,  so- 
tan perfectas  no  aparecen  sino  allá  en  la  plenitud  de 
nuy  esclarecidos  ó  por  la  religión  ó  por  la  ciencia. 
)  antiguo  no  pudo  ser  jamás  plenamente  democrá- 
uecesitar  para  sus  democracias  mismas  una  base  tan 
:toria  con  toda  igualdad  como  la  servidumbre.  Y,  sin 
,  aun  llevando  en  su  seno  este  cáncer  las  sociedades 
lente  republicanas  y  democráticas  en  la  antigüedad, 
io  al  hombre  sus  mayores  timbres  y  al  espíritu  su 
noso  esplendor  en  aquellos  apartados  tiempos,  como 
la  la  evocación  tan  sólo  de  nombres  tan  ilustres  co- 
ombres  de  las  Repúblicas  helenas  y  de  la  República 
Igual  sucede  á  su  vez  en  la  Edad  Media.  Las  ciuda- 
liga  lombarda  en  Italia,  las  ciudades  hanseáticas  en 

1,  los  municipios  hispanos,  los  cantones  helvecios,  la 
1  holandesa,  por  regla  general,  todas  las  ciudades  re- 
ite  libres  de  aquel  extraño  ])eriodo,  han  traído  al  gé- 
lano  sus  más  preciadas  riquezas  y  sus  más  gloriosos 
La  brújula,  que  ha  señalado  un  punto  fijo  en  los  de- 
nmensos  y  procelosos  al  navegante  suspenso  entre 
ios;  la  imprenta,  que  ha  salvado  las  obras  intelectua- 
i'ido  y  puesto  las  ideas  á  los  alcances  de  las  muche- 

la  letra  de  cambio,  que  ha  facilitado  por  tan  prodi- 
aera  el  comercio,  aumentando  la  circulación  de  los 
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productoB;  ese  ReDacimiento  histórico  y  artístico,  que  ha  re- 
■sucitado  la  perfecta  estatua  griega  y  ha  traído  el  iris  espiri- 
tual de  la  piutura  moderoa,  esmaltando  la  diadema  que  la  hu- 
manidad lleva,  como  soberana  en  la  tierra  de  todos  los  seres 
inferiores,  la  educación  religiosa,  intelectual,  moral  de  aque- 
llos peregrinos  destinados  á  educar  para  la  República  y  para 
la  libertad  el  Nuevo  Mundo;  todas  estas  obras  maravillosísimas 
traen  á  las  mientes  aquella  legión  de  ciudades,  ó  republicanas 
■ó  municipales,  Amalfi,  Florencia,  Estrasburgo,  Pisa,  Ge- 
nova, Toledo,  Ginebra,  Newchatel,  que  llevan  como  la  estrella 
■de  la  inspiración  divina  en  sus  frentes  y  que  guardan  en  sus 
hogares  el  sagrado  fuego  de  la  ciencia. 

Tres  elementos  capitales  han  constituido  la  Europa  mo- 
•dema.  Estos  tres  elementos  son,  á  saber:  la  Roma  antigua,  la 
Iglesia  católica,  la  invasión  bárbara.  Los  pueblos  agradecen 
de  tal  suerte  á  las  instituciones  varias  su  educación  primera, 
que  las  conservan  y  perpetúan,  aun  cuando  embaracen  ó  difi- 
culten el  desarrollo  de  esta  misma  educación.  Asi  ha  sucedido 
con  los  tres  elementos  componentes  de  la  civilización  europea, 
con  el  elemento  romano,  con  el  elemento  eclesiástico  y  con  el 
elemento  bárbaro,  los  cuales  han  durado  y  perdurado  atiende 
lo  necesario  y  útil,  por  haber  servido  para  iniciar  á  Europa  en 
la  cultura  moderna.  Estos  tres  elementos  debían  resultar,  tarde 
ó  temprano,  de  todo  en  todo  contradictorios  con  una  verda- 
dera democracia.  El  elemento  romano  trájonos,  á  pesar  de  su 
lustre,  con  el  Imperio,  la  terrible  y  absurda  forma  monárqui- 
ca. El  elemento  germánico  trájonos,  á  pesar  de  su  individua- 
lismo, con  sus  tribus  y  con  sus  combates,  la  férrea  nobleza 
feudal.  El  elemento  eclesiástico,  el  más  republicano  y  el  más 
■democrático  de  los  tres,  trájonos,  con  su  autoridad  absoluta, 
una  sumisión  intelectual  y  moral  incompatible  con  todo  hu- 
mano derecho.  Se  necesita  medir  la  grandeza  de  los  tres  colo- 
sos; de  una  monarquía,  que  se  levantaba  como  cabeza  natural 
úe  todos  los  organismos  políticos  en  las  supersticiones  popula-  '^ 

res;  de  un  clero,  que  se  creía  depositario,  tanto  en  su  forma  bi-  "'I 

-cantina  como  en  su  forma  romana,  de  todo  el  saber  trasmitida  j 


8  REVISTA  DE  ESPAÑA 

por  los  cielos,  y  de  toda  la  moral  necesaria  para  regular  la 
vida,  y  de  todos  los  secretos  que  conjuran  la  muerte  y  dispen- 
san la  inmortalidad;  de  un  feudalismo,  como  el  traído  en  ger- 
men por  las  razas  germánicas  y  engendrado  ya  definitivamente 
por  la  irrupciÓQ  normanda  en  principios  del  siglo  ix,  feuda- 
lismo que  reconocia  por  única  ley  la  fuerza  y  que  daba  siem- 
pre al  más  fuerte  la  palma  y  la  corona;  se  necesita  medir  to- 
dos estos  colosos  inconmensurables,  apreciar  tanto  su  estatura 
como  su  prestigio,  para  comprender  todo  el  TÍgor  de  una  de- 
mocracia, que  ha  podido  abrirlos,  perforarlos,  someterlos,  po- 
niendo sobre  las  enormes  ruinas  de  sus  altares,  de  sus  aras, 
de  sus  templos,  de  sus  palacios,  toda  la  vegetación  prodigiosa 
de  las  nuevas  y  progresivas  ideas. 

Bien  es  verdad  que  la  creación  de  la  democracia  en  esta 
nuestra  Europa  moderna  puede  compararse,  por  el  tiempo  y 
por  el  esfuerzo  empleados,  con  una  creación  geológica.  Desde 
aquel  siglo  v  de  las  irrupciones  bárbaras,  en  que  parecía  pró- 
ximo á  desquiciarse  todo  nuestro  planeta,  completamente  des- 
trozado, hasta  aquel  siglo  xde  los  terrores  milenarios,  en  que 
parecía  próximu  el  Juicio  Final,  habíanse  dividido  nuestro  suelo 
y  nuestro  espíritu  la  teocracia  y  el  feudalismo.  Desde  las  Cru- 
zadas, en  que  comienza  prácticamente  á  verse  por  los  unifor- 
mes desiertos  de  Asia  el  principio  de  igualdad  entre  los  hom- 
bres, inútilmente  predicado  por  la  Religión  cristiana;  desde  las 
Cruzadas  hasta  la  Reforma  y  el  Renacimiento,  en  que  amane- 
cen la  libertad,  así  de  la  conciencia  como  de  la  razón;  y  desde 
la  Reforma  y  el  Renacimiento  hasta  las  revoluciones,  en  que 
se  fundau  las  nacionalidades  modernas  y  prevalecen  las  demo- 
cracias progresivas,  ¡cuántos  trabajos  y  esfuerzos,  qué  serie  de 
sacrificios  consumados  por  los  mártires  del  pensamiento  y  por 
los  héroes  del  progreso  para  poder  arrancar  á  los  tres  colosales 
privilegios  guardados  por  la  Nobleza,  por  la  Monarquía  y  por 
la  Iglesia  el  humano  derecho  que  había  de  consagrar  las  fa- 
cultades libérrimas  del  hombre,  abriendo  á  su  expansión  lo  in- 
finito, y  había  de  organizar  las  sociedades  humanas  de  suerte 
que  se  ajustasen  á  los  principios  inmortales  de  justicia  y  llama- 
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ran  los  ciudadanos  todos  á  la  coparticipación  universal  en  el  go- 
bierno. Se  ha  necesitado  que  las  ciencias  metafísicas  derogasen 
las  fórmulas  escolásticas,  donde  se  agarraba  la  secular  autoridad 
religiosa;  que  las  ciencias  físico- matemáticas  rompiesen  la  bó- 
veda de  cristal,  especie  de  máquina  pneumática,  bajo  la  que  ya- 
cía inmóvil,  como  la  piedra  de  un  sepulcro,  esta  tierra,  lanzada 
hoy  por  los  astrónomos  al  ether  cerúleo  y  al  movimiento  eterno; 
que  las  artes  salieran  del  santuario  y  de  la  liturgia,  donde  se 
hallaban  amortajadas,  cual  esas  figuras  bizantinas  y  hieráti- 
cas  que  parecen  yertos  cadáveres  por  la  teocracia  sepultados 
en  sus  inmóviles  altares,  cadáveres  resucitados  y  convertidos 
en  genios  vivientes  y  divinos  por  la  inspiración  de  los  grandes 
artistas  y  de  los  reveladores  poetas;  que  la  Reforma  entregase 
los  libros  sacros  al  pueblo  y  convirtiese  los  hombres  todos  en 
sacerdotes  capaces  de  recibir  sobre  sus  sienes  las  llamas  del  Es- 
píritu Santo  y  las  ideas  del  Divino  Verbo;  que  la  industria, 
con  sus  esfuerzos,  armase  del  rayo  nuestras  manos,  para  conse- 
guir el  establecimiento  de  estas  grandes  democracias,  quienes 
resumen  y  completan  la  creación  social  como  resume  y  com- 
pleta la  especié  humana,  cuando  aparece  tras  otras  tantas  es- 
pecies inferiores,  toda  la  creación  terrestre. 

La  democracia  tiene  tal  virtud,  que  ha  creado,  no  solamente 
al  ser  individual  que  se  llama  ciudadano,  sino  también  al  ser 
colectivo  que  se  llama  nación.  Antes  de  que  las  democracias 
advinieran  á  la  vida  pública,  existían  Estados,  Imperios,  Mo- 
narquías, pero  nacionalidades  nó.  Por  eso  el  movimiento  de- 
mocrático está  unido  en  todos  los  pueblos  al  movimiento  na- 
cional. Suiza  constituye  los  cantones  republicanos  contra  el 
Austria  y  sus  Duques  tiránicos;  Holanda,  su  calvinista  Repú- 
blica contra  Felipe  II  y  sus  formidables  generales;  Inglaterra, 
su  primera  República  y  su  grande  Revolución  anti-monárquica, 
contra  Richelieu  y  Luis  XIV,  naturales  protectores  de  los 
Estuardos ;  América,  sus  Repúblicas  en  el  combate  abierto  y 
decisivo  contra  las  respectivas  metrópolis;  Francia,  en  lucha 
gigantesca  é  inolvidable  con  la  coalición  de  todos  los  reyes; 
España,  en  su  guerra  de  la  Independencia;  Grecia  en  sus  por- 
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ilia,  en  sus  empeños  coq  el  austríaco;  Sue- 
batiendo  á  un  mismo  tiempo  la  inñuencia 
z^ermáaica;  Hungría,  recabando  su  gobierno 
•me  Imperío  que  la  esclavizaba;  pues  la 
bertades  individuales  traerá  por  fuerza  en 
do  lugar  la  indispensable  libertad  nacioual, 
que  las  perfecciona.  Asi  el  movimiento  de- 
a  no  puede  separarse  del  movimiento  na- 
lica,  en  la  necesidad  que  han  tenido  las 
istituirse,  antes  que  todo,  en  naciones,  el 
secuencia  por  algunos  pueblos  demócratas 
te,  revistiendo  la  forma  incompatible  con 
!  se  denomina  monárquica.  Como  teníanque 
8  porfiadísimos  la  propia  vida  y  el  propio 
o  por  fueza  incontrastable  obligadas  á  to- 
ín  militar  ó  guerrera,  cual  es  la  Monarquía 
no  tenían  que  complacer  á  la  diplomacia 
gradarse  con  las  grandes  potencias,  han 
organismo  politice  más  conveniente  á  las 
jíones  de  sus  protectores.  Varios  ejemplos 
tn  la  verdad  matemática  de  tal  observación 
bles  democráticos  por  su  naturaleza  y  por 
udablemente  son  el  pueblo  italiano  y  el 
República  en  uno  y  otro  resulta,  no  como 
o  en  Francia,  no  como  en  Alemania,  una 
'eflexiva  de  los  espíritus  superiores  y  una 
instintiva  de  las  muchedumbres  liberales, 
i  glorioso  y  más  vivo  en  su  mente,  la  pá- 
u  historia.  Adonde  quiera  que  volvian  los 
BU  el  Mpacio,  encontraban  helenos  é  italia- 
ibra  de  sus  héroes,  como  en  las  ruinas  de 
orno  en  los  cánticos  de  sus  literaturas,  el 
Micas.  Y,  sin  embargo,  Italia  se  ha  tenido 
rma  monárquica,  porque  solamente  hallaba 
in  sus  representantes  la  unidad  indispen- 
se  con  fuerza  en  los  campos  de  batalla; 
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como  Grecia  se  ha  visto  constreñida,  bien  mal  de  bu  grado,  á 
pedir  monarcas  á  las  regiones  boreales  de  Europa,  porque  sin 
la  forma  monárquica  no  hubiera  complacido  jamás  á  la  diplo- 
macia europea.  He  aquí  por  qué  algunas  democracias  han  co- 
metido la  increíble  inconsecuencia  de  contenerse  y  encerrarse 
dentro  de  la  monarquía. 

fío  puede  negarse  que  todo  ideal,  para  su  realización  en 
el  tiempo  y  en  el  espacio,  necesita  reducirse  á  estrechos  li- 
mites, como  cuanto  ha  de  amoldarse  á  la  viva  é  impura  rea- 
lidad. Las  democracias  europeas  se  dividen,  por  esta  razón 
capitalísima,  en  puras  y  mixtas.  Son  democracias  puras  aque- 
llas que  obedecen  á  los  tres  principios  democráticos  por  ex- 
celencia, los  cuales  son:  1.°,  el  principio  de  los  derechos  in- 
dividuales; 2.",  el  principio  de  la  soberanía  popular;  y  ^°,  el 
principio  del  Sufragio  universal,  encarnados  todos  estos  prin- 
cipios en  su  forma  natural  y  propia,  en  la  forma  republi- 
cana. Al  resplandor  de  tal  definición  verdadera  y  concretí- 
sima, se  observa  que  sólo  existen  dos  democracias  puras  en 
Europa:  la  democracia  suiza  y  la  democracia  francesa.  En  las 
demás  naciones  ha  tenido  la  democracia  que  transigir  con  los 
últimos  restos  de  las  sociedades  antiguas,  personificados  por 
las  respectivas  monarquías,  y  con  los  últimos  privilegios  polí- 
ticos, vinculados,  ó  ya  en  clases  aristocráticas  decadentes,  ó  ya 
en  clases  medias  prepotentísimas.  Democracias  mixtas  deben 
llamarse  Inglaterra,  España,  Portugal,  Italia  y  todas  las  de- 
más naciones  monárquico-parlamentarias,  donde  las  democra- 
cias han  debido  transigir  con  las  clases  nobles  y  con  las  clases 
inedias,  como  en  las  monarquías  inglesas,  ó  con  las  clases  me- 
dias solamente,  como  en  las  monarquías  latinas.  Algunas  veces 
la  democracia  reviste  una  forma  imperial,  que  mejor  deberia- 
mos  llamar  dictadura  más  ó  menos  vitalicia  y  hereditaria, 
como  la  que  revistió  en  Francia  con  los  Bonapartes  ayer,  y 
como  la  que  reviste  hoy  en  Alemania  con  los  Brandeburgos. 
Imposibilitados  por  los  errores  de  sus  partidos  para  gobernai-se 
republicanamente  los  franceses,  prefirieron,  á  retroceder  hasta 
la  Monarquía,  que  representaba  los  privilegios  de  las  clases  me- 
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que  mantenia  el  Sufragio  universal  y 
popular,  grato  á  la  plebe  allá  en  sus 
,s.  y  algo  parecido  á  esto  acontece  hoy 
gracia  germánica  hizo  un  supremo  es- 
onstituir  por  sí,  en  sus  principios  pro- 
3  la  nación.  Pero  convencida  más  tarde, 
esitaba  confiar  este  trabajo  á  un  poder 
ipaz  de  conjurar  las  intrigas  de  los  di- 
en  las  competencias  guerreras,  eligie- 
ia,  que  por  el  Elector  de  Brandeburgo 
a  y  por  Federico  el  Grande  la  Filosofía 
amenté  germánico  de  todo  el  territorio 
razas  alemanas,  aunque  sean  más  indi- 
demócratas  como  las  razas  latinas,  el 
imania  tuvo  que  tomar  tristes  formas 
I  partido  nacional  en  Italia,  que  tomó 
amentarlas.  Tal  es  el  estado  de  la  de- 
la  democracia  que,  más  pura  ó  más  im- 
is  ó  coa  las  otras  instituciones  contra- 
su  tradición,  impera  en  todos  nuestros 
de  dos  solamente,  con  excepción  de 

enos  de  un  siglo,  desde  aquel  absolu- 
iberania  de  las  naciones,  á  las  demo- 
liten  ya  cierto  grado  de  derecho  natu- 
ria lata  ó  restricta  participación  de  los 
ao.  Pues  si  hemos  pasado  en  menos  de 
rquias  puras  á  las  democracias  mixtas, 
otro  siglo  desde  las  democracias  mix- 
ras.  Una  serie  de  revoluciones  enlaza- 
ideado  una  sola  inteligencia  y  las  hu- 
voluntad,  explican  esta  emancipación 
lerribar  en  el  suelo  feudalismo,  teocra- 
:onstituir  sobre  tan  enormes  restos  la 
derecho.  Cada  grande  ciclo  de  la  his- 
ilización,  ha  emancipado  una  facul- 
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tad  humana.  Las  invenciones  de  los  grandes  pilotos  y  nave- 
gantes descubridores  de  Asia  y  América  emanciparon,  digá- 
moslo así,  la  naturaleza,  y  rompiendo  los  estrechos  espacios 
donde  se  recluían  las  instituciones  antiguas,  entregaron  tie- 
rras desconocidas  á  la  siembra,  de  los  nuevos  ideales.  Si  las 
navegaciones  ensancharon  el  espacio  y  trasformaron  la  natu- 
raleza, ese  organismo  del  espíritu,  el  Renacimiento,  redimió  la 
sensibilidad,  y  con  la  sensibilidad  la  fantasía,  es  decir,  las  fa- 
cultades por  excelencia  estéticas  de  nuestro  espíritu.  Y  si  e'' 
Benacimiento  emancipó  las  facultades  estéticas,  emancipó  la 
Reforma,  por  su  parte,  las  facultades  morales  del  hombre,  con 
especialidad  la  conciencia.  Y  tras  esta  emancipación  de  la 
conciencia,  que  hizo  de  las  almas  otros  tantos  templos,  vino  el 
triunfo  de  la  Filosofia,  que  desvaneció  todo  el  formulario  es- 
colástico, y  desvaneciendo  todo  el  formulario  escolástico  eman- 
cipó la  primera  de  suyo,  entre  todas  las  facultades  humanas, 
la  razón,  á  la  cual  bien  podíamos  llamar,  por  ser  la  facultad  de 
las  ideas,  verdaderamente  sobrehumana  ó  divina.  Emancipa- 
das sensibilidad,  conciencia,  razón,  todas  las  facultades  pro- 
pias del  orden  intelectual,  era  necesario  emancipar  aquella  fa- 
cultad que  las  cumple  y  las  realiza  todas,  que  las  determina 
fuertemente  á  moverse,  y  que  se  llama  voluntad.  Para  emanci- 
par la  voluntad  pública  en  la  Cristiandad  entera,  vinieron  las 
revoluciones.  De  éstas  frustráronse  anas,  como  la  revolución 
de  los  campesinos  en  Alemania,  como  la  revolución  de  los  Co- 
muneros en  España,  como  la  revolución  de  los  frondistas  en 
Francia;  pero  muchas  otras  triunfaron  y  prevalecieron,  crean- 
do este  órgano  de  la  voluntad  pública,  indispensable  á  las  de- 
mocracias. La  primera  revolución  moderna  es  la  revolución 
holandesa,  que  derribara  en  aquel  estrecho,  pero  maravilloso 
recinto,  la  dinastía  tradicional  de  los  Borgoñas.  La  segunda 
revolución  fué  la  revolución  británica,  que  derribó  á  los  Estuar- 
dos  y  echó  las  bases  del  régimen  parlamentario  en  Europa. 
La  tercera  revolución  fué  la  grande  revolución  americana, 
que  deslumhró  al  Viejo  Mundo  con  el  espectáculo  maravilloso 
de  su  trilogía,  la  libertad  personal,  la  democracia  pacifica  y  la 
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table.  La  revolución  que  ya  condeosó  todas  estas 
uede  llamarse  como  el  motor  de  la  democracia 
Europa,  es  la  revolución  francesa,  cuyas  cimas 
1  al  nivel  de  los  Sinaís  y  de  los  Calvarios,  las 
!  las  revelaciones,  en  el   ag:radecimieiito  uni- 

\  estos  antecedentes,  con  todos  estos  esfuerzos,  di- 
emocracia  deje  de  prevalecer  en  Europa.  Por  su 
luestro  viejo  Continente  no  se  halla  tan  preparado 

0  Continente  al  desarrollo  de  la  democracia  pro- 
viejas instituciones,  cuarteadas  unas,  destruida^ 
lardan  fuerza  bastante  á  detener  y  estancar  ¿  ve- 
so. Pero  notad  cómo  todas  las  reacciones  tienen  un 
sitorio,  y  cómo  todas  las  revoluciones  empiezan 
rsecon  zozobras  y  concluyen  por  arraigarse  con  vi- 
cciones  ha  tenido  Europa  en  el  siglo  xix:  la  reac- 
lario,  le  reacción  napoleónica  primera,  la  reacción 
a  reacción  de  la  Santa  Alianza  después,  la  reacción 
lienta,  por  último.  Y,  sin  embargo  de  aparecer  con 
Y  de  predominar  por  tanto  tiempo,  no  pudieron  im- 
^miento  de  las  democracias  hacia  su  emancipación, 
arte,  que  arrastraba  el  cadáver  de  la  República 

1  la  cola  de  su  caballo  apocalíptico,  intentó  disper- 
0  y  el  Pontificado  á  lo  Carlo-Magno;  pero  sólo  dis- 
lución  á  lo  Mirabeau  y  á  lo  Robespiérre,  llevando 
leas  que  había  querido  destruir,  en  la  punta  de  sus 
or  todo  el  territorio  europeo.  En  las  guerras  napo- 
eron  las  Constituciones  de  Alemania,  España,  Por- 
,  consecuencias  naturales  de  la  revolución  que  pá- 
lida. Y  lo  mismo  sucedió  el  año  Quince.  La  Santa 
lu  soberbia,  selló  de  nuevo  el  sepulcro  de  los  pue- 
ivo  erigió  el  predominio  de  los  déspotas.  Pero  ¿  los 
a  revolución  española  del  Veinte,  los  alzamientos 
tpués,  las  proclamaciones  sucesivas  de  nuestro  Có- 
e  allá  en  Cerdeña  y  en  Sicilia,  desconcertaron  &  la 
Muica  en  Francia  y  trajeron  desarrollo  nuevo  de  la 
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democracia  en  Europa.  Cuando  los  Borbones  restaurados  habiaa 
creído  asegurar  su  paz  coa  la  infame  intervención  en  España, 
su  perpetuidad  coa  el  nacimiento  de  un  inesperado  heredero, 
su  gloria  coa  la  toma  de  Arge!,  sobrevino  la  revolución  del 
Treinta,  que  después  de  haber  emancipado  nuevamente  Fran- 
cia y  haber  traído  al  coro  de  las  nacionalidades  libres  Bél- 
gica, resucitó  y  consolidó  las  instituciones  constitucionales  en 
todo  el  Occidente  de  Europa.  Tal  movimiento  engendró  la  qui- 
zás prematura  revolución  democrática  del  Cuarenta  y  ocho; 
jesta  revolución,  á  pesar  do  haberse  anticipado  á  su  sazón 
propia  y  á  su  madurez  definitiva,  helada  y  casi  extinta  por  el 
frío  que  trajo  sobre  su  maravilloso  florecimieato  la  nueva  reac- 
ción napoleónica  del  Cincuenta,  por  otras  muchas  reacciones 
acompañada  tristemente,  concluyó  dispertando  á  los  diez  años 
en  la  guerra  de  Italia,  que  inicia  su  restauración,  y  en  la  Re- 
pública francesa  más  tarde,  que  la  corona  y  remata,  después  de 
haber  pasado  el  año  Sesenta  y  ocho  por  el  grande  movimien- 
to español,  redentor  de  todos,  hasta  consagrar  el  definitivo 
advenimiento  de  la  democracia  moderna  y  su  triunfo  defi- 
nitivo. 

Asi  como  el  viento  de  revolucióa  que  levaataroa  las  orillas 
del  Sena  arrancó,  en  comienzos  del  siglo,  las  coronas  del  de- 
recho divino  á  los  reyes  europeos;  y  como  el  viento  de  revolu- 
cióa que  levaataran  poco  aates  las  orillas  sagradas  del  Poto- 
mac  sembró  por  todo  su  coatiaeate  las  Repúblicas  america- 
aas,  esa  revolución  del  48,  tan  desconocida  en  sus  comienzos, 
fundó  monarquías  mixtas  donde  se  levantaban  monarquías 
puras,  y  convirtió  en  democracias  puras,  á  su  vez,  las  demo- 
cracias mixtas,  impeliendo  hacia  atrás  los  factores  de  reacción 
y  hacia  adelante  los  factores  del  progreso.  Parecía  que  tal  re- 
velación del  espíritu  humano  pasaba  como  un  relámpago  en 
el  cielo,  sin  llegar  á  luz  perenne  del  día  en  la  historia.  La  ra- 
pidez vertiginosa  del  cambio,  y  los  retrocesos  súbitos  al  cam- 
bio subsiguiente,  determinaron  la  creencia  de  que  había  sido 
aquel  hecho  tempestad  seca  y  fugaz,  no  lluvia  regeneradora  y 
fecundante.  La  muerte  á  mano  airada  de  aquella  segunda  Re- 
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;a  francesa,  en  la  cual  habíamos  todos  puesto  tantas  es- 
zas;  la  rota  de  los  partidos  avanzados  en  las  calles  de 
d,  teñidas  otra  vez  más  con  sangre  liberal;  el  éxodo  de 
mócratas  germanos,  esparcidos  á  los  cuatro  puntos  del 
<nte  y  condenados  A  vagar  por  las  orillas  de  amargos 
ijeros  ríos;  el  desvanecimiento  de  aquellas  apariciones 
sas  que  se  llamaban  Mazzini  en  Roma,  Guerazzí  en 
icia,  Manin  en  Veneeia,  Poerio  en  Sicilia  y  Garibaldi  en 
talia;  la  entrada  de  los  cosacos  en  las  ciudades  recien 
:ipadaB  del  Danubio  j  de  los  croatas  en  las  ciudades  re- 
enacidas  por  las  lagunas  de  San  Marcos;  el  día  siniestro 
ible  de  Novara;  los  fusilamientos  de  Viena;  la  reinstala- 
el  poder  teocrático  en  la  Roma  de  los  tribunos;  todos 
eclipses  parciales  de  las  ideas  progresivas  se  presentaban 
)jos  del  mundo  como  la  eterna  y  lobreguísima  noche  de 
iacción  universal, 
ro  no  han  pasado  todavía  dos  lustros  de  tal  reacción, 

0  comienzan  de  nuevo  á  despertar  en  las  conciencias 
los  problemas  planteados  por  la  vencida  revolución.  Ita- 

afio  49,  la  inicia,  esa  Sibila  de  la  poesía  y  de  la  hísto- 
.  vencimiento  de  los  austríacos  en  las  llanuras  de  Lom- 
í  y  el  triunfo  de  Garibaldi  en  los  mares  de  Sicilia,  de- 
lan  un  movimiento  nacional,  harto  poderoso  para  redi- 
>da  la  Península,  pero  que  deberá  detenerse  ante  Ve- 
murada  por  las  supersticiones  diplomáticas,  y  Roma, 
éa  murada  por  las  supersticiones  religiosas.  Dícese  que 
testa  de  Prusia  detuvo  los  ejércitos  franceses  é  italianos, 

1  los  ejércitos  revolucionarios  en  los  campos  de  Solferino, 
lo  incompleta  entonces  la  obra  de  redención,  sin  duda 
3  Prusia  ignoraba  cómo  había  designado  la  Providencia 
'avilloso  destino  de  completarla.  En  efecto,  así  como  la 
i  y  el  cetro  de  los  Saboyas  fueron  el  instrumento  de  la 
ición  y  de  la  unidad  en  Italia,  la  espada  y  el  cetro  de  los 
eburgos  fueron  el  instrumento  de  la  revolución  y  de  la 
1  en  Alemania.  La  política  de  Meternich,  sobreviviente 
n  santón  de  la  reacción  europea,  quedó  vencida  en  los 
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de  Sadowah.  Penetró  una  esperanza  por  las  tribus 
s  crucificadas  sobre  los  Balkaoes,  y  se  constituyó  en 
;ionalidad  aquella  Hungría  martirizada  por  los  Haps- 
esos  carceteroB  de  los  pueblos,  y  por  los  Romanoffs, 
;omo  miseros  verdugos  á  servicio  de  los  desquites  del 
Los  sargentos  de  la  reacción  alemana,  los  Reyes  de 
T,  de  Wutemberg,  de  Sajonia,  de  Baviera,  parecidos  á 
les  Duques  de  Módena,  Parma  y  Toscana,  quedaron,  ó 
ios  violentamente,  ó  sujetos  con  sus  ejércitos  rotos  al 
jufal  de  Prusia.  Y  como  vino  tras  el  movimiento  ita- 
novimiento  alemán,  tras  el  movimiento  alemán  vino 
liento  español.  Este  se  parecía  de  suyo  á  los  anterio- 
le  pugnaba  por  cumplir  una  grande  aspiración  del  48, 
namiento  de  los  Borbonés;  pero  se  diferenciaba  en  que 
,  no  de  poderes  y  gobiernos  organizados,  sino  de  pue- 
mtánemente  movidos  por  su  propia  voluntad  y  con- 
La  Revolución  española  determinó  un  moviente  en  la 
iuropea  tan  soberano,  que  Napoleón  quiso  detenerlo 
o  de  la  libertad,  cediendo  con  Emilio  OlHvier  al  Parla- 
3  usurpados  poderes;  y  al  ver  cómo  la  libertad  se  vol- 
jrespaba  en  su  contra,  salió  por  las  guerras,  donde 
corona  que  había  puesto  como  el  clayo  de  la  servi- 
sobre  Francia,  y  dejó  espacio  y  lugar  á  la  tercera  Re- 
lefinitivamentc  fundada.  Con  esta  providencial  apari- 
a  democracia  pura  en  Francia  coincide  la  rota  y  aca- 
>  del  poder  teocrático  en  Roma.  Inútilmente  las  exa- 
38  de  los  comuneros  demagogos  y  la  conjuración 
iría  de  todos  los  monárquicos  intentó  deshonrar  ó  ven- 
pública;  ésta  logró  salvarse  por  la  prudencia  de  los 
luos  todos. 

icedió  asi  en  España,  donde  frustramos  la  primera 
a;  mas  la  Restauración,  por  donde  ahora  nos  move- 
luestra,  como  las  demás  restauraciones  todas  frustra- 
la  incógnita  de  nuestro  problema  político  se  despe- 
el  triunfo  definitivo  de  la  democracia  en  una  próxima 
ra  República.  Mientras  tanto,  de  un  extremo  á  otro 
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letra  Europa,  corren  brisas  de  verdaderas 
dumbre  ha  concluido  en  Rusia.  Las  gran- 
Polonia  no  han  podido  extinguirse,  aun- 
fan  enterrado  vivo  su  cuerpo  y  puesto  su 
stro  extincto  en  los  panteones  del  tierapO' 
Grecia  y  democratizado  al  compás  de  sus 
las  instituciones  fundamentales.  Servia, 
nia,  Rumelia,  se  han  elevado  á  naciones^ 

el  Imperio  ruso  desaparecerán  en  breve, 
Bvolución  interior  éste,  y  á  impulsos  aquél 
«a.  Tornaráse  parlamentaria  y  liberal  Ale- 
I  desvanezcan  los  prestigios  imperiales  y 
líos  que  los  representan.  Bélgica  y  Ho- 
;ada  día  más  á  las  puras  democracias.  Se 
lúblicas  helvéticas  en  las  cumbres  de  los 
inza  y  ejemplo  para  todos.  Italia  consti- 

nación,  y  Francia  en  democrática  Repú- 
ganos  necesarios  del  progreso  universal. 
:ia  sustituirá,  en  virtud  de  las  reformas 
ente  promulgadas,  á  la  aristocracia  in- 
ición  de  pueblos  libres  sustituirá  con  ven- 
Imperio  asiático.  Y  antes  de  que  nuestro 
in  dado  á  la  Cristiandad  todos  sus  frutos 
ones  de  América  y  de  Francia,  fundándo- 
los de  pueblos  y  naciones  libres,  asi  en  el  ■ 
evo  Continente.  Tan  fundadas  esperanzas 
sna  en  el  progreso  universal.  No  importa 
aparezcan  aún  sobre  las  playas  de  núes- 
usos  monstruos  han  salido  de  la  espesa 
ferior,  y  no  podrán  respirar  mucho  tiempo 
■  vivaz  atmósfera.  Aseméjanse,  pasándo- 
nos antiguas  al  moderno  racionalismo,  y 
soluto  al  carácter  parlamentario,  asemé- 
3  del  mar,  tan  terribles  y  devastadores  en 

pierden  todas  sus  fuerzas  primero,  y  des- 
nto  los  eleváis  al  aire,  para  ellos  irrespira^ 
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ble.  La  fe  monárquica  brilla;  pero  como  esos  astros  muy  leja- 
nos que,  según  los  astrónomos  cuentan,  se  retratan  en  nues- 
tra retina,  cuando  han  desaparecido  y  se  han  borrado  comple- 
tamente del  espacio.  Creamos,  pues,  en  el  triunfo  definitivo  de 
la  democracia  universal. 


Emilia  C«ailelar. 


RELLANOS 

lEBRE  ASTURIAMO,  POR  DON  IDLIO  SOHOZA 

ATOS    PARA  SU    BIOGRAFÍA. 


4De  la  clase  de  numero,  falleció,  ft  !7 
><le  NoviemLre  de  IBIl,  en  Puerto  de 
•Vega,  Principado  de  Asturias,  el  Exce- 
tUmisimo  Sr.  D.  Gaspar  Melchar  dt  3o- 
tuedanos,  modelo  de  magislradoa,  de  pa- 
itriolas  y  de  ealius.  No  es  posilile  reducir 
•á  breve  suma  los  tllulos  que  tiene  la  nie- 
>moris  de  este  grande  homlire  á  la  grali- 
ttilud  de  la  nsciún  y  de  laa  lelraf:  asunlo 
»que  la  juRticia  eiigo  ae  trato  de  pronftsito, 
>y  que  ea  de  eepersr  tenga  lugar  algún  día 

iqníen  fui^  particular  lustre  y  ornamento.! 
[Memorial  de  !■  Real  Academia  de  la 
Hisioria.-Tomo  V.) 

I 

con  propósitos  de  ánimo  sereno  y  espl- 
ín todos  los  siglos  7  en  los  pueblos  cul- 
■res  muy  ilustres;  pero,  no  obstante,  bien 
muchas  obras  de  índole  semejante,  tan 
ió  frustrado  merced  á  diferentes  causas, 
la  de  no  sustraerse  los  autores  al  influjo 
;upaciones  personales,  saturando  así  ta- 
usivo  criterio  de  opiniones  personales  al 

los  hombres.  Si  esto  ha  sucedido  en  li- 
1,  con  mayor  motivo  en  trabajos  aislados 
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y  monográficos,  particularmente  en  la  biografía,  donde  los 
escollos  son  mayores  en  autores  contemporáneos,  ó  poco  me- 
nos, al  personaje  biografiado,  en  quienes  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  la  escuela,  partido  y  significación  personal,  que  pueden 
contribuir  á  hacer  la  biografía  más  ó  menos  apasionada. 

Son  de  mucho  bulto  las  dificultades  inherentes  al  trabajo 
de  los  biógrafos.  Fray  Jerónimo  de  San  José,  en  su  Genio  de  la 
Sistoria,  los  manifiesta  de  la  siguiente  manera:  «...el  histo- 
»riador  no  ha  de  haber  sido  testigo  de  los  hechos  que  narra, 
aporque  asi  tendrá  el  ánimo  libre  y  desapasionado  para  co- 
»nocer  y  juzgar  la  verdad,  examinando,  sin  el  amor  y  afecto 
»de  la  propia,  las  ajenas  relaciones.  Pero,  ¿qué  fuerzas  de  in- 
»genio  y  bien  decir,  si  no  fueren  divinas,  bastarán  para  vol- 
»ver  á  la  luz  y  restituir  á  su  antigua  forma  y  vida  los  hom- 
»bres  de  otro  tiempo?  Yacen  (como  en  sepulcros)  gastados  ya 
»y  deshechos,  en  los  monumentos  de  la  venerable  antigüedad, 
»vestigios  de  sus  cosas.  Consérvanse  allí  polvos  y  cenizas,  ó 
»cuando  mucho,  huesos  secos  de  cuerpos  enterrados;  á  los  cua- 
»les,  para  restituirles  vida,  como  otro  Ezequiel,  vaticinando 
»sobre  ellos  el  historiador,  ha  de  juntarlos,  unirlos,  engarzar- 
»los,  dándoles  á  cada  uno  su  encaje,  lugar  y  propio  asiento  en 
»la  disposición  del  cuerpo  de  la  historia;  añadirles,  para  su  en- 
»lazamiento  y  fortaleza,  nervios  de  bien  trabadas  conjeturas; 
^vestirlos  de  carnes  con  raros  y  notables  apoyos;  extender 
»sobre  todo  este  cuerpo,  así  dispuesto,  una  hermosa  piel  de  va- 
»ria  y  bien  seguida  narración;  y,  últimamente,  ha  de  infun- 
»dirles  soplo  de  vida  con  la  energía  de  un  tan  vivo  decir,  que 
aparezcan  bullir  y  menearse»  (1). 

Esto,  por  lo  que  toca  al  aspecto  general  de  la  biografía; 
porque  además,  según  los  tiempos  y  personajes,  hay  en  tales 
obras  otros  inconvenientes,*difíciles  de  vencer  en  aquellas  cen- 
turias teatro  de  grandes  acontecimientos,  épocas  de  lucha  viva 

(f)  Dtm  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza j  por  D.  Luis  Fern&odez  Guerra  y  Orbe. — 
Obra  pretniada  por  la  Real  Academia  Española.— Madrid,  1871. —Prólogo:  cita  de  Jeró- 
nimo Ezquerra  de  Rozas  (Fray  Jerónimo  de  San  José],  en  su  Genio  de  la  Historia. 
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i  incesante;  siglos,  en  fin,  de  revolución  y  de 
.os  y  de  radicales  cambios. 
)n  la  vida  escrita  del  gran  Jovellanos,  «honra 
ña  mientras  vivió  y  eterna  gloria  de  su  pre- 
ñe como  magistrado  y  como  padre  de  la  pa- 
todo,  memorable  siempre  por  sus  virtudes  é 
lidades  de  hombre  verdaderamente  bueno, 
[  en  la  corta  prosperidad  como  en  las  frecnen- 
í  infortunios  inmerecidos.  Descuella  con  estas 
los  hombres  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
[ue  sufren  por  sus  brillantes  talentos,  paran- 
;ro  Jovino;  en  aquella  pléyade  de  españoles 
ibles  en  artes,  ciencias  y  en  la  gobernación 
ly  muy  dignos  de  eterno  renombre;  pero  en- 
bascarán  siempre  la  figura  majestuosa  y  se- 
ón  justo,  á  quien  «la  envidia,  la  ambición,  los 
i  y  el  furor  de  los  malvados»  (2)  mortificaron 
),  intentando  en  vano  oscurecer  y  manchar, 
c  una  coucieocia  recta  y  purísima.  De  Jove- 
itirse  con  exactitud  la  conocida  frase  de  que 
anidad  y  murió  por  la  patria;  que  su  vida  fue 
)ara  todos,  y  que  su  memoria  no  ha  de  mo- 
s  se  rinda  homenaje  á  la  virtud  y  al  valor, 
imenta  cada  día  el  interés  que  despierta  su 
a  época  más  azarosa,  justificándose  bien  la 
ación  que  todos  le  tributan,  el  noble  orgullo 
as  por  ser  su  afortunada  patria,  y  la  uuiver- 
universal  aplauso  con  que  se  reciben  y  apre- 
anes  que  dentro  y  fuera  de  esta  provincia,  en 
tranjero,  repiten  su  nombre  con  respeto,  re- 
lé su  vida  sin  ma'hcha  ó  reproducen  sus  pro- 
ira  promover  toda  cultura  y  todo  progreso  en 


le  JoTelUuuM  en  Gijóa. 
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Pero,  á  pesar  de  tan  singulares  merecimientos,  justo  es 
confesar  que  aún  no  se  respondió  al  recuerdo  de  Jovellanos 
•como  imperiosamente  demandan  la  gratitud  y  admiración  para 
«aquella  alma  heroica  y  hermosísima,  quizá  la  más  hermosa 
áe  la  España  moderna»  (1) ,  como  lo  pide  el  nombre  de  aquel 
varón  integ^érrimo,  estadista  eminente  y  mártir  de  su  amor  en- 
trañable á.  la  justicia  y  á  la  patria.  No  ya  nos  referimos  á  loa 
-deleznables  monumentos  á  su  gloria  consagrados  en  vida  y  en 
muerte;  no  á  los  libros  apologéticos,  pinturas  y  lápidas  que  ea 
España  y  en  Inglaterra  se  dedicaron  con  aquel  objeto,  sino  á 
lo  que  verdaderamente  merece  el  inocente  prisionero  de  Bell- 
ver:  á  un  completo  estudio  biográfico  de  su  accidentada  exis- 
tencia, y  muy  particularmente  á  una  colección  más  completa 
todavía  de  todos  sus  innumerables  estudios  y  trabajos,  pues 
■que  falta  mucho,  pero  muclio,  por  publicar  y  conocer. 

A  este  objeto,  con  afán  indecible,  se  dedica  en  Asturias  un 
«scritor  distinguido,  que  ha  estudiado  cuidadosamente  toda  la 
bibliografía  jovellanista,  D.  Julio  Somoza  y  García  Sala,  con- 
sagrado con  actividad  incansable  á  recoger  y  examinar  los  ele- 
mentos que  Bon  precisos  para  acometer  una  obra  digna  del 
•egregio  asturiano  autor  del  Informe  sohre  la  Ley  Agraria. 
Hasta  hoy  nadie  le  lleva  ventaja  en  cuantos  le  precedieron  con 
«emejante  tarea;  á  sa  poder  han  llegado  documentos  y  noticias 
ignorados,  y  ha  sabido  también  averiguar  el  paradero  de  datos 
de  todas  clases  en  poder  de  distintas  personas,  para  reunirlos 
y  facilitar  entonces,  no  sólo  la  verdadera  biografía  de  Jovella- 
nos, sino  también  la  reunión  completa  de  los  trabajos  publi- 
cados y  de  los  numerosos  inéditos. 

Con  el  presente  escrito  vamos  á  probarlo.  Indicaremos  en 
estas  páginas  las  meritorias  obras  recientemente  publicadas 
por  nuestro  consocio  de  Zí  Quintana  (2)  y,  al  referimos  á  sus 


{1}  Híitoria  d«  lo»  Heterodoxo»  eiptiiole»,  por  el  Dr.  D.  Mueelino  Meaéodez  Po- 
layo.— Madrid,  IBSl,  t.  III,  cap.  II[,  pág  !9&. 

(?)  La  Sociedad  La  Quintana,  para  el  ealudio  de  las  cienciai  y  lelrai  de  AililriaE,  y 
sin  mia  estaiatoi  y  reglameDlo  que  el  amor  y  la  aíicióa  á  laa  cosas  del  Principado,  eelá. 
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historiador  y  colector,  algo  indicaremos  también 
í  de  Jovellanos  en  puntos  hasta  ahora  tratados  os- 
amente,  sin  duda  porque  estaban  incompletas  \as 
Ceán  Bermñdez  ó  no  se  conocían  documentos  de- 
artancia.  Al  ocuparnos  de  los  libros  y  materiales 
oza,  no  hemos  de  seguir  paso  á  paso  la  vida  de 
magistrado,  y  únicamente  de  pasada  aduciremos 
icias  y  documentos  sobre  el  rompimiento  de  sus 
iQ  el  famoso  Conde  de  Campomanes,  el  destierro 
Jovellanos  en  1790,  su  elevación  al  ministerio,  las 
,  caída,  los  motivos  de  su  prisión  en  Mallorca,  los 
documentos  que  desde  Bellver  mandó  á  sus  perse- 
i  detalles  de  su  libertad,  sus  trabajos  y  desgracia» 
Central,  interviniendo  aquí  el  sabio  Martíuez  Ma- 
an  poeta  Quintana;  y  también,  para  concluir,,  ex- 
ilgunas  consideraciones  sobre  la  significación  de 
)bjeto  de  frecuente  discordia  entre  distinguidos  es- 
jhos  de  estos  temas  los  creemos  nuevos  por  los- 
imeotos  que  ahora  publi<^amos. 


II 


onto,  ya  el  Sr.  Somoza  llevó  á  la  prensa  tres  obras 
;ribuido  á  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  una 
ción  sobre  Jovellanos. 

¡mera  el  Catálogo  de  los  manuscritos  ¿impresos  vo- 
tituio  de  Jocellanos,  en  Qijón,  seguido  de  un  indicr- 


I,  pera  liuenos  amigos,  y  Bon  depnsitanoB  M  archivo  da  la  Asocínciún. 
gil,  D.  José  Arias  üe  Miranda,  1).  Joaé  U.  Coa,  D.  Mftiireo  Foorle* 
lio  VigúD,  D.  Julio  Somoza,  D,  UiimerBindo  Latenle,  D.  Alejandriap 
Manuel  Pedregal,  D.  ForluoaU)  Selgas  y  otros,  que  conservan  inesli- 
locumenlos  aslurianoa.  Si  todos  se  reuniesen,  icría  un  liecho  la  IJiUlO" 


\ 


»' 


I- 


(1)  cDistrito  universitario  de  Oviedo. — Catálogo  de  m&nuscrUoB  é  impresos  notables 
del  Instituto  de  Jovellanos  en  Gtjón,  seguido  de  un  Índice  de  otros  documentos  inéditos 
de  su  ilustre  fundador^  por  D.  Julio  Somoza  de  MoQtsoriu. — Oviedo,  Imp.  y  lit.  de  Vi' 
ceDte  Brid,  calle  Canóniga,  1883;  4.%  257  páginas. 
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de  otros  documentos  inéditos  de  su  ilustre  fundador  (1).  En  la 
biblioteca  de  aquel  establecimiento  se  conserva  la  colección 
procedente  de  su  sabio  Promotor,  enriquecida  también  por  los 
primeros  directores  de  aquel  centro  y  por  sus  constantes  fa- 
vorecedores, los  Excmos.  Sres.  D.  José  y  D.  Felipe  Canga 
Arguelles.  Dichos  documentos  son  relativos  á  variados  asuntos 
de  historia,  legislación  civil  y  canónica,  politica,  administra- 
ción, economia,  literatura,  crítica,  artes,  agricultura,  indus- 
tria, comercio,  etc.,  y  bastantes  de  interés  especial  para  ^^ 
Asturias.  Quien  esto  escribe  se  ocupó  en  diferentes  ocasiones 
de  la  biblioteca  de  Gijón,  principió  la  impresión  de  alguno  de 
sus  manuscritos  y,  á  su  instancia,  el  Sr.  Somoza  acometió  con 
no  común  acierto  la  formación  del  acabado  y  razonado  inven- 
tario de  cuanto  contienen  los  120  volúmenes  que  forman  la 
mencionada  colección  bibliográfica  y  diplomática.  Se  publicó 
el  CatálogOy  primero  en  la  Revista  de  Asturias^  excelente  publi- 
cación científico-literaria  que  dirigía  D.  Félix  de  Aramburu, 
catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo,  quien  en  su  visita  al 
antiguo  Instituto  asturiano,  como  Inspector  de  Instrucción  pú- 
blica del  distrito,  tuvo  nueva  ocasión  de  apreciar  el  mérito  de 
aquellos  papeles.  Así  se  proyectó  una  segunda  edición  aumen- 
tada, y  como  la  escuela  ovetense  siempre  se  mostró  noblemente 
enorgullecida  de  su  alumno  y  doctor  esclarecido,  dio  á  la  es- 
tampa el  libro.  Los  admiradores  de  Jo  vino  y  los  bibliófilos  na- 
cionales y  extranjeros,  celebraron  su  aparición  y  no  escasearon 
gratitud  y  elogios  para  el  Excmo.  Sr.  D.  León  Salmean,  celoso 
Eector  de  la  Universidad,  que  promovió  y  terminó  la  impre- 
sión; para  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Posada  Herrera,  presidente 
entonces  del  Congreso  de  los  Diputados  y  ex- catedrático  del 
mismo  establecimiento,  que  puso  generosamente  á  disposición 
del  claustro  los  recursos  necesarios  para  costear  la  lujosa  tirada. 


» »'. 
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I.  Julio  Somoza,  autor  diligente  de  la  obra,  que 
'la  con  un  curiosísimo  apéndice  de  documentoB 
á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  que  posee  la 
anónimo-asturiana  La  Quintana  y  que  dan  mu- 
de la  vida  del  ilustre  hijo  de  Gijón. 
ificurrido  un  año,  cuando  el  mismo  Sr.  Somoza 
te  prueba  de  su  laboriosidad  con  una  nueva  pu- 
iilada  Cosiquines  de  la  mió  Quiiana.  En  M  Carta' 
[\)  escribíamos  entonces  lo  siguiente: 
Sr.  Somoza  cosiquines  á  las  brillantes  páginas 
io  diferentes  obras  sobre  cosas  de  Asturias,  y 
B  de  Gijón,  trata  de  asuntos  de  grande  impor- 
ndencia  para  la  historia,  literatura,  artes  é  inte- 
s  y  morales  del  antiguo  Principado.  Es  segura- 
iel  Sr.  Somoza  una  de  las  contadas  publicacio- 
jr  y  estudio  permanente,  y  cuya  lectura  se 
con  gusto,  por  los  alicientes  de  su  estilo  puro  y 
30  y  brillante,  y  por  la  variada  riqueza  de  datos 
)das  clases,  expuestas  con  tanta  imparcialidad 

libro  del  Sr.  Somoza  en  cuatro  partes,  para  ocu- 
Ua  (Gijón),  de  su  Instituto,  de  Jovellanos,  y,  por 
s  temas  de  carácter  más  general. 
,era  sección  hace  una  minuciosa  historia  de  las 
■a  vecina  y  floreciente  villa,  porvenir  de  Astú- 
ión,  en  extremo  entretenida,  servirá  siempre  de 
viajero.  En  otros  capítulos.  Un  convicto  proia- 
I  cuatro  veces) ,  Programa  para  escribir  una  Me- 
joras y  reformas,  y  El  libro  del  Sr.  Labra,  exa- 
ones  de  más  vital  interés  y  de  más  útil  conoci- 
ijón,  porque  allí  se  discuten  su  salubridad  é 


—rotiquinea  de  la  mid  Quinlan»,  por  Julio  Somow  y  Uarcfa 
e  GijíiD.  Oviedo,  imp.  y  lit.  de  Viceate  Br¡il,  calle  CanAuiga, 


1.  Oviedo,  30  de  Octubre  de  1884.  Año  VI,  m 
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higieoe,  sus  ordenanzas  y  ornatos,  el  suspirado  abastecimiento 
de  aguas,  la  reforma  de  edificios  públicos  y  particulares,  pla- 
zas y  calles;  en  una  palabra,  la  administración  municipal  toda, 
pero  con  acabado  y  detenido  estudio  de  los  puntos  indicados 
y  un  conocimiento  perfecto  de  las  últimas  teorías  sobre  urba- 
nización, que  debieran  estudiarse  y  conocerse  en  otras  locali- 
dades de  Asturias,  y  bien  á  mano  ahora  con  el  libro  del  señor 
Somoza,  que  tiene  en  esta  parte  general  aplicación  para  las 
villas  todas  de  la  provincia. 

»Zíi  leyenda  de  h  Dársena  es  la  historia  del  deseado  puerto 
provincial  del  Musel,  es  el  extracto  del  voluminoso  é  intermi- 
nable expediente  de  la  gran  obra  asturiana  para  refugio  de 
navegantes  y  progreso  y  crecimiento  del  comercio  en  la  bo- 
rrascosa costa  Cantábrica,  obra  que  comienza  en  los  primeros 
años  del  pasado  siglo  y  que  aún  está  sin  terminar,  por  incon- 
venientes de  todos  conocidos,  aunque  la  ciencia  y  la  práctica 
han  hablado  bien  claro  y  más  alto.  Con  este  trabajo  ha  pres- 
tado el  Sr.  Somoza  un  especialisimo  servicio  á  toda  la  pro- 
vincia. 

»La  segunda  parte  de  su  libro  la  dedica  al  autor  para  tratar 
de  BU  primera  casa  de  enseñanza,  del  Instituto  que  fundó  el 
gran  Jovellanos  para  Escuela  de  Náutica  y  Mineralogía,  para 
enseñar  las  ciencias  exactas  y  naturales,  para  crear  diestros 
pilotos  y  hábiles  mineros,  para  sacar  del  seno  de  los  montes  el 
carbón  mineral,  para  conducirlo  en  nuestras  naves  á  todas  las 
naciones.  La  índole  de  sus  en  mal  hora  tergiversadas  enseñan- 
zas, y  la  riqueza  y  abandono  de  sus  colecciones  de  manuscritcs, 
libros  y  bocetos  de  los  más  insignes  artistas,  son  noticias  y  es- 
tudios que  avaloran  las  Cosiquines  de  la  mU  Quintana  y  que 
debieran  ser  leídas,  pero  muy  leídas,  y  meditadas,  pero  muy 
meditadas,  en  Gijón,  en  Oviedo  y  en  Madrid,  para  que  quien 
deba  ponga  remedio  á  tanta  incuria  y  tanto  abandono,  que  d^- 
dicen  del  nombre  y  de  la  cultura  de  Asturias  y  de  sus  más  es- 
clarecidos hijos.  Cuando  sobre  el  mismo  asunto  se  ocupaba  el 
Sr.  Somoza  en  la  inolvidable  Revista  de  Asturias,  pedía  que 
llegase  la  hora  de  la  reparación  y  de  la  justicia.  Y  decía  el  dis- 
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itor  gijonés:  «¿Sonará?  Tengo  la  suerte  de  dar  la 

panada;  ¡plegué  al  cielo  quemo  teaga  que  tocar 

Ya  tocó  ahora  con  las  Cosiquines,  y  do  ha  de 

mente  quien  repita  y  responda  á  sus  voces  de 

.  olvidar  el  Sr.  Somoza,  el  más  conocedor  (Noce- 
del  espíritu  y  escritos  del  inmortal  prisionero  de 
seada  aparición  de  sns  riquísimos  y  curiosos  Dia- 
:ias  de  sus  Jietratos  y  otros  datos  del  insigne  Jo- 
is  asuntos  dedica  acabados  capítulos  de  su  libro, 
sta  parte  con  las  inéditas  cartas  ó  Correspondencia 
Theresina  del  Rosal  con  D.  G.  M.  de  Jovellanos,  en 
iquel  pseudónimo,  D.  Pedro  Manuel  Valdés  Lla- 
fraternal  amigo  del  célebre  gijonés,  refería  á  este 
itlorca  los  acontecimientos  de  su  querida  patria, 
ombres  supuestos  cosas  y  personas  de  Gijón,  para 
is  crueles  carceleros  que  Godoy  y  Caballero  pu- 
honrado  de  los  Ministros  españoles.  Todo  aparece 
I  y  anotado  prolijamente  por  el  Sr.  Somoza,  que 
¡bro  con  otros  capítulos,  cuyo  mérito  no  desdice 
res,  notándose  entre 'ellos  Una  fecha  célebre,  bri- 
da descripción  del  27  de  Marzo  de  1881,  cuando 
,  congregada  en  Oviedo,  protestó  con  energía  por 
ito"  estricto  de  la  ley,  que  algunos  pretendían 
provecho  propio. 

.  breve  idea  que  nosotros  ofrecemos  á  nuestros 
!  Cosiquines  de  la  mió  Quintana,  libro  digno  de 
ido  elogio  y  que  ha  colocado  al  autor  en  la  pri- 
nde  figuran  los  más  distinguidos  escritores  de 
puesto  merece  por  su  ilustración  y  laboriosidad; 
nosotros  nuestra  cordial  enhorabuena,  sabemos 
la  repetiremos,  porque  en  los  círculos  literarios 
aparición  de  otra  obra  del  Sr.  Somoza  acerca  de 
que  igualmente  está  llamado  al  favor  y  al  estu- 

ite  que  el  caudal  de  varios  capítulos  del  Cosiqui- 
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^es  hubiera  conocido  á  los  biógrafos  de  Jovellanos;  pero  más 
todavía  el  libro  editado  en  Madrid,  donde  otra  vez  más  aquel 
escritor  asturiano  se  ocupa  en  esclarecer  la  honrada  y  gloriosa 
vida  del  eximio  gijones.  En  el  mismo  periódico  ovetense  (1)  di- 
mos cuenta  de  su  aparición  en  los  siguientes  términos: 

«La  Biblioteca  de  la  Propaganda  literaria  de  la  Habana,  de  la 
que  es  editor  el  Sr.  Chao,  ha  impreso  en  Madrid,  por  Rubines, 
la  nueva  obra^del  infatigable  D.  Julio  Somoza,  dedicada  á  es- 
clarecer la  honrada  y  gloriosa  vida  del  más  insigne  de  los  hi- 
jos de  Gijón.  Forma  dicha  publicación  un  tomo,  4.^,  de  XXXII, 
246  páginas  con  nutrida  lectura,  bastante  para  un  volumen 
mucho  mayor,  é  ilustrado  con  el  retrato  del  famoso  D.  Gaspar 
Melchor,  copia  del  de  Goya,  dibujado  y  grabado  por  Maura,  el 
primero  de  los  grabadores  contemporáneos  de  España,  y  ade- 
m-cís,  con  el  facsímil  de  su  firma,  el  monumento  que  le  dedicó 
la  Junta  general  del  Principado  en  Oviedo,  el  sillón  y  escriba- 
nía qne  nsó  durante  su  injusta  prisión  en  Mallorca,  el  cuadro 
genealógico  de  su  familia  y  la  lápida  sepulcral  en  San  Pedro 
de  Gijón. 

»No  intentamos  nosotros  hacer  aquí  juicio  ni  examen  de  la 
obra  del  Sr.  Somoza,  y  sí  únicamente  de  indicar  su  contenido, 
como  breve  noticia  literaria. 

»Comienza  el  libro  con  un  discurso  preliminar  de  colector, 
aduciendo  diferentes  consideraciones  sobre  Jovellanos  y  los 


(1)  Biblioteca  de  La  Propaganda.  Literaria  de  la  Habana  —  Jovellanos.  —  Nuevos 
dñtoa  para  su  5io^a/'/a.— Recopilados  por  D.  Julio  Somoza  y  adornados  con  la  ge- 
oealogia  de  Jovellanos,  su  retrato  hecho  por  Goya,  el  facsímil  de  su  firma,  su  escudo, 
eBcribanfa  y  sillón,  y  su  sepulcro. — Contiene:  Jovellanos  y  la  crítica  moderna;  Memorias 
familiares,  apéndice  á  las  Memorias,  por  Ceán  Bermüdez;  extracto  de  los  Diarios j  desde 
20  de  Agosto  de  1790  hasta  20  de  Enero  de  1801,  hecho  por  el  mismo,  testamento  por 
comisario,  otorgado  en  el  castillo  de  Bellver,  de  palma  de  Mallorca;  carta  á  Ponz  sobre 
Asturias;  el  Quijote  de  Cantabria;  reflexiones  sobre  un  boceto  de  Velázquez;  documentos 
reservados  del  archivo  de  Gracia  y  Justicia;  Efemérides;  recuerdos  y  monumentos- 
noticias  de  varios  retratos. — Madrid.— Hubiños,  impresor,  1885. 

Véase  El  Carbayón. — Oviedo,  22  de  Diciembre  de  1884,  año  VI,  numero  1.160. 
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icos-críticos  de  los  Sres.  Nocedal,  P.  Sáacbcz, 
fo  y  otros. 
:omieQzo  de  las  «Memorias  familiares»   (frag- 

que  de  su  vida  pensaba  escribir  el  célebre  astu- 
ende  los  orígenes  de  su  ilustre  familia,  con  no- 
rmanos y  otros  parientes.  Para  cuantos  tengan 
Memorias  del  gran  gijoués,  escritas  por  su  pai- 
l  amigo  Ceán  Bermúdez ,  servirá  muy  especial- 
idice  á  las  mismas»  con  lo  que  dejó  de  publicar 
íionado  crítico  de  nuestras  bellas  artes,  y  que 
licionar,  gracias  á  la  única  copia  del  original 
oaquin  Ceán,  y  que  hoy  por  primera  vez  publi- 
a,  esparciendo  mucha  luz  sobre  la  vida  de  Jove- 
á  conocer  otros  escritos  del  mismo  en  asuntos 
lies,  alguno  de  grande  importancia, 
ación  aparece  un  «Extracto  de  los  Diarios»  que 
inos  desde  20  de  Agosto  de  1790  hasta  20  de 
trabajo  interesante  é  idea  parcial  de  los  curio- 
lador  del  Instituto  asturiano,  manuscrito  muy 
'  cuya  impresión  suspiran  todos  los  admiradores 
Y  cuyo  original  y  copia  se  dice  que  poseen  los 
irino  Menéndez  de  Luarca,  Nocedal  y  Menéndez 
esta  obra  «es — como  escribe  el  mismo  Ceán — 
la  colección  de  papeles  escritos  de  su  puño, 
leve  legajos,  en  que  apuntaba  todo  lo  que  leía, 
cutaba  cada  día,  desde  que  se  levantaba  hasta 
a,  dando  razón  en  cada  uno  del  temperamento 
iades  que  en  él  ocurrían.  Y  como  durante  el 

la  escribió  hubiese  establecido  el  Instituto  as- 
jctado  las  obras  de  Gijón,  evacuado  muchas  y 
ones  de  orden  del  Gobierno  y  hecho  varios 
rincipado  de  Asturias,  la  Rioja,  Vizcaya,  Casti- 
un  semillero  de  noticias  muy  interesantes,  no 
lu  vida,  sino  también  de  todos  los  parajes  por 
,  pues  describe  con  puntualidad  y  maestría  todo 
!  encontró,  con  relación  á  su  geografía  física, 
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scivil  y  eclesiástica,  á  su  agricultura,  población,  industria, 
^comercio  y  bellas  artes.» 

»SigueD  el  «Testamento  por  Comisario  del  Exorno,  señor 
»D.  Gaspar,  otorgado  en  el  Castillo  de  Bellver,  de  Palma  de  Ma- 
»llorca,  en  2  de  Julio  de  1807, »  que  nosotros  hemos  publicado  en 
El  Carbayon  (Mayo  1882),  como  igualmente  las  «Efemérides  de 
la  vida  del  mismo  Jovellanos,»  {Enero,  también  en  1882)  por 
copias  debidas  al  mismo  Sr.  Somoza,  y  además  el  «Juicio  críti- 
«co  de  un  nuevo  Quijote  de  la  Cantabria,»  por  otra  que  nos  fa- 
cilitó D.  Gerardo  Uria  Valledor,  diligente  investigador  gijonés, 
en.  Mayo  del  corriente  año. 

»Otros  dos  trabajos  inéditos  contiene  el  libro  que  estamos 
foliando,  á  saber:  «Fragmento  de  una  carta  escrita  por  Jove- 
sllanos  sobre  el  origen  é  introducción  de  la  agricultura  de  Astu- 
MÍas,  dirigida,  según  es  de  creer,  á  D.  Antonio  Ponz,  aunque 
i-no  consta  la  fecha  del  borrador  original  del  mismo  fragmento, 
»que  tuvo  á  la  vista  D.  Zoilo  García  Sala,  para  sacar  fielmente 
«esta  copia  en  Gijón  por  el  mes  de  Diciembre  de  1851,»  y  los 
«Documentos  reservados  del  archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y 
«Justicia,»  ó  reservadísimo  expediente  en  que  constan  los  moti- 
vos de  las  últimas  persecuciones  del  benemérito  patricio,  tras 
denuncias  de  algún  paisano  envidioso;  informes  secretos  del 
Regente  de  Oviedo  D.  Andrés  Lasanca;  representaciones  del 
honrado  Ministro  asturiano  y  de  sus  hermanas  D,'  Josefa  y  do- 
ña Catalina,  etc.,  y  otros  papeles,  donde  aparece  la  poco  sim- 
pática figura  del  Marqués  de  Caballero,  llamado  el  Picaro,  é 
instrumento  de  Godoy  para  el  destierro  y  cautiverio  del  autor 
del  informe  de  la  Ley  Agraria. 

«Termina  este  libro,  de  nuevos  datos  para  la  biografía  de 
JovelIanoB,  con  otros  articules  del  Sr.  Somoza,  como.« Noticias 
»de  varios  retratos  de  Jovellanos»  publicada  en  Cosiquines  de  la 
mió  Qííiíitoaa,  una  muy  completa  «Bibliografía  jovellanista,» 
otra  muy  extensa  «Noticia  de  contemporáneos,  amigos  y  pa- 
«rientes  de  D.  Gaspar»  y  una  nota  de  los  «Recuerdos  y  monu- 
mentos.» 


III 

leí  Sr.  Somoza  han  completado  las 
icedieron,  porque  con  desconocidas 
muchos  puntos  oscuros  y  resuelve 
!s.  Ya  lo  hemos  dicho:  que  la  bio- 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  im- 
lO  que  desear;  es  asunto  bien  ave- 
iopes  del  autor  de  El  Delincuente 
asta  ahora  seis  colecciones,  más  ó 
)ras,  de  los  Sres.  Cañedo,  Linares  y 
editadas  las  otras  por  Mellado,  Kuiz, 
.,  y  aún  pudiéramos  presentar,  ade- 
•iosa  miscelánea  debiógrafos  Gómen- 
los de  revistas  y  periódicos  (1),  don- 
a  difícil  sobre  la  existencia,  signi- 
1  gran  Jovellanos,  además  de  las 
?en  en  obras  de  historia,  política  y 
Qtre  dichos  trabajos  generales  y  par- 
ís la  obra  del  Sr.  Nocedal  en  la  Bi- 
s,  publicada  por  Rivadeneyra,  sien- 
)  ordenada  de  las  colecciones  impre- 
exenta  de  algunos  lunares.  Es  una 
1  ilustre  académico  y  escritor,  una 
s  del  Parlamento  español,  precedida 
)iográfico- críticos  del  sabio  asturia- 
.  Pero  justo  es  indicar  que  con  fre- 


iticado  en  su  üllimci  libro  una  curiosísima  y  nutrida 
a  de  los  biúgraTiiB,  comentadores,  autores  de  orlfcu- 
as,  manuscriton,  impresos  diipenoB  y  edicionea 
:.,  eto.  Loa  que  quieran  acudir  á  buenas  fuent» 
JoYellanos,  que  vean  este  capitulo  bibliogctflco  del 


i 
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cuencia  resulta  el  trabajo  deficiente  y  apasionado  en  algunas 
apreciaciones,  y  escaso  en  las  noticias  biográficas.  Tanto  así 
bajo  el  primer  aspecto,  que  se  originó  por  entonces  una  curiosa 
polémica,  que  después  mencionaremos,  y  que  se  ha  repetido 
-en  varias  ocasiones  por  reputados  escritores.  El  pleito  aún  con- 
tinúa, y  ha  de  ser  difícil  un  fallo  seguro  y  radical,  mientras 
no  se  den  á  luz  muchos  escritos  inéditos,  y  particularmente  los 
Diarios  (1).  Por  eso,  á  semejante  propósito,  es  siempre  de 
•oportunidad  todo  estudio  serio,  detenido  é  imparcial  sobre  Jo- 
Tellanos,  conforme  se  va  aumentando  el  caudal  de  datos  á  él 
referentes,  y  esto  ha  hecho  el  Sr.  Somoza,  según  hemos  indi- 
■cado,  en  el  prólogo  de  su  último  libro,  señalando  los  principa- 
les puntos  vulnerables  de  los  prólogos  que  el  actual  jefe  del 
tradicionalismo  español  puso  á  la  citada  colección,  como  en 
otros  estudios  posteriores  de  conocidos  publicistas  y  acadé- 
micos. 

El  Sr.  Nocedal  bien  puede  decirse  que  colocó  su  biografía 
•sobre  la  de  Ceán  Bcrmúdez,  único  trabajo  completo  hasta  en- 
tonces, aunque  el  honrado  Ministro  de  Carlos  IV  dejó  no  pocos 
apuntes  y  manifestaciones  en  su  Memoria  defeTtsa  de  la  Junta 
Central^  particularmente  en  los  apéndices.  Pero  por  razones 
circunstanciales,  el  mismo  trabajo  de  Ceán  era  escaso  y  se  im- 


(1)  Dice  el  8r.  Menéodez  Pelayo  [Heterodoxos  españolea,  tomo  Illy'pág.  292):  cPosee 
'ftlos  originales  autógrafos  de  estos  Diarios  D.  Vicente  Abello,  de  Luarca,  Los  innprimió 
vel  Sr.  Nocedal  para  que  sirviesen  de  tercer  tomo  á  las  obras  de  Jovellanos,  é  impresos 
«están,  aunque  no  publicados,  desde  1861.  Tengo  á  la  vista  los  pliegos  de  prensa...  Urge 
lia  publicación  de  estos  diarios,  que  son  de  amenísima  lectura  y  están  sembrados  de  no- 
'Bticias  topográfícas,  históricas,  descriptivas,  arqueológicas  y  de  costumbres  de  todas  las 
«regiones  de  España  que  visitó  Jovellanos.» 

En  otra  nota  del  mismo  libro  dice  también,  página  245,  el  mismo  Sr.  Menéndez  Pe- 
layo:  cO&ras  de  Jovellanos  (tomo  UI,  no  publicado,  de  la  edición  de  Rivadeneyra,  pági- 
•na  164).  Poseo  las  capillas,  por  bondad  inestimable  de  D.  Cándido  Nocedal. i 

Cita  igualmente  los  Diarios  el  autor  de  los  Heterodoxos  EspafioleSf  tomo  HI,  pág.  204,. 
^etcétera. 

Hemos  oído  que  á  la  muerte  del  Sr.  Abollo  pasaron  los  originales  al  ilustrado  escri- 
tor asturiano  y  ex-diputado  tradicionalista  D.  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca. 
TOMO  CYIII  8 
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eto  en  puntos  principales  de  la  manera  que  he-^ 
ites,  y  que  con  más  detalles  se  refiere  en  una. 
lora  impresa,  como  prelimÍDar  de  la  edición  di^ 
■.  Somoza  y  editada  por  el  Sr.  Chao: 

el  año  de  1814  se  anunció  al  público  la  impre- 
^feviorias,  se  opuso  á  ella  D.  Baltasar  Cienfuegos» 
!dero  del  Sr.  Jovellanos,  porque  creía  usurpada 
intimidando  al  benemérito,  perseguido  y  hon- 
do ellas,  el  Sr.  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermú- 
lemanda  judicial,  impidiendo  su  publicación  y 
implares  á  los  suscritores  á  la  obra,  la  que  es- 
á  luz  pública  hasta  el  año  de  1820,  en  el  que» 
ie  Cienfuegos  de  su  sinrazón,  la  permitió  por  la 

utro  más  diguo  sobrino  del  celebérrimo  señor 

rbos  á  la  publicación  de  la  Vida  y  noticias  d© 
¡tas  por  un  hombre  tan  sabio,  como  también  la 
épocas  y  circunstancias  que  mediaron  desde  que 
las  Memorias  hasta  que  se  puso  la  obra  venal, 
■lor  á  suprimir  muchos  trozos  de  lo  que  tenia  es- 

0  á  las  personas  ilustradas  y  á  los  apasionados 
nos  de  la  relación  de  varios  trabajos  que  hizo . 
ites.  Mas  como  ésta  se  conserva  todavía  manus- 
j  del  Sr.  Ceán,  quiere  su  hijo  copiarla  aquí  en 
;haa  Memorias,  refiriéndose  á  las  páginas  de  la 
ben  intercalarse  para  su  lectura,  á  fin  de  que  no 
/ido  los  escritos  del  Sr.  D.  Gaspar,  de  que  dan 

dejasen  de  publicarse»  (1). 

Jovellanos  hubiera  podido  concluir  las  Memorias 

comenzó  á  redactar,  y  que  ahora,  en  un  princi- 

1  por  primera  vez,  con  más  un  árbol  genealó- 
iunieran  todos  los  materiales  inéditos  que  están, 
uestión  estaba  resuelta  y  pudiera  descorrerse  el 

da  lleva  la  fecba  de  3t  da  Majo  de  133t,  firmad»  por  D.  Joaquín 

j  del  ilustre  D.  Juan  AgusUa. 
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Telo  de  importantísimos  acontecimientos.  Aparecerían  éstos 
con  más  detalles,  á  la  manera  de  la  vida  del  gran  Quevedo,  tra- 
zada por  el  sabio  Fernández  Guerra  en  la  misma  empresa  del 
editor  Rivadeneyra;  mas  cada  día  se  va  adelantando  y  se  aqui- 
latan los  días  de  Jovellanos;  pero,  aun  sin  esto,  no  debieran 
aparecer  en  la  biografía  de  la  edición  de  Autores  Españoles 
equivocaciones  y  omisiones  de  bulto,  más  notables  por  figu- 
rar en  un  trabajo  tan  notable  como  el  del  Sr.  Nocedal. 

Así  nota  el  Sr.  Somoza  algunos  conceptos  erróneos  ó  infun- 
dados de  aquel  escrito,  como  cuando  afirma  el  Sr.  Nocedal  que 
Jovellanos  conoció  á  Ceán  Bermúdez  en  Sevilla,  siendo  los  dos 
de  Gijón,  amigos  de  la  infancia;  D.  Agustín,  protegido  y  ele- 
vado por  D.  Gaspar,  íntimamente  unidos,  así  en  la  prosperidad 
como  en  la  persecución,  y  enlazados  siempre  por  una  entraña- 
ble correspondencia,  no  publicada  hasta  ahora,  ni  aun  la  parte 
más  interesante,  donde  está  la  clave  de  muchas  de  las  vicisi- 
tudes del  ilustre  Jovino.  El  Sr.  Somoza  la  conoce  bien. 


IV 


Nótase  también,  en  la  elegante  y  vigorosa  obra  del  Sr.  Noce- 
dal, que  no  aparecen  bien  descritas  las  relaciones  de  Campoma- 
nes  y  Jovellanos,  particularmente  en  épocas  críticas  para  éste; 
y  era  punto  para  no  olvidado  marcar  las  diferencias  entre  ambos 
caracteres  y  posición,  señalar  las  notas  distintas  de  los  dos  in- 
signes asturianos,  aquél  protector  de  éste  en  los  comienzos  de 


(1)  He  aquí  una  notable  carta  de  Campomanes  á  Jovellanos,  que  poseemos  autó- 
grafa, y  debe  ser  la  contestación  del  Conde  acusando  el  libro  de  Valle  de  la  Cerda  sobre 
Erarios  públicoa  y  Montea  de  piedad: 
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cAmigo  y  señor  mió:  He  apreciado  mucho  el  impreso  de  los  ErdJñoa  y  las 
^sabias  reflexiones  de  V.  S. 

»E1  autor  trae  muchas  especies,  y  todas  se  reunieron  en  la  Real  Cédula 
ide  1622,  sin  aquella  digestión  necesaria. 


TA  DE  ESPASA 

determinados  estudios  (1).  Ceán  Her- 
ías páginas  de  sus  Memorias  al  sabio 
sus  relaciones  con  Jovellanos;  la  sa- 
nsejo  de  Castilla  cuando  su  paisano 
í  Alcalde  de  casa  y  corte,  precedido 
rabajos  en  Sevilla;  su  ingreso  en  la 
ría  por  presentación  de  aquel  ma- 
la comisión  que  por  indicación  del 
1  Segovia,  á  fin  de  indagar  las  im- 
tríao  de  Campomanes;  su  impacien- 
para  que  regresara  Jovellanos  &.  la 
oyendo  con  sumo  guato  la  relación 


e  loa  díacurECH  de  Msla,  y  creo  van  puoataa  las  no- 
as  y  conduceates  é.  hacer  conocer  sui  defecloa. 
en  aquel  tiempo  se  bslían  muy  Lien  en  Espaíta, 
el  furor  de  las  tasas,  exclusivas,  tanteos  y  oteas 
euloB  acordados  y  i,  máximas  comunes  de  la  na- 


en  no  hacer  nada.  Crea  V.  6.  qua  nada  me  estre- 
aneceaidad  ds  callar  el  manantial  de  muchas  mi- 

deliia  enseñar  antas  que  VÍdío,  y  nadie  dehecia  sor 
'  un  eismen  en  este  ramo  esencial  de  la  prudencia 

rao  interior  en  los  magistrados.  Yo  les  reo  venir 
1  historia,  ni  la  eclesiástica..  ¿Cómo  han  de  eccnse- 

ue  padecemos.  V.  8.  lo  Cinoce  y  la  sacude  con  su 
^iry  contar  con  sa  verd.°  tan,". — Campomanes. 


estas  claridades,  porque  coolribuyen  á  hacerse 
ir  amonestaciones,  si  no  tienen  honor  nacional  j 
ia  de  la  obligaciún  de  conciencia  que  es  aprender 
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de  cuanto  había  visto,  examinado  y  hecho  en  Asturias,  patria 
de  los  dos.  Es  seguro  que  en  aquellos  años  que  vivieron  en  Ma- 
drid el  Conde  y  D.  Gaspar  se  trastaron  con  afecto,  ya  en  las 
Academias  de  la  Historia,  Española  y  Sociedad  Económica,  ya 
en  particulares  conferencias  sobre  asuntos  y  materias  á  que  los 
dos  mostraron  análoga  preferencia,  asistiendo  el  segundo  á  la 
concurrida  y  escogida  tertulia  del  primero.  Pero  es  lo  cierto 
que,  cuando  Jovellanos  regresó  apresuradamente  á  Madrid 
en  1790  para  defender  á  su  amigo  el  fogoso  Conde  de  Cabarrús, 
se  entibiaron  aquella  amistad  y  mutua  consideración. 

Iniciase,  cuando  este  proceso,  el  primer  destierro  de  Jove- 
llanos que,  aunque  disimulado  por  el  Gobierno,  al  fin  vino  á 
ser  como  un  correctivo  á  su  lealtad,  por  amparar  al  voluble  Ca- 
barrús en  la  cuestión  famosa  del  Banco  de  San  Carlos,  contras- 
tando con  la  indiferencia  del  asturiano  Campomanes,  y  colo- 
cándose enfrente  del  Ministro  Lerena  y  otros  poderosos.  Corre 
á  Madrid  desde  Salamanca  con  ansia  de  socorrer  á  su  compa- 
ñero, y  traído  por  sus  sentimientos  pundonorosos,  los  impul- 
sos de  su  amistad  y  su  amor  nunca  desmentido  á  la  desgracia. 
El  mismo  Ceán  quiso  disuadirle  para  que  no  entrase  en  la  corte, 
esperándole  en  el  camino;  pero  no  oyó  la  voz  de  su  convenien- 
cia el  noble  Consejero  de  las  Ordenes,  y  entró  «denodado»  en 
la  capital,  mientras  el  Ministerio  le  atajaba  el  paso  con  seve- 
ras Reales  órdenes,  para  que  en  seguida  retrocediese  á  su  co- 
misión de  las  minas  de  Asturias.  Jovellanos  confiaba  en  el 
Fiscal  del  Consejo,  en  cuya  casa  había  conocido  á  Cabarrús,  y 
le  escribió  la  siguiente  nobilísima  carta  apenas  llegó  á  la  corte. 
Su  lectura  enternece  y  muestra  una  vez  más  la  bondad  de 
aquel  corazón  magnánimo: 


«ExcMo.  Sb.: 

Mi  venerado  amigo:  Á  mi  arribo  aquí,  he  sabido  que  Vm., 
repugnando,  como  otros,  mi  venida,  habia  dicho  que  si  se  ve- 
rificase, no  me  admitiria  en  su  casa.  Fácil  es  de  comprender 
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REVISTA  DE  ESPAÑA 
noticia  me  sorprendería:  la  áaáé:  indagoé  se  orí^n. 
a  de  averiguar  su  certeza.  Escribo,  pues,  esta  pan 
li  Ym.  persiste  en  sa  modo  de  pensar.  Sí  es  así,  estoj 
negó  libra  de  todos  los  vínculos  y  respetos  que  no: 
ido  hasta  aquí;  pero  si  Vm.  revocase  una  resolucioi 
s  hace  tan  poco  favor  á  entrambos,  mi  corazón  y  m: 
d  serán  eternamente  los  mismos, 
embargo,  como  me  precio  de  ingenuo,  no  debo  ocni 
'm.  que  en  caso  de  vemos,  será  tan  imposible  que  j< 
e  hablar  por  un  amigo,  cn;a  suerte  está  en  manos  de 
lomo  que  exija  de  este  cosa  que  sea  contraria  &  bi 
7  á  la  jnstícia.  La  iQUOceucia  del  uno,  expuesta  á  It 
.  más  ruda,  y  la  reputación  del  otro,  que  el  públicc 
á  tal  vez  por  la  conducta  de  un  negocio  sobre  que 
biertos  los  ojos,  han  sido,  son  y  serán  mis  únicos  im- 
A  esto  solo  he  venido  aqui:  por  esto  solo  be  oído  Is 
mi  corazón  antes  que  la  de  muchos  respetables  díc- 
IS.  Valgo  poco,  pero  nada  dejaré  de  hacer  por  salvaí 
la  á  un  amigo  innocente,  y  de  mancilla  al  más  sabic 
rado  de  la  Nación,  de  quien  soi  el  primer  amigo. 
es  aon  mis  designios.  Los  testimonios  que  antes  de 
le  dado  de  mi  amistad  al  Juez  y  al  procesado,  tan  pu- 
jóme desinteresados,  acreditarán  siempre  la  necesi- 
:  este  oficio,  tan  debido  á  mi  honor  como  al  de  en- 
s. 

la  yo  también  á  esta  consideración  la  indulgencis 
,  y  que  entretanto  me  crea  el  mejor  de  sus  amigos.— 
anos. 

:1790. 


.  8r.  Conde  de  Campomanes.» 

este  documeato  interesante  porque  Ceán  Ber- 
tervino  en  este  episodio,  le  remitió  en  copia  á 


«Ceán  entregó  á  S.  E.  esta  carta  en  mano  propia,  supli- 
cándole á  nombre  de  S.  S.  que  leyese  y  respondiese  por  sí  á 
ella;  á  lo  que  dixo  g^ie  lo  haria  y  que  volviese  por  la  res- 
puesta. Volvió  Ceán  al  día  siguiente,  y  le  respondió  de  pa- 
labra que  nada  tenia  ni  sabía  que  responder:  que  el  Sr.  Jove 
Llanos  era  su  amigo:  que  aquella  casa  era  suya,  y  que  si  vi- 
niese y  le  hablase  sobre  el  asunto  de  su  amigo,  nada  podría 
contextarle,  porque  nada  sabía,  y  aunque  lo  supiese  no  tenía 
obligación  de  decirlo.  Q,iie  el  Sr,  Jove  Llanos  quería  ser  heroico 
y  que  JS.  E.  no  podía  serlo.  En  fin,  concluyó  con  que  era  su 
amigo  y  con  otras  expresiones  vagas  é  indeterminadas,  por 
lo  que  S.  S.  no  pasó  á  verlo»  (1). 

Jovellanos  guardó  prudente  reserva  sobre  semejante  pro- 
Xieder  de  Campomanes;  pero  tal  fué  la  indignación  de  Ceán  Ber- 
mudez,  que  estampó  en  sus  Memorias  las  siguientes  atrevidí- 
-simas  palabras:  «...  no  pudo  ver  ni  hablar  á  mi  íntimo  amigo 
-»y  muy  condecorado,  con  cuyo  favor  contaba,  por  serlo  tam- 

'(I)    Correspondencia  inédita  de  Ceán  Bermúdez.— MS.  de  La  Quinitinñ, 
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D.  Francisco  de  Paula  Jovellanos,  á'Gijón,  en  28  de  Agosto,  //&| 

tJiciendo  al  primer  Director  del  Instituto  asturiano: 


M 
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\% 


«En  otro  correo  irá  copia  de  la  carta  que  S.  S.  (Jove  Lla- 
nos) escribió  á  Campomanes,  que  antes  de  llegar  había  di- 
cho que  no  le  recibiría  (á  Jove  Llanos)  en  su  casa,  y  contaré  ''.  '4 
la  respuesta  que  me  dio  S.  E.  de  palabra,  de  lo  que  resultó 
la  rotura  de  una  amistad  que  hacía  honor  á  ambos;  pero 
también  quedó  glorioso  Jovino  y  lleno  de  ignominia  el  vírcu,T*^ 
(¿Caballero?) 

Y  el  mismo  Ceán,  cuando  repitió  la  anterior  carta,  decía  en 
postdata  lo  siguiente: 


♦■í 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

is,  pues  por  miedo,  imbecilidad  ó  demasiada 
lo  que  dependía  de  palacio,  no  se  atrevió  á 
sa  á  Jovellanos,  respondiéndole  de  palabra,  á. 
)  le  entregué  en  su  mano,  que  si  quería  ser  he- 
ni  sa^a  serlo»  (\).  Y  el  zm\go  leal,  apremiado 
;uvo  que  dejar  á'Madrid  á  las  seis  de  la  tarde 
de  Agosto.  En  el  Instituto  de  Gijón  se  guar- 
tes  y  documentos  referentes  al  Banco  de  San 
de  Cabarrús  (2),  y  debieron  haberse  exami- 
es  para  tratar  el  asunto  con  detenimiento. 
IS  Diarios  de  Jovellanos. 
é  la  pena  de  este  insigne  asturiano,  temiendo 
'eso  en  el  cuartel  de  la  calle  del  Prado,  de 
trasladaron  al  castillo  de  Batres,  como  fué 
^año  por  el  abandono  en  que  le  dejaron  los 
re  ellos  el  célebre  fiscal  y  autor  de  la  Regalia  d& 
lun  en  medio  de  su  prudencia  y  respetuosa 
I  olvidó  fácilmente  el  extraño  proceder  de 
;  y  asi,  en  su  correspondencia  con  el  canónigo 
sada,  también  entretenido  con  proteccióa 
y  siempre  prometida  de  Gampomanes,  daba 
s  quejas  en  el  seno  de  la  confianza,  y  en  va- 
iba  semejante  fiaqueza,  extrwmgafma  de  aquel 
erdia  en  su  vejez  cuanto  hizo  de  bueno  en  su 


nída  del  Exema.  Sr.  D.  Gaspar  Uelchor  de  JoDetlanoa,  y  no(i~ 
ai,  por  D.  Jium  Agustín  Cein  Bermúdei. — Coa  licencia  deL 
Is  imprenta  que  fué  de  Fuentenelro,   ISlt Primera  parle, 

iluto  de  Oijún. — VéMe  CatUogo  da  Ufanufcriloi,  etc.,  por  don 
t  XIII,  XIV,  XXn,  UI,  LXXIX  y  LXXXIV,  wbre  el  Banca 
n  la  derensa  del  Conde  de  Cabarrtls. 

lOB  al  cenAnigo  González  de  Fosada.  Víanse  ohna  publicadas 
Melchor  de  Jovellanos,  colección  iischa  é  ilustrada  por  don 
id  1853  y  1859  (tomos  XLVI  y  L  de  la  BiUioteca  de  Autortt. 
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En  1797  es  designado  Jovellanos  para  Embajador  de  Es- 
paña en  Rusia,  y  en  seguida  nombrado  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  tal  vez  por  recuerdos  y  encomios  que  de  sus  mereci- 
mientos hizo  Cabarrús  al  omnipotente  y  funesto  Godoy;  pero 
no  porque  este  no  conociera  de  antes  nombre,  talento  y  otras 
cualidades  honrosísimas  del  naagistrado  asturiano,  bien  exten- 
didas por  muchas  provincias  de  España,  y  en  Madrid  especial- 
mente, por  las  comisiones  que  había  merecido  y  lugar  que 
había  conquistado  en  Consejos  y  Academias.  Godoy,  como 
todos  los  validos,  se  rodeó  de  gentes  de  medianos  ó  desconoci- 
dos antecedentes;  pero  entre  este  y  otros  grandes  defectos  y 
funestos  errores,  justo  es  hacerle  justicia  cuando  en  ocasiones, 
supo  llamar  á  los  buenos  y  proteger  á  los  sabios.  De  1784 
á  1791  data  la  verdadera  elevación  del  gentil  Guardia  de 
Corps,  y  en  estos  años  fué  D.  Gaspar  Director  de  la  Sociedad 
Ecoaómica  y  de  la  Compañía  de  Seguros  Terrestres,  Consiliario 
de  San  Fernando,  leyó  diferentes  dictámenes  y  trabajos,  era 
Consejero  de  las  Órdenes  y  Superintendente  de  Calatrava  y 
Alcántara  (siendo  Godoy  Comendador  de  la  de  Santiago), 


egpañoleSy  edit&da  por  M.  Rivadeoeyra],  lomo  II  de  esta  colección  (L)  páginas  173^ 
174,  175, 1 77,  etc. 

No  DOS  explicamos  fácilmente  la  conducta  del  sabio  y  recto  Conde  de  Campomanes, 
ni  su  cambio  en  la  amistad  á  Cabarrús  y  Jovellanos,  aunque  en  los  últimos  años  de  su 
7ida  sufrió  gran  mudanza  su  car&cter.  cMientras  gobernó  el  Consejo — dice  su  biógrafo 
D.  Vicente  González  Arnao  ante  la  Academia  de  la  Historia — disminuyó  extraordinaria- 
mente la  vehemencia  y  ardor  con  que  había  desempeñado  el  oficio  fiscal:  de  modo  que  se 
le  veía  muy  detenido  y  mesurado  en  cosas  que  antes  parecía  querer  llevar  á  todo  su  ex- 
tremo.» Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  /listona,  tomo  V. — Elogio  del  Excelentl^ 
aimo  Sr.  Conde  de  CampomaneSf  leído  en  junta  ordinaria  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  el  día  27  de  Mayo  de  1803,  nota  40. 

No  hay  ninguna  indicación  sobre  este  punto  en  el  €Elogio  que  ante  la  Real  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  práctica  leyó  también  en  1803  D.  Joaquín  García  Domenech.i 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
is  juntas  y  distin^ido  por  Floridablanca, 
anda.  ¿Cómo  puede  asentir  el  biógrafo  señor 
cta  afirmación  de  las  Memorias  de  Godoy,  y 
ínto  de  JovellanoG  para  Secretario  del  Des- 
ale de  antemano  «lazo  ninguno  de  amistad  y 
iramente  sin  deberle  lisonjas  ó  bajos  servi- 
aber  lo  que  valía,  y,  por  lo  tanto,  sin  cono- 
io  de  1797  es  un  oficio  de  Godoy  á  Jovellanos 

pública;  pero  toda  afirmación  sobre  este 
is  cartas  del  Príncipe  de  la  Paz,  ofreciéndole 
ia  de  Rusia  y  después  el  Ministerio  de  Jus- 
)  que  la  sentida  contestación  del  virtuoso 

contrasta  con  la  perfidia  de  que  sucesiva- 
ras  el  poderoso  Godoy.  La  publicación  es 

é  indudablemente  curiosa,  porque  refleja  los 
is  almas. 

I  de  Pola  de  Lena  de  Asturias  el  nombra- 
)  para  el  gran  Imperio  del  Norte,  se  apresuró 
bir  á  Godoy  una  sentida  carta,  como  es  la 


xcmo.  Sr. 

irado  favorecedor:  ¡Qué  graciaa  qo  deberá  nn 
icurecido  por  la  calanmia  al  generoso  protector 
■no  cuidado  ha  reparado  sn  opiDÍóo  y  sa  snerte! 
a  dado  de  un  golpe  más  de  lo  qoe  faltaba  á  mi 
Podrá  yo,  siu  ser  ImportnDO,  implorar  todavía  bd 
jara  conservarla? 

I  ígDora  que  mi  pobreza,  mi  edad,  mis  hábitos  de 
iema  obaCDridad  en  qoe  he  pasado  estos  últimos 
le  ella,  me  hacen  casi  iocapaz  de  vivir  en  ana 
ijera.  Suponiedo,  pues,  mi  absoluta  resignación 
3.  M.  basta  mi  último  aliento  en  cualquiera  des- 
omplacer  á  V.  E.  en  todo  qnanto  me  mandare  y 


.    'L-  ' 
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quisiere  ocuparme,  ¿no  podré  yo  pedirle  que  se  digne  de 
abatir  su  favor  hasta  mis  humildes  deseos? 

Yo  estoi  plantando  aquí  un  establecimiento  de  educación, 
qual  V.  E!.  desea,  y  que  con  su  protección  podrá  servir  de 
modelo  á  los  muchos  que  necesita  la  nación  para  ilustrarse. 
Yoi  á  emprender  un  camino  que  hará  industriosas,  comer- 
ciantes y  ricas  á  todas  las  provincias  del  reino  de  León,  y 
aun  á  aquella  en  que  Y.  E.  ha  nacido.  Acabo  de  abrir  una 
correspondencia  con  Y.  E.  sobre  los  medios  de  difundir  la 
buena  instrucción,  y  en  ella  diré  á  Y.  E,  quanto  mi  expe- 
riencia, mis  estudios  y  observaciones  me  han  enseñado;  y  en 
éstos  y  en  otros  objetos  proporcionados  á  mi  genio,  á  mis 
artes,  talentos  y  aun  á  la  índole  de  mi  celo,  puedo  tal  vez, 
si  Y.  E.  los  protege,  ser  más  útil  que  en  qualquiera  brillante 
destino.  Piénselo,  pues,  Y.  E.  mejor,  y  decida  de  mi  felici- 
dad y  de  mi  suerte,  contando  siempre  con  mi  resignación  y 
ardiente  deseo  de  complacerle. 

Sobre  todo,  dígnese  Y.  E.  de  comunicarme  sus  órdenes 
y  de  recibir  mi  corazón  en  corta  recompensa  de  la  bondad 
con  que  me  ha  honrado  y  que  me  hará  ser  siempre  su  más 
reconocido  y  rendido  servidor... > 


■=>■ 
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Tal  vez  entonces  guiaban  al  privado  nobles  intentos,  y  con- 
testó en  ests^  forma: 


\ 


«Muy  señor  mió  y  de  mi  aprecio:  Si  Y.  no  amase  el  bien 
yo  no  me  obstinarla  en  exigirle  la  admisión  de  un  destino 
que  no  lisonjea  su  espíritu,  y  me  conformarla  adoptando  la 
continuación  de  sus  trabajos  en  ese  país;  pero  la  situación 
de  Europa  y  la  de  nuestra  Patria  tiran  impetuosamente  del 
seno  del  reposo  á  los  hombres  que  pueden  causar  su  pros- 
peridad; Y.  sabe  cuánto  nos  importa  la  amistad  de  la  Rusia 
y  que,  por  desgracia,  no  hemos  tenido  un  hombre  que  nos 
saque  de  la  ordinaria  relación  entre  las  Cortes;  considere, 


<> 
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nterés  llamará  el  bieD  público  á  bu  Persona 
pero  yo,  qne  amo  loe  talentOB  y  deseo  con- 
era  tampoco  que  se  me  separaaen:  gbabria, 
para  que  V.  sirviese  máB  iumediatamente 
íalo  V.,  y  bí  no  halla  ó  no  quiere  decirme 
i  comisión,  trate  de  anularlo,  pues  de  esta 
.  de  su  retiro;  contésteme  V.  con  la  fran- 
ni,  y  créame  que  mi  ánimo  no  tiene  otras 
lerá  si  me  trata  raás,  y  sé  que  ocuparé  ea 
ar  cual  ee  deve  á  la  amistad  desinteresada 

Tmo. — Pos. 
la  de  oficio. « 


como  siempre,  de  contribuir  coa  sus 
a,  sacrificó  el  reposo  en  Asturias  y  los 
!  á  la  índole  de  sus  aficiones  y  de  su 
¡biendo  á  Godoy  esta  otra  carta: 


3b.: 

li  amado  protector,  ¡diré  á  V.  E.  que  vale 
Bciosa  inestimable  carta  que  todas  las  em- 
iB  fortunas  del  mundo?  Ojalá  pudiese  yo 
tiernos  sentimientos  que  ha  escitado  en 
ventura  me  deja  ella  otro  arbitrio  que  el 
■amenté  en  los  brazos  de  V.  E.?  Sí,  mi 
ible  V.  E.  y  será  obedecido.  Si  Petera- 
doble  distancia:  si  sn  clima  fuese  el  de 
s  me  esperasen  la  añiccion  y  la  muerte, 
■a,  tratándose  de  servir  á  mi  patria  y  res- 
sidad  de  V.  E. 

03  neg^ocíos  que  están  á  mí  cuidado,  & 
rme  que  Y.  E.  sabe  me  está  pedido  por 
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Marina;  y  si  antes  do  se  me  previniese  otra  cosa,  dispondré 
en  todo  el  mes  mi  partida  y  iré  á  renovar  ante  V.  E.  los 
sentimientos  do  aprecio  y  gratitud  que  ha  sabido  inspirar- 
me, y,  sobre  todo,  la  oferta  de  una  amistad  eterna  y  cons- 
tante, qne  es  lo  mejor  que  tengo,  y  con  la  qual  seré  siem- 
pre de  V.  E.  el  más  rendido  servidor  y  fiel  amigo. — Jcmt 
Llanos.* 


No  se  realizó,  como  es  sabido,  la  embajada  en  Rusia,  por- 
<jue  al  mes  siguiente,  tras  de  colocar  la  primera  piedra  del 
nuevo  edificio  para  el  Instituto  asturiano,  fué  elevado  al  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia;  y  la  nueva  carta  del  poderoso  Godoy 
participándole  el  nombramiento  es  breve,  pero  muy  significa- 
tiva, por  los  alientos  de  reforma  que  en  ella  se  contienen: 

«ExcMo.  Sr.: 

Amigo  mió:  Ya  está  Vd.  en  el  cuerpo  de  los  cinco;  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  está  destinado  para  Vd.,  y  la 
Nación  recivirá  el  bien  que  su  talento  va  á  producirle.  La 
ignorancia  se  desterrará  y  las  formas  juridicas  no  se  adulterar 
rin  con  los  pretextos  de  fuerza  y  alegatos  de  partes  opresivas 
de  la  ignocencia;  venga  Vd.,  pues,  cuanto  antes,  pues  desde 
aquí  arreglará  lo  que  deje  hay  pendiente. 

Una  eterna  amistad  y  la  consecuencia  más  sólida  ofrece 
á  Vd.  su  afectísimo  amigo. — Manuel. 

Noviembre  7  de  97.  0 


\ 


Sr.  D.  Gaspar  de  Jove  Llanos.» 


Del  término  de  esta  curiosa  correspondencia,  sólo  conoce- 
mos el  siguiente  incompleto  borrador,  respuesta  del  gran  pa- 
tricio: 
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Excuo.  Sb.: 

i  amado  bienhechor:  Si  los  tídcuIos  con  qoe  me 
Btad  acá  y  allá  me  hubieseD...  impulso  de  mi  co- 
>iera  dicho  á  V.  E.  en  mi  última  conñdeucia  que 
em  Bolo  de  ayudarle  á  la  nación  ilustrándola,  y 
un  estado  privado.  Creo  que  desde  él  pudiera  ha- 
mejor  qne  en  medio  de  la  vida  pública  y  activa, 
al,  aeguraniente,  no  soy  como  V.  E.  será.  Pero  yo 
ileccion,  porque  V.  G.  ha  cautivado  mi  corazón  y 

■  debe  disponer  de  ellos  á  bu  albedrío.  ¡Dichoso  yo 
poderoso  apoyo  lograre  hacer  á  la  nación  alguna 
arte  del  bien  que  le  deseo!  y  más  dichoso  de  con- 
úmero  de  mis  amigos  á  un  hombre  más  digno  aún 
de  respecto  por  la  sensible  geuerosidad  de  es 
por  su  alta  dignidad (1). 

las  biografías  de  Jovellaoos  hasta  ahora  im- 
on  pensamiento  especial  de  servir  como  pre- 
mes  de  sus  obras,  no  podían  pecar  de  detalla- 
,  pero  no  tanto,  hasta  referir  con  pasmosa  ra- 
el  gobierno  en  un  departamento  entonces  de 
raciones  que  las  presentes,  porque  en  los  ar- 
stir  datos  variados  de  sus  disposiciones,  re- 
os. Esto  no  se  ha  hecho,  y  debe  haceree,  más 
B  guarda  resignada  reserva,  particularmente 
le  ahora  el  Sr.  Somoza  aclara,  tal  vez  decisi- 
mdiendo  en  su  libro  las  causas  de  la  exone- 

chos  explican  su  salida  del  Ministerio  y  su 

B  Mamaerium,tlm.,ftKB.  JAiSomoia,  volumen  LXXX,  pA- 
t  Jm<««u»,  qns  [oincipiaa:  (Diré  i  V.  E...,  ele.  ■  y  f  ¡Qué  gra- 
líduUacoD  orden  inverBO  en  La  Itiutrecián  gtUeg»  y  atturta- 

■  i  jiD.  AotonioConelIlI 
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nuevo  confiscamiento  á  Asturias.  La  Reina,  contra  cuya  vo- 
luntad fué  la  elevación  (1),  no  se  avenía  con  la  ausencia  de 
Godoy  del  real  alcázar  y  del  gobierno,  y  los  palaciegos  se  mi- 
raban temerosos  ante  la  austeridad  y  justificación  del  nuevo 
Ministro;  no  así  Carlos  IV.  Léanse  ahora  las  Memorias  completas 
de  Ceán  Bermúdez,  que  en  un  pasaje  tan  interesante  aparecie- 
ron truncadas: 

«Entusiasmado  S.  M.  corria  á  contar  á  la  Reina  todo  lo  que 
»le  referían,  y  la  Reina,  con  su  sagacidad,  todo  lo  apoyaba  y 
^celebraba,  al  paso  que  se  destrozaba  su  corazón,  pues  veía 
»que  el  término  á  donde  se  dirigían  aquellas  oposiciones  era  la 
»i*uina  de  su  favorito,  como  causa  principal  de  los  males  que 
^intentaban  cortar.  No  hubiera  tenido  reparo  entonces  en  sacri- 
»ficarle,  á  pesar  del  indecente  amor  que  todavía  le  profesaba;  pero 
»]e  interesaba  demasido  su  conversación,  por  el  temor  de  que 
»en  su  caída  manifestase  los  arcanos  que  le  había  confiado. 
»Calla:  observa  los  progresos  de  aquellas  sesiones,  y  cuando 
»nola  que  el  Rey  principia  á  conocer  la  ignorancia  y  absurdos 
»de  Godoy,  le  llama,  le  instruye  de  todo  lo  que  pasa  y  determi- 
»nan  la  perdición  de  los  dos  Ministros.»  (2). 

El  escritor  español  protestante  D.  José  María  Blanco  fWM- 
te),  autor,  entre  otras  obras,  de  las  Cartas  sobre  España,  que 
Ticknor  llama  admirables  (3)  y  en  las  que,  según  el  doctísimo 
Sr.  Menéndez  Pelayo,  «lo  ha  dicho  todo  sobre  la  corte  de  Car- 
los IV,  y  aún  no  han  sido  explotadas  todas  sus  revelaciones,» 
da  los  siguientes  curiosos  detalles  sobre  los  amores  de  María 


(t)    Memorias  de  Ceán^  edic.  de  t8l4,  parte  primera,  cap.  XH,  pág.  63. 

(2)  cApéndice  &  las  Memorias  para  la  vida  del  Ezcmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de 
Joto  Llanos,  de  lo  que  dejó  de  publicarse  por  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez  en  las 
impresas  en  Madrid.  Año  de  1814.  Copiado  por  su  hijo  D.  Joaquín  en  el  de  1831.  Único 
ejemplar  manuscrito.! — En  el  libro  Jovellanoa:  nuevos  datos  para  su  hiografin^  recopila- 
dos por  D.  Julio  Somoza. — Madrid,  1885,  pág.  16. 

(3)  €LeUers  [rom  Spain,  By  Don  Leucadio  Doblado. — Printedpor  Henry  Cídbum  and 
»CV — 1822—8.* — XI I. ''mas  h^ipágs.^ — (Leucadio  Doblado  es  pseudónimo  de  DlancOfen 
gñego  lencos:  el  Doblado  alude  á  la  repetición  de  su  apellido  en  inglés  y  en  castellano: 
Blanco-Wite}.»— M.  Pelayo lletEsp, — Tomo  UI,  nota  pág.  564. 
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á  Jovellanos.  Aunque  Blanco  conoció  y  trató  al 
lo,  porque  siguió  á  Sevilla  la  retirada  de  la  Junta 
DO  capellán  de  ella,  dijo  en  su  instalación  la  pri- 
I  es  probable  que  oyera  la  sigTiiente  relación  al 
empre  reservadísimo  y  profundamente  respetuoso 
;  pero  tal  vez  lo  Bupo  por  alguno  de  los  antiguos 
i  aquí  su  relaciÓQ: 

i  verificó  la  ceremonia  del  casamiento  de  Godoy, 
¡ó  á  su  intimidad  con  la  Tudó  del  modo  más 
!perado.  La  Reina,  en  un  arrebato  de  celos,  pare- 
ida  á  cortar  las  alas  á  bu  pervertido  favorito,  que 
•rdió  toda  esperanza  de  conducir  á  su  protector, 
aroino  de  la  virtud,  al  menos  al  de  salvar  las  apa- 
vedra,  más  conocedor  del  mundo  y  temeroso  de 
olvicse  á  lo  mejor  á  recobrar  algún  ascendiente 
ia,  entró  con  repugnancia  en  el  complot.  No  asi 
Tratando  esta  intriga  de  la  corte  como  un  proceso, 
eria  había  demostrado  tanta  inteligencia  é  impar- 
u  larga  carrera,  no  pudo  prescindir  de  hacer  al- 
;ión  al  interesado;  y  en  su  consecuencia,  con  la 
ia  y  elocuencia  moralizadora,  recordó  al  Principe 
;  deberes  como  hombre  público  y  como  casado.  Al 
10,  la  Beina  habia  producido  en  el  ánimo  de  su 
itimiento  de  enojo,  próximo  á  la  cólera,  contra 
^ba  solamente  firmar  el  decreto  de  su  destierro; 
inoció  el  peligro  en  que  se  hallaba,  y  del  que  sólo 
¡e  con  un  acto  de  sumisión  que  le  devolviese  la 
desdeñada  señora,  debiendo  su  salvación  á  la  in- 
íaciones  de  Saavedra...  Godoy  obtuvo  entre  tanto 
^a  secreta  con  la  Reina,  aun  bajo  la  influencia  de 
>  tiempo  reprimida,  pero  no  extinguida  pasión, 
isculparse,  denunció  á  los  Ministros  como  auto- 
lot»  (1). 

>B  Lelttr»  from  Spaiit.  Nuestro  Eeito  es  Iraducciún  de  una  eitenn 
.  Espttt.,  loma  HI,  p&g.  S94. 
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Tan  tristes  como  curiosos  son  los  anteriores  apuntes  de 
aquel  breve  Ministerio,  durante  el  que  se  atentó  contra  la  vida 
de  Jovellanos,  sin  que  esto  pueda  desfigurarse  ante  los  testi- 
monios de  dicho  Ceáu  y  canónigo  González  Posada,  Íntimos 
amibos  y  honradísimos  confidentes  del  satio  asturiano,  de- 
mostrándose también  aquella  iniquidad  con  la  corresponden- 
cia inédita,  que  no  vieron,  sin  duda,  los  modernos  biógrafos, 
pero  no  asi,  además  de  los  antiguos  citados,  el  Sr.  Cañedo,  que 
-escribió  en  1830  y  conoció  y  trató  personalmente  á  Jove- 
llanos. 

Mas  no  los  amores  criminales  de  Maria  Luisa  contribuyeron 
únicamente  á  la  caida,  «por  mil  anécdotas  que  la  decencia  no 
permite  referir,»^  escribe  Cena  en  el  apéndice  ahora  publicado, 
«ino  también  muy  particularmente  por  la  opinión  del  recto  Mi- 
nistro y  proposición  al  Rey  sobre  el  Tribunal  de  la  Inquisición, 
acerca  de  cuyos  extremos  redactó  un  capitulo  D.  Agustín  Ceán, 
que  no  pudo  publicar  en  la  segunda  parte  de  su  obra,  en  1814. 
Debiera  llevar  el  número  XIII,  y,  como  á  la  verdad  histórica 
interesa  su  conocimiento,  se  ha  impreso  en  la  obra  del  Sr.  So- 
moza.  De  la  Inquisición  de  Granada  se  quejó  á  Jovellanos  el 
Gobernador  eclesiástico  de  aquella  diócesis,  para  que  el  Rey 
protegiese  la  autoridad  episcopal  contra  las  pretensiones  de  los 
inquisidores;  con  acuerdo  del  Soberano  se  remitió  el  expediente 
á  la  consulta  del  Sr.  Tavira,  obispo  de  Osma,  que  fué  de  opi- 
nión favorable  al  deán  de  Granada,  proponiendo  diferentes  me- 
didas sobre  el  Santo  Oficio,  y  Carlos  IV  encargó  á  su  Secreta- 
rio de  Gracia  y  Justicia  que  diese  á  su  vez  dictamen  para  re- 
solver lo  más  conveniente,  como  hizo  ingenuamente  el  sabio 
asturiano,  y,  «sin  temer  á  los  malsines  que  rodeaban  el  imbécil 
«Monarca,  ni  la  conspiración  que  se  levantaría  con  él,  reunió 
«antecedentes,  practicó  activas  y  secretas  diligencias,»  formó 
y  leyó  al  Rey  su  opinión  para  proponerle  diferentes  decretos, 
que,  como  es  sabido,  no  llegaron  á  extenderse,  resultando  la 
deposición  del  Ministerio  y  el  sacrificio  por  haber  sostenido  los 
derechos  de  los  obispos.  No  se  diga  que  Jovino  salió  del  Go- 
bierno «sin  causa  alguna  conocida, »  porque  todos  los  hechos, 

TOMO  CVIll  1 


ISTA  DE  ESPAÑA 
terminantemente  lo  contrario. 
3  de  Ceán  Bermúdez  se  dice: 

IOS  de  ateísta,  hereje  y  enemigo 
iprobándolo  conun  expediente  pi 
obispado  de  Granada  en  la  Secrt 
dias  después  de  haber  entrada  D. 
estaba  bien  enterado  de  él,  del 
'.aba  y  de  la  úllim-a  exposición  qnt 
.  hecho  en  el  asunto,  comenzó  á 
nemigos,  y  aprovechándose  éstos  á 
iones  del  monarca,  le  amedrentan 
á  que  firmase  inmediatamente  el 
sterio,  como  lo  ejecntó  en  15  de 

por  esto  la  Teuerable  figura  á> 
ra  la  salvación  de  aquella  Espa: 
ires  que  coutribuían  á  bu  dees 
iplo  de  la  augusta  dama,  dése 

por  exigencias  y  abusos  de  d 
ra  el  Poder  real. 


Fermín  ChbcIIr  Si««adei<. 


ir.'a«  dt  '~edn,  edición  d«l  Br.  Somoza,  pnb 


EN    L_A   CIVILIZACIÓN    UNIVER 


La  ocupación  del  territorio  de  unos  pueblos  por  in 
de  otros  pueblos,  es  lo  que  constituye  la  colonización: 
cho,  constante  en  la  historia,  nos  demuestra  que  es 
miento  de  expansión  es  una  de  las  formas  en  que  se  i 
marcha  majestuosa  y  progresiva  de  la  humanidad 
perfección,  y  uno  de  los  medios  con  que  se  realiza  y 
menta  el  precepto  de  crecer,  multiplicarse  y  llenar  la 

No  hemos  de  remontarnos  ahora  á  disquisiciones  di 
universal;  bástenos  decir  que  esos  movimientos  espj 
las  trasformaciones  por  ellos  producidas,  son  el  origen  ( 
tados  y  naciones  que  hoy  existen  en  la  culta  Europa;  c 
sin  embargo,  á  nuestro  propósito,  fijar  la  atención  e 
puntos  que  caracterizan  las  diferentes  etapas  de  este 
la  colonización  en  la  península  Ibérica,  y  la  inñuencia 
ejercido  en  los  progresos  de  nuestra  civilización. 

Prescindiendo  de  la  irrupción  de  los  celtas,  que 
los  bosques  para  conquistar  las  tierras  de  los  iberos,  , 
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loar  á  éstoB,  por  do  ser  gupei'iores  á  ellos  en  n. 
ilizacióa,  transigeo,  y  cruzándose  ambas  razs 
íblaciÓQ  celtíbeva  los  primeros  colonizadores  q 
n  las  playas  de  España  sun  los  fenicios,  famos 
aquellos  tiempos,  cuyo  espíritu  comercial  y  ei 
podía  menos  de  llevarlos  á  explotar  las  ríquez 
s  de  la  Híspanla  ó  Hesperia,  y  fundando  factori 
el  Mediodía,  entablan  cambios  y  negociaciones 
los  indígenas,  y  aún  explotan  la  riqueza  minei 
■as  ellos  vienen  los  Rodíos  y  Focenses,  todos 
)S  primeros,  de  los  Campos  Elíseos  cantados  p 
n  el  aliciente  de  las  ganancias  obtenidas,  e 
stablecimientos  y  fundan  á  Sagunto,  Ampurii 
ia.  El  contrato  con  estos  pueblos  civilizadc 
ras  ¡deas  en  los  pobladores  de  la  Península,  a 
sesidades  y  crea  nuevos  goces;  pero  también  ! 
lera  de  satisfacer  unos  y  otros  por  el  adelanto 
es  traen  y  por  el  conocimiento  del  valor  y  el  i 
QO  del  oro  y  de  la  plata,  para  ellos  completamei 
do  esto  les  hace  comprender  las  ventajas  y  ce 
trato  y  comercio  con  los  demás  pueblos.  Aquel 
xtranjeros  se  enriquecen  y  llevan  riquezas  á  T 
ro  crean  y  descubren  también  fuentes  de  bien^ 
y  dejan  semillas  de  civilización  entre  los  cel 
su  auxilio  no  hubieran  nacido  y  fructificado 

a  famosa  ciudad  africana  hija  de  Tiro,  esenci 
itil,  no  podía  menos  de  tomar  parte  en  aquel  n 
3rcial,que  había  nacido  y  se  desarrollaba  en  eos 
y  quiere  aprovechar  las  riquezas  que  se  cruzai 
ya  esta  colonización  toma  otro  carácter  distii 
■:  los  cartagineses  no  se  contentan  con  camb 
s  por  los  ricos  productos  de  España;  su  egois 
nbatir  lo  mismo  á  los  indígenas  que  á  los  tiria 
ibición  monopolizadora  les  despierta  la  idea  de  < 
enínsula,  y  emprenden  una  guerra  de  conquís 
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Emprendida  esta  marcha,  la  hija  de  Tiro  había  de  tropezar 
en  el  camino  con  su  eterna  rival,  la  República  romana,  que  po* 
seída  de  iguales  ambiciones,  aspiraba,  como  ella,  á  la  domina- 
ción del  mundo;  ambas  parece  como  que  señalan  para  campo 
de  su  gran  duelo  la  tierra  de  los  celtíberos;  mezclándose 
éstos  en  la  contienda,  corren  torrentes  de  sangre;  allí  quedan 
las  cenizas  de  Amilcar  y  de  Asdrúbal,  pero  allí  se  levanta  más 
y  más  la  personalidad  de  Scipión,  que  al  ir  á  dar  gracias  por 
sus  victorias  á  Júpiter  Capitolino,  le  lleva  en  ofrenda  la  escla- 
vitud de  España. 

¿Y  cómo  los  celtíberos,  pueblos  de  genio  indomable  é  inde- 
pendiente, ayudan  en  su  triunfo  al  vencedor  de  Cartago-nova,* 
sin  darse  cuenta  de  que  en  aquella  contienda  no  ganarían  más 
que  cambiar  de  dueño  y  tirano?  He  ahí  la  influencia  natural 
de  la  civilización  sobre  los  pueblos  incultos;  los  indígenas  se 
habían  acostumbrado  al  trato  de  aquellos  extranjeros,  más  ci- 
■vilizados  que  ellos;  habían  tocado  las  ventajas  del  trato  y  co- 
mercio con  las  demás  naciones,  y  no  podían  ya  prescindir  de  la 
manera  de  ser  que  había  adquirido  su  sociedad,  ó  no  acertaban 
á  sustraerse  á  la  superioridad  de  aquellos  enemigos  encubier- 
tos. ¿Cómo  no  comprendieron  los  celtíberos  que  su  papel  en 
aquellos  momentos  debía  ser  el  de  meros  espectadores  de  la  lu- 
cha, reservando  todas  sus  fuerzas  para  destruir  luego  al  que 
quedara  vencedor  en  ella?  Ingenios  y  estrategias  son  éstas,  que 
no  podían  estar  al  alcance  de  la  sencillez  y  rudeza  do  pueblos 
tan  primitivos;  inclináronse  al  que  mejor  acertó  á  ganar  sus 
voluntades,  y  contribuyendo  á  dar  la  victoria  á  los  romanos, 
les  dieron  el  dominio  del  mundo  y  la  dominación  de  España. 

Entre  tanto,  esa  lucha  gigantesca  que  tenía  lugar  en  los 
campos  de  la  Península,  continuaba  desarrollando  la  civiliza- 
ción de  España;  la  presencia  de  tantos  y  tan  numerosos  ejérci- 
tos aumentaba  el  consumo,  que  á  su  vez,  estimulando  la  pro- 
ducción, creaba  y  desenvolvía  nueva  riqueza;  aquella  escuela 
práctica  de  la  guerra  enseñaba  á  los  celtíberos  el  arte  de  ganar 
victorias,  y  los  presentaba  á  Europa  como  los  mejores  soldados 
del  mundo,  por  su  valor  y  sobriedad;  esto  avivaba  el  espíritu 


j' : 
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airian  el  sentimiento  de  su  dignida 
icidad;  con  estos  adelantos,  unos 
secuencias  de  su  imprevisión,  y  otrc 
rando'que  Roma  era  el  gran  foco  de 
ipo,  que  les  abría  grandes  horizontí 
iresintiendo,  sin  duda,  que  en  aqu 
líos  figurar  é  iotervenir  tan  ventaj 
<n  en  siglos  posteriores,  alcanzan' 
púrpura  imperial  y  convirtiéndose 
es. 

:tos  de  la  dominación  romana,  no  i 
.emostrar,  porque  éstos  son  evidenl 
entramos:  en  el  orden  material,  gra 
,  con  atrevidos  puentes,  quedan  sali 
n  el  consumo;  magnifícosacueducti 
terna;  monumentos  en  que  la  arqi 
parecen  en  su  mayor  esplendor;  ■ 
nociones  que  llamamos  obras  de  i 

el  derecho  universal  y  los  fúndame 
la  justicia,  los  cimientos  del  derec 
dios  los  municipios,  que  luego  se  co 
tamientos,  la  institución  más  popu! 
icendenciaen  nuestra  historia. 
le  los  pueblos  del  Norte,  cuyo  noml 
no  entrañaban  un  progreso  en  la  vi 
embargo,  el  principio  de  la  liberl 
lestruir  la  ciudad  pagana  y  para  fu 
corrige  los  vicios  sociales  del  coló 
ivilización  romana.  Llegados  á  Esj 
¡ados  que  el  pueblo  que  dominan, 
Itura,  se  cruzan  y  confunden  con 
•.yes,  la  lengua  y  las  costumbres  de 
El  unidad  nacional  de  la  Península. 
10  son  el  origen  de  nuestras  Cortes,  ] 
principio  de  que  al  lado  del  poder  r 


DEL  ESPÍRITU  CIVILIZADOR  55 

lia  de  haber  siempre  cuerpos  deliberantes  que  den  interven- 
«ión  al  país  en  la  gestión  de  la  cosa  pública. 

Queda  sólo  otra  faz  de  la  colonización  en  España  y  otra  etapa 
de  civilización;  la  invasión  sarraceüa:  las  tribus  de  Agar,  si- 
guiendo su  espíritu  de  conquista,  pasan  de  Ceuta  y  Tánger  á  las 
costas  de  España,  y  sus  masas  numerosas  y  compactas,  aprove- 
chando las  disensiones  y  la  enervación  del  imperio  godo,  mar- 
chan triunfantes  y  se  van  apoderando  de  casi  toda  ¡a  Peninsula. 
Su  larga  dominación,  aunque  no  pacífica  y  tranquila,  aumenta 
el  caudal  de  conocimientos  de  nuestra  España  en  agricultura, 
historia,  medicina  y  otras  ciencias  y  artes;  su  presencia  y  con- 
tinuo trato  habitúa  á  los  dominadosycontendientes  á  )a  toleran- 
cia religiosa;  aquellos  combates,  que  duran  siglos,  vigorizan  las 
condiciones  de  la  raza  española,  llenan  de  poesía  nuestra  his- 
toria y  producen  el  tipo  castellano  del  perfecto  caballero;  pero 
la  ley  de  aquel  pueblo,  culto  á  su  manera,  entrañaba  gérmenes 
y  principios  contrarios  á  la  civilización  dominante  en  Espaüa  y 
■en  Europa,  y  los  que  no  reconocían  uno  de  los  grandes  dogmas 
del  Cristianismo,  la  emancipación  de  la  mujer,  no  podían  imi- 
tar á  Leovigildo  y  Recesvínto  y  á  todo  el  pueblo  godo,  confun- 
diendo legítimamente  sus  familias  con  las  familias  hispano- 
romanas;  por  eso  aquella  civilización,  aunque  próspera  en  mu- 
chos ramos,  no  se  aclimataba  en  su  todo,  y  por  eso  aquella  do- 
minación termina  con  la  expulsión  de  los  dominadores  y  su 
regreso  á  las  playas  de  donde  vinieron. 

No  nos  paremos  á.  considerar  los  daños  causados  á  los  pue- 
blos por  tantas  dominaciones,  la  arrogancia  y  procacidad  de 
los  conquistadores,  ni  los  torrentes  de  sangre  que  todos  ellos 
han  costado;  porque  estas  evoluciones  de  la  humanidad,  como 
todas  las  grandezas  humanas,  hay  que  mirarlas  muy  en  globo, 
pues  el  entrar  en  sus  detalles  trae  siempre  muchos  desencan- 
tos: el  entendimiento  del  hombre,  destello  de  la  divinidad,  con- 
cibe, ciertamente,  mayor  perfección  que  la  que  le  rodea,  aunque 
DO  pueda  realizarla;  pero  no  tenemos  por  objeto  en  este  estu- 
dio demostrar  cómo  esos  bienes  y  adelantos  en  la  civilización 
pudieran  haberse  realizado  con  menos  concurso  de  males,  ni 
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algunos  sucesos  retrasaron  ó  preci 
¡ador;  sólo  nos  proponemos  en  es' 
tieclio,  que  se  reproduce  en  la  edí 
'va  y  desarrolla  en  los  presentes  ti 


ir 

:v,  la  España  civilizada  siente  la 
ates  para  dar  expansión  á  su  vida 
lesta  de  las  guerras  de  la  Reconi 
r  todos  lados;  no  es  el  exceso  de  pol 
la  codicia  de  los  metales  preciosos 
lo  que  alienta  su  espíritu  empren 
)1  no  cabía  ni  podía  desarrollarse  ec 
)  se  oprimía  el  pensamiento,  y  ac< 
las,  á  triunfos  y  aventuras  caballeí 
a  ejercitarse  constantemente,  y  pi 
labia  de  seguir  su  camino  de  propai 

Innoves  encuentra  terreno  tan  bie 
1  emprendedora  y  ávida  de  gloria 
1  los  sentimientos  del  pueblo:  una 
mentes  necesarios  para  llevar  á  c 
ito  de  Colón,  desdeñado  por  otras 
^antesca  empresa,  lanzándose  lígei 
)nocidos,  y  obtiene  aquel  genio  pe 
n  de  la  Isla  Española, 
dad  de  la  existencia  de  otro  Conti 
il  se  coomueve,  se  aviva  el  espírit 
o,  y  un  desconocido,  Hernán  Corte 
s,  en  medio  de  rebeliones  y  al  trai 
s,  quemando  sus  naves  para  no  vol 
egendaria  empresa  de  conquistar 
:tezuma,  y  da  á  su  patria  una  nue' 
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Tras  él,  los  Pizarros,  con  ánimo  no  menos  esforzado  y  por 
medios  casi  inverosímiles,  descubren  y  conquistan  el  Imperio 
de  los  Incas  y  fundan  en  el  Perú  un  nuevo  reino  para  los  Re- 
yes de  España;  con  este  ejemplo,  otros  ilustres  capitanes  con- 
tinúan la  gran  empresa  de  dominar  la  América,  completando 
su  obra  con  ese  número  de  Virreinatos,  Gobiernos  y  Capitanías 
generales,  que  tanto  ensanche  y  grandeza  dieron  al  poderío 
español. 

¡Qué  cúmulo  de  reflexiones  se  agolpan  ala  imaginación  al 
contemplar  tan  bello  y  gigantesco  cuadro!  ¡Cómo  aquellos  des- 
conocidos en  su  país,  que  en  la  esfera  oficial  no  figuraban,  sir- 
ven para  fundar  Estados,  y  para  gobernarlos  y  para  implantar 
en  ellos  una  civilización  más  adelantada!  ¡Qué  virtud  pudieron 
comunicar  á  los  pobres  medios  de  que  disponían  para  obtener 
en  tan  temerarias  empresas  éxitos  tan  venturosos!  Ante  la 
grandeza  de  aquella  generación  de  gigantes,  aparecen  bien 
pequeños  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  y  sus  mayores  triun- 
fos en  expediciones  lejanas.,  hallándose  en  posesión  de  todos  los 
elementos  que  hoy  acumulan  los  adelantos  de  las  artes  de  la 
guerra  y  la  ciencia  de  la  navegación,  no  pueden  compararse 
con  las  maravillas  de  aquellas  colosales  empresas.  ¡Lástima  es 
que  habiendo  surgido  en  el  furor  de  los  combates  y  entre  el 
ruido  de  las  armas  un  Alonso  Ercilla  que  cantara  la  guerra  de 
Arauco,  no  haya  parecido  todavía  un  moderno  Homero  que 
cante  la  conquista  del  Nuevo  Mundo! 

No  quedaba  con  todo  esto  satisfecho  y  tranquilo  el  inagota- 
ble genio  de  España;  los  ejemplos  de  unos  animan  á  otros,  y 
los  triunfos  alientan  y  despiertan  nuevas  ideas.  Si  el  Atlántico 
estaba  limitado  por  las  tierras  recien  descubiertas,  el  mar  de  la 
contracosta  debía  también  tener  sus  límites  en  otras  tierras,  y 
en  su  busca  sale  otra  expedición  no  menos  temeraria  del  puerto 
de  Sanlúcar,  capitaneada  por  Hernando  de  Magallanes,  que  con 
un  corto  número  de  frágiles  barquillas  surca  los  mares,  dobla 
el  Cabo  de  Hornos,  deja  su  nombre  ilustre  en  aquel  estrecho,  y 
deslizándose  atrevidamente  por  las  aguas  del  inexplorado  Pací- 
fico, si  no  á  la  ventura,  al  menos  siguiendo  derroteros  que  tra- 
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OS  y  adivina  su  genio,  descubre  la  quinta 
)ceanía,  y  al  propio  tiempo,  él  y  sus  con- 
u  el  territorio  español,  ya  bien  extenso, 
1  Carolinas,  las  Filipinas  y  aun  las  Mo- 

portugueses,  cuyas  glorias  siempre  con- 
ro3,  asi  como  ellos  deben  considerar  suyas 
!  contentaban  con  aprovechar  el  comercio 
;rtos  del  Mediterráneo,  y  queriendo  buscar 
s  riquezas,  prepárase  y  sale  otra  espedi- 
puerto  peninsular,  al  mando  del  ilustre 
freías  costas  occidentales  del  África,  des- 
una Esperanza,  abre  esta  nueva  vía  á  Eu- 
lonocidos,  lleva  las  semillas  de  la  civili- 
ndostán  y  á  China,  y  enseña  el  camino, 
nperio  del  Japón.  Y  como  para  completar 
ploraciones,  de  los  restos  de  aquella  atre- 
[agallancs,  que  pone  en  comunicación  las 
'imientos  de  Oriente  y  Occidente,  surge  el 
16  dio  la  vuelta  al  mundo,  Juan  Sebastián 
ido  á  España  por  ese  Cabo,  recién  descu- 
:  redondez  del  globo, 

rada  en  un  principio  de  aquellos  prodigios 
toma  parte  en  el  gran  movimiento  y  surca 
otros  descubiertos.  La  Holanda  hace  con 
mente  con  Portugal,  lo  que  Cartago  hizo 
I  griegos;  Inglaterra,  á  su  vez,  hace  con 
la  con  los  cartagineses:  no  destruye  á  sti 
do  es  ya  muy  grande;  no  aspira  á  su  do- 
,  y  sólo  pretende  ser  la  primera  potencia 
dora  del  globo,  aunque  con  los  despojos  de 

rmación,  que  parecería  fantástica  antes  de 
tante  admirada  y  agradecida  por  las  gene- 
[ue  encontrándose  la  obra  hecha,  la  miran 
corriente;  pero  preciso  es  confesar  que  la 
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colonización  que  historiamos  en  la  primera  parte  de  estos  es- 
tudios no  puede  compararse  con  la  que  á  grandes  rasgos  aca- 
bamos de  trazar;  fácil  era  á  los  primeros  colonizadores  que  sa- 
lían de  Asia,  siguiendo  las  costas  por  Oriente  ú  Occidente,  dar 
por  un  lado  con  las  playas  de  España  y  por  otro  con  las  de 
África;  pero  abandonar  los  continentes,  perder  de  vista  la  tie- 
rra, surcar  las  aguas  del  Atlántico  sin  rumbo  seguro  para  des- 
cubrir otro  hemisferio;  lanzarse  desde  él  en  la  inmensidad  del 
Océano,  sin  el  auxilio  de  los  mapas,  que  hoy  marcan  los  derro- 
teros; dar  con  otras  tierras  y  comprobar  la  redondez  del  globo, 
son  portentos  que  quedaban  reservados  á  la  grandeza  del  genio 
de  aquellos  hombres,  ya  de  la  edad  moderna. 

La  náutica,  la  geografía,  la  cosmografía,  la  historia  natu- 
ral, la  botánica  y  la  misma  historia  del  género  humano  se  en- 
riquecen con  aquellos  descubrimientos,  y  mientras  los  descu- 
bridores sorprenden  á  tantos  pueblos  dormidos  con  la  luz  de  un 
mundo  que  éstos  no  habían  soñado,  adquieren  ellos  mismos 
gran  caudal  de  conocimientos  y  dan  mayor  ensanche  y  gran 
aureola  á  su  propia  civilización.  Para  apreciar  de  un  golpe  do 
vista  los  prodigios  de  esta  trasformación,  no  hay  más  que  re- 
cordar aquel  mundo  de  la  antigüedad,  que  fijaba  sus  límites  en 
dos  peñones  del  Estrecho  de  Gibraltar,  y  ponerlo  al  lado  del 
mundo  de  la  edad  actual,  que  quiere  llevar  las  columnas  de 
Hércules  á  los  mismos  polos  de  la  tierra,  y  á  ellos  se  dirigen  sus 
más  atrevidos  navegantes. 


III 


Los  antecedentes  históricos  expuestos  nos  demuestran  que 
este  movimiento  expansivo  y  de  traslación  de  los  pueblos  más 
fuertes  ó  más  inteligentes,  unas  veces  empujados  por  las  necesi- 
dades de  la  vida  material  y  otras  estimulados  por  las  exigencias 
del  espíritu  humano,  es  un  hecho  providencial  irresistible,  por 
cuyo  medio  se  propaga  la  civilización  y  cunde  el  bienestar, 
ilustrándose  los  países  ignorantes  é  ignorados,  y  aumentando 
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iciones  invasoras,  y  ea  cuya  forma  la 
ircha  triunfante  por  el  camino  del  pro- 
!  su  perfectibilidad, 
emisas,  que  el  gran  movimiento  coló- 
ites  tiempos  se  desenvuelve  en  extensa 
I  exteriorización  que  agita  á  casi  todas 
no  puede  ni  debe  ser  combatido;  por- 
marcha  de  la  civilización  y  combatir 
progreso  de  los  tiempos.  Aun  hay  mu- 
en  la  ignorancia  y  gimen  en  la  esciavi- 
umanidad  muy  distante  de  la  cifra  de 
Mentar  la  tierra. 

a  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  dando  tan 
9U  colonización,  llevando  su  influencia 
itantes  y  atrasados;  lo  mismo  fijando 
afortunados  por  su  posición  que  pene- 
>rados,  cumple  aquella  misión  provi- 
ila  la  marcha  y  el  progreso  de  las  ideas 
y  desarrollando  el  comercio  en  grande 
servicio  á  la  humanidad.  Promovien- 
igración ,  resuelve  problemas  interio- 
ra el  bienestar,  que  busca  y  crea  nue- 
ón  y  de  consumos,  que  son  á  la  vez 
itración. 

[nante  de  la  emigración  como  otras  na- 
úéü  clara  y  eficazmente  á  este  gran 
llevando  sus  armas  y  bu  acción  á  leja- 
piritu  nivelante  é  investigador,  abre 
írcio  universal;  y  después  de  preparar 
3  en  las  costas  de  África,  pretende  fun- 
iperio,  á  la  manera  del  Indostán,  en  los 
■China;  podrá  ser  excesivo  y  un  tanto 
ito;  podrá  no  ser  tal  vez  la  esfera  de 
la  á  la  fuerza  central  de  la  nación 
insideraciones  deben  sólo  dar  lugar 
a  y  moderación,  nunca  á  soluciones 
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extremadas  que  corten  el  vuelo  y  la  vivacidad  del  genio 
francés. 

La  Alemania,  pueblo  inteligente,  estudioso,  sesudo,  de  ele- 
vadas miras,  no  podía  menos  de  sentir  también  la  necesidad  de 
dar  expansión  al  espíritu  nacional,  y  mayor  ensanche  á  su  te- 
rritorio por  medio  de  la  exteriorización;  después  de  concentrar 
todas  las  fuerzas  de  la  raza  con  la  unidad  del  Imperio,  había  de 
seguir  pronto  el  camino  emprendido  por  la#demás  naciones;  la 
densidad  de  su  población  se  lo  exige,  la  grandeza  del  Estado  y 
el  honor  de  la  raza  lo  aconsejan,  y  con  el  mismo  derecho  que  las 
otras,  lleva  la  bandera  del  Águila  negra  á  ondear  entre  todas 
las  europeas  á  los  centros  del  comercio  universal  que  forman 
este  gran  concierto  de  la  civilización  contemporánea. 

La  Holanda,  tan  individualista,  que  después  de  grandes 
aventuras,  parece  como  que  se  encierra  en  sí  misma,  para 
íiprovechar  tranquila  el  fruto  de  sus  colonias  y  seguir  lenta- 
mente la  conquista  de  otras,  presenta  buenos  ejemplos  de  co- 
lonización y  contribuye  sin  ruido  á  la  marcha  general.  Italia, 
la  península  nuestra  hermana,  pueblo  tan  interesante  en  la 
desgracia  como  admirable  en  su  nuevo  renacimiento,  redon- 
deada la  grandiosa  obra  de  su  unidad,  comienza  á  dar  mues- 
tras de  los  sentimientos  que  agitan  su  espíritu,  que  ya  no  cabe 
en  los  límetes  de  su  nacionalidad;  la  cuna  de  la  civilización, 
la  patria  de  tantos  progresos  y  de  tantos  grandes  hombres, 
tiene  que  contribuir  también  de  una  manera  muy  eficaz  al  des- 
arrollo y  complemento  de  la  civilizacipn  universal. 

¿Quién  impulsa  este  gran  movimiento  de  fuerzas  aunadas, 
qne  por  tantos  medios  y  formas  conduce  á  la  humanidad  al 
progreso?;  ¿quién  mantiene  esos  instintos  y  desarrolla  esas 
pasiones,  que  realizan  actos  encadenados  con  hechos  anterio- 
res y  que  conspiran  al  mismo  fin?  He  ahí  el  hecho  providen- 
cial que  queremos  dejar  consignado. 
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IV 


ña,  nuestra  querida  patria?  La  España  no 
•  quieta  é  impasible  en  medio  de  esas  grandes 
e  realizan  á  su  Tista  y  á  su  alcance.  La  na- 
i^su  historia  los  más  grandes  descubrimien- 
)derna,  no  puede  permanecer  inactiva  en  pre- 
iento  ascendente  y  vertiginoso  de  la  civiliza- 
tría  de  aquella  generación  de  gigantea  de  los 
3ue  fundando  la  Nueva  España  enseñaron  á 
iropas,  legando  tierras  para  ello  é.  las  demás 

dando  un  nuevo  mundo  á  Castilla  y  á  León, 
lundo  en  otro  tanto  de  lo  que  se  conocía  y  re- 
irá, tiene  que  concurrir  poderosamente  á  la 
1  perfectibilidad  del  linaje  humano. 
íes,  de  nuestros  días,  está  llamada  á  desempe- 
lortante  en  este  gran  teatro  que  ella  misma 
rado,  por  más  que  otras  naciones  afortunadas 
ayores  desarrollos  y  grandes  mejoramientos; 
que  el  gigante,  estenuado  por  tantos  sufrí- 
ido  su  antiguo  genio,  de  tiempo  en  tiempo 
destellos  de  su  vigoroso  espíritu,  que  demues- 

la  senda  de  sus  mayores,  y  que  todo  ha  de 
conservar  los  despojos  que  le  quedan  de  la  he- 
!  sus  ilustres  progenitores, 
ir  sus  antecedentes  y  por  los  servicios  á  la  ci- 
>y  todos  aprovechan,  es  bien  acreedora  al  res- 
;ión  de  las  naciones  civilizadas;  si  sus  desdi - 
interés  y  afecto  á  sus  hermanas  de  Europa, 
i  prestarle  auxilio  en  la  obra  laboriosa  de  su 
r  lo  menos  un  recuerdo  de  gratitud  debe  im- 

de  no  crearle  obstáculos  en  su  marcha  pro- 

•arte,  una  política  exterior,  fija,  constante  y 
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rizada,  firme,  síd  arrogaacias, 
bilidadee  j  abandonos,  desnuda 
pe  mat  se  avienen  con  la  ilustn 
en  nuestra  historia  ó  inspirada  e 
^sitamos  á  juicio  de  loB  homt 
opinión  pública,  eco  de  los  sen 
se  considera  fuerte  y  con  coni 
der,  con  buenas  guias  y  mejor 
e  lleve  á  su  nuevo  renacimiento 
maneras,  la  España  conserva  si 
lo,  bien  adquirido  entre  las  nacioi 
ees  en  él  del  todo  estacionaria, 
en  Oceania  las  Filipinas,  Maris 
;uta  j  los  otros  presidios:  estos 
;u  pasado,  marcan  el  rumbo  nati 
ndti  obra  de  la  colonización:  deí 
lerto  Rico,  no  tiene  que  pensar  ni 
s  de  territorio;  desde  alli  contei 
aayores;  ella  es  la  fundadora  de 
la  América  Central  y  la  del  Sur, 
larte,  no  de  escasa  importancia,  i 
lública;  y,  reconocida  la  indepe 
oca  más  que  fomentar  el  trato  j 
las,  y,  si  acaso,  auxiliar  á  las  qi 
mediadora  en  sus  conflictos,  siei 
ediación  sean  por  ellas  reclamad 
ro  de  los  mismos  limites  de  esas 
to  del  exterior,  y  el  estado  del  ii 
dé  mayor  intensidad  á  la  color 
os  en  los  medios  de  civilización 
icazmente  la  inmigración  y  d( 
otra  parte  fomentando  !a  ilustr 
linistración,  sin  preocupaciones 
venciones  contra  las  personas; 
e  hacer  un  papel  airoso,  como 
y  á  su  actualidad,  enfrente  de  i 
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Q  adelantada  y  en  medio  del  evidente  progrea 
1  siglo  que  surgen,  crecen  y  arrollan  las  aüt€ 

<a  de  Filipinas  y  de  sn  floreciente  capital  Manilí 
iperio  inglés  de  la  India  y  de  las  posesiones  frai 
m,  rodeada  de  otras  naciones  y  establecimientí 
is  como  la  China,  elJapón,  la  Australia  y  las  Cí 
sas,  colocadas  enmedio,  puede  decirse,  de  im  pn 
liento  comercial  y  en  espectativa  de  mayores  dei 
que  se  abra  el  Canal  de  Panamá,  exige  tambié 
ili  dedique  atención  prefereate  y  todo  esfuerzo 
ibra  de  colonización  en  aquella  importante  parí 
fitorio,  adoptando  las  tendencias  y  siguiendo  ]( 
s  que  acabamos  de  indicar. 
;  en  África,  la  vecindad  de  nuestras  costas  con  lí 
y  la  superior  civilización  de  nuestra  España  nt 
res  imprescindibles  que  cumplir,  si  no  hemos  c 
estra  historia  y  no  hemos  de  renunciar  al  porví 
;  presenta.  Esas  posesiones  en  la  otra  costa  r 
iempre  meros  presidios,  que  ya  podian  haben 
colonias  penitenciarias,  y  deben  ser,  en  toe 
ideros  y  primeras  estaciones  de  nuestra  marcí 
r  en  el  Mogreb  la  civilización  de  Europa, 
¡nar  este  largo  estudio,  repetiremos  lo  que  ha( 
;n  otro  sitio:  «La  España,  poseyendo  sus  provii 
oas,  tendiendo  sobre  ellas  su  manto  de  protei 
iéndolas  por  el  camino  de  la  civilizaciÓQ  y  d 
comete  ningún  delito,  no  usurpa  el  derecho  ( 
3e  género  alguno  de  tiranía,  sino  que  está  cuc 
misión  providencial  que  ha  heredado  ligitim 
antepasados;  está  ejerciendo  un  derecho  nación 
y  conservando  un  sagrado  depósito  que  todi 
;  el  deber  de  guardar,  para  trasmitirlo  integro, 
lejorado,  á  la  más  remota  posteridad.» 

Manuel  de  Axvárrmg: 
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\A.    EXCURSIÓN  ARQUEOLÓGICA 


ando  ya  la  basílica,  que  tantas  precioBÍdadeB  en- 
ie  las  que  sólo  algunas  pude  consig-uar  en  mi  libro 
■volvamos  á  la  gran  Plaza  del  ffospüal,  cerrada, 
dicho,  por  cuatro  monumentos:  la  Catedral,  la  Es- 
il  ó  Colegio  de  San  Jerónimo,  el  Palacio  del  Consie- 
)spitat  Real. 

lodesto  es  el  Colegio  de  San  Jeránimo,  que,  aunque 
Q  el  siglo  XVI,  tiene  una  portada  románica  de  arco 
nto,  once  imágenes  en  la  archivolta,  en  el  tim- 
en adorada  por  dos  ángeles,  Jesucristo  y  espíritus 
'mando  arcos  sobre  sus  cabezas,  y  en  la  mitad  su- 
jambas  tres  estatuas  á  cada  lado,  al  paso  que  la 
jr  está  profusamente  exornada, 
la  basílica  álzase  el  Palacio  Consistorial,  de  estilo 
que  comenzado  en  1776,  se  terminó  seis  años  des- 
consta en  la  larga  inscripción,  que  ocupa  todo  el 
lisamiento.  Su  aspecto  no  puede  ser  más  severo,  y 
semejanza  con  el  palacio  de  Oriente.  En  la  parte 

tEViBTA  del  2i  de  Diciembre. 

O  CVIII  ü 
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I  de  toda  la  imafronte  el  espacioso  por- 
igresos  determinados  por  gruesos  pila- 
lel  centro  son  rectangulares,  y  de  arcos 
antes.  Sobre  estos  machones  levántase 
.e  dos  cuerpos  y  coronado  por  un  plúteo 
iinticuatro  ventanas  se  abren  eo  cada 
á  plomo  las  del  segundo  sobre  las  del 
;¡nco  del  centro  y  las  tres  de  los  extre- 
es  elegantes  pabellones,  con  esbeltas  eo-- 
)  que  sostienen  su  frontón,  triangular 
o,  circular  en  los  laterales.  En  el  tím- 
ular  está  representada  admirablemente 
;unto  tan  trillado  en  los  monumentos 
!a  acrotera  superior  la  estatua  ecuestre 
mano,  exterminando  á  los  enemigos  del 
jetos  artísticos  que  guarda  este  palacio, 
■n  el  grupo  de  la  Sagrada  Cena,  obra  de 
lonra  al  habilísimo  escultor  San  Martín, 

en  una  de  las  habitaciones  bajas  del 

ijo  el  punto  de  vista  artístico,  es  el  Real 
stínado  por  los  Reyes  Católicos  para  al- 
imo  puede  leerse  en  la  siguiente  inscrip- 
as  principales  abreviaturas  resolvemos: 
:  ET  GRANDIS  HELISABET  :  PERE- 

II  CONSTRVI  :  IVSSERE  :  ANNO  SA- 
:  INCHOATÜM  :  DECENNIO  ABSO- 

V  y  XVI,  vése  claramente  en  ella  la  dua- 
irística  de  aquella  época  de  transición, 
terciario  iba  cediendo  su  puesto  al  Re- 
n  que  forcejeando  por  alargar  su  exis- 
de  instinto  de  conservación  y  horror  at 
iones  humanas,  lo  mismo  que  los  seres 
)or  decirlo  así.  A  esta  circunstancia  se 
expresadas  centurias,  especialmente  en 
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se  me2claseQ  con  frecuencia  en  la  ornamentación 
¡03  los  elementos  decorativos  de  ambos  estilos,  no 
onizasen,  dado  que  el  ojival  flamigero,  con  su  pro- 
ornos,  con  su  especial  tracería,  con  sus  vastagos  y 
alantes,  era,  sí  bien  se  mira,  más  pagano  de  lo  que 
.  severidad  cristiana,  acomodándose  así  fácilmente, 
de  buen  grado  y  hasta  en  cierto  modo  preparando 
iones,  ó  mejor  dicho,  el  retroceso,  en  el  buen  en- 
1  palabra,  que  se  operaba  en  la  era  del  líenaci- 

jause  estrañeza  que  me  exprese  de  esta  manera, 
dos  como  estamos  á  oir  declamar  contra  la  imita- 
de  la  escuela  clásica  que,  en  artes  como  en  litera- 
irtaba  su  vista  de  los  modelos  antiguos,  haciendo 
al  sentimiento  cristiano  de  los  tiempos  medios,  y 
)mo  está  la  creencia  de  que  no  existe  vinculo  alguno 
timiento  que  informó  el  arte  cristiano  y  el  que  dio 
■te  moderno,  llamado  á  sustituirle.  Como  si  en  la 
liese  solución  de  continuidad,  y  como  si  los  hechos 
jlabones  de  una  cadena  misteriosa  que  se  apoyan 
e,  sucediéndose  con  regularidad  más  matemática  de 
mera  vista  pudiera  creerse,  y  elaborándose  en  cada 
lementos  que  trasformados  han  de  dar  origen  á 
)arecen  como  nuevos  en  la  época  siguiente,  el  Arte 
1  plena  Edad  Media,  tomó  no  poco  del  paganismo, 
íedio  punto;  la  bóveda  hemi-esférica;  las  columnas 
corintios,  de  las  que  eran  grosero  remedo  las  de 
)  follaje,  tan  usadas  en  los  templos  romanos;  la 
jsentación  de  figuras  humanas,  de  monstruos  y  en 
figuras  animadas,  que  los  orientales  rechazaron 
LU  otras  tantas  reminiscencias  de  la  antigüedad, 
jpojada  de  su  clásica  belleza  por  la  barbarie  de  tan 
tiempos.  Y  si  esto  es  asi,  ¿qué  mucho  que  el  estilo 
lialmente  el  terciario,  que  pertenece  á  más  grana- 
preparase  en  cierto  modo,  no  obstante  haber  sido 
)or  el  genio  del  Cristianismo,  el  advenimiento  de 
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e  cosas  que  hubo  de  iniciar  evolución  leo 
ución  en  la  ciencia  y  en  el  arte?  No  quie 
le  el  arte,  que  nació  en  la  era  del  Renai 
3  del  ojival  flamígero;  pero  no  cabe  du' 
ro,  al  paganizar  el  arte  con  la  profusión  i 
la  difusión  del  gusto  plateresco  y  se  cor 
o  armóoico  maridaje,  como  lo  prueban  i 
spañoles  del  siglo  xv  y  aun  del  xvi,  dai 
luda  porque  aquí  el  sentimiento  religio 
m  ninguna  otra  parte,  merced  á  la  lucí 
i  quizi^  donde  el  estilo  ojival  prevalec 
irtamente  como  simple  elemento  decoral 
arquitectónico,  sino  combinándose  con 


•o  es  una  prueba  fehaciente  de  es 
lizas  mejor  que  en  ningún  otro  monumen 
dad  de  estilos,  que  en  mi  concepto  no  di 
;rario,  avalora  aquella  joya  artística,  ui 

1  que  puede  enorgullecerse  la  ciudad  d 
principal  es  plateresca,  su  capilla  ojiv 

atios  son  del  líenacimieuto,  con  resabi 
L  extremar  la  combinaciÓQ  de  ambos  est 

2  existir  allí  una  puerta  conopial  ñau 
za,  pero  cuyas  jambas  ostentan  omamei 
¡nto,  que  en  nada  desdice  del  conopio,  < 
acolla,  que  exornan  su  elegante  arco. 

i  compone  la  fachada  principal,  habien 
lenes  de  cuadradas  ventanas,  y  en  el  b 
laje  sobre  hilada  de  caprichosas  cartel 
(.  A  cada  lado  de  la  portada  ábrense  en 
ias  ventanas,  tres  de  ellas  con  historial 
que  está  al  extremo  izquierdo  del  obst 
unas  jónicas,  dintel  y  frontón  trianguh 
acroteras  laterales.  Esta  irregular  disp 
es  impropia  del  estilo  á  que  pertenece 
,e  considerarse  como  un  resabio  de  la  e 
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ojival.  Llama  la  atención  el  cornisamento  que  corre  á  lo  largo 
de  toda  la  fábrica,  dando  vuelta  completa  en  su  derredor,  y 
cuyo  friso  está  constituido  por  una  cadena  de  piedra,  de  grue- 
sos eslabones,  á  la  que  se  da  subido  mérito,  que  podrá  tenerlo 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  ejecución,  mas  no  como  obra  de 
arte.  Las  gárgolas  que  salen  del  tejaroz  son  muy  variadas,  y 
representan  animales  y  monstruos. 

En  cuanto  á  la  portada,  es  un  bellísimo  ejemplar  de  estilo 
plateresco  y  lo  más  notable  que  tiene  la  imafronte  de  este  edi- 
ficio. Aquel  elegante  arco  de  ingreso,  con  sus  jambas  y  archi- 
voltas  profusamente  exornadas,  como  reminiscencia  de  los 
templos  románicos  y  aun  de  los  ojivales,  de  follaje,  cruces-  y 
diminutas  estntuas;  aquellas  pilastras,  cuyos  bien  trabajados 
fustes  ostentan  animalejos,  mascarones  y  íiguras  humanas; 
aquel  recuadro  ó  lambel,  á  modo  de  los  arrabaes  orientales,  con 
caprichosas  grecas,  propias  del  estilo,  y  dos  medallones  con  los 
bustos  de  Fernando  é  Isabel  en  las  enjutas;  aquella  infinidad 
de  pequeñas  imágenes,  distribuidas,  no  con  irregularidad,  sino 
guardando  simetría,  según  costumbre  en  las  construcciones 
del  Renacimiento,  todo  es  allí  digno  de  llamar  la  atención  del 
hombre  estudioso. 

Dividida  horizontalmente  en  tres  zonas,  compónese  la  pri- 
mera de  la  puerta  de  ingreso  y  dos  órdenes  de  pareadas  pilas- 
tras, á  plomo  las  unas  de  las  otras,  cuyos  espacios  intermedios 
están  llenos  por  imágenes  entre  repisas  y  doseletes,  coronados 
estos  últimos  por  mascarones,  vasos  y  animalejos.  En  la  se- 
gunda, separada  de  la  inferior  por  bonito  friso  exornado  con 
grecas  y  cornisa  á  modo  de  imposta,  hay  una  hilada  de  doce 
nichos  ocupados  por  los  Apóstoles,  y  á  ambos  lados  otros  dos 
más  con  sus  correspondientes  imágenes  á  plomo  de  las  del  pri- 
mer  cuerpo.  En  la  tercera  y  á  los  costados  de  una  ventana  de  J 

arco  de  medio  punto,  dintel,  adornado  frontón  y  escudo  de  ar-  ^ 

mas  en  el  tímpano,  hay  asimismo  varias  hornacinas  y  otras  'i 

tantas  imágenes,  sobre  cuyos  doseles  cargan  elegantes  pina-  ;^ 

culos,  que  sirven  de  pedestales  á  espíritus  angélicos.  En  el  j 

friso  que  corre  sobre  la  hilada  de  nichos  de  los  Apóstoles,  léese  ] 
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;ho  mérito,  y  á  ambos  lados  de 
)s  dos  metros  del  suelo,  están  re- 
jstenidas  por  dos  ángeles  y  cír- 

3. 

lespués  de  franquear  la  puerta 
estibulo,  se  entra  en  un  patio, 
ito,  con  arcos  de  medio  punto, 
que  figuran  animales  en  la  cor- 
a  de  estilo  ojival  terciario  con 
'  exornación  plateresca  en  las 
io  de  una  escalinata  á  la  planta 
añaje  de  redondos  arcos,  la  cruz 

bistoriado  cornisamento  soste- 
ros  tres  patios  existen  en  este 
I,  semejante,  aunque  iuferior  al 

dos  restantes  de  mal  gusto  y 

es  también  la  capilla,  de  estilo 
las  pude  formarme  idea,  por  las 
los  andamiajes  que  la  ocultan 
3as  del  observador.  Échase,  sin 
^ueña  planta  en  forma  de  cruz 
iosa  fábrica,  de  una  sola  nave, 
í  verja  propia  del  estilo.  El  cim- 
puede  imaginarse,  cruzado  de 
I  de  rica  crestería  y  ostentando 
ente  embadurnada  de  cal,  pero 
descubierto,  merced  al  celo  del 
ficios  está  prestando  al  arte  con 
íes.  Aquí,  eo  el  crucero  de  esta 
me  muchos  templos  con  hono- 
;ro  altares,  de  estilo  ojival  flo- 
fecto  de  las  obras,  á  cuya  cir- 
pudiera  fijarme  más  que  en  su 
a  ello  la  gruesa  envoltura  de 
mente  tan  peregrinos  objetos» 
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I  de  figurar  en  los  templos  más  suntuosos  que  en  la  era 
66  han  levantado  en  España. 

abandonar  ya  la  Plaza  del  Hospital,  y  entrando  en  la. 
leí  J&anco,  una  de  las  que  en  ella  desembocan,  el  primer 

0  notable  que  se  observa  es  el  Colegio  de  Fonseca,  nom- 
su  ilustre  fundador  y  donde  se  da  la  enseñanza  de  las  fa- 

es  de  Modiciua  y  Farmacia,  separadas  aquí,  como  sucede 
"OS  puntos,  de  los  restantes  estudios  universitarios.  Es 
jn  obra  del  siglo  xvi,  y,  como  el  Sasfiiíal  Seal,  nueva 
ra  de  la  dualidad  de  estilos,  característica  de  aquella 
•ia.  Dos  cosas  notables  debe  estudiar  aquí  preferonte- 

el  arqueólogo:  la  portada  y  el  patio  interior.  Aquélla  es 
¡lo  del  Renacimiento,  y  consta  de  dos  cuerpos.  Su  puerta 
:reso,  de  arco  de  medio  punto,  sin  más  adorno  que  una 
a  en  la  clave,  está  flanqueada  por  pareadas  columnas  de 

jónico,  ocupando  los  espacios  intermedios  otras  tantas 
as  sobre  repisas  y  bajo  doseles  en  forma  de  templetes, 
nedallones  con  bustos  en  las  enjutas  y  friso  del  cornisa- 

1  completan  la  exornación  del  primer  cuerpo,  al  paso  que 
segundo  hay  una  ventana  adintelada  con  frontón  trian- 
,  debajo  de  ella  las  armas  del  fundador,  columnas  aparea- 
cada  lado  y  gallardos  pináculos  que  sirven  de  remate  al 
o.  Las  columnas  del  segundo  cuerpo  están  en  la  misma 
al  que  las  inferiores,  y  tanto  en  los  intercolumnios  como 
IOS  costados  de  la  ventana  y  en  la  zona  que  separa  los 
lerpos  de  la  portada,  existen  diferentes  estatuas  en  sus 
;tivas  hornacinas. 

atravesar  el  vestíbulo,  cubierto  por  nerviosas  bóvedas 
es.  y  dejando  á  la  derecha  una  bonita  capilla  del  mismo 
,  aunque  muy  inferior  en  belleza  artística  á  la  del  Hospiial 
sálvase  en  el  fondo  una  puerta  de  ingreso  que  da  al  patio, 
irimorosa  del  Renacimiento  con  reminiscencias  ojivales, 
ante  á  los  dos  patios  del  edificio  fundado  por  los  Beyes 
icos,  y  donde  el  arqueólogo  puede  admirar  el  ventanaje 
dondos  arcos  en  la  planta  inferior,  y  de  arcos  rebajados 
superior,  las  lindas  pilastras  adosadas  al  muro,  los  meda- 
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Jc  decoran  las  enjutas,  las  ca; 

ifica  crestería  plateresca  cort 

el  nombre  de  este  edificio,  y 
mboca  en  la  plazuela  de  las  Pl 
sus  pasos é.\d.delos Literarios, 
í  las  fachadas  del  Convenio  j  dt 
íhurriguerescas,  de  escaso  intt 
ztiela  de  la  Fweníe  de  San  Jvan, 
ilerio  de  San  Martin,  de  estilo  i 
como  el  palacio  Consistorial,  s 
,  como  puede  verse  en  el  part 
■  dicho  espadaña,  en  que  rematj 
los  que  cargan  sobre  las  parea 
ean  su  adintelada  puerta  de 

grandiosidad  esta  fachada.  í 
guardan  en  su  colocación  perfe 

estar  cobijadas  las  de  la  zona 
os  de  medio  punto,  la  comuni< 
ellones  salientes  que  se  hallan 
lérito.  No  así  la  portada  princii 
afronte,  constando  de  puerta 
calinata,  sobre  ella  un  nicho  < 
dos  cartelas  en  sus  flancos;  i 
,  de  canecillos;  las  armas  de  Es 
tias  del  templete,  y  en  las  acr( 
tuas,  ocupando  el  centro  y  pu 
irtín  á  caballo,  en  actitud  de  p 
que  tiene  al  lado.  Este  convet 
uy  lejanas  épocas,  desde  las  i 
íufrir  no  pocas  vicisitudes,  se  d 
amenté  que  habrá  pocos  establ< 
iña  que  cuenten  con  tan  espaci 
omprende,  al  recorrer  aquellos 
nensos,  que  se  está  visitando  i 
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de  esos  aatiguos  conventos  de  pingües  rentas,  cuyos  morado- 
res no  escaseaban  el  terreno  para  vivir  coa  la  mayor  holgura. 
Contigua  al  monasterio  se  halla  la  iglesia  de  San  Martin, 
cuya  imafronte,  más  bella,  bien  que  menos  severa  y  grandiosa 
que  la  del  actual  seminario,  es  de  estilo  del  Renacimiento,  afea- 
do por  algunos  detalles  borrominescos.  Cuatro  contrafuertes 
almohadillados  limitan  las  tres  zonas  verticales  de  esta  fucila- 
da; la  central,  que  comprende  la  portada  y  un  frontón  triau- 
gular  que  hace  de  remate,  y  dos  laterales  más  seucillas  que  la 
anterior.  Los  dos  estribos  del  centro  alcanzan  mayor  elevaciúa 
que  los  de  los  costados,  y  todos  ellos  sirven  de  pedestales  i 
igual  número  de  pináculos.  A  la  sencilla  y  elegante  puerta  de 
arco  de  medio  punto,  cuyas  dovelas  aúa  se  distinguen  en  el  mu- 
ro, vino  á  sustituir  en  el  siglo  pasado  otra,  no  greco-romana  ó 
clásica,  como  se  ha  dicho  por  alguno,  sino  churrigueresca,  á  la 
que  se  llega  después  de  descender  una  doble  escaUnata  de  buen 
gusto,  provista  de  sus  correspondientes  balaustres.  La  nueva 
puerta  es  do  dintel,  y  el  acodado  marco  que  la  circunscribe,  asi 
como  el  partido  frontón  que  ostenta,  acusan  visible  decadencia. 
Está  flanqueada  por  triples  columnas  jónicas,  sobre  adornados 
pedestales  con  relieves  eu  el  tercio  inferior  de  sus  fustes  y  bien 
deliueadas  estrias  en  los  dos  tercios  superiores,  ocupando  los 
intercolumnios  varias  estatuas,  entre  ellas  las  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  todas  en  sus  nichos  y  entre  doseletes  y  repisas. 
También  en  el  segundo  y  tercer  cuerpo  de  esta  bellísima  por- 
tada existen  imágenes  en  sus  correspondientes  hornacinas.  £1 
tímpano,  el  apaisado  óculo  ó  rosetón  de  forma  ovoidea,  el  fron- 
tón triangular,  las  bonitas  columnas  adornadas  de  medallones 
y  los  tres  templetes  que  decoran  el  último  cuerpo,  son  de  muy 
tuca  gusto,  y  DO  menc»  la  coronación  del  edificio,  constituido 
por  otro  bello  frontón,  con  una  cruz  en  el  ápice,  obeliscos  en 
los  vértices  laterales  y  San  Martín  en  el  tímpano,  despren- 
diéndose de  un  trozo  de  su  capa,  asunto  idéntico  al  que  aca- 
bamos de  ver  representado  en  la  imafronte  del  monasterio.  Kn 
cambio  las  zonas  laterales,  con  sus  ventanas  y  frontones  de 
mal  gusto,  las  primeras  en  marcos  acodados  y  rotos  los  según- 
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lable  contraste  con  la  zona  central  que  lle- 

il  templo,  lo  primero  que  llama  la  atencióa 
[ue  sirve  de  pavimento  al  coro,  obra  maes- 
0,  en  forma  de  casetones,  exornados  de  fo- 
ircnas,  vastagos  serpeantes,  todo  prímoro- 
En  los  muros  laterales  del  sub-coro  venó- 
jnes  de  San  Rosendo,  Obispo  de  Mondoñe- 
ionzo.  Obispo  de  Iría  Flavia  y  fundador  de 
mta  tiene  la  figura  de  una  cruz  latina  con 
rada  por  bóvedas  de  cañón  seguido  adoma- 
!n  la  intersección  del  crucero  álzase  el  eim- 
iesférica  con  pechinas  y  arcos  torales  de 
mbos  lados  de  su  ancha  nave  existen  varias 
los  arcos  y  pilastras  adosadas  que  se  comu- 
ando  naves  laterales. 

ierra  un  tesoro  en  altares.  Los  de  las  capi- 
os  á  la  decadencia,  otros  al  estilo  restau- 
notables  son,  á  no  dudarlo,  el  altar  mayor 
intran  en  los  extremos  del  crucero,  todos 
ro  grandiosos,  especialmente  el  primero, 
las  salomónicas,  su  enorme  templete  ó  bal- 
ón de  doradas  estatuas, entre  las  cuales  des- 
so  patrono  San  Martin,  tiene  no  poca  seme- 
lasílica,  siendo  más  monumental  aún  que 
ir  mayor  se  halla  el  presbiterio  con  preciosa 
relieves  reproducen  entre  otras  cosas  pasa- 
ilvador  y  de  la  Virgen.  Por  una  puerta  abieis 
iclio  del  crucero  se  penetra  en  la  sacristía, 
,  mucho  más  bella  que  la  de  la  basílica,  con 
■bre  pechinas  adornadas  de  estatuas,  y  de 
Ivar  una  serie  de  aéreas  escalinatas,  cuya 
según  dicen,  mucho  mérito,  se  pasa  el  coro, 
il  templo,  desde  cuyo  elevado  punto  se  do- 
destacándose  allá  en  el  fondo  la  imponente 
ir  en  el  testero  de  la  iglesia. 
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Volviendo  de  nuevo  á  la  Plaza  del  Hospital  y  tomando  por 
la  Calle  de  San  Francisco^  se  divisa  al  final  de  la  misma  el  con- 
vento que  lleva  su  nombre,  obra  churrigueresca  del  siglo  xviii, 
y  no  greco-romana  como  equivocadamente  se  ha  clasificado, 
bien  que  con  cierto  sabor  clásico,  no  muy  afeado  por  las  extra- 
vagancias borrominescas,  de  que  tanto  se  abusó  en  la  anterior 
centuria.  A  pesar  de  esto,  es  el  Convento  de  San  Francisco  uno 
de  los  edificios  más  notables  de  Compostela,  no  sólo  bajo  su 
aspecto  monumental,  sino  también  y  principalmente  por  la  in- 
teresante leyenda  que  á  su  origen  hace  referencia.  Fundóle,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  la  inscripción  que  se  lee  en  un  muro 
de  la  portería,  el  mismo  Padre  San  Francisco  cuando  vino  á  la 
Península  con  ánimo  de  visitar  las  sacras  reliquias  del  Após- 
tol. Hospedado  en  la  choza  del  carbonero  Cotolay,  y  como  sa- 
liese todos  los  días  al  monte  Pedroso,  cercano  á  la  vivienda  del 
carbonero,  para  entregarse  en  lo  más  espeso  de  sus  solitarios 
bosques  á  místicas  contemplaciones,  recibió  del  Cielo  el  man- 
dato de  edificar  un  santo  asilo  sobre  terrenos  que  eran  de  la 
propiedad  del  monasterio  de  San  Martín,  cuyos  religiosos  hi- 
cieron de  buen  grado  donación  de  los  mismos,  mediante  un 
tributo  consistente  en  peces,  echándose  inmediatamente  los 
cimientos,  sobre  los  cuales  se  levantó  un  soberbio  edificio  con 
destino  á  la  orden  de  frailes  menores.  Añade  la  historia,  repro- 
ducida en  esta  inscripción,  que  Cotolay  pudo  continuar,  no 
obstante  su  pobreza,  la  monumental  obra,  porque  el  Santo  le 
reveló  que  hallaría  junto  á  una  fuente  ricos  tesoros,  con  los 
que  no  sólo  sufragó  los  gastos  de  la  erección  del  convento, 
sino  que  de  humilde  carbonero  hubo  de  trasformarse  como  por 
arte  de  magia  en  opulento  señor  y  casó  con  noble  dama,  todo 
en  recompensa  de  su  devoción  y  de  sus  eximias  virtudes. 

¿Es  verdadera  esta  leyenda?  El  ropaje  maravilloso  con  que 
está  revestida,  la  hace  por  lo  menos  incierta.  Ella  revela,  sin 
embargo,  la  antigüedad  del  edificio,  que  según  la  anterior  na- 
rración se  remonta  al  siglo  xni,  en  cuyo  caso  la  primitiva  fá- 
brica debía  pertenecer  al  estilo  ojival,  como  lo  muestra,  en 
efecto,  un  bonito  claustro  ojival  primoroso,  único  resto  que  ha 
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ictora  del  tiempo.  Todo  lo  de- 
á  la  nuestra,  y  lleva  inequí- 
la  decadeocia. 

i  la  forma  de  una  cruz  latina 
itral  más  elevada  que  las  late- 
Tiforio,  que  corre  á  lo  largo  do 
0.  La  imafronte  no  carece  de 
de  sus  resabios  churrigueres- 
jostados,  con  ventanas  rectan- 
acodadoB  y  de  un  solo"  vano  en 
loble  y  cruzado  parteluz  en  el 
I  en  el  siguiente,  encima  la  cú- 
I  remate.  Flanquean  la  portada 
jrden  jónico,  que  sostienen  ua 
i  ingreso,  encerrada  asimismo 
ay  un  nicho,  en  su  interior  la 
08  lados  una  columnita  y  co- 
rmas de  la  orden,  todo  en  el 
superior  hay  un  clásico  tem- 
el  centro,  columnas  jónicas, 
!S  postrados  ante  una  cruz  en 
templete  vense  dos  grandes 
io  sostén,  y  á  plomo  de  las  co- 
rpo  cargan  dos  vasos  con  sus 

rrido,  y  partiendo  desde  San 
Plazuela  de  la  Fuente  de  San 
este  nombre,  de  estilo  restau- 
nimas,  situada  no  lejos,  en  la 
ion.  Nada  más  sencillo  y  ele- 
inda  iglesia,  que  asemeja  un 
dóricas  á  ambos  lados  de  la 
)bre  el  dintel,  y  por  coroná- 
is ángeles  y  una  cruz  en  loe 
clásica,  que  desdice  bastante 
I  churrigueresco,  cuya  única 
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nave  ostenta  en  sus  laterales  muros  \arias  capillas,  cobijadas 
por  arcos  que  se  comunican  entre  sí,  como  los  do  la  iglesia  de 
San  Martín,  coq  no  muy  bien  pergeñados  relieves,  alto  y  me- 
dio-relieves que  reproducen  los  más  interesantes  pasajes  de  la 
Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

No  lejos  de  la  plazuela,  y  continuando  la  calle  en  direc- 
ción NE.  hasta  su  desembocadura,  hállase  la  Parroquia  de 
JSanta  MaHa  del  Camino,  iglesia  antigua,  aunque  restaurada  en 
«1  pasado  siglo  con  arreglo  á  los  modelos  clásicos,  conservando 
empero  en  el  interior  una  bonita  capilla  ojival  como  recuerdo 
de  su  primitiva  fábrica. 

Más  hacia  las  afueras  de  la  ciudad  se  halla  el  Hospicio,  de 
estilo  barroco,  unido  á  la  Escuela  de  Ciegos  y  Sordo-mudos, 
que  tan  brillantes  resultados  esta  produciendo,  para  bien  de 
Galicia  y  honra  de  los  ilustrados  profesores  á  quienes  se  en- 
comienda tan  ímproba  como  mal  remunerada  tarea;  pues  cier- 
tamente son  dignas  de  mayores  recompensas  la  inteligencia  y 
laboriosidad  de  aquellos  maestros,  que  han  conseguido,  no  sólo 
despertar  la  adormecida  razón  de  los  desgraciados  que  carecen 
de  la  palabra,  sino,  lo  que  es  más  sorprendente  aún,  hacerles 
articular  sonidos,  á  fin  de  que  puedan  contestar  verbalmente  á 
las  preguntas  que  se  les  dirigen. 

Desde  el  Hospicio,  y  por  el  largo  trayecto  que  se  abre  en  la 
Puerta  del  Camino,  en  dirección  Sur  hacia  la  Puerta  de  la  Má- 
moa  y  Calle  de  la  Senra,  el  viajero  puede  dirigirse  á  la  Univer- 
sidad, otro  de  los  monumentos  más  interesantes  de  Santiago 
y  cuya  severidad  clásica  está  tan  en  armonía  con  el  uso  á  que 
se  le  destina.  Su  fachada  principal  es  de  estilo  restaurado  con 
aplicación  al  orden  jónico,  y  en  sus  dos  cuerpos  hay  practica- 
das y  de  arco  muy  rebajado,  ventanas  rectangulares,  á  plomo 
unas  de  otras,  que  ocupan  los  espacios  intermedios  de  sus  pa- 
readas pilastras  y  columnas.  La  portada  es  de  lo  más  clásico 
que  en  nuestros  días  se  acostumbra  á  construir. 

Una  sencilla  escalinata,  con  vasos  acroteros  en  los  flan- 
cos, conduce  á  la  adintelada  puerta  de  ingreso,  sobre  la  cual 
hay  un  balcón  sostenido  por  dos  ménsulas  que  bajan  hasta 
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tocar  el  dintel.  Tanto  el  balcón  como  la  puerta  esti'in  flanquea- 
dos por  pares  de  columnas  júnicas,  ajustadas  en  un  todo  á  los 
modelos  g:ricgos,  con  elegíanles  'volutas  de  ejes  pararelos,  basa 
ática  cou  bien  trazada  escocia  y  pedestal  quizás  demasiado 
sencillo  para  las  columnas  de  este  orden.  No  menos  elegante 
es  el  frontón  en  que  remata  la  portada.  Sepárale  de  las  colum- 
nas un  entero  cornisamento,  que  corre  á  lo  largo  de  toda  la 
imafronte.  Su  figura  es  triangular;  en  el  tímpano  están  las 
armas  reales  con  dos  leones  á  sus  costados  en  actitud  de  domi- 
nar el  mundo,  representado  por  una  esfera  que  tienen  bajo  sus 
potentes  garras;  en  el  ápice  la  estatua  de  Minerva,  y  en  las 
acroteras  laterales  estatuillas  de  genios  con  atributos  de  la 
ciencia  en  las  manos. 

Después  de  salvar  el  vestíbulo  se  penetra  en  una  corrida 
galería  de  bóvedas  rebajadas  y  arcos  de  medio  punto,  que  cir- 
cunvalau  un  patio  situado  en  el  centro.  En  esta  planta  baja  se 
hallan  la  mayor  parte  de  las  cátedras,  y  el  Paraninfo,  sala  de 
elevadisima  bóveda,  con  frescos,  galería  en  la  parte  superior, 
elegante  tribuna  con  dosel,  bien  trabajado  pulpito  y  frontón 
en  el  testero  de  la  puerta,  con  una  inscripción  latina  dedicada 
á  Isabel  II  y  demás  individuos  de  la  real  familia.  Una  doble  es- 
calinata conduce  al  segundo  cuerpo,  donde  se  hallan  los  bien 
surtidos  gabinetes  de  física  y  de  historia  natural,  el  despacho 
del  Rector,  el  salón  del  Claustro  de  catedráticos  y  la  biblio- 
teca, con  unos  cuarenta  mil  volúmenes,  entre  ellos  no  pocos 
manuscritos  y  libros  de  raro  mérito,  y  en  la  que  se  conserva 
como  precioso  recuerdo  la  bandera  que  enarboló  el  batallón  li- 
terario de  Santiago  cuando  la  madre  patria  hizo  un  llama- 
miento general  á  sus  hijos  para  que  defendieran  la  santa  causa 
de  la  independencia. 

A  la  derecha  de  la  imafronte  de  la  Universidad  álzase  la 
Ifflesia  de  la  CompaMa,  y  contiguo  á  ésta  el  Instituto  de  secunda 
ensefíansa,  ambos  de  estilo  churrigueresco;  al  Este  de  dichos 
edificios  el  Convento  de  la  enseñanza,  de  estilo  restaurado  con 
aplicación  al  orden  dórico,  que  compite  en  severidad  y  magni- 
ficencia con  la  misma  Universidad;  y  algo  más  al  Norte  y  junto 


SANTIAGO  DE  COMPOSTELA  79 

i  la  moderna  plaza  de  abasteis,  descúbrese  otro  convento,  tan 
modesto  como  valioso  para  el  arqueólogo,  siquiera  conserve 
muy  poco  de  su  antigua  fábrica,  casi  totalmente  destruida  y 
restaurada  después  con  sujeción  al  gusto  de  Churriguera. 
Me  refiero  á  la  Iglesia  de  Sa7i  Félix  y  obra  de  la  duodécima  cen- 
turia, y  en  cuya  bellísima  portada  puso  el  artista  en  contribu- 
ción los  elementos  decorativos  del  estilo  románico,  del  bizan- 
tino y  del  mudejar,  representados  los  primeros  por  la  disposi- 
ción general  de  sus  columnas,  los  segundos  por  la  cruz  griega 
que  exorna  algunos  de  los  capiteles  y  los  últimos  por  los  pere- 
grinos arcos  de  herradura,  que  dan  á  esta  portada  subido  tinte 
oriental. 


Si  fuese  á  reseñar,  aunque  ligeramente,  los  edificios  notables 
que  encierra  la  ciudad  compostelana,  daría  á  este  artículo  ma- 
yor extensión  de  la  que  me  he  propuesto.  Por  otra  parte,  y 
ciada  mi  corta  permanencia  en  Santingo,  no  me  fué  posible  vi- 
sitarlos todos,  pues  sólo  el  número  de  iglesias  se  eleva  á  118, 
muchas  de  ellas  de  valor  artístico  y  merecedoras  de  maduro 
examen,  razón  por  la  cual  el  viajero  que  pretenda  estudiar  con 
algún  detenimiento  la  monumental  ciudad  debe  disponer  de 
mucho  más  tiempo  del  que  hice  uso  para  llenar  con  cuatro  no- 
tas estas  cuartillas.  Díme,  pues,  por  satisfecho  consignando  en 
mi  libro  de  apuntes  los  nombres  y  el  estilo  de  aquellos  edificios, 
especialmente  templos,  que  encontraba  en  mi  camino  al  cru- 
zar las  calles  y  plazas  de  tan  laberíntica  población.  He  aquí  al- 
gunos de  ellos:  Convento  de  Santa  Clara^  estilo  churrigueresco; 
antigua  Inquisición,  hoy  aduana;  Capilla  del  Pilar;  San  Cle- 
mente, hoy  escuela  de  Veterinaria;  Convento  de  Mercenarias,  to- 
dos también  de  la  decadencia,  aunque  este  último  con  tenden- 
cias al  restaurado,  y  Santa  María  Salomé,  antiguo  lugar  de  re- 
fugio, con  notable  portada  románica  de  arco  de  medio  puntos 
capiteles  historiados  y  varias  imágenes. 

Pero  la  ciudad  del  Apóstol,  no  sólo  es  notable  por  los  monu- 
mentos que  encierra  el  casco  de  la  población.  También  en  las 
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)oco  que  admirar;  que  por  do  quier  que 
li  sus  pasos,  halla  preciosos  recuerdos  de 
adas  reliquias  de  pasados  tiempos,  que 
3,  harto  pagada  de  los  intereses  materiak 
I  por  su  sola  importancia  positiva  y  por 
reportarle,  no  siempre  guarda  con  el  carii 
erecen  los  legados  que  le  han  trasmitido  si 
i  imperdonable  que  en  cierto  modo  revé 
90S  sentimientos. 

anias  de  Santiago  dos  monumentos  que 
lejar  de  visitar;  el  Convenio  del  Conjo  y 
Ha  dal  Sar. 

y  revela  bien  á  las  claras  el  misticismo  i 
(,  la  lej'enda  que  explica  la  fundación  d 

siglo  XII,  Rosuinda,  ilustre  dama  francés 
;  amorosas  con  Canojio,  caballero  de  nob 
íropuso  visitar  el  sepulcro  del  Apóstol  ai 
u  prometida.  Hizolo  asi,  pero  con  tan  ma 
"baramente  asesinado  en  las  estrechas  ga 
por  el  conde  Guariuo,  desafortunado  riv 
'a  para  saciar  su  sed  de  venganza,  ó  bi( 
■  por  este  medio  la  mano  de  la  esquí" 
leter  tamaña  infamia.  Entre  tanto  la  bel 
en  vano  la  vuelta  de  su  prometido,  á  qui( 
nza,  cuyas  causas  ignoraba,  guardó  fidel 
is  repetidos  requerimientos  del  conde,  i 
ste  que  Canojio  había  faltado  á  la  fe  jurac 
jañola  le  retenia  en  la  Península.  Sabedo 
jurrido,  y  poseída  de  dolor  profundo  por 
lante,  la  dama  resolvió  cumplir  la  prome 
Lpóstol,  encaminándose  á  Compostela  pa 
reliquias.  Mas  no  paró  aquí,  sino  que  ob 
ones  sobrenaturales,  abandonó  el  buUic 
•me  propósito  de  pasar  el  resto  de  sua  di 
»ara  lo  cual  mandó  edificar  el  convento  q\ 

nombre  que,  adulterado  más  tarde,  se  coi 
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mjo.  Añade  la  leyenda  que  el  lugar  elegido  por  Ro- 
.  la  instalaciüQ  Aa  la  piadosa  morada  fué  donde  se 
jandada  de  palomas,  circunstancia  no  casual,  sino 
n  obedecía  á  un  aviso  del  ciclo. 
igar  es  de  lo  mus  pintoresco  que  rodea  á  Santiago, 
exuberante  vegetación  le  circunda;  amenos  prados, 
enta  tranquilamente  el  ganado  de  las  cercanías; 
i  por  do  quier,  poblados  de  gallardos  pinos  y  espe- 
es; más  allá  la  colina,  con  sus  blancas  casas,  coa 
ísos  grupos  de  árboles,  con  sus  murmuradores  arro- 
jan serpenteando  hasta  perderse  en  la  ondulada 

uerdo  se  conserva  de  tan  interesante  leyenda?  Mion- 
cial  amigo  que  pie  acompañó  en  mis  excursiones 
íoregrina  historia,  comenzábanse  á  divisar  las  ne- 
s  del  monasterio,  y  ciertamente  que  el  desencanto 
lenté  fué  grande,  al  observar  que  la  fachada  exte- 
íonstrucción  moderna,  y  para  mayor  desdicha,  de 
igueresco,  prosa  que  no  se  avenia  muy  bien  con  la 
■ación  de  los  trájicos  amores  de  Canojio  y  de  Ro- 
)  significa  que  el  monumento  antiguo  ha  desapare- 
uria  de  los  hombres  y  la  acción  deletérea  del  tiempo 

su  destrucción,  verdaderamente  lamentable,  por- 
ible  es  siempre  la  ruina  de  todo  aquello  que  puede 
i  memoria  remembranzas  del  pasado. 
'omento  de  Coiijo  está  distribuido  en  dos  partes,  ha- 
mera  por  frailes  mercenarios,  la  segunda  destinada 
),  de  reciente  fundación  y  encomendado  á  la  vigi- 
.  Hermanas  de  la  Candad.  Es  otro  beneficio  que  loa 
3  tienen  que  agradecer  á  su  ilustre  prelado,  á  quien 

trabajos  de  instalación  de  tan  útil  instituto.  El 
jue  queda  del  antiguo  convento,  y  que  debe  con- 
ida  costa,  es  un  claustro,  situado  en  la  piírte  del 
corresponde  al  manicomio.  Es  un  bonito  modelo  de 
ico.  Sus  arcos  de  medio  punto  descansan  sobre  apa- 
anillas,  más  esbeltas  y  graciosas  de  lo  que  puede 
cviti  6 
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as  que  se  remontan  á  tan  lejanas  épocas. 
Trancando  inmediatamente  del  basamento 
fustes  hacen  contraste  coa  lo  hÍBtoriadode 
eles.  Lástima  grande  que  ni  aun  este  cláus- 
tado  cual  su  antigüedad  y  valor  artístico 
,  dado  que  una  de  sus  galerías  lia  desapa- 
ndo  reemplazada  por  obras  posteriores  de 
!o;  y  en  verdad  que  produce  un  efecto  alta- 
•■  el  ver  confundidos  en  un  mismo  cuerpo  an- 
1  fábricas  de  la  pasada  centuria,  cuyas  ex- 
tn  tan  desarmónico  maridaje  con  la  místiccb 
istrucciones  de  los  siglos  medios,  especial- 
lánica. 

aún  para  el  arqueólogo  es  la  Colegiata  de 
;  maravilla  mecánica  que  excita  el  asombro 
ligentes  por  la  pasmosa  y  atrevida  inclina- 
que  parecen  venir  al  suelo  como  la  tan  re- 
Pisa,  con  la  particularidad  importante  de 
no  hija  del  tiempo,  sino  intencional,  lo  que 
peregrina  fábrica.  No  falta,  sin  embargo, 
inión  contraria,  alegando  para  ello  razones 
i,  pero  que  se  destruyen  fácilmente  con  sólo 
ion  interior  del  edificio.  De  los  cuatro  mu- 
tres  naves,  los  dos  de  la  derecha  se  incli- 
y  los  de  la  izquierda  en  sentido  contrario, 
[ue  el  pavimento  es  de  menor  extensión  que 
iad  inexplicable,  no  menos  que  la  perfecta 
uloB  que  los  muros  forman  con  el  suelo,  he- 
buena  lógica  sólo  pueden  atribuirse  á  la 
a,  quien  pretendió  desañar  las  leyes  de  la 
meridad  tanto  más  admirable,  cuanto  que 
;a  en  que  la  mecánica  estaba  en  mantillas. 
ctta  al  siglo  XII. 

motivo,  según  parece.de  haberse  agrietado 
ive  central,  se  construyeron  otras  ojivales, 
1  el  edificio,  porque  exentas  de  ornamenta- 
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revistas  de  nervios,  de  que  se  hizo  uso  profusamente 
den  de  construccioaes,  especialmeote  en  el  referido 
aada  desdicen  del  resto  del  templo.  A  no  dudarlo, 
ezca  de  datos  históricos  referentes  á  esta  iglesia  pa- 
?e  creería,  al  contemplar  la  cubierta  de  la  nave  del 
I  ante  una  obra  de  posterior  construcción  sino,  coetá- 
rimitiva  fábrica,  pues  sabido  es  que  en  la  duodécima 
e  emplearon  la  bóveda  ojival  así  como  el  arco  apun- 
;  que  desprovistos  ambos  de  la  riqueza  de  ornamenta- 
a  á  la  elegancia  y  esbeltez  que  tuvieron  en  siglos 
:s. 

ircuustancia  es  de  admirar  y  revela  buen  sentido  por 
artista,  bien  al  contrario  de  lo  que  ordinariamente  se 
Q  las  restauraciones  de  los  edificios.  De  lamentar  es 
trimento  de  la  unidad,  ley  suprema  de  la  belleza,  y 
juiente  del  arte,  se  deslustren  valiosas  fábricas  con 
tos,  no  del  estilo  A  que  éstas  pertenecen,  sino  del 
Qante  en  la  época  en  que  se  hacen  los  trabajos  de  re- 
resultando, como  hemos  tenido  ocasión  de  ver  y  cual 
uan  no  pocos  monumentos  compostelanos,  un  gro- 
'etismo  que,  si  facilita  las  investigaciones  del  arqueó- 
eñándole  con  legibles  caracteres  la  historia  y  vicisi- 
monumento,  desespera  en  cambio  al  artista,  que  no 
fmanecer  indiferente  ante  las  infracciones  de  las  leyes 
Stica.  Y  cuenta,  que  estas  infracciones  no  sólo  hacen 
i  á  la  invasión  del  mal  gusto:  Allí  donde  hay  falta  de 
i  ha  incurrido  en  un  pecado  artístico,  siquiera  los  ele- 
omponéntes  sean  aisladamente  perfectos.  Nada  más 
itro  de  BU  estilo,  que  el  plateresco  ventanaje  y  remate 
que  por  la  izquierda  forma  ángulo  con  la  fachada  de  la 
dicha  de  las  Platerías,  y  no  obstante,  cuadra  muy  mal 
lo  de  la  portada  románica.  He  aquí,  en  mi  concepto, 
preciable  mérito  de  la  cubierta  de  la  nave  central.  Era 
,r  que  el  artista,  siguiendo  la  corriente  de  su  siglo, 
majado  las  bóvedas  de  profusión  de  nervios  que  se  bi- 
en caprichosa  tracería.  Es  más:  alboreándose  ya  la 
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simiento  que  en  la  siguiente  centuria  debía  pro- 
les frutos,  tampoco  sería  extraño  que  la  ojival  or- 
.  se  mezclase  con  platerescos  resabios,  amalgama 
.  frecuente,  según  queda  repetidamente  consigna- 
ese  qué  efecto  producirían  los  trazados  ojivales 

los  adoraos  del  Renacimiento  al  lado  de  lisas  bó- 
irnadas  cimbrias,  para  comprender  cuAn  acertado 
[uitecto  cubriendo  la  nave  principal  con  elegantes, 
i  bóvedas  y  lisos  arcos,  en  perfecta  armonía  con 

los  costados.  Y  no  se  diga  que  hubiesen  sido  pre- 
a  los  efectos  de  la  unidad,  las  bóvedas  de  cañón  y 
n.ed¡o  punto;  pues  dentro  dol  estilo  románico  cabe 
!  arcos  y  bóvedas  apuntados,  siempre  que  unos  y 

desprovistos  de  exornación,  como  sucede  en  la 
nos  ocupa,  empleo  que  díó  margen  &  ese  estilo  ro- 
iominante  en  el  siglo  xii,  al  que  unos  llaman  de 
■  otros,  con  miís  propiedad,  dan  el  nombre  de  ro- 
ai.  A  más  de  esto,  si  es  cierto  que  las  obras  verifi- 
liglo  XV  tuvieron  por  objeto  evitar  el  derrnmba- 
dificio,  sustituyendo  á  la  antigua  y  agrietada  cu- 
¡ntro  otra  nueva  de  mayor  resistencia,  se  com- 
jctamente  que  el  arquitecto  introdujese  esa  va- 
á  riesgo  de  destruir  la  unidad  severa  del  estilo, 
j  las  bóvedas  apuntadas  ejercen  más  presión  en 
ical  que  las  de  cañón  corrido  y  los  arcos  de  medio 
Dnde  resulta  que  nada  se  hubiera  adelantado  re- 
a  cubierta  de  la  nave  tal  y  como  primitivamente 
struirse. 

on  aquí  ¡as  vicisitudes  de  este  monumento.  En  el 
I,  tan  funesto  para  el  arte,  siglo  que  siguiendo  de 
is  huellas  de  Churriguera,  de  otra  forcejeaba  por 
3  la  restauración  del  clasicismo  antiguo,  se  ediííca- 
e  de  robustos  arbotantes  que,  arrancando  de  grue- 
;s,  á  guisa  de  botareles,  van  á  empotrarse  en  los 
}  costados.  ¿Fué  esta  obra  bija  de  la  necesidad,  ó 
Q  hijo  de  precaución?  ¿Amenazaba  efectivamente 
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ruina  el  edificio,  ó  se  creyó  que  ésta  era  inmiucntc  tan  sólo 
porque  los  muros  se  separaban  de  la  linea  vertical?  Lo  ignora- 
mos. Si  lo  primero,  ninguna  objeción  habr¿  que  oponer;  que  la 
vida  de  los  numerosos  fieles  asistentes  á  la  santa  casa  era  más 
valiosa  que  todas  las  joyas  de  arte.  Mas  si  un  miedo  infunda- 
do y  pueril  dictó  semejante  medida,  no  encontramos  términos 
para  censurarla,  pues  el  tal  aditamento,  no  sólo  perjudica  á  la 
fábrica  bajo  el  punto  de  vista  estético,  sino,  lo  que  es  más  sen- 
sible aún,  le  priva  de  su  principal  mérito,  consistente  en  la  in- 
clinación de  sus  muros,  los  cuales  cuentan  desde  entonces  con 
fortisimo  apoyo,  dado  que  los  referidos  arcos  botareles  bien 
pueden,  por  sus  grandes  dimensiones, figurar  en  cualquiera  ba- 
sílica. 

Forma  la  Iglesia  de  Santa  María  del  Sar,  no  uua  cruz  lati- 
na, como  era  tradicional  costumbre  en  aquellos  tiempos,  y  tan 
arraigada  que  aún  se  conserva  en  los  nuestros,  sino  un  rec- 
tángulo bastante  espacioso,  orientado  como  la  basílica.  La  . 
puerta  que  ordinariamente  está  abierta  á  los  fieles  es  la  de  la 
fachada  lateral  del  Norte,  precedida  de  un  feo  pórtico,  con  los 
botareles,  de  donde  arrancan  los  gruesos  arbotantes  de  que  se 
ha  hecho  mérito.  La  fachada  queda  con  tal  motivo  oculta  á  las 
miradas  del  observador  que  se  halla  fuera  del  pórtico,  y  sólo  in- 
troduciéndose en  él  le  es  factible  admirar  la  bella  portada  ro- 
mánica de  elegantes  archivoltas,  y  un  camarín  en  la  parte  su- 
perior, que  contiene  la  imagen  de  la  Virgen. 

No  menos  digno  de  estudio  es  el  testero.  Constitúyenle  dos 
ábsides,  más  elevado  el  del  Mediodía  que  el  del  Norte,  y  ambos 
ajustados  á  las  leyes  del  gusto  románico,  percibiéndose  por  en- 
cima de  ellos  el  frontón  del  templo,  con  óculo  en  el  tímpano, 
uno  de  los  huecos  por  donde  penetra  la  luz  en  el  interior.  El 
menos  elevado  de  los  ábsides  es  muy  parco  en  ornamentación. 
No  asi  el  del  Sur,  dividido  en  zonas  por  varios  contrafuertes, 
ocupando  los  intercolumnios  otras  tantas  fenestras  de  arcos  de 
medio  punto,  que  descansan  sobre  columnillas  apareadas  arri- 
madas al  muro.  Los  capiteles  son  historiados  y  las  archivoltas 
ostentan  asimismo  exornación  propia  del  estilo.  A  la  altura  de 
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los  abacos  próximamente,  corre  á  lo  largo  de  todo  el  ábside, 
circunvalándole  por  completo,  una  bonita  imposta,  que  tra- 
zando linea  recta  en  las  intra ventanas,  sigue  en  la  parte  supe- 
rior de  las  fenestras  la  curvatura  del  arco,  haciendo  así  el  do- 
ble oficio  de  imposta  y  de  arco  ornamental  del  ventanaje,  al 
que  da  con  tal  motivo  mayor  realce.  Disposición  peregrina  que 
revela  no  escaso  ingenio  en  el  artista. 

Pero  si  esta  parte  de  la  fábrica  ha  desafiado  las  iras  del 
tiempo  y  las  más  temibles  aún  del  mal  gusto,  desgraciada- 
mente no  acontece  lo  mismo  con  la  imafronte,  recargada  de 
churriguerescas  adiciones.  Consérvase,  no  obstante,  la  por- 
tada de  ingreso,  de  estilo  románico,  con  doble  archivolta  y  a{Ja- 
readas  columnas,  sobre  las  cuales  voltea  el  redondo  arco.  El 
resto  de  la  fachada  nada  tiene  de  particcular.  Su  figura  se 
aproxima  á  la  de  una  pirámide,  pues  dividida  por  cuatro  con- 
trafuertes en  tres  zonas,  elévase  la  primera  á  mayor  altura  que 
las  de  los  costados,  inclinándose  las  cubiertas  de  estas  últimas 
en  opuestos  sentidos,  en  forma  de  talús.  Es  probable  que  sobre 
la  antigua  portada  se  dejase  ver  un  elegante  rosetón,  trasfor- 
mado  hoy  en  cuadrada  ventana  del  peor  gusto.  En  los  entre- 
paños laterales  existen  otras  dos  ventanas  de  la  misma  figura, 
pero  más  pequeñas  que  la  del  centro,  y  en  vez  del  frontón  se- 
mejante al  del  testero,  en  que,  á  no  dudarlo,  remataba  el 
edificio,  hay  una  horrible  espadaña  para  dos  campanas,  con 
doble  arco  de  medio  punto,  sobre  el  que  carga  un  no  menos 
ridículo  frontón  triangular  con  una  cruz  en  el  vértice  su- 
perior. 

El  interior  consta,  como  queda  dicho,  de  tres  naves.  La 
central,  cubierta  en  posteriores  épocas  por  bóvedas  ojivales, 
descansa  sobre  varias  pilastras  adosadas  á  los  muros.  Una  co- 
rrida imposta  determina  la  altura  de  dichas  pilastras  y  el  punto 
en  que  las  apuntadas  bóvedas  y  los  ojivales  arcos  tienen  sus 
arranques.  En  el  fondo  oriental  de  esta  nave  y  sobre  la  capilla 
mayor,  en  cuyo  churrigueresco  retablo  se  halla  la  imagen  de 
la  Patrona  del  templo,  percíbese  el  circular  rosetón  que  vimos 
encima  de  los  ábsides,  en  el  frontón  del  muro  del  testero.  A  los 
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pies  del  templo  se  halla  el  coro,  que  recibe  luz  por  la"  rectan- 
gular ventana  abierta  en  el  muro  de  la  imafronte.  • 

.  Las  naves  laterales  rematan  en  bóvedas  y  arcos  peraltados, 
j  están  separadas  de  la  central  por  una  serie  de  arcos  de  la 
misma  clase,  que  tienen  por  apoyo  robustos  pilares,  á  los  que 
están  adosadas  varias  columnas.  No  hay  términos  para  enca- 
recer la  habilidad  que  mostró  el  artista  en  los  elementos  deco- 
rativos de  estas  últimas.  Nada  más  variado  é  interesante  que 
aquellos  preciosos  capiteles,  en  que  los  tres  reinos  de  la  natu- 
raleza fueron  puestos  á  contribución  con  delicadeza  impropia 
de  tales  edades.  Follajes,  flores,  vastagos,  animales,  mons- 
truos, figuras  humanas,  están  esculpidos  todo  lo  raagistral- 
.  mente  que  puede  exigirse  de  aquella  época  en  que  al  arte  es- 
cultórico tanto  habla  degenerado,  ó  estaba,  si  se  quiere,  en  su 
cuna.  En  la  nave  de  la  derecha,  una  puerta  pone  en  comuni- 
cación la  iglesia  con  el  claustro,  valioso  ejemplar  de  estilo  ro- 
mánico  coa  dobles  arcos  de  historiadas  archivoltas.  cuyos 
arranques  exteriores  se  apoyan  en  dobles  columnillas  adosadas 
al  muro,  y  las  interiores  en  pareadas  columnas  exentas,  todas 
las  cuales  están  provistas  de  basa,  zarpados,  phnto  de  figura 
rectangular  y  capiteles  de  riquísima  labor.  Las  archivoltas  son 
asimismo  historiadas,  y  no  menos  el  trozo  de  cornisamento  que 
separa  las  columnas  de  los  arcos,  continuando  á  lo  largo  del 
muro  á  modo  de  corrida  imposta.  De  lamentar  es  que  no  se 
conserve  más  que  una  pequeña  parte  de  esta  joya,  aunque  muy 
suficiente  para  que  el  arqueólogo  pueda  apreciar  su  valor  ar-  J 

tístico. 

Tal  es  la  Colegiata  de  Santa  María  del  Sar.  Las  atrevidas  bó- 
vedas y  graciosos  arcos  de  su  primitiva  fábrica,  son  una  prue- 
ba más  de  las  diferentes  tentativas  que  hizo  el  arte  románico 
en  Galicia  para  preparar  el  advenimiento  de  un  nuevo  estilo, 
más  en  consonancia  con  el  ideal  cristiano,  siquiera  no  reflejase 
con  tanta  verdad  el  exaltado  misticismo  de  los  siglos  medios, 
<)ue  en  cierto  modo  constituye  algo  de  su  esencial  carácter. 
^Lástima  grande  que  el  éxito  no  correspondiese  á  estos  esfuer- 
zos! Fenómeno  singular  es,  ciertamente,  el  que,  habiendo  sido 


i'ÍlI" 


aas  radicales. 


inos  ele  no  Diccionario  de  la  lengoa,  y  en 
^endo  nuestras  observacioDes,  buscándolo 
os  conduce  mejor  qne  otra  algnna  ¿  la 
del  habla  castellana,  í  la  unidad  del 
lo,  y  reBpetables  autoridades  así  lo  con- 
ero  que  respetan  loe  escritores  en  los  li- 
lo  que  más  atienden  los  oradores  en  el 
ilocnencia,  son  las  formas  radicales  de  la 
d  de  hablar,  en  su  inmensa  fecundidad  de 
ase  de  aus  triunfos  la  mejor  y  más  fácil 
el  uso  correcto  de  la  palabra,  legitimada, 
rigen.  De  aquí  la  concepción  de  un  voca- 
iedad  de  la  frnse  sin  salir  del  ámbito  del 

en  el  Diccionario,  donde  hallamos  faento 

de  Noiiembre,  tO  y  !S  do  Diciembre  de  ISS5. 
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riquísima  de  conocimientos  acerca  del  orden  radical  de  la  palabra, 
único  principio  también  que  puede  guiarnos  á  la  unidad  del  idioma, 
único  medio  de  sostenerlo  en  sus  condiciones  de  casticidad,  el  más 
propio  para  ro^Jearle  de  abundancia  y  nueva  frase,  nunca  tan  fácil 
como  en  el  neologismo,  pero  seguramente  de  mejor  resultado  para  una 
lengua.  Por  el  mismo  procedimiento,  la  palabra  primitiva  de  nna  len- 
gua da  origen  á  otras  varias,  y  veremos  á  esos  primeros  elementos 
discurrir  por  las  páginas  del  Diccionario,  manifestando  siempre  el 
mismo  espíritu  radical  que  encarnó  la  dicción  madre  en  multitud  de 
sus  derivados.  T  señor  nos  da  á  d(m,  donar j  dona,  donación,  donadin^ 
donado,  donador,  donaire,  donante,  so,  sa,  donatario,  donatisía,  donativo, 
etcétera. 

Sobresalen  esas  concepciones,  madres  de  la  palabra,  en  determi- 
nados elementos  irreductibles  que  han  dado  origen  á  diversos  voca- 
blos y  que  eran  en  el  orden  filológico  lo  que  los  cuerpos  simples  en 
química,  todo  lo  que  en  una  lengua  ó  familia  de  lenguas  no  puede 
reducirse  á  una  forma  más  sencilla  ó  más  primitiva,  y  son  en  raíces 
los  elementos  constitutivos  del  lengnaje.  Parte  invariable  del  len* 
^aje  mismo,  no  puede  sufrir  en  su  modo  de  ser  alteración  alguna 
sin  exposición  á  ser  destruido;  porque  no  es  el  lenguaje  aisladamente 
el  sonido,  sino  que  se  forma  con  el  sonido,  expresando  un  pensa- 
miento; por  esa  razón,  aunque  generalmente  algunos  preceptistas  y 
filólogos  digan  elementos  del  lenguaje  á  las  vocales  y  consonantes, 
encontramos  cierta  inexactitud,  porque  esos  elementos  sin  ideas, 
agitados  en  conjunto  indiferentemente  y  al  acaso,  nunca  nos  da- 
rían un  Diccionario  de  palabras  con  su  significación,  un  libro  aunque 
fuera  compendiario  y  brevísimo  de  las  primeras  fases  constitutivas 
de  un  idioma  madre,  y  menos  podría  formarse  en  tan  extraño  con- 
junto de  letras,  sin  orden  lógico  alguno,  una  gramática,  pues  aun  es- 
cogiendo solas  24  letras  y  formadas  á  capricho  cuantas  combinacio- 
nes fueran  posibles,  obtendríamos  620,448,401,733,239,439,360,000  de 
sonidos,  que  no' serían  palabras,  porque  les  faltaba  lo  más  importante, 
lo  que  hace  á  una  dicción  propiamente  palabra;  esto  es,  las  diferen- 
tes ideas  que  les  han  inspirado,  y  cómo  deben  ser  expresadas  en  el 
lenguaje  castellano.  Mas  ordenando  á  número  taxativo  el  de  esas 
ideas  madres,  tendríamos  el  de  elementos  primarios  de  las  palabras^ 
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6  sean  Tocables  radicales,  que  entran  en  el  Diccionario.  Ah 
haj'  raíces  senciUÍ8ÍmaB,  que  consisten  en  una  sola  letra,  v< 
á  lo  sumo,  esta  observacióo  probará  que  una  raíz  puede  esi 
letra,  pero  nuDca  que  una  letra  sea  purameote  raíz;  ^  así,  ] 
por  lo  tanto,  no  son  los  elementos  constitutivos  solamente, 
soluto,  del  lenguaje. 

No  obstante,  está  faera  de  duda  el  rango  elevadísimo  c 
en  los  estudios  modernos  la  explicación  exacta  de  las  taíci 
lenguas,  y  í  tener  un  Diccionario  completo  de  raices  ca 
¿cuántas  dudas  do  evitarla  en  las  espinosas  cuestiones  d 
idioma?  Pocos  escritores  se  han  dedicado  con  prorundísima 
á  tan  anhelado  estudio,  y  las  disquisiciones  acerca  de  esti 
desarrolladas,  ya  en  castellano,  bien  en  otras  lenguas,  dan 
importancia  grandÍBlma  de  su  teoría  en  la  formactún  de  un 
rio  de  la  lengua,  por  cuyos  sistemas  se  podría  conocer  cuan 
posee  nuestra  lengua,  y  así  referir  al  lenguaje  español  las 
del  Diccionario  á  su  origen. 

Idealizando  algunos  ñldlogos,  presentan  la  raiz,  á  sti 
mera  abstracción,  y  como  tal,  impropia  para  dar  laexplicac 
hechos  reales  del  lenguaje:  si  en  algún  concepto  la  raíz  es 
tracción,  no  puede  ignorarse  que  toda  raíz  es  una  causa  y  to 
en  la  acepción  lógica  de  la  palabra,  es  una  abstracción;  mié 
raíz  es  mera  causa,  no  tendería  á  una  existencia  real  y  vulg 
servamos  únicamente  esta  palabra  real  para  aquellos  fenór 
jeto  de  nuestra  percepción  exterior,  es  decir,  para  todo  aqi 
puede  caer  bajo  la  acción  de  nuestros  sentidos;  en  el  lengus 
vo  tampoco  entenderemos  una  raiz,  sino  más  bien  los  efec 
misma,  esto  es,  las  palabras.  Y  asi  es  como  los  gramáticos  1 
prendido  la  naturaleza  de  las  raíces  y  se  han  esforzado  por  ir 
que  una  raíz,  como  tal,  no  puede  jamás  elevarse  á  la  supe 
lenguaje  real  sino  cuando  llega  á  ser  vocablo,  un  efecto,  una 
cubierta  de  la  vestidura  de  la  derivarión  gramatical;  porque 
montos  son  las  sustancias,  digámoslo  así,  que  sostienen  y  a 
las  palabras  reales.  En  el  castellano,  lengua  de  flexión  y  q 
cibido  la  cultora  más  refinada,  son  las  raíces,  antes  que  toe 
permanece  como  residuo  último  y  fontal;  después  de  un  anal 
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pleto  de  nuestro  propio  idioma,  ó  de  los  idiomas  qoe  forman  su  con- 
junto, esas  raíces,  insuficientes  para  entendernos  hoy,  fueron  bastante 
en  su  modo  germinal  para  la  primera  sociedad  que  las  habló,  y  cou 
las  cuales  satisfizo  las  necesidades  del  lenguaje;  luego  no  son  tan 
meras  abstracciones.  Por  el  contrario,  Pott  dijo  era  preciso  observar 
que  las  raíces  que  no  están  marcadas  al  lado  de  las  palabras  no  tie- 
nen título  para  circular  en  el  lenguaje  con  el  valor  real  de  estas  úl- 
timas; no  es  absolutamente  necesario  que  las  raíces  estén  desde  lue- 
go en  el  lenguaje  desunidas  y  sin  formas;  basta  que,  al  ser  pronun- 
ciadas, hayan  flotado  en  el  alma  humana  como  pequeñas  imágenes, 
y  en  la  boca  continuamente  revestidas  de  nuevo,  tanto  de  una  forma 
dada  ya  de  otras,  y  abandonadas  al  aire  para  que  fuesen  importadas 
en  mil  combinaciones  y  enlaces  diferentes,  resultando  un  lenguaje 
de  categoría  completa;  en  tal  concepto,  se  puede  aún  decir  que,  pro- 
nunciada una  raíz,  desde  que  forma  parte  de  una  frase  cesa  como 
raíz  y  viene  á  ser,  ya  un  sujeto,  ya  un  atributo,  ó,  en  lenguaje  grama- 
tical, un  nombre  6  un  verbo;  ¿se  puede  dar  un  carácter  más  práctico 
á  una  raíz?  Es  más;  si  se  admite  que  todos  los  elementos  de  las  len- 
guas de  flexión,  y  entre  ellos  los  de  la  castellana,  han  pasado  muy  de 
antes  por  un  período  monosilábico  ó  han  reconocido  sus  palabras  an- 
teriormente dicho  período  primitivo,  y  luego  otro  período  aglutinante, 
ae  sigue  que,  en  una  ú  otra  dpoca,  las  raíces  han  sido  palabras  efecti- 
vas, y,  como  tales,  han  sido  empleadas  en  el  pensamiento  y  en  el  len- 
guaje; luego  no  son  tan  abstracciones  como  se  las  supone,  y  tanto, 
que  no  se  han  dejado  de  referir  á  sus  raíces  todas  las  palabras  de  las 
lenguas  de  flexión,  remontándolas,  en  fin,  á  un  origen  verdadero.  Y 
si  esto  es  como  resulta  de  las  precedentes  observaciones,  ¿á  que  sis- 
tema referirnos?  ¿Cuál  es  la  fase  de  nuestro  espíritu  á  que  responden 
estas  raíces,  consideradas  como  los  gérmenes,  no  ya  sólo  de  la  lengua 
castellana,  sino  también  de  toda  habla?  Quedan,  en  realidad,  dos  ex- 
tremos: ó  á  la  onomatopeya,  ó  á  la  interjección. 

Quizás,  viendo  el  hombre  en  su  nativo  mutismo  el  movimiento  de 
los  árboles,  oyendo  el  silbido  de  las  brisas,  el  canto  de  los  pájaros,  el 
mugido  del  mar,  el  murmullo  de  los  arroyos  y  el  retumbar  del  true- 
no, encontrara  utilidad,  imitándolos,  concibió  la  idea  y  formó  el  len- 
guaje; así  aparecen  i^f-pif/ypcif-pi/y  ziz-zaz,  glu^ghi^  chit6n\  pero  aun- 
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laa  existan  y  hagan  palabras  or¡g:Íiiada9  por  dicha  imi- 
lan  agrapacióD  s unciente  para  darnos  ao  Diccionario,  ni 
erminar,  en  sociedad  alguna,  lengua  ni  habla  perfecta 
irmado  solamente  por  la  onomatopeya,  sin  qne  por  esa 
grande  hayamos  de  excluir  la  onomatopeya  del  caste- 

n  de  todos  las  condiciones  del  lenguaje  de  Castilla,  y, 
itorios,  la  pronunciación  clarísima,  recortada,  ¡lena  de 
;orreccii5n  en  el  centro  de  las  proTÍncias  castellanas, 
luy  suave,  casi  mimosa  en  la  corte,  y  ca  también  que 
ones  en  la  naturaleza  de  los  sonidos  de  que  se  compo- 
as  de  nuestra  lengua,  depende  de  todas  suertes  de  in- 
liéndose  notar  sobre  todas  la  del  clima,  tan  vario  en 

así,  en  el  Tocabulario  de  nuestras  provincias,  en  gene- 
las  las  palabras  resultan  llenas  de  vocales  y  fluidas;  en 
le  el  lenguaje  castellauo  una  énfasis  majestuosa,  ondu- 

reflujo  de  las  olas  del  Betis;  el  de  Castilla  la  Nueva,  Va- 
DB,  cordillera  cáotabro-ast&rica,  etc.,  etc.,  j  del  puerto, 

sílabas  sonoras  el  murmullo  de  las  niveas  casca- 
¡arrama,  y  los  cimbreos  de  loa  olivares  y  altísimos 
iterioBo,  lento  y  resonante  sonido,  recuerdan  el  rumor 
18,  el  zumbido  de  las  plantas  resinosas,  que  la  tempestad 
descuajo  de  las  rocas,  cuyas  ingentes  moles  se  des- 
leuazadora  ruina.  Tal  pudiéramos  ir  distinguiendo,  por 
egiones  el  eco  sonoro  de  nuestra  habla,  adaptando  al- 
istílo  á  esas  cualidades  de  paisaje,  que  tanto  embellece 
a  también  de  nuestros  mejores  poetas,  oradores  y  ha- 

I  fuentes  fecundas  que  pueden  damos  idea  primordial  de 
le  palabras,  es  la  interjección,  mas  tampoco  da  la  pauta 
ta;  porque  el  llanto  y  el  grito  que  arrancan  al  alma  el 
la,  el  temor,  el  gozo,  la  estrechez,  la  amplitud  de  todo 
de  las  pasiones,  no  fueron  el  comienzo  absoluto,  real  y 
iguaje.  Ciertamente  existen  en  nuestra  lengua  interjec- 
ideceD  á  estos  impulsos,  y  aun  algunos  pueden  hacerse 
Y  permanentes  en  nuestra  habla,  entrando  en  la  com- 
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posición  do  ka  palabras  ah,  eh,  oh,  h¿,  Ai,  ay,  shs,  iah,  zdí,  hola,  tale; 
pero  eatas  ioterjeccionea  eatáo  en  loa  confineB  de  las  palabras,  y  no 
en  el  corazón  del  verdadero  lengoaje,  pnea  el  lenguaje  comienza  don- 
de acaba  y  termina  el  empleo  de  las  interjeccionea.  De  aquí  esa  ex- 
.plicaciÓD  consoladora  deapuéa  del  más  duro  inaalto;  de  aquí  la  satia- 
facciún  agradable  después  de  inicial  ofensa  y  desaire,  expresada  por 
ana  mera  interjección.  Además  de  esa  natural  diferencia  entre  la  ex- 
presión de  nuestras  ideas  y  el  grito  de  los  animales,  hay  la  circuoa- 
taocia  de  que  las  interjeccionea  tienen  generalmente  poco  ámbito  y 
con  gran  dificnltad  expreaan  ideas  generales;  alcanzan,  en  extremo, 
á  expresarnos  eaaa  situacíonea  vagas  é  iodeñnidas  que  ei  hombre 
desarrolla  con  palabras  hasta  en  loa  máa  delicadoa  nesoa  del  pensa- 
miento y  las  pasiones,  pero  con  la  diferencia  inmenaa  de  que,  lanzadas 
dichas  exclamaciones  en  nuestra  alma,  dejan  un  vacio,  que  difícil' 
mente  llena  por  ai  el  hálito  del  corazón,  ai  no  lo  colma  de  esplicacio- 
Ties  la  palabra  enardecida  por  el  estro  venturoso  de  una  idea  perfec- 
tamente hablada. 

Mas  aparte  de  ese  lenguaje  de  los  gritos,  interjocíoneay  sonidos 
imitativos,  que  constituyen  el  lenguaje  emocional,  existe  otro,  que 
puede  llamarse  racional,  que  más  bien  qoo  representaciones  sensi- 
bles, evoca  conceptos  generales  y  entra  de  lleno  en  ól  la  razón,  en- 
cargada de  formar  y  manejar  sus  conceptos  generales,  entendiendo 
por  tal  á  aquella  lengua  cuyas  palabras  concretas  están  fundadas  en 
conceptos  generales  y  derivados  de  raíces  que  los  expreaan;  llegan 
al  alto  rango  que  puede  erigirlaa  en  madrea  de  millones  de  palabras, 
sin  tórmino  conocido  y  diferenciadas  de  su  etemal  secuela.  Por  eso 
algunos  filósofos  contaron,  aunque  el  número  de  raices  sea  ilimitado, 
el  número  probable  que  subsiste  aún  en  cada  lengua;  y  han  conside- 
rado en  unas  mil  fuentes  efectivaa  de  palabras,  algunas  da  ellas  de 
formación  secundaria  y  terciaria,  y  aún  pueden  reducirse  á  número 
máa  corto  de  formaa  primitivas  de  500  á  600.  Max  Müller  señala  600  en 
el  hebreo,  450  para  el  chino,  unas  500  para  el  sánscrito,  600  en  el  gó- 
tico, 250  para  el  alemán  moderno  y  1.605  para  las  lenguas  slavas. 

£sa  generación  razonable,  ejerce  sobre  el  lenguaje  au  norma 
acompasada,  y  ea,Como  la  hemoa  explicado,  fraternando  con  e!  penaa- 
miento,  producción  especial  de  la  inteligencia  humana,  marcando  des- 
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;  las  tres  épocas  de  la  lengua,  la  ¿poca  de  las  rafees, 
¡ODserva  su  iadepeudencia,  donde  la  ratzy  la  palabra] 
ncitSn  alguna  de  forma,  carácter  propio  de  las  lengn 
Signe  á  esta  época  la  segonda,  llamada  de  las  tern 
.  qoe  dos  6  más  raices  ee  unen  para  formar  una  pal 
i  guarda  so  puesto  y  primitiva  influencia,  mientr 
1  se  reduce  á  no  ser  más  qne  una  term ioacitin  y  dot( 
o  de  aglutinación  en  las  lenguas  turaiitaDas;'y,  p 
3ra,  dichas  de  inflextijn,  en  la  que  entran  las  arian 
en  la  cual  las  rafees  se  unen,  alterándose  ambas 
linguna  guarda  su  imqortancia,  an  independencia  si 
cación  naturalfsima,  que  ha  encontrado  su  fase  en  ^ 
surgiendo  de  ellos  como  absoluta  revolución  de  1 
a  clara  y  evidente  fórmula  que  nos  dejó  presenta 

nar  por  este  medio  la  organización  de  ese  lenguaje  i 
yo  extremo  podemos  decir  es  el  último  escalón  á  q 
r  el  examen  filosófico  del  lenguaje,  vómoslo  cual 
lable  entre  lo  que  hemos  dicho  emocional  y  ración; 
e,  se  desarrolla  y  florece,  á  partir  de  eee  cúmi 
r  exclamaciones  qne  llevan,  á  lo  má?,  en  si  y  en 
entrecortado  acento  parte  de  la  situación  anímica 
u,  y  nada  más;  representan,  pues,  las  rafees  los  ce 
36  han  establecido  eo  el  turbión  de  la  selección  nal 
na,  por  decirlo  así,  el  más  antiguo  título  de  nuest 
:s  racionales,  como  que  separa  el  instinto  del  cono< 
o  de  la  palabra  razonada,  por  más  que  hayamos  de  e 
su  gradación  respectiva,  puesto  que   hay  transic 

las  achas  de  piedra  pulida  precedieron  las  de  eil 
talladas,  y  antes  que  el  período  algebraico  hallamos 

las  interjecciones  y  las  imitaciones  precedieron  á  ] 
e  deriva  después  esa  estela  esplendente  que  admiram 

vario  grado  en  las  razas  de  loa  arias,  de  los  vedas  y  1 
mero,  los  latinos  de  Virgilio,  los  clásicos  caatollaní 
onces,  explicarnos  el  juego  de  las  palabras,  y  cnál 
as  raíces  en  virtud  del  cual  llegaron  á  ser  nada  mer 
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leas  generales?  Aunque  do  bao  faltado  alganoa 

1  de  la  ooomatopeya  é  interjección,  expresando 
a  luego  decimos  ideas  generales,  esos  tipos  íoné- 

nna  fuerza  inherente  al  espirita  humano  hicie- 
Müller  orígenes  sopremoe  en  las  raices,  creadas 
aleza  del  hombre;  confirmada  esa  teoría  por  la 
or  Platón,  ley  casi  uuiversal  en  todo  aquello  qne 
!na  y  cada  sustancia  produce  un  sonido  particu- 
¡larlamos  la  fuerza  de  los  metales  por  medio  tan 
como  con  la  respuesta  que  ellos  nos  dan  en  la  vi- 
traña  igualmente  al  hombre  la  más  delicada  or- 
las obras  de  la  naturaleza,  y  según  sean  los  lla- 
agan  al  corazón,  según  los  hálitos  que  se  exciten 
ie  sonidos  los  más  dulces  y  armoniosos  que  se 
)  de  modo  tan  admirable  desde  su  nacimiento,  en 
no,  no  ya  onomatopejas  é  interjecciones,  sino  el 
30  de  comunicar  sus  afectos  por  la  palabra  y  el 
■éticos  ó  sonidos  típicos,  resultan  en  el  lenguaje 
6  dau  luiígo  el  tallo  que  sostiene  el  florecimiento 
ímas,  son  Terdadero  medio  de  conocer  cada  una 
mo  instrumento  á  proposito  para  reducir  una  len- 
lidad  de  sus  elementos  ó  raíces, 
ímentos,  separados  <5  reunidos  en  silabas,  constí- 
imo  irreductible  de  la  palabra,  según  la  ley  de 
pues,  la  idea  fundamental  y  primaria,  y  apare- 
vés  del  crisol  en  qne  la  ensayamos  con  el  análi- 
oble  aspecto,  raíces  atributivas  y  demostrativas. 

2  la  palabra  donativo,  y  en  ella  un  elemento  ra- 
niñca  una  idea  genérica  bien  conocida  y  todo 
mción,  donadío,  donado,  donador,  donaire,  donai- 
',  donante,  donar,  donatario,  donatista,  etc.,  ct- 
[ue  una  serie  de  elementos  formales  empleados 
¡versas  maneras  el  sentido  de  la  raíz;  se  llama 
,  porque  en  cualquier  compuesto  que  entre  da 
[ue  designa  una  misma  cualidad  primera;  tra- 
misma  y  única  concepción,  la  de  un  sustautí- 
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forma  de  infinidad  de  desinencias  á  que  da 

so  poder  del  lenguaje,  pues  con  alguooe  ele- 
te  género  ha  podido  crear  una  variedad  de  pa~ 
a  inextinguible  fecundiilad  de  la  míema  natu- 
imo  aparece  el  elemento  más  sencillo,  y  cuand» 

compuesto;  de  aquí  el  monoeilabismo  de  las 
I  primitivas  de  algunos  lenguajes;  de  aquí  la 

primarias,  secundarias  y  tercianas  (1),  según 
le  aclimatar;  o,  de  oponer;  do  una  vocal  y  con- 
V  de  una  consonante  y  vocal,  co,  de  cohermano. 
Dnsonante,  vocal  y  consonante,  c"S,  de  coffaos- 
'iniera  y  tercera  consonante  son  modificativas, 
is  alteraciones  que  reciben  para  marcar  los  di- 
mtido  general  que  conserva  la  idea  primera  á 
en  cuesti<in.  Las  terciarias  se  forman  de  dos 
al  pre,  de  preparación;  de  una  vocal  y  dos  con- 
'  abstener;  de  dos  consonantes,  una  vocal  y  una 
va;  y  do  dos  consonantes,  una  vocal  y  dos  coiiso- 

rafCGs  no  monosilábicas  son  las  derivadas.  De 
QDumeradas,  las  primeras  son  las  más  inipor- 
de  los  orígenes  de  nuestra  lengua;  más  siendo> 
i  fuerza  de  acciún  para  satisfacer  el  progresa 
sido  invadidas  y  casi  suplantadas  por  otras  ra{- 
I  como  las  secundarias  y  terciarias;  lo  que,  si 
mente  en  los  diversos  idiomas  contemporáneos, 
grandísimo  número  de  palabras  castellanas  en 
lices  del  primer  orden.  Así  como  se  ha  notado 
ludarias,  una  de  las  consonantes,  generalmente 
líz  conserva  su  significación  general,  qne  se 
lificada  y  determinada  por  los  cambios  que  la 

demos  gramáticos  castellanos,  generalmente 
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olvidaron  en  sus  estudios  esta  rama  especial,  qae  constituye  por  sí 
una  teoría  importantísima,  de  donde  mana  el  florecimiento  tan  rico 
y  vario  de  nuestro  lenguaje,  sino  este  desarrollo  filológico  del  idio- 
ma castellano  descubriríales  inmensos  recursos,  les  confirmaría  una 
sabia  economía  en  el  lenguaje  primitivo,  y  según  la  facilidad  de 
bailar  nuevas  raíces  para  todas  las  impresiones  nuevas,  el  inmenso 
concurso  de  los  demás  lenguajes,  las  conexiones  sociales  de  todo 
género,  determinaría  el  caudal  con  que  cuenta  el  idioma,  á  la  vez 
que  nuevos  elementos  irían  tomando  asiento  en  nuestra  habla,  enri- 
queciendo su  tesoro  sin  contradicción  alguna  (1).  No  era  para  ello  pre- 
ciso acudir  á  las  primeras  edades  de  la  humanidad,  pues  el  número 
de  estos  tipos  fonéticos  ha  debido  ser  á  la  formación  del  castellano 
numeroso;  que  luego,  poco  á  poco,  casi  por  eliminación  natural, 
los  grupos  de  raíces  más  ó  menos  sinónimas  se  redujeron  á  tipos 
únicos  y  determinados  en  formas  correctas,  palabras,  frases,  he- 
chos; y  así,  lejos  de  reducir  nuestra  habla  á  sus  raíces,  parece  que 
debemos  reducirla  á  grupos,  familias  de  palabras  á  la  etimología, 
y  de  aquí  reducirlas  á  raíces  abruptas;  mas  lejos  de  reducir,  tanto  las 
lenguas  á  nueve  raíces  fundamentales  de  varios  idiomas,  como  quería 
Murray,  ni  menos  á  una  sola,  según  pretendía  el  Dr.  Schmidt,  que 
derivaba  las  griegas  de  la  letra  e,  las  latinas  de  la  radical  M,  puede 
afirmarse  que  la  elección  definitiva  del  lenguaje  castellano  fué  pre- 
cedida de  un  periodo  de  vegetación  exuberante  en  la  primavera  del 
habla  general,  á  la  cual  habían  de  suceder  tantos  autónomos. 

Por  este  procedimiento  se  han  desvelado  algunos  filólogos,  des- 
arrollando prodigiosos  estudios;  y  si  sus  obras  fueran  bien  hechas^ 
con  mejor  método  (2),  serían  la  clave  de  los  idiomas.  En  tal  con- 
cepto, para  explicarnos  el  entero  desenvolvimiento  de  la  lengua  cas- 
tellana, basta  examinar  sí  tenía  nombres  en  su  Diccionario  para  de- 
signar todas  las  cosas  que  pudieran  estar  sometidas  á  nuestra  obser- 
yacion;  véase  si  no  la  multiplicidad  de  ideas  que  expresa  con  el  voca- 


(1)  ¡Cuánto  ayudaría  á  los  niños,  para  habituarse  á  usar  palabras  propias,  si  en  las 
gramáticas,  al  enseñarles  el  silabeo,  se  les  diera  por  lección  las  enseñanzas  elementales 
de  la  raíz! 

(2)  Puiblanch,  Antonio.  Opúsculos  antes  citados  y  otros  varios. 
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blo  lairar,  laborar,  labrador,  laiorafle,  laboredor,  laborante,  la 
rio,  laborear,  laboreo,  laborera,  laborío,  laboriosidad,  laborinsc 
riosa,  labradero,  labrantío,  labrador,  labrantín,  labranza,  labrit 
cétera,  etc.,  y  así  se  verá  qoe  con  500  raices  se  llega  á  fon 
Diccioi^ario  suficiente  para  Batisracer  las  esigenciae  más  exc 
del  espíritu  á  cuya  8atiaf&cci<Sn  está  destinada.  Upa  persona  i 
da  que  Ice  loa  clásicos  y  los  diarios,  que  siendo  instruida  se  I: 
como  al  corriente  de  la  literatura  contemporánea,  apenas  em] 
¡a  couvcrsacidn  más  de  tres  6  cuatro  mil  palabrafi:  los  hombí 
aman  loB  pensamientos  exactos  y  los  razonamientos  ajustado 
apartando  las  expresiones  vagas  y  generales  no  se  conforma 
con  las  palabras  propias,  tienen  una  provisión  mucho  más  grai 
vocablos;  y  los  oradores  elocuentes  pueden  tener  á  su  dispi 
basta  10.000;  Shakspeare,  que  según  se  ba  observado  des 
mavor  variedad  de  expresiones  que  ningún  otro  autor  en  las 
lenguas,  compuso  todas  sus  obras  usando  unas  15.000  palabr 
obras  de  Miltou  no  contienen  más  que  unas  8.000;  el  Antigí 
taniento  dice  cuanto  hay  que  expresar  con  5.642  palabras;  elí 
tiene,  en  virtud  de  8u  facilidad  de  composición,  unas  30.000,  & 
280  raíces  según  unos,  y  según  otros  462. 

La  Heal  Academia  Kspañola  formó  su  Diccionario,  en  la  p 
ediCLÓu,  con  13.365  vocablos  radicales  en  nuestro  idioma,  exc 
do,  por  consiguiente,  de  este  número  los  derivados,  en  la  sig 
clasificación:  554  arábigos,  en  cuya  cifra  concuerdan  las  obse 
nes  del  P.Larramendi  con  las  del  P.  Burriel, quien  añrma  que  e 
componía  una  octavaparte  del  lenguaje  español  en  la  Edad  Med 
de  términos  griegos,  90  hebreos,  5.385  latinos,  1.951  vascon 
y  los  demás  sin  origen  conocido;  incluyendo  tambióu  aqi 
cálculo,  un  erudito  ñlólogo  formó  la  combinación  de  los  ele 
del  castellano,  presentándolo  el  P.  Sarmiento  por  el  orden  sig 
de  100  palabras  españolas,  60  de  origen  latino,  10  griegas,  1 
cas,  10  árabes  y  el  resto  pertenecientes  á  las  lenguas  índicas, 
tales  y  occidentales,  y  al  dialecto  de  los  gitanos;  próximament 
cálculo,  otro  nos  explica  también  de  una  manera  aproximad) 
versos  orígenes  de  nuestro  lenguaje,  ó  sea:  de  diez  partes,  s 
rrcspouden  al  latín,  una  al  griego  y  á  los  ritos  de  ta  Iglesia, 
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germano,iina  al  árabe,  la  décima  á  las  demás  importaciones  extranje- 
ras; pero  esta  clasificación  ha  omitido,  sin  fundamento,  el  vasco,  se-  ^ 
gdn  censuraron  Larramendi  y  Hamboldt. 

Aunque  no  dejan  de  presentar  alguna  idea  de  comparación,  no 
acusan  estas  cifras  una  proporción  exacta,  cuya  eliminación  y  sus- 
titución en  la  esfera  del  arcaismo  y  neologismo  hemos  considerado 
sin  ley  precisa  hasta  el  día  ad  libUum^  variabile  et  mutabile^  y  con  la 
lentísima  formación  castellana  ha  seguido  en  las  once  ediciones  pos- 
teriores, con  poquísima  diferencia,  á  partir  desde  el  ejemplar  de  las 
autoridades  de  la  lengua  hasta  el  de  nuestros  días.  El  recuento  sen- 
cillo de  las  palabras  radicales  de  nuestro  lenguaje  nos  daría  ya  un  re- 
sultado más  diferencial,  pudiéndose  citar  nuevas  palabras  de  las  si- 
guientes clasificaciones:  alemán,  americano,  árabe,  bajo-bretón,  afri- 
cano, bajo-griego,  bajo-latín,  berberisco,  catalán,  céltico,  flamenco, 
francés,  gaélico,  germánico,  gótico,  griego,  hebreo,  italiano,  la 
tín,  provenzal,  sánscrito,  teutónico,  vascuence,  latín  y  griego,  es- 
cocés, indio,  ambiguo,  anticuado  y  desconocidos,  é  infinidad  de 
otras  con  cierta  duda  confesadas  por  la  Real  Academia.  Lo  cual 
no  da  mayor  precisión  en  su  examen,  menos  aún  si  se  atiende  al  mo- 
vimiento rapidísimo  de  nuestra  lengua;  por  lo  que  recontar  hoy  las 
palabras  del  idioma  español  sería  ineficaz,  no  tanto  por  el  procedi- 
miento de  la  Academia,  acrecentando  en  su  léxico  el  número  de  de- 
sinencias de  carácter  positivo,  como  omitiendo  otras  muchas,  aun- 
que conservaran  sin  modificación  alguna  las  letras  radicales  de  los 
vocablos  de  que  proceden,  pues  aun  así  representaría  á  lo  más  la 
situación  momentánea  del  lenguaje,  como  en  el  mismo  Diccionario 
se  indica;  estado  de  un  idioma  que  cambia  según  vive,  se  mueve  en 
la  comunicabilidad  más  grande  de  tantas  fuentes  y  exparce  su  am- 
biente en  la  tendencia  más  abierta  á  toda  nueva  inspiración. 

Baste  decir,  á  este  propósito,  que  parece  se  aumentaron  en  la  pre- 
sente edición  quince  mil  voces  más;  así  explícase  aumentaran  tanto 
los  conceptos  originados  del  cuadro  que  hemos  reseñado  somera- 
mente, y  que,  en  conceptos  generales,  nos  presentan  otros  tantos 
orígenes  del  idioma  español,  fuentes  fecundísimas  de  donde  va  for- 
mándose la  abundancia  de  nuestro  lenguaje,  y  en  cuyos  sedimen- 
tos no  es  fácil  precisar  ni  hay  propósito  alguno  definido,  á  que  euu- 
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ie  uiia  lengua  que,  8Í  tiene  como  base  primor 
¡cige,  por  su  trato,  flexibilidad  ;  todae  las  leyes 
la,  el  inmenso  cambio  qae  le  impone  el  couti 
nte8  originarias  que  nos  descubren  y  enseñai: 
Kles  de  las  palabras  que  usamos  en  español, 
varios  filólogos  se  hajan  puesto  á  considerar  ci 
¡esarias  y  bastan  para  darnos  un  idioma  compl 
concebirse  la  gran  abundancia  del  lenguaje  e 
lo,  como  hemos  visto,  las  rafees  que  fuerou  i 
griegos  para  que  Aristóteles,  Dionisio  y  Lou{ 
las  propiedades  do  aquella  lengua  para  espr 
los  latinos  Cicerón  y  Quintiliano,  y  eutre  los 
o  Sánchez  de  Bozas,  Luis  Vives,  liíciesea  notí 
midad  de  las  voces,  la  abundancia  de  palabrai 
za  de  vocablos  y  propiedad  de  las  frases  de  S 
la  facilidad  y  elegancia  de  decir  de  D.  Diego  1 
el  espíritu  y  gallardía  del  Obispo  Mañero  y 
,  la  dulzura  y  primorosidad  de  Fray  Luis  de  ' 
uda  de  estilo  de  la  República  Literaria,  nos  rev 
Dgénitas  del  idioma  español,  y  todo  ello  en  c 
:aíces,  según  bemos  visto  poco  antes,  y  es  como 
ta  su  fecundidad  y  su  flexibilidad  de  espirt' 
ran  más  que  suficientes  para  el  Diccionario  de  i 
,  y,  DO  obstante,  todavía  le  faltaba  alguna  eos 
iiz  espresando  la  ¡«z  y  el  drtllo,  podía  ser  la 
nombres  del  sol,  luna,  estrellas,  cielo,  día,  maü 
a,  gozo,  belleza,  majestad,  amor,  amistad,  el 
anta  vida  no  podrá  expresar  dicha  raiz?  Mas  si 
illd,  esto,  aquello,  él,  ¡a,  les  hubiera  sido  muy  d 
butivas  para  conseguirlo. 
i,  se  ba  intentado  remontar  estas  palabras  á  la! 
pero  eu  nuestras  lenguas  los  pronombres  y  las 
tivas  son  de  una  naturaleza  demasiado  primiti 
ntes  para  que  una  interpretación  tan  artificia 
eptable,  por  lo  que  á  veces  se  admite  una  peq 
idependientea  no  atributivas,  en  el  sentido  ordií 
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'áe  la  palabra,  pero  á  lo  menos  indicando  la  existencia  en  ciertos  lí^ 
mites  más  ó  menos  definidos  de  tiempo  ó  espacio.  £1  ejemplo  de  una 
raíz  pronominal  y  de  su  influencia  en  la  formación  de  las  palabras, 
pnede  aclarar  más  este  punto:  en  ciertos  lenguajes,  y  sobre  todo 
«n  el  chino,  la  misma  raíz  atributiva  puede  ser  empleada  como  nom- 
bre, adjetivo  y  adverbio,*  pero  en  otras  lenguas,  y  particularmente 
«n  las  nuestras,  ninguna  raíz  atributiva  puede  formar  por  sí  una  sola 
palabra:  así,  en  latín  luc,  brillar,  para  tener  un  sustantivo  como  lum- 
hr&ra^  es  preciso  unir  una  raíz  pronominal  ó  demostrativa  que  deter- 
mine el  asunto  general  al  cual  estaba  atribuida  la  cualidad  marcada 
por  la  raíz:  asi,  por  la  adición  del  elemento  pronominal  ^,  tenemos  el 
vocablo  latino  lucs^  lax^  lumbrera,  literalmente  que  alumbra  allí, 
<londe  se  la  ve,  introduciendo  un  pronombre  personal,  tendremos  el 
bervo  luc-e-s,  luces,  tú  brillas;  añadamos  otros  derivados  pronomina- 
les y  resultarán  los  adjetivos  lucido,  lucerna,  etc.,  etc.  Tal  es  el  pro- 
-ccdimiento  observado  en  esta  materia,  que  ostenta  esplendidez  de 
formas,  y  es  el  elemento  que  con  tanto  esplendor  exhiben  los  sonidos 
típicos  denominandos  raíces.  Poro  es  error  suponer  que  se  pueden 
referir  á  las  raíces  pronominales  todos  los  elementos  formadores,  todo 
lo  que  resta  de  una  palabra  después  que  se  le  ha  separado  de  su  raíz 
atributiva;  basta  examinar  algunos  de  nuestros  derivados,  para  com- 
prender que  muchos  de  ellos  originariamente  eran  raíces  atributivas, 
fundadas  en  la  raíz  principal,  y  que  han  concluido  por  reducirse  á 
no  ser  más  que  meros  subfijos.  Además,  todas  las  lenguas,  sin  excep- 
ción alguna,  que  han  pasado  por  el  crisol  de  la  gramática  comparada, 
se  las  ha  visto  compuestas  de  estos  elementos  constitutivos,  de  raíces 
atributivas  y  demostrativas;  estos  dos  elementos  son  más  fáciles  de 
■distinguir  en  la  familia  semítica  que  en  sánscrito  y  griego,  y  antes 
•del  descubrimiento  moderno  del  sánscrito  y  del  nacimiento  de  la  filo- 
logía comparada,  los  sabios  versados  en  el  conocimiento  de  las  len- 
guas semíticas  habían  derivado  ya  todo  el  Diccionario  hebreo  y 
árabe  de  un  pequeño  número  de  raíces;  y  como  en  estas  lenguas 
-cada  raíz  se  compone  de  tres  consonantes,  se  ha  dado  alguna  vez  á 
las  semíticas  el  nombre  de  trilíteras;  en  sánscrito  las  vemos  bilíteras 
y  sencillamente  literales;  con  gran  parecido  las  hallamos  combina- 
das en  castellano,  aunque  es  muy  difícil  reducirlas  á  un  término  con- 
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OB  de  Ter  antes  el  trasunto  de  otros  idiomas  qne  eir- 
>  como  puente  de  paso  para  darnos  tantas  raices  como 

padre  Larramendí  en  la  primera  edición  del  Dicdo- 
ta  castellana  publicado  por  la  Real  Academia  £8pa- 
loeBtra  que  no  todoe  loe  juicios  del  ilustre  Pott  eraa 
ar  que  cada  una  de  las  lenguas  tenía  unas  mil  raí- 

que,  auii  tomando  24  letras,  vieran  otros  como  nú- 
rafcea  bilíteras  y  triliteras  en  la  cifra  de  14.400. 
Qu;  aprecia  ble  un  trabajo  que,  explicando  la  teoría 

raices,  nos  presentase  en  conjunto  el  grnpo  com- 
es de  las  palabras  castellanas,  sin  desconcierto  ni 
didas  las  leyes  de  formación  de  las  palabras,  en  1& 
>mposición  y  deríración,  etc.,  obedeciendo  á  las  ral- 
sicmpre  riquezas  de  voces,  ya  por  la  adición,  bien 
es  de  partículas  y  afijos,  ya  en  orden  á  la  formación 
dad  de  desinencias  verdaderamente  castizas  y  síq 
-una.  No  es  que  pretendamos  así  llegar  á  un  Diccio- 
nonosilábicas,  aisladas  é  inmutables,  que  represen- 
1  primitiva  y  rudimentaria,  sino  las  derivadas  tam- 
cias  y  BUS  ricas  formas  gramaticales,  que  andando- 
rso  de  los  adelantos  filológicos,  el  progreso  de  las 

artes,  con  su  respectivo  contingente  onomatopéico^ 
ucbas  ocasiones  las  rinden  coa  éxito,  las  dicen  los 
a  las  imitan,  las  reproducen  los  apasionados  y  se  ven 
ilogias  de  todo  lo  que  nos  es  natural  y  nos  propone- 
itándolo;  y  á  este  trabajo,  con  adiciones  convenció- 
le la  situación  fonética,  sin  confusiones  dialectales 
arfase  una  creación  lenta,  pero  castiza,  genuina  é 
JementOB  propios  de  nuestra  lengua;  así  resultaría 
igua  española  esa  savia  vivificadora  que  la  reanima 
.  verdaderos  términos,  y  contaría  además  con  un  vi- 
istencia  y  energía  propias,  que  la  impidiera  fun- 
omas  que,  más  tarde  ó  siempre,  se  la  imponen  y  ha- 

f  generadora  del  idioma  castellano,  observamos  en 
la  tradición  es  la  verdadera  fuerza  conservadora 
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del  lenguaje;  y  caando  se  fija  por  la  eBCritura,  cuando  se  establecen 
formas  y  modelos  clásicos,  y  coando  instituciones  especiales  se  en- 
cargan  de  velar  por  la  pureza  del  idioma  castellano,  entonces  nnce  la 
esperanza  de  qne,  al  desvelo,  asiduidad  y  talento,  seg^airán  los  resal- 
tados y  la  idea,  no  menos  venturosa,  de  tener  conocida  y  poseer  una 
lengaa  bieo  determinada  por  las  formas  típicas  de  todos  loa  elemen 
toa  que  constitnyen  la  hermosa  palabra  española. 

No  obstante,  llegado  este  caso,  aún  no  cesaría  la  reauimacitSu  ra- 
dical del  idioma;  si  se  le  consideraba  fijo  y  constituido,  nuevas  in 
fluencias  vendrían  á  determinar  otras  corrientes  originarias  de  nue 
vos  elementos,  y  á  la  acción  taxativa  de  esas  fuerzas  de  conserva- 
ción se  opondrían  nuevas  infiuoacias  modificadoras,  ya  por  la  altera- 
ci6ü  de  la  forma,  bien  por  la  del  sentido  de  las  palabras,  ya  la  ley  de 
constante  trasformacidn  6  evolución  qne  impera  en  la  naturaleza.  Si 
es  fonético,  se  desarrolla  por  sustitución,  adición,  fusión,  substrae 
ción,  auavización,  reduplicación,  aegúu  se  ha  indicado  ya  de  las  le- 
tras y  sonidos,  de  cuya  alteración  provienen  las  formas  gramatica- 
les: la  renovación  dialectal  por  el  sentido  de  la  dicción  sucede,  ya  por 
cambios  en  el  modo  de  pensar  los  pueblos,  ó  por  la  adopción  de  pala- 
braa  extrañas,  que  cambian  de  sentido  en  su  emigración  por  los  paí- 
ses; tambíón  por  las  diversas  variantes  con  que  las  dice  y  reviste  la 
ardorosa  imaginación  de  las  gentes  en  su  lenguaje  figurado,  notán- 
dose por  demás  en  nuestro  Diccionario  que,  la  misma  alteración  fo- 
nética y  significativa  de  infinidad  de  sus  palabras,  se  debe  en  mucha 
parte  á  la  derivación  etimológica,  como  habrá  ocasión  ds  confirmar, 
ó  á  inñuenciaa  numerosas  de  anas  lenguas  sobre  otras.  Estos  mis- 
mos resaltados  hubo  de  tenerlos  presente  el  sabio  ñlólogo  Grimm, 
quien  ideó  una  fórmula  que  viena  &  ser  la  ley  que  explica  ese  mismo 
movimiento  en  las  fases  siguientes:  1.*,  la  misma  palabra  puede  re- 
cibir formas  distintas  en  diferentes  lenguas;  2-',  la  miama  palabra 
puede  formar  distintas  dentro  de  ana  sola  lengua;  3.*,  palabras  dife- 
rentes toman  igual  forma  en  lenguas  distintas;  y  4.',  palabras  dife- 
rentes toman  igual  forma  en  una  misma  lengua.  ¿Quiere  esta  ley  de- 
cir algo  contra  la  suerte  de  las  raíces?  Nó,  porque  las  considera  en 
BU  autorizado  puesto  y  las  supone  subsistentes;  y  como  no  hayamos 
de  intentar  subsista  nuestra  lengua  castellaua  en  el  estado  dialectal, 
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leedor  y  sig'lo  de  oro,  ni  tampoco  poda- 
irritno  4  ¡nculio,  bído  antee  bien  con  for- 
lída  con  pujeción  á  ciertas  reglas,  podrían 

que  partieran  del  siguiente  principio, 
¡ten  asignar  á  las  palabras  un  origen  fo- 
on  ellas  un  grupo  natural,  las  formas  es- 

sin  establecer  nn  origen  común  señalan 
r  de  formas,  estén  iS  uo  unidos  genealdgi- 
au,  porque  todas  las  palabras  que  consti- 
ia  están  necesariamente  unidas  por  tíd- 

I  de  suerte  que  la  clasificación  geneald- 
:  dentro  de  la  morfológica,*  siendo  ésta  el 
i,  ó  lo  que  es  igual,  resultando  la  clasiG- 
ibdivisión  de  la  morfológica,  en  ese  orden 
fundamentales  de  las  formas  radicales  de 
rada  todavía,  annqne  de  fecondfsimo  des- 
)tos,  en  tantos  sentidos  como  ofrece  el  es- 

larcar  los  orígenes  de  una  lengua;  lo  es 
su  formación  cuando  á  ellas  ha  presidido 

nos  lea  acompaña  en  sus  usos,  fundados 
tenues  y  pasajeros,  en  los  tránsitos  que 

II  lenguas  á  otras,  en  la  que  se  añade  ó 
según  la  naturaleza  y  genio  de  cada  leu- 
infinidad  de  conocimientos  en  la  natora- 
,  y  su  estudio  perfecto  evita  millares  de 
lio,  por  otra  parte,  poco  adiestrado,  se  ha- 

en  los  comienzos,  no  gozando  en  ellos  to- 
nerece.  Por  ese  estudio  también,  no  sólo  se 
no  de  lo  que  se  dice,  sino  el  origen  de  las 
de  que  dos  ciencias  fitoliigicas,  como  son 
ogfa,  tan  íntimamente  enlazadas  que  pa- 
i  tan  distinto  vuelo,  pues  diversa  opera- 
nente  el  origen  de  la  voz  al  mero  signifi- 
;  de  aquí  la  viveza  de  expresión  de  las 
vario  organismo  ese  doble  elemento  que 
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observamos  hoy  de  letras  radicales  y  serviles,  ofreciendo  las  raíces 
á  la  etimología  su  amplísimo  campo,  y  las  serviles  á  la  analogía,  la 
no  menos  vastísima  formación  filológica;  principios  ambos  que,  uni- 
dos á  otros  de  congruencia,  pueden  ayudarnos  á  formular  esas  leyes 
reguladoras  de  la  foma  radical  del  vocablo. 
Así,  se  buscará  la  raíz: 

L^  En  los  elementos  primarios  y  más  elementales  de  la  voz  que 
en  el  idioma  generador  tengan  su  significación  propia  y  genuina. 

2.°  En  caso  de  hallarse  las  formas  radicales  en  dos  lenguas  de  las 
cuales  pudo  tomarse  la  voz,  debe  atribuirse  la  raíz  á  la  que  mejor 
exprese  la  propiedad  de  la  significación. 

3.^  Es  indispensable,  dada  una  palabra  radical,  tener  presente  el 
eufonismo  y  no  dejarse  engañar  por  el  sonido  de  las  palabras. 

4.®  El  procedimiento  de  formación  al  unir  ó  quitar  letras  radica- 
les al  principio,  medio  y  fin  de  las  dicciones,  y  así  el  conocimiento 
más  exacto  que  sea  posible  de  todas  las  formas  y  sns  cambios. 

5."  El  sistema  de  silabación  castellana  y  el  de  todas  las  lenguas 
matrices,  por  cuyo  medio  se  descubre  que  son  españolas  aquéllas 
de  que  se  puede  señalar  ejemplo  en  las  dicciones  que  tiene  recibi- 
das nuestra  lengua. 

6.°  Observar  con  la  mayor  precisión  el  final  de  los  vocablos  para 
que  tengan  luego  la  formación  procedente. 

7.°  Se  han  de  buscar  generalmente  las  raíces  en  la  situación  de  los 
hablativos  de  los  nombres,  porque  además  de  ofrecer  este  caso  la  ter- 
minación más  uniforme,  resulta  con  mayor  regularidad. 

8.°  El  mismo  caso  hablativo  es  preferente  en  los  adjetivos,  porque 
ó  el  adjetivo  tiene  una,  ó  dos,  ó  tres  terminaciones,*  si  tiene  la  pri- 
mera  y  tercera,  se  varían  por  la  segunda  declinación,  y  si  la  se- 
gunda, por  la  primera  declinación;  y,  por  consiguiente,  la  raíz  es 
el  hablativo,  como  de  absurdwsy  absurda^  absurdiim^  hablativo  absurdo^ 
üj  o  y  en  español  absurdo^  absurda. 

9.°  En  los  verbos,  mejor  suelen  hallarse  en  el  infinitivo  que  en 
la  primera  persona  del  presentado  indicativo,  como  eo^  iré,  ir. 

10.  Y,  sobre  todo,  la  más  detenida  y  concienzuda  reflexión  de  los 
modelos  del  lenguaje  español. 
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lela  del  artículo  auteríor,  se  dos  presenta  la  teoría  á  qae 
icia  ha  dado  el  nuevo  Diccionario  da  la  lengua,  y  cier- 
anmo  iutorés,  pues  reúne  loa  elementos  todos  que  puede 
palabra,  y  en  al  misma  llega  á  darnos  idea  de  una  his- 
a  del  lenguaje.  La  etimología,  estatuida  en  principios 
es,  constituye  por  sí  uua.cieucia,  parte  fundamental  do 
,  y  es  guia  siempre  útil  de  la  etnografía;  hace  la  disec- 
abra,  analiza  todos  sus  modos  constituyentes  y  nos  pre- 
a  prodigiosa  ana  tipos  fonéticos  é  irreductibles  en  su 
Icraeutaria;  aaí,  pronunciada  hoy  ¿lacla,  cuya  raíz  pa- 
del  celta  6iic,  y  que  casi  en  la  misma  radical  en  la  ma- 
as  lenguas,  es  del  bajo-latín,  iacinus;  itálico,  bacina;  tu- 
;A,  bekin;  alemán,  iecAeit;  suecio,  ioeien;  inglés,  iaso», 
ido,  unido  y  ancho  en  sus  orillas,  en  que  se  disuelve  el 
Don  Quijote  elevó  á  la  categoría  del  yelmo  de  Mambri- 
lenaar  c<}mo  fué  en  el  Renacimiento,  cuál  se  dijo  en  el 
de  la  Edad  Media;  nos  descubre  el  camino  de  sus  emi- 
u  derivacián,  se  presta  fácil  á  que  la  despojemos  de  las 
ue  la  revisten  después,  nos  ayuda  á  estudiar  todos  los 
la  recibido  la  palabra  en  general  y  á  reducirlas  asi  á 
lez  de  su  forma  primitiva,  á  la  idea  fontal  expresada 
il  concepción;  explicada  de  tal  modo,  la  etimología  ea 
a  verdad;  por  la  misma  razón  lleva  ese  título  glorioso, 
10  brilla  la  verdad  del  lenguaje  en  la  ezpresidn  de  la 
ite  elevado  concepto  nos  merece  la  etimología  y  bajo 
os  da  estudios  nuevos,  aunque  en  el  Diccionario  pre- 
a  más  que  un  procedimiento,  es  tal,  que  justifica  cierta 
litad. 

encías  se  habla  generalmente  tanto;  es  quizás  la  que 
titila  como  las  flores  en  boca  de  todo  el  mnndo;  rarísi- 
lona  que,  sabiendo  leer,  no  baya  dicho  una  vez  siquiera 
ro  tampoco  hay  ciencia  exjjUcada  de  tan  diversas  ma- 
ba  sido  ésta,  tan  universalmente  comprendida,  y  que 
ser  objeto  de  sistemas  tan  extremos  y  los  más  contra- 
e  han  visto  en  los  estudios  filológicos.  Así  es  que  ee 
iQ  el  carácter  de  las  investigaciones  de  qoe  es  objeto, 
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6  bien  una  curiosidad  fútil  y  paradojal,  ó  al  contrario,  un  estudio  fe. 
cundo,  qne  de  una  parte  tiende  al  fondo  más  oscuro  de  la  historia,  y 
de  la  otra  al  análisis  del  espíritu  humano,  á  la  invención  de  las  len- 
guas, á  la  perfección  de  la  palabra,  digna  expresión  de  nuestra  ideas. 
Aún  más;  la  etimología,  bien  considerada,  analítica  y  completa,  su- 
pone el  conocimiento  de  todas  las  otras  lenguas  para  llegar  á  esta 
sola,  cuyos  orígenes  se  estudian  y  cuyos  grandes  recursos  ostentan 
un  dominio  inmenso,  en  la  que  una  ciencia  de  comparación  desarrolla 
campos  dilatadísimos,  que  no  es  posible  recorrer  sino  por  la  reunión 
lenta  de  todos  los  elementos  que  pueden  esclarecerla  á  nuestra  in- 
vestiguación  y  examen;  poseída  en  tal  extremo,  mucho  más  que  la 
estela  arqueológica,  tan  brillantemente  desenvuelta  en  el  presente 
siglo  por  el  talento  en  ambos  mundos,  el  estudio  de  las  lenguas  y  de 
sus  más  antiguas  formas  por  esa  admirable  ciencia,  nos  introduce  en 
ese  vago  oscuro  del  pasado,  en  el  que  se  oculta  y  secretan  los  prime- 
ros vagidos  y  los  primeros  pasos  de  la  humanidad,  aún  más  allá  del 
punto  donde  se  detienen  la  leyenda  y  las  tradiciones  más  inciertas  y 
vaporosas. 

Ni  las  grandes  masas  de  conchas  pacientísimamente  removidas  y 
examinadas  por  los  anticuarios  noruegos;  ni  los  lagos  italianos  y  sui- 
zos, donde  los  hictiólogos  más  prudentes  observan  las  maravillas  de 
las  aguas;  ni  las  riberas  y  playas  por  la  ciencia  exploradas  incesan- 
temente donde  los  buzos  interrogan  con  la  mirada  y  la  sonda  las 
aguas  trasparentes  y  sus  numerosísimas  poblaciones  de  pelágicos, 
anélidos  y  corales  de  vistosísimos  y  variados  matices;  ni  las  caver- 
nas removidas,  ofreciendo  generaciones  fosilizadas:  ni  las  antiguas 
sepulturas  de  un  pueblo  ya  sin  nombre,  erigidas  en  las  cimas  del 
Atlas,  en  las  tierras  bajas  de  Dinamarca  y  regiones  primitivas,  nos 
descubren  tan  curiosos  secretos  como  estas  ricas  y  profundas  cunas  del 
lenguaje,  donde  se  hallan  depositadas  y  como  petrificadas  las  prime- 
ras concepciones  del  hombre  naciendo  al  pensamiento;  la  primera 
emoción  que  ha  experimentado  ante  el  espectáculo  de  la  naturaleza; 
los  primeros  sentimientos  que  han  conmovido  y  hecho  latir  su  cora- 
zón; restos  de  groseros  festines  de  nuestros  agrestes  antepasados; 
ruinas  de  sus  ligeras  mansiones  suspendidas  sobre  las  aguas,  que  á  la 
vez  les  alimentaban  y  protegían;  monumentos  antiguos  de  ingeniosa 
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dustria;  débiles  ÍDatrumeotos  que  les  ayudaban  en  sae 
has  contra  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  iDOntones  de  ea- 
ras  que  les  servían  para  defenderse  de  las  bestias  salva- 
I  joyas,  torcidos  j  primitiTos  adornos,  en  los  que,  á  pesar 
lez,  revelan  instintos  de  coquetería  contemporáneos  en 
¡zo;  los  primeros  rodimentos  de  la  vida  social;  todo  esto 
stractivo,  ni  tan  claro,  ni  tan  preciso;  todo  esto  no  nos 
ca  de  tan  largos  siglos  de  infancia  y  lenta  adolcscen- 
s  descubre  en  mil  recnrsos  el  análisis  de  las  palabras; 
icación  de  estas  metáforas  valientes  que  hemos  heredado 
I  siempre;  como  el  examen  de  estos  términos  ñgurativos, 
I  los  más  refinados  y  filosiificos  de  nuestros  idiomas  mo- 
stea al  través  de  los  tiempos,  como  testimonio  de  dd  pa- 
ablo,  y  parecen  protestar,  por  el  rango  que  continúan 
a  lengua,  contra  tas  victorias  y  las  conquistas  de  la  abs- 
I  general  iza  dora  que  pueda  idearse.  No  de  otro  modo  la 
.  heráldica  del  vocablo,  antes  de  presentársenos  en  forma 
ada,  lija  y  en  sistema,  ha  necesitado  pasar  por  una  serie 
le  errores,  señalados  por  la  varía  interpretación  de  los  ' 
B  ó  menos  dudosos,  y  á  veces  con  una  diScaltad  al  pronto 
lificultad  que  hallaron  loa  autores  del  nuevo  Diccionario 
posible  solventar  á  ligero  examen  en  muchas  dicciones 
atellana,  cuando  tantos  y  tan  extraños  elementos  concn- 
mar  nuestra  lengua  y  nuestro  idioma  castellano, 
da  la  raíz  como  el  alma  y  germen  de  donde  sacan  bq 
tejo  las  palabras,  no  cabe  duda  que,  formado  así  el  Dic- 
a  lengua,  ofrece  un  conjunto  armonioso;  y  aunque  es 
)]e  un  lenguaje  bajo  el  punto  de  vista  de  su  unidad  se- 
imos  al  principio  y  lo  declaramos  dentro  de  la  variedad 
ituye,  claro  es  qne  do  pretendemos  deducir  todaa  sus  eti- 
un  solo  elemento,  ni  estudiar  como  derivado  el  idioma 
el  griego  exclusivamente,  como  buscando  en  el  mismo 
amentos;  esto  sería  deseable  para  también  ignorar  su 
histórica  y  literaria  en  orden  á  otros  muchos  idiomas,  y 
I  camino,  y  á  fuerza  de  derivaciones  ingeniosas,  se  fuo- 
^r  todas  las  finezas  de  la  más  sutil  metafísica  aplicada  al 
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>  de  las  leDg^uBs,  p&ra  Heg&r  á  esa  conclaeión  abusiva,  sina 
lien  razonando  las  palabras  castellauas  con  toda  seguridad  á 
;ua  madre,  á  su  principio  fontal,  aparecen  en  el  Diccionario 
;una  que  otra  dudosa  en  mixta  ordenación,  discurren  como 
¡no  manantial  en  uuiaona  cascada,  cual  parece  impuesta  esa 

filológica  de  diversos  lenguajes  y  etimologías  dirigidas  por 
estuoso  torréate  que  hoy  la  inunda  en  una  secreta  relación  de 
de  sonido  y  con  la  cosa  expresada. 
3  surge  el  criterio  etimológico,  y  ya  no  basta  ni  ee  conforma 

cieucia  el  cambio  de  letras  por  adición,  sustracción,  tras- 
in  ó  inversióu  de  las  mismas  en  una  palabra  para  hallar  eq 
Dgía,  ni  porque  se  escriba  entre  los  hebreos  de  derecha  á  ¡z- 
a  y  al  contrario  entre  nosotros,  constituye  este  sistema  re- 

m^todo  en  el  orden  etimológico,  como  tampoco  lo  hace  el 

cifra  á  cifra;  esto  nada  dice  ni  nos  enseña,  como  nada  apren- 
en  dicho  orden;  si  para  decir  rival  un  Diccionario  pone  riealis 
z,  nada  dice  si  no  explica  cómo  los  labriegos  del  Lacio  y  ju- 
lultos  romanos  llamaban  rivales  á  los  dueños  de  predios  ri&ere- 
i  se  distribuían  y  frecuentemente  disputaban  las  aguas  de  un 
i\ü  para  regar  sus  campos;  y  si  no  nos  dijeran  cómo  esta  pa- 
lmó desde  entonces  un  sentido  moral  apartado  del  primitivo  téi- 
jor  este  procedimiento  resultaría  un  espectáculo  admirable,  en 
una  sencilla  razón  nos  ofrece,  ñoreciendo  en  numerosas  rami- 
aes  y  en  cada  lengua,  multitud  de  palabras,  entre  las  que  se 
a  etimología  como  sembrada  en  vastísimo  campo  fecundo  y 
lesamente  fertilizado  por  los  filólogos  de  nuestro  siglo. 
■ios  ensayos  hemos  visto  en  nuestro  propio  idioma  (1),  ¡ncom- 

porque  á  la  casualidad  de  la  inspiración  y  libertad  de  las  hipó- 
laboriosas  observaciones  podían  llevarnos  después  á  determi- 
:  leyes  según  las  cuales  la  trasformación  de  raices  se  desarro- 
re  las  lenguas  y  no  les  eran  tan  conocidas.  Se  ha  observado 


otre  otros  pocoi,  ninguno  de  lanío  mérito  como  los  Orípme*  da  ta  lengua  tipa- 
Vi.  Gregorio  Moyana  y  Siscnr,  donde,  sin  orden,  y  &  coata  de  lentísimo  Ira- 
uilici6a  iomeasa,  no  se  sabe  lo  que  es  rali  y  etimología  con  eiacln  cloridad  i 
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a  de  ta  palabra  primitiva  deBaparecfa  en  su  derivado 

reemplazada  por  otra;  esta  deBapariciÓQ  6  reemplazo, 
lOcboB  ejemplos^  no  se  realizaba  sino  en  yirtud  de 
desde  ese  momento,  cualquiera  que  fnese  la  pronuD- 
r  de  uD  origen  dado,  no  se  admitieron  más  etimolo- 

que  se  hallaban  aplicadas  dichas  reglas:  comprea- 
)8  lo  importante  deesa  misión,  y  se  debía  hacer,  ante 
)  preliminar  sobre  cada  uno  de  los  idiomas  á  que  hn- 
r  sos  investigaciones;  esto  es,  el  análisis  de  la  cods- 
el  sistema  fonético  de  los  idiomas,  porque  cada  len- 
teres  propios,  sonidos  y  articulaciones  que  le  afectan 
aente  3  que,  en  casos  dados,  sustituye  de  una  manera 

de  la  lengua  de  que  procede;  así,  no  nos  es  dable  ya 
^s,  y  la  importancia  de  esos  estudios  etimológicos,  la 
e  conocerlos  bien,  crecen,  porque  han  dado  á  ésta 
ID  carácter  de  certidumbre  da  que  no  se  la  ha  creído 
fado  á  tal  altura,  que  si  en  el  pensamiento  de  Vol- 
casmo,  iiosotros  hallamos  los  principios  que  la  deter- 
cia; así  la  etimología  no  se  preocupa  ya  sólo  de  la 
irecido  por  la  forma  y  sonido  de  las  palabras  cuyo 
SCO  trata  de  investigar;  la  etimología  cieutíñca  nada 
rollar  acerca  del  sonido;  sí  tenemos  la  descendencia 

las  que  no  tienen  á  veces  una  sola  letra  común  y  que 
ignificación  como  lo  blanco  de  lo  negro,  las  meras  con- 
usibles  que  sean,  están  apartadas  del  dominio  de  la  eti- 
o  hace  simplemente  profesi<5n  de  enseñar  más  que  ¿en- 
linffua,  Uniere,  y  de  la  raíz  sánscrita  Hh,  sino  que  en- 
ar,  grado  por  grado,  cómo,  por  ejemplo,  determinada 

regular  y  necesariamente  en  tal  otra,  y  cómo  ha  pa- 
primitiva  á  la  noción  actualmente  expresada,  y  así  es 

de  largos  estudios,  se  ven  confirmadas  ciertas  reglas 
íax  MUller,  antes  citadas,  declarando  por  las  mismas, 
que  la  etimología  es  la  ciencia  de  las  mutaciones  de 
escribiendo  las  leyes  que  regulan  los  cambios  y  la 
inguaje,  puesto  que  el  orden  y  la  ley  presiden  al  des, 
uaje  como  al  desenvolvimiento  de  las  demás  produccio- 
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1  la  naturaleza,  por  lo  cual  dos  coDTeDCemos  de  que  los  cambios 
vados  en  el  habla  uo  resultan  al  acaso,  sino  qne  obedecen  á  leyes 
ules  y  déte rminab les,  en  medio  de  una  pauta  que  cada  dia  se  va 
mando  con  mayor  exactitud. 

tanto,  que  ai  las  reglas,  el  método  y  la  experiencia  demuestran 
lO  ee  va  en  estas  materias  ya  por  mero  capricho;  que  si  hubo  al- 
I  imaginación  y  fantasía  en  los  origenea  de  esta  cieucia,  luego, 
lo  la  comparación  de  las  lenguas  lo  permitieron,  nuevos  estudios 
on  las  condiciones  en  virtud  de  las  que  ee  puede  desde  luego 
:  si  la  etimología  se  adapta  complotameute  á  esas  condiciones, 
ta  bueua  y  aceptable;  si  procede  con  sola  una  parte  de  la  dicción, 
ices  ea  dudosa;  si  no  confirma  esas  reglas,  ea  malay  debe  ser  re- 
ída: estas  condiciones,  por  punto  general,  determinan  en  el  aen- 
r  la  forma,  las  reglas  de  mutación  propias  de  cada  lengua,  la 
rica,  la  ilación  y  el  acento;  todas  las  que  tienen  en  castellano  su 
cación  genuina  y  muy  confirmada  por  la  pluralidad  de  casos. 
s  la  L%  que  en  la  etimología  se  guarde  el  sentido  original. 
1  sentido  tan  indispensable  para  la  etimología,  que,  según  he< 
rtsto,  si  tiene  por  objeto  y  oficio  principalísimo  reducir  una  pa- 

á  sua  radicales  componentes,  y  reconociendo  el  sentido  original 
da  ana  de  estas  partes  nos  muestra  cómo  el  espíritu  humano  ha 
idido  para  pasar  de  las  significaciottes  sencillas  y  primitivas  á 
privadas  y  complejas,  claro  es  que  entre  dos  palabras  que  no 
D  comunidad  de  sentido,  no  hay  etimología  posible. 
a  la  2.%  que  guarde  la  uniformidad. 

indici<5n  de  un  concurso  no  menos  necesario;  doa  palabras  que 
;nen  uua  misma  forma,  ya  en  su  origen,  bien  posteriormente, 

ostentan  de  común  y  pertenecen  á  radicales  diferentea;  es  ver- 
[ue  la  identidad  de  la  forma  no  implica  la  identidad  de  la  radi- 
pero  aparte  de  que  entre  las  modificaciones  del  sentido  y  de  la 
1  hay  que  tener  cuidado  con  lae  diversas  alteraciones,  que  llevan 
:es  muy  lejos  una  palabra  y  que  se  la  deaconoceria  fácílmeote, 
se  tienen  en  cuenta  las  gradaciones  que  han  cambiado  su  figura 
do  de  ser. 
9  la  3.',  que  guarde  toda  regularidad,  así  en  loa  elementos 

en  relación  á  otros  idiomas  de  que  proceda. 

TOWO  CVIII  8 
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18  reglas  de  mDtaci<5D  de  cada  len^a,  íntimamente- 
:  de  la  palabra,  ya  ¿  la  analogía,  bien  al  sentido; 
abra  no  depende  de  reglas  de  permntacitín,  pero  toda 
at  inñuye  sobre  la  forma  de  la  palabra;  y  ae  entien- 
das reg:laB,e1  modo  uniforme  según  el  cnal  cada  nna 
aanas  modtñca  ana  palabra  dada  de  su  matriz  latina; 
nguas  traten  caprichosamente  las  combinaciones  la- 
jue  la  misma  combinación  sea  dada  para  cada  una  do 
&  otra  manera;  aquí  la  regularidad  es  notable.  Cada 
ivo  en  el  origen  su  eufonia  propia,  instintiva,  es- 
impnso  las  permutacioneB  de  lotras  regulándolas,  y 
gropo  en  latín  esté  uniformemente  dado  en  loa  casos 
tal  grupo  de  letras  en  romance:  así  el  latín  maluras, 
o,  maduro  español ,  madttr  proveiizal,  y  en  francés 
acción  milr;  este  peqneño  diagramma  nos  exhibe 
tada  una  palabra  por  cuatro  idiomas,  y  en  cuyo  pro- 
varaos  que  el  italiano  es  tan  vecino  del  latín  como  ca 
:lRno  cambia  la  consonante  intermedia,  el  provonzal 
!n  y  omite  la  final,  y  el  francés,  que  igualmente  dee- 
nprime,  además,  la  consonante  intermedia;  cambiar^ 
ate  intermedia,  en  algunos  casos  es  uno  de  los  carac- 
del  castellano  en  relación  á  esa  lengua  romana,  y  lo- 
I  apariencia  más  que  en  el  fondo,  del  latin;  además, 
:  las  palabras  no  prosódicamente  acentuadas  en  su 
B  contracciones;  la  proximidad  de  vocales  suprime  4 
lante,  la  parte  inicial  de  la  palabra  es  generalmente 
cnanto  á  la  final,  se  cambian. 
izdn  histórica. 

n  obedece  á  la  historia  de  la  lengua,  en  vista  de  Itt 
Qocer  la  forma  y  significaciones  primitivas;  sin  el  co- 
tias formas  y  de  estas  significaciones,  no  es  posible 
a  alguna  por  si  de  las  que  nos  sean  evidentes;  tanto 
klta  de  la  histórica  hay  muchos  casos  imposibles  de: 
s  palabras  tiene  el  Diccionario  que  las  presenta  ea 
la;  otras  veces  no  presenta  etimología  ninguna:  la 
española  ha  examinado  detenidamente  esta  cuestión^ 
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¿No  sería  posible  reconstituir  la  histórica  de  esas  palabras,  reco- 
rriendo los  documentos  oficiales  del  Renacimiento  de  la  Edad  Media  é 
ir,  en  caso  necesario,  á  las  edades  clásicas  y,  según  el  buen  uso  de 
los  escritores  autorizados  la  presenten,  bailar  su  razón  de  ser?  Así  lo 
afirman  también  el  sabio  y  erudito  Mayans,  adyirtiendo  á  los  que  hu- 
bieren de  sacar  etimologías,  que  no  sólo  las  busquen  en  la  lengua  pu- 
ramente latina,  sino  en  la  ya  barbarizada,  especialmente  en  los  libros 
de  la  ínfima  latinidad,  en  los  glosarios  de  ella,  en  los  instrumentos 
más  antiguos  y  en  los  primeros  libros  españoles,  en  los  que  se  vería 
cómo  el  latín  se  iba  corrompiendo  y  se  iba  formando  el  idioma  que 
hoy  hablamos. 

Es  la  5."  la  analogía. 

Es  la  lima  y  el  cincel,  mediante  el  cual  da  por  comparación  una 
serie  de  molduras  por  la  que  debe  pasar  la  palabra,  ó  sea  las  for- 
mas que  corresponden  en  las  lenguas  romanas;  y  para  que  una  eti- 
mología sea  valedera,  no  basta  que  satisfaga  las  exigencias  de  la 
palabra  castellana,  sino  que  además  responda,  cuando  es  común,  á 
todas  las  indicadas  lenguas;  es  preciso  que  satisfaga  á  sus  condicio- 
nes también  lexicográficas  de  esos  idiomas. 

Y  es  la  6.*  su  acento. 

Es  el  acento  de  primera  importancia,  porque  resulta  como  el  alma 
de  la  palabra,  y  es  el  que,  subordinando  las  partes,  crea  la  unidad  y 
hace  que  las  diversas  sílabas  no  aparezcan  como  una  masa  informe 
de  sílabas  independientes. 

He  aquí  los  procedimientos  en  virtud  de  los  cuales  nos  son  cono- 
cidos los  diversos  lazos  de  la  palabra  castellana,  sus  estados,  formas 
especiales  de  estructura  en  los  diversos  momentos  de  su  desarrollo: 
las  relaciones  de  origen,  parentescos  y  sucesión,  y  ascendiendo  así  á 
un  principio,  á  un  origen  común,  referirlas  á  la  lengua  madre,  pero 
con  todo  su  fundamento  racional. 

Se  ha  visto  á  la  etimología  brillar  por  su  amplísimo  campo,  lucir 
rasgos  de  extraordinaria  belleza  de  formas,  y  los  oídos  se  encantan 
al  oirías;  pero  no  le  basta  seguir  las  formas  diversas  que  unen  al 
germen  antiguo  con  la  expresión  moderna;  así,  no  es  más  que  un 
cuerpo,  un  estudio  meramente  gramatical,  es  preciso  que  á  la  vez  se 
descubran  los  lazos  de  la  forma  y  de  la  idea;  que  así  reflejan  la  histo- 
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anevo  matiz  ea  la  moderoa, ;  es  como  las  leugnas 
de  loa  pueblos;  y  como  casi  todas  las  palabras,  sí 
!  Ó  interrogarlas  con  discerDimieoto,  dos  cuentan 
lides  que  han  recorrido  en  bub  largas  peregrina- 
iuB,  el  Thibet,  Siam  á  Birmania;  desde  el  Asia  al 
a,  Occeania,  ludia  oriental  y  algo  de  europea,  y 
ca,  semíticas,  la  hablada  por  la  raza  indo-europea, 
lérica  á  España,  remontan  al  seno  de  donde  par- 
grande  espectáculo  recorriendo  el  eco  misterioBO 
loB  encantos  del  alma,  desde  la  gruta  de  los  pri- 
beria  hasta  la  delicada  exprcBÍ<5a  que  brota,  brilla 
rosa  en  el  inmenso  iuveruadero  del  lenguaje  cas- 
en ambos  mundo,  desde  las  palabras  de  tos  gne- 
'id  á  las  de  uuestroB  TeuerandoB  cddices  legales 
ide  los  primitivos  romances  castellanos  á  nuestros 
VI,  de  los  cronicones  de  la  Edad  Media  á  núes- 
criadores  en  la  ¿poca  de  la  grandes  conquistas, 
de  las  coDversacioDes  más  apacibles  que  se  eu- 
1  frondosas  campiñas  ó  en  las  llanuras  de  la  Am¿- 
ridional,  puede  ser  entendido  así  un  mismo  len- 
habla,  el  mismo  pensamiento  expresado  en  el 
en  la  catedral  de  Miíjíco  y  en  las  chozas  de  nues- 
kutas  palabras  castellanas  han  dado  así  la  vuelta  al 
rolverán  á  darla  infinidad  de  veces  y  sin  cesar?  Y 
do  tau  inmensa  silva  de  varia  lección,  que  el  ta- 
-icano  fecunda  en  los  términos  abundosos  de  sus 
imbito  de  bu  idéntica  habla  castellana,  de  una 
:  nn  solo  Diccionario,  suficiente  por  igual  á  la  sa- 
las necesidades  y  exigencias  filológicas  del  idioma 

ele  los  idiomas  que,  en  sn  continao  pulular  por  la 
3  hombres  en  sus  trato  y  comercio  recíprocos,  va 
3  esplendoroso  de  la  existencia,  cuyos  recuerdos 
uñarnos  á  costa  de  penosísimos  esfuerzos  la  cien- 
1  sus  diversas  fases,  desarrollada  en  los'  tiempos 
:on  varia  suerte,  á  veces  no  muy  venturosa  por 
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los  proyectos  ni  por  los  resaltados  en  la  historia  misma  de  la  filo- 
logía. 

No  por  ese  rasgo  con  que  la  actualidad  estima  esta  clase  de  esta- 
dios  hay  que  olvidar  la  gran  consideración  que  mereció  en  la  anti- 
güedad; gloriándose  los  clásicos  de  todos  tiempos  del  concepto  uni- 
Tersal  de  su  ciencia  y  conocimientos,  nada  más  á  propósito  para  la 
inclinación  de  sus  estudios  como  el  dé  la  etimología,  que  á  su  vez 
exige  siempre  el  conocimiento  de  muchas  lenguas  y  de  muchísimas 
cosas,  pues  sabiendo  la  propia  significación  de  los  nombres  primiti- 
vos, apenas  habría  objeto  que  presentándose  á  la  vista  no  se  le  cono- 
ciera desde  luego,  designándole  por  su  propio  nombre,*  se  tendría  á  lo 
menos  idea  clarísima  de  lo  que  significan,-  tal  vemos  á  Platón  en  sa 
afamado  anhelo  por  el  examen  de  las  etimologías,  en  cuya  práctica 
le  imitó  su  gran  discípulo  Aristóteles,  cuya  metafísica,  si  se  mira 
con  detenimiento,  observaríamos  que  es  una  ingeniosa  explicación  de 
las  palabras  que  significan  las  cosas  abstractas:  estudios  que  obser- 
vamos repartidos  después  por  los  distintos  genios  literarios  del  mundo 
y  que  vemos  con  un  florecimiento  sin  igual  en  nuestro  San  Isidoro  de 
Sevilla,  formulando  por  completo  el  concepto  general  de  toda  ciencia 
en  sus  etimologías;  mas,  los  cuerpos  legales  de  ambos  Derechos,  civil 
y  canónico,  nos  exhiben  títulos  que  tratan  De  las  significaciones  de 
las  palabras,  con  lo  cual  los  legisladores  imponían  una  como  ley  que 
obligaba  á  la  investigación  de  los  orígenes  por  los  cuales  se  viene 
en  conocimiento  de  la  primitiva  y  más  expresiva  significación  de  las 
cosas,  y  sabida  ésta,  se  puede  hablar  con  mayor  propiedad;  no  es  de 
extrañar  que  sabios  maestros  después  dedicaran  todas  las  fuerzas  de 
su  talento  por  tan  peregrinas  disquisiciones  en  la  declaración  de  las 
etimologías  y  raíces  españolas  (1),  cuyos  procedimientos  fueron  va- 
ríos,  si  bien  fundados  todos  en  el  saber  varias  lenguas,  en  la  posesión 
de  principios  y  reglas  para  deducirlas  y  en  el  buen  criterio  y  discre- 
ción para  valerse  de  estos  principios  y  reglas. 

Para  su  acertado  desarrollo,  nada  más  á  propósito  que  ver  primero 


(I)  Cabrera  R.,  Diccionario  de etimologia»  de  U lengua  caitelanaf  editado  por  Juan 
Pedro  Ayegui,  1837. — Rafael  M.  Bazalt,  Diccionario  matriz  de  la  lengua  castellana. 
Pro5p?cto,  Madrid,  1850. 
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i  (le  loa  que  se  recibieron  mayor  número  de  palabras, 
un  estudio  profundo  y  más  detallado  del  latfn  que 
en  griego  que  en  el  árabe,  mayor  en  el  árabe  que  en 
<D  hebreo  que  en  la  cdltica,  mayor  en  k  céltica  que  en 
in  la  goda  que  en  la  púnica,  mayor  en  la  púnica  que 

no  faltan  autores  que  afirmen  mayor  en  las  lenguas 
is  ha  fueron  dominantes,  6  de  naciones  con  quienes 
Q  comerciado  mucho,  que  con  otras  más  antiguas,  6 

quienes  hemos  comunicado  menos;  pero  si  este  se- 
los  conyence,  no  el  anterior,  porque  hay  lenguas  en- 
fecuudas  en  nuestro  idioma,  no  presentan  el  gran  con- 
■riego  va  dando,  invadiendo  en  el  día  el  concepto  nni- 
3CÍBS  naturales  y  de  ciortas  industrias. 
1  todas  las  lengaas,  aean  hoy  muchas  matrices  res- 
iola,  si  hubiera  de  precederse  á  una  diferencia  exacta 
■adicalea  y  á  sus  orígenes  respectivos,  serían  de  tener 
"e;  y  según  los  principios  que  hemos  consignado,  ai 

consorcio  de  los  pueblos  determinan  el  de  la  vida  de 
üOB  es  comprender  no  podamos  manifestar  voces  de 
bablaron  en  España  sus  primeros  pobladores;  porqne, 
ta  de  BUS  ideas,  ninguna  relación  nos  quedó,  apenas 

ia  este  resultado,  la  distancia  de  lugar  también  in- 
icia de  lenguas  que  no  se  trocaron  el  saludo  con  la 
.n  absoluta  esta  regla  cuando  ocurre  el  trato  y  la  co- 
)S  pueblos,  observándose  el  comercio  y  cambio  se- 
a  de  los  mismos,  predominando  más  este  concepto  al 
náe  voces  tenemos  griegas,  cuyo  idioma  se  extendió 
JS  y  doctrinas  que  por  su  imperio,  y  según  veremos 
labremos  de  considerar  á  esta  lengua  muy  de  otra 
¡  hasta  hoy  ha  merecido,  á  lo  menos  en  los  tiempos 

ración  ha  merecido  el  estudio  de  la  ñlología,  y  no  es 
ar  su  alcance,  dado  el  infinito  cnrso  de  todos  los  des- 
demos; as  [aparecieron  desde  hace  pocos  años  restos 
admirables,  de  lenguajes  primitivos  de  fecundidad 
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f  á  los  que  do  nos  es  dado,  no  ya  neg^ar  íafluencias  deter- 
obstaute  de  la  distancia  de  tiempo  y  lug:ar,  sino  que, 
i  formas  de  expresión,  el  organismo  7  demás  condiciones 
n  deseables  mayores  descubrimientos.  No  en  balde  la 
Academia  Espa&ola,  hací^ndoBe  eco,  ha  sabido  interca- 
timo  vocabulario  esas  fuentes  fecaudísimas,  rios  lu^go 
^a.  locución  española,  que  así  ostenta  dicciones  bijas  del 
le  sánscrito,  como  del  más  Qdo  y  galante  saludo  contem- 
ipeo.  A  partir,  pues,  de  esa  lengua  antiquísima,  seríanos 
Btituyendo  otros  muchos  elementos  más  de  los  conocidos 
o  motivo  la  debemos,  y  es  como  por  los  varios  procedi- 
formaciÓQ  filológica  podemos  conocer  la  estructura  de 


Vírente  Tin«]cr«  y  M«Hin«x. 
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por  los  Bncesoa  qae  eo  ellos  se  realizaron,  notables 
rsias  qae  snscitaron  y  aún  suscitau  en  el  mundo,  son 
38  Monarcas  Católicos,  de  Carlos  I  y  Felipe  II.  Dotd 
EspaSa  en  el  famoso  siglo  xvi,  á  !a  ^ez  que  de  pen- 
is y  estadistas  insignes,  de  generales  expertos  y  sol- 
I,  que  llevaron  con  su  presencia  el  terror  y  la  admi- 
.rtes,  haciendo  tremolar  nuestras  banderas  lo  mismo 
I  costas  del  África  que  en  las  frfas  regiones  de 
as  orillas  del  Danubio,  ya  en  países  ultra  los  mares, 
sa  de  la  fe  para  gloria  mayor  de  la  nacidn  hispana. 
)S  Reyes  Católicos  con  animoso  esfuerzo  para  lograr 
al,  acaban,  con  la  toma  de  Granada,  la  obra  gloriosa 
a,  inaugurada  por  los  indomables  asturcs  al  mand» 
8  ásperas  y  escondidas  montañas  de  Covadooga;  y 
an  bello  propósito,  aprovecha  hábilmente  Fernando- 
lace  el  francés  con  la  ayuda  del  rey  de  Navarra,  para. 
IZO  á  su  corona  aquel  pedazo  de  territorio  peninsular 
iÓD  extraña. 

loí  juegos  floraJes  celebrados  por  el  Ateneo  de  LogroQo  el  2i  d» 
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Alcanzaba  entonces  la  política  española  más  dilatados  horizontes, 
é  inspirándose  en  grandes  y  magníficos  ideales,  mientras  en  el  inte- 
rior se  enaltece  y  progresa  nuestra  patria,  descubre  el  intrépido  Co- 
lón tin  nuevo  mundo  atravesando  los  mares  con  insólita  audacia, -  y 
cuando  muerta  la  Reina  Isabel  interviene  Don  Fernando  en  los 
asuntos  áé  Italia,  las  querellas  con  el  de  Francia  dan  motivo  á  san- 
grienta lucha,  donde  aparece  la  excelsa  ñgura  de  Gonzalo  de  Córdova, 
que  con  menores  fuerzas,  pero  mayor  destreza,  vence  á  sus  adversa- 
rios en  repetidos  encuentros,  siendo  las  batallas  de  Cerinola  y  Gare- 
llano  brillante  muestra  de  las  dotes  incomparables  del  famoso  cau- 
dillo, cuyo  nombre  lucirá  siempre  con  fulgente  esplendor  en  el  cielo 
hermoso  de  nuestras  glorias  militares. 

Al  sagaz  Monarca  aragonés,  sucede  en  el  trono  aquel  joven  Prín- 
cipe nacido  en  extranjero  suelo,  bajo  cuyo  cetro  consigue  España 
el  lugar  más  eminente  que  hasta  entonces  ocupara  en  el  mundo. 
Viene  á  Castilla  Carlos  de  Gante  en  edad  temprana,  y  como  poco 
versado  en  el  despacho  de  los  negocios  y  desconocedor  del  carácter 
español,  ocasiona  con  sus  primeros  actos  el  disgusto  de  sus  subditos, 
que  pronto  se  manifiesta  en  pública  y  altiva  forma.  Concítase  el  odio 
popular  contra  los  personajes  ñamencos  quo  Carlos  elevó  á  los  más 
altos  cargos  del  gobierno,  y  cuando  poco  después  reclama  el  Sobe- 
rano cuantiosos  subsidios  para  ceñirse  en  Aquisgrán  la  corona  del 
Imperio,  que  la  Dieta  de  Francfort  acababa  de  adjudicarle,  crece  el 
descontento,  se  exaltan  las  pasiones,  llega  la  exasperación  á  su  colmo, 
y  tiñéndose  los  campos  de  Villalar  con  sangre  generosa,  perecen  en 
rota  inolvidable  las  libertades  castellanas. 

Á  su  regreso  de  Alemania,  pronto  demuestra  el  Emperador  que  su 
inteligencia  ha  adquirido  pleno  desarrollo  y  que,  elevándose  sobre  el 
general  nivel,  posee  en  su  persona  cualidades  insignes  para  figurar 
en  distinguido  lugar  entre  los  Soberanos  de  aquel  tiempo,  con  ser 
ellos  tan  justamente  celebrados  como  los  que  entonces  gobernaban 
los  Estados  de  Europa.  Grande  por  sus  pensamientos  y  acciones,  do- 
tado de  actividad  incomparable,  ilustre  como  general  y  experto  como 
político,  hace  sentir  su  inñuencia  sobre  cuantos  asuntos  se  ventilan  en 
el  mundo  en  aquel  siglo  de  metamorfosis  y  controversia.  Tenia,  á  la 
verdad,  competidores  dignos  de  su  talento  y  de  su  fama,  y  bien  fue- 
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as  las  condiciones  excepcionales  del  egregio  C 
io  de  las  complicacioDes  que  entonces  agitab 
iropa  y  el  univeiBo  entero,  salieran  siempre 
grandeza  del  nombre  español, 
liabta  ocupado  el  solio  Carlos  I,  cuando  se  av 
itre  fraoceses  y  españoles.  Aveníanse  mal  lo! 
rrantos  qne  sofrieran  en  tiempo  de  Fernando  c 
otes  6  may  prevenidos,  do  tardaron  en  invadí 
i,  con  ánimo  de  vengar  la  afrenta  qne  alU  exf 
les  valió  BU  intento,  paes  acudiendo  los  espi 
,  obligaron  al  francés  á  retirarse  con  grave  daC 
ar  á  BUS  proyectos  de  conquista. 
}a  en  aquel  tiempo  la  Francia  un  Monarca  ai 
lesignios.  PoseJa  Francisco  I  notables  prendas 
ieran  elevado  su  patria  al  primer  puesto  en 

rival  tan  conspicno  como  Carlos  de  Austria.  C 
antes  los  dos  Monarcas,  lucharon  con  tenacidad 
ir  el  dominio  de  Europa,  sin  que  al  cabo  obtu' 
9  la  realización  de  sus  vastos  pensamientos:  bi< 
rajeron  al  Soberano  de  España  asuntos  tan  ( 
3  tal  modo  complicadas  y  difíciles,  que  era  de  i 
e  una  sola  inteligencia  pudiese  dirigirlos  y  un 
ie  dominarlos. 

nes  DO  bien  fnndadas  del  Rey  de  Francia  dié: 
:ender  la  guerra  en  el  Norte  de  Italia.  Tenia  a 
nejores  tropas,  acaudilladas  por  ilustres  Capit 
esuroBos  al  encuentro  del  adversario;  trabósi 
.Hade  Bicoca,  y  alcanzando  el  triunfo  los  d€ 

franceses  la  frontera  vencidos  y  maltrechos. 
yó  por  esto  Francisco;  antes,  adquiriendo  en  I 
bríos,  levanta  numeroso  ejército,  preteudiend 

de  las  armas;  mas  ía6  vano  su  empeño,  poi 
ón  en  Italia,  vi^ronse  los  franceses  en  el  trance 
tis,  seguidos  de  cerca  por  las  tropas  imperi 
campo  en  torno  de  Marsella. 
.dos  contratiempos  impulsan  al  Monarca  franca 
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xxn  supremo  esfuerzo  para  obtener  ruidoso  desquite;  alista  á  toda 
prisa  un  bien  pertrechado  ejército  que  dirige  en  persona,  decidido  á 
terminar  la  lucha  con  un  golpe  audaz  y  decisivo  que  le  haga  dueño 
de  Lombardia.  Ante  la  violencia  del  huracán,  repliéganse  á  Lodi  los 
generales  de  Carlos  V,  y  viene  á  chocar  el  ímpetu  del  invasor  contra 
los  muros  de  Pavía.  Por  dicha  gobierna  la  plaza  expertísimo  Capitán, 
cuyo  esforzado  ánimo  no  vacila  ante  el  número  del  agresor  ni  cede 
ante  la  furia  del  adversario:  el  inteligente  Leyva  desbarata  las  aco- 
metidas y  maquinaciones  del  enemigo,  é  intrépido  y  sagaz,  igual 
pelea  con  enérgica  bizarría,  manteniendo  siempre  la  alarma  en  el 
campo  francés,  que  descubre  y  aniquila  los  insidiosos  manejos  que 
se  fraguan  contra  la  tranquilidad  interior  de  la  plaza.  Aquella  admi- 
rable defensa,  que  siempre  podrá  citarse  como  acabado  modelo  de 
pericia  y  decisión,  quebranta  las  tropas  de  Francisco,  y  cuando  re- 
hechas las  del  Emperador  acuden  en  socorro  de  los  sitiados,  dase  la 
memorable  batalla  de  Pavía,  tan  gloriosa  para  España,  que  su  re- 
cuerdo vivirá  peraurablemeute,  como  perdurablemente  ha  de  vivir  en 
el  mundo  la  nación  que  se  inspire  en  los  hechos  sublimes  de  aquellos 
guerreros  incomparables. 

Prisionero  el  Monarca  francés  de  su  odiado  competidor,  no  tarda 
en  recobrar  la  libertad,  que  el  César  le  concede,  merced  á  las  estipu- 
laciones que  entrambos  concertaran:  mas  el  Rey  Francisco,  no  bien 
llega  á  su  patria,  falta  á  la  empeñada  palabra,  y  aliándose  á  otros 
Príncipes  que  con  envidia  y  disgusto  soportaban  la  grandeza  de  Car- 
los V,  de  nuevo  promueve  encarnizada  guerra,  que  ensangrienta  toda 
Italia.  Invade  Borbón  los  Estados  Pontificios  con  impetuosa  decisión, 
y  llegando  ante  los  muros  de  la  Ciudad  Eterna,  lanza  sus  tropas  al 
asalto,  en  el  que  pierde  la  vida,  desbordándose  la  desenfrenada  solda- 
desca por  las  calles  de  la  población  que  fué  señora  del  mundo.  Aque- 
llos guerreros,  que  á  la  embriaguez  del  triunfo  unen  la  cólera  de  la 
venganza,  se  entregan  á  los  vituperables  excesos  de  tremendo  y  duro 
saco,  y  rotas  las  riendas  de  la  disciplina,  es  Roma  teatro  de  escenas 
desoladoras,  si  explicables  en  aquella  edad,  dignas  de  acerba  censura 
cuando  se  las  examina  desde  la  época  actual,  más  humanitaria  y  tem- 
plada, aun  en  sus  procedimientos  de  violencia. 

De  nuevo  penetraron  los  franceses  en  Italia;  pero  después  de  llegar 
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Nápolee,  sufrieroD  grandes  reveses,  qae  les  obligaron 
patria,  en  tanto  qoe  en  Lombardia  combatían  loe  ím- 
na  destreza  y  valor,  venciendo  á  loa  enemigos  en  apre- 
ha. 

le  importancia  extraordinaria  distraían  la  atención  del 
38te  tiempo.  Los  progresos  de  la  Reforma,  que  amena- 
el  mundo,  hondamente  preocnpaban  á  Carlos,  quien 
u  marcha  devastadora,  realizó  esfuerzos  de  todo  g<5ae' 
libraron  á  España  y  gran  parte  de  Europa  del  contá- 
is ideas.  Y  cual  si  esto  no  bastase,  los  secuaces  de  Ma- 
ndo su  poderlo,  amenazan  la  Cristiandad  entera:  salo 
el  César,  y  en  Viena  primero,  y  después  en  Túnez  y  la 
enseña  del  islamismo,  venciendo  en  Solimán  y  Barba- 
diestros  y  audaces  representantes  de  la  cansa  mnslí- 

itonces  nuestra  patria  en  un  periodo  de  material  gran- 
s  babia  alcanzado.  Al  tiempo  que  nuestros  soldados 
i  Europa  con  el  brillo  de  bu  fama,  atravesaba  Cortea 
Qo,  y  con  un  pnñado  de  heroicos  españoles  realizaba 

atrevida  de  que  hay  memoria.  Ante  el  talento  admi- 
ire  extremeño,  derrúmbase  gigantesco  imperio  y  se 
iderablemente  las  posesiones  de  Carlos  I.  Sigue  Piza- 
e  Cortés;  con  igual  bravura  y  resoluci»5n  lleva  á  efecto 
zas,  y  asi,  á  la  par  que  gana  España  inmensos  terri- 

de  aeres  adoran  desde  entonces  al  Supremo  Hacedor, 
nz  del  Cristianismo  en  sus  corazones  idólatras. 
)  más  notables  y  dignos  de  loa  los  triunfos  consegui- 
e  Emperador,  cuanto  que,  lejos  de  hallar  ayuda  para 
uscitábanle  los  Príncipes  cristianos  toda  especie  de 
li  aun  la  Sede  pontificia  le  prestaba  las  más  veces  au- 
ientras  arduos  y  pavorosos  problemas  conmovían  la 

cimientos,  utilizaba  el  rey  de  Francia  la  ausencia  de 
lo  en  combatir  los  enemigos  do  la  fe,  y  promovía  en 
chas.  Por  fortuna,  mandaba  en  el  Milanesado  Antonio 
on  su  reconocida  pericia  logró  detener  la  invasión,  en 
la  Carlos  con  sus  tropas  victoriosas  del  musulmán. 
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Ansiando  castigar  á  bu  enemigo,  penetró  el  César  en  el  territorio  fran- 
cés; mas  cansándose  la  fortuna  de  servirle,  fué  esta  vez  desgraciado» 
y  viese  en  la  precisión  de  retirarse  á  Italia.  Este  y  otros  reveses  que 
más  tarde  sufrieron  sus  armas,  junto  con  la  prematura  declinación  de 
8D  cuerpo,  agobiado  con  el  peso  de  las  abrumadoras  cargas  que  agi- 
taban su  espíritu,  fueron  poco  á  poco  impresionando  el  ánimo  del  ex- 
celso Monarca,  impulsándole  al  fíu  á  dejar  en  manos  de  su  hijo  el  ce- 
tro con  que  intimidara  un  día  á  los  poderes  todos  de  la  tierra.  Reti- 
rado en  solitario  monasterio,  donde  no  se  desmintió  por  un  momento 
la  actividad  de  su  inteligencia  y  las  inclinaciones  de  su  carácter 
magnánimo,  desapareció  alli  para  siempre  aquella  brillantísima  figu- 
ra, que  llena  majestuosa  uno  de  los  períodos  más  salientes  en  la  his- 
toria del  mundo. 

Y  ¿cómo  no  calificarlo  asi,  cuando  fueron  tantos  y  tan  notables 
los  sucesos  que  en  él  acaecieron,  tantos  y  tan  distinguidos  los  perso- 
najes que  en  él  rivalizaron?  Refiriéndonos  á  nuestra  España,  vémosle 
ocupar  el  primer  puesto  entre  las  naciones  del  globo;  su  nombre  es 
temido  y  envidiado  en  todas  partes,  y  á  la  vez  que  sus  naves  surcan 
los  mares  con  temeraria  audacia^  sus  armas  recorren  victoriosas  una 
y  otra  comarca,  venciendo  á  toda  suerte  de  enemigos.  Aquellos  sol- 
dados admirables,  descendientes  de  los  que  acaudillara  el  insigne 
Gonzalo  de  Córdova,  realizan  épicas  proezas,  mostrando  el  esfuerzo 
invencible  de  su  brazo.  En  la  perpetua  guerra  que  sostienen,  surgen 
maestros  mil  en  el  arte  de  batallar,  apareciendo  la  pléyade  de  famo- 
sos guerreros  que  se  llaman:  Colona,  Moneada,  Pescara,  Lanóy, 
Vasto,  Cortés,  Pizarro,  Alarcón,  Borbón,  Doria,  Alba,  Bazán,  Fruns- 
berg,  Urbina  y  el  no  bien  celebrado  Antonio  de  Leyva,  notable  por 
sa  perspicacia,  valor  y  prudencia.  »1 

A  relatar  sus  hechos  se  refiere  este  trabajo,  tan  pobre  y  humilde 
de  suyo  como  es  importante  y  grande  la  figura  que  vamos  á  presen- 
tar. Abrillanten  nuestra  labor  las  acciones  del  héroe  y  aparezca  él 
dignificado  y  enaltecido,  cual  lo  merecen  la  excelsitud  de  su  inteli-  j| 

gencia  y  el  duro  temple  de  su  alma. 
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jitonio  de  Leyva:  sos  primeros  actos. 

I  méritos  del  inteligente  defensor  de  Pavía? 
)rar  aquel  famosisimo  General  que  cousiguió 
riuDfos  Bobre  sua  enomigos?  Nacido  en  la  villa 
&  Santo  Domingo  do  la  Calzada  (Ríoja),  co- 
■gó  á  obtener  por  justa  recompensa  á  sus  pre- 
os  de  Principe  de  Ásculi,  Marqués  de  Átela, 
lor  de  las  villas  de  la  Briola,  Sautofel  y  Villa- 
rdeii  de  Santiago,  Comendador  de  Yestc,  Cou- 
ruerra,  Lugarteniente  del  César  en  Italia,  Go- 
ieneralísimo  do  la  Santa  Liga  celebrada  en 
itó  así  el  lustre  de  bu  estirpe,  que  era  ja  dis- 
aunque  muchos  notables  escritores  sosteutoa 
e  Tacit  nos  será  refutar  exponiendo  nua  breve 
•es  (3). 


Paulo  Jovio  ea  sao  üloiloi  ds  tiíi--Di«>  iluatret.  nraniuta, 
I  folio  170  al  181.  Díaz,  Silo  u  bal-lia  de  Pao  i.  Barce- 
i  claro,  era  de  Lejva,  aegiin  se  ve  por  su  apellido,  y  en 

dellaro,  en  e\Nob,l  ario  gtnealÓg'Co.U&áñd,  UiT2,  parto 
C  O'  a'io  hiflóñcit,  genitlágico  ¡i  hfrátdco.  Mailrid,  S4a- 
foide  M-ane«ífu«reí  e-partnlej,  publicado»  por  la  Cal- 
:<ona-io  histórico  ú  Biógrafo  uniDir-al,  Barcelona.  1832, 

mmet  iluttrté,  lomo  I  de  mu  obrai.  Añade  á  entes  litutot 
n>  Éste  !a6  concedido  al  Uran  Capitán  por  loa  Rejea  Ca- 

a  de  lamilla  oscuras  Uuichardiní,  H  ¡loria  dt  llaUt,  Irada- 
Madrid,  A.  Romíin,  IC83,  Larouse,  n iwíotí arre  uní oe'- 
oreno,  Comideracionet  ,uWe  el  arfa  militar  tn  el  Ha  o  XVI 
lublicadas  ea  la  Atamblta  dtí  Ejército  y  jtrmatlB,  segunda 
I.  La  opinión  tjue  sualentamos  la  aiguen  Vilar  y  Pascual, 
la   (.3  a  ds  Lej/ca,    u   etftcitImtnU  la   dat  Sr.    Anlonio, 
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Hacen  algunos  descender  la  familia  de  Leyva  de  los  Condes  de  la 
Rioja  y  Fernán  González,  y  otros  de  los  señores  de  Vizcaya:  sin  me- 
dios ni  datos  suficientes  para  aclarar  este  punto,  comenzaremos  esta 
genealogía  en  el  momento  en  que  se  disipan  las  dudas  y  aparecen  las 
noticias  históricas. 

Vivió  Sancho  Martínez  de  Leyva  á  fines  del  siglo  xii,  y  heredóle 
Martín  Martínez  de  Leyva.  Fueron  hijos  de  éste  Sancho  Martínez  de 
Leyva,  Juan  Martínez  de  Leyva  y  Martín  Martínez  de  Leyva,  que, 
como  su  padre,  sirvieron  á  Don  Sancho  VII  de  Navarra. 

Don  Sancho  Martínez  de  Leyva,  primogénito  de  los  referidos,  dejcS 
por  sucesor  á  Garci  Manrique  de  Leyva,  que  se  encontró  en  las  gue- 
rras de  Sancho  VII  de  Navarra.  Martín  Ruiz  de  Leyva  (1),  su  hijo,  sir- 
vió á  Don  Alfonso  el  Sabio  y  fué  Embajador  en  Granada.  Le  sucedió 
-D-  Sancho  Martínez  de  Leyva,  rico-horae  y  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, del  cual  fué  hijo  D.  Juan  Martínez  de  Leyva,  mandado  asesinar 
por  D.  Juan  Manuel  en  la  minoría  de  Alfonso  XT;  casado  con  una 
señora  de  la  casa  de  Avellaneda,  hubo  de  su  matrimonio  á  D.  Juan 
Martínez  de  Leyva  y  á  D.  Sancho  Martínez  de  Leyva.  El  primero  fué 
señor  de  la  casa  y  mayorazgo,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  Presta- 
mero  mayor  de  Vizcaya,  del  Consejo  de  Alfonso  XI  y  uno  de  los  caba- 
lleros que  más  se  distinguieron  en  este  reinado.  Embajador  cerca  de 
Benedicto  XII,  de  donde  volvió  con  el  pendón  de  la  Cruzada  contra 
los  moros,  á  causa  de  las  acusaciones  de  sus  émulos,  se  retiró,  vol- 
viendo á  tomar  parte  en  la  toma  de  Algeciras.  Casó  tres  veces. 

Su  hermano  Sancho  (2)  llamado  Brazos  de  hierro,  se  encontró  en 
]a  batalla  del  Salado,  en  la  defensa  de  Tarifa  y  tomas  de  Gibraltar  y 
Algeciras;  pasó  por  Embajador  á  Inglaterra,  hubo  de  ayudar  al  Rey 

U.  »S.  P.  39.  Brantome,  el  Üiccto*iario  hutórico  y  los  Retraloa  deeitpa^vles  ilubtra.  Clo- 
nard,  tomos  II  y  III,  Madrid,  1853.  Eq  un  lugar  de  su  obra  dice  que  era  hijo  de  un 
zapatero,  y  en  otra  parte  de  su  Hiatoria  de  ¿as  arma*  rechaza  este  parecer. 

(t)  En  éste  empieza  la  genealogía  Vilar  y  Pascual;  lo  anterior  lo  extractamos  de  la 
historia  de  la  casa  de  Leyva,  que  estando  en  lo  demás  conforme  con  éste  y  López  de 
Haro,  lo  consideramos  veraz. 

(2)  A  éste,  Ilaro  y  Pellicer  le  suponen  hijo  del  Adelantado  Juan,  pero  claramente  se 
Te  que  era  hermano,  como  dice  el  Sr.  Vilar,  pues  si  no  él  hubiera  sido  el  poseedor  de  la 
Tilla  y  estados  de  Leyva. 


1 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
as  ana  guerras,  principal  mente  en  la  batalla  de 
ció  el  cargo  de  Capitán  general,  derrotando  com- 
uceses.  Agradecido  el  Rey,  le  di(5  en  matrimonio  á 
bel  de  Bretaña.  Este  enlace  facilitó  á  loa  Leyvas 

reales  de  Inglaterra.  Su  hijo,  Juan  Martínez  de 
o  Capitán  general  de  la  frontera  de  Santaren. 
lantado  Juan  sn  hija  doua  Juana  Martínez  de 
iQ  D.  Gómez  García  de  Meneaes,  primogénito  de 
jo  de  esta  nuión  y  auceaor  en  el  mayorazgo.  Don 
Leyva  y  Meueaes,  que  tuvo,  de  su  casamiento 
az  de  Cebailús,  á  D.  Sancho  Martínez  de  Leyva 
:1a  de  Leyva,  mujer  de  D.  Diego  López  de  Stú- 
:ienden  los  Duques  de  Bójar. 
B  la  caaa  de  Leyva,  aaistió  á  la  tala  de  la  vega  de  ^ 
ndo  de  D.  Fernando  de  Auteqnera.  Caaó  con  doña 

aieodo  sus  hijos  Ladrón  de  Leyva,  Sancho  Mar- 
ín Martínez  de  Leyva  y  Luis  González  de  Leyva, 
1,  que  era  el  primogénito,  tomú  por  esposa  á  doña 
isistió  á  todas  las  guerras  del  reinado  de  Juan  II  y 
3n  aua  hermanoa.  Fueron  bus  hijos  Juan  Martínez 
Jartlnez  de  Leyva,  Virrey  de  Galicia,  y  Beltrán 
e  Canarias. 

e  Leyva  que  sncedió  en  el  mayorazgo,  prestí)  aer- 
'  y  después  á  los  Monarcas  Católicos,  siendo  Capi- 
isellón.  Se  unió  en  matrimonio  con  doña  Constanza 
za,  de  la  que  hubo  á  Sancho  Martínez  de  Ley  va  y 
d  personaje  cuyas  hazañas  nos  proponemos  relatar. 
)ña  Castellana  Víllarragut,  y  fueron  bus  bijoB:  don 
en  la  casa;  doña  Constanza,  casada  con  el  Duque 
doña  Juana,  esposa  del  Príncipe  de  MelS.  De  doña 
eñora  milanesa,  tuvo  á  D.  Diego,  Capitán  geae- 


ebrea  por  »a»  herúicas  accionea  los  desBendienles  de  Sancho  y 
üguieroD  ocupando  los  primeros  puCBloa  de  la  milicia  y  daada 
pericia  y  valor. 
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Leyva  la  luz  del  mondo  en  época  de  profunda  metamorfoBÍsr 
a  loa  cimientos  eu  que  ee  apoyara  por  espacio  de  largos  ai- 
idificio  social,  buscaba  al  mundo  nuevo  asiento,  y  en  el  afán 
ler  sólida  base  para  sus  instituciones  fiitnras,  eufríau  las  so- 
I  violentas  conmociones.  Más  afortunada  España  que  los  de- 
les de  Europa,  pasó  eiu  transición  dolorosa  ni  brusca  sacudida, 
;to  estado  de  rebajamiento  en  que  se  condensaran  los  vicios 
dad  ja  decrépita,  á  la  situacién  próspera  y  bonancible  qo« 
á  ñnes  del  siglo  xv,  debido  al  privilegiado  talento  y  admira- 
isión  política  que  harán  imperecederos  en  nuestra  historia 
[ires  egregios  de  losReyea  Católicos.  Vislumbrarou  aquellos 
.a  insignes  la  época  de  trasformación  en  que  entraba  el  mun- 
oa  de  oponer  al  Ímpetu  devastador  poderoso  dique,  que  á  la. 
amenta  la  desolación  ;  ruina,  se  propusieron  con  sutil  ínge- 
nzar  la  desbordada  corriente.  Sua  acciones,  an  sabio  gobiernOj 
nden  á  tan  altoa  designios;  y  aaí  pudo  nuestra  patria  saludar 
L  del  Renacimiento  sin  sufrir  eaoa  eatragos  que  de  ordinario 
tan  á  laa  grandes  evoluciones  sociales. 

verdad,  secundaron  á  los  ilustres  Monarcas  eo  su  empresa 
i  personajes  que  brillaron  en  distintos  ramos  del  saber;  que 
la  Providencia  distingue  espléndidamente  á  la  nación  que  por 
ides  y  méritos  se  hace  digna  de  merecer  tan  señalados  fa.- 


ía  quizá  que  aingunos  otros  varones  sobresalieron  enton- 
reros  ilustres  que  marcaron  al  arte  militar  nuevos  derroteros, 

0  en  la  historia  ese  período  de  feliz  regeneración  que  al- 
x)do  el  siglo  XVI,  y  que  sólo  coa  uq  espíritu  de  apasionada 

1  puede  negarse  á  España. 

sada  la  conquistado  Granada,  aún  pugnaron  por  conservar 
in  de  sus  mayores  los  descendientes  de  la  raza  que  por 
Dipo  dominó  la  Península.  Entraba  Ley  va  en  la  adolescencia 
se  hallaba  bastante  encarnizada  la  guerra  en  Ñapóles,  7 
do  hacía  eate  reino  á  la  sazón  que  los  moriscos  se  levanta- 
'630  á  tomar  puesto  de  Teniente  eo  la  compañía  de  su  pa- 
ontráudose  en  el  apaciguamiento  del  Albaicin  y  toma  do 
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rita  (1)  ea  el  sitio  de  BeleBique,  do 
ícuentes  ealidas  de  la  plaza,  validos 
aueando  atg:6Q  dafio  á  loa  cristianos. 
1  tal  furia  á  los  españoles,  que  pr 
o  fuera — prosigue  el  crouista — por 
Antonio  de  Leyva,  que  ordenaron  i 
stieron  y  rechazaron  el  ataque  de  le 
cibido  grave  daño»  (2J. 


kpoles  en  que  se  encnentra  Antonio  d 
batalla  de  Seminara. 

de  Ñapóles  por  Alfonso  V  de  Aragói 
10  Soberano  su  hijo  Don  Fernando,  s 
aragonesa  en  pacífica  posestún  del  re 
;lo  x\,  en  que  tuvo  efecto  la  exped 
Abrunmdo  Alfonso  II  por  la  superior 
irse  á  Sicilia,  y  víérase  muy  luego  d 
le  Castilla  y  Aragón  no  acudiera  pro: 
de  valerosos  guerreros  vence  el  insij 
pas  francesas,  y  haciéndoles  abandoi 
ullo  babiau  señoreado,  reduce  en  bi 
ido  en  la  soberanía  á  Don  Fernando, 

rancia  por  muerte  de  Carlos,  reúne 
;1  cual  marcha  hacia  Ñápeles  resuel 
)80  territorio.  Don  Fadriqtie,  que  al 
de  Italia  protegen  al  francés  y  que  '. 

Arifrdn,  lomo  V  7  I  de  Don  Feraando,  libro  r 

e  loa  moritcoi  Headoza  j  Hirmal  Carvajal  a 
en  litmpo  de  Fel'p»  ¡I,  lomo  XXI  de  la  Bi 
ladeneyra,  Ubi. 


ANTONIO  DE  LEYVA  181 

ajustado  con  61  paces;  encontrándose  sin  ayoda  extraña, 
B  dotes  de  gnerrero  y  con  un  corto  número  de  tropas  á  su 
ecide  llamar  en  sn  auxilio  al  turco,  con  escasez  de  praden- 
n  de  apasionamiento.  Reso]nci<5n  para  él  funesta,  porque 

no  evitar  tBÍ  su  ruina,  se  hizo  objeto  de  invectivas  furiosas 
de  BUS  contemporáneos,  y  dio  ocasión  á  qae  los  Monarcas 
ispañol  aprovechasen  hábilmente  esta  coyuntura  favorable 
ir  entre  sí  el  floreciente  reino  de  Ñapóles, 
mo  suele  ocurrir  en  casos  semejantes,  tiatándose  de  rivales 

poco  dard  el  amigable  concierto. 

quedado  &\go  confuso  el  tratado  de  partición  respecto  á  al- 
tos, y  alegando  ambas  partes  sus  derechos,  en  vano  procu- 
avenencia  Gonzalo  de  Córdova  y  Nemours;  ni  uno  ni  otro 
cedían  fácilmente  de  sus  preíenaionea,  y  así  no  podo  vo- 

acoerdo. 

,  en  verdad,  los  franceses  los  que  más  exigentes  se  moa- 
que  Fernando  el  Católico  propuso  términos  de  concordia  que 
no  aceptó,  creyendo  empresa  fácil  conquistar  para  si  todo 

3ron  los  franceses  las  hostilidades,  y  careciendo  de  tropas 
írseles,  retiróse  el  Gran  Capitán  á  Barletta.  Tomó  Nemours 
donde  estaba  Navarro  ¡que  le  entregó  la  plaza,  saliendo  con 
I  de  hombres  honrosamente  por  entre  las  fílae  enemigas),  y 
después  á  Barletta,  cuyo  famoso  sitio  no  relatamos,  por  no 
,  nnestro  propósito.  Aubigni,  el  segundo  en  el  mando,  ann- 
nperior  á  Nemours  en  talentos  militares,  marchó  contra  Ca- 
jde  penetrara  con  buena  fortuna  D.  Hugo  de  Cardona,  que 
'ado  juntar  3.000  infantes  y  300  caballos  (1 ). 
do  Fernando  el  Católico  la  exlgtiídad  de  sus  tropas  y  el 
«nce  en  que  Be  hallaban,  envió  á  Italia  en  quince  naves  á 
I  Benavidee  con  300  caballos,  300  hombres  de  armas  y  !¿.000 
!},  entre  los  que  iba  Antonio  de  Leyva  por  Teniente  de  la 

kUez  dice  que  eran  I.OOD.  Bililioteca  de  Autores  Espsfiolca,  tomo  LXX — 
utenejn,  1B78. 
I  Bernáldez,  bOO. 
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;ínezde  Le^va,  su  tío;  desembarcó  la  ezpe- 
:  Octubre  de  1502,  y  uniéndose  ooq  D.  Hugo 
□  los  de  España  apoderándose  de  varios  1n- 
rranova  cuando  tuvieron  noticia  de  que  ve- 
á  quien  se  habían  incorporado  tropas  de  los 
tisiñano.  ReuciéndOBC  en  consejo  los  jefes 
r  de  la  población,  que  estaba  muy  mal  forti- 
vlveres,  y  atravesar  la  sierra  para  dirigirse 
iban  en  esta  direcciiín,  cuando  los  alcanzó 
reñir  combate.  Mandaban  el  ala  derecha  de 
'rfncipes  de  Palermo  y  Bisiñano;  la  tzquier- 
ballos  ligeros,  estaba  bajo  las  órdenes  de 
i;  el  cuerpo  de  batalla,  que  era  mandado  por 
nponia  do  un  fuerte  escuadrón  de  hombres 
vencibles.!  AI  lado  de  Gregni  iba  Maiberba, 
cerrados  y  los  gascones  muy  abiertos,  para 
is  flechas  cómodamente  (1).  Los  españoles, 
eron  en  general  poca  resistencia;  sólo  les 
syva  con  sus  soldados,  y  en  uno  de  los  en- 
,  caballería  de  Gregni  y  muerto  su  jefe.  Con 
}1  español  largo  tiempo  contra  las  acometi- 
utrario;  mas  abundonado  del  resto  de  los  Su- 
ez imprudente  exponer  sus  tropas,  tuvo  que 
los  de  Aubigni  (2),  que  si  bien  alcanzaron  el 
moralmento  vencidos  por  aquel  corto  número 
i  de  los  franceses  más  de  40  hombres,  y  de 
JO  prisioneros,  los  más  de  la  compañía  de 


au  tiempu,  (raducúJa  al  canleUano  por  Baeza,   primeiB 

pafla,  Msdrid,  Oatpar  j  Roig,  I8f9,  lomo  III,  y  Zurita, 

,  Zaragoza,  I6t0,  lomoa  V  y  VI,  ensalzan  ia  conduota  de 

HtM  da  varonet  iltufru,  afirnia  ser  este  el  pricoer  com- 
Eato  aa  desvirtúa  leyendo  el  primer  capitulo  de  eau. 
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Antonio  de  Leyva.  Después  del  combate,  retiráronse  D.  Hugo  de       » 
Cardona  y  Antonio  de  Leyva  á  Castelbetro,  y  Benavides  y  Alarcón  á 
Giraci  (1),  por  ser  muy  inferiores  en  número  á  los  de  Aubigni.  Fué 
esta  batalla  el  segundo  día  de  Navidad. 

Quedó  sumisa  la  mayor  parte  de  Calabria  á  los  franceses,  que  ocu- 
paron los  principales  lugares.  Esperaban  los  españoles  nuevo  socorro; 
y  en  breve  llegó  á  Italia  D.  Luis  de  Portocarrero,  cuñado  del  Gran 
Capitán,  conduciendo  bajo  sus  órdenes  á  Fernando  de  Andrada 
con  6.000  hombres  que  había  reclutado  en  Galicia,  Asturias,  Viz- 
caya y  Navarra,  y  Alonso  de  Carvajal  con  600  caballos  (2).  Al  poco  yji 
tiempo  de  llegar  á  Ñapóles,  murió  Portocarrero  y  le  reemplazó  en  el 
mando  Andrada  (3). 

Sitiaba  Aubigni  á  Terranova  que  se  defendía  con  mucho  esfuerzo: 
acudió  en  socorro  de  la  plaza  la  gente  pocos  días  antes  llegada  de 
España,  á  la  que  se  unieron,  entre  otros,  Antonio  de  Leyva  y  Juan 
de  Cardona  en  Melicota  (4)  con  200  jinetes  y  300  infantes.  Con  deseo 
de  pelear  se  aproximó  Aubigni  al  campo  de  los  españoles,  que  esta- 
ban en  Seminara,  tratando  de  obligarlos  á  empeñar  combate.  Sacaron 
Andrada  y  D.  Hugo  juntos  con  los  demás  capitanes  hasta  800  caba- 
llos ligeros  y  cerca  de  4.000  peones.  Aubigni,  no  obstante  tener  un 
ejército  superior  al  de  sus  enemigos,  compuesto  de  300  hombres  de 
armas,  600  caballos  ligeros  y  4.500  infantes,  de  ellos  1.500  escogidos, 
se  replegó  á  Gioya.  Adelantáronse  entonces  á  su  encuentro  los  es- 
pañoles, y  por  fin,  el  día  25  de  Abril  de  1503  (5)  salió  el  jefe  francés 
con  los  suyos  decidido  á  empeñar  batalla.  Ordenaron  los  nuestros 
prontamente  sus  tropas  de  esta  manera:  en  el  ala  izquierda,  coloca- 
ron la  mayor  parte  de  los  infantes  con  las  compañías  de  caballos  de 


(t)    Mariana,  Zurita,  Suárez  de  Alarcón.  Comentarioi  del  Sr,  Alarcón ,  Madrid,  Diaz 

<le  la  Carrera,  1665.  ^ 

(2)    Zurita;  en  sus  Apalea j  hace  ascender  á  15.000  los  soldados  de  este  ejército.   lier-  '  .1^ 

náldez  dice  lo  componían  300  caballos,  300  hombres  de  armas  y  2.500  infantes.   Sej^ui-  v^ 

IQ08  la  opinión  de  Paulo  Jovio.  ;  ,^1 

(3j    Este  nombramiento  fué  hecho  por  el  Virrey  de  Sicilia,  causando  disgusto  á  don  -.^ 

Hugo,  Carvajal  y  Benavides,  por  creer  á  Andrada  poco  experto  en  cosas  de  guerra.  '¿ 

(4)  Zurita,  Analea  de  Aragón^  tomo  V.  -* 

t 

(5)  Asi  lo  dice  Zurita.  Bernáldez  afirma  fué  el  22  y  Mariana  el  21.  ^ 
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,  Andrada  y  Avalos;  en  el  centro,  loa  hombreí 
^.ntonio  de  Leyva,  D.  Hugo  y  Alvarado;  en  el 
s  ligeros  á  ]aa  órdenes  de  Manuel  de  BenSTÍi 
Lndrada  con  100  hombres  de  armas  y  500  iur&i 

fuere  menester  (1). 

franceses  dispusieron  bub  fuerzas  de  este  mi 
I  mando  de  Aubigci;  el  cuerpo  de  batalla  y  la 
>or  loa  caballos  ligeros,  eran  dirigidos  por  Ak 
Tino;  la  infantería  constitnfa  un  eecuadrdn  de 
levaba  Malherba,  y  tras  él  iba  la  artillería.  Ai 
a,  recordó  Aubigni  á  los  suyos  el  gran  triunfo 
I  el  mismo  lugar  contra  un  Rey  animoso  y  Cap 
2],  haciéndoles  ver,  la  facilidad  de  romper  su 
|3),  que  no  podía  sostener  el  parangón  con  la 
ro  tiempo  derrotara.  Acordaron  los  españoles 
caraba  del  adversario,  conobjetode  elegir  acó 
o  les  diese  en  la  cara  el  sol.  Apenas  realiza 
lando  Aubigni  atacó  con  au  legión  de  eacoceae 
bernaba  Manuel  de  Benavidea,  creyendo  qnt 
ría  de  sus  escogidos  soldados;  mas  de  poco  les 
)rque  acudiendo  á  punto  Antonio  de  Leyva, 
irgaron  valerosamente  aobre  el  enemigo,  qniei 
arrojo  de  loa  nueatros,  íué  puesto  en  huida,  v 
laa  tropas,  en  que  cifraba  el  buen  resultado  d< 
rtnnadoa  en  otras  partes  de  la  línea,  quedó  i 
la  francesa  y  caai  totalmente  deshecha  la  nn 
a  infaoteria.  Fueron  hechos  prisioneros  en  el  c 
es  jefes,  y  no  mucho  después  cayó  también 

los  españoles,   que  se  apoderaron  ademáa 
Lballos  y  abundante  material  de  guerra,  como 


I  todos  los  inranleH  en  el  ala  izquierda.  No  ae  eipresn  asi  P 
tetla  iba  detráí.  SeguíraoB  ea  este  punto  á  Beraáldei. 
loara,  que  ganú  contra  el  Rey  D.  Feroando  y  el  Grao  Ca| 
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ttot-ia.  Vué  esta  batalla  mny  importante,  paes  por  ella 
!i  la  Calabria  á  D.  Fernando  el  Católico,  ;  Tencido  el  máa 
eral  de  Luis  XII. 

}n  ella  gran  fama  Antonio  de  Lejva  por  su  brillante 
ento  y  excelentes  dotes  militares  (1). 
itento  de  modifícar  la  faz  de  loe  sncesos,  viene  ¿  Italia  qq 
ito  francas,  dirigido  por  el  Marqaés  de  Mantas;  acode  £ 
jonzalo  de  Córdova,  y  en  las  márgenes  del  rio  Careliano, 
aquellas  célebres  operaciones  de  goerra  que  elevaron  la 
leí  insigne  General  español  y  enaltecieron,  al  tiempo  qne 
3I  safriiDÍento  ;  la  abnegaciiin  de  las  tropas  qne  mandaba. 
s  cual  en  anteriores  combates  Antonio  de  Le;va,  á  quien, 
kbles  servicioe  y  saperior  mérito  otorgóle  el  Gran  Capitán 
ares  en  Calabria  (2). 


iu  de  Leyva  en  laa  gnerras  ocaalonadaa  por  la  Liga  da 
su  conducta  en  la  batalla  de  Rabana,  y  operaciones  ml- 
,  que  IntepTliio  hasta  la  muerte  de  Don  Fernando  el  Ca- 


la entre  los  más  poderosos  Monarcas  de  Europa  la  famosa 
bray,  dUpuso  el  Bey  Católico  que  el  Duque  de  Termens 
in  peqoeSo  ejército,  con  el  cual  habla  de  unirse  al  del 

para  luchar  contra  los  venecianos.  Pronto  el  nombrado 
¡izó  el  encargo  que  por  sa  Soberano  le  fué  cometido,  jun- 
impañías  qne  .estaban  en  mejor  orden  en  el  Reino  de  Ná~ 

las  que  sobresalían,  las  de  los  Colonas,  Alarcón  y  Anto- 


irioidalSr.  Ála'cin,  por  Suárez  ds  Atarcún,  pl^.  tl3. 
avio,  Hüloria  da  lu  tiempo,  Inulueúla  por  Bb«zb.  Granada,  I^ebrija,  l&GS. 
:oria  dt  lot  Reuet  CaliMicof.  Madrid,  Gaspar  y  Raig,— Zurita:  Antlt* 
'ilar  y  Pascual:   Dieeianarjo  hitUrtce,  ftnee'.ógico  1/  ImiCilUo,  Estas 
in  quitadas  por  des  veoeay  vueltas  i  devolver  por  Fernaado  al  Cald'íco. 
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.,  dirigidas  por  estos  7  otros  valerosisimoB  capitaae» 
!)■ 

ra  ocasión  de  eeñalarse  en  esta  gaerra,  mostrando  sn 
a  defensa  de  Varona,  que  los  veneciaDos  asediaban,  y 
s  cualidades  de  so  energía  y  personal  esfuerzo  ea  re- 
gencia la  soldadesca  alemana. 

las  tropas  de  Don  Fernando  el  objeto  que  se  propo- 
de  España;  mas  como  do  tardaran  en  promoverse  dea- 
tre  los  coligados,  y  de  otra  parte,  en  el  Veronés  no  se- 
le  importancia  por  el  escaso  ejército  del  Emperador, 
Católico  al  Duque  de  Termens  que  diese  la  vuelta  al 
)les,  con  lo  que  tal  vez  se  proponía  dar  más  calor  á  lo» 
lara  llevar  la  guerra  al  África. 

il  poco  tiempo  la  Liga  Santa  entre  el  Papa,  Don  Per- 
ico y  loa  venecianos,  para  combatir  al  francés  y  recnpe- 
te  de  los  Estados  pontificios  que  estaban  en  poder  del 
rara,  envió  á  Italia  el  Rey  Católico  un  brillante  contin- 
«  al  mando  del  Conde  Pedro  Navarro,  muy  celebrado 
aa  que  alcanzara  en  África  contra  los  moros.  Era  Gene- 
Liga  D.  Ramón  de  Cardona,  Virrey  de  Ñapóles,  el  cual 
itrgo  inmediato  la  selecta  caballería  y  hombres  de  ar- 
ormaban  guerreros  tan  distinguidos  como  el  Marqués 
.ntonio  de  Leyva,  Fabrício  Colonn,  el  Conde  Pópulo- 
arvajal.  Iban  estos  Capitanea  lujosamente  aderezados^ 
mtajaba  á  todos  Ley  va,  quien,  al  decir  de  un  diligente 
),  á  más  de  sobresalir  por  el  brillo  de  su  traje,  llevaba 
la  cuatro  caballos,  cubierto  nno  con  raso  naranjado  y 
gaviado  otro  con  sobrevestas  de  rajón  do  brocado  y  da- 
,  y  guarnecido  el  más  principal  de  sobrecubierta  de 
:o  y  terciopelo  carmesí,  con  dos  barras  atravesadas^ 
raso  blanco, 
□lientos  de  poca  importancia,  dirigióse  el  ejército  á 


maealro  Pedro),  flittaria  de  Petctra  con  (ot  fiechi 
Biioy,  líoncaii*,  Dorbói,  O'Sngr,  I  tf/ua  y  GuiUlO. 


^■«1 
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poner  sitio  á  la  ciudad  de  Bolonia^  cuya  posesión  era  la  principal 
causa  de  la  guerra;  pero  no  tuvo  buen  éxito  el  ataque,  porque  no 
aprovecharon  las  minas,  ni  los  repetidos  asaltos  dados  con  gran 
arrojo,  logrando  á  más  el  francés  meter  dentro  de  la  plaza  gran  golpe 
de  gente  (1),  ya  por  la  aspereza  del  tiempo,  que  era  en  lo  más  rigu- 
roso del  invierno,  ya  por  sobrado  descuido  6  confianza  en  los  sitiado- 
res. Causó  el  fracaso  mayor  admiración  á  todos  (dice  Zurita),  porque 
los  más  priocipales  del  ejército  de  la  liga  hacían  su  oficio  como  bra- 
vos y  valerosísimos  capitanes,  y  especialmente  el  Marqués  de  la  Pa- 
dula,  D.  Juan  de  Cardona,  Gaspar  de  Pomar,  Antonio  de  Leyva  y 
Alvarado.  Atribulase  por  esto,  y  quizá  con  motivo,  el  mal  suceso  al 
desacuerdo  entre  los  jefes,  que  era  bien  notorio  desde  el  comienzo  de 
las  operaciones. 

Socorrida  la  plaza,  se  acercó  el  grueso  del  ejército  francés  á  Bo- 
lonia, obligando  á  Cardona  á  levantar  el  sitio  y  retirarse.  Siguió  el 
Duque  de  Nemours  adelante,  animado  por  las  ventajas  adquiridas,  y 
ansioso  de  gloria,  llegó  á  la  ciudad  de  Rábena,  á  la  que  puso  cerco,  de- 
fendiéndola con  gran  esfuerzo  Marco  Antonio  Colona,  hasta  el  punto 
de  rechazar  diversos  ataques  de  sus  enemigos.  Conociendo  Cardoua 
y  Navarro  el  gran  apuro  de  la  ciudad,  levantaron  su  campo  y  se  diri- 
g^ieron  al  encuentro  de  los  franceses,  decididos  á  dar  batalla,  no  obs- 
tante ser  inferior  el  número  de  sus  tropas  y  desobedecer  las  órdenes 
de  Fernando  el  Católico. 

Aconsejaban  Fabricio  Colona,  Leyva  y  otros  no  empeñar  batalla, 
por  ser  mucho  mayor  el  ejército  contrario.  Opúsose  á  tan  sano  pare- 
cer el  Conde  Navarro,  que  era  hombre  tan  terco  y  apegado  á  sus  opi- 
niones como  enemigo  del  ajeno  consejo,  aunque  fuese  más  acertado 
y  seguro:  oyólo  en  este  caso  con  buen  agrado  el  Virrey,  y  resolvió 
atajar  el  paso  al  adversario,  aunque  bastante  fuera  de  sazón  para  que 
los  franceses  pudieran  formar  en  buen  orden  después  de  atravesar  el 
rio  Ronco  que  dividía  los  dos  campos.  Estaba  Fabricio  Colona  en  la 
vanguardia  española  con  parte  de  la  caballería  y  considerable  nú- 


(1)  Da  minuciosos  detalles  de  esta  expedición  hasta  la  batalla  de  Rábena  la  Relación 
de  to«  suceíos  de  ItMannaé  eap^^ñolaa  en  Italia  en  1511  y  1512.  Documenioa  para  U  Uis' 
tora  de  Eepafiaj  tomo  LXXIX. 
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mte«;  el  Virre;  iba  en  la  batalla,  llevaado  consigo  á  loa 

armas,  entre  loa  cnalea  iba  de  jefe  Antonio  de  Le;vs, 
\én  algonoa  caballos  ligeros  y  un  corto  número  de  inran- 
}  de<  marques  de  la  Padola;  la  retagnardia,  con  el  resto 
loe,  la  gobernaba  Alonso  de  Carvajal;  7,  por  último,  la 
ipaiíola,  bajo  las  órdenes  de  Navarro,  fué  por  ¿ate  colo- 
Toso,  con  loa  carros  á  los  lados,  para  no  recibir  daño  de  la 
jmiga  (I). 

á  jugar  el  cBfidn  de  uno  y  otro  bando,  aunque  por  eer  muy 
izo  mayor  dafio  la  artillería  francesa,  principalmente  en 
i  de  Fabricio  Oolona  y  la  gente  del  Virrey.  Atísó  aqnél 
>  que  pasaba  para  qae  atacase  con  la  infantería,  pero  éste, 
erdo,  no  quiso  aún  tomar  parte  activa  en  el  combate, 
lin  embargo,  el  resto  del  ejército,  y  tal  fuá  su  furia,  qnt 
angnardia  de  Gastón  de  Foix;  volvieron  contra  ellos  Ioe 
armas  y  caballos  Ügoros  franceses,  y  ayudados  por  sv 
ro,  consiguieron  rechazar  á  loa  nuestros,  prendiendo  i 
mdo  á  otros,  en  tanto  que  se  retiraban  los  más  con  bas 

Adelantóse  entonces  Navarro,  que  pretendía  atraer  sobrt 
i\  prez  da  la  victoria,  y  dando  con  sumo  coraje  en  la  ín 
nana,  rompió  el  primer  escoadnSn  y  signiá  deabaratandc 
le  la  infantería  francesa  basta  llegar  á  la  artillería,  áf 
moderarse.  Vinieron  á  este  punto  contra  los  victoriosoí 
hombres  de  armas  y  la  caballería  que  mandaba  Nemoars, 
'  á  qae  se  rehiciesen  machos  de  los  alemanes  y  volvieran 

No  pudieron  resistir  los  nuestros  largo  tiempo  aquel  te^ 
e,  y  poco  á  poco  se  retiraron,  conteniendo  las  embestida: 
ccsea.  El  Conde  Pedro  Navarro  fué  preso,  apartándose 
ees  del  servicio  de  su  patria,  para  pelear  contra  aqnellai 
iu  esta  batalla  hicieron  prodigios  de  valor  para  salvarle. 

Coronel  Zamudio,  Pedro  Paz,  Alrarado  y  otros  machoS; 
en  poder  del  vencedor  Pescara,  Fabricio  Colona,  AlaroSn, 


F. CD au  Hidoríj  rf«  Epafta,  tomo  V,  ptg.  hH,  diix que  Nivano  expvx 
>te  l«  sna  inhntena  «upaflnU  i  Im  tíroa  da  I*  krtülertk  fraDcea.  Elle 
<r  ■(¡mar  noeslro  >Mrlo  todnj  los  que  han  desenlo  tsts  1«UlU. 
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el  Marqués  de  Bitonto  y  otros  Capitanes.  Se  retiraron  al  ver  perdida 
la  batalla:  el  Virrey,  el  Dnque  de  Trageto,  el  Conde  Populo,  Antonio 
de  Leyva  y  Carvajal.  Afirman  algunos  escritores  franceses  (1)  que 
Ley  va  huyó  en  esta  jornada.  Otro  célebre  escritor  (2)  de  aquel  siglo 
dice  que  se  «halló  en  esta  batalla  con  D.  Ramón  de  Cardona,  y  esca- 
par  sano  de  batalla  tan  mortal,  no  fué  afrenta,  sino  honra,  porque  se 
retiró  de  tal  manera  á  Cesena,  que  conservó  por  el  camino  la  vida  á 
muchos  soldados.»  Algo  diferente  es  la  versión  del  Diccionario  his- 
tórico 6  Biografía  universal  (3),  que  se  expresa  así:  «Presentó  (Ley va) 
el  pecho  al  enemigo,  recibiendo  en  testimonio  de  su  denuedo  una  he- 
rida, que  fué  la  señal  do  otros  varios  peligros  á  que  iba  á  exponerle 
6u  bizarria.  Hallábase  aún  afligido  de  los  resultados  de  esta  herida, 
y  tuvo  que  pasar  á  Roma  para  tranquilizar  á  Julio  II,  quien  vaci- 
lando del  éxito  de  la  guerra,  había  determinado  abandonar  aquella 
capital  y  refugiarse  á  Yenecia.»  De  modo  análogo  opina  la  obra  titu- 
lada Retratos  de  varones  ihistres  españoles,  con  un  epitoma  de  sus  vidas. 

Al  advertir  la  diversidad  de  opiniones,  bien  será  que  procuremos 
aclarar  la  conducta  de  nuestro  héroe.  Habíase  opuesto  Leyva  á  que 
se  diera  la  batalla;  mas  aunque  se  empeñara  el  combate  contra  su 
parecer,  dio  pruebas  de  arrojo  atacando  la  vanguardia  francesa,  que 
por  un  momento  rompieron  los  hombres  de  armas  y  caballos  ligeros, 
siendo  luego  los  nuestros  arrollados  por  la  superioridad  del  enemigo. 
Peleó  Leyva  en  los  puestos  de  mayor  peligro,  donde  le  fueron  muer- 
tos sucesivamente  dos  caballos  (4),  y  no  encontramos  por  esto  inve- 
rosímil, antes  consideramos  muy  probable,  que  fuese  herido,  como 
dicen  las  obras  citadas.  Retiróse  Leyva  del  campo  á  punto  que  la 
batalla  estaba  perdida,  y  con  algunos  Capitanes  pudo  salvar  las  re- 
liquias del  ejército,  y  no  debe  por  ello  ser  acusado  con  justicia,  que 


(1)  Brantome,  Vie»  det  gtand»  capifatpe^,  le  Diccicmatrs  unioertel  hitícfriqut,  París, 
Prudhome  fils,  1810.  Biogthphie  univergelle...  Michaud,  1819. 

(2)  Paulo  Jovio,  Elogios  de  varones  iiuatret  en  valor  de  guerra,  traducido  al  caste- 
llano por  Baeza.  Granada,  1568,  fól.  179. 

(3)  Tomo  VIII,  pág.  537. 

(4)  Zurita,  Ana'ee  de  Ar»g6rj  tomo  VI,  fbl.  284.  Mariana,  HUtoria  de  Lfpafia,  tomo 
tercero,  pág.  147. 
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fuera  temeridad  grande  exponer  su  tropa  iDÚtiloieote  á  la  misma 

desgraciada  suerte  que  sufrieran  los  jinetes  de  Pescara  y  de  Colona. 

Considerando  la  victoria  alcanzada  por  los  franceses,  era  de  suponer 

'  'in  su  marcha  y  amenazarían  la  Italia,  é  interesaba, 

,  conservar  la  gente  para  impedírselo,  y  salir  de 

>s.  Y  con  tal  acierto  se  retiñí  Leyva,  que  llegó  á  Ce- 

:e  muy  en  orden,  juntándose  alli  con  el  Duque  de 

al,  haciendo   grandes  esfuerzos  para  reunir  mayor 

e  y  reparar  el  ejército. 

próximo  arribo  de  los  franceses,  y  el  llamamiento 
s  hacían  de  loa  lugares  pootifícíoa,  temerosos  de  la 
sor,  determinaron  á  loa  tres  Capitanee  á  dirigirse  á 
ieron  una  entrevista  con  el  Papa  para  infundirle  ma- 
á  la  \ez  se  proveyeron  de  armas  y  dinero,  pasando 
al  Duque  de  ürbino,  general  veneciano,  con  objeto 
Tavor  de  la  Liga.  De  allí,  finalmente,  se  encamina- 
«  unieron  al  Tirrey  (1). 

itODces  en  el  reino  de  Kápolea  un  ejército  al  mando 
1  él  se  dio  importante  cargo  á  Antonio  de  Leyva. 
rzas  bien  disciplinadas,  y,  aubre  todo,  la  infantería 
acida  y  gobernada  por  valerosos  Capitanes  (2).  Para 
I  Rábena,  caminó  el  ejército  espa&ol  hasta  cercada 
ido  la  ciudad  de  Prato,  lo  cual  dio  lugar  á  que  los 
ran  la  paz:  otorgóaela  el  Virrey,  después  de  varios 
azmente  intervino  Leyva. 

del  Rey  Católico  an  marcha  á  Lombardia,  pero  re- 
as de  los  suizos,  diciéndoles  qne  no  pasaran  adelan* 
nceses  ya  se  habían  retirado,  y  para  echar  loa  que 
ladea  y  caatilloa  no  tenían  necesidad  de  ellos,  y  que 
indo  les  saldrían  al  encuentro.  Debíase  el  alarde  de 
igaciones  del  Papa,  quien  una  vez  expnlaados  los 
loa  prt^resos  de  loa  españolea. 
Virrey  las  advertencias  de  loa  suizos,  y  siguió  aa 

dt  Angdn,  tomo  VI,  lol.  a«4. 

de  Aragón.  Hútoria  da  E>^Aj,  por  Mariana. 
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camino  hasta  la  ciadad  de  Bresa,  qne  se  le  rindió  juDíamente  con  el 
castillo^  á  condición  de  que  les  dieran  salvo  conducto  para  salir  del 
territorio;  así  lo  hizo  Cardona,  haciéndoles  acompañar  por  alemanes 
y  algunas  compañías  de  caballos  ligeros,  mandadas  por  Antonio  de 
Lejva. 

De  nuevo  encendió  la  guerra  la  presencia  en  Lombardia  de  un 
ejórcito  francés  que  vino  en  socorro  de  los  venecianos,  y  cual  en  las 
luchas  anteriores,  tomó  en  esta  Leyva  interesante  parte.  Asistiendo 
con  1.000  infantes  al  Duque  de  Milán  (que  ayudaban  los  de  la  Liga), 
hallóse  como  principal  jefe  en  el  sitio  de  Pontevechio,  que  fué  apre" 
sada  al  cabo  de  un  mes,  no  obstante  el  valor  de  los  defensores  (1). 

Después  de  terminadas  estas  operaciones,  guardando  estaba  Leyva 
la  ciudad  de  Bresa,  cuando  el  Virrey  mandó  al  tesorero  Mateo  Gra- 
nada que  con  1.000  soldados  se  uniese  á  la  gente  que  Leyva  tenia  y 
juntos  cayeran  sobre  Crema  y  la  Capilla  de  Bergamo;  así  lo  cumplie- 
ron los  Capitanes  españoles,  dando  un  brioso  asalto,  en  que  murió 
Granada. 

No  asistió  Leyva  á  la  batalla  de  Vicencia,  en  que  nuestras  tropas 
quedaron  vencedoras  de  los  venecianos,  por  hallarse  ocupado  en  el 
asedio  y  toma  de  Cremona  (2).  Trasladóse  luego  á  aquel  punto  con  200 
lanzas,  la  gente  del  Papa  y  parte  de  los  alemanes,  custodiando  los  ca- 
rros y  otros  efectos  del  ejército;  y  cuando  allí  se  hallaba,  ocurrió  un 
suceso  que  acredita  las  cualidades  de  aquel  activo  y  resuelto  Capitán. 
Entraron  los  de  la  Liga  por  fuerza  de  armas  en  la  plaza  llamada  Cin- 
dadela; y  Leyva,  oyendo  la  batería  que  se  daba  á  la  citada  plaza,  sólo 
consultó  á  su  ánimo  esforzado,  y  con  valeroso  coraje,  sin  saber  lo  que 
sucedía,  salió  casi  de  noche  á  gran  prisa  de  Yicencia  para  acudir  allí 
donde  su  arrojo  fuere  menester,  llevando  en  su  compañía  los  alema- 
nes y  alguna  otra  gente.  Magnánima  resolución,  que  debiera  tener 
frecuentes  imitadores  (3). 

Siguió  desde  aquella  fecha  Ley  va  sus  proezas  militares  hasta  la 


(1)  Guichardiai:  Hútoria  de  lai  guerras  de  Ualiñde  1490  á  1534.  Grumello:  Cro^ 
fiaca,  Milán,  Francesco  Colombo,  1856. 

(2)  Mariana:  Hiétoria  de  España, 

(3j    Zurita:  Anales  de  Aragón^  tomo  VI. 
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•'crnaDdo  el  Católico,  acontecida  en 
irse  de  un  modo  máe  claro;  lae  gue 
antea  bien,  podía  decirse  que  las  an 
I  de  la  sangre  quo  había  de  correr  e 
)  continuo  de  las  aspiraciones  de  f 


IV 

ones  eu  Lontbardla. — Sagas  ooaatjo 
el  ejército  ¿  Gabionetta. — Sale  Leyi 
ogreaos  del  francés.— Movimientos 
nrticipacUn  Importante  de  Leyva. 

le  Austria  Rey  de  Egpafia,  y  al  [ 
lia,  ejercía  poderosa  influencia  en  1 
I,  enojado  porque  no  fueran  atendií 
,d  imperial,  ganoBO  de  gloria,  halag 
con  aspiraciones  al  Estado  de  Milá 
para  romper  las  hostilidades  con  el  í 
ion  de  Enrique  Albret  en  el  reino  ( 
lo  por  Fernando  el  Cattilico,  slrrele 
le  pretexto  para  la  guerra.  Envía  '. 
opas;  mas  si  bien  consiguen  intei 
arrojados  por  los  españoles,  teniend 
lie  pretendía  reponer  á  Roberto  de ! 

ndo  la  máficara  de  que  hasta  entone 
'te  ejército  al  Milanesado  bajo  las 
náe  expertos  de  sus  Generales, 
ilsar  al  francés  de  Lombardia,  aUas 
¡utre  ambos  conciertan  restituir  á  U 
poseyera,  y  restablecer  la  antoridí 
Qcado  de  Milán.  Confió  Carlos  el  mi 
>na,  caudillo  de  muy  aventajada  re 
las  fuerzas  imperiales  con  300  lanzaf 
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es,  que  dirige  Pescara,  j  otras  400  lanzas,  qae  trae  de 
io  de  Lejva  (1). 

)D  estas  tropas  las  del  Papa,  que  condocfa  el  Marqués 
ircbaroD  los  coligados  contra  la  ciudad  de  Parma,  de- 
3CUD,  herraaDO  de  Lautrech  (2),  con  numerosa  guar- 
onla  imperiales  y  pontiñcios  con  gran  esfuerzo,  lo- 
arse de  la  mitad  de  la  plaza  (3);  mas  cuando  se  dis- 
'  la  otra  parte,  snpieron  qae  se  aproximaba  Lautrech 
i;  superiores  á  las  suyas. 

ntonces  los  confederados  dar  batalla  en  aquel  lugar,  do 
oso,  alzaron  el  campo  y  se  pusieron  en  Rebec  (4),  con 
unirse  &  10.000  suizos  que  bajaban  de  su  paie;  pero 
¡tio  podían  ser  destrozados  por  la  artillería  de  Ponteve- 
)lver  en  tal  8iti)aci<}n,  Próspero  reunió  en  consejo  & 
dn,  Antonio  de  Lejva  y  el  Marque  de  Mantua:  expuso 
i  los  inconvenientes  de  salir  de  allí,  por  la  numerosa 
rros  de  bagaje  que  llevaban,  y  porque  teniendo  que 
;e  de  barcas,  el  ruido  de  la  operación  advertiría  al  eue- 
liento  que  se  proyectaba.  Sostenido  este  parecer  por 
::ón  y  Mantua,  bubiera  sido  adoptado,  si  Antonio  de 
Tadijera  semejante  opinión  con  valiosas  razones.  El 
ipitánbizo  ver  la  conveniencia  de  dar  batallaá  Lautrech 
intaba,  para  no  relajar  el  ardor  de  las  tropas,  mas  no 
I  que  estaban,  porque  el  general  francés  podía  hacer 
Pontevecbio  que  diera  en  la  espalda  del  ejército  de  la 
I  tiempo  que  les  causara  gran  daño  con  su  artilteria. 
}bar  la  desventaja  de  permanecer  quietos,  opinó  que 

ozeda,  Cimpatlot  de  loa  e}érc¡toi  de  Ctrtot  V...,  publicadas  por  U  8o- 
M  eapafloles,  Madrid,  Aribau  ]>  CompaUla,  1873-I87G,  ;  Blasco  de  L«- 
liiiAictiy  (icu'S'-ai  deA'a^án,  tomo  I,  Zaragoza,  11121,  alirmsaque 
xnta;  pero  optamos  por  lo  que  dice  Guichardiui,  eotoDces  Comisario 

.  de  Foii,  ú  «ebor  del  Escudo,  como  algunos  le  llaman- 
ida  usa  parte  de  otra  por  na  río;  la  que  lomaroa  se  llamaba  Codi- 
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lea  de  G&bionetta,  sitnada  á  tres  leguas  de  di 
se  encontraban,  fortificada  por  nn  lado  con  fo 
con  el  Oglio.  Dijo  también,  que  se  podía  hacei 
jes  no  hicieran  mucho  roído  y  efectuar  la  op 
«Harta  culpa  nuestra  será  [prosiguió  el  seB 
<n  estar  legua  y  media  del  enemigo,  nos  sienl 
no  saldrá  nadie  del  ejército  sin  que  sea  preso. 
é  aprobada  por  todos,  y  encargado  de  poner  e 
hizo  colocar  dobles  centiaelaB,  y  distribuyó  e 
para  dar  aviso  de  cualquiera  novedad  que  en 
dvirtiese.  Inmediatamente  mandd  poner  en 
mó  la  fuerza,  situando  en  la  vanguardia  los  al« 
-tillerfa,  custodiada  por  los  hombrea  de  armaS; 
9spafioles¡  los  caballos  fueron  pnestos  en  amb 
er  la  infantería. 

itrech  de  la  operación  que  realizaba  el  ejército 
azar  los  caballos  ligeros;  pero  cuando  logra: 
)eriale8,  sólo  distaban  éstos  cinco  kilómetros 

este  movimiento  del  adversario,  ordenó  Co 
a  prontitud,  suponiendo  qoe  Lautrech  queria 
iones  que  tomó  no  detuvieron  un  punto  la  mai 
luando  el  jefe  francés  quiso  poner  el  suyo  ec 
coligados  en  Gabionetta,  doude  su  situación 
dada,  para  resistir  ventajosamente  las  acomet 

itrech  de  que  Próspero  aguardaba  un  refuerzc 
io  que  los  que  él  llevaba  no  querrían  batirse 
ñóD,  llamó  á  los  jefes  de  su  ejército,  para  dis 
■tos  de  que  aumentaran  las  fuerzas  de  los  es 
kcaso  las  suyas   de  modo  considerable.    Ac 

o  de  SeAor  fué  desigoBdo  por  el  Gran  Capitin,  coaf 

)  lo  que  expoDemoi  ett&  lomado  de  Us  A'oliCi&i  da  tai  t 
Jra:.a.  US.  Bililiotecs  Naoional,  V.  348. 
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a  loB  Capitanes  franceses  con  seQaladas  muestras  de  des- 
iendo  que  era  imposible  combatir  con  nn  enemigo  que  se 
en  tan  buena  posición,  y  negándose  á  pelear  en  tan  des- 
;oDdicioues. 

yoloua  reforzar  su  ejército  con  la  llegada  de  los  suizos,  y 
■.0  tiempo  abandonaran  las  filas  francesas  los  soldados  de 
!u;ii5n  que  en  ellas  servían,  adquirió  ya  el  ejército  imperial 
I  grande  para  tomar  resueltamente  la  ofensiva  (1).  Refu- 
íilán  Lantrech,  que  ya  no  contaba  tropas  bastantes  para 
ampo  abierto,  mas  pronto  tuvo  que  retirarse  á  Cremona, 
poder  del  vencedor  la  ciudad  de  Milán,  y  casi  todo  el  te- 
e  alzó  biuideras  por  los  confederados. 
entODces  la  mnerte  del  pontífice  León  X,  que  vino  á  pri- 
Qperiales  de  valiosísimo  auxilio,  obligándoles  al  punto  1& 
lero  á  licenciar  las  tropas  suizas  y  alemanas.  Como  loa 
por  otra  parte,  quedaran  muy  quebrantados  con  los  desea- 
dos, suspendieron  las  hostilidades  ambos  ejércitos,  espe- 
ja refuerzos. 

idJr  eo  aocorro  del  fraacóe,  atravesó  loa  Atpea  un  nutrido 
iBgQízaroa,  y  al  tener  de  ello  noticia  Colona,  diapuso  que 
Leyva  [el  cual  había  invernado  en  Plasencia)  (2),  se  ade- 
1.000  italianos  y  2.000  laneqoenets  para  entretener  á  loa 
1  pasar  el  río  Adda.  Cumplió  Leyva  las  órdenes  de  Prós- 
ine  por  la  escasez  de  medios  no  pudiera  impedir  el  avance 
eses. 

nse  los  imperiales  en  notoria  inferioridad  numérica,  y  por 
ras  les  llegaba  nuevo  aocorro,  tuvieron  que  acogerse  á  los 


ido  impedir  el  gobierno  «uiio  que  combalieran  en  opuaatos  campos  sus 
denpachó  correos  psxa  que,  i.  la  vez,  dejaran  las  (ilu  Iw  que  ae  oallabao 

I  contendientes-,  llegú  la  noticia  á  punto  á  los  de  Lautrech,   que  eo  breie 

}n  la  disposiciúQ  de  bu  gobierno;  pero  Colona,  mea  hábil  ú  mejor  adieiti" 

as  órdenes  que  venían  para  los  sujros. 

de  AlarcúD,  Canunlarío*  de  lo*  hscAo*  dtl  Sr.  Alarcdn,  Utrquit  tt«  Ix 
U  dtlt  Renda,  pig.  316.— Bellai  Langei:  SltmoinaittUtrliiiet  GuiUau- 

753,  tomo  1,  pág.  320. 
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ifugiándoee  en  Milán  el  mismo  Próspero  Guar~ 
lente  laa  plazas  de  Novara  y  Alejandría,  e»tr& 
ria  (I),  qae  era  la  segunda  en  importancia  del 
>n  2.000  lansquenets  y  1.000  italianos,  bajo  la 
Je  Ley  va. 

1  el  superior  número  de  sus  tropas,  las  diatri- 
)0B,  destioados  á  acometer  diversas  plazas  da 
is  él  en  persona  bloqoeaba  á  Milán,  envió  sobre- 
nientcs.  Creyeudo  Próspero  que  era  escasa  la 
¡an,  escribió  á  Antonio  de  Ley  va  y  al  Marque» 
ID  de  Pavia  con  parte  de  su  gente,  al  efecto  de 

ciudad  la  caballería  y  los  alemanes,  y  adelan- 
de  los  frauceses,  pronto  recibió  noticias  de  la. 
an;  pero  como  jefe  resnelto  y  cumplidor  exacto 
iona,  se  fué  hacia  el  enemigo,  trabando  con  él 
btuvo  la  ventaja.  Pudo  entonces  apreciar  clara- 
os contrarios,  qne  no  eran  menos  de  cinco  ú  seis 
lo  que  Próspero  había  supuesto.  Imposible  era 
mejantes  circunstancias,  y  harto  logró  Leyva 
tropas  y  el  prestigio  de  su  reputación  militar. 
añol  la  artillería  con  los  alemanes  en  dircccióu 
'esto  de  su  gente,  se  apostó  en  una  colina,  dán~ 
e  por  considerarle  los  franceses  superior  en  fuer- 
á  reñir  con  él  un  combate,  que  Lcyva,  como  há- 
L  en  el  caso  de  evitar  (2). 

to  ocurría,  convencido  Lautrech  de  la  imposibi- 
ÜD,  resolvió  dirigir  su  personal  esfuerzo  contra 
alendo  esta  empresa  por  más  hacedera  y  fácil, 
estos  designios,  introdujo  en  la  ciudad  copioso> 
,  que  coD  maña  y  arrojo  grande  pasaron  por  me- 


e  Cirios  V,  — B«llai  Lkogei,  Homoirei.  HsisAaa  <fa  Antonio 

na,  contiDuacióD  de  la  Ití«Eoria  de  MtrUoa. 

asda  ilnlonio  J«  Ltí/va  en  Italia Paulo  Jotío:  Hidoris  d* 
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nenio  enemigo,  aamentando  ael  la  confíanza  de  los  si- 
no mandaba  Antonio  de  Ley\a,  llamado  por  Colona 
importante  cargo  en  las  tropas  que  acaudillaba. 

prontamente  en  socorro  de  Pavía  la  fuerzas  de  PnÍ3- 
il  francés  temiera  ser  cogido  entre  ellas  y  las  del  Mar- 
,a,  y  por  otra  parte  no  renunciara  á  sus  anteriores  pro- 
5  su  campo  de  improviso  para  ponerse  de  nuevo  sobre 
brcia  tenia  á  su  cargo.  Lanzóse  en  su  seguimiento  Cc- 
I  prisa,  que  adelantándose  al  enemigo,  campó  con  sa 
alrededores  de  la  aldea  de  Bicoca,  inmediata  á  Milán, 
brtaleza  del  lugar,  podría  desa6ar  el  poder  del  adver- 

sírvieron  los  movimientos  del  francés  para  atraerle  á 
él  fuese  más  favorable.  Próspero,  como  muy  astuto  y 
ataba  semejantes  plaues  y  aguardaba  en  bq  puesto, 

el  General  contrario,  no  podria  resistir  mucho  tiempo 
lUodas  de  sus  Capitanes  y  los  insultos  de  los  suizos,  qne 
m  retirarse  si  pronto  no  se  empe&aba  batalla, 
a  necesidad,  dictó  Lautrech  sus  disposiciones  de  com- 
!2  de  Abril  de  1522  vinieron  á  las  manos  los  dos  ejér- 
in  foso  el  frente  del  campo  de  Colona,  y  aumentaba  su 
rosa  artillería,  convenientemente  apostada.  Defendían 

centro,  alemanes  y  españoles.  Esforcia,  con  los  mi- 
ecía  el  puente  que  daba  acceso  á  los  reales,  y  en  la 
e  hallaban  Antonio  de  Leyva  y  el  Conde  de  Golisano. 
on  furiosamente  los  suizos  en  número  de  15.000,  como 

en  deseos  de  pelear,  y  tal  fué  so  ímpetu,  que  salva- 
esar  del  nutrido  fuego  de  artillería  y  arcabucería  con 
ban  loB  defensores.  Al  arrojo  de  los  asaltantes,  corres- 
bargo,  la  bravura  de  los  imperiales,  qne,  tras  encarni- 
;hazaron  el  ataque  de  los  suizos,  pereciendo  el  jefe  de 
nal  combate  con  el  jefe  alemán. 

valor  de  los  suizos,  cruzó  Lescun  dos  fosos  y  cayó  in- 
íb  espaldas  de  los  imperiales,  llevando  allí  la  confu- 
den.  Huían  ya  ante  la  brnsca  acometida  machos  de 

fuese  á  poco  general  la  derrota;  si  Antonio  de  Leyva, 
mde  Golisano,   no  se  hubiera  puesto  al  frente  de  al- 
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paulas  y,  embistiendo  delaiite  de  ellas,  ne  lograse 
contener  el  esfuerzo  del  francés.  Sosteníase,  coi 
sarramente,  asistido  por  Bayardo  ;  otros  caballero 
a  iba  aumentando  sus  tropas,  fué  al  íin  aquél  rec 
8  pérdidas. 

:ron  asi  los  imperiales  brillante  victoria,  ;  bien  pui 
tanto  como  á  la  habilidad  de  Coloua  y  al  denuedo  c 
ontuvo  y  rechazó  el  impetuoso  asalto  de  los  suizos,  ( 
esta  jornada  al  valor  y  decisión  de  Ley  va,  que  mi 
a,  rehizo  las  fuerzas  batidas  por  Lescun. 
ludes  fueron  las  consecueociasde  esta  batalla,  qu 
se  babíau  rendido  todas  las  plazas  de  Lombardfa  á  '. 
irlos  V. 

,bé  la  célebre  campa&s  en  que  Espaúa  obtuvo  p 
rced  á  sus  expertos  Generales  y  valerosos  soldadoe 
serie.de  victorias  brillantes  que  alcanzé  nuestra  pa 
90  reinado. 


Anlonl*  Suáres  InHán. 
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le  las  Cortes  ae  reunieron,  para  cumplir  nna  formalidad 
al,  más  bien  que  para  dedicarse  á  sus  tareas  legiBlativas, 
inevitable  nn  debate  político.  Laa  declaracionea  que  el 
y  el  Sr.  Romero  Robledo  hablan  hecho  en  el  seno  de  sus 
licando  el  uno  loe  móviles  de  su  conducta  y  el  otro  la 
disidencia;  las  recriminaciones  que  mutuamente  se  ha- 
I,'  la  batalla  que  dieron  por  la  Presidencia  del  Congreso; 
e  los  elementos  republicanos  aute  el  naeTO  reinado  y 

0  Gobierno  y  la  prudente  reserva  del  Ministerio,  qoe  no 
lado  en  la  Gauia  ni  nna  oircalar  ni  on  documento  que 
torizadameDte  la  crisis  última,  exigían  una  discusiiín  en 
artido  pudiera  manifestar  de  algún  modo  so  juicio,  sos 

1  propósitos  para  lo  porvenir. 

I  Gobierno  quien  debia  promover  este  debate.  No  creyó 
líendo  á  consideraciones  de  alto  patriotismo,  qne  debía 
1  la  forma  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  pretendía  ini- 
debate  vino  y  por  él  hemos  sabido  lo  qne  pieusan  los  re- 
lo  que  piensan  los  conservadores  ortodoxos  y  disidentes 
nsa  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  Jefe  del 
;omo  representación  del  partido  liberal. 
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el  índice  de  la  política  en  la  qaínc 
.  el  partido  liberal  al  frente  del  p( 
-y  de  3UB  palabras  tomamoB  acta 
aber  él  aconsejado  &  S.  M.  la  Reii 
pues  llegó  hasta  afirmar  que,  moi 
1  interés  de  partido,  babla  dejado  i 
licaciún  de  la  crisis  tenia  algo  i 
¡a;  era,  pues,  de  esperar,  que  el  Si 
tria.  Y,  con  efecto,  en  la  sesi<Sn 
se  expresó  en  estos  términos:  «T( 
S.  M.  la  Reina  Regente  para  ene: 
rgo  que  me  apresuré  á  aceptar,  po 
nentos,  y  ante  el  cadáver  del  Rey 
asaba,  más  que  un  puesto  de  gobÍ( 
ue  el  Sr.  CáDOvas  del  Castillo  aci 
lo  liberal;  sea;  poro  jo  afirmo  quoj 
il  poder,  no  lo  fué  tanto  por  esto  c< 
partido  conservador  coincidió  con 

plicacién  racional  y  política  de  1 
alvo  la  iniciativa  de  la  Reina,  la  [ 
a  lealtad  del  Gobierno  que  había  i 
un  partido  que  tomaba  á  su  carg 

poco  el  Sr.  Sagaata  dejar  pasar  a 
país  su  programa  de  gobierno,  y  ! 
otes  declaraciones: 
beral  dio  sn  programa  en  la  opof 
len,  ese  mismo  programa  que  di<S 
itiene  y  lo  proclama  en  el  poder. 
)  deben  cumplir  en  el  poder  los 
posición;  y  en  este  sentido,  el  pai 
eberes;  pero  respetuoso  siempre 
|ue  con  el  concurso  de  las  Cortes, 
il  tiempo  que  permita  la  conducta 


r^' 
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«Que  cumplan,  pues,  todos  las  leyes,  y  todos  se  encontrarán  de- 
Tendidoa  y  respetados  en  aus  derechos;  qne  haya  paz,  y  no  halirá  li- 
íjertad  algnna  en  loa  pueblos  cultos  de  Europa  de  que  no  pueda  dis- 
frutfir  y  de  que  no  disfrute  en  adelante  el  pueblo  español. > 

Asi  hablan  los  hombres  de  Estado;  así  se  forman  las  coatumbres 
públicas;  a&f  se  ^bierna. 

Pocos  hombres  políticos,  quizá  ningono,  han  conquistado  en  Ea- 
})aña,  desde  el  advenimiento  del  régimen  parlamentario,  la  autoridad 
y  el  prestigio  del  Sr.  Sagasta.  Los  hombres  de  la  unión  liberal  que 
contribuyeron  á  la  Revolución  de  Setiembre  y  que  lucharon,  como 
legión  tebana,  para  encauzarla  por  corrientes  de  orden  y  de  legali- 
dad, le  proclamaron  en  1871  como  Jefe.  Alonso  Martínez,  Vega  Armi- 
Jo,  Groizard,  Candan,  toda  aquella  hueste  qne,  en  lasprimeras  Cortes 
<]b  la  Restauración,  luchó  por  llevar  á  las  teyea  fundamentales  el  ea- 
]iíritu  liberal  de  la  época,  concluyendo  por  separarse  de  la  política  que 
«egufa  el  partido  conservador  y  por  combatirla  de  una  manera  franca 
.V  resuelta,  vino,  al  poco  tiempo,  á  colocarse  bajo  su  dirección.  Mar- 
tínez Campos,  Jovellar,  los  hombres  de  Sagunto,  los  que  habían  con- 
cluido laguerracivil  en  Cubay  en  España  y  habían  presidido  go- 
biernos conservadores  con  Don  Alfonso  Xll,  vinieron  tambie'n  á  reco- 
nocerle como  caudillo.  Martos,  Montero  Bioa,  Moret,  Beranger,  los 
Slinistros  demócratas  de  máa  personalidad  en  el  reinado  de  Don  Ama- 
■deo  de  Saboya,  loa  que  en  la  primera  época  de  la  Restauración  vi- 
cian alejados  de  la  Monarquía  y  de  la  dinastía,  son  hoy  sus  compa- 
ñeros de  Gabinete  y  aua  amigos  predilectos,  Pí,  Salmerón,  Caste- 
lar,  Figuerola,  las  más  altas  figuras  de  la  democracia  auti-monár- 
<qnica,leconaideraron  como  el  leader  de  la  coalición,  en  las  elecciones 
municipales  de  Mayo,  y  como  el  Jefe  de  la  minoría,  en  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid.  Los  Grandes  de  España,  los  Prelados,  los  Ge 
íicralea  y  los  hombres  que  más  brillan  en  la  cátedra,  en  las  letras  y 
CD  el  foro,  le  siguen  con  entusiasmo.  Cuantos  ae  han  separado  de 
■^1  para  tomar  otros  derroteros,  han  fracasado  en  su  viaje.  Posada 
Herrera  fué  una  figura  respetable  y  hasta  simpática  mientras  ea- 
Yavo  identificado  con  Sagasta  y  fué  una  figura  desdichada  desde  qne 
«juieo  rebelaran  para  anularlo.  El  Duque  de  la  Torre  fué  la  entidad 
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de  la  política  española  mientras  Sagasta 

.berle  sido  la  fortana  m&s  generosa  <¡ae  & 

0  es  que,  desde  hace  muchos  años,  viene  ei 
ipañola.  Esto  ascendiente  sobre  loa  demás 

revela  en  toda  su  vida  publica,  se  debe, 
zcla  extraña  de  dulzura  y  de  energía,  de 
gravedad  que  no  repele  y  de  popularidad  r 
ración,  y,  eu  parte  también,  &  sus  extraord 
hombre  de  partido  y  como  hombre  de  gob 
e  apareció  en  la  vida  pública,  viene  consag 
3da  sn  inteligeocia  y  todos  sus  afectos  á  1 
a  nna  especie  de  religión.  Sus  ideales  se 
tmiento:  hacer  práctica  la  libertad,  avanz: 

1  camino  de  la  civilización  y  dar  garantiai 
liones,  á  todas  las  clases  y  á  todos  los  inte 
la  conquistado  muchas  veces  la  opinión; 
icentración  de  antiguos  moderados,  de  t 
Dtiguos  progresistas,  de  demócratas  y  di 
an  á  vivir  la  vida  del  progreso,  en  aroioiil 
poca  y  en  el  seno  de  la  paz  pública;  así  1 
lenta,  pero  sólida,  nna  jefatura  que  no  huc 
suscita  rivalidades  y  una  autoridad  que  na 

le  los  publicistas  más  autorizados  y  de  los 
ene  siendo,  desde  hace  mucho  tiempo,  el 
mtatíTo  sea  una  verdad  en  su  origen,  en 
;  porque  así  es  como  pnede  ser  el  gobier 
0.  Para  realizar  esta  suprema  aspiración, 
la  eecnela  liberal  moderna,  hay  que  ac( 
le  regenerar  nuestras  costumbres  públicac 
ctoral  toda  su  iniciativa  y  toda  su  libertad, 
blico  á  proteger  el  derecho  del  elector  y  i 
)lar  las  lochas  de  los  comicios,  para  q 
sentación  ingenua  de  todas  las  opiniones 
país.  El  gobierno  que  dó  el  primor  paso  et 
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el  gobierno  que  proclame  la  sinceridad  electoral  como  el  fui 
IRÁS  sólido  de  la  Representación  uacioDal;  el  gobierno  qi 
qne  nnas  elecciones  generales  sin  remover  los  Ayuntam 
las  Diputaciones  provinciales,  para  asegurar  el  triunfo  de 
goe;  el  gobierno  que  no  designe  candidatos  ministeriales,  i 
los  qce  luchan  son  adictos  6  adversarios  de  bu  política  haet 
Cortes  se  reúnan  y  en  ellas  resulten  la  mayoría  y  las  mine 
gobierno  habrá  Ie"antado  los  verdaderos  cimientos  de  nuef 
neración  política;  habrá  desarmado  la  revolución;  habrá  sñi 
instituciones  y  habrá  inaugurado  la  era  de  paz  y  de  repos( 
vienen  suspirando  todas  las  clases  de  la  sociedad.  ^Tendrá  i 
no  qne  preside  el  Sr.  Sagasta  la  dicha  de  inaugurar  esta  n 
Asi  lo  ha  prometido  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  a 
BU  programa  ante  la  Representación  nacional. 

«Es  necesario,  Sree.  Diputados— dijo — que  todos  cumpla 
deberes;  el. Gobierno  no  ha  de  faltar  á  los  suyos.  Está  tan 
á  ello,  que  se  encuentra  resuelto  á  comenzar  por  establecer 
ridad  electoral,  para  que  las  elecciones  próximas  sean  un 
porque  un  pueblo  qne  está  dando  las  pruebas  de  cordura  y 
tez  que  ofrece  el  pueblo  español;  porque  un  pueblo  que  se 
duciendo  de  la  manera  qne  lo  hace  boy  el  pueblo  español, 
de  la  libertad  y  merece  ser  dueño  de  sus  destinos. 

>Por  consiguiente,  todos  los  que  deseen  la  sinceridad 
men  representativo;  todos  los  que  quieran  que  el  pueblo  e 
gobierne  por  bI  mismo;  todos  los  que  aspiren  á  que  la  Sobe 
cional  sea  una  realidad  y  no  una  vana  fórmula  escrita  en  '. 
tnción,  deben  secnndar  con  entusiasmo  las  nobilísimas  as^ 
de  la  Regencia.» 

¡Ojalá  que  todos  los  partidos  oigan  la  voz  de  un  Gobierno 
todo,  quiere  ser  juez  imparcial  de  la  contienda,  y  que  todos 
las  urnas,  y  que  las  Cortes  próximas  sean  la  expresión  soleí 
voluntad  y  del  pensamiento  de  la  nación!  El  Gobierno  no  d 
caparse  del  resultado  de  las  elecciones,  cualquiera  que 
¿Viene  una  Cámara  popular  con  la  cual  sea  imposible  el  gob 
lameotario?  Pues  para  esta  contingencia  está  la  preroga 
disolncidn.  ¿Viene  una  mayoría  conservadora,  porque  así  lo 
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ierne  el  partido  cons 
)3  numerosa,  pero  e 
la?  Puee  el  Gobierno 
itear  todas  las  refori 
inatitayen  aa  progra 
lamas  amplia  libert 
as  laves  serán  entoi 
1. 

18  débiles,  para  los  q 
le  la  libertad,  para  1( 
los  moldes  de  la  po 
mcia  del  elector  y  la 
tro  de  la  Goberoacit 
arda  y  espanta,  peni 
'  la  provincial  en  pe 
tan  siendo  en  la  inm 
'ersarios,  y  en  que  e 
indo  los  primeros  qu 
Dsideran  cate  princip 
arlo,  tienen  á  sa  disj 
les,  las  Dipataciones 
.  quejas  hay  una  gra 
n  todas  partes  el  de: 
I  los  tribunales  de  , 
i  los  gobernadores, 
lucha  electoral  sea  t 
íticia  á  la  rectitnd  ( 
todos  los  triunfos:  el 
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>E  España  DURANrE  el  siglo  xix,  á  partjr  de  la 

ALES  Y  ElíTRA ORDINARIAS  DE  iSlO  HASTA  EL  ADVE- 

iLFONSO  XII. — Obra  escrita  por  especial  acuerdo 
D.  Andrés  Borrego,  Decano  de  los  ex-diputados 
I  por  las  provincias  de  Málaga,  Salamanca  y  Za- 
id,  1 835. 


stras  manos  uno  de  esos  libros  ea  que  se  trata  de 
id  un  puDto  coQcreto,  especialmente  de  las  den- 
nos coQveacetnos  mis  y  más,  si  no  de  que  en 
Kto,  al  meaos  de  que  hasta  ahora  hemos  care- 
inguno  que  responda  á  lo  que  deben  ser  y  á  lo 
seemos  inteligencias  capaces  de  estudiar  y  com- 
cir  tas  consecuencias,  escritores  fecundos  y  de 
US  perseverantes  y  pacienzudos  para  traba)os  que 

investigaciones;  pero  carecemos  en  general  de 
para  descubrir  un  asunto  ó  verlo  bajo  un  aspecto 
-eza  precisos  para  darle  la  forma  que  le  conviene 
t>le. 
ar  que  libros  eictranjeros  escritos  acerca  de  cosas 

llamen  más  la  atención  y  se  lean  con  preferen- 
,n.  Los  escritores  franceses  hacen  de  cualquier 
o  con  carácter  propio,  porque  á  ello  se  presta  el 
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ismo  tiempo  conciso,  vivo,  interesante  por  la  ooveJ 
igenio  del  come  Diarista.  Nuestros  autores  do  saben  i 
en  el  lugar  del  público,  ni  toman  generalmente  ea 
is  circunstancias  de  la  generación  en  que  viven,  sino 

0  desenvuelven  con  arreglo  á  su  iiea  particular;  y  d 
u  contra. 

asi,  ciertamente,  con  el  libro  del  antiguo  diputado 
itas,  Sr.  Borrego.  Se  propone  el  autor  tomar  comí 
r  de  nuestras  Cortes,  para  hacer  una  historia  de  i 
3S  de  este  siglo,  por  serle  perfectamente  conocidos 
fimiliares,  como  que  han  ocurrida  á  su  alreJedoi 
)  y  hacer  coas  iderac  ion  es  acerca  de  ellos.  Y,cierism( 
)  de  vístala  obra  ha  de  satisfacer  cumplidamente  á 
iQOcer  en  todos  sus  detalles  la  vida  política  y  la  partí 
la  personaje  en  los  acontecimientos  de  su  tiempo 
j  nos  ofrece  el  tomo  I,  que  viene  á  ser  como  una  i 

1  y  en  el  cual  se  hace,  á  más  de  la  historia  de  las  Cor 
I  advenimiento  de  Felipe  V  hasta  Carlos  IV,  y  de  se 
Ja  en  los  deslinos  de  la  nación;  se  expone  la  guerra  ' 
1  de  los  reyes,  tas  cualidades,  carácter  y  servicios  di 
is,  las  intrigas  de  la  corte,  la  elevación  de  los  favo 
ipular  manifestado  de  un  modo  ostensible  en  ocasioui 
>ro  de  que  tratamos  un  libro  baladí,  ó  uno  de  tant 
»do  diariamente  la  imprenta.  Obedece,  además, 
o,  á  un  vasto  y  bien  meditado  plan;  está  con  métoL 
ria,  y  si  bien  se  circunscribe  á  la  política,  dejam 

esferas  de  la  cultura,  que  en  el  estado  actual  de 
3ría  es  indispensable  conocer  para  formar  juicio, 
e  las  causas  y  signilicación  de  las  instituciones  y  org 
X  su  manera  de  ser  está  determinada  principalm 
an  caudal  de  conocimientos  históricos  y  ánimo  sereí 
especialmente  al  ¡uígar  á  los  hombres  públicos  qu( 
meros  puestos  en  el  gobierno  del  Estado. 


—Versos  de  Emilio  Blanchet,  correspondiei 
avillana  de  Buenas  Letras.  Biblioteca  de  La  ¡lustra- 
eloca,  i885. 

1  se  entendiera  el  escritor  diestro  en  el  manejo  de  1. 
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y  eufonía  del  verso  y  de  la  palabra,  y  oo  hubiera  pasado  ya  el 
llamado  poético,  que  canlo  extravía  á  la  ¡uveniud,  haciéndola 
a  su  empleo  para  que  exista  la  poesía,  el  5r.  Blanchei  sería  un 
5;  hoy  se  estd  muy  lejos  de  creer  que  lodo  lo  que  está  co  verso 
lo  no  se  admite  que  todas  aquella.1  obras  en  qiie  intervienen 
1  pincel  es  pintura,  ni  que  iodo  conjunto  de  sonidos  ajustados 
constituya  una  obra  musical. 

-  realidades  no  tienen  ninguna  composición  que  merezca  el 
>bra  artística,  de  una  obra  bella,  ó  que  descubra  en  su  autor 
iquiera  in  potenlia,  para  el  cultivo  de  esta  forma  literaria.  Hay 
■¡edad  en  los  asuntos,  pero  el  Sr.  Blanchet  no  ha  sacado  de 
>  que  debía  sacar  un  poeía  de  fantasía  y  verdadero  st 


docente  y  hasta  trascendente^  como  se  observa  en  La  fiar 
la  cuul  pudo  ser  funesta  á  la  joven  que  por  casualidad  vio  la 
:aución  al  ir  á  cogerla,  le  fjltó  suelo  y  rodó  al  abismo;  pero 
:  que  ver  con  el  hombre  que,  obedeciendo  á  una  ley  natural, 
er  y  en  la  mayoría  de  los  casos  no  cae  en  abismos  de  ninguna 
n«nu/iir,cuya  lección  no  puede  aprovechar  alas  jóvenes  como 
imer  lugar,  porque  no  es  fácil  que  hayan  visto  al  nenúfar  ten 
te  que  sonríe  fresca  y  apacible,»  pero  principalmente,  porque 
3srelactonabIesla  flor  y  Dolores  en  el  caso  deque  se  trata,/, 
aseñanza  no  resulta,  ni  la  lección  es  aplicable. 
stá  el  autor  fuerte  en  los  epigramas,  porque  no  hay  ni  uno 
lo  en  la  sátira  titulada  Esposas  de  coche  y  estrado,  y  en  la 
ígrafe  de  LaAbertina,  ha  sido  algo  afortunado,  sin  duda  por- 
e  ha  interesado  más  vivamente. 


GERs  MODEBNES,  Narcis  Oller.— £e  Papillán,  Traduit  par  AI- 
Prefece,  par  Emilc  Zola.— Parfe,  i886. 


Kiraojeros  que  con  más  6  menos  conocimiento  se  ocupan  de 
spañotes,  es  sin  duda  alguna  el  Sr.  Alberto  Savine  el  que  con 
:  dedica  á  estudiarlos,  á  seguir  el  movimiento  literario  noví- 
línsulá  y  á  propagarlo  allende  los  Pirineos,  mediante  la  tra- 
unas  de  las  otvas  imperantes  que  produce. 
e  la  versión  al  francés  del  poema  La  AtlÁntida,  del  catalán  Ja- 
M-,  de  la  novela  de  D.  Juan  Valera  El  Comendador  Mendoza 
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y  de  otras  varias  de  nuestros  más  renombrados  novelistas,  cuya  publicación 
no  se  hará  esperar  mucho. 

Conocedor  de  la  lengua  y  literatura  catalana,  tan  poco  estudiada  por  los 
escritores  madrileños,  y  crítico  de  buen  gusto,  ha  elegido  entre  las  varias 
producciones  del  género  que  prefíere,  una  novela  de  costumbres  modernas, 
de  Narciso  OUer,  titulada  La  Papillona,  publicada  en  Barcelona  en  1882  y 
que  es,  sin  duda,  la  que  mejor  caracteriza  el  talento  de  su  autor,  joven  escri- 
tor que  apenas  era  conocido  hace  algunos  años,  pero  cuyos  libros  han  co* 
menzado  á  llamar  la  atención,  porque  merced  á  ellos  la  novela,  que  arras- 
traba  hasta  ahora  en  Cataluña  una  vida  bastante  escasa  y  raquítica,  adquiere 
mayor  desenvolvimiento  y  lozanía. 

Revistas. — Revüb  Egyptologique.  —  III  volumen,  núm.  IV.  —  Pa- 
rís, iSS5. ^E¡ poema  de  Pentaour,  por  J.  Rouge.— Los  aficionados  al  estu- 
dio de  las  antiguas  literaturas  orientales  hallarán,  sin  duda,  en  el  presente 
trabajo,  noticias  muy  curiosas  y  bastantes  á  formar  idea  del  modo  de  ser  de 
la  poesía  épica  en  aquella  edad  remota  en  que  la  vida  del  pueblo  egipcio  se 
hallaba  envuelta  en  el  misterio.  Desde  luego,  M.  Rouge  coloca  este  poema, 
escrito  para  conmemorar  las  victorias  de  Ramsé  II  en  Asia,  entre  las  obras 
clásicas  de  la  literatura  egipcia,  por  el  tono  general  de  la  composición,  la 
pureza  del  lenguaje  y  la  elevación  de  las  ideas.  Gran  importancia  debió  ya 
dársele  á  este  poema  por  su  mismo  autor  y  sus  contemporáneos,  puesto  que 
de  él  se  han  encontrado  varios  fragmentos,  entre  otros  los  descubiertos 
por  Champollion  sobre  la  fachada  del  Sud  en  Karnak  y  publicado  por 
Brugsch  en  1862^  y  otros  varios  del  mismo  texto  grabados  sóbrelas  facha- 
das  del  templo  de  Louqsor.  Por  último,  el  papyru  Sallier  IJI,  publicado  en 
la  colección  de  papirus  de  Brítish  Museum^  ha  venido  á  dar  una  nueva  ver- 
sión á  este  trozo  del  poema.  La  primera  traducción  del  Poema  de  Pentaour^ 
dice  Rouge,  fué  la  leída  por  su  padre  en  el  Instituto  en  i856.  Habla  después 
de  las  diferentes  traducciones  que  posteriormente  se  han  hecho,  y,  por  últi- 
mo, presenta  el  texto  egipcio  acompañado  de  la  traducción  y  de  numerosos 
é  interesantes  comentarios. 

Archives  des  Sciences  phisiqües  et  natürelles. — 15  Diciembre  i883. — 
Sobre  la  temperatura  de  ¡os  cuerpos  durante  el  acto  de  la  ascensión,  por  el 
doctor  W.  Marcet.— No  obstante  haberse  puesto  de  nuevo  á  discusión — 
dice  M.  Marcet—el  asunto  referente  á  la  temperatura  de  los  cuerpos  con 
motivo  de  la  memoria  del  Dr.  Vernet,  en  la  cual  expone  las  numerosas  ob- 
servaciones hechas  por  diferentes  autores,  la  cuestión  de  saber  si  la  tempe- 
ratura del  hombre  se  eleva  ó  desciende  durante  el  esfuerzo  muscular  que 
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le  la  asccDsiÓD,  está  todavía  por  resolver.  La  cuestión  quedó 
ia  él, desde  que  los  trabajos  llevados  á  cabo  de  i856  á  i8S8  por 
>Dtinuado5  en  su  obra  La  teoría  mecánica  del  calor  en  1875, 
-emente  que  durante  el  trabajo  muscular,  el  cuerpo  produce 
el  que  consume.  Las  observaciones  y  los  resultados  obtenidos 
s  que  á  panir  de  esta  fecha  se  han  realizado,  son  expuestos  y 
el  escritor  arriba  citado,  agregando  á  continuación  las  expe- 
s  personalmente  porél  en  diversas  ascensiones.  De  ellas  deduce 
1  hombre  está  más  ó  menos  dispuesto,  según  los  individuos  y 
SI  nada,  á  producir  el  calor  necesario  para  entretener  sus  fun- 
esta en  estado  de  reposo,  se  concluirá  que  está  igualmente 
iispuesto  á  suminbtrar  el  calor  necesario  al  ejercicio  muscular. 
>  bien  la  producción  del  calor  será  superabundante,  y  entonces 
1  el  termómetro,  ó  bien  será  defícíenie,  y  entonces  el  calor 
ibajo  muscular  se  obtendrá  á  expensas  de  otras  funciones,  de 
rá  una  baja  de  temperatura.  Cree  que  las  consideraciones  . 
ét  vendrán  á  conciliar  las  opiniones  diversas  acerca  de  la  in- 
lal  sobiT  la  temperatura  del  cuer- 


it;E  Universellk  st  revue  suisse.— Enero,  18G6.  Laussan- 
jación  china,  por  M.  A.  de  Verdilbac.  — Cuando,  merced  al 
,  el  comercio  trata  de  llevar  sus  productos  á  todos  los  países 
probable  la  ganancia,  y  las  naciones,  convencidas  de  que  las 
:  prestan  para  cumplir  este  fín  redundan  en  beneficio  suyo, 
iciones  con  países  antes  apartados  del  trato  europeo,  conviene 
la  vida  y  adelantos  de  aquellos  que,  como  el  Celeste  Imperio, 
:  hacer  ahora  á  la  diplomacia  de  nuestro  Continente.  Antes 
el  articulista— apenas  si  se  tenían  más  que  vagas  é  incomple- 
:rca  del  carácter  de  esta  civilización.  Desde  entonces,  nume- 
han  escrito  sobre  la  China  antigua  y  moderna.  Entre  los 
%tá  el  de  M.  Daryl,  Le  monde  chino,  en  donde  expresa  toda  la 
e  le  merece  aquel  país.  Cuanto  más  se  estudia  la  China — con- 
nota la  estrecha  relación  de  analogía  que  existe  entre  su  vida 
¡anización  interior  actual,  y  la  vida,  la  organización  de  las 
;ieas.  Historia,  leyes  civiles,  administración,  todo  es  como 
in  literal.  ¿Es  la  civilización  china  la  que  se  ha  colocado  sobre 
,  ó  viceversa?  Bajo  ciertos  aspectos,  según  Verdilhac,  la  so- 
luede  considerarse  que  aventaja  á  nuestras  sociedades  de  Oc- 
;voluciones  son  más  raras,  el  orden  mucho  más  asegurado,  el 
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I  mis  graaile.  El  legislador  chino  ha  cncoa- 
lacer  vivir  al  pobre  en  paz  con  el  rico  y  con- 
ifecho  de  ser  chino,  no  es  tanto  por  creerá  su 
por  hallar  en  su  ley  religiosa  y  en  su  educa- 
y  de  todo  bien.  Después  de  estas  y  otras  con- 
iminar  la  calidad  de  su  suelo,  cuya  fertili- 
I  para  la  navegaciiSn  lluvial  hacendé  él  el 
idta  la  propiedad,  que  si  antiguamente  es- 
lo  feudal,  hoy  son  admitidas  á  participar  de 
n  social  de  lu  mujer,  la  educación  de  la  ¡u  • 
ireencias  religiosas  y  filosóñcas,  su  orgaoiza- 
ercio  y  el  rápido  mejoramiento  de  los  servi- 

liembre*  Octubre,  1885,  París.— ¿a  arquitee- 
e¡  de  los  metales  en  las  consirucciones  anti- 
1.  El  primer  ensayo  hecho  por  el  autor  del 
to,  fué  precedido  de  una  especie  de  tabla-re- 
ocimieatos  relativos  al  empleo  del  metal  en 
itrado  ya  en  materia,  enumera  varios  de  los 
instrucciones  referidas,  y  entre  los  cuales  se 
fabricaciún  de  puertas  y  ventanas,  ya  sobre 
Uogos;  para  .revestir  los  muros,  los  techoi  y 
1  el  bronce,  la  plata,  el  oro  y  otros;  para  los 
3,  en  tos  que  tenía  aplicación  et  orícalco,  el 
}ara  otros  varios  fines  dentro  de  la  arquitec- 

:eso  de  las  construcciones  en  metal,  citando 
ivio  acerca  de  la  manera  de  revestir  de  metal 
á  los  más  notables  trabajas  que  de  aquel 
I  manifestando  que,  para  completar  estos, 
os  lectores  y  aficionados  le  envíen  indica- 
de  que  tengan  conocimiento. 
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Pero  también  se  han  referido  de  una  manera  á  todas  luces 
'deficiente  la  tercera  desgracia  ó  las  causas  del  inmerecido  é  in- 
humano destierro,  rigurosa  prisión  en  Mallorca,  de  Jovellanos. 
«Cuando  fué  destituido  del  Ministerio — dice  el  Sr.  Nocedal — ^se 
procuró  extender  la  voz  de  que  por  hereje  había  caído  del  poder;» 
y  se  exparcieron  por  Asturias  algunos  ejemplares  de  una  versión 
del  Contrato  social,  impresa  en  Londres,  donde,  en  una  nota  del 
traductor,  se  le  dispensaban  grandes  elogios.  Eeceló  nuestro 
tíompatriota  algún  lazo  que  le  tendían  sus  émulos  («que  tales 
-cosas  habían  hecho  con  su  persona,  que  estaba  autorizado  á 
temerlo  todo»),  y  procuró  sincerarse  inmediatamente,  escri- 
biendo al  Gobierno,  que  le  ordenó  decomisar  ejemplares,  cosa 
que  no  pudo  conseguir,  por  lo  que  le  prohibieron  dirigirse  á  los 
Ministros.  En  13  de  Marzo  de  1801  fué  sorprendido  como  un 
malhechor,  arrancado  violentamente  de  su  casa  de  Gijón,  em- 

(I)    Véase  la  Revista  de  10  de  Enero  de  1886. 
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celona  para  la  celda  y  prisióa  de  Mallorc 
papeles,  para  ver  si  hallaban  pruebas  de  e 
íolueioaario,  y  le  humillaron,  causándolf 
mes  personales.  Espanta  tanta  iniquidad 
usticia. 

0  lo  referido,  ¿está  la  verdadera  clave  de 

'-  Es  indudable  que  Jovellanos,  incapaz  á 
ación  de  sus  sentimientos  ni  contra  las  e: 
erosos,  dispuesto  á  la  reforma  necesaria  ; 
ninistración  pública  y  de  la  política  esp 
su  sinceridad  no  pocos  enemigos.  En  Ma 
3  envidiosos  se  celaron  de  su  grandeza  y 

1  en  su  mismo  pueblo,  en  la  capital,  por  ci 
provincia,  por  cuyo  bien  se  desveló  siemp 
1,  halló  eepias  y  enemigos,  aunque  las  aln 
is  se  resistan  á  creerlo.  Hoy  es  el  cura  de 
mañana  es  otro  convecino,  que  le  denunci 
uidores  de  la  corte  por  medio  de  un  anóni 
era  Ministro,  ni  con  tal  cargo  ni  con  otro 

los  resentimientos  y  desaires  de  los  at 
imente  en  su  patria  queridísima,  trabajar 
Instituto  que  habia  promovido,  cuando  It 
nan  á  Valdemoza  para  que  aprendiese  el  ( 
3alabras  se  estamparon  en  la  orden,  segú 
parable  y  leal  mayordomo.  De  Gijón,  ¡d 
ó  la  meocionada  denuncia,  donde  aparecí 
)  de  la  siguiente  manera:  usurpando  un  a 
ispondía;  entregado  á  la  lectura  de  libros  d 
pésima  filosofía;  odioso  á  la  sociedad,  de 
1,  irrespetuoso  con  la  doctrina  de  la  Iglesi; 
el  Bey;  Ministro  de  casualidad,  dispensa 
terio,  reformador  caprichoso  (que  á  si  mí; 
s  é  inexactos  merecimientos,  se  habia  ele^ 
i  Oviedo);  soberbio  y  fastuoso  en  su  repn 
atropellando  la  autoridad  del  Municipio; 
ituto  de  vicios,  libertad  é  independencia; 
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dor  de  testamentos  y  explotador  de  pupilas  ricas,  y  siempre  en 
correspondencia  reservadísima  con  hombres  de  su  semejante 
valer;  y,  en  una  palabra,  necesitado  de  un  castigo  «que  sea  es- 
»carmiento  de  él  y  de  los  infinitos  libertinos  que  abrazan  su 
^perniciosa  doctrina  y  máximas  corrompidas,  que  apestan  más 
»que  la  misma  peste  á  toda  nuestra  España,  que  ha  fiado  Dios 
»á  Nuestras  Majestades  para  que  procuren  conservársela  al  me- 
»iios  católica  y  religiosa.»  Nunca  la  calumnia  se  cebó  con  más 
ensañamiento  en  una  víctima  más  inocente,  ni  la  injuria  al- 
canzó á  un  hombre  más  virtuoso. 

El  Ministro,  llamado  por  el  pueblo  jotero  Caballero  (1),  re- 
cibe el  anónimo,  y  para  informarse  de  la  conducta,  sentimien- 
tos y  opiniones  de  Jovellanos,  á  la  manera  que  figuran  en  el 
extraño  documento  del  denanciante,  dio  comisión  reservadí- 
sima al  Regente  de  Oviedo.  Estos  papeles  del  archivo  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  que  ahora  por  primera  vez  pu- 
blica el  Sr.  Somoza,  aclaran  esta  incalificable  persecución  del 
íntegro  magistrado,  y  son  un  perpetuo  padrón  de  ignominia 
para  sus  perseguidores.  El  Regente,  sin  ser  un  hombre  servil  y 
envilecido,  fué  débil  y  acomodaticio;  dio  los  antecedentes  del 
monumento,  acreditando  que  la  antigua  Diputación  del  Princi- 
pado, compuesta  de  los  hombres  de  más  arraigo  é  independen- 
cia de  la  provincia,  había  dispuesto  levantar,  en  testimonio 
de  la  acendrada  gratitud  á  los  eminentes  servicios  del  gran  Jo- 
vellanos. 

Tomó  también  el  Presidente  del  Real  Acuerdo  toda  clase 
de  informes  secretos:  fué  á  Aviles  con  simulado  pretexto,  y 
apareció  complaciente  con  el  Ministro  Caballero,  haciendo  su- 
posiciones, sin  atreverse  con  datos  concretos  y  sus  respectivas 
pruebas;  dio  noticia  de  los  acuerdos  provinciales  para  la  lápida 
conmemorativa,  dispuesta  en  forma  distinta  del  acusador  envi- 
dioso; expone  la  creación  del  Instituto,  sin  que  haya  estableci- 
miento ni  práctica  que  obligue  á  los  alumnos  «á  ejercicio  nin- 
«guno  de  devoción  y  sin  que  los  maestros  tengan  el  menor  cui- 

(1)    Jovellanos  llama  infame  al  Ministro  Caballero. 
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»dado  de  sus  costumbres.»  Denuncia  la  existencia  de  libros 
sospechosos  en  la  Biblioteca,  que  se  prohibió  examinar  á  un  fa- 
miliar del  Santo  Oficio:  indica  que  algunos  le  tenían  por  poco 
piadoso  y  de  carácter  sobrado  dominante;  pero  negando  otros, 
al  mismo  tiempo,  tal  arrogancia  y  superioridad  en  Gijón,  y  su 
desprecio  para  con  la  Justicia  de  la  Villa,  le  inculpa  después 
por  cuestión  de  etiqueta  con  un  diputado  del  Concejo  en  una 
función  pública,  afirmándolo  por  un  testigo  de  referencia;  aña- 
de que  el  clero  está  quejoso  por  las  distinciones  que  exigía  el 
ex- Ministro  (véase  su  testamento  con  su  opinión  sobre  este 
punto);  y  termina  el  tercero  oficio  del  Regente  con  indicacio- 
nes sobre  la  inversión  de  Jovino  á  los  intereses  y  caudales  de 
una  pupila,  discrepando  de  la  opinión  de  otro  testamentario. 
Como  el  objeto  era  reunir  la  mayor  suma  posible  de  cargos  á 
Jovellanos,  también  se  denunció  «que  no  podía  disimular  la 
»extremada  pasión  á  su  patria,  y  el  ansia  desmedida  de  en- 
»grandecerla  por  cuantos  caminos  le  fuera  posible;»  pero  ante 
la  verdad,  que  se  impone  siempre,  el  Regente  no  pudo  menos 
de  consignar,  entre  otros  extremos  favorables  y  honrosos  para 
el  esclarecido  asturiano,  lo  siguiente: 

«Su  conducta  particular  en  Gijón  no  he  sabido  que  dé  oca- 
sión, por  ningún  capítulo,  á  hacerse  reprensible.  Se  mantiene 
sin  fausto  alguno,  con  muy  poca  familia,  que  todavía  ha  dis- 
minuido últimamente,  y  no  de  extrañarse  que,  á  lo  menos  por 
decoro,  no  sostenga  alguna  mayor  ostentación.  Entregado  al 
estudio,  reduce  su  diversión  á  algunos  ratos  de  paseo,  dedican- 
do otros  á  procurar  el  adelantamiento  de  la  fábrica  de  la  nueva 
casa  del  Instituto,  á  mejorar  el  aspecto  público  de  la  villa  y 
hermosear  sus  inmediaciones,  en  que  por  su  influjo  y  dirección 
se  ha  plantado,  de  pocos  años  á  esta  parte,  un  crecido  número 
de  árboles,  habiendo  facilitado  la  salida  de  las  aguas  en  un  te- 
rreno pantanoso  próximo  á  la  villa,  en  el  que  en  el  día  se  cogen 
abundantes  cosechas  de  maíz.» 

La  última  comunicación  de  D.  Andrés  Lasanca  lleva  la  fe- 
cha de  20  de  Diciembre  de  1800,  tres  meses  no  completos  antes 
de  su  escandalosa  detención,  cuando  fué  separado  de  su  tierra 
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natal,  á  la  manera  que  se  arranca  una  planta  nociva  ó  se  ciega 
el  germen  de  un  foco  contagioso.  La  historia  presenta  ejemplos 
de  semejantes  injusticias;  pero  ésta,  reciente  y  en  tiempos  de 
nlayor  cultura,  indigna  y  sorprende  á  todos.  No  está  en  dicho 
expediente,  ahora  publicado,  la  providencia  del  Gobierno,  ni 
la  orden  del  Ministro  Caballero,  ni  la  aprobación  del  ensober- 
becido Príncipe  de  la  Paz;  pero  bastan  los  mencionados  docu- 
mentos para  llenar  un  gran  vacio  de  las  anteriores  biografías 
del  insigne  Jovellanos. 

En  sus  Memorias  sobre  la  Junta  Central  refiere  sus  padeci- 
mientos y  su  prisión  rigurosa  en  la  bella  tierra  de  Mallorca, 
cercado  por  espías,  humillado  por  altos  y  bajos  carceleros,  con 
excepción  de  los  bondadosos  monjes  de  Valdemora,  ahogándose 
la  voz  deí  su  defensa  é  impidiendo  que  sus  varoniles  protestas 
y  representaciones,  como  las  de  sus  hermanas  atribuladas,  lle- 
garan hasta  el  perezoso  y  anulado  Carlos  IV.  En  medio  de  su 
tremenda  desgracia,  no  le  abandonaron  algunos  pocos  amigos 
fieles,  su  compañero  Saavedra,  Ceán,  el  Canónigo  Posada,  otros 
asturianos,  contadísimos  palaciegos,  no  siendo  de  olvidar  las 
gestiones  del  honrado  capellán  Sampil  (1). 

Los  biógrafos  de  Jovellanos,  siguiéndole  en  sus  apuntes  de 
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(1)  Don  José  Sampil  ha  dejado  manuscrita  una  curiosa  relación  de  sus  gestiones  para 
la  libertad  del  inocente  Jovellanos  (un  tomo,  ms.,  4.**,  358  págs.,  inédito  en  Miéres],.  y 
allí  refiere  su  cautelosa  salida  de  Asturias  para  Madrid,  sus  peligros  en  el  Escorial,  donde 
residía  la  corte,  su  visita  al  br.  Mallo,  que  gozaba  de  gran  favor  en  Palacio,  su  precipi- 
tada huida  del  Real  Sitio  y  su  prisión  por  el  Alcalde  D.  José  Marquina,  cuando  el  Cape- 
llán se  hallaba  refugiado  en  casa  de  su  primo  y  paisano  D.  Antonio  García  Tunon.  Ceán 
Bermúdez  no  supo  estos  detalles,  refiriendo  la  prisión  de  Sampil  al  entrar  en  Madrid  por 
la  puerta  de  Segovia,  cuando  venía  de  Asturias.  El  Sr.  Nocedal  siguió  á  D.  Juan 
Agustín. 

No  dejan  de  ser  interesantes  otros  pormenores  del  manuscrito:  La  prisión  del  leal 
Sampil  en  la  cárcel  do'la  calle  de  la  Cabeza,  en  medio  de  grandes  molestias  y  privaciones, 
explotado  por  carceleros,  fatigado  con  declaraciones  prolijas  por  el  curial  Marquina,  su 
grave  enfermedad,  sus  inesperados  salvadores  y  su  confinamiento  á  Oviedo  bajo  la  rigu- 
rosa vigilancia  del  Prelado.  Más  detalles  contiene  la  misma  relación  del  ilustrado  pres- 
bítero, autor  de  varias  obras  agronómicas,  para  conocer  los  hombres  pequeños  de  aque- 
llos días  y  el  lastimoso  estado  de  la  administración  de  justicia. 
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ia  en  defensa  de  la  Junta  Central,  refieren  sa 
üos,  sufrida  en  la  isla  balear  con  resig'nación 
cristiana,  maltratado  por  los  representantes 
lestado  de  diferentes  maneras,  pero  siempre 
imo  sereno,  nacido  de  la  tranquilidad  de  bu 
ancha,  que  le  permitió  después  dedicarse  al 
ón  de  escritos,  nueva  prueba  de  sus  profundos 
imientos.  Ni  los  consuelos  de  afectuosa  co- 
)n  sus  deudos  y  amigos  le  fué  permitida,  y 
le  referir  los  medios  con  los  que  el  leal  mayor- 
e  la  Fuente  recibía  algunas  cartas  y  noticias 
lonas  de  Asturias,  Madrid,  Barcelona  y  otros 
i,  ligadas  á  Jovellanos  por  cariñosa  gratitud 
e  ideas  en  la  noble  causa  de  la  redención  y 
ría. 

an  pasando,  y  el  infeliz  Jovino  perdió  la  espe- 
1  la  casa  solariega,  eu  su  Gijón  amada,  en  su 
1  que  siempre  habia  abrigado  el  más  tierno 
lido  entusiasmo.  La  enfermedad  y  las  priva- 
lebilitado  en  extremo:  con  él  padecían  y  eran 
Isla  y  en  la  Península  los  que  bien  le  que- 
:aban  generosa  compasión;  sobre  él  pesaba 
e  el  mundo  ignorante  podía  creer  merecida,  y 
viles  palaciegos  y  á  los  paniaguados  de  los 
on  á  tasarle  la  confesión  cristiana,  impo- 
3s  al  sacerdote  que  le  oía,  y  le  cercenaron  un 
ar  y  entenderse  sobre  este  punto  con  su  fami- 
.  abiertas,  de  las  que  se  enteraban  el  Goberna- 
Capitán  general  de  Mallorca  y  hasta  el  mismo 
maba  para  su  ignominia  aquellas  órdenes  in- 
eroso  secretario  del  Rey,  tanto  para  cumplir 
ndato  oficial,  como  para  recordar  ¿  Jovella- 
le  su  penuria  y  el  insolente  crecimiento  de 
ntes,  le  pasó  en  1807  Ja  comunicación  ei- 
viera  el  poderoso  favorito  en  el  pináculo  del 
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a  de  ayer  me  ha  dirigido  el  Rey  el  Real  Decreto 

eal  Decreto  de  28  de  Febrero  de  1792,  vine  en  de- 
la  Dirección  de  mí  Consejo  de  Estado,  qne  el  ti- 
10  de  ser  Decano  de  é\  quedaba  á  mi  elección,  bíd 
al  más  antiguo,  reseryándome  el  nombrar  para 
ese  algQDO  del  mismo  Consejo,  li  bien  otra  Per^ 
BU  yo  considerase  concurrir  las  calidades  conye- 
[aliándose  vacante  esta  Plaza,  y  concurriendo  en 
de  la  Paz,  individuo  del  propio  Consejo,  no  solo 
resalientes  calidades  personales,  sino  también  la 
su  alta  dignidad  de  GeueralíBÍmo  Almirante  le 
:  la  precedencia  sobre  toda  clase  de  personas  des- 
de los  Infantes  de  España,  le  nombro  Decano  de 
msejo  de  Estado.  Tendréislo  entendido  y  lo  co- 
á  quien  corresponda. — Lo  participo  á  V.  E.  de 
para  en  inteligencia  y  gobierno,  y  ruego  á 
;  BQ  vida  muchos  años.  Aranjnez  19  de  Enero 
'íáfo  Cemllos. 

or  de  Jove  Llanos.» 


lionero  respondió  con  aquel  respeto  que  le 
las  órdenes  del  Soberano  y  con  aquella  pro- 
m  que  tenia  para  las  autoridades  de  todas 
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Direo  que  llegó  el  16  del  corriente,  he  recibido  la 
de  19  del  pasado,  en  que  V.  E.  se  sirve  comuni- 
imbramiento  que  S.  M.  se  dignó  hacer  por  de- 
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<  del  día  anterior  del  Serenísimo  Señor  Prli 
para  Decano  del  Supremo  Consejo  de  Estad 
ia,  que  he  leido  con  la  más  reverente  at 
o  enterado.  T  como  al  mismo  tiempo  haya 
ÍEi  de  Madrid  el  nombramiento  que  8.  M.  h; 
QÍEmo  Serenísimo  Señor  Príncipe  para  Gra 
:  de  KspaSa  y  Indias,  me  animo  á  manífesta) 
tisfacción  con  que  he  recibido  una  y  otra  ta 
ia  en  el  adjunto  pliego,  que  ruego  á  V.  E.  se . 
manos. 

uestro  Señor  guarde  á  V,  E.  machos  años, 
er,  20  de  Febrero  de  1801.— Jote  Llanos.* 

a  petición  del  prisionero: 

«Sebho.  Sb.: 

ir  Real  orden  que  me  ha  comunicado  el  Sr.  D 
3  con  fecha  de  19  del  pasado,  recibida  el  16  dei 
'  la  Gaceta  de  Madrid,  qae  Uegií  el  mismo  día. 
imbramiento  que  S.  M.  se  dignó  hacer  de 
no  del  Supremo  Consejo  de  Estado,  y  au  exal 
dad  de  Generalísimo  Almirante  de  España 
iaa  que  he  recibido  con  la  más  pura  satiafa 
lias  como  un  brillante  testimonio  de  la  alta 
ne  S.  M.  distingue  los  ilustres  servicios  de 
las  felicitaciones  que  tan  justo  motivo  eleva 
A.  puede  llegar  la  mía,  que  no  cederá  ¿  n 
;ay  sinceridad,  ruego  á  V.  A.  que  la  recibí 
],  y  al  mismo  tiempo  que  no  tenga  á  mal 
panada  de  alguna  esperanza  de  salir  por  su  i 
obscuridad  desde  donde  la  envió. 
i.  á  cumplir  muy  luego,  Serenísimo  Señor,  el 
i  rectusióD,  en  la  cual  he  cumplido  ya  el  ' 
Mi  vista  y  mí  salud  se  degradan  tan  apriesa 
:  poco  ni  me  bastarán  los  anteojos  para  leer, 
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para  el  ejercicio  que  mi  edad  y  mis  achaques  requieren.  Ex- 
poniendo,  pues,  á  Y.  A.  tan  triste  situación,  le  ruego  que, 
condolido  de  ella,  se  digne  elevarla  á  la  noticia  de  S.  M.  y 
obtenga  de  su  notoria  justicia  y  compasión  algún  alivio  en 
mi  favor.  T  cuando  no  me  fuere  dado  aspirar  al  de  volver  al 
seno  de  mi  familia  para  morir  al  lado  de  dos  hermanas  viejas 
y  enfermas,  únicos  restos  de  ella,  espero  de  la  bondad  de  Y.  A. 
que  á  lo  menos  obtenga  para  mí  el  de  vivir  retirado  en  al- 
gún pueblo  del  Continente  ó  de  esta  Isla,  donde  con  el  uso 
de  algunas  aguas  desobstruyentes  que  necesito,  y  con  el 
ejercicio,  á  pie  ó  en  coche,  que  no  permiten  la  altura  y  as- 
pereza de  este  cerro,  pueda  salvar  mi  salud  de  la  ruina  que 
la  amenaza. 

No  teniendo  valedor  alguno  que  anime  este  mi  justo  de- 
seo, permita  Y.  A.  que  me  acoja  á  su  poderoso  influjo,  y  díg- 
nese, como  encarecidamente  le  suplico,  de  emplearle  en  favor 
de  un  infeliz  que  se  confia  á  su  noble  compasión,  y  que  en 
cualquiera  suerte  que  permaneciese,  rogará  continuamente 
al  cielo  por  la  conservación  y  prosperidad  de  su  excelsa 
persona. — Castillo  de  Bellver,  20  de  Febrero  de  1807. 

Sermo.  Sr. — Gaspar  Melchor  de  Jote  Llanos,» 


No  sabemos  si  estos  documentos  (1)  llegaron  á  su  destino. 
De  todos  modos,  enternece  la  lectura  de  semejantes  manifesta- 
ciones del  inocente  prisionero  llamando  á  la  compasión  del  im- 
provisado Príncipe  de  la  Paz,  Presidente  del  Consejo  de  Estado 
y  Generalísimo  y  Almirante  de  España  y  de  las  Indias.  Pró- 
ximo á  cegar,  y  rendido  por  toda  clase  de  fatigas  y  achaques, 
pedia  como  gracia  volver  á  su  patria  para  morir  en  el  seno  de 
su  mermada  familia,  y  pedía  un  rincón  donde  morir  retirado, 
pero  libre,  al  menos,  y  sin  rejas,  carcelero  y  centinelas. 

(1)    Véase  Calá/ogo  de  manuscritos^  etc.,  por  D.  Julio  Somoza,  toI.  LXXX,  pá- 
gina 157. 
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tecimientos  del  aflo  sig:uiente  le  alcanzaron  pro- 
nte  su  libertad,  y  España,  libre  de  aquellos  tira- 
corte,  volvió  los  ojos  al  varón  justo,  prisionero  en 
u  fidelísimo  mayordomo  refiere  aquel  aconteci- 
omo  testigo  presencial,  de  la  manera  que  no  han 
rio  sus  biógrafos: 


tMallorca  30  de  Abril  de  1808. 

ji  estimado  D.  Rosendo  Sierea:  Contesto  á  an  estimada 
5  del  pasado,  en  que  me  dice  que  si  se  pierde  repetirá 
mano  de  Acebedo.  Crea  que  hago  un  esfuerzo  en  contes- 
i  Vmd.,  por  lo  abromado  que  estoi,  porque  no  ea  imagi- 
e  la  bataola  que  pasa  por  mí  desde  la  feliz  libertad 
.  E.,  de  qoe  va  será  Ymd.  aabedor,  y  de  que  toé  un  fe- 
egocijo  para  toda  la  Isla,  que  á  una  voz  clamaban:  ¡viva 
•-  JovellanoB  y  viva  la  inocencia!  Con  eatoa  aclamas  lo 
ió  el  pueblo  aata  la  posada,  donde  inmediatamente  le 
eron  guardia  de  honor  de  una  compa&Ia  entera  con  ban- 
deaplegada  y  toda  la  música  del  regimiento  de  Betes- 
t  (snizoa);  en  aeguida  vino  á  visitarlo  el  General  y  sn 
indo  O'nelli  con  todos  los  cuerpos  formados  de  suizos 
otarios  de  Aragón,  Borbon,  milizias  y  Uaares  españo- 
y  toda  la  flor  de  la  ciudad.  Ea  calles  y  balcones  había 
entfo  inmenso,  que  representaba  la  más  hermosa  escena 
legrfa,  con  loa  gritos  de  ¡viva  el  8r.  Jovellanos  y  viva  la 
sncia! 

W  en  medio  de  esta  escena  viera  Ymd.  al  Rnao  llorando 
prima  viva  de  alegría,  y  al  mismo  tiempo  eatar  dando  ua 
^  de  oro  á  cada  uno  de  los  tres  oficiales  de  la  guardia 
nór,  y  gratificación  &  la  tropa  y  música,  y  etc. 
^0  los  diaa  siguientes  y  con  recado  previo,  la  Giodad,  Ca- 
I  eclesiástico,  Consulado,  Universidad  literaria,  Coma- 

M  cartas  inéditas,  en  podar  de  D.  Fortunato  Selgas. 


^ 


JOVELLANOS  171 

DÍdades  regulares  y  Sociedad  Patriótica^  que  después  emYió 
á  S.  £.  el  título  de  socio  de  mérito. 

Amigo  mió,  no  ai  tiempo  para  mas,  porque  y&  a  salir  el 
correo  y  faltan  las  fuerzas.  Espresiones  á  toda  su  amada  fa- 
milia, en  cuyo  bien  se  interesa  este  su  verdadero  amigo 
Q.  B.  S.  M. — Domingo  Garda  de  la  Fut7Ue.> 

Una  vez  libre,  representa  al  Rey  pidiéndole  que  un  tribu- 
nal juzgue  su  causa,  para  vindicar  su  honor,  dirigiendo  la 
oportuna  representación  por  mano  del  nuevo  favorito,  el  ca- 
nónigo Escoiquiz,  y  deseando  tan  sólo  volver  á  Asturias  y  á 
sus  antiguos  oficios,  para  bien  de  la  provincia,  de  Gijón  y  de 
su  Instituto.  Otros  en  su  caso,  y  de  conciencia  más  acomodati- 
cia ó  con  ánimo  de  venganza,  se  hubieran  aprovechado  hábil- 
mente del  prestigio  de  su  nombre  y  del  aura  popular,  que  en- 
tonces soplaba  muy  en  favor  del  prisionero  de  Bellver,  para 
condenar  á  los  antiguos  perseguidores.  Pero  en  el  alma  de  Jo- 
vellanos  no  se  abrigaban  pasiones  semejantes. 

Al  pisar  la  Península,  satisface  los  entrañables  deseos  de  su 
corazón  y  de  su  gratitud,  descansando  por  breve  término  en 
Jadraque,  al  lado  de  su  paternal  amigo  D.  Juan  Arias  de  Saa- 
vedra;  rechaza  las  órdenes  de  Murat  y  Napoleón  con  los  altos 
cargos  que  le  conferían,  y,  por  el  contrario,  de  nuevo  sacrifica 
su  tranquilidad  á  la  causa  de  la  patria  cuando,  representando 
con  el  Marqués  de  Camposagrado  á  la  provincia  de  Asturias, 
forma  parte  de  la  Junta  Central  para  el  gobierno  y  defensa  del 
Reino  durante  la  cautividad  de  Fernando  VIL 


VII 


Como  su  Memoria  sobre  esta  institución  no  admite  dudas, 
siempre  creímos  que  al  texto  mismo  de  la  noble  justificación 
de  Jovellanos  debieron  atenerse  los  biógrafos  para  estudiar  las 
ideas  políticas  de  tan  ilustre  asturiano,  principalmente  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  cuando  los  acontecimientos  de  núes- 
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trá  revolución  abrieron  nuevos  y  casi  desconocidos  derroteros. 
En  aquella  MeTnoria  viril,  enérgica,  desnuda  y  sin  miramien- 
tos, «oración  elocuentísima — dice  el  Sr.  Nocedal — la  más  paté- 
tica, tierna  y  rigorosa  que  recordamos  en  idioma  español,  y 
comparable  con  las  más  renombradas  del  príncipe  de  los  ora- 
dores de  Lacio;  en  aquella  Memoria  aparece  nuestro  grande 
hombre  con  entusiasmo  nunca  desmentido  por  la  libertad  y 
noble  afán  por  las  reformas  que  necesitaba  con  premura  el  em- 
pobrecido pueblo  español.  Los  que  no  daban  á  éste  ninguna 
participación  en  el  gobierno,  descendientes  de  aquéllos  que,  en 
pasadas  centurias,  despidieron  á  los  Procuradores  de  las  vene- 
randas Asambleas  y  borraron  después  de  los  Códigos  las  leyes 
que  amparaban  derechos  nacionales;  los  que.  sin  miramiento- 
alguno,  censuraron  la  agitación  entusiasta  de  las  juntas  popu-^ 
lares,  ¿con  qué  asombro  no  leyeron  aquellas  ardientes  manifes- 
taciones del  representante  del  Principado  asturiano? 

No  hemos  visto  nunca  en  Jovellanos  al  revolucionario  ni 
al  radical  reformista,  como  ahora  se  entienden  en  la  moderna 
nomenclatura  política;  pero  nunca  al  moderado;  porque,  aun- 
que de  su  templanza  en  muchas  de  las  proposiciones  á  la  Cen- 
tral quieran  algunos  derivar  semejante  tendencia,  es  olvidando- 
que  aquellos  trabajos  fueron  animados  con  especial  espíritu  de 
concordia  y  transacción,  para  evitar  con  patriotismo  divisiones 
y  separaciones  que  serían,  como  fueron,  perjudiciales  á  la 
causa  de  la  patria.  Cierto  que  en  su  proposición  de  7  de  Octu- 
bre de  1808  dejó  sentado  que  ningún  pueblo  tiene  derecho  ordi- 
nario de  insurrección,  y  que  en  este  dictamen  sobre  la  consti- 
tución del  gobierno  interino  acentúa  sus  sentimientos  monár- 
quicos; pero,  con  sus  mismas  palabras ,  ¿pueden  combatirse 
sus  ideas  y  propósitos  reformistas,  su  amor  y  consideración  á 
las  clases  populares,  por  las  que  tanto  había  trabajado? 

¿Qué  quieren  decir  también  las  siguientes  manifestaciones? 

«Porque,  ¿quién,  sino  la  ignorancia  y  la  envidia,  puede  des- 
»conocer  el  noble  y  legítimo  origen  de  estos  cuerpos,  que  con 
»admiración  de  la  Europa,  aplauso  y  consuelo  de  la  nación,  y 
»pánico  y  terror  del  tirano  que  la  oprimía,  nacieron  de  repente 
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»en  todas  las  provincias  del  Reino,  cuando  irritado  su  pueblo 
:»generoso  á  ^ista  de  las  cadenas  que  se  le  presentaban,  se  le- 
svantó  por  un  movimiento  simultáneo,  tan  rápido  y  unánime 
»como  magnánimo  y  fuerte,  y  los  congregó  é  instituyó  para 
sBalvar  su  libertad?;  ¿De  unos  cuerpos  que,  aunque  creados  en 
»med¡o  del  tumulto  y  la  indignación  popular,  fueron  organi- 
*2ados  con  tan  maravillosa  prudencia?;  ¿De  unos  cuerpos  en  los 
«cuales,  para  legitimar  más  y  más  su  autoridad,  fueron  renni- 
»da3  todas  las  del  Estado,  entrando  en  su  composición  repre- 
»sentantes  de  todas  las  clases,  profesiones,  órdenes  y  magis- 
«tratui-as  de  las  capitales,  con  sus  primeros  jefes  eclesiásticos, 
»civiles  y  militares?;  ¿De  unos  cuerpos,  en  fin,  que,  apresurán- 
sdose  á  desempeñar  sus  augustas  funciones,  mostraron  tanto, 
«desenvolvieron  tanta  energía  y  dieron  tanto  consuelo  y  con- 
ífianza  á  la  patria,  y  tanto  terror  y  escarmiento  á  su  pérfido 
»enemigo? 

»E1  pueblo  las  creó,  es  verdad;  el  pueblo  las  creó  en  abierta 
^insurrección,  y  yo  sé  que  en  tiempos  tranquilos  no  se  le  puede 
«conceder  este  derecbo  sin  destruir  los  fundamentos  de  su 
^constitución  y  los  vínculos  de  la  unión  social,  uno  y  otro  pen- 
«diente  de  su  obediencia  á  la  autoridad  legitima  y  reconocida. 
»CoDtra  los  abusos  de  un  gobierno  arbitrario  ó  de  una  adminis- 
»tración  injusta,  no  hay  constitución  que  no  prescriba  remedios, 
sni  legislación  que  no  ofrezca  recursos;  y  cuando  faltase  uno  y 
»otro,  la  nación  los  hallaría  en  los  principios  de  la  sociedad  y 
»en  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre. 

>Pero  negar  este  derecho  en  un  caso  tan  extraordinario  y 
»en  circunstancias  tan  terribles  á  un  pueblo  que  se  veía  opri- 
nmido,  no  por  una  fuerza  legitima,  sino  por  una  violencia  ex- 
«traüa;  á  un  pueblo  privado  repentinamente  del  Rey  que 
mamaba,  y  vilmente  entregado  al  tirano  que  aborrecía  y  á 
»la  furia  y  al  desprecio  de  sus  bárbaros  satélites;  negarle  á 
»un  pueblo  amenazado  de  la  más  infame  esclavitud  por  los  ejér- 
«citos  del  tirano,  que  nn  traidor  había  introducido  en  su  seno, 
»y  que  otros  traidores  socorrían  y  apadrinaban;  negarle  á  un 
«pueblo  que,  ansioso  de  conservar  su  libertad,  se  veía  abando- 
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B  que  debían  defenderla,  hallando  á  uno 
icinados,  y  á  otros  indecisos,  ó  perplejos 
itia  ya  sobre  si  las  cadenas;  negarle,  ei 
2  en  tan  terrible  conflicto,  cautivo  su  Rej 
10  legitimo,  levantado  sobre  él  un  gobier 
US  magistrados  para  pedirles  la  defensa  < 
mganza  de  sus  ultrajes,  no  sólo  es  un  ; 
tico,  sino  un  exceso  de  temeridad,  que 
g'norancia  supina  ó  de  malicia  reñnada» 
i  de  estos  pensamientos  se  presentan  lai 
i  su  sobrino  el  Canónigo  D.  Alonso  Cañe 
.e  Burgos  (cartas  que  «sirven  admirablen 
ial — para  modificar  la  opinión  que  dur 
ormó  acerca  de  las  que  nuestro  autor, 
,  donde  dice:  «Lo  primero  (la  Soberanú 
grada  el  carácter  del  Eey  en  demasía,  si 
asía  el  de  la  nación,  j  quitando  ó.  aquél ' 
)r  como  se  añade  á  ésta,  es  claro  que,  ei 
utorídad,  vencerá  la  nación  al  Rey.y  veni 
.  poco  á  poco,  é  infaliblemente,  á  una  C 
ca»  (2).  Pero  también  son  de  Jovellanos 
itisimas  palabras  á  Cabarrús:  «Pero  nó: 
os  Borbones  ni  por  Fernando;  lidia  por 
derechos  originales,  sagrados,  impresor 
!  independientes  de  toda  familia  ó  dinas 
m  Religión,  por  8U  Constitución,  por  su! 
s,  sus  usos;  en  una  palabra,  por  su  líber 
a  de  tantos  y  tan  sagrados  derechos,  1 
á  Femando  de  Borbón;  España  le  recoi 
r  su  Rey  mientras  respire;  pero  sí  la  fi 
la  priva  de  su  Príncipe,  ¿no  sabrá  bus( 


.  m  da(atm  d»  la  Jimls  Ccnfraf,  pvle  primani,  artfenlo 
IbTBi  de  JooelUnot,  edic.  de  lUfmdeneyTa,  tomo  I,  pág.  '. 

i  D.  Alomo   Cafiedo.— [Otra*  ds  JoDellano»,  edic.   d 
n«y  377.) 


JOVELLANOS  175 

»la  gobierne?  Y  cuando  tema  que  la  ambición  ó  la  flaqueza  de 
»un  Rey  la  exponga  á  males  tamaños,  como  los  que  ahora  su- 
»fre,  ¿no  sabrá  vi^ir  sin  Rey  y  gobernarse  por  si  misma?»  (1). 
Mas  no  insistimos  sobre  estos  temas,  que  sólo  indicamos  some- 
ramente, como  después,  también  con  brevedad,  los  presenta- 
remos bajo  otro  aspecto,  aunque  siempre  resultará  la  necesidad 
de  conocer  todos  sus  Dianos  y  otros  muchos  inéditos  de  varias 
clases;  y  no  seguiremos  al  sabio  magistrado  en  todas  las  fases 
y  manifestaciones  de  aquella  patriótica  Junta  Central.  Única- 
mente, por  tratarse  de  otro  ilustre  asturiano,  apuntaremos  aquí 
los  siguientes  datos: 

No  se  ocultaba  á  Jovellanos  la  época  de  turbulencia  en  que 
aquélla  había  nacido,  con  desigualdad  regional  en  1808,  y  asi 
lo  apunta  en  su  referido  dictamen  de  7  de  Octubre.  «Ni  todos 
»los  pueblos  han  nombrado  estas  Juntas,  ni  aun  los  de  las  ca- 
»pitales,  hablando  en  general,  han  elegido  sus  miembros,  ni 
»en  estos  nombramientos  se  ha  tenido  consideración  á  las  cla- 
»ses  y  establecimientos  demandados  por  la  Constitución.  No  se 
»puede,  por  tanto,  dar  á  su  representación  el  título  de  nacional; 
»pues  aunque  la  que  tiene  proceda  de  origen  legítimo,  ni  la 
»tiene  completa,  ni  la  tiene  constitucionalmente.  No  por  eso 
^resistiré  yo  que  se  diga  de  su  representación  que  es  nacional, 
j^ni  que  obre  como  si  la  tuviese  dentro  de  los  términos  de  su 
^objeto,  con  tal  que  reconozca  que  no  es  verdaderamente  tal 
»para  los  demás  objetos  á  que  extiende  el  poder  soberano»  (2). 
De  3  de  Octubre  (cuatro  días  antes  del  dictamen),  era  la  si- 
guiente carta  que  el  Canónigo  Martínez  Marina  escribió  á  su 
paisano. 

«Madrid  3  de  Octubre  de  1808. 
Excmo.  Sr.:  La  maltitadde  papeles  que  de  poco  tiempo  á 


(t)  Carta  de  Jovellanos  á  Cabarrüs. — Borrador  autógrafo  en  los  manuscritos  de  La 
Quintana. 

(2)  Afemorta  en  deftnsa  de  la  Junta  CerUra¿.— Apéndice  nüm.  V.  (Obras  de  Jooe 
¿ranos,  edic.  de  Rivadeneyra,  lomo  I,  pág.  584.) 
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parte  se  han  publicado,  bI^do  ma; 
malos,  y  casi  todos  sin  meollo  y  bÍd 
qne  me  está  provocando  á  entrar  y  tom 
itra,  y  al  cabo  me  determÍDo  &  veotili 

RepresoDtaclon  nacioDal;  que  es  lo  q' 
lia,  en  virtud  de  las  costumbres,  nsoe 

que  es  lo  que  prcTienen  laa  leyes 
tra  Constitución  para  este  caso;  y  oti 
:uyo  examen  servirá  de  suplemento  a 
Jacion:  obra  escrita  en  un  tiempo  en  c 

la  verdad.  ¿Pero  estaremos  ahora  ei 
lia  brillante  antorcha, ^ofenderá  al  nut 
i  la  libertad  de  la  prensa?  he  aquí 
.,  y  deseara  que  V.  Exc*  me  contest 
[ueza  y  confianza  con  que  le  asegure 
ir  acerca  de  las  juntas  supremas  prov 
ral  y  central  emanada  de  aquellas:  á  s 
i  ilegítíiuaa,  injuriosas  á  las  autorida 
a  ley,  contra  constitución,  siu  represa 
puestas  á  guerras  civiles  y  doméstici 
to  en  mis  investigaciones,  pero  será 

Espero  que  V.  Esc*  me  aconseje  sot 
e  le  pareciere  y  mande  á  su  servidor, 
',  S.  M.  B. — Francisco  Martínez  MañM 

.  Gaspar  de  Jove  Llanos»  (I). 


a  del  «hombre  que  más  profundaD 
lente  analizó  nuestra  antigua  legi 
recónditos  monumentos  de  nuest 
ludo  pesar  algo  en  la  opinión  de  ni 
icba  Central,  dÍ  sabemos  cuál  fué  i 
jron  en  la  correspondencia  que  soe 

grara  de  D.  Francisco  Martines  Marica,  en  nuei 
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sanos;  pero  es  lo  cierto  que  el  sabio  canónigo 
ú  publicar  su  obra  en  1813,  insistió  en  sus  ra- 
dica de  la  Central  (1).  De  todas  maneras, puede 
el  libro  de  Martínez  Marina  Teoría  de  las  Cortes, 
j  origen  la  consulta  de  Jovellanos  (2). 
^  el  fin  de  aquella  Junta,  digna  de  gratitud 
mucbos  y  buenos  servicios  á  la  santa  causa  de 
lue  por  la  dualidad  del  criterio  de  sus  vocales 
iü  algunas  de  sus  decisiones.  Brillantemente 
jcedal  el  término  de  aquella  Asamblea  do  nota- 
ita  á  aquellos  patriotas,  muchos  de  ellos  del  día 
calumniaron  á.  la  famosa  Junta,  persiguieron  á 
beneméritos  vocales,  sin  que  la  Regencia  ni  las 
■an,  como  debieron,  enérgicamente.  ¡Quéingra- 
bombres  sabios  y  bonradisimos,  encanecidos 
el  Rey  y  de  la  nación,  se  vieron  torpemente  ca- 
ñero, por  usurpadores  y  abuso  de  la  autoridad 
irdense  los  párrafos  trascritos  de  su  Memoria), 
ón  de  fondos  públicos  y  por  infidelidad  á  la 


defama  de  la  Junta  Central — (Obrsa  de  Jove   Llanca,   edic.   de 
,  púgB.  5?l,  573,  Apéndice  XIII,  píg.  600,  y  notó,  pág.  821.) 
ríes  ó  graodea  Juntas  nncionales  de  loe  Reyaos  de  León  y  CastilU. 
MiDetituciOD  poIflÍGa  y  de  la  Solierania  del  pueblo,  coa  alguDas  ob- 

ley  fundamental  de  la  monarquía  española,  aancionada  por  las  Coi^ 
Ikordinarias.  y  pramulgadaen  CAdizéi  I9de  Marzode  181^,  por  el 
:isco  Marlinez  Marina,  Canútiigs  déla  iglesia  de  San  Uidco  de  Ma^ 

nilmero  de  laa  Academias  Eapaflola  y  de  la  Hisloria. — Primera 
dríd,  imprenta  de  D.  Fermín  Villalpando,  año,  lSI3.t  Pági- 
XV.  LXXXIX. 

rolase  en  él  de  la  necesidad  de  anunciar  i  la  naciún  que  serla  con- 
cilú  1).  Gaspar  de  antemano  al  saliio  CaDónigo  D.  Francisco  Hai^ 
jacribiese  la  historia  de  eetEía  auguelas  ABBmbleaa  del  Reino,  quien, 
mes  y  penetrado  de  un  ardienle  celo  patriótico,  emprcndiú  la  gran 
le  imprimir  en  Madrid  y  de  publicar  con  ¡¡eaeral  accplaciún.i — 
a  MemarUe  <U  Ceia,  edic.  del  Sr.  Somoza,  publicada  por  Chao^ 
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spués  de  BUS  persecuciones  y  desgracias, 

gran  Jovellauos  semejante  galardón!  V; 
imniadores:  sus  tiros  se  estrellaron  con 
.lada  de  aquel  hombre  virtuoso  j  desi 

humilde,  y  perpetuo  ejemplo  de  bueno 
;ia  de  Asturias  le  nombra  su  representan 
za  por  renunciar  las  dietas  de  cuatro  mi 
indo  fué,  en  dicha  Junta,  uno  de  los  voc 

incesante  trabajo  (1). 
uncia  con  desinterés  el  Ministerio  de  Gr 
a  que  debió  dedicar  al  descanso  y  cuid 
atada,  los  consagra  á  la  causa  pública  ei 
ias;  y  cuando  con  el  alma  apenada  sale  d 
3el  Marqués  de  Camposagrado,  á  borde 
a,  se  halló  sin  recursos  de  ningún  gé 
Domingo  García  de  la  Fuente — nobilÍE 
idece  por  su  lealtad  y  adhesión  en  todas 

de  Jovellanos — le  presta  sus  ahorros... 
,,  contagiada  al  pisar  los  muelles  y  cali 
imnias  que  propalaban  entre  la  plebe  í 
ira  con  desden  á  los  insignes  viajeros, 
uestro  paisano  á  D.  Manuel  José  Quin 
que  había  sido  oficial  de  secretaria  de  1í 


n  ciertamenle  digno  de  recordar  at  püliUco  el  espectlcu 
reclan  fi  sus  ojos  loa  que  poco  antea  hoLiaa  [enido  en  aua 
autoridad.  Acosados  por  la  calumnia,  que  do  loadejsba 
ambiciún,  que  babla  cambiado  su  envidia  en  deapcei 
quien  una  y  oira  preocupaban  6  incitaban  contra  ellos, 
is  sin  bailar  protecciún  en  ninguna.  Muchos  que  antes  g 
sdu.  Be  vieron  reducidos  á  oscura  y  escasa  suerte,  y  lus 
empleos  y  su  mediana  6  peqnefia  fortuna,  y  cercados  pi 
Id  naturaleza  ú  domicilio,  cayeron  de  repente  en  la  indig. 
lUBcar  algün  asilo  sd  la  caridad  de  eus  amigos  y  pariei 
de  la  patria,  á  quiea  tan  fielmenie  hablan  servido-i  Yé 
il  art.  3.°,  parle  !.*  de  la  Ai  «moría  en  daftniB  da  It  Jun 
,  edic,  de  Itivadeneyra,  tomo  I,  pAg.  1)60  y  siguientes}. 
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leta  de  nuestro  siglo  le  contestó  con  la  siguiente 
iéndole  los  inconvenientes  que  hallaba  para  defen- 
Djusticia  (1); 


«  Cádií  &oy  17  de  Pebrero. 

\o  pude  ayer,  mi  respetable  amigo,  poner  á  Vd.  más 
aquellas  cuatro  letras,  porque  la  premura  del  tiempo 
venir  á  Cádiz  no  me  lo  permitía.  Hoy  puedo  eacribir 
más  largo,  y  lo  bago  para  aprovecbar  la  oportunidad 
k  ida  de  Acebedo,  que  so  ba  encargado  de  llevar  esta 

,a  despedida  no  la  dejaron  imprimir  en  Cádiz,  y  el  noevo 
erno  no  se  ha  atrevido  á  bacerlo  en  la  Isla;  y  siguiendo 
ismo  principio,  no  es  extraño  que  no  haya  tampoco  im- 
}  la  proclama  de  Regeucia  que  el  Sr.  Garay  escribía, 
endiente  en  estos  días  de  la  voluntad  de  Cádiz,  y  Cádiz 
perada  extraordinariamente  contra  el  Gobierno  que  ha 
do,  el  actual,  aunque  quisiera,  no  puede 'seguir  los  im- 
}s  de  su  agradecimiento.  Es  tríate,  sin  dada,  esta  confe- 
que  hace  el  descontento  entre  los  que  han  causado  la 
i  situación  en  que  nos  vemos,  y  los  que  han  trabajado  lo 
jle  para  do  llegar  á  ella.  Pero  éste  es  un  efecto  necesa- 
.e  la  desgracia  en  las  Revoluciones;  y  sólo  el  tiempo  es 
le  restablece  la  opinión  y  crédito  entre  los  hombres:  este 
po  no  tardará  y  los  buenos  recibirán  de  él  bu  desagra- 
porque  nada  hay  que  tan  pronto  se  trueque  como  las 
mes  populares.  Yo,  aunque  humilde,  he  tenido  también 
i  en  la  desgracia,  y  me  ha  tocado  mi  parte  de  desfavor 
L  opinión  como  favorito  de  la  Junta.  Pero,  en  cuanto  he 
10  y  he  escrito,  no  be  llevado  otro  objeto  que  el  bien  de 


ignla  tiel  célebre  y  corooado  QuiotaDS,  ea  nuoatro  poder.  Véase  tam- 
\  deftni*  da  Is  Jiuita  Cenlrol,  aiim.  10,  art.  3.°,  parte  S.*,  y  apén- 
(Obras  da  Jove'lano»,  edic.  de  Rivadeneyre,  pAgínaé  5S!  y  609]. 
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jguro  como  estoy  de  esta  verdad,  no  curo  de 
tiempo  me  hará  justicia, 
d.  que  cuando  yo  pueda  desagraviar  á  mis 
recedores  de  las  absurdas  imputaciones  qoe 
ipoca  les  han  hecho  la  ingorancía  y  la  malicia, 
mayor  gusto;  porque  esto  lo  debo  ámi  cora- 
icipios,  y  aun  al  interiÍB  público.  Más,  me  pa- 
[uglaterra,  una  nota  puesta  ea  los  papeles 
nada  de  Jove  Llanos,  hará  máa  efecto  que  la 
ilocuente:  la  opinión  y  cr<5dito  que  allí  tiene 
recibir  mancha  de  las  groserías  que  se  dicen 
3t  consigniente,  sus  asertos  tendrán  el  valor 

Vd.  cou  la  opinión  de  loa  buenos,  que  jamás 
la  memoria  de  los  muchos  y  buenos  servicios 
I  la  Patria,  y  consérvese  para  ella  y  para  sus 

quienes  se  cuenta  con  el  mayor  gusto  y  la 
ratitud. — M.  J.  Quintana.» 

r  de  Cádiz,  intentó  de  nuevo  Jovellanos 
ia,  porque  no  la  precisaba  para  los  hon}- 
i'erdadcros  patriotas  de  entonces,  y  des- 


3  propósito  seguir  paso  á  paso  la  vida  del 
■ca  tan  insuperable  para  nosotros  como 
DQioza,  con  los  preciosos  y  desconocidos 
3  y  las  noticias  que  tiene  de  otros  espar- 
ias  personas  y  en  diferentes  lugares. 

las  presentes  páginas  la  falta  de  varios 
nos  en  las  anteriores  biografías  de  Jove- 
que  en  su  día  explicará  perfectamente 

para  que  la  gran  figura  de  nuestro  pai- 
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irecido  aparezca  en  el  templo  de  la  inmortalidad,  sin 
este  ni  del  otro  bando  le  llamen  para  sus  respecti- 
los,  escuelas  y  banderías,  sus  admiradores  y  hasta 
res,  si  es  que  aquel  varón  virtuosísimo  puede  te- 

•ápido  é  inesperado  fin  el  de  aquella  existencia  tan 
orno  combatida!  Sale  de  Cádiz  Jovellanos,  y  la  tem- 
irroja  á  las  playas  de  Galicia:  le  acogen  con  huma- 
vecinos  de  Noya,  y  la  viuda  é  hijos  del  comerciante 
í  reciben  con  afecto  en  su  casa,  como  á  su  compa- 
posogrado:  descansan  breves  días  y,  cuando  se  prepa- 
mtinuar  su  camino  para  sus  respectivas  casa;  de  As- 
evos  sinsabores  les  añigen;  y  la  Junta  de  la  Coruña 
Coronel  Osorio  para  molestar  á  los  centralistas  y  re- 
papeles. «AHÍ,  escribe  Jove  Llanos,  fué  cuando  nues- 
uación  llegó  á  su  colmo,  y  más  particularmente  la 
habiendo  sentido  una  vez  la  mano  feroz  del  despo- 
ecutando  sobre  mí  igual  atropeílamiento ,  ni  me 
imor  para  sufrirle  otra,  ni  creía  que,  llena  ya  la  me- 
torror  con  que  la  nación  miraba  estas  violencias,  pu- 
giin  ciudadano  estar  expuesto  á  ellas»  (1). 
!gla  este  inesperado  conñicto,  pero  sin  la  reparación 
ia  la  dignidad  ultrajada  de  los  Ministros:  le  descon- 
luerte  de  su  paternal  amigo  D.  Juan  Arias  de  Saave- 
ra  en  su  amada  Gijón  el  6  de  Agosto  de  1811,  donde 
os  le  reciben  con  el  entrañable  cariño  que  le  profesa- 
il  febril  entusiasmo  que  tenían  para  sus  mcrecimien- 
'cnerable  patriota  no  vuelve  á  su  casa  para  dcscan- 
e  halla  desolado  y  ruinoso  su  querido  lustituto;  le 
n  seguida  en  todas  sus  dependencias,  y  para  el  20  de 
;  otra  vez  anuncia  la  reapertura  de  sus  estudios, 
is  franceses  vuelven  á  invadir  el  Principado,  y  otra 


1  Junía  Ceñir; 
,  pi-s-  5C4). 
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¡  ve  Jovellanos  lanzado  á  nuevas  tribulacioaes.  Huye 
mtÍQ  Vulanie  con  su  amigo  Valdés  Llanos,  en  medio 
res  y  desgraciados  percances,  eu  el  momento  mismo 
a  del  puerto,  en  6  de  Noviembre;  y  tras  de  ocho  días 
i  tempestad,  arriba  forzosamente  la  débil  embarca- 
rto  de  Vega,  entre  Luarca  y  Navia.  Cercano  enton- 
le  su  muerte,  la  Providencia  quiso  que  sus  últimos 

fuesen  en  tierra  donde  para  siempre  se  bendice  bu 
«Cualquiera  lector — escribe  Ceún  Bermúdez — porin- 
que  sea,  no  podrá  dejar  de  considerar  las  angustias 
seria  el  desgraciado  Jovellanos  con  la  frecuente  su- 
)  tantas  molestias,  peligros  y  persecuciones  en  su 

edad,  que  parecen  más  bien  inventadas  por  una  ne- 
jinaciún  para  mover  á  lástima  y  hacer  más  intere- 
vicla,  que  verdaderas»  (1). 

itrado  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
lerido  amigo  y  paisano  D.  José  Ramón  de  Luanco,  ha 
interesante  articulo  intitulado  Postrimerías  de  Jovt- 
que  tomamos  los  siguientes  párrafos: 
ves  14  de  Noviembre  de  1811,  entredós  y  tres  déla 
jaba  de  arribada  al  Puerto  de  Vega  el  Volanle,  ber- 
zcaino,  que  había  salido  de  Gijón  el  día  6,  corriendo 
i  tiempos,  que  se  vio  obligado  el  capitán  á  buscar 
tío.  a  su  bordo  llevaba,  entre  otras  personas  que 
la  invasión  francesa,  al  Sr.  Jovellanos  y  á  su  intimo 

Pedro  de  Valdés  Llanos.  En  el  archivo  de  la  Ayu- 
Marina  de  Luarca,  á  cuya  jurisdicción  pertenece 

de  Vega,  no  se  conserva  el  registro  de  esta  arribada, 
eron  los  vecinos  á  prostar  los  auxilios  que  demanda- 
atribulados  pasajeros,  y  el  Sr.  D.  Antonio  Frelles 
aballeria  residente  en  aquel  pueblo  y  amigo  de  don 

de  D.  Pedro,  les  hospedó  en  su  casa,  eu  la  que  vive 
su  nieto  D.  Antonio  Frelles  y  Alvarez,  sita  en  la  calle 
s  se  llamaba  del  Café,  y  hoy  de  Jovellanos,  señalada 

¡at  dt  Celn  Bsrmúdtt  (1SI4],  primera  parte,  p&g.  I2Q. 
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[3.  Todo  está  en  ella  con  la  mii 
época  referida.  Una  sala  cuadril 
Oriente,  que  dan  salida  á  un 
fecha  é  izquierda,  con  ventan; 
,  y  es  todavía,  la  distribución  ii 

alojaruQ  los  dos  amigos. 
Pedro  Valdés  Llanos  desde  su  i 
,tle;  pero  D.  Gaspar  subió  á  S; 
■a  oír  la  misa  mayor,  y  se  entre 
as  personas  que  alli  se  hallab; 
Jueblos  de  Asturias,  Mostraba  . 
as  de  la  guerra  y  de  los  suces( 
íidad  que  satisfizo  D.  Pedro  Sa 
ue  se  había  educado  en  la  Corui 

hojas  sueltas  que  se  habían  r( 

,  enfermedad  de  D.  Pedro  Valdi 
is  últimos  Sacramentos,  se  le  t 
laba  con  el  Sr.  Jovellanos  al  de 

de  antesala,  porque  cae  enfreí 

tiene  entrada  por  esta  parte. 

angustias  durante  ocho  días  el 
3a  para  Rivadeo,  que  frustró  i 
a  la  noche  del  15,  y  la  grave 
llanos,  agotaron  las  ja  débiles 
:  fin  cayó  en  la  cama  con  nna 
nsigo  un  cirujano  apellidado 
L  no  mencionan  los  biógrafos  ( 
sión  que  exigia  algunas  indit 

las  noticias  recogidas.  Ignora 
istrado  catedrático  D.  Juan  Jui 

como  pocos  de  Jovellanos  y  di 
tuvo  de  ello  noticia,  inquirió,  \ 
i,  dando  al  fin  con  un  padrón  ( 
;  de  este  siglo,  donde  consta  qu 
a  familia  de  aquel  apellido. 
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»Sea  que  Lamagua  desconfiase  de  sí  mismo,  viendo  que  los 
^remedios  no  alcanzaban  á  contener  los  progresos  del  mal,  sea 
»que  las  personas  amigas  que  rodeaban  el  lecho  del  ilustre  en- 
»fermo  comprendiesen  la  gravedad  de  su  estado,  acudióse  al 
»úmco  facultativo  que  había  en  aquellos  contornos,  con  la  es- 
»peranza  de  salvar  una  vida  tan  preciosa.  Era  éste  D.  José  An- 
»gulo,  cirujano  de  la  villa  de  Navia,  que  dista  una  legua  de 
»Puerto  de  Vega.  Cómo  encontró  á  Jovellanos,  cuál  fué  su 
»t,ránsito  y  las  últimas  palabras  pronunciadas  antes  de  espimr,. 
»me  las  comunicó  el  Sr.  Ángulo,  á  petición  mía,  en  una  carta 
»fecha  en  Navia  á  13  de  Enero  de  1851,  que  no  trascribiré  ín- 
»tegra  por  la  dureza  con  que  juzga  á  su  compañero  Lamagua,, 
»pero  de  la  que  copio  los  párrafos  más  interesantes.  Helos. 
»aquí: 

»Fué  atacado  el  Sr.  Jovellanos  de  un  frío  general,  con.  do- 
»lor  vivo  y  agudo  en  el  costado  izquierdo,  dificultad  de  respi- 
»rar,  esputo  sanguíneo  y  calentura  violenta.  El  cirujano  La- 
»magua  desconoció  enteramente  este  estado  patológico  mor- 
»boso  de  tanta  gravedad,  omitiendo  el  emplear  oportunamente 
»un  método  antiflogístico  para  combatir  con  fruto  la  flegma- 
»sia  del  pulmón,  cuyos  síntomas  se  manifestaban  evidente- 
»mente;  i)ero  por  desgracia  no  sucedió  así.  De  esta  manera  pa- 
»saron  los  días  y  siguieron  las  cosas  sin  tomar  otras  providen- 
»cias,  hasta  que,  pasado  el  primer  setenario  de  su  afección^ 
»llamaron  el  octavo  día  al  facultativo  Ángulo  (sic)]  pero  ya 
»era  demasiado  tarde.  Este  se  cruzó  de  brazos,  pues  el  Sr.  Jo- 
»vellanos  estaba  atacado  de  un  fuerte  delirio  y  su  razón  tras- 
»tornada,  repitiendo  á  cada  instante:  Mi  sobrino.,,  Jtinía  Cen- 
Mml..,  La  Francia,.,  Nación  sin  cabeza,,.  ¡Desdichado  de  mi!  y 
»otras  incoherencias.  Se  encontraba  en  los  últimos  instantes 
»de  su  existencia,  y  no  pudo  tampoco  concluir  su  testamento, 
»que  había  principiado;  y  después  de  recibir  los  auxilios  de 
»nuestra  sacrosanta  Religión,  espiró  tranquilamente,  sin  tigo- 
»nía,  el  día  diez  de  su  enfermedad,  á  las  cuatro  de  la  tarde»  (1). 

{1}    llualr ación  Gallega  y  Asturiana ^  1881. 
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Vamos  á  terminar  nuestro  trabajo,  escrito  únicamente  con 
propósito  de  propaganda  para  los  buenos  jovellanistas,  de  nues- 
tro compañero  D .  Julio  Somoza,  el  único  escritor,  creemos, 
que  pueda  trazar  con  mano  segura  la  verdadera  vida  de  Jove- 
Uanos,  presentándonos  tal  como  fué  al  insigne  autor  del  In- 
forme sobre  la  Ley  Agraria.  Entre  los  trabajos  anteriores,  es 
notable  el  del  ilustre  académico  D.  Cándido  Nocedal;  pero 
siempre  creímos  que  sus  prólogos  de  la  edición  de  Rivadeney- 
ra,  siendo  maravilla  por  su  elegante  estilo,  dejaban  mucho  que 
desear,  por  las  dificultades  que  notamos  al  comienzo  de  este 
artículo. 

Tan  elegantes  discursos  suscitaron  en  1859  y  1860  una  cu- 
riosa polémica,  iniciada  en  Madrid  con  los  artículos  de  la  Re- 
vista de  Instrucción  pública,  Literatíiray  Ciencias,  por  \V.  Fran- 
quet,  impugnando  las  ideas  religiosas,  morales  y  políticas  de 
nuestro  eminente  compatriota,  á  los  que  contestó  el  sabio  ca- 
tedrático Sr.  Laverde  Ruiz  con  un  excelente  trabajo,  después 
notablemente  adicionado  bajo  el  título  de  Jovellanos  Católico;  y 
en  otras  ocasiones  se  entablaron  cuestiones  análogas  con  mo- 
tivo de  diferentes  artículos  de  los  Sres.  Fernández  Guerra,  Ca- 
ñete, Catalina,  el  insigne  Cardenal  Fray  Ceferino  González, 
Amador  de  los  Ríos,  el  alemán  Baumgarten,  Pidal  (D.  Alejan- 
dro), Azcárate,  del  citado  Laverde,  Fuertes  Acebedo,  y,  por  úl- 
timo, y  muy  especialmente,  del  P.  Sánchez  y  del  académico 
Sr.  Menéndez  Pelayo  (1). 


!'^^'^ 

'^^^> 
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(1)  De  estos  trabajos  sólo  citaremos  los  dispersos  en  periódicos: 
Revista  de  Iriflrucción  púWíca,  Literatura  y  Ciencias.  Madrid,  niímeros  de  O  de  Octu- 
bre, 3  y  24  de  Noviembre,  15  de  Dicieml)re  de  1859  y  26  de  Enero  de  1800,  y  artículos 
que  firmaba  W.  Franquet,  diciéndose  por  Asturias,  aunque  sin  fundamento,  que  su 
autor  era  un  escritor  y  periodista  asturiano,  que  sólo  por  hábil  esparcimiento  y  lujo  de 
controversia  redactó  aquellos  notables  trabajos.) 

—Defendió  á  Jovellanos,  como  católico,  el  muy  docto  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz^ 
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igable  publicista  y  orador  del  Ateneo  de  Madrid, 
D.  Miguel  Sánchez,  publicó  en  1881  un  Examen  teo- 
•0  de  la  obra  de  D.  Cándido  Nocedal  iitulada  «  Vida  de 
»  Justa  y  severa  critica  merece  al  Sr.  Somoza  este 
parcial  folleto,  y  ante  las  extrañas  aseveraciones  de 
s,  presenta  la  noble  y  radiante  figura  de  Jovellanos, 
1  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  al  hom- 
;tó  su  piadoso  testamento  en  la  prisión  de  Mallorca, 
ible  amigo  del  Kempis  y  la  Biblia,  al  varón  incansa- 
as  de  caridad,  de  instrucpión  y  bienestar  para  sus 
1...  Escribe  su  libro  el  P.  Sánchez  sin  conocimiento 
s  y  lugares,  violentando  citas  y  referencias,  tergi- 
a  intención  de  palabras  y  pensamientos  del  gran  Jo- 
abrando  por  todas  partes  su  trabajo  de  apreciacio- 
;as,  suposiciones  gratuitas  y  omisiones  intenciona- 
ea  fácil  para  quien  pretenda  escribir  una  obra  «con 
mortificar  á  determinada  persona,»  pero  tan  sólo 
guir  que  nadie  tome  en  serio  su  folleto.  En  vano,  en 


ovetense  Faro  Aíluriano  (nilm.  301,  Noviembre  I8s9,  nño  IV,  y  nü- 
To  18(iO,  año  V];  srllculos  que  su  autor  corrigiú  y  oumentó  para  un  c&- 
icalente  libro  Entayoa  crííicoi  de  fílosofl»,  tÜerBlura  é  inamcciin  pii- 
oto  Freiré,  1B68. — El  mismo  autor,  en  la  Revista  da  Aiturisa  (núm.  S, 

9z  Guerra  (D.  Aureliano);  arlículo  en  El  Parlamenlo  {núm.  1.203,  Ho- 

[>.  Manuel]^  articulo  en  El  Reino  [números  3!,  31  y  36,  Madrid,  1859]. 

{D.  Severo):  articulo  en  El  EWado(nüm.!4<]eNoviemljCe,  Madrid,  1859). 

e  Huiz  indicó  qua  este  sabio  catedr&tico  proyectaba  un  libro  titulada 

su  tiempo,!  mas  el  anuncio  no  se  ha  conñrmado  en  las  obras  del  raklo- 

ta. 

■ten:  artículo  en  la  Reñíala  Conlemp.ránrs  (Irad.  de  D.  G.  de  Ugarte),  Ib 

,  Madrid,  1887. 

1 1'olayo  (D.  Marcelino].-  articulo  ea  El  Siglo  Fuluro  (nilmeros  3.004 

f  Sí  de  Noviembre,  Madrid,  1881;  tomado  de  los  Ilettrodoxoi  Españolat, 

III). 

\cebedo  (D.  H&ximo];  articulo  en  la  ReuiMa  da  ililiirjaj  (nümeroa  &  j  3, 

',  tSSI]. 


JOVELLANOS  187 

lez  pretende  empañar  la  virtud  y  el  nombre 
inente. . . 

[ue  por  este  trabajo  escribiera  el  Sr.  Meaéndez 
nación  de  /avellanos,  brillante  y  aceptable  en  lo 
jio  tiene  para  aquel  varón  sapientísimo;  pero 
m  con  propiedad,  al  P.  Sánchez  pudiera  apli- 
que, «llegando  al  colmo  de  la  extravagancia,» 
ina  María  Luisa,  Godoy,  Caballero  y  otros,  for- 
lo  católico»  que  persiguió  á  Jovellanos.  Si,  le 
o  que  con  malvada  intención  formaron  de  Jó- 
os perseguidores.  Por  lo  demás,  resulta  claro: 
?  impío,  ni  incrédulo;  antes  al  contrario,  fué  un 
jioso,  como  sus  mayores,  muy  piadoso  y  muy 
extensión  de  la  palabra, 
.mo  académico,  después  de  indicar  el  criterio 
deben  estudiarse  la  significación  y  las  ideas 
¡ebre  Ministro  asturiano,  cae  en  el  mismo  de- 
a  en  enantes  impugnaron  á  los  Sres.  Nocedal 
,  y  cita  párrafos  y  trozos  de  las  obras  diversas 
3,  como  hicieron  los  otros,  en  apoyo  de  su  eri- 
ja era  de  esperar,  porque  el  Sp.  Menéndez  Pe- 
jún  nuestro  humilde  sentir,  en  el  modo  de  pre- 
m,  cuando  dice  que  es  preciso  mirar  la  doo- 

0  escritor  dentro  de  un  criterio  ecléctico  y  de 
pagando  tributo  á  las  tendencias  de  su  siglo, 

contradictorias  al  localizarse:  cita  sus  ideas 
a  Ley  Agraria,  condenada  en  el  «índice,»  como 

amistad  con  Olavide,  Cabarrús,  y  particular- 
pomanes;  presenta  opiniones  radicales  de  Jove- 
las  en  sus  últimos  años,  herido  ya  por  repeti- 

1  inmerecidas  persecuciones;  si  le  presenta  de- 
Dondillac  y  aun  de  Wolf,  le  presenta  también 
ilista  acérrimo,  indicando  que  todos  los  buenos 
n  entonces  en  sensualista.  Fué  siempre,  deci- 
uen  hijo  de  la  Iglesia,  sin  que  borren  esta  cua- 
;i  carta  al  Obispo  Caunedo,  su  gran  pensa- 


188  REVISTA  DE  ESPAÑA 

miento,  después  traducido  irreflexivamente  por  otroS; 

tituto  Asturiano;  ni  sua  curiosas  notas  y  acotamiei 
libros;  ni  su  amistad  intima  con  los  reformistas  e 
aunque  no  los  siguiera  últimamente  en  el  bando  di 
francés,  como  Cabarrús,  Mazarredo,  Urquijo,  Azanz 
que  se  fueron  con  el  Rey  José. 

Cierto  que  en  su  Defensa  de  la  Junta  Central,  en ' 
*■  jos  que  figuran  como  apéndices  de  esta  oración  mag: 

las  cartas  á  D.  Alonso  Cañedo,  etc.,  le  asaltaron,  i  " 
mores  por  las  consecuencias  de  radicales  cambios,  aui 
día  desecha  tales  temores  de  soluciones  extremas  ei 
que  ya  conocemos  á  Cabarrús;  y  cierto  que,  más  tem 
el  Tratado  teórico -práctico  de  la  enseñanza,  escrito  en  ', 
de  Mallorca,  rectifica  conceptos  que  había  trazado  en 
mentó  ptira  el  colegio  de  Calatrava;  y  á  este  tenor  pudi 
sentarse  otras  variaciones,  hijas  de  la  movilidad  de 
por  entonces,  ó  de  las  amarguras  y  recelos  que  ce: 
centralista;  pero  siempre  resultará, repetimos, su  noblt 
incesantes  reformas  é  innovaciones  en  el  caduco  sist< 
que  en  todos  ramos  se  regía  la  patria,  entonces  en  1 
crisis. 

El  Sr.  Somoza  impugna  con  abundantes  noticias 
namientos  del  Sr.  Menéndez  Pelayo,  paticularmen 
agria  nota  que  dedica  á  escritores  ilustrados  y  digno 
sideración,  al  Sr.  Baumgarten,  alemán,  que  como  o 
chas  de  su  nación  estudia  con  provecho  las  cosas  de  I 
al  Sr.  AzcArate,  señalado  en  la  cátedra  española  pors 
y  sus  trabajos.  No  creemos  que  el  erudito  autor  de  I( 
doxos  Kijmñoles  pueda  explicar  como  antes,  después  c 
cumentos  que  ahora  se  conocen,  la  exoneración  del  Ji 
y  la  prisión  de  Jovellanosjy  si  un  ilustre  académico 
pafiola  dice  en  una  nota  «que  los  reformistas  de  si 
jamás  contaron  á  Jovellanos  por  de  los)  suyos,  ; 
■Wliite  (Lettcrs  /rom  Spain)  le  supone  lleno  de  preí 
nes  supersticiosas,»  nosotros  podemos  presentar  la 
te  curiosa  inédita  carta  de  este  mismo  escritor  csp 
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testante,  saturada   del  más  profundo  respeto  para  Jovella- 
nos  (1): 

«Muy  señor  mío:  La  infausta  noticia  que  V.  me  comunica, 
me  ha  llenado  el  alma  de  compasión.  Ya  yo  habia  pensado 
quál  seria  la  suerte  del  venerable  anciano,  quando  supe  la 
entrada  de  los  franceses  en  Gijon,  tanto  más,  cuanto  me  ha- 
llaba preparando  un  artículo  en  su  elogio,  con  motivo  de  la 
Apología  que  había  publicado.  Mi  falta  actual  de  salud  me 
impide  incluir  este  tributo  de  mi  respeto  al  ilustre  y  desgra- 
ciado Jovellanos  en  el  presente  número.  Pero,  entre  tanto 
que  pueda  verificarlo,  no  dude  V.  que  dedicaré  algunos  ren- 
glones á  expresar  mi  dolor  en  su  pérdida.  El  amargo  fin  de 
tan  sabio  y  tan  excelente  hombre,  debe  causar  una  impre- 
sión profunda  en  el  corazón  de  todos  los  españoles,  de  des- 
consuelo en  los  que  lo  amaban  y  de  cruel  remordimiento  en 
los  que  causaron  la  infelicidad  de  sus  últimos  días. 

El  honor  que  V.  me  ha  hecho  en  contarme  entre  los  do- 
lientes en  esta  irreparable  pérdida,  quedará  siempre  grabado 
en  la  memoriade  su  más  atento  servidorQ.  B. S. M. — J.Blanco 
Wlite, 

18.    Charles  Street.    Saint  Jaméis  Square.— 25  de  Diciembre 
de  1811. 

Sr.  D.  M.  Florez  de  Méndez.» 


Nosotros,  volvemos  á  repetirlo,  nunca  tuvimos  á  Jovellanos 
por  impío,  ni  por  radical  revolucionario  del  terror;  le  miramos 


(1)  Don  José  María  Blanco  (White)  emigró  á  Inglaterra  en  tSlO.  En  esta  sentida 
carta  alude  probablemente  á  alguna  Revista  donde  colaboraría;  pues,  segün  nota  del  se- 
ñor Menéndez  Pelayo  (Heteroioxoa  EspañoUSj  tomo  III,  pág.  559),  su  tristemente  céle- 
bre periódico  El  Español  es  de  1812,  aunque  la  carta  de  últimos  de  1811.  No  sabemos  si 
en  esta  ú  otra  publicación  Blanco  White  cumplió  su  promesa  de  dedicar  un  artículo 
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I  afiliado  al  partido  de  la  patria,  iode  pendí  ente,  refoi 
rador  en  los  cargos  que  desempeñó  y  enemigo  de 
de  errores,  preocupaciones,  monopolios,  etc.  Hayqi 
principalmente  en  la  edad  ■viril,  no  después  de  los  ú 
bunios,  cuando,  viniendo  de  golpe  la  revolución, 
lo  pasado  y  lo  porvenir  y,  aun  contradiciendo  antt 
laciones,  quiso  llegar  sin  violencias  á  los  cambios  n 
Aquí  está  la  prudencia:  el  más  noble  desinterés  y  e 
o  más  acendrado  le  guiaron  en  sus  acciones  y  escri 
íso  es  digno  de  veneranda  memoria. 
'  lo  será  más,  si  cabe,  cuando  se  estudie  ésta  con  i 
sedentes,  como  decíamos  al  comienzo  de  este  arl 
a  conocerle  íntimamente — escribe  el  Sr.  Somoza — pt 
ríe  paso  á  paso  en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida 
er  la  causa  de  sus  persecuciones,  para  juzgarle  con  a 
nparcialidad,  no  es  suficiente  lo  que  de  él  se  conoc 
de  él  se  ha  dicho.  Numerosa  serie  de  documentos  pi 
rivadoB  yacen  todavía  ignorados;  trabajos  de  gran  n 
sticos,  literarios,  políticos  y  de  carácter  familiar,  í 
litos,  esperando  una  mano  generosa  que  los  saque  á 
la  historia.  Recelos  inexplicables,  temores  absurdos 
donables,  olvidos  injustificados,  han  retardado  y  re 
quizás  su  publicación;  y  en  tanto,  sus  panegiristas, 
impugnadores,  seguirán  juzgándole  deficientement 
es  fácil  abarcar  de  una  ojeada,  ni  en  breve  espacii 
itencia  tan  laboriosa,  una  vida  tan  accidentada,  un 
tan  emprendedor,  un  espíritu  tan  activo,  en  quien 
gencia  y  la  voluntad  más  poderosa  se  condensabaí 
idiarse  después  en  escritos  luminosísimos  y  rasgos 


l^ico  á  JovelluiM.  La  apología  á  que  bo  refiere  debe  ser  la  hermoaa  Oi 
ili  Ucniraf  por  el  célebre  aaturiano;  mal  haj'  poco  que  fiar  en  el  ton  lurl 
e  como  iluBlrado  seTÍllano,  ttedicado  en  labor  JnceBante  ¿  combatir  ha 
babf*  defendido.  No  eetrañará,  seguramente,  al  8r.  Meoéndcz  Polayo 
1  frtym  Spain  Blanco  llamaw  tsupersticiosoí  i  JovellanOf,  cuando  en  Is  ¡ 
1  caria,  cuatro  aüos  aates  le  llamú  «veDerable,  Babio,f  etc. 
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levaban  la  g^titud  á  loe  c 
das.» 

sufrieron  diyersos  extravíi 
¡ntes  y  numerosa  corresf 
ando  su  detención  en  As 
por  orden  del  Gobierno  se 
le  Estado,  sellándose  en  G 
i,  «cuyo  escrutinio  se  hiz 
Audiencia  de  Oviedo;»  de 
je  en  Barcelona,  huyendo 
scogida  colección  de  libro 
'.  le  hablan  ocupado  y  coi 
arde,  saliendo  apresurada) 
3,  Suerte  varia  tuvieron  t 
hoy  para  poder  reconstit 
:  de  curiosos  pormenores 
les  y  trabajos  prolijos  del 
>on  á  Gijón  reclamados  p 
'  del  Instituto  Asturiano  e 
imaron  por  diferentes  pa 
Madrid  y  otras  ciudades,  i 
a  familia  de  Gijón  es  la  < 
iBcritos  y  la  inacabable  co 
sonas  de  todas  clases  que 
ecioBOB  de  muchos  de  los 
colectores  de  sus  obras — i 
lugares.  El  Instituto  de  Jo^ 
iiintana  los  poseen  ínteres 
de  Luarca  (D.  Alejandr 
liles,  Fernández  Quiros,  L 
ad  (Inglaterra),  del  Excmi 
y  otros  "varios  deudos  y  s 
que  el  Sr.  Somoza  enum 
i  manuscritos  inéditos. 
i  todos  podrá  trazarse  la  1 
tiempo,  y  emprender  la  ] 
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IOS  escritos  de  todos  géneros;  monuí 
&  la  dulce  memoria  de  aquél  á  qu¡ 
ado,  llama  el  Sr.  Menéndez  Pelaj 
o,  estadista,  toda  grandeza  ó  ínter 
e  la  patria,  orador  digno  de  la  antig 
Iluten  Juvenal  hubiera  envidiado,  : 
5  artes,  político,  padre  y  fautor  de  t 
to  adelaatamiento.» 


Fermín  CanelU  ííeead 


E 


m 


(O 


S^Vt^W«^>^^S«>/«A«V«^WV^^ 


El  desenvolvimiento  del  segundo  tema:  M principio  de  la  re-- 
forma;  su  importancia;  examen  de  las  objeciones  que  al  mismo  se 
hacen,  fué  encomendado  á  Mr.  Ernest  Naville,  cuyo  nombre  es 
la  mejor  garantía  del  mérito  de  este  segundo  rapport,  escrito 
con  una  altura  de  conceptos,  con  una  claridad  y  con  un  espíritu 
tan  profundamente  crítico  que,  en  nuestro  concepto,  bien  me- 
recía que  se  tradujera  á  todos  los  idiomas  y  se  circulara  con  la 
profusión  de  un  evangelio.  Dudamos  de  que  haya  medios  hábi- 
les de  resistirse  á  la  sólida  argumentación  de  Mr.  Naville.  Des- 
pués de  &US  palabras,  síntesis  y  compendio  de  cuanto  se  ha  di- 
cho en  apoyo  de  la  doctrina  de  la  nueva  escuela,  hermoseado 
con  las  galas  de  su  talento,  tan  brillante  y  tan  claro,  no  hay 
medio  de  escapar  á  la  lógica  inflexible  de  su  poderoso  racioci- 
nio. El  tema,  sin  embargo,  no  era  el  de  más  inmediata  impor- 
tancia, porque  la  discusión  acerca  del  principio  informador  de 
la  reforma  habíase  suscitado  diversas  veces,  y  puede  decirse 
que  la  argumentación  que  sirve  de  apoyo  á  la  nueva  doctrina, 
estaba  ya  completa  y  perfecta.  Por  la  misma  razón,  no  vamos  á 
reproducir  en  este  momento  cuanto  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito 
para  explicar  el  concepto  fundamental  de  la  escuela  proporcio- 


(1)    Véasela  Revista  correspondiente  al  día  25  de  Diciembre. 
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está  admirablemente  resumido  en  la  ex- 
Naville;  pero  como  éste  ha  logrado  ha- 
y  muy  interesantes  de  la  cuestión,  hemos 
siquiera  breves  palabras. 
ección  es  el  elemento  democrático  de  las 
amocracia  descansa  en  estas  dos  bases:  el 
viduos  que  tengan  ei  derecho  de  sufragio: 
las  decisiones  de  la  mayoría.  Así  es  que 
rfecta,  más  exacta  de  la  democracia,  se 
Isgemeinde  de  los  pequeños  cantones  sui- 
es  plebiscitarias.  Pero,  ¿á  qué  se  reducea 

0  los  Estados  se  organizan  en  la  forma 
'ariamentos  se  eligen  por  un  sistema  de 
inte  á  nada,  poi-que  un  número  muy  con- 
38  queda  por  completo  privado  de  toda 
ecta  en  la  decisión  de  los  negocios  públi- 
jvidente  que  el  poder  de  decisión  se  halla 
mtación  de  una  minoría.  SÍ,  pues,  las  ba- 
cracia,  sino  de  todo  gobierno  libre  y  par- 
las, es  claro  que  todo  sistema  electoral 
itarlas,  es  un  sistema  falso  y  pernicioso, 
irse  por  otro  que  garantice,  al  mismo 
nterveución  de  todos  los  ciudadanos  con 
onecido,  el  soberano  derecho  de  decisión 
ría  del  país;  es  decir,  que  hay  que  buscac 
si  la  mayoría  parlamentaria  sea  y  repre- 

1  país,  porque  todo  sistema,  todo  meca- 
;cir,  que  conduzca  á  hacer  aparecer  como 
■ia  lo  que  es  minoría  en  el  país,  es  una 
■obiernos  estables  no  pueden  fundarse  en 
iquí  arranca  la  idea  inicial  del  principio 
■se  demostrado  hasta  con  lujo  que  ni  teó- 
!  puede  ser  compatible  la  elección  por  ma-^ 
"incipios  que  tan  fundamentales  son  den- 
co  moderno. 

.  observación  de  un  valor  inmenso.  Caty 
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las  electorales  basados  en  la  re  prese  utac  ion  exclu- 
L  mayoría,  la  disciplina  absoluta  es  lacoudicióii  de  la 
esta  es  una  verdad  que  en  los  momentos  oportunos  se 
por  todos  los  comités  electorales  y  por  los  periódicos 
rupaciones  políticas.  Pero,  ¿quién  llena  mejor  esta 
:?  La  parte  del  cuerpo  social  donde  bay  más  pasión  y 
teligencia;  de  lo  que  se  deduce  que,  en  el  actual  es- 
osas, la  iiijluencia  electoral  de  los  ciudadanos  está  en  ra- 
■a  de  la  cultura  de  su  espíritu  y  déla  independencia  de 
'.r.  De  modo  que,  si  el  poder  de  decisión  se  entrega  á 
iría,  no  es,  de  seguro,  á  la  minoría  más  inteligente  y 

para  realizar  el  bien  del  pai3.  Asi,  pnes,  en  todos  los 
■epresentativos,  la  vida  política  está  viciada  en  su 
lente,  en  su  manifestación  más  ordinaria  y  más  im- 

por  eso  la  reforma  de  este  error  es  una  cuestión  po- 

primer  orden  y  tiene  una  importancia  moral  más 
e  lo  que  generalmente  se  cree, 
sentar  un  objeto,  podrá  ser  reducirlo,  pero  no  puede 
arlo.  Y  como  la  elección  por  mayoría  conduce  á  mu- 
ipresentación,  el  resultado  es  la  lucha,  que  divide  á 
res  en  vencedores  y  vencidos.  Aunque  la  lucha  seauna 

del  progreso,  la  Uicha  en  si  misma  es  uo  mal;  podrá 
m  relativo  cuando  por  sus  resultados  sea  necesaria; 
ido  no  tiene  razón  de  ser,  es  un  mal  absoluto.  El  falso 

en  que  hoy  se  basan  las  elecciones,  introduce  ea  la 
una  enfermedad  moral,  artificial.  Un  pueblo  es  convo- 
.  la  elección  de  representantes  en  un  momento  en  el 
(xiste  ninguna  causa  especial  de  agitación  política. 
í  pasa?  Que  los  jefes  de  los  partidos  fomentan  una 

ficticia,  que  no  tiene  otra  razón  de  ser  más  que  la 
[ue  se  prepara,  es  decir,  que  los  movimientos  desor- 
ie  la  fiebre  reemplazan  á  las  manifestaciones  regula- 
vida.  T  ¿por  qué  sucede  esto?  Porque  la  Representa- 
tnal  es  un  monopoho,  es  una  fortaleza  que  se  dispu- 
íjéi'citos,  y  los  partidos  se  agitan  entre  ser  ó  no  ser 

terrible  dilema:  la  victoria,  ó  la  muerte.  Si  á  esto  se 
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luchas  un  corto  niímero  de  \otos  da  el 
ro  bando,  se  comprenderán  todos  los  in- 
:  el  fraude  y  cómo  cunde  la  inmoralidad 

3  Mr.  Naville  la  objeción  más  fundamental 
e  al  principio  proporcionalista:  la  de  que 
na  mayoría  en  el  seno  de  una  Asamblea 
presentados  todos  los  partidos,  todos  los 
liniones,  no  habrá  sino  una  serie  de  mino- 
hostiles.  Esta  objeción  está  basada  en  un 
r  de  observación  y  un  error  de  previsión. 
:  como  premisa  la  afirmaciÓQ  de  que,  con 
layoría,  se  asegura  la  existencia  de  mayo- 
estables;  pero,  ¿sucede  asi?  En  una  carta 
pe  de  Bismarck  en  30  de  Diciembre  de  1884, 
tono  de  queja,  que  el  Parlamento  se  dis- 
ta de  formar  ó  de  apoyar  un  gobierno.  Eq 
ia  en  la  Gacela  de  Alemania  del  Norte  que 
ampuesto  de  tal  número  de  partidos  diver- 
e  ellos  cuenta  con  una  mayoría  estable.» 
s  partidos  ginebrinos  obtuvo  en  el  Gran 
a  tan  poco  considerable,  como  que  era  de 
10  sucedió  en  el  propio  año  en  el  Parla- 
jfase,  además,  si  las  últimas  elecciones  fran- 
)  una  mayoría  compacta  y  con  caracteres 
i¡  en  Inglaterra,  en  donde  los  liberales  han 
esentantes,  2ól  los  conservadores  y  86  los 
afirmarse  que  ningún  partido  goza  de  ma- 
ror  de  observación,  puesto  que  idéntico  fe- 
Toducirse,  y  se  ha  producido,  en  efecto,  me- 
5  por  mayoría, 
de  previsión. 

orque  los  electores  puedan  agregarse  hbre- 
multitud  de  grupos,  que  constituya  cada 
nto,  hostil  á  todos  los  otros,  y  que  única- 
irse  coaliciones  pasajeras.  Los  que  así  opi- 
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nan,  confunden  dos  cosas  distintas:  los  partidos  políticos  y  los 
grupos  electorales.  Esta  distinción  interesantísima,  que  no  han 
alcanzado  todos  los  espíritus,  para  un  gran  número  de  las  cua- 
les— dice  Naville — es  muy  difícil  de  hacer,  porque  llevan  a  los 
estudios  sobre  representación  proporcional  ideas  formadas  bajo 
la  influencia  del  sistema  vigente,  desvanece  por  completo  el 
temor  de  convertir  en  crónicas  las  divisiones  y  hostilidades 
observadas  ya  en  algunos  Parlamentos  elegidos  por  los  siste- 
mas aún  en  observancia. 

Un  partido  político  está  formado  de  hombres  que  pretenden 
el  poder,  es  decir,  que  quieren  llevar  á  él  los  hombres  de  su 
elección.  Estos  partidos  se  constituyen  por  la  conformidad  en 
unas  mismas  ideas,  y  más  frecuentemente  por  una  comunidad 
de  intereses  y  de  pasiones.  Pero  un  mismo  partido  está  formado 
de  grupos  distintos  que,  teniendo  ciertos  puntos  de  vista  ge- 
nerales que  les  son  comunes,  pueden  tener  sobre  puntos  .se- 
cundarios ideas  particulares  ó  intereses  especiales  que  tienen 
el  deseo  legítimo  de  representar.  Un  partido  tiene  un  color, 
pero  no  excluye  los  tonos.  El  principio  de  la  mayoría  obliga  á 
que  todos  los  diferentes  grupos  de  un  partido  sumen  sus  sufra- 
gios en  favor  de  los  mismos  candidatos.  De  aquí  muyorías  que 
pueden  ser  reales  bajo  el  punto  de  vista  de  la  lucha  de  los  par- 
tidos, pero  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  representación  son 
mayorías  ficticias,  nacidas  de  la  presión  que  ejerce  el  sistema. 
Así  es  fácil  observar,  al  día  siguiente  de  una  lucha,  en  los  comi- 
cios, que  hay  un  gran  número  de  ciudadanos  á  los  cuales  ha  sa- 
tisfecho la  victoria  de  su  partido,  si  es  su  partido  el  que  ha  , 
triunfado,  pero  que  se  muestran  descontentos  de  la  elección  de  \ 
los  hombres  á  los  cuales  han  dado  por  disciplina,  y  á  disg'ufjto,  \ 
sus  sufragios.  De  aquí  resulta — añadimos  nosotros — que  si  los  í 
representantes  de  un  partido  hoy  forman  grupos  ó  representan  j 
tendencias,  matices  ó  tonos  diversos  dentro  del  partido  á  que  ¿ 
pertenecen,  los  representan,  no  por  encargo  de  sus  electores,  ,. 
pues  á  él  le  han  votado  los  de  todos  los  matices,  sino  porque 
tales  son  sus  opiniones  personales;  lo  cual  es  contrario  á  la  '^ 
sinceridad  del  sistema,  que  exige  que  el  matiz,  que  el  tono  re- 
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;iva  del  elegido  exclusivamente,  sino  de  la 
ion  de  los  electores,  único  medio  de  que  la 
e  verdadera  y  exacta,  no  sólo  en  la  propor- 
iino  en  la  intensidad,  número  é  importan- 
tonos.  Pues  volviendo  al  argumento  de 
i  que,  si  se  forman  grupos  electorales,  los 
e  encontrarán  de  acuerdo  sobre  las  cues- 
eral,  sin  que  renuncien  por  eso  á  hacer  va- 
interés  de  sus  electores.  Lejos  de  c-ondu- 
?  partidos,  contribuye  á  fortificarlos,  su- 
tento  nacido  de  la  presión  del  sistema 

lemas,  en  que,  establecida  la  libertad  clec- 
imentos  un  buen  número  de  representan- 
tes que  no  se  apasionan  por  las  cuestiones 
.ica,  sino  que  se  preocupan  más  del  modo 
cita  el  poder.  Estos  hombres,  que  no  salen 
lisión  de  combate,  serán  hostiles  á  todos 
de  la  política  que  no  tienen  otro  origen 
irmarán  nn  contrapeso,  algo  como  un  ba- 
á  los  Parlamentos. 

¡n  la  cuestión,  pregunta  Naville;  ¿qué  es 
M  sistemas  actuales?  Obtener  una  mayo- 
ya  principal  misión  sea  sostener  el  Poder 
lO  en  una  República,  el  Ministerio  en  una 
nstituye  realmente  esto  la  función  csen- 
de  una  nación?  ¿No  hay  en  esta  manera 
dente  olvido  de  los  intereses  de  la  socie- 
d  los  ciudadanos  mucho  más  que  el  per- 
las leyes  y  los  impuestos.  En  un  Estado 
ierna  según  laa  leyes,  y  no  hace  exacción 
le  los  consentidos  por  la  Representación 
is  condiciones  en  que  el  poder  se  ejerce. 
saber  en  qué  condiciones  se  ejerce  el  po- 
nente más  á  la  masa  de  la  nación  que  el 
io  que  se  halla  en  el  poder.  Sin  embargo, 
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■con  demasiada  frecuencia  se  ve  que,  bajo  la  influencia  falsa  y 
funesta  que  venimos  combatiendo,  las  leyes  más  importantes, 
y  aun  las  bases  constitucionales  del  Estado,  quedan  relegadas 
á  un  lugar  secundario  en  las  tareas  de  una  Asamblea  y  en  las  í) 

discusiones  de  los  periódicos,  para  dejar  el  puesto  preferente  á 
la  cuestión  de  conveniencia  de  sostener  el  personal  de  un 
gobierno  ó  de  derribarlo.  Cuando  se  desarrollan  todas  las  con- 
secuencias de  este  modo  de  ver,  las  deliberaciones  parlamen- 
tarias llegan  á  ser  una  vana  apariencia;  los  votos  están  deci- 
didos de  antemano  por  hombres  que  escuchan  con  una  im- 
paciencia, á  veces  escandalosa,  los  argumentos  más  sólidos 
emitidos  por  hombres  que  pertenecen  á  otras  agrupaciones  po- 
líticas. El  hecho  se  ha  verificado  de  un  modo  bien  notorio,  y 
no  una  sola  vez,  en  la  Cámara  de  los  Diputados  de  Francia, 
xiuando  á  ésta  se  llevó  la  cuestión  de  la  representación  propor- 
cional. No  deben  extrañar  mucho  hechos  de  esta  índole, 
cuando  se  conocen  las  debilidades  de  la  humana  naturaleza; 
pero  lo  que  es  verdaderamente  asombroso,  es  ver  que  á  estas 
miserias  se  las  considera  como  un  estado  de  cosas  normal.  Con 
ocasión  del  ensayo  tímido  hecho  en  el  camino  de  la  reforma 
por  las  Cámaras  italianas,  uno  de  los  más  serios  órganos  de 
publicidad  de  Francia  no  ha  temido  afirmar  que  la  estabilidad 
de  la  administración  es  el  interés  vital  del  Estado;  de  lo  que  re- 
sulta, que  la  función  esencial  de  una  Asamblea  electiva  no  es 
deliberar,  sino  ser  una  máquina  de  gobierno,  y  que  los  miembros 
de  un  Parlamento,  reunidos  en  apariencia  para  discutir,  tienen 
y  deben  tener  frecuentemente  formada  su  opinión  con  anteriori-  r| 

"dad.  Es  imposible  que  la  exclusiva  preocupación  por  la  lucha 
délos  partidos  haga  olvidar  más  por  completo  los  intereses 
generales  de  los  pueblos  y  la  esencia  misma  del  régimen  re- 
presentativo. Sólo  por  este  erróneo  modo  de  comprender  el  sis- 
tema, puede  mirarse  con  temor  la  adopción  de  un  principio 
■con  el  cual  los  Parlamentos  no  representarán  la  comedia  de 
una  discusión  en  la  que  todos^  están  previamente  decididos  á 
no  dejarse  convencer,  sino  que  se  deliberará  honradamente,  re- 
solviéndose en  definitiva  por  los  resultados  de  la  misma  discu- 
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!  no  pueda  gobernarse  no  habiendo  en  la  Ca- 
ria compacta,  frecuentemente  ignorante  y  dis- 
i Q  conciencia  en  favor  del  Gobierno,  del  cual 
s  las  resoluciones,  y  no  pocas  veces  todas  las- 
es, repetimos,  tener  un  concepto  equivocado, 
roneo,  de  lo  que  debe  ser  el  régimen  represen- 

que  piden  la  conservación  del  sistema  actual 
tener  gobiernos  estables  porque  una  compacta 
lyoria  los  ampare,  están  en  un  error;  porqu» 
este  modo  de  ver  el  sistema,  todavía  resulta 
>  podrd  no  conseguirse  sino  durante  un  poco, 
elecciones  siguientes  por  un  número  relativa- 
ie  votos,  puede  operarse  un  cambio  total  en  la 
Parlamento.  La  opinión  del  pais  habrá  sufrido 
i  variación,  pero  á  un  Cuerpo  legislativo  ani- 
iterminados  sentimientos,  sucederá  otro  que  se 
titimientos,  en  ideas  y  en  principios  directa- 
3.  Asi,  pues,  el  sistema  que  se  pretende  conser- 
nto  de  estabilidad  del  poder,  conduce  períódi- 
líos  bruscos,  que  tienen  no  pocas  veces  los  ca- 
pciones de  una  revolución  legal;  es  decir,  que 
reposo  momentáneo  de  un  ministerio  ó  de  ud 
sforma  por  completo  la  administración;  y  la 
e  todavia,  se  lleva  á  la  legislación  una  insta- 
Lón  con  el  movimiento  verdadero  de  la  opinión 
después  de  una  elección  de  partidos,  se  ve  fre- 
brmar  de  un  modo  fundamental  leyes  en  las. 
ñdo  suficiente,  para  responder  al  deseo  de  los 
igeras  modificaciones.  La  legislación  no  debe 
seria  la  negación  de  todo  progreso;  pero  una. 
jíado  grande,  es  un  grave  mal  que  han  seña- 
iblicistas  serios.  Ahora  bien;  que  la  estabilidad 
epreseutación,  que  será  efecto  de  su  carácter 
oducirá  la  permanencia  relativa  de  las  leyes, 
¡rfectamente  evidente.  Coa  buenas  institucio- 
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nes  electorales,  la  reforma  de  las  leyes  será  gradual,  como  el 
cambio  de  opinión,  mientras  que  con  el  sistema  actual  parece 
más  propiamente  un  columpio. 

Después  de  leído  el  rapport  de  Mr.  Naville,  usó  de  la  pa- 
labra Mr.  Hagenbach-Bischoff,  y  sucesivamente  MM.  Perno- 
let,  Carlier,  Severin  de  la  Chapelle,  Van-Kol,  Hermann  Du- 
mont,  Dumonceau  y  Rossi,  que  confirmaron  en  todas  sus  par- 
tes las  discretísimas  observaciones  de  Mr.  Naville  y  añadieron 
datos  é  indicaciones  particulares  que  permitieron  entrever  des- 
de luego  qué  sistemas  habían  de  obtener  la  preferencia  el  día 
en  que  se  tocase  el  último  punto  sometido  á  la  deliberación  de 
la  Conference.  Hacer  un  extracto  de  todos  estos  discursos,  sería 
muy  prolijo  y  no  cabría  dentro  de  los  límites  de  este  artículo. 

El  tercero  de  los  temas  propuesto  á  la  Conferencia,  si  bien 
menos  dado  á  discusión  que  los  demás,  no  carecía  de  interés. 
Se  trataba  de  hacer  un  resumen  histórico  de  las  tentativas  de 
reforma  llevadas  á  cabo  en  Europa  y  América.  Trabajp  suma- 
mente interesante  si  se  tiene  en  cuenta  que,  para  muchos,  cier- 
tos principios  solamente  son  dignos  de  atención  y  estudio  cuan- 
do gozan  de  numerosos  secuaces,  y  para  otros  las  ideas  propor- 
cionalistas  han  sido  especulaciones,  hijas  de  imaginaciones  ca- 
lenturientas, mientras  han  ignorado  el  largo  camino  que  estas 
teorías  llevan  hecho  en  el  terreno  de  la  práctica.  Bajo  este  punto 
de  vista,  el  rapport  de  Mr.  Vernes  no  ha  carecido  de  interés,  si 
bien,  como  él  mismo  confiesa,  su  trabajo  es  poco  original,  nece- 
sitando inspirarse,  como  es  natural,  en  estudios  anteriores,  y 
especialmente  en  los  recientemente  publicados  por  Mr.  Navi- 
lle, bajo  el  titulo  de  Les  Progrés  de  la  Representation  propor- 
iwnneUe, 

Resumiremos  en  pocas  palabras  lo  relativo  á  las  principales 
tentativas  de  reforma  de  que  se  ha  tenido  noticia  en  el  Con- 
greso que  historiamos. 

En  Inglaterra,  comprendiendo  sus  colonias,  se  registran 
diez  tentativas,  algunas  de  las  cuales  se  han  visto  coronadas 
del  mejor  éxito.  En  1840  se  puso  en  práctica  el  sistema  de  voto 
preferencial  en  Australia  para  la  elección  de  la  municipalidad 
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de  Adelaida.  En  1850,  la  (Constitución  de  la  colonia  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  admitió  el  voto  acumulativo,  poniéndose 
en  práctica  en  1853,  si  bien  de  un  modo  muy  deficiente. 
En  1861,  una  ordenanza  previno  que  los  siete  miembros  envia- 
dos por  el  pueblo  de  Malta  al  Consejo  de  Gobierno  de  la  Isla, 
fuesen  elegidos  por  el  sistema  del  voto  limitado.  En  1862,  el 
Parlamento  de  Sydney  discutió  la  aplicación  del  método  de 
Haré  para  la  elección  de  la  Cámara  Alta;  pero  después  de  una 
primera  votación  favorable,  el  cambio  de  gobierno  hizo  que  se 
retirase  el  bilL  En  1867,  llevó  Stuart  Mili  la  cuestión  de  la  re- 
forma proporcionalista  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  pidiendo 
la  admisión  del  sistema  de  Haré.  En  1872  y  1,878,  se  reprodu- 
jeron interesantes  discusiones  sobre  esta  misma  materia,  pro- 
poniendo M.  Morrison  el  cociente  preferencial.  El  voto  limita- 
do se  estableció  para  los  colegios  en  que  debían  elegirse  tres 
diputados;  el  voto  acumulativo,  para  la  elección  de  los  school- 
loards.  En  1874,  Mr.  Heygate  pidió  que  se  autorizase  á  los 
consejos  municipales  para  emplear  el  voto  acumulativo  en  las 
elecciones  de  los  aldermen . 

En  Dinamarca,  el  sistema  de  Andrae  está  vigente  des- 
do 1855,  habiéndose  extendido  con  posterioridad  á  las  eleccio- 
nes de  las  mesas  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  Algunas  socie- 
dades particulares  han  admitido  también  en  sus  estatutos  di- 
versos sistemas  de  elección  proporcional,  y  Mr.  Bajer,  en  los 
últimos  tiempos,  ha  propuesto  diversas  veces  la  admisión  del 
sistema  de  libre  concurrencia  de  listas  para  toda  clase  de  elec- 
ciones. 

En  Suiza,  la  doctrina  proporcionalista  y  la  admisión  de  di- 
versos sistemas  han  sido  llevadas  á  los  Parlamentos  infinidad 
de  veces:  en  1846,  por  Mr.  Considerant;  en  1858,  por  M.  Can- 
tagrel;  en  1862,  por  Mr.  Naville;  en  1870,  por  M.  Amédés  Ro- 
get;  en  1871,  por  Mr.  Herzog-Weber;  y  en  1874,  1875,  1879, 
1882,  1884  y  1885,  por  otros  muchos,  aunque  nunca  con  éxito 
definitivo:  el  principio,  sin  embargo,  ha  sido  admitido  y  se  ha 
consignado  en  algunas  Constituciones. 

En  Bélgica,  Mr.  de  Smedt  expuso  á  la  Cámara  en  1866  la 
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necesidad  de  adoptar  como  base  del  sistema  electoral  el  princi- 
pio de  la  represeotación  proporcional.  M.  Pety  de  Thozée  llevó 
la  misma  cuestión  al  Consejo  provincial  de  Lieja,  eo  1871. 
Eq  1878,  Mr.  Pirmez  propuso  tres  veces  la  admisión  de  un  sis- 
tema proporcional.  En  1880,  M.  Delecourt  llamó  la  atención 
del  Senado  sobre  la  inconveniencia  de  dejar  importantes  mino- 
rias  sin  representación.  En  1883,  volvió  M.  Pirmez  á  proponer 
que  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  presupuestos  se  hiciese 
mediante  el  voto  acumulativo.  También  en  el  Consejo  provin- 
cial de  Linibourg,  en  1882,  se  hicieron  declaraciones  en  favor 
déla  representación  proporcional. 

En  Francia,  desde  1781,  en  que  Borda  hizo  la  primera  pro- 
posición para  las  elecciones  del  Instituto,  que  fué  admitida 
■'voto  graduado)  en  el  reg-Iamento  de  1796,  no  han  faltado  ten- 
tativas de  reforma  en  el  sentido  que  examinamos.  En  el  pro- 
yecto de  Constitución  presentado  á  la  Convención  en  Febrero 
(!e  1793,  se  leen  estas  palabras,  relativas  á  la  elección  de  las 
mesas  de  las  asambleas  primarias:  «la  elección  se  hará  me- 
diante un  solo  escrutinio,  y  á  simple  pluralidad  de  sufragios; 
cada  votante  no  podrá  escribir  en  su  papeleta  más  que  ám 
nombres,  cualquiera  que  sea  el  número  de  personas  que  hayan 
de  constituir  la  mesa.»  En  1793  (24  de  Junio),  Saint-Just  pro- 
puso á  la  Convención  el  colegio  único,  con  escrutinio  indivi- 
dual. En  1848  se  hizo  la  misma  proposición  por  M.  Fierre  Le- 
roux,  y  después  Mr.  Girardin  la  ha  defendido  calurosamente. 
Ea  1839,  M.  Vilelle  propuso  un  sistema  especial,  que  no  pode- 
mos detenernos  á  explicar  en  estos  momentos.  En  tiempos  más 
recientes  se  ha  llevado  también  al  Parlamento,  así  el  princi- 
pio de  la  reforma,  como  la  admisión  de  sistemas  prácticos  de 
hacerla  efectiva.  En  1871,  en  1874  y  en  1875,  fué  tratada  la 
cuestión,  y  especialmente  en  este  último  año  tuvo  un  decidido 
campeón  en  M.  Pernolet.  Después,  en  1880,  M.  Cantagrel  pro- 
puso un  sistema  de  listas  concurrentes:  en  1881,  M.  Amat 
insistió  en  la  reforma,  proponiendo  una  enmienda  á  la  ley 
municipal.  Por  último,  en  1885,  dos  diputados,  cuyos  nom- 
bres no  conocemos,  presentaron  enmiendas  á  la  ley  electo- 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

niñadas  á  establecer  el  sistema  del  voto  s 

Courmeaux  pidió  resueltamente  la  repn 

aa!,  obteniendo  su  propuesta  la  respetable  i 

ipafia,  el  principio  de  la  representación  pr< 
;ido  en  1876  para  las  elecciones  municipaleí 
en  la  ley  de  16  de  Diciembre  que  «se 
a  colegio  electoral  corresponda  elegir  ciia 
I  número  que  más  á  éste  se  aproxime,  y  ca 
aicamente  dos  concejales  cuando  hayan  c 
colegio  electoral;  tres,  cuando  cuatro;  cuati 
acó,  cuando  siete.»  Ea  1878  se  admitió  el  i 
1  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  aunq 
os,  donde  se  vota  por  escrutinio  de  lista.  Ei: 
ntrodujo  en  la  ley  electoral ,  aunque  en 
adisimas,  el  colegio  único  para  la  elecci 
antes,  estableciendo  como  mínimum  de 
ifpagios.  En  1882  ae  admitió  de  nuevo  el 
nalista,  con  el  sistema  del  voto  limitado,  pai 
Diputaciones  provinciales  (ley  de  vS  de  A 
incipio  y  sistema  fué  admitido  para  la  elec 


alia,  donde  la  escuela  proporcional ista  ci 
lero  de  adhesiones  de  los  hombres  más  dis1 
le  partidarios  en  el  pueblo,  se  ha  adoptado 
lio  de  propaganda,  que  consiste  en  llevar  e 
!  elecciones  de  asociaciones  particulares.  . 

filológico  de  Florencia  adoptó  el  sistema 
3s  de  San  Giovani  (Toscana)  pusieron  en  j 
3  lista  libre,  y  tres  sociedades  obreras  do  los 
a  aceptaron  el  método  del  cociente  para  Is 
s  consejos.  Todo  esto  sucedió  en  1874.  En 
nghetti  presentaron  á  la  Cámara  proposicio 
I  asegurar  de  algún  modo  la  representació 
TO  no  alcanzaron  éxito.  En  1882  se  propu 

el  principio,  si  bien  en  su  aplicación  andu' 
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excesivamente  prudentes,  que  no  plantearon  otro  sistema  que 
el  del  voto  limitado. 

En  Portugal,  desde  1852  viene  funcionando  el  voto  limitado 
para  la  elección  de  las  comisiones  de  censo  electoral  y  para 
las  mesas  de  las  secciones.  En  1870,  el  Obispo  de  Vizeu  pre- 
sentó al  Parlamento  un  proyecto  de  ley  encaminado  á  procu- 
rar una  representación  proporcional  de  tqdos  los  electores; 
pero  esta  tentativa  no  tuvo  éxito.  En  1878,  Castro  propuso  el 
sistema  de  libre  concurrencia  de  listas  para  las  elecciones  de 
los  miembros  de  las  corporaciones  administrativas.  En  1880, 
siendo  dicho  señor  Ministro  del  Interior,  preparó  un  proyecto 
de  ley  arreglado  al  método  de  listas  incompletas.  El  Gabinete 
Fontes  presentó  en  1883  un  proyecto,  inspirado  también  en  el 
método  ya  citado,  que  llegó  á  ser  ley  en  21  de  Mayo  de  1884. 

En  los  Estados  Unidos  de  América  no  se  han  hecho  meno- 
res ni  menos  interesantes  tentativas  de  reformas.  En  1867, 
Mr.  Buckalew  propuso  el  voto  acumulativo  al  hacerse  la  ley 
de  reconstitución  de  los  Estados  del  Sur.  En  1869,  el  mismo 
Mr.  Buckalew-  llevó  su  proposición  al  Senado.  En  1867,  el  Go- 
bernador de  Nueva  York  propuso  el  sistema  de  lista  fracciona- 
ria, defendiendo  Mr.  Greeley  el  voto  acumulativo  para  la  elec- 
ción de  senadores  y  diputados.  En  el  Illinois,  la  cuestión  de 
la  «representación  proporcional  fué  llevada  á  la  Constituyente 
en  1869  por  Mr.  Medill,  que  propuso  una  variación  del  sistema 
del  voto  acumulativo,  y  fué  admitido  y  viene  practicándose 
desde  1872.  En  Pensylvania  se  admitió  el  voto  limitado 
en  1870  para  las  elecciones  municipales,  eligiéndose  además 
ea  1872  una  Constituyente  por  el  mismo  sistema.  En  Virginia 
y  en  el  Ohío  se  hicieron  en  1872  y  1874  dos  tentativas  de  re- 
forma, que  en  definitiva  no  alcazaron  buen  éxito.  Para  las  fun- 
ciones judiciales  se  ha  admitido  el  derecho  de  representación 
de  las  minorías  en  Nueva  York,  Illinois,  Pensylvania  y  Ohío, 
aunque  en  este  último  la  reforma  sucumbió  ante  el  voto  po- 
pular. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  (República  Argentina)  se 
votó  en  1873  una  Constitución  en  la  que  se  consignó,  de  un 
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bastante  terminante,  el  principio  de  la  represt 
Tcional,  dejando  á  la  ley  el  desenvolvimiento  del 
ipropiado  para  alcanzar  su  ejecución  en  la  prác 
in  efecto,  estableció  desde  luego  el  método  del  V' 
tivo,  y  desde  1876  el  de  libre  concurrencia  de  lis 
ecciones  de  diputados  y  senadores, 
i  provincia  de  Buenos  Aires  es;  pues,  el  primer 
lundo  que  ha  realizado  de  una  manera  completa, 

las  elecciones  representativas,  el  principio  de  la 

lidad. 

a  el  Brasil,  en  1873,  el  Ministerio  propuso  un  sem 

na  semi-proporcional.  En  1875  se  adoptó  para  las 

s  el  sistema  del  voto  limitado,  manteniendo,  sin  e 

)8  grados  de  la  elección  que  venían  de  antiguo  es 

Esta  ley  fué  corregida  en  1881,  haciéndose  la  eleí 

mediante  colegios  uninominales  para  diputados, 
endose  votaciones  uninominales  en  colegios  pluri 
r  con  cociente  electoral  para  las  elecciones  provii 
ici  pales. 

ales  son,  ligeramente  indicadas,  las  principales  te 
forma  que  se  han  hecho  constar  en  la  Conjirence. 
podrían  registrarse;  pero  ni  nos  proponemos  acum 
i,  ni  es  preciso  traerlos  aquí,  cuando  el  lector  pu 
esfuerzo,  buscarlos  en  libros  especialmente  dedicat 
ta  de  los  progresos  prácticos  de  la  reforma  proporci 
j  se  ve,  todas  las  tentativas  son  de  fecha  muy 
demuestran  que  la  tendencia  es  ya  marcadísima  é 
',  por  lo  tanto,  que  debemos  esperar,  confiados  en  q 
o  día,  las  verdades  de  la  escuela  se  impongan  por  i 

políticos  y  á  los  legisladores.  Para  ello  es  precise 
í  se  purifique  el  concepto,  erróneamente  entendi( 
ral,  de  lo  que  es  y  puede  ser  el  régimen  represen) 
i  se  desvanezcan,  al  mismo  tiempo  que  los  viejo: 
que  se  oponen  á  todo  progreso,  la  presuncióu  de 
icos  que  creen  haber  llegado  por  el  camino  del  e 
3ión  completa  de  la  verdad. 
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El  último  punto  sometido  al  estudio  déla  Conferencia,  es  ¿ 

seguramente  el  más  delicado:  Eslíidio  de  U7i  sistema  j^rádico para  - 

obtenerla  representacióii  proporcional.  Mr.  Víctor  D'Hondt,  en-  -í 

cargado  de  exponer  la  cuestión,  desarrolló  el  método  adoptado 
por  la  Asociación  belga,  y  que  se  debe  á  los  profundos  estudios 
del  mismo  rapporteur, 

¿Cuál  es — pregunta  Mr.  D'Hondt — en  materia  de  represen- 
tación proporcional,  el  ideal  á  que  se  aspira?  Lo  primero  es  co- 
locar á  todos  los  electores,  en  la  medida  de  lo  posible,  bajo  el 
pie  de  una  perfecta  igualdad,  hacerles  gozar  á  todos  del  mismo 
poder  electoral  y  permitirles  disponer  de  él  á  su  gusto.  Es  pre- 
ciso, en  segundo  lugar,  determinar  exactamente  la  fuerza  elec- 
toral de  las  agrupaciones  que  acuden  á  la  lucha,  y  hacer  una 
repartición  justa  de  los  lugares  ó  puestas  entre  estos  mismos 
grupos. 

Si  fuese  posible  que  en  un  día  determinado  los  adeptos  de 
cada  grupo  se  reuniesen  en  locales  separados,  que  allí  se  les 
contase  y  que,  según  las  fuerzas  respectivas  de  estos  grupos, 
se  procediese  á  la  repartición  de  puestos,  para  después  desig- 
nar á  los  que  hubiesen  de  ser  elegidos  por  un  voto  separado  en 
cada  uno  de  estos  locales,  nadie  negará  que  así  se  habría  obte- 
nido una  elección  modelo. 

Pero  en  el  estado  actual  de  las  costumbres,  no  es  posible 
pensar  en  semejante  combinación;  es  preciso  limitarse  á  orga- 
nizar las  operaciones  electorales  de  tal  modo,  que  pueda  alcan- 
zarse un  resultado  análogo. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  nacer  los  diversos  procedimientos 
que  llevan  el  nombre  de  «sistemas  de  listas  concurrentes,»  ó 
de  «sistemas  del  doble  voto  simultáneo,»  porque  están  basados, 
de  un  lado,  en  el  hecho  de  que,  listas  diversas  de  candidatos 
son  presentadas  para  que  el  elector  elija;  y  de  otro  lado,  en  que 
al  elector  se  le  pregunta  el  grupo  en  que  se  coloca  y  los  can- 
didatos cuya  elección  personal  es  objeto  de  sus  deseos. 

Desde  hace  algunos  años,  á  consecuencia  de  notables  tra- 
bajos que  han  visto  la  luz  casi  al  mismo  tiempo  en  diferentes 
países  de  Europa  y  de  América,  estos  procedimientos,  llamados 
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con  razón  científicos,  han  logrado  la  adhesión  de  cuantos  han 
estudiado  seriamente  la  cuestión. 

Mr.  D'Hondt  basa  su  sistema,  como  la  generalidad  de  los 
escritores  más  profundos,  en  la  existencia  de  listas  concurren- 
tes, y  como  ellos  considera  que  en  toda  elección  hay  una  do- 
blé operación  simultánea,  y,  por  lo  tanto,  que  el  elector  debe 
al  mismo  tiempo  indicar  cuál  es  el  partido  al  cual  quiere  favo- 
recer, y  cuáles  son,  dentro  de  este  mismo  partido,  los  candi- 
datos que  prefiere.  De  aquí  la  distinción  perfectamente  lógica 
que  establece  entre  el  sufragio  propiamente  dicho,  que  vale 
para  el  grupo^  y  la  marca  de  preferencia,  que  vale  para  el  can- 
didato . 

En  este  particular,  Mr.  D'Hondt  no  hace  otra  cosa  que  se- 
guir los  estudios  anteriores;  pero  tomando  nota  de  las  más 
fundadas  objeciones,  se  separa  de  ellos  en  dos  puntos  impor- 
tantes: la  confección  de  la  papeleta  que  ha  de  usar  el  elector, 
y  la  repartición  de  los  lugares.  No  parece  equitativo  obligar  á 
los  votantes  á  colocarse  exclusivamente  en  un  grupo,  con  pena 
de  ver  que  su  voto  pierde  toda  su  eficacia,  cuando  una  de  las 
censuras  más  justificadas  que  al  sistema  actual  se  dirigen,  es 
la  de  reducir  á  la  nada  la  acción  del  elector  aislado.  Por  esta 
razón,  ha  parecido  que  podía  mirarse  como  una  grave  falta  no 
reconocer  como  válidos  más  que  los  votos  dados  á  una  sola 
lista.  En  esta  consideración  se  ha  fundado  Mr.  D'Hondt  al  es- 
timar que  debía  admitirse  el  voto  mixto  ó  panaché,  esto  es,  el 
dado  á  candidatos  de  diversas  listas,  respetando  la  libertad  del 
votante;  así  es  que  concede  al  elector  un  número  de  sufragios 
igual  al  de  diputados  que  deben  elegirse,  y  le  faculta  para 
disponer  á  su  antojo  de  estos  sufragios;  y  ya  los  otorgue  á  los 
candidatos  de  un  sólo  partido,  ya  los  distribuya  entre  los  de  lis- 
tas enemigas,  quiere  que  se  tenga  en  cuenta  y  dé  valor  á  su 
voluntad,  por  extraña  y  contradictoria  que  parezca. 

Hay,  por  ejemplo,  que  elegir  siete  diputados,  y  tres  listas 
que  concurren  á  la  lucha;  pues  el  elector  podrá  votar  siete 
nombres,  y  si  tal  es  su  gusto,  podrá  elegir  á  cuatro  de  una  de 
las  listas,  dos  de  la  segunda  y  uno  de  la  tercera.  Estos  votos 
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Bervirán  para  establecer  la  cifra  electoral  de  la  lista,  y  también 
para  calcular  la  cifra  electoral  de  cada  candidato. 

Esta  iDQovaciÓD  ba  BÍdo  criticada,  porque,  en  realidad,  los 
autores  de  papeletas  panachés  votaban  por  hombres,  y  no  por 
partidos.  A  esto  [contesta  Mr.  D'Hondt  que  el  candidato  no  se 
presenta  como  hombre  privado  al  cuerpo  electoral,  sino  que 
solicita  los  sufragios  formulando  un  programa  político,  al  cua[ 
es  exti-aña  su  personalidad,  y  con  más  frecuencia  su  nombre 
figura  en  una  lista  de  partido;  asi  es  que,  cuando  el  elector 
\ota  por  este  candidato,  vota  al  hombre  político,  y  no  al  hom- 
bre privado.  Sostener  lo  contrario,  es  negar — dice — la  eviden- 
cia; tanto  valdría  decir  que  la  cantidad  remitida  á  una  persona 
en  favor  de  una  institución  militante,  es  una  señal  de  deferen- 
cia á  la  persona  y  no  lo  es  ¿  la  institución  misma. 

No  vamos  á  detenernos  ahora  á  examinar  este  primer  punto 
de  las  reformas  propuestas  por  el  insigne  escritor  belga,  que 
ha  merecido  serias  objeciones  y  que  nosotros  hemos  combatido 
con  la  debilidad  de  nuestras  fuerzas  en  un  libro  que  ya  deja- 
mos citado.  Es  la  cuestión  demasiado  lata  para  que  quepa  den- 
tro de  este  modesto  articulo.  Indicaremos  tan  sólo  que  este 
primer  punto  ha  sido  diversamente  entendido  y  que,  á  nuestro 
modo  de  ver,  las  soluciones  que  gozan  de  mayor  prestigio  son: 
la  de  Mr.  D'Hondt,  cuyos  detalles  respecto  de  la  computación 
de  sufragios  expondremos  después;  la  de  los  que  estiman  pre- 
ferible el  voto  acumulativo,  como  procedimiento  de  redacción 
de  las  papeletas,  y  la  de  aquellos  que  admitiendo  las  listas  pre- 
sentadas por  los  partidos  ó  por  los  grupos,  quieren  que  cada 
elector  no  pueda  votar  sino  un  solo  nombre,  solución  por  la 
cual  hemos  mostrado  nuestras  simpatías  en  el  lugar  citado. 

Una  segunda  y  más  importante  reforma  ha  sido  objeto  de 
los  trabajos  de  Mr.  D'Hondt. 

Hasta  aquí — escribe  en  su  rapport — estaba  admitido  que  el 
mejor  modo  de  repartir  los  lugares  era  la  aplicación  del  cociente 
ekctoral.Se  dividía  el  número  de  votantes  por  el  de  lugares,  esto 
es,  por  el  de  diputados  que  deban  elegirse,  y  se  adjudicaban 
ácada  lista  tantos  lugares  como  veces  contenía  este  cociente, 
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que  quedaban  bíq  adjudicar  en  algunos  casoB,  se 
itre  las  fracciones  más  fuertes  no  representadas, 
muchas  veces  citado,  ha  dado  muestra  de  las  con- 
ísagradables  á  que  este  procedimiento  podía  con- 
tó que,  en  una  elección  para  tres  diputados,  tres- 
riesen  á  loe  comicios  y  se  reuniesen  respectiva- 
750  y  700  votos,  en  total  3.000:  el  sistema  del 
uciría  el  resultado  soberanamente  injusto  de  que- 
;  los  votantes  obtendría  la  minoría  de  los  lugares, 
icto,  1.000  el  cociente  de  3.000  por  3,  la  primera 
a  un  lugar,  por  haber  alcanzado  mayor  número  de- 
íociente,  y  cada  una  de  las  otras  dos  listas  obten- 
ente  un  candidato  triunfante,  porque  alcanzaron 
no  representada — 750  y  700 — superior  al  exce- 
rimera  sobre  el  cociente,  que  es  550. 
sulta  que  se  puede  alcanzar  un  puesto  con  sólo  700 
solamente  se  puede  obtener  uno  con  un  número 
más  que  doble.  La  mayoría,  pues,  no  tiene  má» 
s  que  cada  una  de  las  minorías. 
IOS  hecho  notar:  cuando  se  ha  sentado  el  principio 
■upo  no  tiene  derecho  á  un  lugar  si  no  reúne  el 
;oral — ó  sean  1.000  votos  en  el  anterior  ejemplo^ 
\.  la  razón  otorgar  después  lugares  á  grupos  me- 
)  y  700  votos — porque  obrar  de  este  modo  es  re- 
icipio  que  se  ha  sentado,  es  rechazar  lejos  el  ins- 
!  se  presentaba  como  infalible, 
irá  una  distribución  cuya  justicia  y  equidad  es- 
luda, es  preciso,  por  lo  tanto,  recurrir  á  otro  pro- 
|ue  no  es  otro,  según  D'Hondt,  que  el  de  la  a/ra 

,  dividiendo  las  cifras  electorales  de  los  partidos 
)  número,  dando  cociente  cuya  suma  sea  igual  al 
gares  que  elegir,  se  llega  á  medir  exactamente 
;idoB  con  la  misma  medida;  se  concede  á  cada  uno 
Lque  tiene  derecho,  y  se  impide  á  las  minoría» 
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que  expropien  ilegítimamente  á  la  mayoría  de  la  parte  de  re- 
presentación á  que  ésta  tiene  derecho. 

Por  otra  parte,  el  procedimiento  no  presenta  ninguna  com- 
plicación. La  operación  aritmética  única  que  es  precisa,  se  en- 
seña en  las  escuelas  primarias;  no  hay  estudiante  de  doce  años 
que  no  pueda  hacerla  sin  dificultad.  Dehe  notarse,  además, 
que  esta  operación  no  es  preciso  que  la  haga  sino  et  presidente 
de  la  mesa  central  de  escrutinio,  que  debe  creerse  ha  de  ser  un 
hombre  dotado  de  cierta  instrucción. 

VolTamoa  al  ejemplo  anterior:  tres  grupos  de  1.550,  750 
y  700  electores  se  disputan  tres  lugares;  la  cifra  repariidora. 
será  750,  que  cabe  dos  veces  en  1 .550  y  una  vez  en  750,  y  que 
da,por  lo  tanto,  una  suma  de  cocientes  —  2  -)■  1  — igual  al  nú- 
mero de  puestos  que  elegir.  La  mayoría  alcanzará,  pues,  la 
mayoría  de  los  diputados,  y  el  grupo  más  fuerte  será  inmedia- 
tamente representado.  El  grupo  de  700  no  obtendrá  nada;  por- 
que si  se  le  daba  un  lugar,  sería  preciso  lógicamente  dar  dos 
al  grupo  de  1.550  y  uno  al  grupo  de  750,  lo  que  haría  un  total 
de  cuatro  elegidos,  cuando  no  puede  haber  sino  tres. 

En  todo  lo  demás  el  sistema  de  Mr.  D'Hondt  se  acomoda  á 
las  disposiciones  de  la  ley  vigente  en  Bélgica,  que  preciso  es 
confesar  es  de  las  más  á  propósito  para  dar  cabida  á  la  represen- 
tación proporcional. 

Veamos  cómo  puede  practicarse  una  elección  con  arreglo  á 
dicha  ley  con  las  correcciones  propuestas  por  Mr.  Víctor 
D'Hondt.  Supongamos  que  se  trata  de  la  elección  de  siete  di- 
putados, y  que  concurren  á  la  lucha  tres  listas,  á  las  que  dare- 
mos tos  nombres  allí  corríentes.  Los  liberales  presentan  una 
lista  completa  de  7  candidatos,  los  católicos  presentan  una 
lista  compuesta  exclusivamente  de  4  candidatos  y  los  indepen- 
dientes no  presentan  más  que  un  candidato  solo. 

Las  papeletas  que  según  la  ley  belga  se  publican  oficial- 
mente con  anticipación  y  son  entregadas  á  cada  elector  en  el 
momento  de  votar  por  el  presidente  de  la  mesa,  estarán  impre- 
sas á  tenor  de  las  disposiciones  de  la  misma  ley  en  esta  forma: 
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ritos.  De  esta  manera  dan  á  la  lista  siete  sufragios,  y  á  cada  uno 
de  los  candidatos  por  que  han  votado  una  nota  de  preferencia 

»Los  que  quieran  votar  por  uno  ó  varios  candidatos  que  figu 
ran  en  una  sola  ó  distintas  listas,  ennegrecerán  el  punto  coló 
cado  al  lado  del  nombre  de  estos  candidatos.  Asi  darán  á  cada 
candidato  una  nota  de  preferencia,  y  al  mismo  tiempo  á  cada 
lista  tantos  sufragios  cuantos  sean  los  candidatos  que  de  la 
misma  hayan  votado.  ^ 

»Serán  nulas: 

:?1 .°  Toda  papeleta  en  la  cual  el  elector  haya  ennegrecido,  á 
la  vez  que  el  punto  colocado  encima  de  una  de  las  listas,  uno  ó 
varios  puntos  de  los  colocados  al  lado  de  los  nombres  de  candi- 
datos de  una  lisia  distinta. 

»2.°  Toda  papeleta  en  que  se  expresen  más  de  siete  sufragios 
en  favor  de  los  candidatos  que  figuran  en  las  diferentes  listas.» 

Los  escrutadores  deberán  recibir  además  las  siguientes  ins- 
trucciones: Las  papeletas,  después  de  ser  contadas,  se  dividi- 
rán en  categorías  en  esta  forma: 

Papeletas  blancas  y  nulas. 

Papeletas  de  lista  entera  sin  marcas  de  preferencia  (un  pa- 
quete por  partido.) 

Papeletas  de  lista  entera  con  marcas  de  preferencia  (id.) 

Las  demás  papeletas. 

Las  papeletas  de  lista  entera  sin  marcas  de  preferencia,  se- 
rán simplemente  contadas.  Cada  una  valdrá  para  la  lista  res-  '% 
pectiva  por  tantos  votos  cuantos  sean  los  puestos  que  elegir  '^ 
(siete  en  el  ejemplo  propuesto.)  | 

Las  papeletas  de  lista  con  marcas  de  preferencia,  serán: 

1.**  Contadas j  y  valdrá  cada  una  para  la  lista  respectiva 
por  tantos  votos  cuantos  sean  los  puestos  que  hayan  de  ele-  | 

girse. 

2.°  Escrutadas  y  y  valdrán  por  una  marca  de  preferencia  (esto 
es,  un  sufragio)  para  cada  uno  de  los  candidatos  preferidos  por 
el  elector. 

Las  demás  papeletas  serán  simplemente  escrutadas.  Cada 
lina  valdrá  un  voto  para  los  candidatos  preferidos,  y  para  cada 
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lista  por  tantos  Yotos  cuantos  sean  los  candidatos  de  la  misma 
en  ella  votados. 

Terminado  el  escrutinio  parcial,  deberá  precederse  al  re- 
cuento general  de  votos,  que  deberá  hacerse  por  la  mesa  cen- 
tral, ateniéndose  á  las  instrucciones  siguientes: 

La  cifra  electoral  de  cada  lista  se  formará  por  la  suma  del 
número  de  sufragios  que  resulten  en  favor  de  esta  lista  de  las 
papeletas  de  lista  entera  con  y  sin  marcas  de  preferencia,  y  de 
las  demás  papeletas. 

La  cifra  electoral  de  cada  candidato  se  formará  por  la  suma 
de  las  marcas  de  preferencia  expresadas  en  su  favor. 

Una  vez  conocidos  estos  ds^tos,  la  mesa  central  deberá  pro- 
ceder á  la  repartición  de  lugares  entre  las  diversas  listas  y  á  la 
designación,  dentro  de  cada  una  de  ellas,  de  los  candidatos  que 
resultan  elegidos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  repartición  se  efectúa  dividiendo  las 
cifras  electorales  de  las  diversas  listas  por  una  cifra  reparti- 
dora que  produzca  cocientes  que  unidos  den  un  número  igual 
al  de  puestos  que  elegir. 

Para  que  se  comprenda  mejor  la  operación,  representé- 
mosla por  cifras,  y  supongamos  que  el  escrutinio  ha  dado  el 
resultado  siguiente: 

Cifra  electoral  de  la  lista  liberal es  de    8. 145 

»  »  »  católica »       5.680 

»         »  »         independiente »       3.725 

¿Cómo  encentar  la  cifra  repartidora? 

Dividiendo  las  cifras  electorales  de  los  partidos  por  1,  2,  3, 
4,  5,  6  y  7,  y  comparando  los  resultados  obtenidos  y  colocán- 
dolos según  su  importancia. 

El  cociente  que  ocupe  el  lugar  correspondiente  al  número 
de  lugares  q\ie  debe  elegirse,  es  la  cifra  repartidora  que  se 
busca. 

En  efecto,  siendo  las  cifras  electorales  de  los  partidos,  como 
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licho,  8.146,  5.680  y  3.725,  dividiéndolas  por  1, 2,  3,  4, 
,  se  obtendrán  los  cocienW  siguientes: 

)¡vididas  por  1 8.145       5.680       3.725 

»  2 4.072       2.840        1.882 

»  3 2.715        1.893 

»  4 2.039 

»  5 1.629 

asificando  estos  cocientes  por  su  orden  de  importancia, 
*: 


.' 

8.145 

!.■                                                 5.680 

!.•             !         4.072 

I." 

3.T25 

;.• 

2.840 

i." 

2.715 

'." 

2.038 

1." 

1.893 

10  de  estos  cocientes  2.038  es  el  sétimo  en  el  orden  de 

incia,  éste  es  el  que  hemos  llamado  a/rít  repartidora, 

)  seria  2.840  si  hubieran  de  elegirse  5  diputados,  ó  1 .893 

itase  de  elegir  ocho. 

lifra  repartidora  puede  hallarse  con  más  facilidad  aún 

¡dio  de  tablas  que  dan  los  cocientes  de  los  números 

OO,  divididos  por  2,  3,  4,  etc. 

el  ejemplo  propuesto  resulta  que  corresponden; 

tro  lugares  al  partido  liberal. 

id.  al  católico, 
no  id.  al  independiente. 

lo  que  nadie  podrá  quejarse  de  falta  de  justicia  en  la 
ntación,  puesto  que  se  ha  hecho  con  ayuda  |de  una  me- 
ual  para  todos  los  partidos. 
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stema  expuesto  y  desarrollado,  con  mucho  ma- 
!  detalles,  en  el  rapporide  Mr.  D'Hondt,  y  que  él 
lueve  bases,  que  comprenden  todo  el  desenvolvi- 
todo. 

iimiento  ha  promovido  algún  debate  en  el  seno 
cía. 

L  de  la  Chapelle  defendió,  enfrente  de  este  sistema, 
fraccionaria,  que  puede  reducirse  á  la  unión  en 
dos  sistemas  de  listas  incompletas  y  del  voto  acu- 
Lque  dicho  señor  expuso  con  minuciosidad  y  gran 
su  sistema,  las  conclusiones  votadas  por  la  Con- 
autorizan  á  no  exponerlo  con  todos  sus  detalles. 
iceau  sostuvo  un  sistema  que  gira  sobre  las  basea 

L  se  funda  en  el  voto  uninominal. 

divide  á  este  efecto  en  circunscripciones  electo- 

eligen  sino  un  diputado. 

es  de  los  candidatos  se  publican  diez  días  antes 

ina  lista  de  todos  los  candidatos  que  hayan  de- 
ecer  á  un  mismo  partido. 

asi  diversas  listas,  serán  publicadas  por  el  Comité 
¡lección. 

la  cabeza  de  cada  circunscripción, 
iscrutinio  de  los  votos  que  haya  alcanzado  cada 
sumarán  en  el  Comité  central  los  de  todos  los 
la  misma  lista,  y  se  hará  la  repartición  propor- 
ugares  mediante  el  cociente  electoral, 
i  de  Mr.  Dumonceau,  pues,  no  es  otro  que  el  de 
L  votación  uninominal  y  colegio  único, 
de  lista  libre  con  el  voto  acumulativo  como  modo 
s  papeletas,  ha  tenido  también  dos  brillantes  de- 
*.  Frey  y  Mr.  Hermann  Dumont;  pero,  en  defini- 
rencia  aprobó  por  unanimidad  las  tres  siguientes 
que  redactaron  MM.  Vemes  y  Hagenbach-Bis- 
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1/  £1  sistema  de  la  mayoría  absoluta  Tiola  la  libertad  del 
elector,  provoca  el  fraude  y  la  corrupción,  y  puede  otorgar  la 
mayoria  de  la  representación  á  la  minoría  del  cuerpo  electoral. 

2.*  La  representación  proporcional  es  el  único  medio  de 
asegurar  el  poder  á  la  mayoría  real  del  país,  la  intervención  á 
las.  minorías  y  una  representación  exacta  de  todos  los  grupos 
serios  del  cuerpo  electoral.  \,á 

3.*  Salvo  las  reservas  hechas  sobre  la  apreciación  de  las 
necesidades  de  cada  país,  el  sistema  D'Hondt  de  concurrencia 
de  listas  con  la  cifra  repartidora,  adoptado  por  la  Associaíicm 
ielffCy  señala  un  progreso  considerable  sobre  los  sistemas  pro- 
puestos con  anterioridad,  y  constituye  un  modo  práctico  y  ri- 
guroso de  realizar  la  representación  proporcional. 

Tal  han  sido,  brevemente  expuestas,  las  cuestiones  someti- 
das al  estudio  de  la  Conferencia,  y  tales  las  importantísimas 
conclusiones  que  la  unanimidad  ha  sancionado  de  un  modo  tan 
solemne. 

Aunque  no  creemos  que  dejen  de  sustentarse  diversas  teo- 
rías acerca  del  mejor  modo  de  alcanzar  en  la  práctica  la  repre- 
sentación proporcional,  es  inútil  negar  que  en  adelante  no  go- 
zará de  numerosos  adeptos  más  que  el  sistema  de  lista  libre ^ 
cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  dentro  del  siste- 
ma se  prefieran. 

Los  resultados  de  la  Conferencia  han  de  ser  de  gran  impor- 
tancia, no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  puramente  especulativo^ 
sino  también  y  muy  principalmente  bajo  el  concepto  de  la  re- 
forma de  las  legislaciones  positivas. 
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EPISODIOS  HISTÓRICOS 

:  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


I 

El  6  de  Diciembre  de  1808. 


stros  esfuerzos  todo9  reauttaroQ  ioútilea:  aquellos  débiles  ta- 
el  Retiro,  aspillerados  de  prisa  y  corriendo  como  Dios  dio  6. 
r  á  la  exaltada  mucbedambre,  cedieron  al  ño  ante  la  volontad 
fionea  del  gran  NapoletSn;  y  Madrid,  rendido,  pero  no  vencido, 
doloroso  estupor  penetrar  por  sus  calles  los  aguerridos  bata* 
raiiceses,  á  cuyo  impulso,  ordenado  y  poderoso,  habían  sido 
íeutura  ineficaces  el  bélico  ardimiento  y  loa  alardes  patridti- 
nial  armado  vecindario. 

lute  aquella  breve,  aunque  heroica  resistencia,  hecha  por  un 
cerdadorameote  indefenso  contra  los  que  se  decían  vencédo- 
[Dundo,  habla  yo  prestado  servicio  en  los  puestos  que  me  fue- 
ladoB,  al  lado  de  otros  coropaúeroe,  oficiales  como  jo  y  fogi- 
1  destrozado  eJ<!rcito  de  Cuesta. 

itras  alentií  en  nuestro  pecho,  como  en  el  pecho  de  loa  enar- 
madrileSos,  la  más  leve  esperanza  de  que,  sólo  con  los 
oa  de  que  disponíamos  y  ante  nuestra  actitud  resuelta  y  de- 
ao  lograrían  las  tropas  de  If^apoledn  entrar  en  el  recinto  de  la 
ermanecimos  dispuestos  á  todo  género  de  aacri&cios,-  y  aua 
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después  de  aquella  triste  jornada,  sin  abatir  el  ánimo,  juzgábamos 
todavía  fácil  la  empresa  de  arrojar,  por  un  golpe  de  mano  enérgico  y 
violento,  á  aquellos  invasores^  por  quienes  no  nos  considerábamos 
vencidos. 

Hablábase  de  la  traición  de  Moría;  y  á  pesar  de  ello  y  de  que  el 
mariscal  Belliard  había  tomado  posesión  de  los  puntos  principales  de 
ia  Villa,  al  amparo  de  la  capitulación  aceptada  por  Napoleón  se  orga- 
nizaba dentro  de  la  ciudad  nueva  resistencia,  queriendo  emular  sin 
duda,  si  bien  ya  con  carácter  más  activo,  la  gloria  del  pasado  Dos  de 
Mayo. 

Pero  la  capitulación  no  fué  respetada,  como  inocentemente  crei- 
mos;  y  cuando  con  nuevas  fuerzas  comenzaron  los  franceses  el  des- 
arme de  los  patriotas,  la  consternación  fué  general  entre  los  madrile- 
ños, viendo  descubiertas  por  la  sagacidad  del  enemigo  sus  inten- 
cienes. 

Sin  que  hubiera  mediado  acuerdo  alguno  previo,  todos  cuantos 
teníamos  la  honra  y  el  orgullo  de  vestir  el  uniforme  de  las  tropas  es- 
pañolas, y  gran  número  de  paisanos,  decidimos  abandonar  la  Corte, 
unos  para  incorporarnos  al  ejército  de  Andalucia  ó  á  las  primeras 
fuerzas  nacionales  que  encontrásemos,  otros  para  librarse  de  la  odiosa 
tiranía  del  extranjero. 

El  día  6  de  aquel  mes  de  Diciembre,  frío,  triste  y  nebuloso,  ha- 
bían dado  los  franceses  muy  de  mañana  principio  al  desarme  de  los 
patriotas,  noticia  que  sólo  supe  después  de  medio  día  por  uno  de  mis 
compañeros. 

Determinados  uno  y  otro  á  salir  de  Madrid,  yo  regresé  á  mi  casa 
para  disponerlo  todo,  con  objeto  de  poner  por  obra  aquella  misma 
tarde  nuestro  propósito. 

— María  Josefa — dije  á  mi  mujer  en  llegando — esta  tarde,  si  Dios 
quiere,  nos  vamos. 

— ¿Qué  dices? — exclamó  aquélla,  levantándose  sobresaltada  con 
nuestro  primogénito  en  los  brazos. 

— Lo  que  oyes;  en  Madrid  va  á  haber  horrores.  Andan  los  france* 
ses  registrando  las  casas,  y  donde  encuentran  armas,  nada  perdonan. 

—¡Madre  mía  de  los  Desamparados! — gritó,  rompiendo  á  llorar, 
María  Josefa — Y  ¿qué  va  áser  de  nosotros,  Joaquín?... 

Pude  por  fin,  y  como  Dios  quiso,  decidir  á  María  Josefa,  cuyo 
avanzado  estado  era  un  peligro,  y  reuniendo  cuanto  dinero  tenía,  que 
no  era  mucho,  arrojando  al  pozo  los  arreos  militares  y  vestido  con  ua 
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cilio  avellana,  terciado  el  sombrero  de  tree  picos,  la  manta  al 

0  y  mi  niño  en  Iob  brazos,  ya,  á  cosa  de  las  tres  de  la  tarde, 
unamos  nuestra  Tivienda,  tirando  la  llave  no  sé  dónde. 

indo  desembocamos  por  la  calle  de  la  Magdalena  en  la  Plaza 
too  Martin,  noté  con  estrañeza  inusitada  animación  por  aque- 
jares. ' 

Ititnd  de  hombres  y  mnjeres  bajaban  en  silencio  por  la  calle 
icha,  y  á  cada  paso,  las  arterias  que  de  uno  y  otro  lado  afluían 
tle  mencionada  vomitaban  nuevos  é  incesantes  grupos,  qne  ve- 
engrosar  la  general  corriente. 

ría  Josefa  caminaba  á  mi  lado  sombría  y  penosamente,  á  causa 
rftico  de  su  especial  estado;  j  aanqne  de  vez  en  cuando  buscaba 
;o  de  mi  brazo  tí  pretendía  detenerse  jadeante  y  fatigosa,  sus 
no  se  desplegaron  para  nada. 

mos,  es  cierto,  un  poco  de  prisa,  á  pesar  nuestro,  empajados  por 
i  masa  de  carne  humana  que  por  todas  partes  nos  oprimía;  pero 
Bstaba  frío  y  nublado,  la  noche  se  nos  venia  encima  &  paso  de 
y  yo  quería,  como  todos,  que  nos  cogiese  en  lugar  cubierto  y 

lé  apreturas.  Dios  Santo,  pera  pasar  la  Puerta  de  Atocha!  La 
ud  tenía  prisa  por  salir  de  Madrid,  y  allí  do  había  respeto  ni  á 
ai  á  sexo,  ni  á  persona, 
jise  quejas  y  lamentos  sofocados;  y  la  ansiedad,  el  terror,  el 

1  se  veían  distintamente  retratados  en  todos  los  semblantes. 
)re  y  silenciosa  procesión  del  miedo,  que  sabe  Dios  cómo  ter- 
a! 

que  eso  sí:  la  Puerta  tenía  de  par  en  par  abierta  la  principa] 
i  y  estaba  abandonada,  y  no  se  veía  ni  sombra  de  franceses; 
[uella  faga  de  una  población  en  masa,  que  tal  lo  parecía,  jque- 
oadvertida  para  los  invasores  ?  ¿No  se  opondrían  &  ella? 
cualquier  modo  que  fuese,  lo  principal,  lo  importante,  lo  que 
aba,  era  por  el  pronto  salvar  la  Puerta;  y  aunque  coa  grave 
iiÓD,  y  no  sin  detrimento,  logramos  conseguirlo,  encontrando- 
cabo  sobre  la  carretera,  en  medio  de  aquel  cordón  humano 
uzando  el  pestilencial  Arroyo  Abroñigal  por  la  alcantarilla,  se 
á  lo  lejos  entre  la  niebla,  detrás  de  las  tapias  del  convento  de 
a  Señora  de  Atocha. 

^rtándonoB  á  un  lado,  como  pudimos,  mientras  María  Josefa  se 
n  un  tanto  de  la  pasada  fatiga,  envolví  yo  cuidadosamente 
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naestro  crio  en  una  manta  que  á  prevención  llevaba;  y  ya  nos  dispo- 
níamos con  aquel  breve  respiro  á  proseguir  la  atropellada  marcha, 
cuando,  como  un  rugido,  mezcla  de  espanto,  de  cólera,  de  estupor  y 
de  indecible  miedo,  se  oyó  un  solo  grito,  que  heló  mi  sangre  y  me 
llenó  de  angustia. 

— ¡Los  franceses! — dijeron. 

Y  con  efecto:  por  junto  los  tapiales  del  convento  de  Atocha,  con 
los  sables  en  las  manos,  asomaron  varios  jinetes,  arrollando  feroces 
y  acuchillando  sin  piedad  á  la  espantada  é  inerme  muchedumbre. 
Detrás  de  ellos  apareció  al  escape  un  escuadrón  entero,  y  entre 
medias  algún  que  otro  pelotón  de  infantería. 

Operóse  entonces  un  movimiento  terrible  de  retroceso  entre  los 
fagítivos. 

Asi  del  brazo  á  María  Josefa  y  me  dejó  arrastrar  sin  fuerza  ni  áni- 
mos para  nada. 

¡Cuántos  infelices  cayeron  atropellados  por  el  pánico  de  aquella 
multitud,  que  pu  guaba  por  repasar  la  Puerta  de  Atocha,  y  á  la  cual 
contenía  el  torrente  desbordado  de  los  que  anhelaban  trasponerla! 

Los  franceses  bien  pronto  llegaron  al  sitio  donde  nos  encontrába- 
mos; y  aunque  las  gentes  huían  por  el  cerrillo  y  la  ermita  de  San 
Blasá  la  izquierda  y  se  guarecían  bajo  la  alcantarilla  del  Arroyo 
Abroñígal,  ó  se  arrojaban  por  las  quebradas  de  la  derecha,  no  hubo 
para  ellas  compasión  alguna. 

Allí,  en  el  cieno  del  Arroyo,  eran  acabadas  infame  y  cobarde- 
mente, y  la  sangre,  rojiza  y  humeante,  corría  entre  el  negro  caudal 
de  aquella  cloaca  al  descubierto,  que  bajaba  por  el  Prado  de  San  Fer- 
mín, junto  la  huerta  de  los  Jerónimos  y  el  nuevo  Jardín  Botánico. 

Quiso  Dios  salvarnos  bondadoso  de  los  golpes  de  la  vanguardia, 
qne  penetró  como  una  exhalación  mortífera  por  la  Puerta  de  Atocha 
y  subió  sembrando  la  muerte  en  torno  suyo;  pero  no  tuvimos  igual 
suerte  al  aproximarse  el  resto  de  la  fuerza,  y  principalmente  los  in- 
fantes, quienes  se  detenían  á  despojar  á  vivos  y  muertos  del  dinero  y 
de  las  alhajas  que  llevaban. 

Todo  era  gritos,  ayes  y  lamentos;  todo  confusión  y  espanto. 

Amenazando  é  hiriendo  con  las  bayonetas  de  los  fusiles  ó  las  san- 
grientas espadas,  ora  arrancaban  de  las  orejas  y  del  cuello  de  las  mu- 
jeres zarcillos  y  collares,  ora  las  registraban  brutalmente  el  seno,  ya 
hacían  lo  propio  con  los  bolsillos  de  los  hombres,  á  quienes  golpeaban 
sin  compasión;  y  queriendo  yo  librarme  de  tales  tratamientos,  saqué 
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de  la  faldriquera  el  verde  bolso  en  que  había  guardado  toda  mi  ha- 
cienda, y  al  primer  amago  lo  deposité  en  manos  de  los  verdugos  mudo 
de  indignación  y  cólera. 

— iA.1Ions,  alióos  vite! — decían  éstos,  prosiguiendo  impl&cablee  su 
tarea;  y  nuevos  pelotones  de  franceses  practicaban  otros  nuevos  é 
idénticos  registros,  llevándose  lo  poco  que  pudiera  haber  escapado  á 
las  requisas  anteriores. 

En  medio  de  aquel  barullo,  of  la  voz  angustiada  de  María  Josefa; 
como  á  las  demás  mujeres,  un  soldado  pretendía  registrarle  el  pecho, 
y  sin  saber  lo  que  bacía,  pasé  el  niño  al  brazo  izquierdo,  y  con  la 
mano  libre,  traté  de  sacar  de  la  cintura  un  poñalillo  que  como  única 
defensa  llevaba  conmigo. 

Sentí  á  mi  lado,  6  mejor  dicho  sobre  mí,  el  trote  de  los  caballos,  y 
nn  golpe  terrible  me  hizo  vacilar,  aunque  sin  soltar  á  mi  hijo;  iba, 
sin  embargo,  á  lanzarme  ya  contra  el  atrevido  que  así  ofendía  á  mi 
esposa,  cuando  t1  alzarse  sobre  mí  cabeza  el  sable  de  un  jinete  ame- 
nazador, y  me  sentí  sujeto  por  la  espalda. 

— jLe  petit,  le  petitl — dijeron  á  mi  oído — y  vial  volverme  nno  de 
aquellos  desalmados,  más  piadoso  sin  duda  que  los  demás,  que  me 
señalaba  á  m[  hijo... 

Contiívome  aquella  iodícacién,  á  que  no  pude  contestar,  y  unién- 
dome á  María  Josefa,  empujados  para  entrar,  como  antes  para  salir, 
por  la  muchedumbre  clamorosa,  traspaaimos  la  Puerta  de  Atocha  y 
nos  perdimos  por  las  calles  adyacentes,  sembradas  de  cnerpos  inani- 
mados y  de  grandes  manchas  de  sangre. 

Han  pasado  muchos  años,  muchos,  desde  qne  presencié  aquel  es- 
pectáculo terrible,  y  todavía  me  parece  que  siento  el  hálito  palpitante 
de  aqneila.  moltitud  acnchtllada  sin  defensa,  y  el  vaho  caliente  de  la 
sangre  que  manchaba  nuestros  Testídos,  no  comprendiendo  cómo  pu- 
dimos salir  incélnmes  de  aquella  horrible  carnicería. 

Cuando  en  las  tardes  de  invierno  paso  por  el  sitio  donde  estuvo  la 
Puerta  de  Atocha  y  cruzo  por  el  lugar  donde  tenía  su  canee  el  cena- 
goso arroyo,  todavía  me  extremezco  y  huyo  de  aquellos  Ingares  soli- 
tarios, como  si  aún  me  persiguieran  los  franceses,  y  los  jardín  illos  de 
la  nueva  estación  del  ferrocarril  se  me  antojan  los  cnerpos  inanima- 
dos de  aquella  multitud  sacrificada  indefensa  por  la  ferocidad  del 
extranjero. 

Lloré  Madrid  lai^o  tiempo  semejantes  horrores;  y  como  en  la  ma- 
fiana  del  3  de  Hayo,  en  la  del  7  de  Diciembre,  en  medio  de  llantos  y 
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de  quejas,  buscaban  los  vecinos  de  la  villa  entre  aquellos  cuerpos 
mutilados,  sus  padres  y  sus  hijos,  sus  hermanos  y  sus  deudos! 


II 


Juan  Caridad, 


1  'r. 


Poco  antes  de  que  los  franceses  evacuasen  definitivamente  á  Car- 
nada, había  tenido  por  sus  confidentes  noticia  el  general  Sebastian!, 
jefe  militar  del  distrito,  de  que  aquel  famoso  brigandj  aquel  D.  Juan 
Fernández  óD.  Juan  Caridad,  como  por  su  alias  era  apellidado,  te- 
rror de  los  valientes  de  Austerlitz  y  de  las  Pirámides  y  alcalde  de 
Olivar,  apartado  de  los  patriotas  á  quienes  capitaneaba  y  de  quienes 
era  con  justicia  por  su  bravura  idolatrado,  se  encontraba  solo  y  en- 
fermo en  un  molino  de  las  Alpujarras. 

Ocasión  era  aquella,  á  juicio  de  Sebastian!,  para  apoderarse  del 
guerrillero  y  vengar  en  él  las  injurias  que  el  antiguo  guarda  de  mon- 
tes de  Cásula  había  una  y  otra  vez  hecho  con  los  suyos  á  las  armas 
francesas,  ya  diezmando  impunemente  los  destacamentos  que  reco- 
rrian  la  provincia,  ya  apoderándose  por  felices  golpes  de  mano  de  los 
convoyes,  ya  interceptando  loa  correos,  y  ya,  por  último,  como  en 
cierto  caso  había  acontecido,  atacando  hasta  á  un  cuerpo  de  ejército 
que  atravesaba  confiadamente  el  valle  de  Lecrin  y  al  cual  dispersó, 
haciendo  prisioneros  un  mariscal  y  varios  jefes,  á  quienes  enriscó  en 
la  sierra  y  amenazó  de  muerte  si  no  hacían  que  le  fuera  devuelta  su 
mujer,  presa  en  Granada  por  orden  de  Sebastian!. 

Procurando  éste  el  mayor  sigilo,  mandó  inmediatamente  que  el 
jefe  del  destacamento  más  próximo  al  molino  donde  se  hallaba  Cari- 
dad, y  que  se  componía  de  un  escuadrón  de  dragones,  procediese  sin 
demora  á  la  captura  del  terrible  brigand,  aprovechando  aquella  favo- 
rable coyuntura,  con  orden  de  conducirle  vivo  ó  muerto  á  Granada. 

Tendido  en  el  humilde  lecho  del  molino,  Caridad,  entre  tanto,  de- 
vorado por  ardiente  fiebre,  permanecía  bien  ajeno  de  que  su  retiro 
hnbiera  sido  descubierto,  y  sin  sospecha  del  peligro  que  le  ame 
nazaba. 

Cuidábanle  con  cariñosa  solicitud  el  anciano  molinero  y  la  hija  de 
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mimosa,  7  esperaba  impacieate  el  momeoto  de  hallareo 
de  poDerse  nnevamente  á  la  cabeza  de  sn  banda. 
de  la  tarde  de  qdo  de  aquellos  días,  para  él  tan  tristes, 
amodorramiento  qne  le  poseía  y  embalsaba,  vio  entrar 
linero  pie  c  ¡p  1 1  adame  ote  en  el  estrecho  aposento  donde 

uan,  eeñóa  Juan!— gritaba  el  viejo  todo  tremolo  y  agi- 
lestras  del  terror  más  indecible. — ¡Por  la  Santísima 
Angustias!  [Pronto!...  ¡Huya  pronto  su  mercé! 
incorpora  á  medias  en  el  lecho,  sin  comprender  lo  que 
ísped;  y  clarando  los  extraviados  ojos  en  el  molinero, 
encioso. 

icAos,  señrin  Juan!  ¡Los  gaiachosl  ¡Vienen  jácia  aquí!... 
s  mío,  qué  perdición! 

icA03\ — exclamó  Caridad  trabajosamente. — ¡Sil  Muchos 
Deja  en  paz  á  los  difuntos,  Mignel — afiadió,  cayendo 
fatigoso  en  el  miserable  lecho. 

iefián!  ¡No  hay  tiempo  que  perder!  ¡Bnscan  á  sn  merca 
BÍ  le  hallan,  le  matarán!  ¡Le  matarán  como  á  nn  perro 
'irgen  de  las  Angustias  no  hace  un  milagro! 
asi,  amontonaba  tembloroso  el  anciano  sobre  el  ca- 
Caridad  yacía  las  ropas  del  valiente  guerrillero, 
áfagadeluz  brillante,  de  cuanto  atropelladamente  Mi- 
municarle  sólo  penetró  en  el  adormecido  entendimiento 
idea  de  que  los  franceses  le  buscaban  para  darle  muer- 
ndo  algunas  palabras,  mezcla  confusa  de  imprecacio- 
i,  se  alzó  con  gran  dificultad  del  lecho,  arrojando  con 
ie  las  revueltas  ropas  que  le  cubrían. 
e!...  [Nó,  no  lo  conseguirán  los  gaiachos  que  me  bus- 
isiguirfa  ni  el  mismo  Emperador  en  persona!  No  saben, 
I  es  Caridad  esos  infelices.  ¡Ayúdame! 
damente,  trémnlo  por  la  ira  más  que  por  la  fuerza  de 
ue  coloreaba  su  semblante,  comenzó,  no  sin  trabajo,  á 
indas  que  el  huésped  le  presentaba. 
puso  en  pie,  podia  apenas  tenerse;  pero  cuando  se  ciñ<5 
pañolón  lleno  de  cartuchos,  cuando  sintieron  suama- 
el  frío  del  cañón  de  la  escopeta,  Caridad  se  trasfigurd 
jesó  de  temblar  su  cuerpo  y  se  aseguraron  como  por 
tcilantee  piernas. 
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— ¡Haya  pronto  su  mercí! — entró  gritando  con  espanto  la  ' 
molinero. — [Ya  están  aht! 

— ¡Huir!...  ¡Huir  yo!...  ¡Eso  se  queda  bueno  para  loa  m, 
¡Ahora  verán  los  traidores  quién  es,  aun  estando  enfermo  y 
alcalde  de  Otívar! 

Y  sin  esciicbar  Ifts  súplicas  de  Miguel,  sin  hacer  caso  de 
grimas  de  la  muchacha,  Caridad,  con  la  escopeta  al  hombn 
raudo  con  singular  deleite  el  ambiente  embalsamado  de  la 
abandonó  el  molino,  trepando  por  los  breñales  en  dirección 
por  donde  debían  estar  subiendo  los  franceses. 

Su  voluntad  era  muy  graQde,y  más  grande  aún  eu  corazón;| 
piernas,  indóciles,  ñaqueaban,  y  la  cabeza  le  pesaba  horrible 

Sin  embargo,  á  través  de  loa  peñascoa,  y  venciendo  con  8i 
y  constante  esfuerzo  la  debilidad  que  la  combatía,  fué  poco  á  [ 
teroándoseen  el  monte,  triunfando  de  las  di&cultadea  que  le 
lo  escabroso  del  terreno.  Al  cabo,  no  muy  lejos  del  paraje  en 
encontraba,  á  los  reñejos  del  sol  poniente,  distinguieron  sus  < 
brillantes  uniformes  de  los  dragones  que  inteutaban  apoderara 
persona. 

Desmontados,  con  los  fusiles  en  bandolera  á  la  espalda,  rec 
loa  sables,  cuyas  vainas  aceradas  producían  con  el  movimiento 
lieos  ruidos,  sabían  lentamente,  y  llenos  de  confianza,  por  la  ei 
vereda  que  al  molino  conduela,  aquellos  guerreros  que  habí 
aeado  triunfantes  por  la  asombrada  Europa. 

Para  un  hombre  solo,  aunque  éste  fuera  el  temible  alca 
Otivar,  aquel  aparato  era  demasiado,  y  seguros  del  éxito  de  si 
dición,  caminaban  sin  precauciones. 

¡Qnién  pensaba  en  flanquear  aquellos  riscos  descarnados  y 
tos,  cuando  el  hombre  de  quien  iban  á  apoderarse  no  se  podia 
tar  del  lecho  en  que  la  fiebre  !e  aprisionaba! 

El  amor  propio,  halagado  y  satisfecho,  contrajo  con  una  í 
los  labios  de  Caridad,  y  apostándose  detrás  de  las  rocas,  se  echi 
qnilamente  á  la  cara  la  escopeta. 

Vaciló  un  instante  el  cañón  del  arma  mortífera,  y  el  patri( 
cogió  al  fin  su  primera  victima. 

Interrumpiendo  el  silencio  que  reinaba,  resonó  el  seco  esta 
de  uQ  fusil,  y  el  joven  teniente  que  mandaba  el  destácame 
dragones  cayó  al  suelo  bañado  en  sangre,  para  no  volver  á  leva 
nunca. 
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urmurií  Caridad  cargaudo  el  arma  con  premura. 
ir  en  laa  breñas  el  eco  de  la  dotonación  y  ver  caer  ai 
ragonea  se  detuvieron  sorprendidos,  empuñando  sus 
tes  de  que  hubieran  vuelto  de  bu  asombro,  ni  hnbic- 
er  demostración  alguna,  Caridad  babía  ya  disparado 
otro  dragón  rodd  por  tierra. 

ti  ñu,  los  franceses  hicieron  fuego,  parapetándose  ea 
dirección  eu  que  habían  salido  los  dos  primeros  tiros; 
te,  porque  de  otra  parte  distinta  aquel  oculto  enemigo 
los  á  mansalva,  sÍo  errar  sus  golpes, 
sombras  iban  creciendo  por  momentos;  como  á  pesar 
dieron,  sedientos  de  venganza,  por  los  breñales,  no  les 
con  ei  agresor,  cuyos  disparos  menudeaban;  como  á 
;i  caía  un  francés  muerto — diezmados  y  aterrados,  te- 
i  partida  entera  del  .\lcalde  la  que  tenían  enfrente  y 
3S,  ó  por  lo  menos  su  vanguardia — aquellos  valientes- 
riendo  presurosos  el  cuerpo  inanimado  de  su  jefe,  ce- 
o  á  un  hombre  solo,  enfermo  y  calenturiento! 
de  algún  tiempo  continuaron  oyéndose  los  disparos: 
'uía  frenético  á  los  dragones,  y  en  la  vereda  que  subía 
cadáveres  de  loB.franceses  quedaron  de  trecho  en  tre- 
lo  el  heroísmo  del  alcalde  de  Otívarl 
'ó  la  noche,  cuando  desapareció  toda  sombra  de  pei¡- 
ose  con  marcado  esfuerzo,  más  bien  que  caminando^ 
la  escopeta  como  de  un  cayado,  Caridad  volvió  al  mo- 
lunciar  palabra  ni  reparar  siquiera  en  la  ansiedad  del 
uchacha,  se  arrojó  vestido  en  el  lecho,  revuelto  y  to- 
presa  de  ardorosa  calentura. 


III 

José  Grarcia. 


era  el  acabóse — dijo  el  anciano,  remojando  la  palabra 

:  lo  tinto. 

nes  anterior,  que  fué  Agosto — prosiguió — habían  en- 
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mia  gabachos  que  cría  Fraocia,  y  del  Sacro  Monto 
moa  de  Armilla  do  se  veía  más  que  tnorrioDee,  ca- 
de franchutes. 
)  eetaba  como  asombrada. 

,  él  renqueando  con  80  pata  de  palo,  y  yo  ein  mi 
irábamos  aquel  ir  y  venir  de  futres,  más  quemados 
¡D  percatarnos  de  lo  que  pudiera  ocurrir  en  el  resto 
ia. 

!  de  que  por  allá,  por  Rusia  ó  por  Coaatantinopla, 
m  para  el  maldito  Emperador,  y  se  decía  si  en  los 
i  con  loe  portogneses  y  los  nuestros,  había  dado  un 
ar  á  los  gabachos. 

I  decían  tantas  cosas,  la  verdad,  estábamos  como 
ielo. 

i  llegaban  de  Sevilla  y  de  Extremadura  multitud  de 
recuerdo  que  Tenían  los  carros  tan  cargados,  que 
ue  aquellos  indinos  obligaron  al  pueblo,  hambriento 
ayudar  á  las  muías,  porque  las  pobres  do  podían 

jima,  si  hubieran  sabido  eu  Granada  que  lo  que  iba 
d  oro  y  la  plata  de  las  iglesias  que  habían  robado 

lo  supimos  sino  mucho  después;  y  si  Pepiyo,  en  lu- 
3  de  cabo,  hubiese  tenido  sus  dos  piernas  de  carne 
ndo  fué  á  BaíléD,  y  yo  mis  brazos  cabales;  si  la  me- 
arrastrados  no  nos  hubiera  lisiado  para  toda  la  vida, 
[a  cantado  al  general  Sul  y  á  sos  fraochntes. 
i  para  nada;  éramos  unos  pobreticos  inválidos,  y 
[uear,  que  lo  hacíamos  á  las  mil  maravillas. 
illesteros,  que  era  un  valiente,  había  llegado  basta 
la  retaguardia  de  iSemél;  y  los  cerdos  de  los  gaba- 
estado  muy  orondos  regodeándose  en  Málaga,  vi- 
i  como  un  enjambre  de  buitres,  trayéndose  para 
1  destacamentos  que  teníau  repartidos  por  la  pro- 

Hiarramila,  el  Zaeati»  y  la  Ploia  Nueva,  parecían 

uáuto  musiií,  cuánto  sacre-dU,  y  cuánto  cochón,  y 
lue  no  había  Cristo  que  entendiera.' 
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^jSuI  no  hacía  más  que  ir  desde  la  Chaucillería  para  acá  y  para 
allá,  á  caballo  por  todas  partes;  y  cuando  ya  no  cabían  más  franchu- 
tes en  Granada,  me  dijo  Pepiyo: 

»— Oye  tú,  Juan:  ¿sabes  tú  á  qué  ha  venido  acá  esta  nube  de 
aviones? 

» — ¿Yo?...  Digo — dije — me  parece  que  el  mal  viento  que  los  ha 
traído  va  á  soplar  tan  fuerte,  que  se  los  va  á  llevar  á  toiticos  por  los 
aires  á  lo  más  jondo  del  infierno. 

»Y  ansina  fué,  caballeros;  porque  habían  tocado  á  la  hora  de  naja, 
y  aquella  plaga  iba  á  desaparecer,  pero  cómo,  volando. 

»Era  el  16  de  Setiembre,  bien  me  acuerdo  y  no  lo  olvidaré  nunca, 
de  aquel  año  llamado  con  justicia  del  hamdre. 

»Sul  había  enviado  el  día  anterior  sus  despachos  á  los  alcaldes  de 

varios  pueblos,  con  orden  de  que  tuvieran  dispuestas  racione?  para 

la  tropa,  anunciando  al  propio  tiempo  su  llegada,  y  por  el  Triunfo 

y  la  carretera  de  Jaén  habían  ya  aquella  mañana  salido  muchos 

futres. 

»Hacía  un  calor  inaguantable;  no  parecía  sino  que  Dios  habla  di- 
cho ¡allá  va!  y  que  Sierra  Nevada  era  un  pedazo  de  hierro  incandes- 
cente. 

»Aquello,  á  cien  leguas,  olía  á  retirada;  pero  nadie  transitaba  por 
las  calles.  Los  mismos  gabachos,  que  aún  no  habían  salido,  estaban 
en  sus  alojamientos  de  la  ciudad  y  de  la  Alhambra,  puesto  este  úl- 
timo que  habían  fortificado,  artillando  los  antiguos  torreones,  que  es- 
taban rojos  de  vergüenza. 

»La  noche  anterior  hablan  quemado  los  muy  canallas  sus  alma- 
cenes de  víveres,  cuando  Granada  entera  se  moría  de  hambre,  y 
aquella  tarde,  á  la  puesta  del  sol,  bajaron  formados  por  la  Cuesta  de 
Gómeles  á  la  Plaza  Nueva,  saliendo  por  la  calle  de  Elvira  al  Triunfo, 

>Desde  que  traspusieron  la  Puerta  de  Elvira,  todo  el  mundo  se 
echó  á  la  calle. 

»Pepiyo  y  yo  habíamos  estado  desde  los  altos  del  Albaicin  viendo 
marchar  los  batallones,  y  bajamos  á  Granada  llenos  de  regocijo. 

>Cuando  llegamos  á  la  Alameda  de  Barro,  quisimos  subir  por  la 
Cuesta  de  los  Molinos  á  la  Alhambra,  la  verdad,  para  ver  si  encontrá- 
bamos cosa  que  echar  á  perder,  pues  casi  desde  el  día  anterior  no 
habíamos  probado  ni  gloria;  y  al  cruzar  el  río,  un  resplandor  sinies- 
tro se  hizo  de  repente  en  el  espacio,  iluminando  sombríamente  las  ti- 
nieblas de  la  noche;  retembló  el  suelo  bajo  nuestros  pies,  como  sacu- 
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nano  poderosa,  y  oyáse  un  estrépito  infernal,  que  do 
ne  habla  llegado  la  fin  del  mondo, 
yo  nos  detuvimos  un  momento  asombrados,  sin  í^abcr 
laba. 

do?— me  dijo  Pepe  en  voz  baja. 
liqoé  sin  moverme  y  en  el  mismo  tono. 
i  lo  que  es  eao — añadió  después  de  vacilar  uu  momento 
á  trepar  por  la  Ciusla  penosamente. 
—contesté  yo,  imitando  su  ejemplo, 
en  silencio,  y  apenas  babíamos  andado  cosa  de  cin- 
otro  resplandor  y  otra  detonación  no  menos  fuerte  nos 

de  la  rápida  llamarada  se  dibujaron  en  el  horizonte 

torres  de  la  Alhambra,  y  comprendiendo  que  allí  estaba 

té  á  Pepe: 

lasl 

;  no  me  hizo  caao.  Y  arrastrando  su  pata  de  madera, 

ilosiones  más  contamos  en  nuestra  arriesg:ada  marciía, 
loa  de  las  torres,  inmediata  á  ¡a  Patria  de  Aterro,  vimos 
de  piedras  y  ladrillos  oscilar  á  la  súbita  luz  que  íiiilamó 
)n  pasmoso  estruendo  cayó  sobre  nosotros  una  nube  de 
aateriates. 

^>jado  al  suelo  sin  sentido, 
olví  en  mi  acuerdo,  estaba  solo. 

ibrá  sido  de  Pepe?... — me  pregunté  levantándome  do- 
ra bajo. 

á  llamarle,  y  al  cabo  le  hallé  sobre  aquella  masa  infor- 
.  Estaba  sentado,  y  la  voz  le  temblaba  al  contestarme. 
mía  de  las  Angustias!— exclamó. — ¡Si  no  llego  á  tiem- 
s  no  queda  soñación  de  la  Alhambra,  ni  tanto  así  de 
lallas!  ¡Cobardes!  ¡Así  Dios  les  premie  en  los  iuñerno?! 
asa?— pregunte. 

uieres  que  pase? — me  dijo. — Casi  nada:  esos  maldecidos 
>da  la  Alhambra,  y  han  volado  el  Contenió  ie  üiía  Frau- 
de los  Siete  Suelos,  la  del  Agua,  \Ade  las  Infantas,  la  de 
a  una  porción  de  casas  viejas  que  ahí  había,  y  esta  To- 
!,  donde  he  podido  atajar  el  extrago  cortando  la  me- 
balde  me  dieron  en  Bailen  estos  galones  de  cabo  á 
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erna!  Pero  ya  está  todo  remediado...  ¡Viva 

también,  levantando  al  cielo  mi  único  brazo, 

ia  del  cabo  Pepe? — preguntamos  al  aDciano 

rastrando  su  pata  de  palo  y  viviendo  en  la 
lera  del  34  se  lo  llevó,  para  descansar,  al  otro 
'ramando  una  lágrima. 

lin  embargo,  José  Gabcía  habla  salvado  á 
había,  con  peligro  de  su  persona,  salvado  de 
{uella  gloria  del  arte  mahometano  en  nnestra 
<  se  acuerda  boy  del  oscuro  soldado  qoe,  in- 
en  arriesgar  so  vida  por  aquel  insigne  mo- 

Dria  de  él,  al  visitar  el  Alcázar  de  los  Al- 
ida,  en  qu<!  documento  consta  su  nombre?... 
imanidad! 

Rodrigo  Amador  dv  Iok  Ri»i«. 
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Fuentes  de  la  lengua  española. 

Estudio  que  puede  decirse  ha  sido  meditado  por  varios  maestros 
■de  la  leogua  española,  ha  recibido  el  impulso  de  muchos  filólogos 
-del  idioma  castellano,  y  todavía  no  se  ha  podido  formar  concepto  en 
la  ciencia  de  las  lenguas  primitivas  de  Iberia.  Esto  rodea  de  dificul- 
tad el  presente  estudio;  porque  donde  los  sabios  escritores  no  pudie- 
ron hallar  nada  efectivo,  ¿qué  podremos  determinar  ahora  con  la  ca- 
rencia absoluta  de  documentos,  con  la  ineficacia  de  tantos  esbozos 
realizados  acerca  de  nuestras  primitivas  dicciones,  con  la  indetermi- 
nación que  existe  en  nuestra  gramática  histórica,  y  en  general  á  todo 
lo  que  se  refiere  al  habla  que  lleva  consigo  la  denominación  social 
^e  nuestro  pueblo? 

Grande  es,  realmente,  la  difusión  de  todos  los  cálculos  formados  en 
este  pensamiento,  porque  observaciones  penosísimas  sin  resultado, 
lecturas  dificultosas  sin  fundamento  y  una  ignorancia  tal  de  fuentes, 
sólo  han  logrado  hasta  ahora  extender  la  idea  de  negación  en  toda 
tesis  afirmativa.  Así  explícase  ese  vario  orden  seguido  por  los  auto- 
res en  las  disquisiciones  históricas  de  estos  pueblos;  quién,  estu- 


(I)    Véanse  las  Revistas  de  25  de  Noviembre,  10  y  25  de  Diciembre  y  10  de  Enero*. 
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diando  la  historia  política,  la  describe  cual  si  fueran  contemporá- 
ueos;  otros,  dando  noticia  de  las  creencias,  dan  noción  sólo  de  mito- 
logías; es  maravillosa  la  fecundidad  con  que  rodean  los  comienzo» 
de  nuestras  primeras  generaciones  ibéricas,  y  pueden  verse  en  ese 
gran  número  de  obras  que  en  la  historia  de  toda  institución  hallamo» 
repartida  por  nuestras  bibliotecas:  y  es  que  tal  trabajo,  á  lo  que 
en  filología  española  concierne,  se  habría  dado  más  acierto,  gran 
exactitud  si,  conforme  iban  pasando  los  sucesos  y  los  tiempos,  hubie- 
ran notado  igualmente  el  trascurso  y  orden  sucesivo  en  la  vida  del 
lenguaje  y  en  las  vicisitudes  de  su  variada  existencia.  El  rigor,, 
pues,  de  algunos  estilistas  habría  sido  más  provechoso  no  exage- 
rando las  derivaciones  por  un  extremo  absoluto,  descubriendo  un 
dato  al  presente,  varios  por  otro  lado,  y  así  en  toda  época  dada  se^ 
irían  agrupando  los  hechos,  que  coordinados  después,  darían  la  for- 
mación completa  de  nuestra  lengua,  en  la  firme  convicción  de  sus  di- 
versos períodos,  épocas  y  manifestaciones  sucesivas,  atendidas  la» 
circunstancias  de  localidad  y  comunicación  con  los  demás  pueblos. 

Fuera  del  propósito  actual,  todo  lo  que  á  los  elementos  constitu- 
tivos del  idioma  corresponde,  con  el  presentimiento  probable  de  lo^ 
que  pudo  ser  nuestra  lengua,  segán  ha  podido  observarse,  no  cabe 
sostener,  como  absolutamente  establecía  un  autorizadísimo  escritor, 
que  los  orígenes  de  nuestra  lengua  actual  son  en  absoluto  distinto» 
de  los  de  la  hablada  primitivamente  en  nuestro  suelo  (1);  salta  á  pri- 
mera vista  la  indeterminación  casi  total  de  otros  idiomas;  créese  que 
hubo  otros  lenguajes  ó  dialectos,  pero  se  desconocen  en  todos  sus  de- 
talles; no  hay,  por  de  pronto,  términos  de  comparación;  pues  si  faltan 
los  monumentos  de  antiguas  dominaciones,  y  lo  que  nunca  se  extin- 
gue en  absoluto,  la  espléndida  manifestación  del  pensamiento,  consig- 
nado en  las  mil  y  variadas  formas  que  suponen  un  arte  de  escribir,, 
monumentos  literarios,  poesías  y  leyes  ajustadas,  como  no  muy  fun- 
dadamente refieren  clásicos  historiadores  y  geógrafos,  en  tal  modo,, 
que  todos  no  tenían  una  forma  de  letra,  como  ni  un  solo  lenguaje  (2),. 


(1)  V.  Mayans,  Origent  dt  la  Lengua  Españolaj  pág.  11. 

(2)  Estrabón,  lib.  III. 
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esa  cultura  que  llamaba  la  atención  en  pro  de  los  Turdetanos^  con  un 
sistema  social  completo^  representado  en  memorias  de  la  antigüedad 
que  atestiguaban  las  gloriosas  hazañas  de  sas  progenitoresi  y  cu  jras 
poesías  y  leyes  estaban  ajustadas  al  metro  desde  seis  mil  años  atrás, 
según  ellos  decían.  Este  hecho,  confesado  así  por  Estrabón,  revela 
dos  cosas:  una  variedad  de  lenguas  y  una  antigüedad  fabulosa,  no 
comprobada  ni  justificable  ya.  por  más  de  que  sólo  hablara  de  rei'e- 
*  rencia. 

De  ahí  esos  diversos  nombres  de  España:  según  unos,  de  Spau,  es- 
candido; otros,  de  una  palabra  fenicia  que  significa  conejo;  del  Rey  fa- 
buloso Ispan,  Hesperia;  Iberia,  por  su  río  Ebro;  pero  todos  estos  nom- 
bres, muy  modernos  todavía,  apenas  nos  descubren  esa  escala  de  pri- 
meros pobladores  y  reyes  de  la  Península)  que  agrupados  en  series 
nos  dan  época  fabulosa  desde  2163  en  Túbal,  hasta  1105,  en  que  siguen 
distinguiéndose  otros  pobladores  y  personas  señaladas  en  las  fábulas, 
xxuQ^  primeros  pobladores  posibles  en  la  entrada  de  Tharsis,  hijo  de  Ja- 
van  y  biznieto  de  Noé  por  Jafet;  «Tarteio,»  y  más  tarde  «Tarteso;»  y 
después  de  unos  pobladores  probables  en  los  aryos  javanas  de  la  fami- 
lia jafétida,  pero  que  no  tuvo  ó  no  consta  tuviera  lugar  su  entrada 
por  los  años  2500  antes  de  Jesucristo,  llegaran  por  fin  los  pobladores 
ciertos  en  1500  con  los  Iberos  ribereños.  Todo  lo  más  que  nos  enseñan 
cuantos  autores  se  ocuparon  en  la  antigüedad  acerca  de  estos  territo- 
rios, es  que  hasta  poco  antes  eran  desconocidos,  toda  Europa  habita- 
da por  naciones  bárbaras,  y  esas  muy  numerosas,  y  España,  como 
lo  podrían  describir  ya  numerosas  descripciones  de  clásicos  escri- 
tores. 

Sentados  estos  precedentes,  tal  vez  se  pueda  ya  explicar  algo  los 
orígenes  de  aquella  sociedad,  predominando  en  el  concepto  de  tantos 
escritores,  por  no  decir  de  todos  los  que  de  geografía  é  historia  escri- 
bieron acerca  de  este  país,  el  sentir  de  una  cultura  y  sociedad  extraña 
en  su  trato  recíproco  y  general,  sin  monumentos  ni  tradiciones  com- 
probadas por  documento  alguno;  por  las  fuerzas,  usos  y  hábitos  de 
los  mismos,  llegará  á  comprenderse,  si  se  tienen  presentes  otras  civi- 
lizaciones anteriores,  lo  que  bárbaro  puede  significarnos  en  la  rudeza 
de  costumbres  y  conocimientos;  así,  y  como  familias  aborígenes  sem- 
bradas en  un  esparcimiento  sin  límites,  explicaríase  una  sociedad 
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Daestro  suelo,  fraccionada  en  diversoa  grnpos,  con  ra- 
tos familiares  que  correspoDdíeran  á  las  cortas,  cortfsi- 
Dos  y  necesidades  do  iaatiuto,  más  que  razonadora,  poco 

las  artes  y  sin  otro  hábito  más  que  la  pesca,  caza  y 
ibla  sencillísima  y  deteriorada  por  una  decadencia  lenta 
ixpresión.  Si  de  este  modo  Be  explican  las  sociedades  de 
icultos  (1)  en  el  día,  con  relación  í  pueblos  antignos 
Begúu  los  adelantos  de  la  ciencia  permiten  desarrollar 
!S  investigaciones;  si  todos  los  esfuerzos  ñloMgi'cos  de 
Irados  sabios  concurren  á  un  extremo  fontal  y  van  coin- 

unidad  de  origen  lingQÍBtico;  si  además  este  don  es  in- 
za  humana  y  obedece  á  la  organización  misma  de  los 
é  extraño  podrá  ser  la  comunidad  de  origen  de  dos 
:adaB  por  el  tiempo,  si  las  invasiones  posteriores  no  des- 
lo  del  mismo  lenguaje,  si  los  pocos  datos  obran  en  mo- 
jnnes  y  son  los  añicos  apreCiables  y  sin  dar  con  exacti- 
adre?  Sabido  es  el  grado  de  perfección  coa  que  aqal  se 
tía,  y  cómo  las  razas  más  valiosas  y  opuestas  cedie- 
imo  se  babld  antes  y  en  la  formación  del  romance  el 
e  latinitatis:  ¿qué  extraño,  pnes,  que  ese  concurso  de 
13  hablaran  otro  lenguaje  corrupto  del  primero  y  fnn- 

alentólas  edades  bíblicas  y  los  monumentos  de  laan- 
ican?  Es  el  único  rasgo  que  tenemos  para  explicamos 
ilectoa  desconocidos;  el  que,  formando  parte  de  una  fa- 
1  consigo  sus  costumbres,  su  modo  de  ser,  creencias  y 
eticas,  pero  en  un  estado  de  cultura  que,  no  teniendo 
ostenerse,  iba  corrompiendo  sus  elementos,  y  no  soste- 
;1  momento,  menos  podría  formar  solidez  á  la  perpetui- 
tra  enseñárnosla;  tal  es  lo  que  entre  fábulas,  cálcalos 
ides  y  dudas  nos  es  posible  afirmar,  aparte  de  loa  extre- 
es  con  fundamento  de  origen  tadavía  uo  asentado  en 
,  pero  que  cnenta  en  su  defensa  los  procedimientos  más 
las  ciencias  modernas  y  de  los  métodos  más  depura- 

I  ciuitifalion  primilíDa. 

«loí  ioa  pucljIoB  comprenJidos  en  el  nombre  de  {.Miiíabrof. 
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bles  de  toda  íIusÍód  en  la  observación  ajustada  de  todaa 
Tales  conclDsiones  aargeo  ante  la  memoria  que  afamadoi 
dorea  recuerdan  en  los  efluvios  que  de  aquellos  pobladores 
percibir  y  apreciar;  j  como  no  haya  otro  dato  alguno  más  pri 
qoe  juzgar  entre  ellos  por  el  juicio  más  depurado  posible,  p 
cir  la  naturaleza  de  las  primitivas  lenguas  de  España.  Dce 
todos  admiten,  y  declaran  los  más  detallados  escritores,  q 
año  1500  antes  de  la  Era  Cristiana  fueron  los  Iberos  [ríbci 
que,  procedentes  de  tribus  jafdtidas,  habitadoras  de  las  c 
Ibero,  del  Arrago  v  del  Arases,  por  los  montea  de  Ararat  y 
país  situado  entre  la  Armenia  y  la  Cólquida,  cruzando  el 
recorriendo  la  orilla  derecha  del  Banuvio  y  del  Dravo,  ocoj 
larga  la  Liguria,  más  tarde  las  comarcas  del  Kódano,  y  p 
neo  derramáronse  por  España,  dando  nombre  semejante 
tierras  al  Ebro,  al  Arga,  al  ürubea,  á  loa  montes  Obarenei 
muchos  ríos  j  territorios,  aparte  de  los  jafótidaa  proceder 
India,  Persia,  Escitía  y  parte  de  Europa,  que  penetraron  t 
por  el  Egipto  y  comarcas  septentrionales  de  África. 

Por  los  rasgos  de  su  civilización  conoceremos  sn  cult 
los  demás  elementos,  entre  los  que  podremos  deducir  algo 
sería  su  lengua.  Es  indudable  que  hubo  diversas  agrupi 
nuestro  territorio,  y  qup.  provenían  por  variados  camino! 
cierto  igualmente  que  sólo  recordamos  que  los  iberos 
caito  á  los  astros,  cuya  principal  divjnidad  era  la  Luna;  c 
pclásgicoB  llámansc  los  monumentos  más  antiguos  conse 
España  y  adjudicados  á  esta  época.  Llámanse  así  las  m 
Tarragona,  el  pozo  que  se  conserva  en  la  plaza  de  la  Fi 
misma  cindad,  loa  «talayots»  ó  torres  de  las  Baleares  y  al 
cripcionea  en  lenguaje  de  aquel  tiempo. 

Otra  raza,  poco  despulas,  aunque  en  la  misma  época  y  c 
lela,  fué  la  de  loa  Celtaa  (montañeaes),  jafétidas  también, 
años  1400  habitaban  los  países  cerrados  por  el  Indo,  las  mi 
mar  Caspio  y  las  orientales  llanuras  de  Europa.  A  lo  que ; 
tableciéronse  en  las  comarcas  orientales  de  laa  Gallas,  1 
nombre  de  Galos  (blancos  de  rostro);  y  ahora  Celtas,  ahor 
los,  invadieron  á  España,  y  no  sin  usar  de  la  fuerza  ocupa 
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sitan ia  y  Galicia,  Asturias  y  Cantabria.  Pudo  ser  la  entrada  de  loa 
Celtas  1400  antes  de  Jesucristo,  y  la  de  los  Galos  por  los  de  800  y  900. 
Quizás  los  Tapuros  mesagetas  dieron  nombre  á  los  pueblos  Zaporos, 
los  Astnricanos  del  Caucase  y  mar  de  Azof  á  Asturias,  los  Persios 
escitas  á  los  Pérsicos  del  Norte  de  nuestra  Península.  Los  cuales^ 
extendidos  por  varias  partes,  dieron  á  su  encuentro  la  fusión  de  am> 
bos  gérmenes,  de  lo  que  resultaban  los  Celtíberos  rayanos  de  los 
Vacceos  al  N.;  al  SE.  eran  sus  límites  la  Carpetania  y  Edetania, 
llegando  al  NE.  hasta  las  márgenes  del  Ebro,  cerca  de  Zaragoza. 
Era,  según  Estrabón,  el  Idtibea  al  E.,  su  raya,  con  que  habitaban 
parte  de  Aragón  y  de  la  comarca  de  Cuenca  y  Soria.  El  esfuerzo  de 
esta  gente  llegó  á  dar  nombre  de  Celtíberos  á  los  pueblos  comarca* 
nos,  como  Arevacos,  Pelendo7ies  y  Lusones.  Del  propio  modo  que  los  Ibe- 
ros, tenían  los  Celtas  su  culto  á  los  astros,  al  Sol  y  la  Luna,  cuyo 
plenilunio  celebraban  con  gran  solemidad  en  el  secreto  de  los  bos- 
ques y  en  las  cumbres  de  las  montañas,  en  las  que  los  templos  no  te- 
nían bóveda;  en  Lusitania  dábase  culto  á  Endovélcio;  estaban  en  uso 
los  sacrificios  humanos;  ^Brindas,  guerreros  y  ptiedlo,  constituían  en 
todos  sus  diversas  condiciones  y  estados  en  la  mayer  sencillez  legis- 
lativa y  en  las  formas  más  elementales  de  las  sociedades,  si  se  las 
comparaba  con  otras  de  que  tantos  rasgos  admiramos  en  otros 
países. 

No  obstante»  hallamos  de  ellos  rasgos  en  dos  cantos  vascos  que  so 
creen  imitación  de  los  antiguos  cantares  que  se  han  perdido:  era 
asunto  de  ellos  la  expedición  á  Italia  de  los  vascos  con  Aníbal.  De 
sus  monumentos  consérvanse  algunos  menhires  y  pelwanes  cerca  de 
los  Arcos  (navarros)  y  de  San  Hilario,  otro  entre  Olot  y  Gerona  en 
Valvanera,  y  entre  Baeza  y  Bujalance;  dólmenes^  cerca  de  Moya  (Ca- 
taluña) y  de  Eguílaz,  en  la  llanada  de  Álava,  á  media  legua  de  Sal- 
vatierra, y  piedras  Trémulas^  en  el  camino  de  Reinosa  á  Lióvana  (San- 
tander), y  en  la  villa  de  Magariños  (Galicia):  rasgos  bien  caracterís- 
ticos, cuyos  nombres  recuerdan  sólo  inclinaciones  de  una  sola  fami* 
lia,  la  céltica,  á  lo  más  usos  también  de  otras  contemporáneas  y 
sencillísimas  entre  sí,  como  lo  eran  sus  viandas,  el  pan  de  bellotas  re- 
ducidas á  harina,  manteca  de  vaca  por  aceite,  los  vasos  de  cera;  co- 
mían en  corro  y  bebían  m.iel  desleída  en  vino,  y  comían  diferentes  gd- 
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iieros  de  carues.  En  su  orden  admínistratiyo^  á  los  enfermos  exponían 
en  las  calles  para  que  los  remediaran  quienes  hubieren  padecido  en- 
fermedad semejante^  á  los  delincuentes  despeñaban  y  á  los  parrici- 
das remataban  á  pedradas.  Su  industria  ejercitábase  en  el  esparto, 
loza  ó  hierro,'  hábilmente  se  explotaba  el  oro,  plata,  azogue,  estaño  y 
alumbre.  Sus  trajes,  usaban  los  hombres  yestidos  de  lana  oscuros  de 
sus  ganados,  formando  una  especie  de  anguarina,  cuyas  mangas  ce- 
íiianse  al  cuerpo,  y  llamábase  saco.  La  parte  anterior  de  la  cabeza  afei- 
taban las  mujeres,  sobre  la  que  llevaban  un  tamborcillo  ópirámide  de  la 
■altura  de  un  pie,  donde  envolvían  el  cabello  cubierto  por  un  velo  sos- 
tenido por  hierrecitos  corvos  suspendidos  del  collar  que  adornaba  su 
cnello.  En  guerra,  escudoj  arnés  y  rodela,  entretejida  con  nervios, 
asaban  los  celtíberos  y  lusitanos,*  de  dos  filos  eran  las  espadas;  usa- 
tan  además  la  írdffula,  falárica,  daga^  puñal  y  lan2;a  corta;  cubrían 
las  piernas  con  botines  de  pelo,  el  peto  de  lino,  de  bronce  los  morrio- 
nes, cimados  por  penacho  de  púrpura;  iban  en  los  combates  dos  en  un 
caballo,  y  mientras  crucificaban  á  los  cautivos,  entonaban  cantos  de 
guerra;  los  juegos  gímnicos,  danzaban  en  círculo:  tales  son,  en  breve 
reseña,  los  principales  caracteres  de  esas  dos  familias,  y  sin  los  que 
es  imposible  dar  paso  alguno  para  cualquiera  investigación. 

Pues  todos  esos  menhires,  con  sus  lacónicas  escasas  inscripciones; 
esos  dos  cantos  vascos  remedos  de  cantares,  para  quienes  la  tradición 
fué  impotente  y  se  consideran  perdidos,  y  los  cánticos  sangrientos 
de  los  guerreros  inmolando  sus  cautivos,  únicos  documentos  cuyos 
caracteres  podríamos  descifrar  al  través  de  una  investigación  len- 
tísima, ¿no  dicen  lo  que  modernos  estudios  manifiestan  hoy  de 
otras  sociedades  igualmente  constituidas?;  y  esa  escasez  de  datos, 
esa  rusticidad  de  monumentos,  frugal  comida,  penas  irrazonables, 
industria  primitiva,  sencillísimos  trajes,  ¿no  dicen,  también,  la  mis- 
ma original  situación  de  aquellas  sociedades?;  pues  sus  territorios, 
sus  cultos,  monumentos,  subsistencias,  derecho  civil  y  penal,  indus- 
tria, comercio,  profesión  y  trajes,  son  la  expresión  viva  que  nos  re- 
cuerdan las  sociedades  aborígenes  españolas,  y  de  las  que  procedían 
tan  inmediatamente,  que  no  se  puede  afirmar  con  seriedad  civiliza- 
ción intermedia  por  ningún  otro  concepto.  No  obstante,  esos  rasgos 
determinan  ya  algo;  y  si  no  es  posible  al  pronto  presentar  una  gra- 
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i,  BÍ  UD  orden  ñlologico,  y  ea  como  se  ha  podido  mar- 
tmscrita  Á  noevoe  y  nuevos  descubrimientos,  algo  del 
cuyos  caracteres  parecen  despuf^s  mezclados  y  fnsio- 
ola  dicción  cognoscible  á  cortos  grados,  seg^ún  la  en- 
o  escrutinio  que  van  sofriendo  las  capas  terrestres,  y 
extraño  se  llegue  á  determinar  un  lenguaje,  fuente 
mchas  palabras. 

asj  está  confirmado  en  el  Diccionario  qoe  ha  dado  la 
iñola,  y  es  de  suponer,  &  falta  de  otros  monamentos, 
m  de  España  serla  escasísima,  y  de  tal  suerte,  qne  no 
.  para  darse  á  conocer  con  el  tiempo  por  algün  resto, 
Dco  muy  considerable  para  la  filología,  en  cojo  con- 
[labitada,  como  no  ha  sido  nunca  muy  llena  de  gentes, 
después  infinidad  de  Tiajeros  que  en  distintas  épocas 
-egiiín  española,  sus  tribus  al  principio  serían  poco  nu- 
dialectos  6  lenguas  tampoco  debieron  ser  tantos  como 
dlogos  españoles,  á  menos  de  que  se  suponga  á  núes- 
t  un  principio  casi  divino. 

¡Duino  principio,  de  origen  cananeo  y  arrojados  de  las 
Erytheo  (golfo  Pérsico),  pasaron  loa  Fenicios  á  ocupar 
Siria  (2100),  habitadas  probablemente  por  los  Semi- 
eñoreada  por  los  Faraones  [1600  á  1290],  disputaron 
a  mercantil  varios  pueblos  libio-peUsgicos,  y  de  aquí 
primeras  colonias  de  los  Fenicios  en  España  (1400), 
>  ya  bien  determinado  en  varios  extremos.  A  causa  del 
is  poblaciones  más  señaladas  de  la  Fenicia,  apenas 
452)  á  los  antiguos  pobladores  de  Palestina,  las  islas 
eo,  coatas  septentrionales  de  África  y  las  Meridiona- 
,  fueron  ocupadas  por  los  Fenicios.  Probablemente  la 
levas  colonias  tuvo  lugar  cuando  fué  destruida  Si- 
los Filisteos;  el  señorío  del  mar  heredó  Tiro,  durante 
1150,  1116,  1095)  puede  fundadamente  conjeturarse 
fundación  de  Málaga,  Abdera,  Agrá,  Martoe  y  de 
jades  (Cádiz)  en  la  isla  llamada  por  ellos  Erythia 
ir  el  mar.  A  la  larga,  confederándose  con  los  natu- 
aron  su  importancia  y  fundaron  en  el  interior  varias 
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ciudades, entre  otras  Córdoba,  Libistana,  Onuba,  Albina,  Arta,  Oripo,. 
y  en  la  costa  Abdaza  Salambina,  j  por  el  Guadalquivir  lleva- 
ron 8a  comercio  hasta  Híspalis  (Sevilla).  El  estaño  extraían  de  las 
islas  Casitérides,  cuya  situación  se  ignora,  y  supónese  ser  las  islas 
Sorlíngas  en  las  costas  de  Inglaterra,  con  que  navegaron  á  otras  tie- 
rras desde  la  Península.  Se  ven,  pues,  datos  ya  bien  claros  respecto 
de  estas  tribus  también,  y  colonias,  pueblos,  después  de  numerosa  y 
evidente  explicación.  Como  los  pueblos  anteriores,  dieron  su  culto  á 
los  astros:  á  Baal,  Melearte  y  á  Astarte  adoraron  los  Fenicio?,  reve- 
renciaban á  Júpiter,  Apolo,  Neptuno,  Esculapio,  Hércules,  Ve- 
nos,  Juno  y  á  Saturno,  en  cuyo  honor  sacrificaban  niños;  y  sn 
civilización  recuerda,  además  de  esos  datos,  el  notable  comercio  de 
Cádiz,  el  templo  dedicado  al  Sol  en  Astigis  y  el  de  Sanlúcar,  consa- 
grado á  la  Estrella  Venus.  Construyeron  faros  que  servían  de  guía 
á  sus  naves.  Para  no  perjudicar  su  comercio,  viajaban  con  gran  mis- 
terio; y  á  lo  que  parece  de  las  historias,  rodearon  las  costas  de 
África;  beneficiaron  las  minas  usando  de  los  pozos  y  galerías  sub- 
terráneas, y  cultivaron  el  olivo,  á  cuya  industria  obedece,  sin  duda, 
que  en  el  templo  de  Hércules  colocaran  un  olivo  de  oro,  cuyo  fruto 
eran  esmeraldas,  según  refiere  Filostrato;  y  así,  fácil  es  consignar 
otros  muchos  detalles  que  nos  enseña  igualmente  la  numismática 
más  adelantada  en  la  ciencia  contemporánea. 

A  consecuencia  de  sus  continuas  guerras  por  extender  las  con- 
quistas, dado  que  en  Medina  Sidonia  habían  fabricado  soberbio  tem- 
plo, los  turdetanos,  cuyo  caudillo  llamaban  Baucio,  fueron  más  de 
una  vez  vencidos,  y  esto  hízoles  llamar  á  los  cartagineses.  Claro  es 
que  las  relaciones  ya  de  estos  pueblos  son  determinadas,  concretan 
hechos  conocidos,  precisan  datos  apreciables  en  todos  sus  extremos 
y,  por  lo  tanto,  sus  inscripciones  ganan  un  idioma. 

Una  lengua  que  sube  á  gran  puesto  entre  las  semíticas  hubo  de 
influir  bastante  igualmente  entre  nosotros,  por  los  muchos  contactos 
que  ofrece  y  la  suma  de  palabras  que  nos  ha  dejado;  la  familia  semí- 
tica, á  la  que  pertenecen  la  hebrea,  fínica  y  fenicia,  se  divide  en  tres 
ramas  principales:  1.',  el  árabe  de  la  Arabia  septentrional,  lengua 
literaria  y  dominante  desde  Mahoma  en  los  Estados  del  Kalifa,  ma- 
triz del  siriaco  moderno,  del  egipcio,  del  dialecto  corrompido  que  se 
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n  y  Marruecos,  y  de  los  malteses;  2.',  la  cananea, 
'alestina  y  Siria,  y  comprende  el  hebreo  antiguo,  el 
>  el  fenicio  y  el  cartaginés;  y  3.',  la  aramea,  nsada 

Siria,  Babilonia  y  Meaopotauíia,  qne  se  Babdivi* 
^ídental  6  siriaca,  y  en  oriental  6  caldea.  Todas  las 

de  las  otras  familias  por  sn  oi^aniemo  gramatical, 
lervan  diferencias  notables  por  el  predominio  de  los 
I,  por  laa  raíces  generalmente  trilíterae  de  bdb  pa- 
istitnción  léxica,  cuyas  consonantes  tienden  siem- 
al  contrario  de  bus  vocales,  y  por  su  ortografía, 
lólo  se  escriben  accidentalmente  6  ae  enprimen;  ras- 
'íeticos  para  distinguir  esta  familia,  que  antes  He- 
le oriental,  cambiándolo  desde  Eichhom  en  semí- 

s  hay  diverBO  orden  en  nuestro  léxico,  distinta  in- 
de  que  la  crítica  léxica  no  la  especifique  bien  eu  el 
[Ue  cuenta  con  un  contingente  poderoso,  distinta  es 
respecto  al  lenguaje  espafiol,  y  claro  es  que  deben 
itudio  de  las  fuentes,  por  más  de  que  su  organismo 
carias  por  el  orden  prescrito. 

sra  vista  el  lenguaje  hebreo,  el  fenicio  y  el  cartagi- 
os  de  una  familia  y  que  ostentan  su  especialidad;  es 
Is  eruditos  (1)  opinan  qne  la  lengua  fenicia  era  casi 
un  Padre  de  la  Iglesia  (3]  lo  añrma  así  también  al 
anatua  es  media  entre  la  egipcia  y  hebrea,  y  en  gnm 
a  hebrea.;  y  otro  sabio  escritor  (3)  establece  qne  la 
na  que  la  fenicia  <5  cananea,  aduciendo  á  este  pro- 
íio  anterior  (4):  los  peños,  corrompido  el  lenguaje,  se 
iijéramos,  fems,  cuya  lengua  en  gran  parle  conjtna 
faltando  otros  datos  más,  como  el  de  la  mujer,  á 


■orí.,  EviDgel.  prop.  IV,  cap.  XIII. 
IMÍ,  19. 

nt>  da  (s  lenr/un  erpiñoft. 
Ilierém,  I  ib.  V. 
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quien  San  Marcos  (1)  llamó  Siropkenisa,  y  San  Mateo  (2)  cananea;  y 
de  aquí  la  confusión  de  llamar  muchas  veces  hebreo  á  lo  que  tal  vez 
«8  fenicio.  Debían,  para  ese  cambio,  tenerse  presentes  las  condicio- 
nes todas  de  los  idiomas,  sus  analogías,  su  régimen,  su  constitución, 
en  fin,  toda  regla  positiva  y  filológica  posible;  mas  si  faltan  términos 
de  comparación,  ¿cómo  se  podrá  formar  un  análisis  completo  para  dar 
<íomo  resuelta  la  tesis  precedente?  Exhibe  nuestro  Diccionario  pala- 
bras de  origen  fenicio,  y  tal  vez  púnico,  pero  no  las  razona  á  su  ori- 
gen, y  así  permanece  indistinta  una  locuela  que,  por  otra  parte, 
ofrece  grandes  puntos  de  contacto.  Así  no  parece  lo  más  fácil  separar 
la  púnica  de  la  hebrea;  pero  es  de  advertir  que  la  lengua  púnica  an- 
tigua era  muy  diferente  de  la  que  se  habló  en  tiempos  posteriores  y 
se  conoce  hoy,  aunque  sus  analogías  las  unifican. 

Conocer  hasta  qué  punto  pudo  la  lengua  hebrea  encarnar  en  nues- 
tro lenguaje,  no  es  obra  difícil;  detenidos  filólogos  recontaron  su  ca* 
iídad  subsistente,  y  midiendo  á  pasos  contados,  determinan  el  nú- 
mero de  voces,  según  hemos  señalado  en  otro  estudio  precedente;  un 
sabio  gramático  la  ponía  atendiendo  á  la  suma  de  vocablos  que  las 
lenguas  nos  han  dado  después  del  latín,  árabe  y  griego,  y  basta  re- 
pasar en  el  vocabulario  religioso  para  comprender  en  ella  á  Amén^  Je- 
MSyjuhileOy  Hosanna,  querubín,  serafín,  fariseo  y  otros  muchos,  como 
azote,  cabalista,  bolsa,  cofre,  embajador,  filatería,  garguero,  Aulano,  mez- 
quino, pitanza,  quintal,  recua,  tacaño,  etc.,  etc. 

Determinado  ya  cómo  los  fenicios  vinieron  á  fundar  colonias,  y  las 
"Conjeturas  posibles  de  su  lenguaje,  tenemos  noticia  somera  de  lo  que 
-en  filología  española  podíamos  aprender  de  ellos;  mas  establecido  ya 
que  la  lengua  púnica  es  una  de  las  fuentes  de  la  española,  por  haber 
los  peños  ó  cartagineses,  descendientes  de  los  tirios  (3),  dominado  á 
toda  España  (4),  y  correspondiendo  á  los  fenicios  (5)  Cádiz,  Malaca^ 
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(i;     Cap.  VII,  V.  26. 
(2}     Cap.  XV,  V.  2,  2. 
(3)     Appian,  In  Libycia. 
(i)     Polybiua,  lib.  III. 
{5}     Sa'tuü'o  apui  Pr'BCiana^  lib.  V. 
TOMO  CVIII 
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Exitania,  Aldera;  á  los  peños  Barcelona  (1),  Cartagena  (2)  y  otras,  en 
tal  desarrollo  qne,  según  Plinio  (3),  Marco  Agripa  era  de  opinión  que 
toda  la  costa  de  Andalucía  tenia  su  origen  de  los  peños;  á  lo  cual 
aludió  Horacio  cuando  dijo  á  Cayo  Salustío: 

LaUus  regnesy  avidum  domando 
Spiritumy  quam  si  líbyam  remotis 
Gadibus  jungas  y  etuterque  Panus  serviaú  uni  (4). 

Hallamos  igualmente  colonias  de  origen  griego,  y  en  su  doble  as- 
pecto parecen  de  las  crónicas,  ya  fabulosas,  ya  verdaderas;  son  de 
aquellas  (1174,  1184,  ó  1219, 1209)  después  de  la  guerra  de  Troya,  y 
destruida  esta  ciudad,  comenzaron  las  expediciones  aventureras  de 
capitanes  griegos  y  troyanos;  la  historia  refiere  sus  expediciones,  los 
monumentos  las  representan  y  la  poesía  les  forma  su  lauro.  Del  famosa 
Teucro,  hermano  de  Ayax,  hijos  de  Telamón,  dicese  que  desde  Chi- 
pre pasó  á  España,  donde  fundó  Teucra  (Cartagena),  echó  los  cimien- 
tos de  Fellene  (Pontevedra)  y  de  Amfiloquia,  que  se  llamó  después 
Aura  y  hoy  Orense.  Diomedes,  hijo  de  Tideo,  fundó  Tuy;  el  ateniense 
Mnesteo,  á  la  boca  del  fielon  (Guadalete),  la  ciudad  de  Mnesteo 
(Puerto  de  Santa  María);  de  Lisboa  fué  fundador  nada  menos  que 
Ulises.  Pero  si  esto  nos  dice  la  fábula,  es  cierto  que,  terminada  la 
guerra  de  Troya  (1185),  y  después  de  la  invasión  de  los  Dorios  (1090) 
en  Grecia,  por  los  antiguos  habitadores  de  esta  tierra  fueron  funda- 
das numerosas  colonias  en  el  Asia  Menor,  al  E.  de  Grecia  y  al  Sur 
de  Italia,  que  tomaron  de  ellos  el  nombre  de  cólicas,  jónicas  y  dóri-^ 
cas,  de  las  que  hay  fecundísimos  datos. 

De  procedencia  bien  concreta  los  Rodios  (900-800),  eran  Dóricos 
los  Rodios,  habitadores  de  Rodas,  isla  situada  al  S.  de  la  Casia  y  de 
la  Licia,  confederados  con  los  de  la  isla  Creta  (Candia)  y  los  de  Co» 
(Co  ó  Stamo).  Cameiros,  Tálisos  y  Lindos,  eran  sus  ciudades  más  se- 


(1)  Au9on  ad  Pauliny  Epíst.  94,  v.  68. 

(2)  Méia,  lib.  II,  cap.  VI. 

(3)  Lib.  m«  cap.  III. 

(4j  Cnminun,  lib.  II,  oda  II. 
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ñaladas.  Al  ejemplo  de  los  fenicios,  atreviéronse  á  largos  viajes  para 
acrecentar  su  comercio.  De  ellos  fué  fundación,  en  la  marina  de  los 
Indigetas,  Rodhope  ó  Rosas,  no  lejos  del  lugar  donde  se  halla  boy 
asentada  Rosas  en  placentero  golfo.  A  Diana  de  Éfeso  dedicaron  un 
templo.  Los  Fócios  (550),  de  Fócea  (Fokia),  una  de  las  principales 
ciudades  jónicas  del  Mediodía  de  la  Eólida,  en  la  costa  del  Asia  Me. 
ñor,  salieron  los  fundadores  de  varias  colonias  de  Calabria,  de  Masi- 
lia  (Marsella);  y  como  desde  aquí  pasaron  á  establecerse  cerca  de 
Rodas,  en  Emporion  (Ampuriasi),  delante  de  la  ciudad,  tenazmente 
disputada  por  ellos  á  los  Indigetas,   recabaron  de  éstos  que  se  les  '-í^ 

diera  parte  de  ella,  separados  unos  y  otros  por  una  muralla.  El  nom- 
bre de  Paleópolis  (ciudad  Antigua)  tomó  la  primitiva  ciudad  fundada 
en  la  isla,  qne  se  cree  ser  las  Medas,  luego  que  el  nombre  de  Ampn- 
rias  se  dio  á  la  ciudad  de  los  Indigetas.  Dueños  de  Rosas,  explora- 
ron las  costas  de  Valencia,  donde  por  el  templo  dedicado  á  Diana  de 
Éfeso  llamaron  á  una  de  sus  ciudades  (Diaum)  Denia.  Los  Zacyn- 
thos  (720),  oriundos  de  Zante,  isla  del  mar  Jonio,  cerca  de  la  costa 
de  Elide,  pasaron  á  fundar  en  la  costa  oriental,  junto  á  la  boca  del 
Palancia,  la  villa  que  de  ellos  se  llamó  Zacunthos  (Sagunto).  Estas 
tribus  de  tanta  memoria,  recuerdan  su  civilización  los  establecimien- 
tos que  principalmente  se  hallaban  en  las  márgenes  del  Ebro;  trajé- 
ronse  sus  divinidades  griegas  y  la  reverencia  á  Diana,  en  cuyo  honor 
edificaron  templos,  señaladamente  en  Sagunto  y  Denia;  resplande- 
cieron en  el  comercio,  adelantándose  en  la  formación  de  un  sabio 
código  mercantil,  llamado  Ze^es  Itodiae,  hermoso  ejemplar  filológico 
de  la  época. 

Queda  de  este  orden  otro  pueblo  memorable  en  las  fuentes  de  la 
lengua  española:  los  cartagineses  (880).  Arrojada  de  Tiro  por  una 
parcialidad  enemiga,  pasó  la  Fenicia  Eliss  (Dido),  que  debía  reinar 
con  su  hermano  Piimelium  (Pigmaleon),  matador  de  Zicharbaal  (Si- 
cheo),  á  la  costa  septentrional  de  África,  donde  se  estableció  en  Cam- 
bé (tierra  de  Túnez),  fundada  por  los  Sidonios,  y  á  la  larga  llamada 
Carthara  (ciudad  nueva)  ó  Carchedor  (Cartago).  Poco  después  (550) 
fueron  llamados  los  cartagineses  ó  fenicios  africanos  por  los  fenicios 
españoles  de  Cádiz,  segán  hemos  dicho,en  guerra  con  los  turdetanos, 
y  activos  y  emprendedores,  dueños  del  África  septentrional,  vieron 
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con  gusto  la  ocasión,  aunque  con  recelos  de  los  Focios  y  demás  colo- 
nias griegas,  sobre  todo  desde  que  por  ignorado  pretexto  vinieron  á 
las  manos  con  los  mismos  Fenicios  españoles,  á  quienes,  después  de 
haberles  tomado  la  metrópoli  Cádiz,  combatida  por  primera  vez  por  el 
ariete  de  Pephasmeno,  pudieron  considerarse  ya  con  alguna  base  en 
España  para  su  larga  y  costosa  dominación.  Después  de  algunas  ciu- 
dades y  fortalezas  construidas  á  paso  bélico,  ofrecen  una  civilización 
parecida  á  las  anteriores;  la  religión  y  costumbres  eran  semejantes  á 
las  de  los  Fenicios,  cuyos  hermanos  eran.  Eran  hábiles  exploradores 
y  atrevidos  navegantes;  la  nota  expedicionaria  de  Hannon  constaba 
de  60  pentécoros  ó  naves  de  50  remos,  llevando  50.000  personas,  de 
las  que  podían  formarse  cuatro  colonias;  de  España  beneñciaban  los 
metales,  el  vino  y  aceite;  á  las  colonias  oprimían  con  tributos;  no 
guardaban  la  palabra;  en  literatura,  diez  versos  en  lengua  fenicia 
consérvanse  en  el  Poeiiulus  de  Planto,  y  de  Hannon  es  el  Periplo;  per- 
diéronse las  obras  históricas;  Magon  escribió  un  tratado  de  Agricul- 
tura, y  sábese  que  en  Cartago  se  daban  al  estudio  de  la  literatura 
griega,  y  la  insidiosa  guerra  de  los  cartagineses  con  los  romanos  es 
el  lazo  que  puso  en  posesión  de  los  romanos  la  hermosa  y  codiciada 
región  española,  de  donde  procedió  luego  la  fuente  latina. 


Ithalonim  mialonuth  si  choratytima  consith 
Chym  lachchunyth  munys  thalmicübari  imisci 
Lipho  canet  hyth  Hmithoii  ad  aedim  Mnuthii 
Byrnarob  syllo  homdlonim  uby  trisilTioho 
Bythylim  moíhym  noctothii  nelechanti  daschmachon 
Isside  hrym  tiphel  yth  chylys  chom,  úem,  liphal 
TJth  hyrim  ysdibut  thyuno  cuth  nu  Agorastocles 
líhe  maneí  ihy  chyrse  licoch  sith  naso 
Byuni  id  chil  lubiU  gubilim  lasiUth  thim 
Bodyalü  Aeraim  nym  nuys  lint  moncoth  lusin  (1). 

(1)  Presentamos  el  texto  del  poenutu»,  porque  no  habiéndolo  TÍsto  en  ninguna  im- 
presión española,  es  un  detalle  curioso  y  digno  de  ser  conocido;  &  su  ligera  lectura  se 
comprende  la  imposibilidad  de  traducirlo.  Bochard,  en  su  Geografía  Sagrada,  ha  pre- 
sentado un  intento,  pero  no  muy  feliz;  no  obstante  de  ser  tan  corto,  se  observan  en  él 
verbos  semíticos,  los  plurales  de  la  misma  índole  y  su  tono  general  es  hebraico. 
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pneB,  T&rios  pueblos  ofreciendo  á  este  país  un  contíu- 
roso  de  poblacitSn,  de  osos  y  costumbres  extrañas  al  nuevo 
lultivan  é  invaden;  pero,  dicha  regicSn,  ¿estaba  poblada  ya 
3  considerables  para  Bupoaer  en  ella  lenguas  Á  la  altura 
(So  nos  relata  de  los  Turdatanoa?  No  es  posible  afirmarlo; 
bus  había  cuyo  nombre,  origen  y  desarrollo  ee  ignora, 
'  descubrimientos  que  conñrmen  su  existencia,  pues  es 
;a:  de  tener  ésta  rasgos  de  vida,  por  corta  que  hnbiera 
a  noticia  concreta  poseeríamos;  pero,  antes  al  contrario, las 
inórales  y  locales  desconocían  estos  territorios,  y  ai  alga- 
suministran  otras,  son  fantásticos;  sería  preciso  desarro- 
escavaciones  en  todas  partes.  Existieran  de  uno  ú  otro 
nguaje  seria  como  el  de  esas  tribus  nómadas  que  nada  de- 
jnir;  en  tal  sentido,  ¿qoé  podrían  figurar  en  orden  &  las 
habla  castellana?  Es  realmente  como  si  no  hubieran  exis- 
i,  examinado  el  idioma  castellano,  si  se  ven  palabras  que 
atribuirlas  á  origen  conocido,  y  que  por  esa  circunstan- 
referirae  á  esos  dialectos  aopuestos,  en  formación  silábica 
procedimientos  que  el  posible  en  tales  generaciones. 
a  ordenarse  un  estadio  algo  fundado  de  las  fuentes  prí- 
e  la  lengua  española  por  los  cortos  detalles  que  poseemos; 
le  proceder  por  el  orden  asignado  en  los  acontecimientos 
storia  al  sucesivo  desarrollo  de  la  vida  de  España,  vemos 
>nario  de  la  lengua  citadas  otras  fuentes  llamando  conjus- 
o  la  preferencia;  y  en  tal  concepto,  ¿cuánta  puede  ser  la 
lenguaje  español?  Ya  en  otro  estudio  nos  haremos  eco  de 
ue  resalta  llena  de  brío  en  la  consideración  sencillísima, 
te  la  esperanza  de  verla  en  torrente  inagotable  de  ideas  y 

IB  ya  esas  pequeñas  tribus,  para  cuyo  conocimiento  era 
iso  contar:  1.",  con  descubrimientos  especiales  que  nos 
a  el  espíritu  social,  caracteres  y  costumbres  de  sua  razas, 
iones  y  lenguajes;  2.°,  obtenidos  esos  rasgos,  clasificar 
ntoa,  ya  qne  no  literarios,  á  lo  menos  arquitectónicos, 
ifimo  orden,  deaentrañando  de  sus  líneas  ó  inscripciones, 
éstas  por  los  tonos,  estilos  y  formas,  el  secreto  respiro 
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iciones,  para  bailar  en  algún  modo  esa  armonioBa 
a  á  eBtudiar  en  el  decnrso  de  esas  fuentes  bajo  la 
es  dado  recorrer  por  el  ámbito  de  la  numismática, 
,  de  la  epigrafía  y  de  la  exhumación  craneológica, 
oimiento  al  qne  no  acomodaron  el  snyo  Majans  y 
;os,  por  el  que  habrían  podido  estimular  asi  el  estu- 
aeblos  que  suponían,  citando  siquiera  el  nombre  de 
lue  existieron  tantos  y  se  diferenciaban  de  los  Cel- 

.  al  detallar  alguna  idea  concreta,  siquiera  lo  per- 
os del  presente  estudio,  discurrir  por  algún  me- 
aos establecido  en  parte  alguna  en  la  qoe  se  pueda 
cta  idea,  pero  que  no  por  esa  carencia  deja  de  guar- 
y  justificación;  para  el  mejor  estudio,  nada  más  á 
e  la  ordenación  de  los  precedentes,  asi  y  como  res- 
icipio  indicado,  surge  una  combinacitin  do  esferas 
mos  fuentes  permanentes  del  lenguaje  español  y 
¡dentales;  en  las  primeras,  de  gran  importancia, 
lor  donde  pasó  el  idioma  español,  en  sus  órdenes  va 
in  la  gruesa  vena  quo  hoy  se  presenta  llena  de  sa- 
atido  podríamos  clasificarlas,  por  so,  época,  por  su 
u  contacto;  en  /tientes  antiguáis  clásicas  y  de  Tracta 
lo  éstas  en  dos  Órdenes  distintos,  extranjeras  y  na- 
especialísimo  que,  abarcando  los  elementos  simila- 
como  la  más  pura  y  correcta  formación  en  la  base 
mgua  española. 

Fuentes  antiguas, 
lebreo,  Fenicio,  Púnico,  Sanskrito,  Vasco  y  Godo. 

Fuentes  clásicas. 
y  Árabe. 

De  Tractu  sacestvo. 

ts:  Teutónico,  Alemán,  Uaélico,  Inglés,  Escocés, 
italiano.  Ruso  y  otras. 
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2,**  Nacionales:  Europeas,  Provenzal,  Africanas:  Bubí,  Berberisco 
j  Marruecos  y  otT2ca  Americanas:  Azteca,  Caribe,  Otumi,  Guaraní,  Qui- 
€hía  Asiáticas-  Tagalo,  Rocano,  Pampanga,  Visay o,  Malayo,  Guanches. 

Formación  castellana. 

.  1.**    Dialectal:  Mirandéz,  Bable,  Leonés,  Sayagués. 
a.*»    Y  Castüla  la  Nueva  y  Vieja,  Madrid. 

Tales  son  los  puntos  de  vista  por  donde  podemos  examinar  á  la 
lengua  española,  y  que  si  no  hemQs  de  espaciar  sobremanera,  porque 
semejante  trabajo  nos  llevaría  á  una  difusión  extremada,  nos  permi- 
tirá hacer,  no  obstante,  ligerísima  referencia,  las  múltiples  conexio- 
nes de  todos  los  idiomas  con  el  lenguaje  español,  ya  en  un  orden  de 
formación  sabia,  bien  en  su  formación  vulgar. 

Entre  las  diversas  poblaciones  que  contenía  España,  por  los  ras- 
gos más  salientes  de  ellas,  resulta  por  la  ocupación  de  territorios  de- 
terminados, medio  primitivo  de  manifestarse  también  en  las  diversas 
tribus  que,  andando  el  tiempo,  llegaron  á  constituir  pueblos  y  ciuda- 
des; y  de  aquí  esa  clasificación  que  hemos  presentado  guardando  el 
orden  cronológico. 

•  Del  propio  modo,  y  por  sistema  diferente  al  seguido  por  el  erudito 
y  sabio  Mayans  y  Sisear,  medimos  la  precedencia  correlativa  de  las 
diferentes  muestras  de  lenguas,  más  bien  que  por  la  abundancia  de 
las  mismas  en  la  parte  relativa  á  las  que  hemos  denominado  anti- 
guas. Cierto  es  que  de  todos  los  territorios  poblados  en  España  apare- 
cían los  Iberos,  ribereños,  los  montañeses.  Celtas,  Jafétidas,  como 
hemos  dichos,  de  una  misma  familia,  ofreciendo  una  expresión  que, 
eiendo  los  Iberos  de  la  raza  cobriza  y  cabellos  espesos,  y  la  de  los  Cel- 
tas más  pálida  y  flotantes,  constituíanse  por  elementos  diferentes; 
pues  los  Iberos,  ó  como  quiere  Delgado  (1)  Scito-úrdcitos,  en  su  ve- 
nida á  España  dejaban  tribus  á  derecha  é  izquierda,  según  proce- 
dían de  la  Iberia  oriental,  corriendo  de  Oriente  á  Occidente,  radi- 
cando luego  en  la  Tracía  y  desde  allí  inclinándose  hacia  el  Medite- 

(l)    D.  Antonio  Delgado,  Medallas  autónomas. — Aloiss  Fleix,  Description  géneraíe 
<ksMonraÍes  antiquea,  1870. 
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iG  les  conyeoia,  tal  vez  impelidos  los  udob  por  los 
ido  su  marcha  hasta  el  Tiyo,  6  según  otros,  termi- 
illas  del  Duero. 

detenidamente  los  elementos  del  lengnaje  ibero,  pa- 
]  en  Gspaúa  antes  que  el  fenicio,  y  segán  los  recien- 
tígicoB,  habría  que  bascar  sus  orígenes  por  sus  ana- 
igüas  del  Korte  de  África,  su  familia,  al  berberisco, 
1  mayor  parte  de  las  lenguas  indígenas  del  Áfrictt 
omo  procedente  de  una  gran  familia  llamada  camitica, 
el  capto  seria  la  principal;  íntrodncido,  fué  hablado  ea 
la  en  época  antehistórica. 
liscusión  entre  los  ñlólogos  acerca  de  la  naturaleza  de 

parecen  coíhcidir  en  la  opinián  de  ser  el  mismo 
plican  algunos  nombre  de  aquél  por  éste,  y  es  como 
'ca  de  Granada;  Iliberi,  la  villa  nue^>a;  llnrcis,  bajo  lot 
iris,  no  lejos  de  Tudela,  é  llurgis,  coyas  ruinas  se 
e  los  muros  de  Granada,  son  dos  nombres  que  ea 
'a  del  puello  de  la  ribera:  Suriida,  camino  de  la  montaña^ 
tía  hvena;  &'aldvSa,  nombre  de  ribera  y  de  villa  en  el 
agoza,  y  Áranda,  nombre  de  muchas  ciudades  del 
ia,  signiñcaudo  labran  llanura.  Mas  sí  se  tiene pre- 
tismos  orígenes  de  la  lengua  vasca  no  nos  son  cono*, 
a  única  de  Europa  en  la  que  los  sabios  no  han  podido 
una  manera  científica  el  parentesco  con  las  lengna» 
cambios  qne  esta  lengua  ha  sufrido  en  su  léxico;  á  qae- 
}le  absolutamente  reconocer  los  nombres,  no  ya  ibéri- 
eros,  es  imposible  determinar  analogías;  á  qne  no  b& 
'  geográficamente  con  exactitud  que  los  nombres  geo- 

aun  muy  anteriores  ó  puestos  con  posteríoridad  por 
í  las  diferencias  ortográficas  y  léxicas  de  ambas  lea* 
i  al  conocimiento  de  su  diferencia, 
serva  de  la  lengua  ibérica,  como  no  sean  comproban,. 
lencia  en  las  terminaciones  en  tan  de  nombres  propios,, 
lisos  que  son  idénticos  á  las  que  llevaban  aquellos  pu&- 
irovenian;  asi  leemos  ¿isffesían,  nrditta»,  Amitan,  Edf- 
'atestan,  Orttan,  Turdetan  y  otros;  varias  terminaciones. 
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qae  se  notan  en  los  nombres  de  algunas  poblaciones  iberas  situadas 
no  lejos  de  la  desembocadura  del  Ebro,  aparecen  marcados  con  el  ca- 
rácter H^  que  no  es  otra  cosa  sino  terminación  en  t  final  en  que 
Yernos  concluir  los  nombres  de  ciudades  también  semíticas^  rasgos 
típicos  que  hallamos  en  apoyo  de  la  misma  idea  antes  establecida. 
Apenas  si  se  pueden  reconocer  las  monedas  ibéricas,  los  ensayos 
nos  dan  solamente  con  claridad  monedas  celtibéricas,  en  la  que  to- 
davía no  se  ha  podido  constituir  la  lengua  misma,  porque  una  gran 
parte  de  los  nombres  de  sus  villas  nos  son  al  presente  totalmente 
desconocidos,  y  las  de  otras  muchas  monedas  que  se  han  encontrado 
son  imposibles  de  reconocer  bajo  su  vestidura  griega  <5  latina  (1). 

Formado  por  medio  de  líneas  horizontales  y  oblicuas  primero  el 
alfabeto  ibero  de  13  letras,  luego  se  aumentó  á  16,  más  tarde  á  20,  24, 
y  fué  en  tiempo  de  Cadmo  un  alfabeto  regular,  que  luego  los  filólogos 
y  numismáticos  han  ensayado  á  su  sabor,  inventando  cada  uno  el 
snyo,  hasta  contarse  lo  menos  50  conocidos,  pero  con  la  circunstancia 
de  que  en  los  precedentes  que  tuvieron  los  principales  numismáticos 
ala  vista  dan  el  siguiente  resultado:  el  célebre  Arzobispo  de  Tarra- 
gona ha  publicado  en  sus  Diálogos  cinco  leyendas  celtibéricas,  en  las 
que  tres  son  inexactas;  Mahudel  da  22,  de  las  que  14  están  defectuo- 
sas; Velázquez  exhibe  25,  de  las  que  10  son  erróneas;  Flórez  cita  18, 
de  las  que  sólo  tres  son  correctas;  Erro,  sobre  23  que  reseña,  da  18 
enteramente  desfiguradas;  no  hay  que  pasar  á  los  extranjeros,  porque 
éstos  generalmente  tuvieron  por  base  las  disquisiciones  anteriores; 
así  explicase  cómo  las  presenta  Salcy  y  otros;  sea  como  quiera,  la 
dificultad  subsiste,  y  mientras  no  se  desvanezca,  no  puede  darse  uua 
afirmación  terminante. 

Desde  los  tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica,  por  necesidad 
Tino  á  generalizarse  entre  todos  los  pueblos  de  la  España  citerior  esa 
escritura  numismática,  observándose  que  las  leyendas  más  antiguas 
son  que  las  contienen  menos  letras  vocales,  al  paso  que  las  mO' 
dernas  apenas  carecen  de  ellas.  Casi  todas  las  leyendas  se  leen  de- 
bajo de  un  jinete  á  caballo,  en  actitud  de  correr;  nombres  de  ciu- 
dades, como  cualidad  ineludible  para  el  cambio  entre  pueblos;  y  no 

(1)    V.  D.  Jacobo  Zofcel  Zongroniz,  Memorial  nwmUm^ííco  e^a/)o¿. 
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is  que  de  una  ÍDBCripcitÍQ,  esta  debía  ser  étnica;  de  ahf 
•as,  ó  concordias,  en  ioBcripciones  completas  6  fragmen- 
!a8  miamas  monedas  ibéricas,  en  osa  forma  de  laa  más  per- 
conocieron  los  antigDos.  Hubo  varias  alteraciones,  dima- 
aberee  adoptado  en  las  localidades  dÍTergentesenlresípor 
e,  y,  por  consecuencia,  en  las  modnlaciones  de  las  palabras; 
beto  ibérico,  aunqne  de  24  caracteres  distintos,  en  rcali- 
lía  más  qne  22,  ;  de  éstos  algunos  sirvieron  de  vocales, 
'epk,  he¡  jod,  wau  y  el  aijin,  observándose  que  entonces  de- 
tir  no  poca  dificultad  al  trasmitir  los  nombres  de  las  locali- 
icas  al  latín  y  &  nuestras  lenguas  modernas,  dificultades 
i  de  la  dureza  también  y  de  la  pronunciaciiSn  de  los  iberos, 
edominaban  laa  consonantes  copk,  íheí,  resch  y  stm  de  una 
itable,  y  por  lo  que  sin  duda  preferían  loa  romanos  omitirlo 
;rito8  y  en  sus  pronunciacionca. 

ninada  con  norte  más  conocido,  vemoa  á  la  lengua  céltica 
ra  eruditos  escritores  sigue  á  laa  lenguas  hebrea  y  púnica, 
IS  entre  tantas  antiguas  principal,  por  su  extensión,  por  sa 
cia,  por  los  restos  que  nos  dejó  y  por  los  juicios  que  ha  sa- 
rar  en  el  concepto  de  los  sabios  escritores  de  la  antigüedad 
i.  No  sólo  reinó  este  lenguaje  eu  territorios  de  donde  provt- 
España,  eino  que  habitando  los  Celtas,  según  bemos  visto, 
m,  además  de  otras,  multitud  de  voces  cuyos  orígenes  tgno- 
general, pero  que  son  conocidamente  célticos. Reproseutadoa 
mentos  de  un  modo  clarísimo  en  el  actual  Diccionario  de  la 
L  Española,  no  hay  para  qué  repetir  aquí  ejemplos  aialadoa; 
)do  razonamiento,  basta  para  determinar  un  lenguaje  ya  algo 
I  grandes  proporciones  de  la  Península  ibérica,  conocerlos  en 
inte  de  esas  dos  familias,  que  trayendo  un  origen,  ponen  & 
su  lenguaje,  determinándose  en  ella  el  pueblo  celtíbero, 
liento  de  grandísima  trascendencia  para  la  historia.  PoBte- 
I,  extendidos  los  Celtas  en  toda  España,  cuesta  á  los  geógra- 
:aB  disquisiciones:  ya  en  la  parte  central  de  la  Peninsnla, 
t  ulterior  y  citerior,  formaron'la  confederación  máa  pode- 
>afa,  y  ocupaban  el  curso  superior  del  Duero,  Tajo  y  Gua- 
iodoro  los  extiende  haata  los  Pirineos,  mezcla  de  Celtas  é 
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Iberos,  quienes,  después  de  encarnizadas  guerras,  habían  concluido 
por  unir  todos  sus  elementos,-  algunos  autores  han  rechazado  esta  opi- 
nión, considerando  simplemente  á  los  Celtíberos  como  Celtas  fijados 
sobre  los  bordes  del  Ebro,  pero  contendiéndose  todavía  éste  y  otros 
extremos  de  los  orígenes  de  España,  unidos  á  los  Iberos  6  los  Celtas 
del  Iberus,  consta  que  resistieron  después  las  armas  de  los  invasores 
de  la  Península;  sus  principales  tribus  poco  numerosas,  terminaron 
por  comunicarse  su  propio  idioma  bajo  unos  caracteres  que  los  fu- 
siona, y  llegó  á  ser  el  idioma  de  un  pueblo  que  ocupó  mucho  tiempo 
el  interior,  haciéndose  notar  por  un  grado  de  civilización  muy  arrai- 
gada y  que  alienta  aún  su  vivido  acento. 

Ese  idroma,  cuyo  sistema  gramatical  parece  íntimamente  ligado 
al  sistema  ario,  tiene  algunas  diferencias,  reducidas  á  la  permuta- 
ción de  consonantes  iniciales  y  á  la  composición  de  los  pronombres 
personales  con  las  preposiciones. 

Sin  sistema  fonético,  de  grande  analogía  al  lenguaje  posterior  de 
España,  dio  cinco  vocales  a,  e,  ¿,  o,  u,  cada  una  breve  ó  larga,  según 
el  sentido,  y  combinadas  entre  sí,  dieron  lugar  á  trece  diptongos  y 
á  cinco  triptongos,  los  primeros  en  ae^  ai,  aOy  ea,  eiy  eo^  eu¡  ia,  io,  iUy 
oif  ua  y  ni;  y  los  segundos  aoi,  eoi,  iai,  iui  uai;  y  asi  podríase  ir  as- 
cendiendo por  toda  la  escala  «gramatical,  hasta  comprender  un  len- 
guaje que,  si  para  el  oído  romano  era  rudo  y  bárbaro,  y  Ovidio  y  el 
Emperador  Juliano  no  sabían  comparar  mejor  la  propunciación  de  los 
celtas  que  al  mugido  del  buey  y  aun  graznido  de  cuervos,  consta 
igualmente  que  la  mezcla  de  los  Celtas  con  los  Iberos  dio  nombre  á 
la  Celtiberia  (1);  clásicos  escritores  (2)  ponderaron  esta  unión 

Venere  et  Celtae  sociati  nomen  Itiberis 

determinando  las  influencias  (3) 


(')    EstrabóD,  lib.  I  y  III. 

(2)  Süio  Itálico,  lib.  III,  V.  34. 

(3)  <  Y  los  Celtas;  que  fugitivos  de  su  antigua  patria^  las  Galias,  confundieron  su  nom-» 
Ire  con  los  Iberos.»  Lucano,  lib.  IV^  v.  9. 
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'^ro/itgique  d  gente  vetusta 
Jallorum  Celíae  miscentes  nomea  Ibtris 

Vos  Celtis  genitos,  et  ex  Iheris 
Vostrae  nomina  dariora  terrae 
Trato  non  pudeat  re/erre  versu. 

ecíaD  eeos  lenguajea  que  tanto  han  suavizado  la  pronun- 
oguí^e  posterior  de  nuestra  patria;  determinan  la  soerte 
ramas,  oriandas  quizá  de  una  sola  lengua,  que  do  ha  po- 
linarse,  pero  que  ai  las  unas  tienen  sus  sonsecuencias 
<8  efectos  acnsaii  su  procedencia  como  oriundas  las  tribus 
},  y  procediendo  de  una  misma  raiz,  no  ee  difícil  com- 
uégo  como  fie  las  habla  hoy,  bajo  una  misma  y  única  base 

no  es  fácil  conocer  bien  las  terminaciones  que  origina- 
vieran  los  vocablos  celtas,  por  la  modi6caciiin  que  en  di- 
je establecieran  los  latinos  con  las  suyas,  discurre  con 
en  el  Oiccionario  último  el  candal  que  pudo  estudiarse 
corrientes  en  nuestro  lenguaje;  y  como  todo  cuanto  sea 
I  este  orden  los  antiguos  orígenes  de  la  lengua,  no  pone- 
a^nno,  ni  es  de  extrañar  esa  restauración  de  tantas  voces 
adas  ya  en  nosotros,  como  cerveza  (2),  eaierta  [3],  pió  (4), 
[f>),  legua  (6),  ia6ón.  Del  propio  modo,  otras  muchas  voces 


liijo  do  CeltiLeros,  que  no  me  «Tergtieiizo  de  inlercalar  eo  venoa  anno- 

roa  nombres  de  mi  patm.>  MarcíD,!,  hablando  de  si,  lil.  IV,  epigr.  bb. 

b.  XXII,  oap.  últ. 

li,  lib.  II,  De  Re  MitUarí,  e*.p.  II. 

uetonio,  in  Vilefio;  cap.   illt.— Curduf,  QuÍDtil.,  Instila.  Oralor.,  lib.  I, 

illÍDt,  Koet.  AUic,  liliro  XVI,  cap.  VII,  Glasae  Iiidori I^nceu,  Varro, 

lib.  XV,  cap.  XXX. 

San  Iiidortí,  lib.  XVI,  Orig.,  cap.  XVI j  aapi,  Plin.,  Hitlop.   Naiu., 

Mp.  XII. 

íu.,  lib.  XXIV,  cap.  XIII. 


1 
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que  habian  caído  en  desuso  demuestran  la  gran  reserva  que  del 
idioma  celta  conservó  la  lengua  española,  que,  á  no  ser  por  los  grie- 
gos y  latinos,  apenas  sabríamos  distinguir  su  significación:  áspala- 
tuSf  planta  según  Plinio  (1),  hoy  alargues]  cantAus,  el  calce  de  la  rue- 
da, según  Quintiliano,  el  cual,  si  fuese. voz  de  origen  griego,  como 
quieren  algunos,  no  se  le  daría  latino  (2),*  cocolobis,  especie  de  vi- 
ñedo según  Plinio  (3);  celia^  que  según  el  mismo  (4)  era  una  bebida 
que  se  hacia  de  trigo;  ceus^  especie  de  pesca  (5);  otras  muchas  de  ÜH 
ó  Uria\  Harcurisy  población  de  la  Carpetania;  Asúúrica,  de  los  Astu- 
m;  Boe¿uríay  del  Bétis;  Briga^  que  igualmente  se  interpreta  pobla- 
ción, fué  entonces  tan  general  como  villa  en  la  actualidad;  Arabrigay 
Anquaiodrigay  Cetobriga,  Segobriga;  otros  en  bi^  Atúubiy  Sacibiy  Succur 
fe' y  el  río  Stibi]  en  a,  llliciy  Urci,  etc.;  en  gi^  Astigiy  llüurgi,  Las- 
tigiy  etc.;  en  K,  Alontigiceliy  Sacili;  en  n,  lliberi]  en  tó,  Timti]  como 
el  de  muchas  poblaciones  que  había  en  España  cuyos  nombres  aca- 
baban en  ippOy  así  AcinippOy  BaesippOy  BelUppOy  CoUippOy  Eippolacip- 
po,  OrippOy  OrúippOy  SerippOy  OUsipoy  Venipo.  Como  quiera  que  se  con- 
sidere, esta  lengua  mixta  fué  lenguaje  muy  general,  abundante  y  fe- 
cunda ya  en  nuestros  vocabularios,  de  completas  analogías,  y  por  lo 
mismo  cada  vez  más  aceptable.  Así  prestó  su  estro  á  nuestra  habla, 
y  conforme  la  vamos  aprendiendo,  comprendemos  cada  vez  más  los 
primeros  resortes  de  la  edad  inicial  de  nuestros  antepasados. 

Otro  idioma  ha  merecido  á  los  filólogos  atención  especial,  y  uo 
cabe  concebirlo,  atendidas  sus  cualidades  orgánicas,  sino  con  esa  ad- 
miración que  ha  sabido  suscitar  en  la  inteligencia  de  todos;  el  Sáns- 
crito, formado  de  las  raíces  íSans  y  hntOy  perfecto,  es  lo  mismo  que 
idioma  cumplido,  sagrado,  el  indio  por  excelencia  y  que  al  través  de 
los  tiempos  y  del  espacio,  vista  sus  formas  radicales,  su  gramatical 
constitución  representa  en  resumen  el  supremo  origen  fontal  de  mul- 
titud de  idiomas:  hoy  se  le  considera  como  lengua  matriz  de  todoa 


(t)  Hití.  JVaí.,  Ub.  24.  cap.  XIII. 

(2)  /naí.  Oraior.^  lib.  I,  cap.  V. 

(3J  Lib.  XIV,  cap.  n. 

W  Lib.  XXII,  capítulo  último. 

(5)  Columét,,  lib.  VIII,  cap.  XVI. 
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guajea  do  la  familia  indo-eoropea,  alo  cual  supoDuir  otracaa- 
|ue  le  perpetuase,  subsistiendo  como  el  idioma  de  la  religiiin  y 
¡encía  brahmánica;  es  el  qae,  perfeccionado  por  una  cultora 
iaenan  pueblo  de  espirito  ñlostJfíco  ;  geaeralizador,  ha  ve- 
ser  el  tipo  más  completo  de  las  lenguas  de  flexión,  ;  sánscrita 
D  los  indios,  perfeccionado  por  si  mismo;  su  sonoridad,  sn  ri- 
de  formas,  su  fiexibUidad  eufónica,  el  sintetismo  de  su  cons- 
in,  le  ha  conqnistado  de  los  qae  le  estudian  á  fondo  grandes 
i,  y  que  lo  designen  Siirahdni,  lenguaje  de  los  dioses;  expre- 
tfsimaqae  logra  un  lenguaje  primitÍTo,  cuyos  primeros  dea- 
lientos  hacen  una  rsTolución  en  la  ciencia  filológica  y  cuyas 
uencias  aún  se  hacen  esperar  con  envidiable  sorpresa. 

de  otro  modo  en  ese  idioma  primitivo,  que  para  tantos  ea  fontal 
las  lenguas  matrices,  la  gramática  de  los  Brabamanes  ha  sabido 
ir  los  grandes  principios  de  las  lenguas  sucesivas,  en  virtud  de 
poder  ocupó  un  rango  tan  importante  entre  las  más  bellas  cien- 
'  en  el  qae  el  análisis  y  la  síntesis  tienen  un  resultado  insupe- 
pues  los  demás  nnnca  han  llegado  á  una  süitesis  tal  en  el  arte, 
ispfritu  brilla  sobremanera  en  las  demás  lenguas  que  en  poco  ó 
>  pueden  reflejar  su  eco,  y  donde  los  autores  han  reducido  por 
¡isis  la  lengua  más  rica  del  mnndo  á  un  capiU  vurt*wm,  á  on 
lúmero  de  elementos  primitivos  en  el  lengaaje.  Esa  lengua,  que 
)ara  todos  los  sabios  filólogos  un  mecaotsmo  maravilloso,  que 
i  ser  más  perfecta  que  el  griego,  va&a  abundante  que  el  latfn, 
alida  y  más  delicada  que  eaas  dos  lenguas,  con  las  cuales  tenia 
ran  afinidad,  exhibe  también  lazos  de  unión,  valiosas  conexio- 
•n  el  habla  celta  y  giHíco,  no  es  posible  dudar  ni  desconocer  el 
I  de  las  mismw,  y  al  cnal  se  aproxima  también  el  persa. 

lo  especia  de  ese  idioma  privilegiado  que,  en  medio  de  nna 
a    prodigiosa,  sus  principios  se  hallan  reducidos  completa- 

4  Boa  gramática  breve,  y  todas  sns  formas  radicales  á  una 
o  de  pocas  páginas.  Basta  observar  en  las  raices  dd,  dar;  g&, 

comer;  áp,  obtener;  twtp,  dormir,  y  de  las  que  por  el  estilo  se 
n  citar  hasta  dos  mil,  vienen  á  dar  infinidad  de  palabras  qne 
Itiplican  sin  cuento  por  medio  de  afijos  gramaticales.  Pues  esa 
i  lengua  nos  da,  so  ya  el  ejemplo  de  formación,  sino  qd  con- 
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tingente  poderoso  y  al  que  no  es  posible  negarnos  sin  demostrar  al 
propio  tiempo  lazos  perennes  de  la  más  intima  procedencia.  Los 
numerales  se  aproximan  mucho  á  los  nuestros,  y  en  los  cardinales 
vemos: 


SÁNSCRITO 


Griego. 


Latín. 


Castellano. 


Eka Eis 

Dvi Dúo 

Tri Treis 

Cátur . . , Tessares . . 

Páncan Peute 

Shas.b Ex 

Sáptan Euta 

Arntan Octo 

Návan Ennea 

Dágan Deca 


üns Uno. 

Dúo Dos. 

Tres Tres. 

Quatour  .  .  Cuatro. 

Quinqué  . .  Cinco. 

Sex Seis. 

Septen....  Siete. 

Octo Ocho. 

Noven  ....  Nueve. 

Dccem ....  Diez. 


y  por  este  orden  los  derivados  por  decenas,  centenas,  etc.,  en  los 
que  observamos  igualmente  varias  analogías  eufónicas  y  de  forma- 
ción literal,  que  acusan  desde  luego  el  origen  al  trascurso  del  tiem- 
po, y  de  las  modiñcacio;ies  que  introduce  el  uso  en  los  diversos  pe- 
riodos de  todas  sus  edades. 

Asi  es  como  podemos  explicarnos  nuestro  lenguaje  teniendo  á  la 
vista  el  sánscrito,  pues  el  sistema  que  sigue  una  lengua  en  la  forma- 
ción de  sus  compuestos  es  uno  de  los  elementos  que  contribuyen 
más  á  darla  una  fisonomía  especial,  y  la  naturaleza  de  este  sistema, 
au  grado  de  riqueza  y  de  flexibilidad,  son  como  una  medida  de  la 
aptitud  de  nuestra  lengua  para  servir  de  órgano  al  pensamiento  y  á 
la  imaginación  en  toda  la  latitud  posible  de  la  universal  expresión 
que  hoy  goza.  La  familia  indo-europea  se  coloca  por  tal  concepto 
igualmente  al  frente  de  todas  las  otras,  y  en  esta  familia  el  sánscrito 
ocupa  el  primer  puesto,  por  su  facultad  de  composición  casi  ilimitada: 
dicha  facultad  de  reunir  dos  ó  más  palabras,  de  las  que  cada  una 
tiene  su  significación  propias,  agrupadas  entre  si  para  no  dar  más 
que  ana,  propende  al  mismo  efecto,  y  surgen  los  compuestos,  ya  ver- 
bales, bien  nominales,  según  que  la  raíz  verbal  sea  modificada  por  los 
prefijos;  los  gramáticos  indios  dividen  en  seis  clases  los  compuestos 
nominales;  copulativos,  posesivos,  determinativos,  los  de  dependen- 
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ci&,  DameraleB  é  indeclinables,  y  aun  so  podrían  añadir 
pneatoB,  formadoB  de  otros  nombres,  de  loa  que  á  veces  se 
palabras  largalsimas,  como  las  americanas.  Hespirá,  pues 
crito  uD  Toelo  libérrimo  en  sa  coostruccíÓD;  en  prosa  oi 
grande  variedad  de  frases,  de  giroB,  y  en  la  poesía  ana  in 
qneza;  el  número  deformas  diversas  del  verso  y  de  la  es 
considerable,  annqne  el  verso  de  ocho  sílabas  parece  ser  la 
todos  los  otros. 

Presentar  aqoi  nn  paralelo  de  las  gramáticas  de  la  len 
crita  y  del  lengnaje  español;  ver  sus  recíprocas  conexiones, 
las  lej'es  que  rejfularlan  los  principios  genéricos  de  amba 
y  descubrir  el  espíritu  deformación,  mediante  el  cual  tan! 
sánscrita  ha  invernado  en  nuestra  habla  y  entraña  admirs 
en  el  Diccionario  de  la  lengua,  seria  un  estudio  precioso,  di 
resultados;  pero  bástanos  verlos  engranados  en  un  mism 
vocablos  de  pura  y  genuina  dicción  en  los  dos  idiomas,  pa 
idea  de  las  cualidades  recíprocas  y  lo  qae  pueden  alentaj 
diosen  la  espinosísima  disquisición  de  los  orígenes  de  laí 
Por  lo  demás,  presentar  dicho  estudio  formando  paralelos,  s 
objeto  del  presento  eetudio  j  convertirialo  en  puramente  gi 

Igual  es  también  el  concepto  que  leemos  en  los  estudios 
dados  de  esa  lengua,  cuyos  primeros  momentos  remontan 
y  tres  siglos,  y  en  los  que  ha  tenido  un  deslino  parecido 
de  sus  hijas,  la  de  la  antigua  Boma;  como  el  latín,  el 
es  desde  hace  mucho  tiempo  una  leugua  mnorta,  y  con 
ha  cesado  de  servir  de  lengua  sagrada  á  numerosas  pol 
como  él,  todavía,  y  mucho  más  que  él,  ha  dado  luz  Á  otro 
idiomas;  en  fin,  siempre,  como  la  lengua  del  Lacio,  ha  d( 
multitud  de  documentos  de  gran  valor  literario  y  que  inv. 
meterlos  á  un  estudio  filológico  profundo,  propenso  á  nn  an 
croscópico;  todas  sus  palabras  se  refieren  fácilmente  á  sus  r 
mitivas  existentes  en  la  misma  lengua;  además,  para  los 
lingüistas,  á  quienes  fué.revelada  la  existencia  del  maravil 
ma,  no  fué  un  mediano  asunto  de  sorpresa  y  de  gozo  el  de 
que  el  sánscrito  era  el  origen,  no  solamente  de  los  idiomas 
de  la  India  y  del  antiguo  persa,  sino  también  la  fuente  de 
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habían  formado  todas  las  grandea  ramas  del  leognaje  euroi 
griego,  latJD,  teatóaico,  con  todaa  aus  ramifícaciODes,  así  C( 
céltico,  slavo,  con  eus  filiacioneB  diversas;  desde  eotouces,  la 
ción  liugülstica  se  cousumó,  y  la  ciencia  ae  halla  desde  aqm 
mentó  sobre  un  terreno  sólido,  goza  vida  larga  y  fecunda, 
CDal  bien  pronto  ha  marchado  rápidamente  á  grandes  y  mag 
conqnistae. 

Los  sabios  de  casi  todas  partes  de  Europa,  y  particularmei 
Alemania,  se  asociaron,  por  el  estudio  comparado  del  sanscí 
la  sociedad  asiática  de  Calcuta  y  de  otros  lingüistas  inglesef 
Tinidad  originaria  de  todas  las  lenguas  de  Europa  fué  establecii 
entera  evidencia,  salvo  dos  idiomas  de  un  dominio  geográficc 
exteudido,  el  ñnés  y  el  vasco,  independientes  de  la  lengua 
na,  y  cuyo  estudio  ofrece  grandes  dificultades  por  la  falta  de 
meatos. 

A  esa  opio idn, que  decide  la  expuestaya  acerca  de  las  fuentes 
narias  del  antiguo  idioma  español  en  todo  lo  que  permite  ser  estm 
■concurren  las  apreciaciones  generales  que  inspira  la  ciencia  filoli 
y  cualquiera  que  pueda  ser  el  origen  único  6  múltiple  de  las  leu 
se  reconoce  generalmente  hoy  que  el  mecanismo  de  las  lenguas  r 
en  todo  sobre  los  mismos  principios,  porque  procede  de  la  natuí 
de  nuestro  espíritu,  y  siendo  esta  naturaleza  la  misma  para  tod 
hombres,  se  sigue  que  el  tipo  de  qnc  las  lenguas  han  salido  del: 
ano,  como  el  espíritu  humano  es  uno,  como  la  naturaleza  huma: 
ana  y  el  ideal  de  la  humanidad  su  único  y  supremo  fin.  Poce 
lentos  pasos,  prosiguen  la  ciencia  y  sus  descubrimientos,  y  esa 
dad  en  la  esencia  mismadel  lenguaje,  en  la  expreei<}D  concisa  (] 
ideas  simples,  en  la  escala  limitada  de  sonidos  fundamentales. 
yaa  algo  esa  misma  propensi<}n.  Variedad  en  sus  combinacione 
finitas,  en  la  abstracción  y  asimilación  de  ideas  mixtas,  en  las  fo 
de  BU  idioma  especial,  que  caracterizan  los  progresos  de  cada 
blo,  y  que  de  los  gritos  del  salvaje  se  elevan  hasta  la  inspiracid 
poeta  y  á  la  dialéctica  del  orador,  convergen  al  extremo  actual.  ¿C 
tos  idiomas  comprueban  este  doble  género  de  las  lenguas?  ¿Coa 
más  ó  menos  perfectos,  han  desaparecido?  ¿Cuántos  otros  se 
fundido  y  trasformado  por  revoluciones  violentas,  ó  modíñcad 
TOMO  cvii  17 
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alteradas  por  la  marcha  lenta  pero  progresiva  de  los  ai 
modifican  asi  el  corso  de  todos  los  dias,  sin  que  los  es 
ciencia  ni  las  obras  modelo  de  la  literatura  pnedan  coni 
vimiento  irresistible  impreso  á  todas  las  cosas  terresti 
ese  impulso  es  como,  estadíandu  el  imperio  de  los  pue 
cen  mejor  las  edades,  las  gcoeracioiies  se  evidencian  y 
la  Gtnologfa  ofrecen  á  la  inteligencia  el  más  espléudi 
investigación. 

Hemos  dejado  en  cierto  modo  para  este  puesto  el  e: 
lenguas  antiguas  en  España,  de  grande  uso  es  la  reg 
que  no  dejan  de  ofrecer  grande  importancia  rel^tivame 
BU  juego  respectivo  en  la  vida  de  los  pueblos,  y  á  las  ( 
juzgar,  no  por  sus  monumentos,  sino  cu  la  palabra  en 
guiia  nos  dej<5  obras  literarias  que  puedan  referirse  &  I 
los  Vascos  y  Godos  preocupáronse  de  dominar,  exteod 
aliento  vital;  movimiento  guerrero,  aire  de  conquista  ; 
que  esos  dos  pueblos  respiran  apenas  se  pusieron  en 
ellos  loa  demás  extraños  ó  ellos  ensancharon  sus  hori 
arrollo  de  bu  inmensa  población. 

Llamados  los  Vascos  por  ¡os  Romanos  Cantabrf,  pi 
leB  Vascongados,  denominación  que  Larramendi  hace  \ 
(hombre)  y  euscalduna,  hombres  de  manos  derechas,  re 
antigüedad  remotísima  y  en  cuyos  orígenes  parecen  i 
estndioB  etnográñcos  antiguos  y  modernos,  logrando  si 
v¿3  de  los  BÍglos  como  uo  monumento  antiguo,  testigo 
Francia  y  Eiipaña,  los  Pirineos  y  el  Océano;  este  pue' 
estraüo  ala  ruina  de  los  imperios,  al  movimiento  ca 
demás  naciones,  ha  quedado  siempre  libre,  BOsteuiend 
dencia  de  sus  leyes;  los  usos  y  costumbres  elevan  un 
los  distingue  de  cuanto  les  rodea.  Al  Norte  como  al  S 
neos,  su  vida  la  describe  solamente  la  palabra  Fuero.  E 
BU  presencia  del  porte  grave  del  castellano,  de  la  fie 
del  Andaluz,  como  de  la  cortesia  puntillosa  del  Beam« 
bilidad  proverbial  del  Gascón;  mientras  que  los  primei 
nar  muy  alto  su  cualidad  de  españoles,  y  se  glorían  k 
ser  franceses,  el  Vasco,  cualquiera  que  sea  la  vertici 
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63  que  todo,  y  prefiere  este  título  más  que  uingún  otro, 
lita,  aire  desenvuelto,  cuerpo  derecho  y  flexible,  poa- 
,  la  marcha  firme,  lijera  y  animada,  la  mirada  viva  y 
los  caracteres  exteriores  del  Vasco,  hábil  á  todos  los 
rporales,  con  una  agilidad  que  ha  pasado  á  la  posteridad 
igia\:  correr,  sallar  como  iin  Vasco.  Eminentemente  hos- 
ido  huásped  ee  para  ellos  un  amigo  que  acogen  coü  tras- 
igria;  aman  con  ardor  las  ñe^tas,  sobre  todo  en  las  qae 
I  juegos  en  que  la  actividad  se  desarrolla  con  desigual 

{vé  origen  atribuir  á  este  pueblo,  que  entre  dos  naciones 
as  sostienen  todavíasus  diferencias?,¿de  dónde  viene  esta 
bres  fieros,  impetuosos,  viva  mirada,  brillante  colorido, 
1  con  la  cabeza  alta,  que  rara  vez  ae  inclinan  los  prime- 
ixtranjero,  su  saludo  tiene  siempre  el  carácter  de  igual- 
falor  celebró  ya  Horacio,  cuando  de  ellos  dijo: 

lantaber  in  Aoctus  juga'ferre  nosíra, 

al  Norte  y  Mediodía  con  otros  pueblos  sostiene  íntegro 
¿A  qué  familia  de  lenguas  hemos  de  referir  la  vasca,  tan 
<ea,  y  al  mismo  tiempo  tan  original?  Esta  cuestión  con 
I  hace  mncho  tiempo  la  critica  y  la  imaginación  de  los 
han  disertado  mucho  y  escrito  sobre  la  historia  de  una 
'ovista  de  monumentos  históricos,  y  en  la  cual  no  hay 
dicionee  confusas.  A.  pesar  de  la  incertidumbre  eu  que 
sdos  BUS  escritos,  algunas  opiniones  lograron  abrir  pa- 
ya las  investigaciones  de  Erro  y  Aspiróz  (1),  ni  de  Arta- 
enos  las  gratulatorias  de  Larramendi  (3);  en  diversa  for- 

I  procedimientos  experimentales,  uuevos  estudios  surgie- 
aque  algunos  se  elevaron  á  los  tiempos  del  Diluvio.  Al 

Toy  Xzpiíú,  Alfabeto  dele,  UngvapTimitiaa  de  Etpai\a  ti  explicacián  de 

II  monumentot,  inicrípcinnsí  y  Ueditla* Madrid,  1806. 

d*  la  l'-nga»  Vascongada. — Madrid,  1803. 

tigúedad  y  uníTorsalidad  del  vascuence  en  Espaila;  de  sus  petfsooiones  y 
>lras  muchas  leuguas,  demosliociún  previa  al  arte  que  se  dar&  i  luz  de 
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Dilovio,  dicen  varias  crónicas,  escaparon  algunos  hombrt 
l&B  olivas  que  permanecen  en  loa  árboles  después  de  la 
como  los  racimos  que  penden  de  los  pámpauos  después 
mia,  y  de  este  nombre  fué  Altor,  antecesor  de  los  Vasco 
remontarse  más  alto. 

Lo  grave  del  caso  está  en  la  falta  de  monumentos  ¡ 
ci(5n  arcaica  sobre  que  comprobar  dichas  narraciones, 
por  una  tradición  ondulante,  una  relacii5n  bien  osplic 
naturaleza  misma,  daría  mejores  resultados;  el  Conde 
ha  creído  reconocer  en  los  Euscaldunas  á  los  Fenicios,  ^ 
montañas  hace  cinco  mil  años  para  explotar  las  miuas; 
tan  gratuita  no  ha  sido  confirmada  con  pruebas  más  s( 
que  sostienen  la  opinión  de  Luciano  Boníiparte.  Este 
preñere  las  dulzuras  del  estudio  á  las  agitaciones  d€ 
blica,  ofuscado  por  un  conjanto  de  analogías  grami 
algunos  dialectos  fineses  y  el  vasco,  ha  deducido  co 
ley  de  armonía  de  vocales  y  los  diferentes  subdíalccto 
rancey  dice  que  el  vasco  es  una  rama  del  tronco  ñué 
lo  tanto,  se  refiere  á  la  familia  touraoiania  del  N( 
Esta  conclusión  parece  más  aceptable  al  espíritu;  p< 
ción  análoga,  con  premisas  diferentes,  había  formul 
Retzius,  médico  antropologista  sueco;  fundándose  « 
de  cierto  número  de  cráneos  hallados  en  las  tumbas 
Norte  de  Europa,  concluyó  por  deducir  que  anteriorme 
zas,  de  la  familia  indo-céltica,  otra  muy  diferente,  qu< 
con  la  familia  finesa,  había  ocupado  el  continente  euro] 
que  progresivamente,  rechazados  por  los  Celtas,  los  He 
res  de  los  Vascos,  habían  quedado  finalmente  acogidof 
que  todavía  ocupan,  y  donde  representan  la  raza  prim 
ropa.  El  rasgo  profundamente  distintivo  de  las  razas  in 
de  las  finesas,  prototipo  de  la  población  primitiva  de 
forma  del  cráneo;  en  los  indo-europeos,  el  cráneo  es  á 
ciatmente  alargada;  en  el  pueblo  primitivo,  lo  mismo q 
el  cráneo  resulta  en  diversa  estructura;  desgraciadamt 
Broca,  Secretario  de  la  Sociedad  Antropológica,  de  Pai 
trado  recientemente  el  poco  fundamento  de  la  teoría  del 
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en  10  que  se  renere  al  carácter  bicéfalo  (cabeza  corta]  de  ta  raza  ibera. 
Así  la  consanguinidad  ñnesa  do  la  lengua  Tasca  y  el  parentesco  cra- 
neoldgico  de  los  ñneses  y  euscaldunas  reposan  sobre  bases  todavía 
ignalmonte  poco  s<}lidas.  Sea  tino  ú  otro  sistema,  dejan  mucho  que 
estudiar,  y  es  de  esperar  qae  los  estudios  actuales  abran  nuevos 
horizontes. 

A  creer  á  los  vascos,  su  lengua  serla  la  más  autigua  é  inspirada 
por  Dios,  llevando  su  exageración  basta  decir  que  era  tan  natural  á 
la  especie  humana  como  el  tierno,  triste  arrullo  de  las  tórtolas,  el  la- 
drido del  perro;  pero  yendo  á  loa  datos  de  las  ciencias  fílológicns,  la 
lengua  vasca  se  ha  atribuido  á  diversas  orígenes;  muchos  autores 
han  querido  ver  en  ella  un  idioma  que  ofrece  grandes  analogías  con 
el  púnico  ó  cartaginés,  y,  por  lo  tanto,  perteneciente  á  la  fuente  se- 
mítica, mas  trabajos  recientes  le  hacen  entrar  con  mayor  verosi- 
militud en  el  grupo  de  las  lenguas  aglutinantes,  como  el  turco, 
magia!,  finés,  mogol,  etc.,  con  las  cuales  ofrece,  sobre  todo,  gran- 
des afinidades  gramaticales,  y  generalmente  se  cree  que  era  la 
lengua  nacional  de  las  antiguas  poblaciones  de  la  Iberia.  Presenta 
todos  los  fenómenos  característicos  de  los  idiomas  aglutinante?;  ig- 
noraba como  el  turco  la  distinción  del  género  masculino  y  femenino, 
así  como  el  número  plural;  los  sustantivos  se  declinan,  no  por  medio 
de  cambios  flexionales,  como  se  hace  en  los  idiomas  semíticos  indo- 
europeos, sino  por  partículas  subfijas  que  se  aglutinan  á  la  radical. 
Estos  snbfijos  sirven  de  base  á  un  mecanismo  muy  complicado  qne 
hace  at  estudio  de  la  deeJinación  vasca  muy  dificíl.  Loa  gramáticos 
vascos,  de  los  que  Astarloa,  entre  otros,  clasifican  las  relaciones  ex- 
presadas para  los  casos  en  dos  categorías:  1.',  relaciones  primarias, 
que  responden  á  nuestros  términos  de  nominativo,  dativo  y  acusativo; 
2.*,  las  relaciones  secundarias,  en  mucho  mayor  número,  y  sirven  por 
medio  de  preposiciones  para  expresarlas  ideas  de  instrumentos,  fin, 
causa  eficiente,  lazo,  etc.,  etc.  Todo  sustantivo  vasco  puede  dar  dos 
adjetivos  del  número  singular  y  dos  del  plural,  á  lo  cual  se  llaman 
nombres  del  segundo  grado;  asi  de  Bayona,  Bayonaco,  el  de  Bayona; 
Bayonacoa,  la  de  Bayona,  y  por  este  procedimiento  el  Abad  de  Ibarce 
ha  compnesto  palabras  de  tercero,  coarto,  quinto  y  sexto  grado,  como: 
AÍlarenarenareíiffanicacoa7'eyiarenareaaregai». 
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lengua  euscam  comprende  diferentes  dialect 
ra  tres  principales:  el  de  Guipúzcoa,  el  de  Vizcí 
DI  labourtain  ea  sonoro  y  fácil  de  hablar;  las  i 
poco.  El  vizcaíno,  menos  aspirado,  tiene  mes 
T  Á  contraer  las  palabras;  eo  cuanto  al  guípuzC' 
generalmente  como  el  más  dulce  y  más  coi 
iraciones  multiplicadas  del  labourtin  ni  las  si 
Los  tres  dialectos  principales  comprenden  otro 
jro  muy  considerable, 

indudable  hoy  que  la  lengua  vasca  es  una  \t 
.  bastardo,  formado  por  la  fusión  del  latín,  del 
etc.,  etc.,  más  los  elementos  que  constituye: 
,  porque  se  halla»  en  ella  una  multitud  de  p 
¡videntemente  de  lenguas  muy  diferentes.  Eí 
os  extranjeros  se  explica  perfectamente,  por 
ide  las  poblaciones  vascas  y  por  los  contacta 
mido  siempre  con  los  pueblos  más  diversos. 
alogías:  Artho  (pan),  en  griego  ar/oj;  makhil  ( 
akkel;  ihal  (sombra),  en  hebreo  tsel;  gorputz  (c 
ra)  latín;  presuna  (persona);  kiirulco  (cruz);  cru. 
Wk,  loco  alemán;  oslo  (asno);  arler,  mulo  arhan 
scrito,  etc.,  etc.  Mas  en  cuanto  á  las  palabras 
vascas,  se  hallan  sus  análogas  en  los  idioma 
ilarmente  en  las  lenguas  finesis,  turca,  magiar, 
I  carácter  aglutinante  distingue  al  vasco,  pero 
decir  que  subsistiera  con  absoluta  independe: 
tn  con  los  demás  españoles  allí  refugiados,  y 
D,  bien  que  corrompido,  recibieron  muchas  vo 
mo  de  otras  lenguas,  acomodándolas  á  sns  ' 
i  de  pronunciar,  asi  como  comunicaron  á  los 
que  aun  duran  en  nuestro  lenguaje.  En  conQi 
lyans  el  cotejo  de  un  vocabulario  manuscrit 
n  la  Real  Biblioteca,  y  de  cuya  comprobacidí: 
06  la  mayor  parte  del  vascuence,  si  se  observa: 
vocablos,  eran  de  origen  latino:  demasiado 
in,  prueba  á  lo  menos  la  comunicabilidad  i 
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lUB  convecinos,  aparte  de  la  oscuridad  qne  acerca  de 
rimerae  épocas  por  fuerza  ha  de  acompañarle,  dada  la 
edios  de  comparaciiiu ;  tal  ineficacia  declard  el  sabio 
Tarragona,  D.  Antonio  Agustín,  que  en  1586  la  había 
iblaudo  del  vascuence  [1]:  «como  no  tienen  libros  ni 
as  escritas  en  aquella  lengua,  mal  se  puede  saber  la  ver- 
vino:»  salta,  pues,  aqal  ese  punto  deficiente,  así  como 
liferencia  de  locuela,  atendidos  los  tiempos  y  diversas 
bla  vascuence. 

,  concediéndola  justamente  altísima  antigüedad,  ésta 
lo  sumo  en  los  caracteres  generales  del  vascuence,  mas 
aciales  constitutivos  de  tal  lengua;  esto  es  la  multitud 
mes;  la  posposición  de  los  artículos  y  otras  singulatí- 
irigen  muy  remoto;  pero  eruditos  y  sabios  filólogos  no 
que  aun  aquellas  voces  que  so  tienen  boy  por  pura- 
gadas  sean  las  mismas  que  antiguamente;  porque  si  ob- 
:  al  expresar  poco,  los  vascos  dicen  guchi,  los  navarros 
icaioos^itíc^/,  y  por  este  orden  infinitas  dicciones  más 
iectos  diferentes  onos  de  otros,  se  notará  la  divergencia 
antigao,  tanto  más,  que  se  podrían  señalar  mucbas  voces 
el  mero  examen  de  esa  lengua,  en  virtud  del  cual  des- 
fe  la  vez  voces  de  las  demás  naciones  que  dominaron  la 
entre  las  que  aparecerían  lo  que  en  él  es  dialecto  y  que 
en  todos  esos  detalles  no  destruyen  su  carácter  gená- 
emos  dicho. 

!  lo  mismo  acerca  de  la  historia  literaria  de  la  mis 
n  los  tiempos  modernos,  y  de  la  cual,  si  se  aducirían 
predilecciones,  tarabióu  puede  sefialarse  el  trascurso  de 
en  aquellas  regiones,  como  los  lacones,  que  ocnparon 
antábria,  los  romanos  toda,  loa  hernlos,  y  Inégo  otras 
ido  Leovigildo,  los  francos,  los  vascones,  y  así  otras  vi- 
ta quedar  incorporados  á  Castilla;  si  esto  determina  la 
nuevas  influencias,  el  comercio  y  trato  de  los  pueblos 
a  Ingar  á  otras,  como  sucedo  en  el  día  ¿todos.  ¿Qué  ex- 
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arma  una  parte  de  España,  si  cruzados  como  herma- 
muchos  vizcaioos  en  Castilla,  sí  la  lengua  oficial 
ioberaua,  que  de  su  reciproca  comunicación  teog^a- 
:onocerenios  vascongadas  y  que  nos  liaya  impuesto 
mo  dice  Mayans,  lo  serán  siempre  que  bailemos  la 
sición  en  el  vascuence,  y  no  en  otra  lengua  domi- 

y  diligente  Arnaldo  Vihnart  (1)  dio  una  prueba  d© 
jbstante,  y  cualquiera  que  sea  la  razón  de  antigüe- 
aje,  dista  mucho  de  aor  el  origen  del  idioma  general 
mismática,  autorizada  piedra  de  toque  en  cuanto  se 
cuajes  antiguos;  tampoco  la  ayudan,  según  Heie,  la 
jenes  de  ésta;  habría  que  buscarlo  retrocediendo  al 
:  de  ascender  al  Norte,  y  auu  la  consideración  misma, 
e  moutes,  ríos  y  ciudades,  dejan  igualmente  un  pa- 
je en  vano  se  esfuerza  la  critica,  la  investigación  y  la 
,  por  ensayar,  descubriendo  cada  vez  mayores  enig- 
lestidn  en  materias  filológicas  permanece  en  la  duda, 
Iverla  de  un  modo  afirmativo  en  pro  del  lenguaje 
loma  como  el  castellano,  que  cuenta  elementos  dn 
lalmente  antiquísimos  y  de  rasgos  tan  remotos  y  en- 
e  de  la  antigüedad  como  el  vasco. 

Iat(n,  por  el  orden  que  ya  hemos  reseñado,  parece 
ro  de  voces  que  tenemos  en  el  Diccionario,  sigue  en 
so  cantidad,  á  los  Celtas  el  habla  de  los  Godos;  anti- 
0  de  tiempos  más  cercanos,  se  presenta  en  nuestra 
pción  de  los  bárbaros;  dando  un  carácter  nuevo  á  la 
,  prestóle  igualmente  sueco,  medida  que  llegó  casi  á 
:s  dominios;  instalados  los  Godos  en  España,  como. 
aatriz  Godí,  según  Josef  Escalígero  (2),  como  inva- 
lente  el  territorio,  así  su  habla  fué  vulgar,  de  uso- 
ron  las  letras  góticas,  de  Ulfilas,  de  donde  se  Uama- 
égo  Toledanas,  tal  vez  porque  eran  los  tipos  del  bre- 
lárabe  de  la  iglesia  de  Toledo.  Caídas  en  desuso^ 
Btituídas  por  mandato  del  Rey  Don  Alonso  VI  á  ins- 

w  DuconíK,  IGSS. 
lenguM  da  Jo«  Suropto: 
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Sregorio  Vir,  por  la  forma  latina  ó  romana,  con  lo  cual  per- 
DDclios  libroB  escritOB  en  letra  g<}tica;  porque  no  habiéodosc 
lar,  no  los  aprendían,  y  no  aprendiéndose,  igruoraban  su 
la  ignorancia  causó  el  desprecio  de  aquel  género  de  escrí- 
loa  precioaoa  tesoros  qne  se  tenían  en  ella;  de  aqai  esa  es- 
.tivamente  á  otros  idiomas,  de  voces  godas  en  nuestra  len- 
e  estuviesen,  además  qne  en  la  lengua  vulgar,  desarrollan- 
bien  en  la  familia,  en  las  armas,  que  en  las  instituciones 
ua.  No  obstante,  j  auu  á  pesar  de  la  adversidad  que  hubo 
á  los  godos  desde  que  se  perdió  España,  con  lo  cual,  olvi- 
tominaciÓD,  parece  que  intentaban  olvidar  hasta  la  lengua, 

uso  frecuente  en  nuestra  habla  muchos  nombres  godos, 
uttgol,  en  Cataluña,  que  es  lo  mismo  que  Hermenegildo,  y 
Trman-gild,  esto  es,  el  qtte  distribaye  á  los  soldados;  Shrique, 

de  Eurico,  y  éste,  do  Em-rrie,  que  significa  oiservador  de 
Wadriqut  6  Federico,  qne  sale  de  Fair-thein-kand,  que  es  lo 
!  tu  mano  lejos,  esto  es,  tu  poder  se  extiende  mucho;  Galiberto, 
de  Giselt-irechí,  que  dice  may  acompañado;  Lope,  que  antes 
ílene  de  Lupo  6  LoeJ  j  significa  quietad;  Semualdo,  que  vie- 
Vald,  y  significa  poderoso  en  la  ira;  Rodrigo,  de  Sode-rijch, 
'a  paz;  Romualdo,  de  Rous-  Wald,  famoso;  /Sigismundo,  de 
i,  el  que  vence  la,  Boca;  toda,  como  todo,  6  tolo,  de  ¡otilas,  in- 
por  el  estilo  una  multitud,  que  tan  usados  hallamos  aun  en 
lías. 

reparar  al  efecto  en  el  número  que  algunos  filólog^os 
I  de  vocablos  radicales  en  el  Diccionario,  aogün  ja  hemos 
lo;  la«  colecciones  fragmentarias  que  hallamos,  como  la 
1  Dr.  Bernardo  Andrete  (1),  siguiendo  la  que  trae  el  Arzo- 
I  Magno  (2),  aparte  de  otro  catálogo  más  copioso  de  Dnartc 
Ledn  (3). 

tícenle  TlHaJero  Narlincs. 

n  de  ía  lengua  caitallans,  lib.  III,  cap,  XIV. 

■IB  d»  lai  ge-tti  tfpUntrionalet. 

a  dt  U ltn;iua  poTtugueM,  cap.  XVI. 


llMFlCAiililOlimi'' 


tr«  Eaforcla.  Toma  Lejrva  la  plasa  de  Val«iua.  &iva- 
por  los  franceaes.  Encárgase  &  Antonia  de  Ijeyva  la 
vía.  Cerco  de  MUftn.  Entran  en  esta  capital  Leyra, 
bón.  Distlngnese  Le^va  en  la  escaramuza  de  Rebec. 
atros.  Abandona  Bonnlvet  la  Italia.  Penetran  los  Im- 
ánela. 

1  el  Cardenal  Adriano,  antiguo  preceptor  de  Carlos  V, 
eva  liga  entrü  Fernando  de  Austria,  Enrique  VIII,  el 
'■y  de  España,  cuyo  objeto,  á  lo  que  se  decía,  era  Ile- 
tarco,  pero  que  eii  resoloción  Hirvió  sólo  para  luchar 
3ses. 

re  la  Lombardía  de  enemigos,  mas  se  descubrid  á 
ación  dirigida  contra  Esforcia,  á  quien  el  César  pa- 
neo  so  Tida  en  inminente  peligro.  Salvóse  Esforcia 
ra  del  atentado  de  que  fué  objeto,  y  averiguado  et 
ciosos,  púdose  deshacer  eu  mucha  parte  las  maqoj- 
I  ViBconti  fraguaban,  de  acuerdo,  sin  duda,  con  el 

al  conveDido  concierto,  Galeazo  Birago,  por  no  saber 
180  del  complot,  se  dispuso  á  cumplir  el  encargo  que 
cogiendo  las  fuerzas  que  tenía  en  Turín  y  el  Moofe- 

I9TA  del  10  de  Enero. 
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rrato,  se  metió  en  Yalenza,  plaza  situada  en  la  margen  derecha  del 
Pó.  Al  saber  el  suceso  Antonio  de  Leyva,  á  cuyo  cargo  estaba  la  ciu- 
dad de  Asti,  dejó  bien  guarnecida  esta  población  y  la  de  Alejandría, 
y  con  las  fuerzas  que  le  restaban,  marchó  sobre  Valenzá  sin  perder 
punto.  Estableció  allí  en  seguida  vigoroso  cerco,  y  porque  el  asunto 
terminaba  en  breve  plazo,  cual  lo  demandaba  la  tranquilidad  del  pais, 
ordenó  dar  el  asalto:  opusieron  los  defensores  tenaz  resistencia^  más 
cedió  al  ñn  su  valor  ante  el  brioso  impulso  de  los  imperiales  que, 
acaudillados  por  Ley  va,  penetraron  en  la  ciudad  matando  é  hiriendo 
á  muchos  y  haciendo  prisioneros  á  los  que  se  rindieron,  con  mayor 
clemencia  de  la  que  con  traidores  era  costumbre  usar  (1).  Satisfecho 
Ley  va  por  el  triunfo  obtenido  y  por  llevar  presos  á  los  más  principa- 
les sediciosos,  entre  ellos  á  Galeazo  Birago,  se  volvió  á  Asti  cubierto 
de  gloria  y  de  laureles. 

A  este  tiempo  el  Rey  de  Francia,  que  deseaba  vengar  la  ignominia 
de  la  pérdida  de  Lombardía,  determinó  llevar  de  nuevo  la  guerra  á 
Italia,  apercibiendo  para  ello  copioso  ejército,  que  no  bajaba  de  40.000 
hombres,  dirigido  por  el  Almirante  Bonnivet.  En  el  año  1523  traspu- 
sieron los  Alpes  con  jactancioso  alarde,  poniendo  en  gran  cuidado  á 
Colona,  quien  ordenó  á  Ley  va  replegarse  sobre  Milán  con  la  gente  que 
tenia  en  Asti  y  Alejandría  (2);  hízolo  así  el  activo  Capitán,  dejando 
en  Cremona  suficiente  guarnición,  y  en  un  paso  del  Pó  la  compañía 
de  Villaturriel  (3). 

Los  invasores,  con  el  ardor  de  la  primera  acometida,  atacaron  vi- 
gorosamente á  Cremona,  más  fueron  rechazados  por  la  gente  que  allí 
dejara  Ley  va,  á  quienes  se  entregó  también  la  fortaleza  de  que  era 
dueñx)  el  francés. 

Con  intento  de  cerrar  al  enemigo  el  paso  del  Tesino,  adelantóse 
Próspero  con  su  ejército;  pero  advirtiendo  la  gran  fuerza  del  adver- 
sario, limitóse  por  entonces  á  la  defensiva,  y  se  replegó  á  Milán,  al 
tiempo  mismo  que  puso  á  Ley  va  en  Pavía  con  100  caballos  y  300 
infantes,  ^que  luego  reforzó  con  un  contingente  de  italianos.  Mas 
como  á  veces  suele  ocurrir  entre  tropas  de  diferentes  naciones,  sus- 


{\)    García  üerezeda,  Campañas  de  loa  ejércitos  de  Carlos  y,  tomo  I.— Guichardíni, 

Historia  de  las  guerras  de  Italia,  tomo  II Bellai-Langei,  Memoires,  tomo  I. 

(2)    García  Cerezeda^  Bellai-Langei,  Suárez  de  Alarcón,  Mexía. 
(d)    En  esta  compañía  militaba  Cerezeaa. 
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seria  reyerta  entre  espafioles  é  italianos:  proporciones 
il  tumulto,  y  hubiera  teuldo  fatales  cousecueDcias,  si 
d  y  prestigio  no  hiciese  Leyva  entrar  á  los  revoltosos 

entre  tanto,  no  permanecía  inactivo;  siguiendo  su  mo- 
unce,  se  apoderó  de  Lodi  y  puso  cerco  á  Milán,  donde 
ible  daño  por  las  frecuentes  salidas  que  los  bloqueados 
irtuna  de  los  imperiales,  la  aproximación  del  virrey 
■los  Lanoy,  que  acudía  coo  su  geate,  decidió  al  fran- 
secretameute  el  campo,  retirándose  á  más  seguro 

lerto  por  entonces  Próspero  Coloua,  que  mandaba  eu 
de  Carlos  V,  juntáronse  en  Miláu  Lanoy,  Pescara, 
■destable  de  Borbóo,  quien  por  causa  de  ciertos  des- 
recibido de  la  familia  real  de  Francia,  abandonara 
I  patria.  Acordaron  los  Generales  del  Emperador  que 
ra  acometieran  de  súbito  á  Rebec,  donde  estaba  Ba- 
larte del  ejército  francos.  Arriesgada  ora  la  empresa, 
nnivet  á  una  legua  de  Bayardo;  pero  las  precauciones 
españoles  superaron  todas  las  dificultades. 
)B  de  Müán  por  la  noche  con  gran  sigilo,  y  al  amane- 
iBcamente  sobre  los  franceses,  que  acudieron  á  Us  ar- 
el mayor  espanto  y  confusión.  Intentó  detener  A  loa 
ompañia  de  corsos,  pero  cedió  pronto  ante  la  furia  de 
:reciendo  con  su  retirada  el  desorden,  que  por  momen- 
Mataban  y  herían  los  españoles  á  cuantos  á  su  paso 
sólo  en  la  huida  hallaron  la  salvación  muchos  enemi- 
:  entre  ellos  Bayardo,  el  caballero  sin  miedo  y  sin  ta- 
ido  en  la  historia  como  en  la  poesía.  Sobresalió  ea  el 
o  de  Leyva,  el  cual,  colocándose  en  los  puntos  de  ma- 
imando  á  los  suyos  con  su  ejemplo,  infundió  grao  te- 
jo de  los  franceses,  dando  á  conocer  una  vez  rnáa  las 
las  militares  que  le  distinguían  (Ij.  Cumplido  el  nh- 
an  propuesto,  volvieron  con  gran  prisa  los  imperiales 


o  híMliriea  ó  Biogrñfia  [fniíxrtif,  loa  Rttnial  de  viionei  HuUret  es- 
¡re  hittoriqut  el  criligue,  Biognphít  uniDerieIl«  ancienns  et  mo- 
íonsire  hitlmique  de  Morerl. 
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n  qne  loe  eDemigos  padierao  seguirles,  por  la  rapidez  con 
)s  procedieron. 

D  los  nnestros  con  este  triDüfograíide  ánimo,  y  tomando 
nte  la  ofeDaiva,  fnéroDse  apoderando  de  Tarias  plazas,  ba- 
ismo  caudillo  francés  en  las  márgenes  del  Sesía,  donde,  en 

0  combate,  fueron  heridos  Bonnivet  y  Bayardo,  espirando 
:l  Marqués  de  Pescara  y  otros  Capitanes,  que  lloraron  la 

1  famoso  caballero,  cuyo  cnerpo  fué  entregado  á  Bon- 

hos  loa  vencedores  con  tan  prósperos  sucesos,  que  hicieron 
r  de  Lonibard(a  al  ejército  francés,  se  retiraron  á  cuarteles 
)  al  comenzar  el  año  1524. 

eto  de  aniquilar  de  una  vez  el  poder  de  Francisco  I,  acor- 
después  el  Rey  de  Inglaterra,  Carlos  V  y  el  Duque  de  Bor- 
:  la  Francia  por  distintas  partes.  Reunidos  en  consejo  los 
del  Emperador,  resolvióse  que  Borbón  y  los  Marqueses 
y  del  Vasto  penetrasen  en  Provenza  con  un  ejército  de 
ibres,  bien  provisto  de  artillería,  quedando  en  Italia  el  vi- 
lio  de  Leyya  y  Alarcén  (2).  Marcharon,  en  efecto,  loa  pri- 
0  Marsella,  y  por  si  necesitaran  pronto  socorro,  eatablecié- 
londovi  las  fuerzas  imperiales  que  estaban  en  defensa  de 
(3).  Escribió  entonces  Antonio  de  Leyva  al  Emperador 
1524)  mostrando  su  agrado  porque  el  ejército  penetrara  en 
icfale  que  los  italianos  hablan  visto  con  gran  regocijo  la 
le  los  franceses,  y  que  era  de  suma  importancia  el  que  los 
estuvieran  en  Lombardla,  porque  podía  perderse;  aconse- 
más  que  tuviera  gente  en  Nápolea  y  Sicilia,  para  que  no 
.IgÚQ  peligro  (4). 

la  campaña  arremetieron  los  invasores  con  ahinco  grande 
Marsella;  mas  fué  tal  el  brío  de  la  defensa,  que  resulta- 
Qosos  los  diversos  ataques  de  los  sitiadores. 
o  que  así  se  entretenían  los  Generales  de  Carlos  V,  el  Rey 


1,  García  IJerezeda,  MinUna,  Paulo  Jotío,  Ouichardini. 

Cerczeda,  CamptfiBi  dt  loi  ejérciitn  iltl  Emperador  Garlo»  V. — Uzaaya, 
(s.— Suárez  de  AlarcOn,  Comeníariol  d«  li.a  hechoidelSr.  Alarcón. 
1,  Guerra  d«  Lombardla  y  batalla  dt  Paufa.  MS.,   Biblioteca  Nacional, 
U.  138. 

de  Alarcín,  Comenlarioi  de  la*  hechos  del  Sr.  Alartón,  pág.  !57,  col.  2.* 
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de  Francia,  que  hábilmente  aproTechaba  los  desaciertos  de  sas  ene- 
isponfase  á  entrar  en  Italia  con  un  ejército  poderoaiaimo,  que 
itanear  en  persona. 

lados  Peacara  y  Borbdn,  levantaron  el  sitio  de  Marsella,  y 
ron  tanto  su  marcha  á  Lombardía,  que  consiguieron  adelan- 
te franceaes,  ai  bien  llegaron  á  Italia  muy  debilitadoa  por 
icio  de  aquella  célebre  retirada. 


■escara  y  Borbón  4  unirse  en  Italia  con  las  (berzas  Imperta- 
alll  quedaran:  encomitodase  &  Leyva  la  defensa  de  Pavia. 
diversos  en  el  campo  francés;  acepta  Francisco  I  el  de  Bon- 
'  se  dirige  &  Pavía  con  el  grueso  de  su  ^érdto,  d^ando  cer- 
.  castillo  de  MiUin;  repliéganae  los  Imperiales  á.  Lodi.  Cerca 
Ees  á,  PavJar  asaltos  infructuosos.  Intenta  desviar  el  Testno 
anroB  de  la  plaza;  avenida  que  inutiliza  los  trabajos.  Salidas 
cen  los  sitiados;  Importancia  de  sus  resultados. 

ítoü  loa  imperiales  á  Stradella,  distante  cinco  millas  de  Pa- 
.  BU  proximidad  tendieron  un  puente  de  barcae  para  paaar  & 
n  izquierda.  Salieron  á  so  encuentro  Lanoy,  Leyva  y  Alar- 
ntáudoae  en  consejo  con  Pescara,  Borbón  y  Earorcia,en  tanto 
tropas  cruzaban  el  río,  acordaron  seguir  á  Milán,  dejando 
o  de  Leyva  en  Pavia  con  4.000  infantes  alemanes,  1.000  es- 
Y  200  caballos  ligeros  (1).  Espuao  Leyva  á  Peacara  el  deseo 
odas  BUS  fuerzas  ae  constituyeran  con  espafioles;  mas  ao  ac- 


r  diíerentes  son  laa  versioneBde  loi  autores  respecto  al  d Amero  de  soldados 
ráenos  de  Leyvs  fueron  encargadas  de  guardar  &  Paví».  Segün  RobertsoD, 
Carlos  V,  Díaz,  Sitio  y  btUlla  dt  Paula,  y  Calonge,  Oicc.onarío  da  batatlaa, 
hombres;  Valles,  Vídji  de  Pecara,  y  Paulo  Jotío,  dicen  que  estaban  allí  todos 
»  del  ejército  imperial,  IiOO  espsDolei  j  dos  lilas  á  liandas  de  caballos;  Oz- 
ra  de  Lombardia  ¡/  batalla  de  Pauia,  j  Blasco  de  Lanuza,  HMoriaa  acttaiáa- 
i'ares  de  Aragdn,  bajan  la  cifra  &  3.000  aleinaaes  y  800  españoles;  íianiloval 
1.000  alemanes  y  t. 000  españoles;  Mignot  calcula  ^  nilmero  eo  5.000  alema- 
pañoles  y  200  hombres  de  armas;  Mioíana  dice  que  eran  5.000  infaDlss  al«- 
ipafloles  con  !00  caballos;  lo  mÍ«nio  se  lee  agregando  el  número  de  20O  aroa- 
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cedió  á  su  preteiisiÓD  el  joven  candillo  (I);  y  asi,  eio  más  obj 
entró  Leyva  en  la  plaza,  dispuesto  á  inmortalizar  allí  su  noír 
cr^ito  de  aquella  célebre  miUcia. 

El  grueso  del  ejército  imperial  penetró  en  la  ciudad  ( 
con  áníoio  de  defenderse  ^n  ella;  mas  como  advirtieran  sus 
escasa  vitualla  que  allí  había  y  la  poca  solidez  de  la  forti 
decidieron  marchar  á  Lodi,  donde  á  poco  instalaron  su  camp' 

Aconsejaban  á  Francisco  los  más  expertos  de  sas  geuerat 
La  Paliza,  La  Ti-emoniUe  y  el  Duque  do  Albania,  que  avauzas 
lamente  sobre  Lodi  y  Soncino,  donde  se  refugiara  la  mayor 
las  reliquias  del  ejército  que  había  sitiado  á  Marsella.  Ca 
que  estas  tropas,  por  ser  pocas  y  de  no  muy  levantado  espl 
rían  vencidas  seguramente  por  la  superioridad  del  ejércitt 
qne,  si  aventajaba  mucho  en  número  al  que  dirigían  Laño 
cara,  no  menos  creían  ellos  que  le  excedía  en  ardor  y  eiitusia 

Á  este  parecer,  que  era,  sin  duda,  el  más  sano  y  acert 
batir  y  deshacer  á  los  imperiales  antes  que  recibiesen  efícaz 
se  opnso  BoDüivet,  aconsejando  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  i 
el  Rey  Fraucisco  sobre  Pavía,  que  en  su  opinién  fácil  y  proi 
sería  tomada,  para  batir  después  cou  mayor  desembarazo  i 
Pescara  y  Borbón.  De  nuevo  insistieron  en  su  dictamen  los  C 
de  mayor  nombradla  entre  los  franceses;  mas  como  el  Rey 
Baba  marcada  predilección  y  especialísimo  favor  á  Boonivel 
el  segundo  consejo,  y  dejando  en  Milán  á  La  Tremouille  y  T 
con  encargo  de  asediar  el  castillo,  tomó  coa  sa  ejército  1 
de  Pavía. 

Hállase  esta  ciudad  en  la  región  que  bañan  el  Pó  y  loa  ; 
que  de  altas  cnmbres  bajan  á  rendirle  esplóudido  tributo. 
á  22  kilómetros  de  Milán,  se  eleva  sobre  la  orilla  siniestra  de 
ea  logar  risueño  y  hermoso.  Poco  antes  de  llegar  el  rio 
blacíón,  que  baña  por  su  parte  meridional,  se  divide  en  doi 
formando  una  isla,  unida  á  la  plaza  por  uu  puente:  el  may 
brazos  pasa  lamiendo  los  muros  de  la  ciudad,  que  eran  ent< 
aquella  parte  bastante  débiles.  Al  Norte  se  extendía  el  pa 


btKeroB  ea  Lat  haiafia»  de  Layea  en  llatis;  por  último,  Cerezeda  y  Moreno  &J 
oiciún  de  PsTift  ea  4.000  alemBoes,  1.000  españolea,  '200  hombrea  de  armas  ¡ 
Uos  elprimero,  y  5.000  egpaú(>]es  y  alemanes  con  300  liombres  de  aruiss  el  sej 
(IJ    Vallísy  Paulo  Jovio. 
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20.000  pies  de  diámetro,  cercado  por  ud  mDro  de  dos  metr 
ciÓD,  en  cu;yo  centro  estaba  el  palacio  de  Mirabel.  Al  Este 
los  moDasterioa  de  Sancto-Spíritn,  San  Giacamo  j  San  Pi 
Occidente  aparecían  las  abadías  de  San  Salvador  y  San  L 

Aotonio  de  Leyva  ordenen  las  estancias  de  los  tndescOE 
atrincheraDiientoB  y  construyó  nuevas  murallas,  defendic 
fundos  fosos  qne,  por  estar  llenos  de  agua,  auoientaban 
de  este  medio  de  defensa  exterior;  y  para  que  no  faltase 
hizo  traer  numerosos  bastimentos  de  los  pueblos  comt 
ciudad  de  Pavía  era  muy  adicta  al  Cesar  y  Esforcía;  los  i 
dadanos  trabajaban  continuamente  donde  Leyva  les  dis] 
desmayar  un  instante  daban  ejemplo  de  actividad  y  decia 

Llegú  el  ejército  francés  ante  los  muros  de  Pavía  el 
tubre  de  1524,  pensando  Francisco  I  arrebatar  la  plazi 
asalto.  Distribuyó  el  Rey  su  gente,  colocando  á  Monn 
6.200  hombres  en  la  isla  que  forma  el  Tesino;  mas  no  lo  hi; 
porque  al  alojarse  esta  fuerza,  salid  de  la  plaza  Antonio  de 
la  mayor  parte  de  sn  tropa  y  trabó  una  reñida  escaram 
franceses,  volviendo  á  la  ciudad  con  pérdida  de  un  Alfi^ 
Paliza  estableció  su  cuartel  en  el  camino  de  Lodi,  Franc 
su  real  en  la  abadía  de  San  Lanfrane,  y  el  Duque  de  Lore 
San  Salvador. 

Mientras  tanto  que  esto  sucedía,  los  Generales  imperi 
hallaban  en  Lodi  habian  acordado  que  Borbún  fuese  á  Ale 
clutur  g^eute  con  mucha  prontitud,  para  dar  batalla  áFrai 
cerle  levantar  el  cerco. 

Eran  los  franceses  que  sitiaban  á  Pavía  más  de  50.001 
la  principal  parte  del  ejército  una  legión  de  12.000 
15.000  alemanes  de  la  banda  negra  y  2.000  lanzas  de  la 
Francia. 

Lu^go  de  establecido  el  sitio,  algunas  compañías  de  i( 
taron  de  penetrar  en  la  ciudad  sin  ser  sentidas;  mas  acud 
tunamente  Antonio  de  Leyva  á  la  cabeza  de  los  soyos,  i 
energía  el  ataque,  matando  gran  número  de  enemigos  (3).  ( 

(I)    Díaz,  Moreno,  JoTiOiMarioD»  y  el  Sr.  Cinovas del  CMtilk)  en  >u 
acerca  de  la  BaisllB  de  Pavía. 

(!)    Tavlo  Joviu,  /JíMorii  de  lu  liempo,  Iraducicla  al  ca»tellaao  por  Bai 
(C]    A'eiia,  IJJ«oris  da  Cartoi  V. 
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batir  la  plaza  el  día  6  de  Noviembre,  y  pronto  conai- 
arruinar  un  baluarte  junto  á  la  puerta  de  Sauta  María 
Bipitó  por  allí  el  francas  sn  gente  al  asalto,  que  aostu- 
idoB  con  heroica  firmeza;  Ley  va  se  colocci  en  los  pantos 
I,  animando  continuamente  á  los  suyos,  dando  ejemplo 
y  aonqoe  los  asaltantes  realizaron  esfuerzos  supremos, 
>o  que  retirarse,  dejando  tendida  mucha  de  su  gente, 
opo  que  esto  sucedía  en  un  lado  de  la  ciudad,  derribó 
Q  su  artillería  una  torre,  que  dificultaba  mucho  el  ata- 
8UB  tropas  sin  demora  por  la  brecha  abierta.  Antonio 
acabababa  de  rechazar  &  las  fuerzas  de  La  Paliza,  acu- 
areaentaba  el  nuevo  peligro,  rechazando  con  grandes 
que  intentaron  entrar  en  la  plaza. 
ir  esto  el  propósito  del  Rey  Francisco;  antes  persistía 
sr  empeño,  por  haber  recibido  del  Duque  de  Ferrara 
de  pólvora  y  muchos  cañoues.  Con  este  auxilo  piidie- 
'es  batir  el  muro  por  cuatro  lados  distintos,  que  fueron 
ra,  la  de  San  Agustín,  laCoriena  y  la  del  Tesino  (l),y 
brecha  por  las  cuatro  partes,  precipitáronse  furiosa- 
3.  A  la  impetuosidad  del  ataque  respondió  la  firmeza 
ia;  la  guarcición  hizo  en  todos  los  puntas  prodigios  de 
tantes  unieron  generosamente  su  esfuerzo  al  arrojo  de 
f  animados  unos  y  otros  por  Leyva,  que  daba  constan- 
e  intrépida  braveza  y  distinguida  pericia,  mis  extre- 
irosa  defensa  cuanto  era  mayor  la  violencia  de  la  acó- 
an  los  sitiados  á  los  asaltantes  con  espesas  rociadas 
,  que  diezmaban  sus  filas;  los  ciudadanos  precipitaban 
íl  muro  gruesas  tablas  que  sembraban  la  muerte  en  los 
I  cabo  de  siete  horas  de  horrenda  pelea,  en  que  compi- 
de los  unos  con  la  serenidad  de  los  otroa,  comenzaron 
iceses:  y  como  fuesen  grandes  el  cansancio  y  vacilación 
acometían,  ordenóles  el  Rey  retirarse  después  de  ba- 
os más  de  2.000  soldados.  Este  golpe,  unido  á  los  ante- 
,  enflaqueció  en  gran  modo  el  espíritu  de  Francisco,  el 
do  la  dificultad  de  la  empresa  en  que  malamente  se 

ird  y  Guichardini  s6lo  dan  D0t¡ci&  de  eete  asallo;  Paulo  JotLo,  Mexia 
I  únícameole  de  los  prímeroa.  La  cacU  del  Seccetario  B«róD  los  re- 
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había  empeüado,  mandó  BUBpender  la  batería  y  establece: 
en  la  proximidad  de  las  puertas  de  la  plaza,  para  impedir 
de  -vituallas  y  dinero,  eBperando  así  obtener  por  el  hambn 
y  las  privaciones,  lo  que  do  podía  alcanzar  por  más  honro 
liantes  procedimientos,  aunque  éstos  mejor  cuadraran  á 
ciones  de  su  altanero  carácter  y  á  la  jactancia  de  los  cabe 
le  seguiaa. 

Notando  entonces  el  sitiador  que  la  plaza  se  surtía  de  al 
linos  que  fuera  de  la  ciudad  estaban,  mandó  demolerlos;  n 
visor  Antonio  de  Leyva  había  mandado  hacer  molinos  de 
bastaban  para  el  abastecimiento  de  la  población. 

Quiso  entonces  el  Papa  Clemente  servir  de  interraediaríi 
contendientes,  exhortando  al  Re;  de  Francia  y  á  Lanoy  á 
sen  en  las  hostilidades;  mas  como  sus  proposiciones  fueron 
oiro  desechadas,  convirtióse  de  componedor  en  beligerante 
con  el  francés  secreta  alianza,  á  que  también  se  adhirieron 
tados  italianos. 

A  todo  esto,  apurado  Ley  va  por  la  escasez  que  en  la  pía 
dejando  sentir,  valíase  de  la  buena  disposición  de  loa  habit 
alimentar  á  sus  tropas,  que  al  cabo  de  alg^ún  tiempo  no  se 
ban  con  otra  cosa  que  pan  y  agaa,  siendo  el  insigne  Capitj 
mero  que  participaba  de  tan  gran  penuria.  Seguía,  no  obsta 
tauíjo  todo  género  de  providencias  que  pudiesen  prolongai 
teucia;  siu  descanso  rehacía  y  aumentaba  las  fortifícacii 
ciudad,  é  inutilizaba  con  sus  ardides  y  perseverancia  laB 
nes  del  adversario. 

Por  su  parte  ideaba  Francisco  nuevos  medios  contra  la  p 
posesión  consideraba  como  ponto  de  honra:  Sully  [1],  lug 
de  Alenzón,  presentó  un  proyecto,  que  consistía  en  sepan 
del  Tesino  que  pasa  junto  álos  muros  y  echarlo  por  donde 
cauce;  pensamiento  acertado,  pues  la  plaza,  por  aquella  part 
poco  fuerte.  Acogido  este  parecer,  se  dio  principio  á  los  tr 
que  se  invirtió  mucho  tiempo  y  grandes  caudales;  mas  cuan< 
loa  sitiadores  á  punto  de  cosechar  el  fruto  de  sus  afanes,  u 
destruyó  los  diques  y  muros  que  los  franceses  habían  c 
arrastrándolo  todo  en  su  impetuosa  corriente.  Se  dice  que  el 
«eguir  y  llevar  á  término  esta  obra,  pero  que  no  la  continuó, 

(1)    BelUi-Langei,  iltmiñaa,  tomo  I. 


(I)     Ofreció  grandes  dádivas  á  las  iglesias  8i  tenían  la  victoria;  pero  Brantome  dice 
que  no  cumplió  la  oferta. 
(?)     Grumello,  Cronaca. 


-    4^ 
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que  Leyva  rompiese  á  Monmorenci  que  estaba  en  la  isla;  pero  aun- 
que se  hubiese  realizado  todo  conforme  á  los  designios  de  Sully,  es  ■,^t$ 
lógico  suponer  que  acaso  el  éxito  final  no  coronara  los  esfuerzos  del 
francés;  porque  Antonio  de  Leyva,  siempre  diligente  y  astuto,  forti- 
ficó por  allí  la  ciudad  con  nuevos  muros  y  fosos,  que  suplían  la  flaque- 
za de  su  primitiva  muralla. 

Entre  tanto  no  se  descuidaban  los  imperiales  de  Lodi,  y  mientras 
con  impaciencia  aguardaban  la  venida  de  Borbón,  disponían  atrevi- 
dos golpes  contra  los  enemigos  que  estaban  inmediatos  á  ellos.  Eu 
una  de  estas  acometidas  sorprendieron  2.000  españoles,  al  amanecer, 
la  villa  de  Melzo,  donde  se  hallaba  Jerónimo  Trivulcio;  y  tal  traza 
se  dieron  para  arremeter,  que  lograron  apoderarse  de  casi  toda  la 
guarnición,  sufriendo  por  su  parte  pérdidas  muy  escasas. 

Conforme  el  tiempo  adelantaba,  apuraba  más  á  Leyva  la  falta  de 
dinero;  y  temiendo  el  descontento  de  las  tropas,  mandó  recoger  toda 
la  plata  de  las  iglesias  y  la  de  algunos  particulares,  acuñándola  con 
esta  inscripción:  Cesariani  Papim  ohsessi  (1)  MDXXIV.  Mas  como  el 
hambre  apretara  y  los  sitiados  no  gustasen  de  permanecer  encerra- 
dos ante  el  enemigo  ocioso  en  sus  trincheras,  emprendieron  una  de- 
fensa activa  que,  siendo  perjudicial  por  extremo  á  los  franceses,  pu- 
diera proporcionar  alivio  á  los  de  Pavía  en  su  penuria  extremada. 

Recibiendo  Leyva  algún  daño  de  cinco  banderas  de  infantería  de 
Juan  de  Médicis  que  estaban  en  un  palacio  cercano  á  la  plaza,  bien  for- 
tificados de  baluartes  y  con  guardias,  llamó  á  varios  capitanes  espa- 
ñoles y  uno  alemán,  para  que  juntasen  1.000  hombres  de  las  dos  na- 
ciones; hiciéronlo  así,  y  preguntándoles  Leyva  si  querían  tomar 
aquellas  casas,  respondieron  favorablemente  los  soldados,  con  vivas 
demostraciones  de  entusiasmo.  Mandó  entonces  salir  á  los  infantes 
por  la  Puerta  Nueva,  y  dijo  á  los  jinetes  que  se  pusieran  en  el  puente 
del  Tesino,  y  en  el  paraje  por  donde  pasaban  las  vituallas  del  Rey 
francés  al  lugar  de  Santa  Sofía,  y  que  cuando  observaran  que  los  in- 
fantes llegaban  donde  los  italianos  estaban,  volviesen  las  riendas  y 
acudiesen  allí  á  gran  prisa  (2).  Efectuóse  la  operación  eu  la  forma 
prevenida,  y  con  dichoso  éxito:  acercándose  los  peones  al  palacio,  lo 
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asaltaron  enérgicamente,  se  apoderaren  de  un  baluarte,  y  penetrando 
donde  los  enemigos  se  alojaban,  dejaron  muertos  en  la  refriega  más 
de  500  (1)  y  heridos  casi  todos  los  demás,  volviendo  á  Pavía  con 
muchas  banderas  y  abundante  botín,  antes  que  los  italianos  recibie- 
ran socorro. 

Mudó  por  entonces  el  Rey  de  Francia  su  alojamiento  de  la  abadía 
de  San  Salvador  á  la  de  San  Paolo,  dejando  en  el  primero  de  estos 
monasterios  2.500  grisones.  Noticioso  de  ello  Ley  va,  ideó  al  punto  una 
salida,  que  como  la  anterior,  fué  realizada  por  tropas  alemanas  y  es- 
pañolas, obteniendo  el  mismo  lisonjero  suceso.  Desembocaron  los 
germanos  por  la  Puerta  Nueva,  y  por  una  contramina  los  de  España; 
y  arreglando  unos  y  otros  con  oportunidad  sus  movimientos,  cayeron 
de  súbito  en  la  hora  de  anochecer  sobre  el  campo  de  los  grisones.  Más 
prevenidos  éstos  que  los  italianos,  opusieron  valerosa  resistencia  al 
ímpetu  de  los  sitiados;  pero  como  los  agresores  se  batían  con  ruda  biza- 
rría y  su  impulso  era  irresistible,  vencieron  cuantos  obstáculos  halla- 
ron en  su  camino,  matando  en  poco  tiempo  más  de  600  enemigos,  co- 
giendo tres  piezas  de  artillería  y  apoderándose  de  rica  presa.  Al  ruido 
del  combate  comenzaron  á  moverse  los  franceses  para  acudir  en  auxi- 
lio de  los  mal  trechos  grisones;  dio  entonces  Ley  va  á  los  suyos  or- 
den de  retirarse,  y  fué  tan  á  tiempo,  que  para  penetrar  sin  quebranto 
en  la  ciudad  tuvieron  que  dejar  en  el  foso  los  cañones  cogidos  hasta 
el  día  siguiente,  en  que  pudieron  introducirlos  en  la  plaza  (2). 

Solía  también  molestar  á  los  sitiados  el  capitán  Guevara  con  una 
compañía  de  españoles  que  estaba  al  servicio  de  Francisco;  é  índigo 
nado  Leyvacon  esta  gente,  que  olvidando  los  más  sagrados  deberes 
peleaba  contra  su  patria,  se  resolvió  á  imponerles  duro  escarmiento, 
haciendo  salir  200  arcabuceros  y  300  piqueros,  los  cuales,  con  tal  fu- 
ria dieron  en  los  de  Guevara,  que  les  obligaron  á  emprender  ver- 
gonzosa fuga  (3). 

Desesperando  Francisco  I  del  buen  éxito  de  la  empresa,  pues  to- 


(t)  Cerczeda  dice  que  fueron  muertos  800,  y  que  de  los  imperiales  sólo  hubo  6  he^ 
ridos.  La  carta  de  Pescara  á  Carlos  V  dándole  cuenta  de  la  batalla  de  Pavía,  dice  que 
mataron  más  de  500. 

(2)  Da  cuenta  Sandoval  de  otra  escaramuza,  en  la  cual,  dirigiéndose  loe  sitiados  al 
paraje  en  que  el  Rey  tenía  su  artillería,  clavaron  las  piezas  y  mataron  é  hirieron  alguna 
gente,  sin  recibir  ellos  ningún  daño. 

(3)  Noliciaa  d§  ¿as  hatafaa  de  Antrnio  de  Leyva  en  It  lia. 
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ios  de  qae  hasta  entonces  se  valiera  habían  sido  inútileB, 
lir  minaa,  que  adelantaron  con  gran  prontitud;  mas  Anto- 
yva,  cuyo  genio  era  mayor  en  loa  grandes  peligros,  abrió 
,  malogrando  así  los  intcutoa  de  loa  aitiadores. 
asi  estaba  comprometido  el  honor  del  ejército  francds  y 
eputación,  cometió  Franciaco  la  grave  falta  de  disgregar 
e  tropaa,  enviando  al  Duque  de  Albania  con  6.000  hom- 
!«ino  do  Nópolea,  donde  se  unirla  con  laa  tropaa  de  Renzo 
con  la  esperanza  de  apoderarse  de  la  capital,  ya  para  Ila- 
ción de  los  imperiales,  determinándoles  á  alejarse  de  Lom- 
rmado  Lanoy,  pensó  marchar  rápidamente  á  Nápolesj  pero 
3  tal  propósito  Pescara,  haciéndole  ver  que  era  .en  Lora- 
le  se  yeutilaba  el  éxito  definitivo  de  la  lucha,  y  que  el 
o  del  monarca  frauciís  decidiría  por  completo  el  resultado 
a,  cualesquiera  que  fueran  las  ventajas  que  los  enemigos 
en  otros  puntos  de  Italia. 


in  del  BlUo  de  Pavía.  Rebellón  de  tos  alemanes.  Consi- 
Imperioles  entrar  dinero  en  la  plaza.  Tratos  entre  Fran- 
el  Coronel  alem&n  de  la  plaza.  Batería  dada  á.  nn  puente 
ortado  por  loa  defenaores.  Entran  en  la  ciudad  gran  can- 
pólvora.  Decldense  amlioa  ejércitos  á.  dar  batalla. 

aba  el  sitio  de  Pavía  cada  vez  más  apretado;  había  sabido 
Leyva  vencer  loa  ataques  del  enemigo,  desconcertar  sus 
rar  al  campo  francés  la  confusión  y  el  espanto  con  conti- 
)8,  y  sufrir  loa  efectos  de  la  miseria.  Mas  como  si  esto  no 
nte  para  acreditar  sus  dotes  y  energía,  aíin  tuvo  que  lu- 
levos  é  imprevistos  obstáculos;  los  alemanes,  que  no  red- 
igas hacía  algún  tiempo,  reuniéronse  tumultuariamente, 
do  sn  resolución  de  entregar  la  plaza  al  francés,  para  ob- 
a  recompensa,  si  no  les  eran  satisfechos  bus  sueldos.  Pavía 


toria,  en  su  Compendio  de  Im  «uceiM  de  (a  nida  de  Cario*  V.,  Mij.  lii- 
íual,  que  ena  500.  • 
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se  encuentra  en  el  borde  de  su  ruina:  la  bandera  francesa  va  á  on- 
dear eobre  sus  combatidos  muros,  y  á  punto  están  de  ser  estériles 
todas  las  privaciones  pasadas.  Dirígense  los  alemanes  hacía  las  puer- 
tas de  la  ciudad;  mas  por  fortuna,  cuando  acaso  iban  á  realizar  sus 
fatales  designios,  aparece  entre  ellos  Antonio  de  Lejva.  Con  persua- 
sivo acento  les  pide  el  Capitán  ilustre  que  depongan  su  actitud  hos- 
til; presenta  ante  su  imaginación  con  vivos  colores  el  cuadro  de 
triunfos  y  de  gloria  que  les  aguarda  en  aquella  heroica  defensa,  y  la 
vergüenza  y  deshonor  que  oscurecerá  sus  buenas  acciones  si  ponen 
por  obra  la  indigna  bajeza  de  entregar  al  enemigo  la  plaza  confiada  á 
su  lealtad  y  valor.  Al  escuchar  la  voz  enérgica  y  las  frases  inspira- 
das del  caudillo  que  tantas  veces  combatió  con  ellos  en  los  puestos  de 
mayor  peligro,  sin  sentir  desfallecimiento  en  las  empresas  más 
arriesgadas  y  difíciles,  y  que  al  tiempo  mismo  que  sus  soldados  sufre 
los  efectos  de  la  penuria,  ceden  los  revoltosos  en  sus  pretensiones,  y 
reducidos  por  la  noble  actitud  de  Ley  va,  abandonan  sumisos  las  ar- 
mas que  iban  á  poner  al  servicio  del  sitiador.  Así,  merced  al  prestigio 
que  el  excelso  Capitán  gozaba  entre  los  suyos,  se  salvó  Pavía  de 
gravísimo  conflicto;  mas  porque  no  se  repitiese,  distribuyó  á  seguida 
Ley  va  entre  los  alemanes  la  plata  y  joyas  que  tenía. 

Quedaba  por  entonces  resuelta  la  dificultad  del  momento;  pero 
como  en  lo  sucesivo  pudiera  reproducirse,  avisó  Leyva  á  Lanoy  y 
Pescara  el  apuro  grande  en  que  se  hallaban  por  falta  de  dinero.  Com- 
prendiendo los  Jefes  imperiales  lo  urgente  de  la  demanda,  aprove- 
charon una  coyuntura,  deparada  por  imprevistas  circunstancias.  Uu 
Alférez,  de  nombre  Cisneros,  había  matado  á  un  soldado  que  faltara 
á  ciertos  deberes;  la  severidad  de  la  disciplina  exigía  que  fuera  ex- 
pulsado de  las  filas  del  ejército,  y  pensando  Lanoy  y  Pescara  que 
para  evitar  la  deshonrosa  pena  daría  Cisneros  pruebas  de  intrépido 
valor,  le  ofrecieron  el  perdón  si  lograba  entrar  dinero  en  Pavía. 
Aceptó  el  Alférez  gustoso  la  propuesta,  y  junto  con  un  soldado  lla- 
mado Romero,  se  presentó  al  Rey  de  Francia,  exponiéndole  la  causa 
por  que  habían  salido  del  campo  imperial,  y  ofreciéronse  á  estar 
con  él  sin  sueldo'hasta  acreditar'su  valor;  acogiólos  el  Rey,  y  toma- 
ron parte  en  las  escaramuzas  con  los  sitiados,  en  una  de  las  cuales 
fué  herido  Cisneros.  Cierto  día  se  apartaron  del  campo  y  fueron  á 
hablar  con  unos  labradores,  que  por  encargo  de  Pescara  traían 
3.000  ducados  en  los  forros  del  traje.  Cambiaron  con  ellos  las  cha- 
quetas, y  les  dijeron  que  si  oían  unos  tiros  de  artillería  al  día  si- 
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írtiiciite  dentro  de  la  plaza,  raanifeatasen  á  Pescara  que  habían  llegado: 
V  qoe  Bí  no  los  oían,  le  dijesen  que  hablan  muerto.  Para  efectuar  sua 
planes,  se  dirigieron  á  una  mina,  donde  mataron  á  la  g:uardia,  y 
sin  más  dlfícultades  It^garon  á  Pavía,  entregando  el  dinero  á  Anto- 
nio de  LevTa,  quien  al  punto  lo  distribuyó  entre  aus  tropas,  dicíén- 
dolcs,  segün  el  relato  de  un  escritor  [I),  muchas  mentiras  mezctadas 
con  verdades,  y  animándoles  á  sufrir  las  penalidades  del  sitio. 

No  cesaron  con  esto  loe  peligros  y  azares  á  que  se  vio  espuesta 
la  plaza.  Mandó  Francisco  I  á  un  coronel  de  alemanes  que  escribiese 
al  de  Pavía,  su  pariente,  ofreciéndole  grandes  dádivas  si  les  abría 
(as  puertas  ds  la  ciudad:  el  coronel  sitiado  (2j  respondió  que  no  pedia 
sufrir  á  Antonio  de  Leyva,  y  que  les  daría  entrada  por  el  puente  la 
noche  que  él  quedase  de  guardia,  poniendo  para  ello  gente  de  su  con- 
fianza. Refiere  Cerezeda  que  una  tudesca  avisó  á  un  soldado  alemán 
la  gran  traición  que  se  preparaba,  y  que  éste,  observando  en  la  guar- 
dia del  puente  tropas  á  quienes  no  les  correspondía  aquel  servicio, 
creyó  verdadera  la  noticia  que  se  le  había  dado,  y  corrió  á  partici- 
parla á  Antonio  de  Leyva.  Llamó  éste  al  punto  ala  tudesca,  y  ente- 
rado del  caso,  montó  á  caballo,  se  dirigió  á  loa  muros  de  la  ciudad, 
mandando  doblar  las  guardias,  y  al  llegar  al  puente  dijo  a!  coronel 
que  sabia  por  un  espía  que  había  mucho  movimiento  en  el  campo 
francés,  y  le  encargaba  que  ejerciese  mucha  vigilancia,  euviándole 
de  refuerzo  al  Capitán  Bracamente  con  200  arcabuceros,  100  que  se 
colocaron  en  medio  del  pueute  y  otros  10^  á  la  entrada  de  él.  Vinie- 
ron los  franceses  á  la  hora  convenida,  y  sorprendiéronse  en  extremo 
de  que  no  les  abrieran  la  puerta  y  de  que,  por  ei  contrario,  recibiesen 
«n  nutrido  fuego  de  arcabucería  (3),  que  hizo  fracasar  loa  avieaoa 
planes  que  se  hablan  fraguado.  Murió  el  coronel  tudesco  á  los  pocos 
días,  segíin  se  dijo,  de  resultas  de  un  banquete  á  que  fué  invitado 
por  Lejva;  achacaron  por  esto  unos  su  muerte  á  que  se  había  exce- 
dido en  la  comida,  y  otros  dejaron  entrever  que  fué  debida  á  un  tó- 
sigo que  hizo  suministrarle  el  General  español.  Los  autores  más  re- 
putados, al  llegar  á  est«  punto,  se  encierran  en  prudente  reserva  y 
no  presentan  pruebas  que  acrediten  una  ú  otra  de  las  dos  versiones. 


(1)    Valles. 

(S)    Cerezeda  le  Uüma  Fosllefriz,  Paulo  Jovio,  Aíoroo  )■  las  fioliciu  de  ís*  haiaíiM 
•it  'tnfonto  de  Le¡/ua  sn  llalia,  Conde  de  Snrno. 
(3)    Kiliíiai  de  'ai  '-aiaíiajde  ái!Q"io  de  Leyua  en  Ilaíia. 
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El  Sr.  Lafaente,  sin  embargo,  acepta  la  segunda  suposición,  y  tiene 
por  cierto  que  el  coronel  alemán  fué  envenenado  por  Leyva,-  pero 
como  no  aduce  testimonios  de  ninguna  clase  que  conñrmen  su» 
asertos,  tenémoslo  por  aventurado  (1) . 

Viendo  el  mal  éxito  de  la  asechanza  proyectada,  ordenó  el  Rey 
Francisco  batir  el  puente  con  la  artillería:  defendiéronse  bien  las  tro- 
pas que  allí  estaban;  pero  conociendo  Ley  va  el  riesgo  de  conservar 
aquella  comunicación,  determinó  cortar  el  puente  y  construir  en  la 
parte  de  la  ciudad  que  á  él  daba  un  fuerte  baluarte,  donde  colocó  tres 
piezas.  Impaciente  Francisco  I  al  observar  el  mal  suceso  de  todas  las 
tentativas  que  hasta  entonces  se  hicieran,  ordenó  hacer  vigo  fuego 
de  cañón  contra  la  población;  mas  como  Ley  va  reconstruía  los  mu* 
ros  y  aumentaba  á  cada  momento  la  fortificación,  en  tanto  que  una 
parte  de  sus  tropas  molestaba  á  los  enemigos  con  incesantes  tiros  de 
arcabuces,  fueron  inútiles  los  ataques  del  francés. 

De  nuevo  escaseaba  el  dinero  en  Pavía,  y  Ley  va,  que  no  se  fiaba 
en  la  constancia  de  los  alemanes,  solicitaba  con  insistencia  á  Pescara 
y  Lanoy  que  atendiesen  á  conjurar  el  conflicto  que  prudente  pre- 
veía. Apelaron  entonces  los  Generales  de  Carlos  á  un  ardid  que  pro- 
dujo el  apetecido  resultado.  Condujeron  dos  vivanderos  al  campo 
francés  un  barril  que  aparentaba  contener  vino;  y  como  los  de  la 
plaza  se  hallaban  advertidos  de  que  lo  que  contenía  era  dinero,  se 
acercaron  al  sitio  en  que  el  barril  estaba,  y  apoderándose  de  él,  lo 
condujeron  sin  demora  á  la  ciudad,  donde  pudo  atenderse  á  las  má» 
apremiantes  necesidades. 

Por  fin,  en  los  comienzos  del  año  1523  entró  en  Lodi  Borbón 
con  10.000  alemanes  de  refuerzo.  Sabían  las  imperiales  la  critica  si- 
tuación de  Leyva,  y  acordaron  por  esto  acudir  en  su  socorro,  de- 
jando á  Esforcia  encargado^de  guardar  á  Lodi  y  Cremona  y  de  con- 
servar las  comunicaciones  del  ejército. 

Con  unos  18.000  hombres  marcharon  hacia  Pavía  los  Genérale» 
del  Emperador,  resueltos  á  presentar  batalla  al  Rey  de  Francia,  cu- 
yas fuerzas^  mermadas  por  los  combates  y  las  naturales  fatigas  del 
sitio,  sufrieran  también  en  su  moral  notable  desfallecimiento.  Man- 
daban los  hombres  de  armas  Lanoy,  Borbón  y  Alarcón,  y  la  infante- 


(1)    El  drama  Aidonio  de  Leyva  nos  presenta  al  Coronel  tudesco  muerto  en  hoi^^ 
rosa  lid  por  Leyva. 
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ala,  los  Marqueses  de  Pescara  y  del  Vasto;  goberaabaa  á 
108  Papapode  y  Cesare  de  Ñapóles;  dirigía  loa  caballea  lige- 
:qu¿s  de  Civitade  Sant  Aogelo,  y  loa  alemanes  se  hallaban 
:oiidacta  de  Jorge  Frnnsterg,  que  como  los  anteriores,  era 
nuy  experto  en  aquellaa  lides. 

primero  el  ejército  el  camino  de  Milán,  pensando  atraer  allí 
i;  mas  como  no  lo  consiguieran,  atacaron  y  entraren  por 
villa  de  Sant  Angelo  y  au  fortaleza,  y  sin  máa  deteuiniien- 
tren  &  Pavía.  Fué  en  lo  aucesivo  de  provecho  la  posesión  de 
ele,  porque  aseguraba  la  llegada  de  vituallas  que  enviaba 
lesde  C  re  mona. 

ron  los  imperiales  el  dia  7  de  Febrero  de  1525  á  la  vista  de 
itiada,  recibiéndoles  el  enemigo  con  numeroaaa  deacargas, 
inadamente  causaron  escaso  daño.  Con  el  tronar  de  los  ca- 
iceaes  se  ODÍa  el  estrépito  de  la  artillería  de  Leyva,  que  así 
,  la  próxima  liberación  de  la  ciudad. 

Franciaco  au  campo  á  fin  de  no  dejar  entrar  socorros  en  Pa- 
el  cuartel  real  en  el  palacio  de  Mirabeílo,  dentro  del  Par- 
alocando  á  su  lado  al  Duque  de  Alenzón,  y  rompió  el  muro 
o,  con  objeto  de  comunicarse  coa  los  que  estaban  fuera.  Más 
Leyva  con  la  presencia  del  socorro,  y  confiando  ya  en  el 
menudeaba  aquellos  días  laa  escaramuzas  y  salidas,  con  que 
i  confusión  al  campo  enemigo  y  recogía  cuantioso  botín.  La 
id  de  uno  y  otro  ejército  hacia  inminente  la  batalla,  y  á  tal 
acercaron  los  campos,  que  en  una  ocasión  cayó  una  bala  de 
disparada  del  campamento  francés  dentro  de  la  tienda  en 
enerales  acababan  de  celebrar  consejo. 
[)ale,  en  tanto,  el  Monarca  francés  de  sus  Generales:  opina- 
n  retirada  los  más  veteranos,  creyendo  que  la  falta  de  vi- 
e  dinero  sería  motivo  bastante  para  disolver  el  ejército  im- 
le  antes  se  había  de  destruir  con  la  astucia  y  la  calma  que 
Tzadelas  armas.  Bonnivet  atacó  este  parecer,  diciendo  que 
siderarse  como  una  fuga,  que  el  Rey  de  Francia  en  modo 
debía  tolerar,  y  que  pues  su  honor  se  hallaba  personal- 
eresado,  se  resolviese  á  dar  la  batalla,  si  los  caudillos  ene- 
la  ofrecían.  Cual  siempre  solía  acontecer,  adopta  Francisco 


irlho,  como  le  llaman  los  italiaoog. 
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]a  opinidn  de  bu  favorito,  que  por  otra  parte  ae  acomodaba  mejor  á 
las  condicioDCs  de  su  carácter,  y  resuelto  á  decidir  ea  una  batalla  el 
^xito  de  la  contienda,  mandó  llamar  á  La  Tremouille  y  que  tra- 
jese 7.000  hODibrcs,  dejando  2.000  para  el  asedio  del  castillo  de  Mi- 
lán, é  hizo  incorporarse  á  todas  las  fuerzas  francesas  que  por  diversos 
puntos  del  Norte  de  Italia  se  bailaban  esparcidas  (1). 

Hallándose  Leyva  con  escasez  de  pólvora  en  la  plaza,  procuró 
Lanoy  enviarle  abundante  cantidad  con  una  escolta  de  caballos  li- 
geros; mas  al  pasar  por  el  campo  francés,  cayó  el  couvoy  en  poder 
del  enemigo. 

Escaramuzaban  en  aquellos  días  de  Febrero  imperiales  y  france- 
ses; y  como  en  una  de  estas  refriegas  entraran  en  el  Parqne  los  solda- 
dos de  Pescara,  vino  contra  ellos  gran  golpe  de  tropas,  con  Bonnivet 
Á  la  cabeza,  llegando  tambii^u  á  tomar  parte  en  el  combate  el  misma 
Roy  de  Francia,  y  concurriendo  fuerzas  de  la  plaza,  que  al  oír  el  es- 
trépito de  las  armas  salieron,  enviadas  por  Leyva,  á  tomar  parte  en 
la  pelea.  Fué  ésta  por  extremo  favorable  á  los  españoles,  que  ma- 
taron á  más  de  1 .000  franceses. 

No  cesando  los  de  Pavía  en  sos  continuos  ataques,  hicieron  una 
ealida  el  17  de  Febrero  con  tal  ímpetu  y  atacaron  á  los  franceses,  que 
pusieron  muchos  en  retirada,  causándoles  buen  número  de  muertos  y 
heridos.  Realizaron  á  los  pocos  días  otra  salida  con  inusitado  vigor, 
poniendo  fuego  al  monasterio  de  San  Lanfranc. 

Ue  este  modo  iba  decreciendo  el  ardor  de  las  tropas  fraccsas,  en 
tanto  que  los  imperiales  adquirían  mayores  alientos.  La  situacidn  de 
los  sitiados  era,  sin  embargo,  cada  vez  más  angustiosa;  faltánbanles 
alimentos  y  veíanse  precisados  á  comer  las  bestias  y  caballos.  Anto- 
nio de  Leyva  avisaba  continuamente  á  los  Generales  imperiales  su 
apuradísima  situación. 

Siendo  poco  menor  la  escasez  en  el  campo  de  Lanoy,  reuniéronse 
ios  Jefes  en  consejo,  y  en  él  se  emitieron  muy  distintas  opiniones: 
decían  algunos  que  debíau  arrebatar  á  Milán  por  un  asalto:  opinaban 
otros  ir  al  Cremonás  para  poderse  mantener;  mas  Pescara  fué  de  pa- 
recer que  se  diese  en  seguida  la  batalla,  tanto  porque  si  la  ganaban, 
como  él  esperaba,  se  apoderarían  del  campo  francés,  abundantemente 


r)09  mil  de  los  que  haUfan  defendido  á  Marsella  fueion  deshechos  por  Mayno, 
alió  i  8u  encuoniro  desde  la  plaw  de  Alejandría. 
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provisto  de  todo,  cuanto  porque  con  la  retirada  sufriría,  sin  duda^ 
grave  daño  la  disciplina  de  las  tropas  y  se  rendiría  sin  dilación  la 
plaza. 

Recibió  orden  el  Capitán  Arrio  de  entrar  en  Pavía  á  informar  de 
todo  á  Leyva  y  decirle  que,  cuando  oyese  dos  tiros  de  artillería 
gruesa,  saliera  de  la  ciudad.  Disfrazóse  el  Capitán,  y  cuando  pasó 
por  donde  estaba  un  centinela  que  le  pidió  la  seña,  dijo  que  era  sol- 
dado de  Juan  de  Médicis,  que  había  estado  algo  apartado  del  cam- 
pamento, y  no  la  había  entendido:  dejóle  pasar  la  guardia  y  consi- 
guió entrar  en  la  ciudad,  dando  cuenta  á  Leyva  de  su  embajada. 


vm 


Penetran  los  imperiales  en  el  Parque  de  Pavía.  Toma  ¿e  Mlrabello. 
Derrota  Alenzón  á  los  italianos.  Descalabro  de  la  caballería  fran- 
cesa. Son  deshechos  los  alemanes  por  Pescara.  El  cañón  de  la  plaza 
diezma  las  filas  de  los  suizos.  Suñ^en  éstos  la  misma  suerte  que 
los  alemanes.  Rompe  Leyva  la  tropa  italiana.  La  artillería  fran- 
cesa cae  en  poder  de  los  arcabuceros  españoles.  Retirada  de  Alen- 
zón. Gran  victoria  de  los  imperiales.  Prisión  de  Francisco  I.  Impor- 
tante pai>el  de  Leyva  en  esta  batalla. 

Confiada  á  Pescara  la  disposición  de  la  batalla,  como  que  su  dic- 
tamen prevaleciera  persuadiendo  á  los  demás  á  empeñar  combate, 
llamó  en  la  noche  del  23  de  Febrero  á  los  capitanes  Salcedo  y  Santa 
Cruz,  y  dióles  herramientas  para  romper  el  muro  del  Parque,  adonde 
pensó  trasladar  el  ejército  imperial,  por  lo  mismo  que  era  sitio  en  que 
el  francés  se  consideraba  muy  seguro  y  era  la  vigilancia  más  escasa 
que  en  otra  parte. 

Hizo  Pescara,  antes  de  comenzar  el  movimiento,  prender  fuego  á 
las  chozas  y  tiendas;  y  no  imaginando  Francisco  I  que  aquel  incen- 
dio pudiese  obedecer  á  otro  motivo  que  al  de  retirada,  suponía  ya  á 
los  nuestros  abandonando  aquellas  posiciones  y  renunciando  á  toda 
idea  de  lucha.  Error  grande,  que  fué  de  felices  consecuencias  para 
los  imperiales,  porque  en  su  extrema  confianza,  descuidó  el  Rey  de 
Francia  la  guardia  del  Parque,  y  facilitó  así  grandemente  los  planes 
de  Pescara. 

Con  largas  vigas,  en  cuyos  extremos  había  punzante  hierro,  rom- 
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los  dichoB  Capitanes  el  muro  por  tres  distintas  partes,  y  poco 
le  amanecer  comenzó  á  penetrar  el  ejército  por  las  brechas 
is.  Al  advertir  Francisco  este  movimiento,  formó  sus  tropas  eo 
¡e  batalla,  paralela  al  muro  occidental  del  Parque.  Formada  h 
a  6  vanguardia,  el  Duque  de  Alenzóu,  con  buen  número  de  tro- 
colocó  en  el  centro;  hacia  Mirabello,  gran  golpe  de  ruerzas, 
leadas  por  el  mismo  Rey  y  los  más  afamados  caudillos  france- 
ia  izquierda,  en  dirección  de  Paviay  próximos  á  ella,  se  ea- 
ban  varios  escuadrones  de  suizos.  En  este  alto  colocó  el  francas 
'AS  de  artillería,  que  desde  luego  comeuzaron  á  batir  í  los  im- 
s  que  entraban  en  el  Parque. 

iDzaban,  llevando  la  vanguardia,  que  después  fué  á  la  derecha, 
Tquesee  de  Pescara  y  del  Vasto  con  6.000  infautes  españoles; 
letras  12.000  alemanes,  gobernados  por  Jorge  Frnnsberg,  y 
retaguardia  unos  2.000  italianos,  que  dirigían  Papapode  y  Ce- 
;  Ñápeles.  Lanoy,  Borbún  y  Alarcón  acaudillaban  la  caballería 
da,  como  la  iufanterla,  en  tres  cuerpos),  y  se  colocaron  en  la 
'da  del  ejército.  La  artillería,  que  era  poco  numerosa,  se  poso 
rdenes  de  Pescara. 

tes  de  que  viniesen  á  las  manos  los  dos  ejércitos,  tomó  Pescara 
mente  á  Mirabello,  y  apostando  entonces  dos  caüones  en  lugar 
ado,  colocó  la  infantería  en  una  ondulación  del  terreno,  aguar- 
allí  la  embestida  del  adversario. 

alto,  en  tanto,  por  una  alameda,  marchó  bacia  las  brecbas  que 
an  los  nuestros  el  Duque  de  Alenzón  con  5.000  suizos  y  5O0  lan- 
dando  de  sorpresa  sobre  los  italianos,  logró  al  tercer  ataque 
osen  desorden.  Fuese  de  consecuencias  graves  esta  ventajas! 
icés  prosiguiera  en  su  avance,  porque  privados  los  nuestros 
irada  y  acometidos  en  todas  partes  por  fuerzas  muy  superiores 
inyas,  viéranse  en  situación  harto  comprometida  y  difícil, 
salentóse  Lanoy  al  ver  los  progresos  de  Aleuzóu,  y  suponiendo 
:  prósima  la  derrota  de  los  suyos,  ordeuó  á  Pescara  que  se  me- 
m  Mirabello  con  los  españoles  é  italianos  que  pudiera  recoger, 
cha  no  obedeció  Pescara  la  orden  del  Virrey,  escusándose  cou 
e  atender  su  mandato,  seria  luego  deshecho  por  la  artillería  eue- 
y  como  Lanoy  insistiese,  contestóle  el  Marqués  que,  niia  vez 
t  la  espada,  sólo  restaba  vencer  ó  morir;  que  atacase  cod  su  ca- 
ía á  los  franceses,  y  que  él  haría  lo  mismo  con  sus  tropas. 
<  necesitaron  los  nuestros  moverse  para  chocar  con  el  adversa- 
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rip.  Hizo  Francisco  ayanzar  sus  lucidas  lanzas,  en  donde  iban  Bon- 
nÍTet,  La  Paliza, Enrique  Albret,  el  Príncipe  de  Escocia,  La  Tremoui- 
lle,  Lescun,  Monraorency,  Saint-Paul,  Aubigny  y  otros  célebres  Ca- 
pitanes; y  como  mucho  más  numerosos  que  nuestros  jinetes  y  de 
igual  bizarría,  causaron  algún  desorden  entre  los  de  Lanoy,  Borbón 
y  Alarcón,  bien  que  el  combate  fuese  terrible  y  encarnizado.  Por  for- 
tuna, Pescara,  que  en  aquella  jornada  dio  muestras  de  expertísimo 
caudillo,  al  advertir  el  apuro  de  los  hombres  de  armas  españoles,  en- 
vió en  su  auxilio  al  Capitán  Queí?ada  con  200  arcabuceros,  los  cuales, 
con  tal  destreza  se  manejaron  y  con  tal  suerte  combatieron,  que 
diezmaron  aquel  cuerpo  selectísimo,  donde  iba  la  ñor  de  la  nobleza 
francesa.  Hubo  allí  rasgos  de  valor  notabilísimo;  Lanoy  y  Borbón 
luchaban  en  los  sitios  más  arriesgados,  y  Fernando  de  Alarcón,  per- 
dido el  caballo  y  rodeado  de  franceses,  fuera  en  aquel  momento 
muerto  si  oportunamente  no  acudiesen  en  su  socorro  algunos  arcabu- 
ceros. Ei  mismo  monarca  francés  acreditaba  en  la  refriega  su  perso- 
nal denuedo,  matando  con  su  pica  al  marqués  de  Civita  de  Sant  An- 
gelo, á  quien  arrastró  su  caballo  dentro  de  las  filas  enemigas.  Los 
arcabuceros,  hábilmente  diseminados  y  cubiertos  con  los  pliegues 
del  terreno  y  los  árboles  del  bosque,  de  tal  modo  introdujeron  la  con- 
fusión en  los  franceses  con  sus  certeros  disparos,  que  al  fin  cedieron 
éstos  el  campo,  dejando  entre  los  muertos  personajes  ilustres  (1). 

Habíase  en  tanto  generalizado  el  combate,  y  contra  la  gente  de 
Pescara  se  adelantaron  los  escuadrones  alemanes  en  número  de 
15.000,  que  iban  á  probar  su  arrojo  contra  la  bien  dispuesta  infante- 
ría española.  Distribuyó  Pescara  los  arcabuceros  en  la  línea  de  las  pi- 
cas; y  al  punto  que  sobre  nuestras  filas  cargaron  los  alemanes,  reci- 
biéronlos aquéllos  con  tan  seguros  golpes  que,  según  un  escritor,  en 
lugar  de  600  parecían  6.000;  tal  era  el  destrozo  que  en  el  cuerpo  ene- 
migo causaban.  Llegaron  asi  á  mezclarse  los  infantes  alemanes  con 
los  nuestros,  y  como  si  lucharan  por  conservar  el  prestigio  de  su 
fama,  daban  unos  y  otros  arrogantes  muestras  de  heroico  valor.  Allí 
fué  donde  Pescara^  mezclándose  bizarramente  con  sus  enemigos,  pudo 
volver  á  los  suyos  con  el  caballo  moribundo,  llevando  en  su  propio 
cuerpo  tres  heridas,  que  por  su  suerte  no  le  obligaron  á  abandonar  el 
sitio  del  combate.  Rompieron,  finalmente,  nuestros  peones  la  formi- 

(1)    El  señor  de  La  Paliza  se  rindió  á  un  Capitán  de  arcabuceros  poruña  crecida 
snma,  pero  fué  muerto  por  un  soldado,  obedeciendo  las  órdenes  que  había  recibido. 


REVISTA  DE  ESPASA 
ifaotería  alem&Da,  y  con  tan  grande  estrago,  que  mataruu  ea 
;ga  más  de  5.000  enemigos. 

aé  mejor  la  suerte  do  los  escuadrones  suizos.  Apostados  en  el 
amado  la  Toretta,  recibieron  desde  el  priocípiode  la  batalla 
iocesaote  da&o  de  los  defensores  de  la  plaza;  porque  Anlouio 
!&,  que  advirtió  la  proximidad  de  la  izquierda  francesa,  mau- 
jer  sobre  ella  el  fuego  de  la  artillería  colocada  en  un  caia- 
e  á  prevención  había  levantado  en  el  castillo  de  Pavia  para 
r  el  exterior;  y  hallándose  los  suizos  muy  á  tiro,  fué  tan  efi- 
iftero  el  de  la  plaza,  que  antes  de  entrar  en  combate  perdiera 
ifantería  helvética  buen  número  de  hombres,  que  enilaquecie- 
iblemente  au  moral.  Asi  fué  que,  cuando  por  orden  del  roonar- 
;éB  atacaron  é.  loa  alemanes  de  Frunsberg,  bien  podía  preverse 
Itado  de  la  pelea.  Fueron  recibidos  los  helvecios  en  la  forma 
en  que  Pescara  había  aguardado  la  acometida  de  los  infantes 
lira  él  cerraron;  y  no  menos  diestros  los  arcabuceros  en  aquel 
ue  en  el  resto  de  nuestra  línea  (1),  muy  luego  destrozaron  con 
cargas  á  los  escuadrones  suizos,  obligándoles  á  emprender 
>nta  retirada,  sin  que  fuera  parte  á  detenerles  la  celebridad  y 
lo  que  por  bu  solidez  disfrutaban. 

aer  grande  el  apoyo  que  la  artillería  de  la  plaza  prestara  para 
derrota  de  los  suizos,  aún  tomé  la  guarnición  de  Pavia  mía 
y  activa  parte  en  la  pelea.  Antonio  de  Leyva,  que  á  pesar  de 
)  aquejado  de  molesta  dolencia  (2),  seguía  con  incesante  anhelo 
isiÓQ  laa  peripecias  de  la  jornada,  advirtió  el  aislamiento  en 
¡ncontraba  un  cuerpo  de  10,000  italianos  encargados  de  oh- 
a  ciudad,  y  tratando  por  lo  menos  de  inutilizar  aquella  fuerza, 
ndole  combatir  en  otro  punto,  hizo  salir  contra  ella  1.000  es- 
é  italianos  de  la  guarnición,  que  dirigió  en  persona,  conda- 
una  silla,  donde  la  gota  le  retenía.  No  obstante  la  escasez  de 
1,  alcanzó  Leyva  el  objeto  que  se  prupnso;  y  de  tal  modo  en- 
á  los  italianos  con  larga  escaramuza,  que  por  completo  impi- 


.  Rey  de  Francia,  deepuís  de  la  batalla,  dijo  que  habla  sido  derrotado  por  loe 
OB  eepañoles,  que  eo  lodas  parles  los  había  eocoalrado. 

ibiü  entonces  comenzar  la  enfermedad  de  la  gota  en  Leyva,  pues  antea  siem- 
A  i  caballo  A  lo»  combates. 


ANTONIO  DE  LEYVA  287 

íey  de  Francia  loa  utilizara  od  mejor  sitio  durante  la  ba- 
sto, no  teniendo  ya  Pescara  enemigos  á  sn  frente,  lanzó 
leros  contra  la  artillería  francesa,  que  guardaba  un  es- 
hombrea  de  armas;  acudíú  Alenzón  en  ayuda  de  éstos,  y 
ler  la  primera  embestida  de  los  espaüoles,'  mas  como  ]aé- 
or  ímpetu  volvieran  los  nuestros  á  la  carga,  se  apodera- 
:  los  cañones  enemigos. 

de  este  momento  grandísima  la  confusión  en  el  campo 
;ido8  en  todas  partes,  sin  fácil  linea  de  retirada  y  acosados 
10,  pronto  el  desorden  fué  inmenso  y  el  desastre  terrible 
.  De  toda  aquella  Incida  gente,  que  llena  de  soberbia  en- 
la,  únicamente  se  retiraron  en  buena  ordenanza  los  que 
le  Alenzón  llevaba,  saliendo  del  Parque  por  el  lado  del 
travesando  el  Tesíno  por  el  puente  que  el  Capitán  Gue- 
ia.  Se  precipitaron  luego  muchos  por  est«  mismo  camino; 
fuesen  de  cerca  seguidos  por  loa  nuestros,  cortó  Guevaní 
ae  tenía  á  su  cargo;  y  no  teniendo  otra  retirada,  perecie- 
en  las  aguas  del  río,  donde  ae  arrojaron  para  salvar  la  lí- 
vida. 

i  matanza  7  exterminio  en  el  campo  de  batalla;  la  guarni- 
ia,  aun  con  estar  famélica  y  quebrantada  por  efecto  de  los 
sitio,  se  extendió  por  todas  partes,  y  no  fué  pocn  el  terror 
m  los  restos  del  ejército  francés  [2),  matando  é  hiriendo  á 
o  y  cortando  los  puentes  para  impedir  la  fuga, 
deshechos  todos  los  escuadrones  enemigos,  sólo  en  algn- 
se  sostenían  combates  parciales;  el  botín  era  inmenso,  y 
pitanes  hubo  que,  para  salvarse,  ofrecieron  á  los  que  les 
a  cuantiosas  sumas. 

:o  I,  viéndose  perdido  y  encontrándose  sin  ningún  Geue- 
iblan  muerto  La  Paliza,  LaTremouille,  Bonnivet,  Lescun, 
oÍBe,Toumon,Chanmontd'Amboiae,Saint-Me8me8,Saint- 


il,  RoLerlsoD,  Faliraquír,  Díaz,  Moreoo,  CaloDge,  Suirez  de  AlarcAn, 
[iniaDa,  Aznaya,  Pém  de  Castro,  Lafuenle,  Cinovaa  del  Csetillo,  IVclí- 
iflaa  ds  Antonio  de  Leiioa  en  ¡laliB,  BtOKrapftie  uiiioetetÍE  ancisnne  eltna- 
el,  que  dice  iali6  Leyía  de  la  plaza  cod  toda  su  gente, 
ovio,  VaUé9. 
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Lftval  de  Bretagne,  el  Duque  de  Suffoit,  el  Señor  de  Lorena, 
3o  de  Saboja,  Morette,  Luppe  y  Chataigne  (I),  y  loa  demás 
)rÍ8Íonero8,  determiniS  retirarse,  si  le  era  posible,  tomando  el 
■e  la  muralla  del  Parque  (2),  con  el  pensamiento  de  marchar 
láo;  pero  como  el  muro  estaba  por  alli  cerrado,  vagaba  sin 
en  una  y  otra  dirección,  cuando  cayó  su  caballo  (según  al- 
ridode  ua  arcabuzazo),  cogiendo  debajo  una  pierna  del  Bey: 
á  él  entoQcea  nn  hombre  de  armas  de  D.  Hugo  de  Moneada, 
llamado  Juan  de  ürbieta  (3},  el  cual  le  exigió  que  bb  rin- 
ntestó  Francisco  á  la  intimación  diciendo:  «La  vida,  qae  poy 
i  Francia;>  y  comprendiendo  el  vizcaíno  lo  que  el  Bey  dijo, 
uese  en  francés,  le  pidió  que  libertase  á  D.  Hugo  y  que  ma- 
que habia  llegado  autes  que  nadie,-  pues  habiendo  visto  que 
z  de  BU  compañía  peleaba  con  varios  franceses  defendiendo 
arte,  se  fué  al  punto  á  ayudarle.  Se  acerca  entonces  al  Rey 
bro  de  armas  llamado  Diego  de  Avila,  quien  le  pidió  una 
n  prueba  de  ser  su  prisionero;  le  dio  Francisco  el  estoque  y 
lopla,  y  el  soldado  trataba  de  sacarle  de  debajo  del  caballo, 
e  acercó  á  ellos  otro  jinete  gallego,  de  nombre  Pita  da  Veí- 
al,  despu-ís  de  haber  conseguido,  junto  con  Avila,  levantar 
ñero,  le  quitó  el  cordón  de  San  Miguel.  Vinieron  entonces 
ichos  soldados,  que  le  maltrataron  y  le  amenazaron  con  1& 
Y  hubiérase  visto  el  monarca  en  grave  peligro  si  el  Señor  de 
parcial  de  Borbón,  que  estaba  al  servicio  del  Emperador, 
meciera  y  defendiera  contra  todos  los  que  le  rodeaban.  Pidid 
al  Rey  qne  se  entregara  á  Borbón,  mas  el  Soberano  de  Frao- 
uiso,  y  mandó  llamar  á  Lanoy,  que  se  presentó  con  mucho 
il  regio  prisionero,  recibiendo  arrodillado  sn  espada  y  dán- 
nya. 

irminó  la  célebre  batalla  que  marca  una  de  las  fechas  m&8 
de  nuestra  historia  (4).  Consolidó  allí  nuestra  infantería  la 


inpolioD  Figeac. 

nello,  C'omce,  pág.  374. 

Juan  de  Villarla,  como  dice  el  Con4ede  Clonard. 

ao  de  ella  gloriosa  baUlla,  h  mis  de  los  autores  mencioaadoi,  aunque  oo  Ud 

nte,  El  Crolalon,  de  ChTisIophoro,  Unopliosu,  Quiñones  y  Sobrarías,  poem* 

e  dicha  batalla,  publicado  eo  el  Valafogu»  Ubrarum  Ctriatí  tt  Matante, 
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3&  de  ser  la  primera  del  muado;  acreditij  sus  dotes  de 
ísimo  el  marqués  de  Pescara,  con  las  inteligeotes  di8- 
diú  á  los  arcabuceros  y  la  pericia  con  que  dirigió  las 
A.Dtonio  de  Leyva,  además  del  nombre  y  reputación 
tara  por  la  defeoea  de  Pavía,  contribujd  por  impor- 
ixito  de  la  batalla,  quebrantando  la  infantería  suiza  y 
il  uumeroso  cuerpo  de  italianos;  y  bien  puede  decirse 
ertadas  resoluciones  inntilizd  más  del  tercio  del  ejér- 


e  se  preparaba  contra  las  tropas  y  el  poder  de  Car- 
á,  Morón  Antonio  de  Le;va.  Sitio  y  toma  del  castillo 
ide  se  refugia  Esfürcia:  sofocan  Leyva  y  Vasto  las  re- 
B  milanes«s.  Estos  Capitanes  nnldos  A,  Borbón,  recha- 
i-os  de  la  ciddad  al  ejército  de  la  Liga.  Abandona  la 
grueso  del  ^ército,  y  queda  Iieyva  encargado  de  la 
[uel  terpítorio. 

la  decisÍTa  batalla  ganada  contra  el  Rey  de  Francia, 
isejo  Lanoy,  Pescara,  Leyva,  Alarcón  y  alpunoa  otros 
Jaron  que  se  condujera  á  Francisco  I  al  reino  de  Ná- 
ado  de  Lanoy  y  Alarcón;  mas  faltando  el  primero  al 
I,  resolvió  de  improviso  conducir  á  líspaña  al  Monarca 
litando  contra  sí  el  odio  de  Borbdn  y  de  Pescara,  que 
dos  con  tal  resolución  (1),  Pasó  el  Condestable  á  Es- 
de  exponer  su  queja  al  Emperador,  y  el  marqués  de 
on  Leyva  quedara  mandando  las  tropas  imperiales, 
scrito  á  Carlos  su  descontento,  deshacióndose  en  in- 
el  Virrey, 

.  se  suscitaron  con  este  motivo  graves  discordias  en- 
is  del  Emperador;  porqne  á  la  verdad,  no  era  muy  sin- 


Pigeac,  (CBplivité  Je  I'ruafoia  l",t  publicado  on  loa  Oi 
París,  iSbl. 
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cera  la  adhesión  de  los  Príncipes  italianos  para 
acuerdo  entre  los  jefes  imperiales  no  pudiese  acarrt 
secuencias.  Molestábanle  á  Esforcia  los  tributos  qi 
para  el  mantenimiento  de  las  tropas,  y  ja  por  esta  c 
pesara  el  dominio  de  Carlos  en  el  Estado  de  Milán, 
el  extraño  yugo;  bien  que,  no  atreviéndose  á  afr( 
día  las  iras  del  monarca  español,  valiérase  para  rej 
de  recóoditOB  é  insidiosos  maQejos.  No  le  faltaron  e 
auxiliog  de  sus  compatriotas  y  de  algunos  Príncip 
tampoco  se  mostrd  sordo  á  las  excitaciones  de  Es. 
Clemente,  á  quien  sobremanera  contrariaba  la  pri 
en  Italia  consiguiera  Carlos  V,  merced  á  los  glories 
tropas. 

Era  ducho  Esforcia  en  secretas  intrigas,  y  en  s 
naciones,  ayudábale  valiosamente  Morón,  su  primí 
bre  de  gran  inteligencia  y  habilidad.  Descubriendo 
Pescara,  trataron  con  destreza  de  atraerle  á  sq  par 
res  del  corazón  humano,  no  economizaron  ofertas  qi 
gar  al  experto  General.  Era  el  proyecto  de  los  coi 
cera  Esforcia  en  el  Ducado  de  Milán,  despojar  al  i 
posesiones  en  Italia  y  conferir  al  marqués  de  Pese 
líápoles,  cuya  investidura  le  seria  confirmada  por  t 
así  atraer  á  su  partido  las  tropas  que  siguieran  á  í 
trozar  coa  ellas  las  que  se  mantuvieran  fieles  á  Lej 
á  BUS  designios. 

Sintió,  al  parecer.  Pescara  flaquezas  censurabl 
que  á  este  tiempo  recibiera  notorias  prncbas  del  af 
porque  se  rebelase  su  conciencia  contra  la  idea  di 
digna,  resolvióse  á  noticiar  al  Emperador  la  cons[ 
misterio  se  fraguaba  (2),  é  inmediatamente  llamó  é 


(1)  Csnlü,  en  su  ¡IMorU  Univeiial,  dice  que  era  el  Marqués 
gulloeo,  euvidiüso,  ingrato,  avaro,  rcncoroBo  y  cruel,  ein  leligiún 
cido  únicaaionlB  para  la  ruina  de  Italia.  Juicio  apasionado  y  fuer: 
dio  en  ebtas  palabras  podrá  reconocer  á  Pescara,  á  quien  Cantil  ( 
fonio,  acaso  coatundiéodole  con  el  Marqufa  del  Vasto. 

(3)  Guichardini,  en  su  Hisíona  dñ  líaKa,  tomo  lil,  afirniaque 
ooticift  que  tuvo  el  Emperador  de  esta  intriga  fué  por  Lejiva;  sil 
nce  verositnil  U  Teraiún. 
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ra,  con  el  aparente  objeto  de  terminar  laa  negocÍacioDc=. 
111  el  emisario  de  Esforcia  con  entera  conñanza;  pero  cuando 
eteiiido  estaba  en  la  discusión,  sorprendióle  la  súbita  pre- 
!  Antonio  de  Leyva,  á  qaien  Pescara  habla  ocultado  detrás 
piz,  el  cual,  sin  demora,  le  condujo  preso  al  Castillo  de  Pa- 
'ácilmente  averiguaron  entonces  ambos  Generales  los  secre- 
conjuracirfn;  y  como  en  ella  aparecía  enteramente  clara  la 
;iiSn  de  Eaforcia,  recogieron  parte  de  su  ejárcito  y  marcharon 
itio  al  castillo  de  Milán,  donde  el  Duque  se  había  refugiado, 
scubrió  á  punto  la  misteriosa  Liga,  que  hubiera  podido  pro- 
io  grande  al  poder  de  Carlos  V,  y  en  el  negocio  intervino 
ite  Antonio  de  Ley  va,  cuya  adhesión  á  su  Monarca  y  lealtad 
ia,  jamás  sufrió  desmayos  ni  quebrantos. 
;i<5  poco  despulas  la  muerte  prematura  de  Pescara,  en  quien 
n  excelentes  cualidades  de  General,  y  vino  por  el  pronto  á 
mando  de  las  tropas  en  Antonio  de  Ley  va,  en  el  momento 
menazaba  descargar  sobre  el  ejercito  imperial  furiosa  tem- 
■Á  Papa,  loB  venecianos,  el  Duque  de  Milán  y  otros  Prfncipef , 
m  grueso  contingente  de  tropas,  y  apercibíanse  para  lan- 
re  las  de  Carlos  V  y  desposeer  al  Emperador  de  sus  Estados 

I  era  la  situación  de  los  imperiales,  y  menester  se  hacían 
íes  sobresalientes  en  los  jefeS  españoles  para  conjurar  el 

Hablando  de  este  asunto  el  Conde  do  Clonard  en  su  His- 
ínica  de  ¡as  armas  de  ii^anteria  y  caballería  española,  supone 
ivaba  el  estado  de  las  cosas  la  muerte  de  Pescara;  porque 
lombrado  para  el  mando  superior  del  ejército,  en  que  go- 
1  crédito  por  las  excelentes  cualidades  que  le  distinguían, 
a  aún  en  España,  y  Leyva,  que  entre  tanto  ejercía  el  cargo 

si  era  firme,  intri^pido,  perseverante  é  ingenioso,  carecía  de 
eputacidn  que  sólo  se  consigue  por  ana  larga  serie  de  triun- 
eto  nos  merece  el  reputado  escritor;  pero,  en  nuestro  juicio, 
o  esta  vez  muy  exacto  y  atinado  en  sus  afirmaciones.  Pues 

acaso  Leyva  nuevo  y  desconocido  en  la  miliciaV  ¿Por  ven- 


hattlini,  Clouanl,  Contú,  Roberlson,  Laíuenta.  Grumeilo,  que  trata  esto  de- 
!,  inserta  kalocuciún  que  ilÍT¡giÜ  Lejva  á  los  de  Pavía,  dUodolca  cuenta  de 
i  MoróQ,  que  fué  leriricada  el  16  de  Octubre  de  l&So. 
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tura  podían  conceptuarse  pocos  y  pequeños  los  servicios  que  prestara 
en  la  guerra  de  Ñapóles,  y  escaso  mérito  el  que  más  tarde  contrajera 
en  las  luchas  de  Lombardía,  combatiendo  victoriosamente  contra  las 
expediciones  de  Lautrech  y  Bonnivet?  Y  cuando  esto  no  fuera,  ¿no 
bastaría  á  enaltecer  á  Ley  va  sobre  otros  Capitanes  la  heroica  defensa 
de  Pavía,  donde  tan  alto  colocó  su  nombre  por  el  talento,  bravura  y 
perseverancia  que  en  todos  los  períodos  del  sitio  tuvo  ocasión  de  des- 
plegar? 

Borbón  no  había  alcanzado,  á  la  verdad,  una  tan  dilatada  serie  de 
triunfos,  ni  Pescara  estaba  encanecido  en  las  batallas,  y  es  por  cierto, 
incurrir  en  notable  error  y  dar  en  gran  extravio,  desconocer  la  reputa- 
ción y  fama  que  injustamente  niega  Clonard  al  glorioso  defensor  de 
Pavía. 

Mientras  que  los  coligados  se  aprestaban  á  caer  sobre  los  impe- 
riales con  numerosas  fuerzas,  mantenía  Leyva  el  sitio  del  castillo  de 
Milán,  donde,  según  se  ha  dicho,  estaba  refugiado  Esforcia.  Como  el 
dinero  andaba  escaso,  tenía  el  jefe  español  que  exigir  cuantiosas  con- 
tribuciones'á  los  ricos  y  mercaderes  de  la  ciudad  al  objeto  de  esti- 
pendiar las  tropas  que  á  sus  órdenes  militaban,  y  cierto  escritor  de 
aquella  época,  según  él  siguiendo  la  versión  de  personas  dignas  de 
crédito,  dice  que  Leyva,  del  dinero  que  exigía  á  los  milaneses,  se  re- 
sen'aba  30  escudos  diarios  para  sus  atenciones  (1).  El  rigor  con  que 
en  la  recaudación  del  impuesto  hubo  que  proceder,  fué  motivo  á  que 
el  pueblo  se  amotinase,  haciéndose  necesaria  la  presencia  de  Leyva 
y  el  Marqués  del  Vasto  quienes  con  la  ayuda  de  algunos  caballeros 
milaneses  lograron  dominar  el  conflicto,  á  condición  de  que  los  ha- 


(I)  Guichardini,  Historia  de  Italia^  tomo  III,  pAg.  180.  Pruelia  io  contrario  la  siguiente 
carta  del  Al.ad  de  Nájera  al  Emperador,  de  2  de  Junio  de  lóífi:  «Acá  se  ha  entendido, 
por  letras  de  algunos  particulares,  que  á  V.  M.  han  dicho  que,  alicnde  de  los  e^essos  que 
la  fíente  dcste  exército  haze  en  el  comer  y  rescatar,  que  Antonio  de  Leyva  lleva  cada  dia 
quinientos  escudos,  que  serían  XV  mil  cada  mes.  V.  M.  me  mando  cortar  á  mi  la  caber-a 
si  jamás  se  hallare  que  ha  llevado  directa  ni  yndirectamente  un  maravedí.  El  es  muy 
noble  caballero,  de  limpia  conciencia  y  tan  cumplido  en  las  cosas  de  la  honra,  quanto 
manifiestan  las  obras  que  fasta  ahora  ha  hecho.  Por  ser  limpio  y  fiel  servidor  de  V.  M., 

tiene  émulos  y  enemigos >  cColección  Salazar,«  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 

Historia.  Posteriormente  á  la  presentación  de  esta  Memoria  en  los  Juegos  Florales  cele- 
brados en  Logroño,  el  Sr.  Rodríguez  Villa  ha  publicado  éstos  y  otros  documentos  de  di- 
cha «Colección.» 
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o  pagarían  con  sn  dinero,  sino  con  el  del  Estado,  y  de  ijne 
m  en  la  ciudad  más  soldados. 

tmo  á  loa  poco  días  penetrasen  alg^nnas  compañías  con  su» 
de  tal  modo  se  exaltaron  los  ánimos,  que  se  promovió  un 
mito,  en  que  fueron  muertos  varios  soldados.  Acudieron  es- 
alemanes  á  sosegar  el  motin,  iaien  que  para  ello  foese  ne- 
rautar  por  el  momento  el  cerco  del  castillo;  y  ante  el  gran 
fuerzas,  depusieron  los  milanesea  su  belicosa  actitud  (1). 
udo  los  Generales  det  Emperador  evitar  para  lo  sucesivo 
a  escándalos,  desterraron  á  los  jefes  de  los  revoltosos;  mas 
3ta  disposición,  nuevamente  se  levantó  el  pueblo  con  mayor 
en  los  casos  anteriores.  Irritado  Leyva  al  ver  la  obstina- 
3  habitantes, decidió  hacer  un  escarmiento,  y  mandó  atacar 
tinados,  al  tiempo  que  envió  aviso  á  los  españoles  que  pre- 
as  plazas  vecinas  para  que  sin  demora  acudiesen  á  la  ciu- 
íronlo  así  éstos,  mas  como  á  su  arribo  se  había  aplacado  el 
lilatóse  hasta  el  día  siguiente  so  entrada,  para  no  irritar  con 
ia  de  estas  tropas  á  los  milaneses,  que  ya  para  entonces 
i  todas  las  condiciones  que  Leyva  y  Vasto  estimaron  opor- 


)  l09  Irozos  de  Im  cartas  que  &  conlinuacióD  se  insertan,  Antcitiio  de  Levvn 
átenlo  del  Emperador:  he  aquí  lo  que  dice  é.  Carlo^i  D.  Lope  Hurta<lo  do 
pecto  i  este  asunto:  «Anlouio  de  Leyva  está  malcontento,  porque  le  han 
V.  M.  no  se  tiene  por  bien  servido  del.  V.  M.  dele  msndalla  escril^ir,  que 
tiempo  de  tener  descontento  lal  capitán,  y  eoLre  lates  servicies  y  vcluala'I, 
é,  da  noche  y  de  dia  anda  muriendo  por  mejor  proveer  lo  que  ea  menester  y 

este  eiército i  En  parecidos  términos  se  expresa  el  Alad  de  Níijera 

al  Emperador,  de  10  de  Julio  de  1 526,  dicienito  aei:  lAotonio  de  Leyva  esiA 
lento,  porque  ha  entendido  que  V.  M.  da  crédito  k  ¡i¡s  que  le  dicen  que  OI 
)  eMa  guerra  y  que  ha  llevado  dineroa  de  rescates.  Lo  que  yo  sé  por  verdad, 
ue?  del  Klarqués  de  Pescara  [sania  gloria  haya),  no  ha  (eniílo,  ni  w- 
Ilalia  quien  mejor  entienda  las  cqsbb  de  la  guerra,  y  que  con  nia}Or  dili- 
;jajo  haga  en  ella  lo  que  cumple  al  servicio  de  V.  M.  y  ii  su  propia  honra;  y 

.  llevado,  después  que  yo  esloy  en  csla  eiército,  un  maravedí  deresciilc 

ués  del  Gnasto  han  vendido  y  empeñado  lo  suyo  y  de  los  amigos,  fasta  lae 
...  Y  asi  suplico  á  V.  M.  quo  piense  mía  en  hacer  al  Marquts  y  .\ntonio 
I  mercedes  que  sus  servicios  mcrescen,  que  permitir  se  diga  Ue  ellos  lo  qui^ 
j  tColccciún  Salazar.i 
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ían  en  tauto  activamente  sos  aprestos  lot 
\aégo  loE  terminaron  el  Papa  y  loavenecis: 
día  el  Daqae  de  Urbino  con  24.000  hombres 
rtunados  los  primeros  pasos  de  este  ejércit 
s  puertas  traidoramente,  refugiándose  en 
española  que  alli  habla.  Acudió  en  seguida 
)&5tante  gente,  pero  Tiendo  la  imposibilide 
ilvióse  á  Mitán,  retirando  consigo  las  foerzi 

aba  asi  grandemente  la  sítuacídu  para  los 
i  era  ella  difícil,  que  Antonio  de  Leyva  ei 
Imbajador  de  Carlos  V  en  Roma,  avisándole  < 
ti  pueblo  de  Milán  y  manifestando  qne  aq 
lía  otro  remedio  que  la  gracia  de  Dios  (2), 
una,  el  General  de  la  Liga  no  se  dio  mucfai 
ropósitos;  y  como  en  buena  sazón  llegó  á  i. 
:onducieiido  tropas  y  dinero,  pudieron  los 
z  de  los  sucesos. 

le  de  Urbino,  decidido  á  sitiar  á  Milán,  n 
la  asistencia  de  los  suizos,  que  conduela  Ji 
la  gente  que  enviaba  el  Rey  de  Francia;  ma 
¡US  oficiales,  no  supo  resistir  el  ajeno  impt 
26  se  presentd  ante  los  muros  de  Milán.  Lo 
a  en  una  de  las  torres,  y  por  ella  lanzó  sie^ 
fué  su  arrojo  infructuoso,  porque  Borbón,  J 
inteoer  el  impetuoso  ataque,  poniendo  á  los 
¡tirada.  Desesperando  Urbino,  oyó  sólo  los  c 
y  decidió  replegarse  á  Marignano,  aunque 
a  descontento  grande  en  sus  subalternos  (3) 
Invieron  en  conciertos  los  de  la  ciudad  y  el 
itB  obtener  mejor  éxito  por  más  sagaces  pi 

s  eelo  sucedía,  (írmiVLrase  la  paz  entre  Carlos  V  7  Frt 
idicionea  muy  dearenlajosas  para  ésEe,  pero  que  no  fui 
rta  fué  interceptada,  juntamente  con  otras  del  mismo  L< 
lito  da  la  Liga.  Guichardini,  HihlorU  de  Italia,  tomo  III 
diui  dice  que  él  se  opuso  á  esta  retirada,  que  quitaba  e 
L'rhino  no  atendió  su  pacecer,  pudiendo  decir  cale  Gen 
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n  A  punto  tales  m&Dejos  los  caudillos  del  ejército  ím- 
\  á  eete  punió  no  pudiera  prolongar  Eaforcia  la  resia- 
castillo  á  las  tropas  de  Carlos  Y  (25  de  Julio  de  1526), 
iñado  de  Antonio  de  Leyva  hasta  lae  puertaa  de  la 
donde  fué  conducido  al  campo  de  la  Liga  por  una 
los  (1).  Seguían  á  este  tiempo  los  ejércitos  de  ambos 
ido  refuerzos,  con  que  combatieron  Inégo  en  todas 
la  península  itálica,  obteniendo  mayor  ventaja  las 
rador.  Era  uno  de  los  más  hostiles  á  sus  designios  el 
it-e  Vil,  quien  según  el  giro  de  los  acontecimientos, 
I  ó  menos  adverso  á  la  política  del  César.  Tan  grande 
la  que  en  el  Centro  y  Mediodía  de  Italia  tomaron  las 
¡tares,  que  para  contrarrestar  los  esfuerzos  de  los 
ordaron  los  Capitanes  iraperiales  abandonar  el  Mila- 
ra  el  parecer  de  Leyva,  á  cuyas  repetidas  instancias 
bargo,  la  permanencia  de  nuestro  héroe  en  Milán  con 
e  tropas,  que  no  eran,  en  verdad,  las  necesarias  para 
bardfa  contra  los  partidarios  de  la  Liga. 


[ue  Eaforcia  salla  con  gnn  miedo  del  CMlillo  acompenado  por  Ley- 
mucho.  Bellai  dice  que,  conEra  lo  pactado,  fueron  robados  los  muo- 


1  ejército  de  Milán,  se  reunieroa  64.000  escudos;  40.000  ei 

9  do  Milán,  y  la  plata  que  lOTuaran  da  las  iglesias  ] 

Antonio  de  Leyva,  tasando  &  Borbón  en  3.000  escudos,  y  k  Vaelo  y  & 

t>,  y  ea  la  misma  proporción  i  todos  los  oficiales.  (Carta  del  Abad  da 
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Hay  que  repetirlo  una  y  otra  vez:  la  vida,  lo  mismo  en  la  Natura- 
leza, que  en  la  sociedad,  que  en  el  espíritu  humano,  es  un  dinamismo^, 
y  como  tal,  está  produciendo  siempre  en  los  seres  una  sucesión  ince- 
sante de  estados,  una  continua  mudanza  que  se  pueden  notar  en  el 
desarrollo  particular  de  cada  individuo  y  en  el  estudio  general  de  la 
historia  de  todos.  La  religión,  la  ciencia,  el  arte,  lian  pjasado  del  no 
ser  al  ser,  como  los  organismos  físicos,  y  como  éstos  también,  me- 
diante cambios  lentos,  pero  permanentes,  de  unas  formas  á  otras,  y 
revelado  distintos  caracteres  y  hasta  diferente  naturaleza  en  cada 
tiempo.  Los  estudios  que  acerca  de  las  creencias  sobre  la  divinidad 
tenían  los  hombres  prehistóricos  y  los  salvajes  de  nuestros  días^ 
muestran  la  diferencia  que  existe  entre  la  concepción  teológica  del 
espíritu  humano  en  ese  estado  primitivo,  y  la  que  tiene  el  hombre 
culto  de  nuestras  sociedades  civilizadas.  La  comparación,  asimismo, 
entre  el  procedimiento  seguido  por  los  sabios  y  el  número  y  valor  de 
los  conocimientos  de  la  época  clásica,  y  el  método  y  la  cantidad  y  ca- 
lidad de  las  verdades  que  constituyen  el  saber  de  nuestro  tiempo,  ha- 
cen patente  la  distancia  que  separa  á  unos  y  otros;  de  la  misma  ma- 
nera que  la  superioridad  de  estas  dos  manifestaciones  del  espíritu  en 
el  presente,  no  sólo  por  la  larga  educación  y  enseñanza  del  pasado, 
sino  por  una  mayor  fuerza  y  mayor  desenvolvimiento  de  las  facultades 
intelectuales. 

Pues  bien;  esto,  que  se  admite  por  la  generalidad  respecto  de  la 
ciencia  y  la  religión,  se  niega  con  gran  inconsecuencia  acaso  por  la 
mayoría,  cuando  de  cosas  de  arte  se  trata,  y  muy  particularmente  por 


^ 
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cnanto  se  refiere  á  la  literatura,  y  todavía  con  especialidad  circuns- 
cribiéndose á  la  poesía.  La  admiración  que  por  los  modelos  clásicos  se 
inculca  á  los  jóvenes  en  los  estudios  de  humanidades,  y  el  respeto  y 
veneración  con  que  los  nombres  antiguos  se  han  trasmitido  á  través 
de  edades  que,  como  la  Media,  merced  á  las  condiciones  históricas  y 
sociales  en  que  el  hombre  vivía,  no  pudieron  conceder  á  las  letras  toda 
la  estimación  y  el  lugar  que  merecían,  da  origen  á  que  se  diga:  ;0h, 
Demóstenes  y  Cicerón  no  han  sido  igualados]  [Nada  superior  á  la  tra- 
gedia griega.  La  sublimidad  de  Píndaro,  etc.,  etc.,  no  han  sido  sobre- 
pujadas! Olvidándose  al  hablar  asi  que  existe  tan  estrecha  relación 
entre  todos  los  elementos  que  forman  el  ser  humano,  que  el  perfec- 
cionamiento de  éste,  bajo  algunos  aspectos,  no  sería  una  realidad,  si 
todos  aquéllos  no  obedecieran  á  la  misma  ley  de  desenvolvimiento  y 
y  mejora.  Hasta  por  lo  que  toca  á  lo  físico,  contra  lo  que  vulgarmente 
se  cree,  está  comprobado  por  repetidas  experiencias  que,  á  mayor  ci- 
vilización y  cultura,  ó  mayor  desarrollo  y  capacidad  intelectual  de  la 
raza,  corresponde  un  organismo  más  perfecto  y  una  energía  muscular 
más  poderosa. 

Pero  si  esta  consideración  general  no  bastara  para  reconocer  la 
indudable  superioridad  de  la  poesía  moderna  sobre  la  antigua,  llega- 
ríase  á  la  misma  conclusión  teniendo  en  cuenta  algunas  de  las  prin- 
cipales cualidades  que  avaloran  la  obra  literaria,  y  comparando  en 
general  las  que  distinguen  á  la  poesía  de  cada  una  de  las  épocas  men- 
cionadas. 

Desde  los  primeros  preceptistas  griegos  hasta  los  últimos  manua- 
les de  retórica,  señalan  como  cualidades  esenciales  de  la  obra  litera- 
ria: profundidad,  verdad  y  espontaneidad  en  los  pensai^ieutos  y  sen- 
tini lentos;  naturalidad,  sencillez  y  propiedad  en  la  expresión  de  aqué- 
llos por  medio  del  lenguaje.  Pruebas  y  conceptos  que  sacaron,  sin 
duda,  de  aquellas  obras  que  más  honda  emoción  produjeron  en  su 
espíritu,  y  las  cuales  han  ido  cumpliéndose  cada  día  más  fielmente,  no 
por  considerarlas  como  dogma,  sino  por  coincidir  cada  vez  más  con 
la  manera  de  ver  y  de  sentir  el  artista  la  belleza,  y  por  ser  ésta  tam- 
bién la  dirección  en  que  el  gusto  del  público  camina.  Ahora  bien; 
pasando  siquiera  una  rápida  ojeada  á  ambas  literaturas,  la  clásica  y 
la  moderna,  ¿quién  no  ve  que  las  obras  que  alcanzan  más  renombre 
y  son  más  queridas  y  saboreadas  reúnen  en  más  alto  grado  aquellas 
condiciones,  y  que  en  tal  sentido  puede  decirse  que  la  literatura  ac- 
tual llev^  una  indiscutible  ventaja  á  la  greco-latina? 


:n 
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EstO;  sin  embargo^  no  tiene  nada  de  extraño,  dado  el  estado  di- 
ferente de  las  dos  civilizaciones  y  de  la  cultura  del  espíritu  en  cada 
edad.  En  g'eneral,  el  pensamiento  en  la  antigüedad  estaba  subordi- 
nado á  la  fantasía;  el  gran  número  y  la  rapidez  con  que  construían 
sistemas  fílosóñcos  para  explicarse  el  origen  del  mundo,  inventando 
las  más  peregrinas  teorías;  la  necesidad  que  sintieron,  para  satisfacer 
sus  creencias  religiosas,  de  dar  una  forma  sensible  á  la  divinidad,  ha- 
ciéndola vivir  á  ésta  entre  los  hombres  y  atribuyéndola  las  mismas 
flaquezas,  descubren  los  juegos  de  la  imaginación,  la  movilidad  y 
travesura  del  ingenio,  la  gracia  y  delicadeza  de  la  expresión;  pero 
también  con  ellas  mucho  de  ligero,  de  arbitrario  y  superficial  en  sus 
producciones.  Apreciaban  y  gustaban  mejor  la  belleza  de  las  cosas 
que  la  de  las  ideas,  por  lo  cual  rara  vez  se  nota  verdadera  grandeza  y 
elevación  en  los  sentimientos.  Reducidos  y  limitados  sus  conocimien- 
tos por  muy  estrecho  círculo  y  con  poco  fundamentos  de  certeza,  eran 
escasos  y  humildes  los  vuelos  del  pensamiento;  y  el  calor  de  su  poesía, 
y  sus  arrebatos  líricos  tenían  mucho  de  artificioso  y  retórico,  como 
que  no  nacían  de  una  convicción  profunda  ni  de  emociones  grandes 
«sperimentadas  por  la  conciencia. 

Por  el  contrario,  la  poesía  moderna  se  nutre  de  pensamientos  y  de 
ideas  cuyo  valor  y  belleza  es  más  grande  para  el  poeta,  que  goza 
penetrando  con  su  entendimiento  en  lo  más  íntimo  de  las  cosas,  para 
elevarse  á  ideas  generales  de  donde  á  su  vez  brotan  sentimientos 
más  nobles  y  más  hondos  y  universales.  Hay  más  verdad  y  sinceri- 
dad en  la  expresión  de  éstos,  porque  el  poeta  ha  estado  poseído  de 
ellos  antes  de  darles  forma,  y  esta  forma  esterna  que  se  le  da  por  me- 
dio de  la  palabra,  no  es  una  convención  mecánica  ajustada  á  reglas 
preestablecidas  ó  independientes  de  lo  expresado,  sino  que  nace  di- 
rectamente de  ello  y  mantiene  estrecha  solidaridad,  produciéndose 
así  más  ilusión  de  realidad,  con  lo  cual  también  ganan  las  obras  en 
belleza.  La  imaginación,  sin  dejar  de  intervenir,  está  regida  y  limi- 
tada por  la  razón,  para  no  dar  lugar  á  puerilidades,  caprichos  y  fuegos 
fatuos.  En  fin,  los  amplios  pliegues  de  la  Naturaleza,  extendidos  por 
la  ciencia  ante  nuestra  vista;  la  contemplación,  en  su  unidad  de  la 
sociedad  y  del  universo,  bajo  diversos  puntos  de  vista,  da  un  sentido 
profundamente  filosófico  á  la  literatura  de  este  siglo,  que  la  hace  in- 
finitamente superior  á  la  pasada. 

Los  afectos  y  pasiones  que  manifiestan  en  sus  obras  poéticas 
ambas  literaturas,  llevan  impreso  estos  diversos  caracteres.  El  amor^ 
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que  63  el  ánima  vilis  de  la  literatura  de  todos  los  tiempos,  reviste,  lo 
mismo  entre  los  helenos  que  entre  los  latinos,  un  tinte  sensual  qae 
hace  desmerecer  mucho  ante  nosotros  á  este  sentimiento.  De  aquí  que 

observemos  que,  mientras  Safo  dice:  « amigo,  despliega  ante  mi 

la  gracia  de  tus  ojos,»  Musset  afirma  que,  «Vos  jeux  bleux  son  moins 
doux  que  vótre  ame  n'est  belle,»  y  que  en  cuanto  á  la  manera  de 
concebir  el  amor  no  pasen  de  lo  concreto  y  determinado,  bien  refi- 
riéndolo á  una  persona,  ó  cuando  más  creando  un  símbolo,  como  hace 
Anacreonte  sirviéndose  de  Cupido  en  sus  numerosas  odas  dedicadas 
á  cantar  sus  ansias  amorosas,  al  paso  que  los  poetas  modernos,  mer- 
ced á  grandes  abstracciones,  llegan,  como  Sully  Prudhomme,  á  ver  en 
el  amor  un  sentimiento  solidario  con  todos  los  seres  del  Universo.  Al 
tomar  como  motivo  de  sus  creaciones  la  triste  suerte  del  hombre  6  al 
exhalar  quejas  arrancadas  por  el  dolor,  ó  se  limitan,  como  Simónides, 
á  reconocer  y  exponer  un  hecho,  cuando  dice:  «A  todos  alcanza  la 
misma  muerte,»  ó  se  refieren  al  dolor  físico  y  á  las  penas  que  indi- 
vidualmente les  afectan,  como  Ovidio.  No  así  Leopardi,  cuando  en 
medio  de  la  angustia  que  le  produce  el  espectáculo  de  la  vida  excla- 
ma: «Perché  seco  dovea  si  dolce  affetto-Recar  tanto  desio,  tanto 
dolore?;»  y  Musset,  al  elevar  el  sufrimiento  á  la  categoría  del  ma- 
yor bien  de  esta  vida,  afirmando  en  su  poesía  Tristesse  que  «el  único 
bien  que  le  queda  en  este  mundo,  es  el  haber  llorado  alguna  vez.» 
Por  último,  cuando  la  filosofía  entra  en  la  poesía,  como  en  Ho- 
racio, es  para  recomendar  serenidad  y  firmeza  de  ánimo  á  algún 
amigo  que  ha  experimentado  la  pérdida  de  su  hijo  ó  sufrido  algún 
revés  de  parte  de  la  fortuna;  en  tanto  que  los  modernos,  abarcando 
en  conjunto  la  vida  toda  y  dirigiéndose  á  la  humanidad  entera,  ex- 
ponen las  creencias  y  convicciones  propias  y  las  de  su  tiempo,  mani- 
festando sus  esperanzas  6  su  desesperación,  sus  afirmaciones  ó  sus 
negaciones,  llorando  ó  riendo,  sometiéndose  ó  rebelándose,  arrepin- 
tiéndose á  blasfemando;  pero  por  todos  y  respecto  del  todo,  por  con- 
cebir de  un  modo  sintético  cuanto  le  rodea  y  considerarse  el  poeta  ^'| 
estrechamente  unido  por  vínculos  indisolubles  á  todos  los  seres.  I 
Nó;  no  es  la  belleza  de  la  imagen  ó  el  estilo  poético,  las  pausas  .ñ 
métricas,  el  verso  numeroso,  el  epíteto  en  el  lugar  conveniente,  y  % 
tantos  otros  casos  de  este  orden,  lo  principal  en  la  poesía  moderna,  i 
fiino  algo  más  sustancioso  y  de  mayor  interés,  como  la  fuerza  y  ori-  j 
ginalidad  del  sentimiento;  el  vigor  de  la  concepción  y  el  relieve  y  i 
plasticidad  con  que  se  nos  muestra  al  darle  forma  sensible;  esas  co-  ' 
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rrientes  de  pensamientos  que  hacen  circular  por  las  composiciones  la 
vida  espiritual  de  la  edad  en  que  se  ha  nacido;  esas  intuiciones  ma- 
ravillosas en  que  se  caracteriza,  sin  saberlo  el  poeta,  al  hombre  baja 
alguna  de  sus  fases,  ó  se  pinta  el  movimiento  de  las  ideas  en  los  pue- 
blos y  se  predice  ó  se  presiente  el  porvenir  de  las  sociedades.  No 
pueden  sostener  la  competencia  los  líricos  antiguos  con  los  moder- 
nos. No  hay  paralelo  posible  entre  Píndaro  y  Víctor  Hugo,  Ana* 
créente  6  Catulo  y  Heine,  Horacio  y  nuestro  Campoamor,  á  pesar  de 
que  hay  muchos  puntos  de  semejanza  entre  el  carácter  personal  y  el 
modo  de  pensar  y  de  vivir  de  los  dos  últimos. 

Fué,  sin  embargo,  tan  poderoso  el  influjo  de  la  literatura  clásica 
sobre  las  que  aparecieron  posteriormente  en  Europa,  que,  aun  des- 
pués del  romanticismo,  todavía  trasciende  á  nuestro  tiempo  y  tiene 
entre  académicos  y  eruditos  entusiastas  que  la  consideran  como  el 
sumum  de  la  perfección.  Pero  esto  es  ya  raro;  la  generalidad  tiene 
otro  criterio  y  otro  gusto,  y  está  conforme  en  conceder  más  valor  á  la 
lírica  contemporánea. 

Dentro  del  carácter  general  que  ya  hemos  indicado  es  común  á 
toda  ella,  divídese  en  dos  corrientes  la  inspiración  poética,  dando 
origen  á  dos  clases  de  poesía.  La  una,  que  pudiéramos  llamar  la 
épica  de  las  ideas,  porque  se  apodera  de  aquellas  qufe  conmueven  á 
la  sociedad  y  determina  en  el  individuo  las  tormentosas  explosiones 
de  la  pasión,  prefiere  la  pintura  de  grandes  cuadros  de  la  vida  social, 
elevarse  á  grandes  síntesis,  hacer  que  gire  la  obra  alrededor  de  un 
gran  pensamiento  filosófico,  y  emplea  tono  elevado,  acentos  viriles  y 
enérgicos,  el  lenguaje  más  elocuente  y  los  metros  más  propios  para 
dar  realce  y  grandiosidad  al  conjunto,  y  de  ella  ha  sido  el  más  ge- 
nuino representante  Víctor  Hugo.  La  otra  huye  del  ruido  y  las  tem- 
pestades, se  recoge  sobre  sí  misma;  tenue  y  sutil  como  el  éter,  el 
pensamiento  que  la  anima  se  filtra  á  través  de  los  tejidos  orgánicos; 
escucha  los  quejidos  de  la  conciencia  allá  en  el  fondo  del  ser;   sor- 
prende las  palpitaciones  de  la  carne,  asiste  á  esas  luchas  sordas,   ca- 
lladas, que  se  libran  en  el  espíritu  humano  entre  los  más  opuestos 
sentimientos,  y  presencia  esos  dramas  ignorados  del  mundo  á  que 
dan  lugar  las  relaciones  individuales  fundadas  en  aquellas  pasiones 
que  más  interesan  el  corazón.  Gusta  más  del  análisis  y  de  los  proble- 
mas metafísicos,  que  se  resuelven  por  el  sentimiento;  las  proporcione? 
de  sus  obras  poéticas  son  reducidas;  el  estilo  sencillo;  sobria  en  imá- 
genes, y  más  que  á  la  galanura  de  la  dicción  y  la  frase,  cuida  de  que 
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reflejo  fiel  de  la  idea  y  le  den  el  mayor  vigor  y  relieve  po- 
[eiue  y  Muséet  la  han  representado  en  la  primera  mitad  de 

e  decidir  acerca  de  cuál  es  la  mejor,  porque  las  doB  res- 
nodos  permanentes  y  tendencias  generales  del  espíritu  mo- 

0  creemos  que  la  segunda  interpreta  mejor  el  sentimiento 
la  generación  novísima.  La  libertad,  la  patria,  la  huinani- 

lención  de  clases  las  mal  llamadas  desheredadas,  los  gran- 
tos,  las  grandezas  de  !a  civilización,  las  conquistas  de  la 
n  indudablemente  objetos  propios  de  las  mnsas  del  día:  mas 
^ae  el  escepticismo  é  indiferentismo  de  la  época  trae  con- 
Igunas  de  esas  palabras  estén  consideradas,  en  concepto  do 
amo  Jlaitts  eocis,  en  la  poesia  no  producen  gran  resonancia 
en  el  hombre  gran  efecto,  porque  el  himno  permanente  que 
is  y  la  prensa  de  todo  el  globo  levantau  diariamente  en  loor 
B  cosas  y  el  conocimiento,  hasta  en  sus  detalles,  que  de  las 
!ga  al  hombre  por  tales  medios,  le  roba  interés  y  no  logran 
mucho  entusiasmo  en  su  ánimo,  Pero  lo  que  el  hombre  ig- 
le  no  llega  á  sus  oidos,  es  cuál  sea  el  origen,  cómo  surgen 
vuelven  esos  múltiples  y  variadísimos  conflictoa  entre  los 
;os  que  mantienen  en  vibración  casi  constante  la  coucien- 
a,  y  que  la  interesan  tanto  más,  cuanto  qne  algunos  de 
etorminado  inmediatamente  bu  vida,  y  de  no  pocos  guarda, 
cariño,  todavía  su  rescoldo.  Pues  bien;  el  poeta  de  la  úl- 
ucia  que  hemos  apuntado,  penetra  con  mirada  de  psicólogo 
:ónditos  y  á  veces  intrincados  laberintos  en  que  buyen  y 

1  pasiones,  y  las  da  á  conocer  diciendo  qué  son  y  cómo 
ma  forma  clara,  amena  y  profundamente  seutida,  que  se 
I  corazón  y  so  retiene  con  facilidad  en  la  mente.  De  aquí 
esta  poesía  el  privilegio  de  ser  la  más  estendida,  y  cujas 
es  se  adquieren  y  se  conservan  para  leerlas  nna  y  otra  vez. 
18  contamos  con  un  representante  de  cada  una  de  estas  dos 
loesía:  el  Sr.  Nfiñez  de  Arce  y  e!  Sr.  Campoamor.  De  este 
130  el  más  legítimo  de  los  que  siguen  esta  dirección  en 
tmoB  á  decir  algunas  palabras  con  ocasión  de  su  reciente 
do  Humoradas. 

is  las  cualidades  que  pueden  elevar  el  mérito  del  artista, 

nalídad  la  principal,  la  que  impide  se  confunda  un  escritor 

la  que  logra  que  bus  obras  y  su  nombre  atraviesen  ka 
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edades  síd  sufrir  gran  detrimento  en  esa  fatigosa  jornada  durante 
la  cual  son  mil  veces  objeto  del  análisis  implacable  de  la  crítica 
con  sus  diversos  criterios.  Pues  bien;  Campoamor  posee  esta  cualidad 
en  alto  grado.  No  sigue  á  ninguna  escuela  conocida  ni  se  inspira  en 
ningún  poeta;  es  personalisimo;  su  poesía  carece  de  antecedentes,  y 
pudiera  decirse  que^  si  no  hubiera  existido  poesía  ni  poetas  en  el 
mundo,  él  habría  inventado  este  género,  y  el  público,  encantado 
de  tal  revelación,  lo  habría  recibido  con  el  mismo  júbilo  con  que 
hoy  acoge  sus  deleitosas  composiciones.  No  concibe  que  para  que 
exista  la  poesía  se  haga  necesario  calzar  el  coturno,  ahuecar  la 
voz  y  lanzar  en  acentos  estridentes  grandes  afirmaciones  ó  pavo- 
rosas dudas,  y  trazar  sorprendentes  panoramas  que  fascinen,  sino 
que  cree  que  la  poesía  lírica  debe  procurar  ser  expresión  de  ideas 
y  en  particular  de  las  que  más  directamente  nos  afectan,  dándole 
aqnellas  formas  con  las  cuales  paeden  herir  más  vivamente  la  inte- 
ligencia y  el  corazón,  y  empleando  un  lenguaje  claro  y  sencillo, 
un  tono  mesurado  y  un  estilo  insinuante  que  embelese  el  ánimo  de 
los  lectores.  Aunque  su  tendencia  á  que  todas  las  composiciones  con- 
tengan alguna  intención  filosófica  pudiera  ser  un  peligro,  como  su 
corazón  es  ingenuo,  jamás  da  carácter  sistemático  á  sus  ideas  ni  las 
lleva  á  la  poesía  con  el  rigor  científico  que  el  sabio,  sino  que  se  asi- 
mila las  que  cree  verdaderas  y  buenas  y  las  presenta  de  modo  que 
estén  al  alcance  de  todos  los  entendimientos.  Ni  parece  tampoco  que 
sus  poesías  sean  hijas  de  un  propósito  deliberado,  ni  las  ideas  que 
les  informan  producto  de  un  esfuerzo  intelectual,  sino  más  bien  in- 
tuiciones de  un  espíritu  observador,  provocadas  por  una  sonrisa,  una 
lágrima,  una  frase,  un  secreto  revelado,  un  suceso  que  interesa  y 
otros  mil  incidentes  con  que  tropieza  en  su  camino  un  hombre  que 
hace  mucha  vida  y  á  quien  por  su  carácter  dulce  y  bondadoso  no  te- 
men hacer  las  damas  las  más  peligrosas  confidencias.  Por  eso  la  no- 
vedad y  riqueza  en  los  asuntos  y  en  las  formas. 

Después  de  las  Dolaras  y  los  Pequeños  poemas^  parecía  que  ya  su 
ingenio,  satisfecho,  se  limitaría  á  gozar  del  triunfo  que  ellos  le  ha- 
bían procurado;  pero  no  ha  sido  así;  lleno  de  fe  en  la  eficacia  del  gé- 
nero por  él  creado,  ha  tenido  fuerza  suficiente  para  darnos,  con  sus 
Humoradas  i  una  nueva  variante  que  posee  caracteres  propios  que  la 
distingue  de  las  anteriores.  Van  precedidas  de  un  prólogo,  en  que  el 
autor  expone  su  concepto  de  la  poesía,  se  defiende  de  algunas  acu- 
saciones y  justifica  el  título  dado  al  libro  que  ahora  publica. 
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a  ana  de  las  corapoeicionee  de  esta  obra  el  reBumeo,  com- 
batratum  de  lai^aa  experiencias  y  maduras  reflexiones 
:oBas  de  la  vida  humaDa,  y  constao  de  un  solo  pensamien- 
chispeante  unas  veces,  sentido  y  melanctílico  otras,  pero 
ráñco,  intencionado,  derecho  á  la  inteligencia  y  expuesto 
ma  brevisima,  qne  no  alcanza  nunca  más  allá  de  cinco 
ellas,  ya  da  un  consejo  diciendo: 

Si  to  casas,  Inés,  ten  por  seguro 
Que  lodo  novio  ee  un  traitlor  futuro, 

la  advertencia  á  las  muchachas  excesivamente  benévolas, 
stico: 


una  declaración  desconsoladora,  cuando  dice: 


una  frase  aguda,  al  decir  qne 

Poniéndose  y  quilíaijase  alfíleres, 
lincea  eilios  de  Troya  las  muletea. 

.nto  é.  defectos,  adolece  con  frecuencia  de  la  misma  iuco- 
n  el  verso,  y  de  algunas  puerilidades  que  ya  le  han  seña- 
bas ocasiones,  pues  mientras  hay  humoradas  qne  condensan 
se  un  poema,  como  esta  con  que  empieza  el  libro: 

La  ñifla  es  la  muj»  que  reapetamoa, 
Y  la  mujer  la  niaa  que  eugaüamoR. 

de  tanta  insignificancia  y  mal  gusto  como  la  siguiente: 

HAs  que  cue<li<>n  de  suelo 

Ea  la  mujer  una  cuestión  de  cielo. 
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alniente,  el  natural  desenfado  cod  que  trata  di 
humauaB,  de  la  vida  presente  y  la  futura;  la 
con  que  están  escritas,  junto  con  el  content 
íta,  que  se  nota  en  aquellas  humoradas  en  dond 
a  á  los  goces  de  esta  vida  sobre  los  puros  é 
el  mayor  poder  y  atractivo  qne  concede  casi  ai 
ua  dominios  sobre  Dios  y  bu  morada,  acreditan 
r  de  sus  protestas  de  espiritual  i  srao  y  de  crey 
>o  6  mala  voluntad  de  las  gentes  6  de  sus  enem 
;reído  y  esctíptico  y  de  impregnar  bus  versos  d 
;andoroBO,  pero  no  por  eso  del  todo  inofensivo,  > 
momento  en  el  libro  de  que  hablamos.  As(  dio 

Félix,  quien  cotno  un  canto  dol  camino, 
se  deja  ir  y  venir  por  el  destino. 

PruhíLelcs  fu  amor  con  lus  desdenes. 
Sin  frutos  prohibidos  no  liay  Edenes. 

Por  burlarse  tal  vez  de  lo  que  es  santo, 
creo  que  fué  el  demoaio 
quien  llamó  al  matrimonio 
la  DoLIo  iastitución  del  desencanto. 


3  nada  de  esto  debe  apenarle  en  manera  al^ 
lo  que  de  más  real  y  humano  tienen  sus  comp 
iba  el  ser  aquello  que  singularmente  regocija  , 
le  quienes  las  conocen. 
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24  de  Enero. 


Tienen  estas  quincenales  narraciones  políticas  los  grandes  incon- 
venientes de  toda  historia  de  sucesos  contemporáneos,  porque  la  se- 
veridad en  los  juicios  se  traduce  en  quejas  y  enemistades  sin  que  el 
cronista  pueda  eyitarlo,  y  es  casi  imposible  excusar  los  elogios  á 
dmigoB  y  adversarios,  cuando  el  que  escribe  intenta  una  carrera  po- 
lítica y  trata  de  merecer  la  confianza  y  la  benevolencia  de  los  lecto- 
res, hombres  públicos  casi  todos. 

Y  como,  por  otra  parte,  los  hechos  que  aquí  se  narran  no  son,  por 
lo  común,  tan  extraordinarios  que  merezcan  ofrecerse  á  los  hombres 
venideros  como  ejemplo,  como  desengaño  á  los  presentes  y  como 
consuelo  á  los  pasados,  sino  que,  teniendo  por  límite  los  meros  acci- 
dentes de  la  política  diaria,  apenas  si  el  más  astuto  observador  en- 
cuentra ocasión  propicia  en  esta  ímproba  tarea  para  señalar  como 
lección  insigne  algún  hecho  que  se  relacione  altamente  con  la  gober- 
nación de  los  Estados,  claro  es  que  la  mediocridad  de  lo  que  se  co- 
menta dificulta  la  alteza  de  las  narraciones. 

Dicho  esto,  que  no  por  aventura  acude  á  nuestro  pensamiento, 
sino  más  bien  por  determinado  proposito  de  excusar  la  palidez  de 
nnestro  relato,  cojamos  el  interrumpido  hilo  de  los  sucesos  y  conte- 
mos lo  que  pasó  en  nuestra  patria  en  los  últimos  quince  días. 

Examinado  quedó  el  indulto  de  la  Reina  Regente,  tan  cumplido 
como  fuera  de  desear  y  tan  extenso  como  lo  idearon  los  hombres  libe- 
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con  asentimiento  general  rigen  loa  destínoe  de  eate  país;  nr- 
dieron  en  el  aplauso  los  intransigentes,  que  no  encaentran 
a  aquello  que  lea  dicta  su  caprichosa  imaginación;  pero  al 
lólo  las  gentes  sensatas,  sino  tambir'o  espíritus  quisquillo- 
utiscos,  tuvieron  forzosamente  que  reconocer  la  magnani- 
la  Reina  Regente,  que  trocaba  sus  lágrimas  de  dolor  eo 
generosos  y  nobles  olvidos. 

os  aficionados  á  la  historia  contemporánea  se  permitieron 
el  indulto  general  dado  por  la  Reina  Cristinaá  la  amnistía 
teina  del  mismo  nombre,  impulsada  por  sentimientos  ¡gnal- 
;nos,  dio  en  los  postreros  dias  de  Fernando  VII,  cuando  se 
ire  España  la  tremenda  guerra  civil  de  los  siete  años,  y  los. 
nás  rectos,  llenos  de  miedo  su  ánimo,  trataban  de  intimidar 
ees  Reina  Regente. 

i  sucesos  no  se  parecen;  entonces  el  Rey  vivía,  el  Preten- 
CarloB,  aunque  rehacio  en  la  obediencia  debida  á  su  her- 
yor  y  señor  natura!  (como  se  decía  en  aquella  típoca),  se 
á  la  lucha,  meditando  una  gnerra  oculto  en  las  sombrías 
de  Caacaes,  alentando  con  protestas  á  bus  partidarios, 
rehuía  el  CQmpliniiento  de  las  órdenes  de  su  hermano  coa 
locentes,  con  absurdas  meticulosidades  de  una  conciencia 
a  6  con  bromas  ridiculas  y  extrañas  peticiones  de  dinero. 
e  falte  por  completo  el  parecido,  descartado  el  temor  de  la 
le  por  fortuna  hoy  no  existe,  ni  siquiera  el  número  de  emi- 
;ícnde  en  los  momentos  actuales  á  la  quincuagésima  parte 
:  el  furor  absolutista  arrojó  de  sus  lares  en  los  comienzos  de 

por  otra  parte,  discute  hoy  el  derecho  de  las  hembras  & 
:  la  sangre  de  más  de  trescientos  mil  españoles  ha  sellad» 
midad,  establecida  por  las  Partidas,  derogada  por  Felipe  V 
3cho,  como  el  de  los  otros  dos  Pretendientes,  el  hijo  del 
1  Baviera  y  el  hijo  del  Emperador,  procedía  de  hembraa)r 
d  que  declariS  írrita  Carlos  IV  como  contraria  á  nuestras 
:S,  y  que  las  Cortes  españolas  consolidaron  al  aclamar  coma 
le  Asturias  á  Doña  Isabel  II. 

étimos;  las  circunstancias  en  que  ambos  perdones  se  otor- 
sOQ  las  mismas;  el  impulso  levantado  do  las  Reinas  es  idéa- 
los hechos  históricos  son  muy  diversos.  Habla  entonces  te- 
dadísimos  de  irremediables  guerras,  porque  loa  españoles 
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gitaban  ante  dos  grandes  ideas:  el  Rey  y  la  Retigioüj  la  li- 
euas  si  había  conseguido  mostrarse  en  el  año  12,  para  des- 
iúbitamene  en  el  14;  sus  beneficios  estaban  inexplorados,  y 
Qor  de  perder  el  Trono  pudo  hacer  que  aquellos  tímidos  es- 
B  decidieran  í  ensayar  el  último  remedio. 
,  nada  de  esto  acontece;  el  pala  se  ha  portado  en  el  trance 
de  la  muerte  del  Re;  con  tal  sensatez  y  cordura,  ha  dado 
tan  evidentes  de  merecer  la  libertad,  que  propios  y  extra- 
¡onveaido  eu  que  la  paz,  más  la  aseguraba  el  desprecio  que 
siente  por  los  agitadores  que  buscan  eu  cualqueer  cambio  ó 
su  provecho,  que  la  fuerza  que  el  mejor  organizado  de  los 
»  pudiera  desplegar  para  combatirlos, 
ter  es  buscar  en  las  delicadas  fibras  del  corazón  de  una 
ierto  para  todas  las  grandezas,  la  única  cansa  que  motivó 
',  y  mal  que  les  plazca  á  los  terroristas,  preciso  es  recono- 
o  es  propio  de  pechos  generosos  traducir  por  injurias  los  be- 
atos olvidos  no  han  sido  pagados,  que  se  responde  á  la  paz 
erra,  no  hay  para  qná  apuntarlo;  muchos  se  desdeñan  de 
al  Indulto,  vociferando  en  tierra  extraña  mentidos  procesos, 
scripciones  é  inventados  destierros  y  condenas  de  muerte; 
mendigos,  á  quienes  llovó  al  oxtraujero  un  alarde  impru- 
10  un  razonado  y  profundo  convencimiento  político. 
)  ante  todo,  reconocemos  que  hay  algunos  expatriados,  po- 
pocoa,  que  para  definir  su  actitud  han  consultado  honrada- 
;  conciencia,  y  para  esos  todo  nuestro  respeto  uos  parece 
3ro  existe  un  coro  general  de  desterrados  voluntarios  que  no 
ttido  delito  alguno,  como  no  se  introduzca  eu  el  Código  con 
ipto  la  insensatez;  hombrea  menesterosos  de  juicio,  que  pi- 
Hos  un  diploma  de  revolucionarios,  y  que  si  no  anduviesen 
;on  la  sangre  de  los  españoles,  serían  la  más  divertida  cosa 
lo. 

i  éstos,  y  contra  los  que  pagan  la  caridad  extranjera  creando 
al  gobierno  que  los  ampara;  contra  los  que,  ni  los  fracasos 
de  Urgel,  Figueras,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Badajoz 
ena  han  convencido  de  que  el  país  no  desea  perturbaciones 
las  luchas,  contra  esos,  el  Gobierno  de  S.  M.,  seguro  de 
da  precepto  del  derecho  de  gentes  puede  consentir  que  los 
8  que  conspiran  estén  escalonados  á  lo  largo  de  la  frontera; 
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el  Gobierno  iutentará  reclamacíoues  que  el  Gabiuete 
e  encontrar  ciertamente  justas  y  dignas,  sobre  todo  ei  las 
bre  (le  tanto  aplomo  y  seosatez  como  nuestro  actual  emba- 
ís, el  Excmo.  Sr.  D. José  Luis  Albareda,  cuyo  nombramien- 
latisfccho  á  los  hombres  públicos  de  todos  los  partidos, 
ios  sucesos  de  Cartagena  han  venido  á  ser  citados  como 
>;ne  de  las  torpes  maquíuaciones  de  los  revolucionarios  y 
de  por  sf  el  más  principal  hecho  de  la  quÍDcena,  vamos  á 
Igunas  líneas,  para  demostrar  que  si  hubo  audacia  por 
perturbadores  del  orden  público,  faltó  en  las  autoridades 
lisíta  diligencia  que  debe  poner  todo  soldado  enfrente  del 

I  diversos  fuertes  que  rodean  el  puerto  de  Cartagena, 
llamado  Castillo  de  San  Julián,  colocado  en  lo  alto  de  ano 
ts  que  circuyen  la  ciudad,  y  que  amenaza  á  un  tiempo 
rtagena  y  ai  mar.  La  traición  de  un  sargento  del  regi- 
i  Princesa  entregó  el  fuerte  á  cuarenta  paisanos  partida- 
¡pública,  según  lo  declai-ó  la  bandera  tricolor  que  enarbo- 
n  hubieron  traspuesto  el  rastrillo  y  encerrado,  por  sor- 
arnicióndel  fuerte. 

lorrillístas  6  pertenecían  á  otro  de  los  varios  grupos  en 
livididos  los  revolucionarios,  cosa  es  que  no  ha  podido 
á  punto  fijo,  y  en  que  las  opiniones  andan  encontradas; 
erto  que  eran  republicanos. 

porque  los  sublevados  creyesen  en  la  posibilidad  de  otros 
:idos  en  los  demás  fuertes,  hicieron  varios  disparos  de 
aun  se  aventuraron  á  tirar  algunos  cañonazos.  Los  fuer* 
mdieron,  ni  la  plaza  tampoco,  y  los  habitantes  de  Car- 
n  que  el  estampido  de  los  cañones  era  el  eco  de  los  ba- 

menndo  so  vuelan  en  las  minas  que  hay  en  la  cercana 
Iste  convencimiento,  la  seguridad  que  en  el  Comandante 
enía  el  General  Fajardo,  y  no  sabemos  quá  azar  de  la  for- 
te el  fuerte  estuviese  en  manos  de  los  sublevados  quince 

que  ya  bien  entrada  la  noche,  como  el  Comandante  ge- 
ibiese  el  acostumbrado  parte  cifrado  del  Castillo  de  San 
i  ■ea  sospechas  y  se  dirigió  al  fuerte,  seguido  del  Capitán 
ttro  guardias  civiles  de  á  caballo,  disponiendo,  además, 
e  algunas  compañías  con  objeto  de  apoderarse  del  castillo 
asiera  preciso. 
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Creía  el  General  Fajardo  que  era  la  gDarnición  la  sublevada,  y 
pensaba  el  bizarro  jefe  qoe  bu  solapreseocjaharfa  recordar  el  deber 
olvidado  á  aquellos  ¡Drelíces,  arrastrados,  quizás,  por  injusticable 
error.  Con  esta  preocupación  llegd  á  San  JutiáD,  y  adelantándose  so)o 
hasta  el  rastrillo,  como  le  dieran  el  alto,  gritú: 

— ¡Abrid,  muchacbos,  qne  está  aqoi  vuestro  General! 

Una  descarga  cerrada  contestó  i  estas  palabras,  y  Fajardo  cayó 
al  suelo  herido. 

Sea  que  esto  intimidase  Á  los  sublevados,  ó  que  convencidos  de 
que  su  intento  había  fracasado,  no  se  atrevieran  A  resistir,  evacua- 
ron á  poco  el  castillo,  abandonándolo  á  los  soldados,  qne,  tan  pronto 
como  el  sileocio  los  deuoíó  la  ausencia  de  los  republicanos,  forzaron 
la  puerta  de  su  prisión,  y  componiendo  el  roto  teléfono,  dieron  parte 
de  qae  estaban  de  nuevo  posesionados  del  castillo. 

Mientras  tanto,  una  lancha  de  vapor  llevaba  al  puerto  al  General 
Fajardo  mal  herido  en  una  pierna,  pierna  que  tuvo  que  ser  amputada 
á  las  pocas  horas. 

De  los  sublevados  fueron  cogidos  treinta  por  la  polícia,  y  son  juz- 
gados en  los  actuales  momentos,  como  la  guarnición  del  castillo,  por 
los  tribunales  militares. 

El  Gobierno,  seguro  de  que  en  Cartagena,  si  no  hubo  un  jefe 
prudente  hubo  un  héroe,  recompensó  con  el  empleo  de  Teniente  ge- 
neral al  Mariscal  de  campo  Sr.  Fajardo. 

Esta  es  ia  respuesta  que  han  dado  los  revolucionarios  al  magná- 
nimo indulto  de  la  Reina  Regente. 

Pasando  ahora  de  estos  tristes  sucesos  á  otros  menos  trágicos, 
salta  á  nuestra  vista  la  conducta  seria  y  merecedora  de  todo  elogio 
que  el  Gobierno  de  S.  M,  sigue  en  las  cuestiones  electorales,  procla- 
mando como  norma  política  la  sinceridad  en  las  elecciones. 

En  este  punto  habíamos  llegado  en  España  al  mayor  grado  do 
vergüenza:  los  distritos  se  juzgaban  como  aditamento  y  propiedad 
de  loa  cacicatos,  y  más  de  algún  prohombre  de  provincias  ó  empin- 
gorotado personaje  madrileño  premiaba  con  actas,  arrancadas  por 
sorpresa  á  los  electores,  servicios  de  baja  índole  ó  adulaciones  ver- 


De  aquí  resultaba  que  las  casas  de  los  hombres  püblicos  estaban 
llenas  de  parásitos,  incapaces  de  alcanzar  un  solo  voto,  pero  muy 
fititea  x>ara  el  cuidado  de  la  ropa  y  el  cepilleo  de  los  sombreros  del 
protector. 
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itegrídad  de  D.  Yenancio  González,  secniidada  por  8DS 
e  Gabioete,  ha  dado  al  Iraate  con  caciqoes,  meodigoe 
8  electorales  y  otras  demasías  hn  mil  I  ante  9. 
presenlac¡<in  del  paÍ9  en  las  Cortes  eí>taba  desncredita- 
Tan  parte  de  los  mienibros  de  ambas  Cámaras  eran  he- 
naguales  j  dioses  mayores  ó  menores  de  la  política,  y 
arlameoto  con  el  roto  secnestrado,  dejando  la  ioteligen- 
la  nataraleza  les  dotara  en  la  puerta  de  los  Cnerpos 
3,  y  olvidando  al  presentar  en  acta  el  sagrado  mandato 
íB.  Aventureros  ricos  compraron  sns  paeetos  en  el  Con' 
Senado,  ni  más  ni  menos  que  qnien  compra  nna  rica 
la  propiedad  de  recreo.  Durante  la  dominación  de  los 
!  se  vieron  mnchos  ejemplos;  así  como  fué  escándalo  de 
lonrados  el  trasicíro  ridiculo  de  candidatos  de  anas  [fro- 
s,  llegando  al  ludibrio  inconcebible  de  que  un  andaluz 
do  por  uQ  distrito  gallego,  cuyo  nombre  debía  escribir 
le. 
tros  de  la  Gobemacitín  tenían  el  incalificable  pmrito  de 

malabares  con  el  cuerpo  electoral,  escamoteando  actas 
y  eEte  alarde  de  sutileza  para  engañar  al  país  valióles 
f  prosélitos  que  la  sinceridad  t  la  justicia.  Añá<tase  á 
mientes  la  falta  de  energía,  cada  vez  más  evidente,  con 
;ía  estos  manejos,  la  escasa  resolación  que  demostraba 
:,  \  ac  comprenderá  que  este  sistema  electoral  era  total- 

atible  con  cualquier  racional  teoría  de  representación. 

por  muchos,  y  con   razún,  que  el  schorno  electoral  ha 

largo  tiempo  la  peor  plaga  de  la  sinceridad  del  sofra- 
n.^e  caaos  en  que  candidatos  oficiales  han  derrochado  el 
lenas  durante  la  locha.  En  España,  Sir  ^Valte^  Clarges, 

en  Westminster,  que  los  autores  ingleses  citan  con 
laber  gastado  2.000  libras  en  comprar  votos,  no  sería 
1  prodigiosa.  Diez  mil  duros  hay  aqní  quien  los  liagas- 
os  y  coches  para  trasportar  á  sus  electores  á  los  colegios^ 
js  males  y  todas  estas  miserias  tenían  que  acabar,  y  la 
star  agradecida  á  los  buenos  propósitos  del  actual  Minis- 
irnacíón,  que  con  su  conducta  ha  dado  de  mano  á  las  as- 
lensatas  de  los  jefes  de  grupo  v  á  las  peticiones  ridícn- 
)s  por  los  parásitos  que  no  han  justificado  tener  más  ta- 
c  hacer  cortesías. 
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Colocado  el  Gobierno  en  esta  actitud,  y  decidido  por  otra  parte  á 
no  emplear  la  máquina  admiiiistrativa  en  contra  de  los  enemigos,  á 
no  quitar  empleados  útiles  por  mero  ecpricho  de  los  llamados  candi- 
datos ministeriales,  ni  á  dimitir  ayuntamientos  sin  motivo,  los  con- 
servadores y  los  revolucionarios,  que  en  los  absurdos  suelen  á  las 
veces  encontrarse  reunidos,  vieron  en  tan  buenos  propósitos  ganan- 
cia segura  para  sus  partidos,  y  fingieron  un  sueño,  un  imposible,  cre- 
yendo que  el  Gobierno  había  decidido  estarse  quieto  y  no  mover  un 
«olo  resorte  con  que  asegurar  el  triunfo  de  los  candidatos  adictos. 

Nó;  ios  hombres  eñ  cuyas  manos  está  la  dirección  de  los  negocios 
públicos,  no  duermen  arrobados  en  la  tranquilidad  beatífica  del  Nirva- 
na indio;  como  jefes  de  combate  se  aprestan  á  lá  lucha  y  saben  que 
su  principal  deber  consiste  en  no  abandonar  á  sus  soldados. 

Cuando  los  conservadores  y  los  revolucionarios  crean  que  el  cam- 
pamento de  los  liberales  descansa  saturado  de  las  divinas  esencias 
del  presupuesto,  y  se  acerquen  confiados  para  sorprender  á  los  guar- 
das y  centinelas,  oirán  la  voz  de  expertos  capitanes  que  mandarán 
«argar  al  enemigo. 

De  una  vulgaridad  que,  como  todas  sus  iguales,  ha  tenido  la 
fortuna  de  alcanzar  fama  y  rodar  por  las  columnas  de  los  diarios  po- 
líticos, debemos  tratar  antes  de  concluir  esta  Revista.  Nos  referimos 
ú  la  censura  con  que  algunos  periódicos  de  oposición  tratan  de  agra- 
viar al  gobierno,  afirmando  que  nada  hace  y  que  la  indecisión  es  el 
carácter  distintivo  de  su  política. 

Si  los  que  aseguran  tales  dislates  se  tomaran  el  trabajo  de  leer  la 
Gaceta^  á  buen  seguro  que  mudarían  de  opinión  y  ensalzarían  la  ac- 
tividad del  Gabinete. 

Necesario  es  considerar  también  que  el  partido  liberal,  como  ajeno 
á  los  procedimientos  autocráticos,  de  que  hacen  gala  los  conservado- 
res, encuentra  en  su  camino  mayores  dificultades  que  vencer;  pero 
preciso  es  no  olvidar,  á  fuer  de  imparciales,  que  hasta  ahora  la  pru- 
dencia, la  actividad  y  el  acierto  han  presidido  todas  las  determinacio- 
nes del  Gobierno. 

Si  los  que  censuran  leyeran  más,  ellos  se  excusaran  el  agravio  y 
nosotros  la  defensa. 

ItAÍaél  Comente. 
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No  empieza  sobre  auspicios  muy  lisonjeros  la  política  europea 
de  1886.  Francia  no  ha  resuelto  totalmente  la  cuestión  del  Tonkin 
ni  ha  consolidado  la  política  de  la  izquierda  que  inició  el  primer 
ministerio  de  M.  Grovy,  después  de  la  última  elección  presidenciaL 
El  Gobierno  piensa  que  vuelvan  á  Túnez  las  tropas  que  marcharon  al 
Tonkin;  pero,  al  mismo  tiempo,  releva  del  mando  de  aquel  ejercita 
expedicionario  al  General  Courcy  y  nombra  para  su  reemplazo  al 
General  Warnet,  con  instrucciones  para  proseguir  la  campaña  y  para 
mantener  en  aquel  país  el  protectorado  francés,  todavía  poco  seguro^ 
Las  declaraciones  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mon- 
sieur  Freycinet,  leyó,  en  la  Cámara  de  los  Diputados,  hace  ocho  días^ 
fueron  francas  y  resueltas  en  las  cuestiones  administrativas  y  econó- 
micas;  pero  tímidas  y  reservadas  en  las  de  carácter  esencialmente- 
político.  La  promesa  de  hacer  tantas  economías  como  fueran  necesa- 
rias para  nivelar  los  presupuestos,  pertenece  ya  á  la  categoría  de  re- 
cursos usuales,  que  no  levantan,  como  otras  veces,  el  entusiasmo  de 
los  Parlamentos  ni  el  espíritu  de  los  pueblos.  La  de  mejorar  la  condi- 
ción de  las  clases  trabajadoras,  sin  decir  los  medios  legislativos  por 
los  cuales  ha  de  ir  á  este  fin,  es  también  una  de  esas  generalidades^ 
que  tan  en  boga  van  estando,  lo  mismo  en  los  gobiernos  personalee^ 
que  en  los  gobiernos  parlamentarios.  La  declaración  de  que  el  Minis- 
terio aceptaba  en  principio  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  £stado^ 
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pero  que  aplazaba  su  realización  para  cuando  el  país  se  hallase  en 
condiciones  de  aceptarla,  alarmó  profundamente  á  la  derecha  mo- 
nárquica y  conservadora,  sin  dar  grandes  esperanzas  á  los  grupos 
de  la  izquierda,  sobreexcitados  más  de  lo  justo  por  la  conducta  del 
clero  en  las  últimas  elecciones  generales.  La  nota  más  pronunciada 
de  este  programa  y  la  que  mejor  efecto  produjo  en  la  Cámara  y  ha 
producido  en  Europa  fué  la  declaración  de  que  la  política  exterior 
de  Francia  sería  digna  y  pacífica,  concentrando  todas  sus  fuerzas  en 
el  Continente  sin  amenazar  á  nadie,  á  fin  de  ser  respetada. 

La  lectura  de  este  programa  y  más  que  todo  la  difícil  composi- 
ción del  Gabinete,  que  no  era  el  resultado  de  una  mayoría  homogé- 
nea completamente  identificada  con  la  política  de  M.  Freyciuet, 
hacia  presumir  que,  á  pesar  de  las  concesiones  que  éste  había  hecho 
á  los  grupos  de  la  izquierda  y  á  sus  jefes,  tropezaría,  más  ó  menos 
pronto,  con  dificultades  que  harían  imposible  el  Gobierno.  Y  así  ha 
sucedido:  la  proposición  de  Rochefort,  pidiendo  una  amnistía  general 
para  todos  los  delitos  políticos  y  electorales,  ha  sido  un  golpe  fa- 
tal para  el  Ministerio  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  M.  Globet, 
quedó  derrotado  anteayer,  por  251  votos  que  declaren  la  urgencia  de 
la  proposición,  contra  248  que  apoyaron  al  Gobierno.  La  derecha,  '^ 

dirigida  en  esta  ocasión  por  M.  Cassagnac,  y  la  extrema  izquierda, 
capitaneada  por  Rochefort,  han  dado  en  tierra  con  el  Gabinete  de 
M.  Freycinet.  Podrá  ser  que  esta  votación  acuse  una  falta  de  táctica 
parlamentaria  por  parte  del  Presidente  del  Consejo  y  del  Ministro  del 
Interior;  podrá  ser  que,  cuando  se  vote  definitivamente  la  proposición 
de  amnistía,  obtenga  el  Gobierno  un  resultado  favorable;  pero,  de 
todos  modos,  el  Ministerio  está  muerto,  porque  la  coalición  de  los  con- 
servadores con  los  republicanos  intransigentes,  concertada  hace  tres 
días,  hace  creer  que  estas  inteligencias  antipatrióticas  se  repetirán, 
con  cualquier  pretexto,  y  revelan  que  con  la  Cámara  actual  es  impo- 
sible la  estabilidad  de  un  Gobierno  duradero. 

En  estos  accidentes  de  la  política  deben  fijarse  mucho  los  hom- 
bres de  Estado.  Las  últimas  elecciones  generales  de  Francia  fueron  / 
hechas  con  una  gran  sinceridad;  pero  el  Gobierno  que  las  presidía  no 
se  cuidó  lo  bastante  de  la  dirección  de  las  fuerzas  políticas  que  debían 
apoyarle  después  de  la  lucha  legal  de  los  comicios,  y  de  esta  impar- 
cialidad que,  cuando  es  exagerada  é  inhábil  degenera  en  la  indiferen- 
cia que  conduce  al  suicidio,  resultó  que  los  conservadores  estuvieron 
á  punto  de  obtener  una  mayoría  que  hubiera  puesto  en  peligro  la  ins- 


./« 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
adatneatal,  y  que  cada  tendencia  del  radicalisino  consi- 
lero  bastante  de  diputados  para  formar  uu  grupo  6  uua 
1  cuyo  concierto  no  hay  posibilidad  de  constituir  un  Go- 
. amentarlo.  Algo  de  esto  podría  suceder  eo  Espaiía  ai  el 
i  la  neutralidad  del  Gobieruo  en  las  elecciones  próximas 

en  el  abandono  de  las  fuerzas  é  intereses  del  partido  11- 
el  Sr.  Sagasta  sabe  que  sin  una  mayoría  homotí»5nea,  leal- 
ta  á  BU  política  y  superior  á  la  masa  total  de  las  oposicío' 
s  grupos,  más  6  menos  benévolos,  pero  no  fundidos  cora. 

con  sus  antiguos  elementos,  sería  muy  difícil  la  conti- 
1  partido  liberal  en  el  poder,  y  de  aqui  que  no  debamos 
lores  de  que  las  próximas  elecciones  generales  se  parezcan 
las  elecciones  de  Francia,  ui  de  que  las  Cámaras  que  se 
la  primavera  entrante  ofrezcan  el  triste  espectáculo  que 
iendo  las  Cámara  francesas. 

rra  no  tiene  resueltas  todavfa  ni  la  cuestión  de  Egipto,  ni 

del  Afghanistan,  ni  la  cuestión  del  Turkestan,  ui  la  cues- 
nda,  que  es  la  más  grave,  porque,  sin  estar  sometida,  como 

la  acción  de  la  guerra,  es  la  qne  más  siíriamente  compro- 
!  del  Reino  Unido.  La  Reina  Victoria  ha  asistido  perso- 

la  apertura  del  Parlamento  inglés,  celebrada  hace  tres 
pocas  veces,  y  éstas  en  circunstancias  graves  y  difíciles 
la  nación,  se  ha  presentado  la  Reina,  desde  que  quedó 
irigir  la  palabra  á  los  representantes  del  pueblo,  y,  por 
incidencia,  siempre  que  lo  ha  hecho  han  estado  en  el  po- 
servadores.  De  esta  circunstancia  se  han  apoderado  \o* 
más  radicales  de  Europa  para  propalar  la  especie  de  que 
me  más  simpatías  por  los  gobiernos  conservadores  que  por 
■8,  concepto  completamente  absurdo,  porque  toda  la  liis- 
ca  de  Inglaterra  prueba  que,  desde  el  advenimiento  de 

aquel  trono,  la  Reina  Victoria  ha  sido  la  que  con  naás  in- 
lia  realizado  la  misión  del  Poder  Real  en  las  Monarquías 

irso  de  la  Reina  es  importantísimo;  en  ól  se  declara  de  una 
nca  y  resuelta  que  las  pretensiones  de  la  Irlanda  serán  vi- 
ísistidas  por  el  Gobierno,  en  todo  cuanto  tiendan  á  menos- 
y  fundamental  de  la  unión  de  Irlanda  con  higlaterra,  do 
que,  si  no  bastasen  las  leyes  actuales  para  hacer  frente  á. 
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la  situación  de  aquella  isla,  pediría  al  Parlamento  los  poderes  excep- 
cionales que  el  Gobierno  crea  necesarios.  Este  ha  sido  el  punto  capi- 
tal de  la  discusión  del  Mensaje^  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  el 
motivo  de  que,  ni  todos  los  conservadores  apoyen  la  política  de  Lord 
Salisbury,  ni  todos  los  liberales  la  de  Gladstone  en  la  grave  cuestión 
de  Irlanda.  Gladstone  ha  combatido,  con  más  dureza  de  la  que  era  de 
esperar  del  leader  de  un  partido  y  de  un  hombre  de  Estado  de  su 
templanza  y  de  sus  años,  el  discurso  que  el  Gobierno  ha  puesto  en 
labios  de  la  Reina,  y  ha  acusado  al  Ministerio  de  no  haber  presentado 
fórmulas  concretas  que  puedan  convertirse  en  leyes.  No  basta  decir — 
dijo — queremos  manteiier  la  unión;  es  'preciso  algo  mis.  Para  tratar  la 
cuestión  de  Irlanda^  conviene,  ante  todo,  manifestar  lo  que  se  piensa  y  de- 
clarar urgeiite  el  debate.  Estas  frases  del  jefe  del  partido  liberal  arranca- 
ron aplausos  á  los  autonomistas  y  dieron  lugar  á  que  Parnell,  el  jefe 
del  partido  irlandés,  como  ahora  se  le  llama,  se  levantase  á  declarar 
que  era  posible  una  avenencia  si  la  Cámara  admitía  el  principio  de  que 
Irlanda  podía  tener,  en  alguna  forma,  el  gobierno  de  sí  misma,  idea 
que  fué  en  el  acto  combatida  por  Mr.  Churchill,  que  declaró  á  nom- 
bre del  Gobierno  era  de  todo  punto  imposible  conceder  á  Irlanda  un 
Parlamento  especial,  porque  esto  menoscabaría  la  integridad  del  im- 
perio británico.  No  se  sabe  si  el  partido  liberal,  y  especialmente  su 
jefe,  Mr.  Gladstone,  apoyará  las  radicales  pretensiones  de  Parnell,  ó 
si,  defiriendo  á  las  indicaciones  que  parece  haberle  hecho  la  Reina, 
apoyará  á  Lord  Salisbury  en  sus  soluciones,  por  lo  menos  en  la  que 
niega  rotundamente  la  posibilidad  de  la  autonomía  de  Irlanda;  pero  si 
se  inclinase  á  una  política  de  grandes  concesiones  á  los  parnelistas, 
daría  motivo  á  sus  propios  amigos,  y  entre  ellos  á  los  representan- 
tes de  las  grandes  familias  whigs,  como  el  Duque  de  Bedford,  el  de 
Westmister,  Lord  Grey,  el  Duque  de  Argill  y  otros,  para  un  grave 
rompimiento,  por  considerar  estos  amenai...dos  sus  intereses  territo- 
riales en  Irlanda. 

Las  ideas  de  independencia  de  Irlanda  ganan  mucho  terreno  en  la 
opinión;  en  un  principio  y  sin  remontarnos  á  la  famosa  campaña  de 
la  emancipación  de  los  católicos,  dirigida  por  O'Conell,  la  cuestión 
fué  puramente  económica,  porque  se  reducía  á  las  quejas  de  los  colo- 
nos contra  los  propietarios  de  terrenos  cultivables;  más  tarde  se  ha 
hecho  política;  ya  no  se  trata  solamente  de  si  los  dueños  tienen  de- 
recho para  exigir  más  ó  menos  renta,  sino  de  la  organización  política 
y  administrativa  de  aquella  isla,  sin  quebrantar  la  unidad  fundameu- 
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l  DEL  HOMBRE  Y  L*  SELECCIÓN   EN    RELACIÓN  AL  SEXO,  pOfCar- 

jstrada  con  grabados,  segunda  edición  revisada  y  aumen- 
ida  directamente  del  inglés  por  D.  José  del  Perojo  y  D.  En- 

— Madrid,  1885. 


repetidas  veces  que  las  ciencias  físicas  y  naturales  no  se  cul- 
,  y  que  lo  que  sabemos  se  adquiere  por  reflexión,  no  pudién- 
[ros,  por  consijuienie,  con  algúo  conocimieoto  de  causa, 
:  nada  en  absoluto  por  lo  que  respecta  á  las  raras  6  atrevi- 
tobre  trascendentales  problemas  en  otras  partes  se  formu- 
erdad.  No  quiere  decir  esto  que  oo  se  escriban  libros  sobre 
mtrario;  nada  tan  curioso  como  el  observar,  cuando  algún 
que  ha  consumido  su  vida  en  el  estudio  de  algún  pumo 
¡eocia,  da  á  luz  alguna  obra  ó  descubre  algún  principio  que 
irmaciones  hasta  entonces  admitidas  y  produce,  por  conse- 
revolución  en  el  mundo  científíco,  el  apresuramiento  con 
I,  folletos  y  libros,  con  pretensiones  de  fundamentales,  se 
lor  una  todas  las  conclusiones,  declarándolas  erróneas,  sin 
rtancia,  ó  se  considera  el  descubrimiento  una  maravilla  y  se 

en  los  cuernos  de  la  luna.  Y  todo  esto  se  hace  con  tono  de- 
nte, como  quien  domina  el  problema  de  tal  manera,  que  ha 
ucho  antes  la  solución  nueva  que  se  le  ofrece,  por  equivo- 
'esentido  y  estaba  á  punto  de  redondearla  y  darle  forma;  lo 
ela,  es  el  atrevimiento  de  la  ignorancia. 
anto  ocurre  no  está,  hay  que  reconocerlo,  en  la  voluntad. 
;  querer  ser  sabio,  legar  sa  nombre  á  la  posteridad  y  honrar 
[rabajos  que  atraigan  la  atención  del  mundo  civilizado?  Lo 

si  bien  el  español  posee  rapidez  de  comprensión,  vivo  in- 
ít  para,  con  poca  preparación  ó  escaso  número  de  ideas, 
jisertaciones  ó  discursos  varias  sesiones  en  los  Ateneos  y  en 

falta  perseverancia  para  trabajos  que  requieran  tiempo  y 
vador,  para  no  dejarse  sorprender  por  las  apariencias,  y  de 
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colector  prolijo  é  incansable  para  los  numerosos  datos  y  exp 
demandan  tales  estudios. 

Además,  el  particular  que  comienza  su  educación  con  aqut 
pre  pobre;  el  hombre  de  dinero  desdeña  la  profesión  de  natura 
iido  carece  de  recursos  ó  estima  otras  cosas  más  urgentes.  Po 
no  se  hagan  serios  estudios  en  estas  ciencias  experimentales,  e 
que  al  menos  se  vieriao  á  nuestra  lengua  aquellos  libros  que  f 
uní  versal  mente  reconocido,  debemos  saber  lo  que  eo  él  se  dici 

Entre  todas  las  obras  modernas  rcfercnCLS  á  ciencias  natu 
nido  el  privilegio  las  de  Darwin  de  producir  uoa  conmoción  g 
dos  los  ánimos  y  de  ser  consideradas  como  obras  maeíiras  e 
Dos  razones  ha  habido  para  eíto:  una  la  novedad  y  fuerza  desi 
teoría,  y  otra  el  rigor  ciemifíco  con  que  este  sabio  ha  procedí 
primeras  investigaciones.  Hombre  reflexivo  que  tomó  la  cieo 
sacerdocio,  y  prudente  en  grado  sumo,  tuvo  en  gestación  el  peí 
piíal  de  su  laboriosa  vida  cieniíRca,  durante  más  de  treinta  ar 
dar  sobre  bases  inquebrantables  sus  radicalee  conclusiones.  De 
fundamentales  El  origen  de  ¡as  especies  y  La  descendencia  del 
la  primera  había  sido  traducida  hasta  ahora  que,  con  buen  ac 
ñores  Perojo  y  Camps  lo  han  hecho  de  la  segunda,  prestando 
un  servicio  digno  de  sincero  agradecimiento  por  cuantos  se  ini 
adelantos  de  nuestra  cultura.  El  segundo  de  estos  libros  era  c( 
deducción  de  los  principios  que,  enlazados  y  formando  una 
constituyendo  su  teoría.  Y  como  pugnaba  con  creencias  y  o[ 
arraigadas,  suscitó  grandes  polémicas  y  tuvo  serios  impugnadi 
obstante,  se  ha  abierto  de  tal  manera  camino,  que  pocos  serái 
admitan,  sino  todas  sus  afirmaciones,  la  mayoría  de  ellas,  y,  s 
idea  primordial  en  que  se  funda,  por  ser  la  más  conforme  ta 
razón. 

En  tres  partes  divide  el  autor  su  obra.  En  la  primera  se  oc 
güar  el  origen  del  hombre,  indagando  si  procede  de  alguna  fo 
cómo  se  desarrolla  el  hombre  en  ella;  compara  las  facultades 
con  los  animales  inferiores;  da  á  conocer  cómo  se  verifica  el 
las  facultades  intelectuales  y  morales  del  hombre  en  los  licmf 
y  en  los  civilizados,  su  geoeología  y  las  razas.  Y  en  la  segunda 
principios  de  la  selección  sexual  y  expone  los  caracteres  sexuale 
de  todos  los  seres  inferiores;  terminando  la  tercera  pane  con 
los  que  se  refieren  al  hombre. 

En  cuanto  á  la  traducción,  baste  decir  que  está  hecha  coa 
y  esmero  que  dichos  señores  tienen  acreditada  en  otras  ya  con 


Revistas. — Memorial  DE  Artillekía.— Madrid,  Diciembí 
Apreciaciones  de  un  caballo  por  e¡  examen  á  simple  vista  d 
por  D.  Rodrigo  Vaca. — Lo  mucho  que  hoy  se  preocupan  el  Es 
naderos  en  fomentar  la  cría  caballar  y  mejorar  las  razas,  t 
oportunidad  al  artículo  de  que  vamos  á  dar  ligera  cuenta,  apai 
rito,  no  escaso,  por  la  pericia  que  revela  su  autor  acerca  de 
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claridad  con  que  lo  ha  tratado.  Comieaza  considerando  al  caballo  como 
una  de  tantas  máqninas  que  producen  al  hombre  un  efecto  útil,  que  se  tra- 
duce en  fuerza  y  velocidad.  Sentado  esto,  pasa  á  exponer  ios  caracteres  ex- 
teriores de  la  fuerza  de  un  caballo,  señalando,  entre  otros,  el  corvejón  des- 
arrollado, ancho  y  recto,  por  ser  el  órgano  p  incipal  de  impulsión,  y  la  caña 
y  la  cuartilla  corta  y  de  gran  sección,  por  trasmitir  la  parte  de  esfuerzo  que 
se  dirige  al  suelo,  y  la  reacción  de  éste  á  la  ma^a.  Estudia  asimismo  los  ca- 
racteres distintivos  de  la  velocidad,  y  con  no  menos  conocimiento  fisiológico 
los  que  indican  las  facultades  instintivas  y  de  la  energía,  mencionando  como 
principales  una  mirada  viva,  expresiva,  y  un  continuo  movimiento,  porque, 
esto  indica  que  su  sistema  nervioso  funciona  con  energía,  dotando  al  con- 
junto por  su  general  influencia  de  una  actividad  grande,  y  una  oreja  que  se 
mueva  con  mucha  frecuencia,  porque  esta  circuustancia  es  signo  de  la  avi- 
dez del  oído  por  percibir  sonidos  en  todas  direcciones.  Y  por  último,  exa- 
mina las  causas  que  pueden  influir  en  su  duración,  siendo  las  principales  la 
sanidad,  l.i  edad,  los  aplomos,  loi  movimientos  y  las  proporciones. 

Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural. — Cuaderno  II. 
Ma*irid,  1 5  Noviembre  i883. — Ensayo  orog^nico  sobre  ¡a  meseta  central   , 
de  España^  por  D.  Salvador  de  Arana. — Preceden  á  este  trabajo  algunas 
atinadas  consideraciones  acerca  de  la  formación  de  los  continentes  y  las 
montañas,  las  cuales  se  ven  confirmadas  por  el  estudio  de  la  meseta  central 
de  España.  Hállase  ésta,  Según  el  Sr.  Arana,  formando  un  gran  segmento 
circular  que  constituye  toda  la  parte  alta  de  la  vertiente  occidental  de  Es- 
paña, desde  el  Ebro  al  Guadalquivir,  y  las  zonas  inferiores  y  laterales  de 
Oriente  á  Poniente;  es  próximamente  el  centro  de  la  Península  y  puede 
subdividirse  en  tres  regiones:  la  de  la  meseta  castellana  y  las  dos  pendientes 
costeras.  Fijada  la  situación  de  la  meseta,  hace  una  reseña  geológica  de  la 
misma;  ocúpase  luego  de  la  estructura  de  la  región  en  general;  analiza  la 
orogenia  de  dicha  comarca,  afirmando  que  los  movimientos  que  la  meseta 
central  ha  experimentado  después  de  la  emersión  de  la  primitiva  tabla  y  de 
la  sedimentación  de  las  capa>  paleoziócas,  parecen  ser  el  más  importante  el 
post-silúrico,  al  cual  siguió  un  larguísimo  período  de  calma,  no  interrum- 
pida hasta  el  descenso  que  ocasionó  la  penetración  del  mar  cretáceo  en  el 
interior  mismo.  Las  oscilaciones  y  trastornos  post-silúricos,  que  fueron  los 
más  considerables  después  de  la  consolidación  de  la  tabla  nuclear  de  España, 
fueron  tan  poderosas  que  á  ellas  deben  las  rocas  paleozoicas  sus  alturas  de 
hasta  2.000  metros  que  ofrecen  en  ocasiones.  Y  termina  asegurando  que  la 
meseta  central  es  el  gran  factor  de  toda  la  constitución  geológica  de  la  Pe- 
nínsula, y  que  la  historia  geológica  de  este  gran  macizo,  con  su  núcleo  gra- 
nítico gneisico  no  difiere  en  el  fondo  de  la  de  otras  grandes  regiones  del 
globo.  Está  hecho  este  estudio  con  método  tan  rigorosamente  científico» 
contiene  tantos  datos  y  revela  un  conocimiento  tan  directo  del  objeto  por 
parte  del  Sr.  Arana,  que  se  hace  recomendable  aun  para  las  mayo.es  ilus- 
traciones en  la  materia. 
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El  22  de  Octubre  del  año  1555  reunió  el  Emperador  á 
ios  caballeros  del  Toisón  de  Oro  pertenecientes  á  los  Países 
Bajos,  y  confirió  ante  ellos  la  Gran  Maestranza  de  la  Orden 
á  Felipe,  digno  presagio  de  premeditada  é  inevitable  abdica- 
ción del  Imperio.  Tres  días  después,  reunidas  diez  y  siete  pro- 
vincias por  medio  de  sus  representantes  en  el  vasto  salón 
regio  del  Palacio  imperial  de  Bruselas,  con  asistencia  de  to- 
cios los  cuerpos  principales  del  Estado  y  de  todas  las  emba- 
jadas venidas  de  luengas  tierras,  apareció  Carlos  V,  de  luto, 
apoyado  sobre  el  hombro  de  Orange,  con  su  hijo  Felipe  II 
delante,  sus  hermanas  las  Reinas  de  Francia  y  Hungría  á  los 
dos  lados,  sus  sobrinos  el  Archiduque  Fernando  de  Austria 
y  el  Duque  Filiberto  de  Saboya  á  sus  espaldas;  y  sentán- 
dose bajo  recamado  y  purpúreo  dosel  de  Borgoña,  después  de 
haber  oído  la  lectura  dada  en  voz  alta  por  uno  del  Consejo  pri- 
vado á  un  memorial  extenso,  anunció  en  persona,  y  con  voz  vi- 
va que,  á  los  quince  años,  su  abuelo  el  Emperador  Maximiliano, 
padre  de  su  padre,  le  había  emancipado  de  toda  tutela;  y  que, 
á  los  diez  y  seis  años,  había  recibido,  por  muerte  de  su  abuelo 
Fernando,  padre  de  su  madre,  los  reinos  de  España;  y  con- 
tando las  agitaciones  que  le  sacudieran,  las  guerras  que  le 
probaran,  las  herejías  que  le  pusieran  en  trances  angustiosísi- 


TOMO  CVIII 


21 


822  REVISTA  DE  ESPAÑA 

mos,  tras  una  historia  rápida  y  elocuente  de  su  reinado,  decia^ 
que  abdicaba  una  parte  de  su  Imperio,  todos  los  dominios  espa- 
ñoles y  de  Flandes,  en  su  primogénito,  y  otra  parte  de  su  Im- 
perio, loe  dominios  alemanes,  con  Bohemia  y  Hungría,  en  sn 
hermano,  para  la  mayor  prosperidad  de  sus  vasallos  y  la  eterna 
salvación  de  su  alma.  Al  acabar  esta  plática,  echóse  Carlos  V, 
como  abrumado  por  el  sentimiento,  sobre  su  sillón,  y  se  cubrió 
el  rostro  con  las  manos,  mientras  todos  los  asistentes,  conmo- 
vidos por  sus  palabras  ya,  prorrumpían  en  profundos  y  amar- 
guísimos sollozos.  A  consecuencia  de  tal  ceremonia,  la  Reina, 
de  Hungría  renunció  al  gobierno  de  los  Países  Bajos,  y  el  Rey 
Felipe  fué  proclamado,  en  la  plaza  de  Valladolid,  como  Sobe- 
rano y  Monarca  de  España,  dando  la  voz  de  rúbrica  su  hijo  y 
heredero,  el  infeliz  Príncipe  Don  Carlos,  puesto  de  pie,  á  pe- 
sar de  sus  cortos  años,  sobre  un  regio  y  magnífico  estrado,  en 
que  ondeaban  las  nacionales  divisas  y  vociferaban  los  regios, 
heraldos.  La  dejación  del  Imperio  alemán  se  retardó  algúa 
tiempo  á  ruegos  de  Don  Fernando,  quien  se  vio,  mal  de  su  gra- 
do, impedido  de  dar  la  última  despedida  personalmente  al  Cé- 
sar, con  grandísimo  dolor  de  éste  que,  después  de  haber  visto  á 
Andrea  Doria  para  recomendarle  solícito  la  persona  del  suce* 
sor,  y  después  de  haber  admitido  á  Coligni  para  celebrar  la  paz 
con  Enrique  II  de  Francia,  se  partió  para  su  retiro  de  Extrema- 
dura, embarcándose  con  numerosa  comitiva  en  las  aguas  de 
Zelanda. 

El  Emperador,  que  tuvo  á  su  servicio  setecientas  sesenta  y- 
dos  personas,  entre  las  cuales  descollaban  grandes  y  nobles  de 
todos  sus  dominios,  licenció  tal  ejército,  repartiendo  la  mitad  ár 
su  hijo  Felipe,  la  otra  mitad  á  su  hermano  Fernando,  sin  que- 
darse con  más  que  con  un  centenar  escasísimo  de  los  indispen- 
sables á  su  servicio  doméstico.  Presidía  este  último  resto  de  la 
servidumbre  antigua  Luis  Quijada,  criado  del  César  desde  su 
niñez,  compañero  suyo  en  treinta  y  cuatro  anos  de  guerra,  que 
había  visto  morir  su  hermano  mayor  en  la  Goleta  y  su  her- 
mano menor  en  Terracina;  capitán  valeroso  en  el  sitio  de  Túnez: 
y  de  Metz,  en  las  guerras  de  Alemania  y  de  Provenza,  á  orí- 
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Has  del  Danubio  y  del  Elba,  del  Rhin  y  del  Ródano;  y  como 
guardase  la  bandera  personal  del  Emperador  en  una  batalla, 
volviósele  con  resolución  éste,  al  sentir  lo  recio  del  empuje 
contrario,  diciéndole,  como  jefe  del  escuadrón  de  su  corte,  al 
ponerse  el  yelmo,  que  si  viese  caído  su  estandarte  y  su  caba- 
llo, levantase  primero  el  estandarte  que  su  persona.  Acompa- 
ñaban al  austero  soldado  español  Gaztelú,  de  quien  estaba 
prendado  Carlos  V  por  la  feliz  redacción  de  los  documentos 
públicos;  Vanmale,  flamenco  eruditísimo  en  lenguas  griegas  y 
latinas,  incansable  lector  en  los  largos  insomnios  imperiales; 
Mathis,  menos  experto  que  diserto,  en  teorías  fértil  y  elocuente, 
mientras  torpe  y  desdichado  en  la  práctica;  Torriano,  conocido 
con  el  nombre  de  Juanelo,  mecánico  célebre  de  Cremona,  cons- 
tructor del  acueducto  conocido  en  Toledo  con  su  nombre  y'  de 
una  estatua  de  palo,  á  la  cual  prestó  movimiento  por  medio  de 
diestra  máquina  en  su  interior  colocada,  y  cuyo  andar  pausado 
asustaba  de  continuo  á  los  niños  toledanos,  gran  relojero,  y, 
por  tanto,  útil  á  Carlos,  quien  se  moría  por  los  relojes;  criados 
estos  á  los  que  se  unían,  como  por  adorno,  ricos-hombres  del 
Franco-Condado  y  de  Flandes,  cuyos  apellidos  de  Horn  y  de 
Montmorency  revelan  lo  claro  é  ilustre  de  sus  nobilísimas  es- 
tirpes y  de  sus  poderosas  familias.. 

La  Princesa  Doña  Juana,  Gobernadora  de  la  Península, 
ocurrió  al  recibimiento  del  Monarca  y  señor  con  toda  la  solici- 
tud necesaria.  Dio  apremiantes  órdenes  á  Durango,  Alcalde 
mayor  de  \''alladoIid,  para  que  se  personara  en  Laredo  con  su 
cortejo  de  alguaciles,  y  á  Salamanca,  cuyo  Obispo  era  muy  del 
agrado  de  Carlos,  á  que  también  se  personase  allí  éste  con 
acompañamiento  de  capellanes.  Pero  el  viaje  había  sido  más 
rápido  y  feliz  de  lo  esperado,  y  la  gran  galera  de  seiscientas 
toneladas  donde  venia  el  Emperador  desde  Flandes  á  ente- 
rrarse vivo  en  España,  superó  las  ondas  con  grande  felicidad  y 
recogió  prósperos  vientos  en  sus  enhiestas  velas.  Así,  encon- 
tróse con  que  no  había  trabajo  hecho,  ni  cosa  apercibida,  ni 
preparación  pensada,,  ni  persona  presente  á  recibirlo.  Faltá- 
ronle víveres,  dineros,  asistencia  moral  y  material,  criados  de 
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gos  para  su  capilla.  Lo  que  más  le  resintió,  fué  no 
1  recurso  para  satisfacer  antiguos  adeudos  á  las 
)ulaciones,  las  cuales  se  habían  conducido  con  el 
ndado  por  lo  precioso  y  excepcional  de  su  carga, 
imbre  descendió  Carlos  V  k  tierra,  y  hasta  el  1.°  de 
.ivo  noticia  ninguna  de  Valladolid  y  su  corte,  lo 
extremo  le  impacientó  y  le  dio  motivo  á  largas 
y  as. 

ctubre  dejó  Carlos  á  Laredo,  para  encaminarse  y 
ste.  Aquejado  por  tantas  tristezas  y  enfermedades, 
s  muy  cortas.  El  primer  dia  fué  de  Laredo  á  Am- 
jndo  dia,  de  Ampuero  á  la  Nestosa;  el  tercer  día, 
á  Agüera;  el  cuarto  día,  de  Agüera  á  Medina  de 
!  se  detuvo  algún  tiempo,  á  causa  de  la  indispo- 
hahia  producido  el  exceso  en  comer  melones  y 
de  los  cuales  se  hallaba  privado  en  Bélgica,  y 
Quy  dañoso  á  sus  erupciones  cutáneas.  Difundida 
u  arribo,  llegaban  las  gentes  en  tropel  á  su  pre- 
iban  todas  las  campanas  á  vuelo  así  que  se  des- 
lejos su  larga  comitiva.  Precedíale  Durango, 
,  acompañado  de  siete  alguaciles,  quienes  más 
(  conducir  un  preso  que  de  guardar  un  Rey.  Tras- 
lísima  litera,  por  impedirle  cabalgar  sus  muchos 
into  á  la  litera  iba  de  pie  y  andando  su  Mayor- 

0,  el  célebre  Quijada.  Cerraban  el  cortejo  las  dos 

1,  sus  hermanas.  No  obstante  las  órdenes  repeti- 
tarse  délos  homenajes,  embarazosísimos  en  todas 
as,  salieron  á  recibirle  de  consuno  en  Burgos  au- 
les,  eclesiásticas  y  políticas.  Entre  los  que  allí  le 
filiábase  una  persona  importantísima,  el  Duque 
[ue.  Virrey  de  Navarra,  quien  iba  para  reanudar 
)S  sobre  indemnizaciones  al  Rey  Antonio  de  Bor- 

Enrique  IV,  que  había  perdido,  en  manos  de 
oda  la  vertieute  occidental  y  española  de  su  an- 
lía.  Carlos  se  limitó  á  recomendar  el  negocio  á 
tinuó  el  viaje  con  su  ánimo  y  conciencia  desear- 
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gadas  de  todo  asunto  público.  Ya  desde  Burgos  pueblos  y  no- 
bleza iban  á  porfía  por  las  rutas,  ansiosos  de  ver  y  encontrar 
aquel  espléndido  sol,  inclinado  sobre  los  bordes  majestuosos  de 
su  ocaso. 

En  Cabezón  halló  á  su  nieto,  el  célebre  Príncipe  Don  Carlos. 
Tal  encuentro  debía  causar  al  Emperador  la  misma  tristeza 
que  nos  causa  hoy  á  nosotros  el  encuentro  de  su  retrato,  tra- 
zado  por  Pantoja  y  existente  ahora  en  el  Museo  de  Madrid. 
Aquel  extraordinario  lujo,  la  ropilla  de  áureo  tisú,  la  capeta  de 
terciopelo  por  marta  cebollina  orlada,  la  gorra  ceñidí  de  bri- 
llantes y  engalanada  con  plumajes,  no  bastan  á  ofuscar  la 
vista,  que  se  detiene  con  fijeza  en  la  miseria  y  deformidad  de 
aquel  cuerpo,  la  palidez  de  aquel  rostro,  la  desproporción  de 
aquellas  quijadas,  la  luz  mortecina  de  aquellos  apagados  ojos, 
la  enfermedad  propia  de  aquella  triste  complexión.  Y  en  vaso 
tan  frágil  se  contenían  pasiones  desbordantes,  capaces  de  que- 
brar en  mil  pedazos  otra  naturaleza  más  fuerte.  La  duda  de- 
vastadora, las  ambiciones  desapoderadas,  los  celos  sin  motivo 
y  sin  objeto,  la  envidia  sin  explicación  plausible,  la  crueldad 
sin  excusa,  mostrábanse  ya  en  sus  desordenados  movimientos, 
anunciando  los  peligros  encerrados  para  la  Monarquía  en  tan 
frágil  persona,  que  mostraba  en  su  resistencia  invencible  á 
obedecer  toda  su  tiranía  natural  para  regir  y  para  mandar. 
Carlos  V,  á  quien  no  podía  ocultársele,  dada  su  previsión  de 
grandioso  estadista,  todos  los  errores  del  principio  hereditario, 
al  concentrar  mirada  y  atención  sobre  aquel  vastago  de  su  es- 
tirpe, debió  temer  mucho  por  la  suerte  futura  de  su  vasto  Im- 
perio. Ningún  respeto  le  contenía,  ningún  castigo  le  domaba. 
Indócil  á  todo  yugo,  reíase  de  la  etiqueta;  é  irrespetuoso  con 
todas  las  personas,  no  podía  tener  largo  tiempo  su  gorra  en  la 
mano  ante  nadie.  Gustaba  de  procurarse  animales  vivos  para 
sentir  el  placer  de  tostarlos,  como  si  la  sangre  de  cien  genera- 
ciones de  inquisidores  discurriese  por  sus  venas  malditas.  Los 
humores  más  corruptos  canceraban  sus  carnes  y  podrían  su 
sangre,  los  desórdenes  más  violentos  ataraceaban  sus  nerviofj. 
No  veía  cosa  que  no  se  le  antojase,  ni  persona  iba  con  él  á 
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quien  no  quisiese  molestar  y  afligir  con  alguna  crueldad  ó  per- 
fidia. Odiaba  de  muerte  hasta  á  los  hermanos  futuros  que  pu- 
diesen traerle  los  casamientos  de  su  padre.  No  reconocía  ningún 
superior,  ninguno;  ni  amaba  como  hijo  á  Felipe  II..  ni  respe- 
taba como  nieto  á  Carlos  V.  Al  presentarse  ante  este  gran 
hombre  en  Cabezón,  sólo  se  le  ocurrió  pedirle  con  salidas  de 
mala  crianza  los  objetos  más  necesarios  á  la  vida  del  dema- 
crado viejo.  En  vano  su  preceptor,  Honorato  Juan,  le  hacía  leer 
á  diario  los  oficios  de  Cicerón,  tan  útiles  para  el  conocimiento 
de  los  deberes  humanos;  gustábanle  solamente  las  relaciones 
de  guerras  y  batallas.  Grande  ocasión  el  encontrarse  con  el 
primero  entre  los  capitanes  del  siglo.  Así,  le  interrogó  acerca 
de  todos  sus  combates.  Y  el  Emperador,  con  una  paciencia  pro- 
pia sólo  de  un  abuelo,  narró  al  nieto  sus  campañas  con  proliji- 
dad. Pero  al  llegar  á  la  fuga  de  Inspruch,  indignóse  Carlos  de 
la  posición  á  que  se  viera  reducido  el  César,  y  díjole  que  jamás 
él  hubiera  huido  en  aquella  horrible  ocasión.  El  Emperador  de- 
bió quedar  muy  de  malas  con  su  nietecillo,  cuando  le  comu- 
nicó á  la  Reina  Leonor  su  juicio  en  estas  ó  parecidas  palabras: 
«Me  parece  que  es  muy  bullicioso;  su  trato  y  humor  me  gus- 
tan muy  poco;  y  no  sé  lo  que  podrá  dar  de  sí  con  el  tiempo.» 
Si  el  Emperador  hubiera  podido  anticiparse  á  las  edades;  ver 
los  herederos  que  le  reservaban  los  siglos;  oír  el  coro  de  maldi- 
ciones con  que  los  ha  perseguido  la  historia;  presenciar  el  de- 
caimiento de  los  pueblos  entregados  á  su  dominación  y  autori- 
dad por  los  caprichos  de  la  herencia;  conocer  las  torpezas  del 
uno,  las  liviandades  del  otro,  los  hechizos  y  embrujamientos 
del  último  destinado  á  extinguirse,  para  que  su  corona  pasase 
á  la  enemiga  y  aborrecible  casa  de  Francia;  si,  como  quería  el 
gran  cantor  del  Escorial  y  de  la  Imprenta,  hubiese  podido 
romper  con  su  cráneo  de  César  la  losa  de  pórfido  en  su  frío  se- 
pulcro y  mirar  las  pálidas  sombras  de  sus  infames  herederos, 
reos  do  lesa  humanidad,  condenara  el  principio  hereditario, 
como  uno  de  los  errores  más  graves  que  han  vomitado  los  se- 
nos del  infierno  sobre  la  superficie  del  planeta. 

Catorce  días  estuvo  después  en  Valladohd.  Durante  todo  este 
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smbargaron  su  mente  otros  neg-ocioa  que  los  rela- 
staliición  segura  y  definitiva  en  el  monasterio  de 
)red¡cadores  más  afamados,  los  cantantes  más  dul- 
1  fueron  escogidos  y  designados  para  formar  ta  ca- 
•ner  el  pulpito  en  los  retiros  del  Monarca.  No  se 
iguna  fiesta,  ni  siquiera  un  besamanos.  La  Gober- 
a  Juana,  recibió  á  su  padre  con  la  sencillez  y  la 
)pias  de  una  familia  particular  y  privada.  Lo  único 
ió  Carlos  V  en  materia  de  festejos,  fué  larecepcióa 
sus  dns  hermanas,  la  Reina  viuda  de  Hang:ría  y  la 
de  Francia,  que  venian  con  una  jornada  de  re 
;o  á  él.  Por  fin  trascurrió  el  plazo  de  su  estancia  en 
j  se  despidió  de  todas  aquellas  mujeres  de  su  fami- 
mte  amadas,  y  se  despidió  con  lágrimas  en  los 
ar  á  la  puerta  del  Campo  Grande,  como  se  presen- 
opel  de  gentiles  hombres  á  seguirle  y  acompañarle, 
ar  pasar  de  allí  á  ninguno,  y  se  partió  con  eseasí- 
.  Medina  del  Campo  fué  la  primera  ciudad  en  hos- 
)ués  de  Valladolid.  Como  el  célebre  castillo  donde 
Ijálica  naciera  y  viese  la  primera  vez  á  su  esposo  el 
•nando,  castillo  merecedor  de  toda  veneración,  es- 
recho  por  la  guerra  de  las  Comunidades,  y  no  re- 
hospedóse  Carlos  en  casa  de  nn  rico  cambiante, 
ostentar  su  lujo,  le  presentó  un  brasero  de  oro, 
ion  carbón  de  cmela,  cosa  muy  molesta  para  el 
que  no  quiso  recibir  á  tal  soberbio  en  su  presencia 
satisfacerle,  para  miís  humillarle,  los  gastos  del 
*o'co  á  poco,  en  jornadas  breves,  llegó  Carlos  á  las 
separaban  las  tierras  extremeñas  de  las  tierras  cas- 
jntretúvose,  con  solaz  y  esparcimiento,  pescando, 
las  antorchas,  ricas  truchas,  las  cuales  consumió 
oracidad.  En  aquella  cena  modestísima  no  dejaba 
Emperador  de  holgarse  por  su  soledad  y  de  rendir  á 
das  gracias  por  preservarle  de  visitas  é  incomodi- 
1  apartadas  laderas. 
Octubre,  muy  de  mañana,  examinó  el  Emperador 
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qué  le  convenía  más,  si  flanquear  la  montaña,  empleando  en 
ello  muchos  días,  ó  subirla  de  repecho  para  luego  bajarla  con  la 
mayor  celeridad  posible.  Cuatro  días  necesitaba  para  recorrer  to- 
da la  Val  del  Chertehasta  Plasencia,y  subir  luego  hacia  la  Vera; 
mientras  desde  Tornavacas,  donde  pernoctara  el  11  de  Octubre 
podía,  en  una  sola  jornada,  llegar,  atravesando  angosta  y  ele- 
vadísima  garganta,  á  Jarandilla,  sitio  apercibido  para  recibirle 
y  procurarle  toda  la  tranquilidad  indispensable  al  arreglo  de 
los  largos  trabajos  exigidos  por  su  instalación  definitiva  en 
Yuste.  No  había  camino  ninguno  en  aquella  dirección;  los  to- 
rrentes cortaban  á  cada  paso  el  suelo,  ya  con  sus  caudales,  ya 
con  sus  cauces  pedregosos  y  secos;  los  abismos  se  abrían  gi- 
gantescos é  insondables  por  do  quier;  entrelazaban  sus  ramas 
los  castaños  como  para  interceptar  adrede  toda  comunicación,.. 
y  era  preciso  que  legiones  de  jornaleros  fuesen  delante  del  cor- 
tejo imperial  improvisando  una  vía,  incómoda  para  todo  el 
mundo,  y  para  un  gotoso  como  Carlos  dolorosísima.  Afortuna- 
damente, los  campesinos  se  ofrecían  de  grado  á  sostenerle 
y  ayudarle  por  el  borde  oscuro  de  aquellos  abismos  y  los  repe- 
chos agrios  de  aquellas  montañas.  Estos  llevaban  las  literas,, 
aquéllos  cogían  la  silla  de  mano,  los  otros  presentaban  sus  bra- 
zos y  sus  espaldas  para  soportar  á  cuestas  al  Emperador,  quién, 
aporreado,  molido,  deshecho,  mostraba  una  vez  más,  en  aquel 
trabajo,  y  con  aquel  motivo,  su  firme  voluntad.  Cuando  hubo 
atravesado  la  garganta  y  visto  en  el  extremo  donde  las  dos 
pendientes  se  dividen,  á  su  izquierda  Castilla  y  á  su  derecha 
Extremadura,  la  hermosa  Vera  sembrada  de  florestas  á  sus 
pies,  dijo  que  no  volvería  jamás  á  pasar  por  aquellos  sitios  sino 
muerto. 

Jarandilla  era  un  castillo  de  los  Condes  de  Oropesa,  quienes 
habían  desplegado  sus  estandartes  azules  y  argénteos  en  mil 
ocasiones  para  defender  á  los  frailes  de  Yuste  contra  los  ban- 
didos de  la  comarca  y  asegurarles  el  quieto  goce  de  sus  tierras 
y  las  antiguas  preeminencias  de  sus  estatutos.  El  valle,  á  pe- 
sar de  su  hermosura,  no  había  correspondido  á  las  esperanza» 
y  deseos  de  la  corte  de  Carlos.  Continuas  lluvias  lo  azotaban,  y 
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cuando  coüclniaD  las  lluvias,  comenzaban  las  niebla 
y  escasa  la  pesca,  no  bastaban  las  humildes  truch; 
arroyos  para  satisfacer  la  propensión  del  Emperadi 
clase  de  alimeutos,  y  había  necesidad  de  hacer  pasi 
rreos  que  iban  de  Valladolid  á  Lisboa,  para  que  dejas 
pescado  de  mar  en  el  castillo.  Tres  meses  residió  en  ai 
Carlos,  y  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  holgaba  en  la  co 
ción  de  su  regodeada  soledad,  no  le  faltaron  ■visitas,  ( 
Züñigas,  Escalonas,  Olivares,  Toledos,  iban  de  vez  e 
á  verle  y  prestarle  homenaje.  Entre  todas  estas  vis 
guna  tan  importante  y  curiosa  como  la  del  antiguo  cí 
de  la  Emperatriz,  Marqués  un  tiempo  de  Lombay,  Di; 
pues  de  Gandía,  pasado  de  la  corte  más  esplendente 
tro  más  humilde,  único  heredero  de  los  Borgias,  y  qu 
venido  por  llamamientos  sobrenaturales  &  purificar,  c 
Mignet,  con  sus  virtudes,  con  sus  penitencias,  con  e 
ficios,  el  nombre  y  la  herencia  de  sus  padres.  Cortei 
fecto;  industriado  en  todas  las  reglas  de  la  etiqueta;  > 
cumplido  y  diestro  en  achaques  de  justas  y  torneos: 
intrépido,  cuyas  monterías  se  asemejaban  á  guerras  ; 
tes;  artista,  si  no  por  su  genio,  por  su  gusto  y  por  1í 
ción  constante  á  las  artes  dispensada;  Virrej'  consumí 
gobierno  y  dirección  de  la  cosa  publica,  se  había  desc 
todas  estas  grandezas  con  denuedo,  semejante  al  den 
suicida,  y  puéstose,  por  maceraciones,  penitencias,  a^ 
tal  suerte  flaco,  débil,  que  parecía,  envuelto  en  su  sota 
una  especie  de  ambulaote  cadáver,  como  perfecto  mo 
ha  sido  de  la  santidad,  pero  también  de  la  indiferenci 
rigidez  jesuíticas.  Autorizado  por  las  componendas  k 
á  ser  Duque  de  Gandía  y  cenobita  monástico;  á  regir  si 
con  todos  sus  bienes  hasta  la  colocación  de  sus  hijos 
cer  la  cruel  pobreza  y  pedir  la  santa  limosna;  San  í 
era  un  gentil  hombre  del  mundo  al  par  que  un  peni 
claustro.  En  las  tierras  mismas  donde  radicaba  su  duc 
sagróse  á  la  fundación  de  colegios  jesuíticos.  Y  en  estí 
apostolado  y  propaganda  se  hallaba,  como  absorto,  po: 
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te  sorprendió  la  ida  del  Emperador  Carlos  V.  Su 
un  cenobio.  No  ee  veía  en  ella  una  cama.  Cuando 
mdía  con  su  peso  invencible,  acostábase  sobre  una 
El  l.''de  Agosto  de  lool,  cortado  el  cabello,  ra- 
il, después  de  haber  salido  del  ducado  de  Gandía 
'  en  los  labios  cautado  por  los  israelitas  al  salir  del 
Eg-ipto,  y  después  de  haber  estado  algún  tiempo 
ra  fortalecerse  y  acerarse  con  la  conversación  y 
au  Ignacio,  celebró  en  las  altas  montañas  deGui- 
•  altar  elevado  á  los  cielos  abiertos,  teniendo  el 
mares  próximos  y  el  aroma  de  los  riscos  bravios 
or  inciensos,  una  misa  ma3:or,  á  la  cual  asistierou 
pueblos  de  aquellas  comarcas,  atraídos  y  llama- 
geucias  ptenarias.  Cuando  Carlos  vio  al  apuesto 
iu  corte,  cuyos  vestidos  deslumbraban  los  ojos, 
ite  y  apostura  traíale  de  consuno  amor  de  las  mu- 
ación  de  los  hombres,  reducido  por  sus  macera- 
especie  de  leüo  cubierto  por  raída  sotana,  como 
s  toscas,  pero  expresivas,  de  la  penitencia  que  se 
)B  altares  de  las  aldeas,  creyó  mirar  frente  á  frente 
ser  vivo  y  real,  sino  un  ser  proviniente  de  otro 
mitido  en  este  por  un  milagro  de  la  divina  Pro- 
propensión  á  una  especie  de  suicidio  lento  por  las 
:  había  tomado  tal  intensidad,  que  San  Ignacio 
lado  con  buen  acuerdo  dos  jesuítas  para  que  le 
ido  tormeato,  y  le  dio  el  cargo  activo  de  visitador 
para  que  recorriese  tierras  y  esplayase  de  algún 
lio  en  el  movimiento  de  cuerpo  y  en  el  comercio 
(ios  á  los  largos  y  continuos  viajes.  Francisco  se 
Íes  de  Carlos,  y  le  dijo  que  deseaba  comunicarle 
etos  de  su  alma,  como  si  fuera  Dios  mismo,  y  de- 
arrodillado  de  hinojos  en  su  cuasi  divina  presea- 
rador  se  incomodó  mucho  con  humildad  tan  exce- 
¡minó  á  levantarse,  diciéndole  que  no  cambiaría 
1  mientras  lo  viese  de  rodillas.  Asentóse,  pues,  á 
contó  cómo  ,■  había  escogido  la  Orden  más  humi- 
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tnás  rebajar  su  persona  y  engrandecer  en  sus  sacri- 
las  holocaustos  más  la  persona  de  Cristo.  Parecióle 
ien  á  Carlos,  pero  no  asi  el  ingreso  en  la  Orden  de 
El  Emperador  tenía  muchas  prevenciones  contra 
Creíala  de  origen  demasiado  reciente,  de  carácter 
'ago;  sujeta,  por  sus  misteriosos  estatutos,  á  suscitar 
itinuas  contra  su  mérito;  tentada  por  las  pasiones 
muy  cerca  de  los  iluminados  á  quienes  perseguía 
in;  hermana  de  tos  teatinos,  reunidos  por  el  mayor 
Austria  y  España,  por  Paulo  IV,  y  aquejada  en- 
ibradisima  juventud  y  novedad.  San  Francisco  de- 
s  suyos  diciendo  que  se  habían  propalado  contra 
putaciones  absurdas,  y  que  respecto  á  su  juventud 
dad,  bien  pronto  había  de  venir  el  tiempo  á  reparar 
Tres  días  duraron  los  coloquios  entre  aquellos  dos 
iscendidos  de  alturas  análogas  á  la  tristeza  y  retiro 
tros,  como  para  ver  y  para  tocar  en  sí  los  dos  extre- 
de  la  vida  humana. 

npo  después  de  tal  entrevista,  por  Febrero  de  1557, 
lido  á  instalarse  ya  en  Vusté,  despidió  de  Jarandilla 
comitiva  que  no  cabía  en  eí  nuevo  asilo,  y  quo  no 
1  modo  alguno  al  nuevo  estado.  Dióles  sus  sueldos 
n  promesas  de  futuras  pensiones  impuestas  como 
i  bienes  imperiales,  ó  exigidas  como  gracias  á  su 
y  los  despidió  profundamente  conmovido,  aloir  los 
er  los  gestos  de  dolor,  naturales  en  tan  buenos  ser- 
la eterna  separación.  A  las  tres  de  la  tarde,  y  en 
o  de  la  partida,  subió  en  su  litera  imperial,  y  desde 
del  castillo  de  Jarandilla  dirigióse  al  convento, 
)  de  los  últimos  restos  de  su  antiguo  servicio  y  de 
le  su  anfitrión,  el  Conde  soberano  de  Oropesa.  Al 
ibarderos  arrojaron  sus  alabardas,  como  para  mos- 
uo  habia  menester  de  las  fuerzas  del  mundo  quien 
ba  con  tanto  empeño  á  prepararse  dentro  del  claus- 
ingreso  en  las  regiones  del  Empíreo.  Aquel  Empe- 
labia  puesto  miedo  en  Francia  ó  Inglaterra,  déte- 
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1,  apresado  al  Papa,  envuelto  la  tierra  en  m 
y  competido  con  el  Sol  por  los  esplendores  de 
triste  y  abatido  por  las  honduras  de  aquel  valle 
)io,  como  BÍ  asistiera  vivo  á  su  propio  sepelio, 
del  convento  sonaban  alegremente,  á  vuelo 
rajes  decían  el  Te-Dmm  santísimo  en  coro  den- 
i,  ornada  y  apercibida  como  para  una  extraordi- 
;^arlos  V,  sentado  en  sede  gestatoria  como  un 
imbra  de  ancho  palio,  parecía  una  imagen  de 
ndezas  y  una  evocación  de  sus  antiguos  recuer- 
sadas  memorias. 

CmIIÍo  CASlclar. 


NECROLOGÍA 


LRIANO  CARRERAS  Y  GONZÁLEZ 


ne  lo  dijo  en  su  Pensamiento  de  los  muertos:  «Olvidar 
os,  es  olvidarse  de  sí  mismo. »  Y  si  esto  es  verdad 
,  lo  es  relativamente  mucho  más  cada  vez  que  se 
i  nosotros  una  tumba  querida.  Esas  predilecciones 
3  que  se  llaman  amistades,  forman  parte  esencial 
existencia.  No  son  una  mina  de  noble  metal,  cuyo 
ó  no  agotarse;  son  tesoros  escondidos  del  alma  que 
í  se  rehacen  y,  una  vez  perdidos,  no  se  recobran  á 
De  ahi  la  aguda  pena  que  sentimos  cuando,  por 
.ccidente  ó  choque  de  la  vida,  las  relaciones  se  en- 
ílajan  ó  se  rompen;  mayor  y  más  acerba  todavía 
auerte  las  corta  de  un  golpe  y  para  siempre,  como 
la  fría  mano  de  un  cirujano  invisible,  después  de 
atalmente  por  lo  recóndito  de  nuestro  espíritu,  v¡- 
.cticar,  en  uno  de  sus  pliegues  más  íntimos,  una 
i  dolorosisima. 

dad,  además,  se  ahondan  los  pesares  de  esta  natu- 
ue  la  memoria  de  los  jóvenes  vive  muy  distante  de 
18,  como  dista  la  aurora  del  crepúsculo  vespertino; 
ntrario,  la  memoria  del  viejo  se  agarra  tenazmente 


1 


884  REVISTA  DE  ESPAÑA 

á  una  tumba  recién  cerrada,  como  atraído  por  sftjuella  podre- 
dumbre y  aquellas  fetideces,  que  serán  pronto  las  suyas;  6 
como  presintiendo  en  los  achaques  de  la  propia  ancianidad  la 
])rimera  forma  lenta,  gradual,  implacable  de  esa  ley  déla  des- 
composición de  la  materia,  que  la  muerte  no  tardará  en  consu- 
mar rápidamente  para  sí  mismo  bajo  otra  espesa  capa  de 
tierra. 

No  lo  neguemos:  hay  algo  de  este  egoismo  en  los  recuerdos 
que  los  A/iejos  vivos  dedican  á  los  viejos  muertos.  Nada  importa 
que  los  celebren  ó  no;  ante  todo,  lo  que  quieren  es  que  no  se 
les  olvide.  Pensando  mucho  en  los  demás,  es  posible  que  se 
piense  un  poco  en  ellos.  Eso  decimos  y  eso  imaginamos;  mas 
cuando  se  trata  de  personas  inopinadamente  arrebatadas  á  una 
vida  consagrada  al  bien,  á  la  propagación  de  la  verdad  y  á  la 
defensa  de  todas  las  causas  nobles,  recordar  esas  personas  no 
es  sólo  obedecer  á  un  vulgar  sentimiento  de  amistad  moderna 
ó  antigua,  egoista  ó  desinteresada,  es  el  cumplimiento  de 
aquel  deber  histórico  que  nos  obliga  á  presentar  en  todo  su  re- 
lieve las  figuras  salientes;  tributo  de  admiración  hacia  ellas,, 
enseñanza  y  nobilísimo  ejemplo  para  la  patria. 

En  otro  lugar,  que  no  entre  las  líneas  de  un  artículo  necro- 
lógico, discurriría  yo  de  buena  gana  sobre  este  punto  de  las 
figuras  salientes,  aun  á  riesgo  de  no  coincidir  con  la  opinión 
comunmente  recibida.  Llegar  á  figura  saliente  suele  ser  en 
España,  ó  miiy  fácil,  ó  muy  difícil.  Fácil,  facilísimo,  con  sólo 
dejarse  llevar  por  la  corriente  de  los  intereses  ó  de  los  gustos 
superficiales:  tomar  su  puestecito  en  una  casilla  política,  ha 
cerse  servidor  incondicional  de  algún  ruandón  de  fama,  lanzar 
venablos  desde  las  gacetillas,  ó,  colocándonos  en  otro  terreno, 
zurcir  novelas,  escribir  comedias  ó  halagar  los  oídos  de  un  pú- 
blico escogido  con  buenas  tiradas  de  cadenciosos  versos.  Sic 
i¿ur  ad  asirá:  así  se  llega  á  la  notoriedad  en  los  pueblos  decaí- 
dos, así  se  alcanzan  honores,  prestigios,  posiciones,  considera- 
ción pública  y  toda  clase  de  importancias,  inclusa  (¡parece 
mentira!)  la  científica. 

Pero,  buscar  la  notoriedad,  y,  sobre  todo,  obtenerla  por  la 
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la  de  un  trabajo  mate,  serio,  eostenido,  incesante, 
rea  tan  espinosa,  aun  para  tas  almas  mejor  templa- 
on  los  que  resisten  á  la  prueba:  los  más,  si  no  acá- 
regarse,  se  ribetean  de  políticos  ó  literatos,  y  en- 
lando  desciende  sobre  sus  cabezas  la  gracia  de  los 
ende  de  notar  que  este  milagro  de  transfiguración 
íta  á  los  individuos,  sino  que  se  extiende  y  tam- 
i  á  las  colectividades.  Un  centro  científico  y  IÍte- 
;de  vivir  en  Espaüa  sin  colocar  al  frente  algún 
jlítico.  Las  academias  del  Estado  rebosan  de  cele- 
rlamentarias;  y  hay  círculos  de  índole  y  tenden- 
is  que,  sobre  apelar  al  reclamo  político  para  hacer 
■abajos  de  miga,  se  ven  forzados  á  alternarlos  coa 
jicales  y  otros  amenos  esparcimientos, 
an  manifiestas  confusiones,  acaso  un  economista 
to  obedece  á  falta  completa  de  división  del  trabajo 
ma  de  gran  atraso  ó  de  gran  decadencia  en  las  na- 
idiria  que  no  hay  aquí  mercado  propio  para  los 
convicciones  profundas  que  todo  lo  sacrifican  á 
le  la  acarician,  la  adoran,  se  identifican  con  ella> 
en  á  conveniencias  de  posición  y  de  partido  y  á 
I  abrazados,  como  á  una  bendita  cruz,  símbolo  á 

redención  y  de  su  martirio.  Y  luego  nos  compa- 
rros  países,  cuyo  nivel  de  cultura  permite  brotar, 

y  en  una  atmósfera  confortable,  ciertas  especiali- 
as  aquí  con  desdén,  por  lo  árido  ó  abstruso  de  sus 
Inglaterra,  donde,  para  lograr  honra  y  provecho, 
irio  subir  hasta  un  lord  Macaulay,  ó  ua  Tomás 
D  Darwin,  ó  un  Herbert-Spencer,  bastando  llamarse 
líffe-Lisle  ó  Stanley  Jevons:  con  Italia,  donde  si 
Scialoja  y  Luzzati  han  politiqueado  más  ó  menos 
r  á  la  cumbre  de  las  distinciones,  la  patria  ha  tenido 
sobra  para  ceñir  las  sienes  de  un  simple  crimina- 
'asquale  Fiore,  de  un  discreto  publicista  como  Car- 
i,  de  dos  incansables  operarios  economistas  como 
rancesco  Vigano:  con  Alemania,  que,  sin  perjuicio 
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tar  en  primera  linea  sus  Gervinus,  sus  Mommsen  ó  sus 
ili,  sabe  reservar  un  puñado  de  gloria  nacional  á  pro- 
'  propagandistas  tan  modestos  como  Adolfo  Wagner, 
o,  Prince-Smith  y  Schultze-Delitsch :  con  Francia, 
i  Sardou,  ni  Feuillet,  ni  Victor  Cherbuliez,  ni  Claretie, 
ni  Daudet  necesitan  hacerse  politicos,  ni  Franck,  ni 
Vacherot,  ni  Renán  han  echado  de  menos  un  minis- 
á  Oarnier  le  hizo  falta  su  senaduría,  ni  á  Moiinari  su 
1  del  Diario  de  los  Debaíes  para  completar  los  dts  su 
egregios  economistas. 

i  tipo  de  homhres  modestisimos  que  han  sabido  con- 
lurante  una  larga  serie  de  años,  sus  ideales  cientifícos 
a,  sin  desaliento  y  sin  que  la  más  ligera  nube  de  escep- 
haya  venido  á  empañar  su  inquebrantable  fe  en  el 
le  la  verdad,  pertenece  el  distinguido  publicista  cuyo 
encabeza  este  articulo.  Si  la  patria  fué  ingrata  cou  él, 
:  más  para  que,  al  trazar  los  principales  rasgos  de  su 
ligamos  á  la  memoria  sus  grandes  merecimientos  y  los 
títulos  que  le  hicieron  acreedor  al  respeto  de  sus  con- 
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3  D.  Mariano  Carreras  y  González  el  día  26  de  Junio 
en  el  pueblo  de  Morata  de  Jalón,  provincia  de  Zara- 
izo  sus  primeros  estudios  en  Madrid,  y  en  el  acreditado 
ie  D.  Isidro  Frutos,  siendo  condiscípulos  suyos  en  la- 
Y  filosofía  el  famoso  P.  Mon,  los  hermanos  Goicoerrotea 
'uturos  personajes,  que  después  alcanzaron  brillante  re- 
i  en  sus  respectivas  carreras. 

esde  aquella  temprana  edad  mostró  nuestro  joven  una 
afición  al  estudio,  y  esa  constancia  para  el  trabajo  que 
de  sus  más  bellas  cualidades.  ¿Cómo,  no  poseyendo 
osas,  hubiera  llegado  á  obtener  la  educación  clásica  que 
distinguía?  Era,  en  realidad,  hijo  de  sus  obras,  como 
3  hombres  notables  que  se  formaron  entonces;  porque 
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demasiado  sabemos  lo  que  significabaa,  en  colegios  é  lustitu- 
toe,  el  latín,  las  humanidades  y,  sobre  todo,  la  filosofía,  redu- 
•cida  á  aprenderse  de  memoria  el  texto  del  P.  Guevara  y  otros 
libros  de  la  misma  especie,  tan  vetustos  como  empalagosos. 

Empezó  á  cursar  la  carrera  de  Medicina  en  la  Universidad 
de  Valladolid,  viniendo  á  terminarla  en  Madrid  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  y  aquí  hizo  sus  primeras  armas,  en  calidad 
de  escritor,  siendo  todavía  estudiante,**  parte,  para  dar  suelta  á 
una  imaginación  ya  sazonada,  y  aguijoneado  por  el  deseo  de 
tírearse  una  posición  independiente  que  le  permitiera  dedicarse 
<»n  algún  desahogo  al  cultivo  de  las  letras.  Asómbranla  acti- 
vidad que  desplegó  y  la  fecundidad  de  que  iba  dando  muestras 
^a  tan  juveniles  años.  Escribía  casi  á  la  vez,  como  redactor,  en 
JBl  Correo,  en  El  Conservador  y  en  otros  varios  periódicos;  em  - 
pezaba  á  darse  á  conocer  por  algunos  trabajos  literarios,  y 
^u  1848  publicó,  con  severa  crítica,  la  biografía  de  un  perso- 
naje tristemente  célebre  en  la  política  de  aquellos  tiempos. 

Desde  que  comenzó  á  ejercitar  su  pluma,  tuvo  Carreras  la 
ventaja  de  poseer  estilo  propio,  desnudo  de  toda  afectación, 
^lanoy  correctísimo.  Fué  siempre,  en  este  punto,  modelo  de 
periodistas.  Nadie  podía  competir  con  él  en  lo  castizo  de  la 
dicción,  en  la  sencillez  del  período,  en  la  claridad  de  los  con- 
ceptos, en  la  facilidad  de  exposición,  ni  en  la  suma  habilidad 
conque  sabía  condensar  los  pensamientos  más  complejos  y  las 
aarraciones  más  embarazosas.  Como  dechado  de  lenguaje  perio- 
dístico, merecerían  citarse  sus  numerosos  artículos.  Jamás  se  le 
vio  incurrir  en  aquellos  defectos  de  que  adolecen  generalmente 
los  que  cultivan  esta  especialidad:  ni  en  el  amaneramiento,  que 
suele  ser  efecto  de  la  premura  con  que  se  escribe  en  las  redac- 
ciones, ni  en  el  vicio  de  los  galicismos,  tan  común  en  la  prensa 
periódica  é  indicio  cierto  de  falta  de  educación  literaria,  ni  en 
•el  extremo  opuesto  del  pedantismo  clásico,  como  el  de  algunos 
reputados  escritores  que  pretenden  pasar  por  puristas  hablán- 
doQos  en  la  lengua  de  nuestro  siglo  xvii. 

Otro  mérito  innegable  tuvo  Carreras  como  articulista.  Sabía 
«acerrar  en  media  columna  de  un  periódico  los  diversos  as- 
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pectos  de  una  cuestión  pulítica,  económica,  rentó 
uistrativa,  con  la  solnción  ó  soluciones  á  su  juici< 
nientes.  Preciso  es  confesar  que,  en  este  punto,  b 
tado  bastante.  Aquella  sobriedad  de  los  redacte 
comunísima  en  las  páginas  del  Times,  y  que  en 
sabido  imitar,  con  grande  acierto,  polemistas  tan 
como  Giravdin,  Nefftzer,  John  Lemoine  y  Tomás  i 
Ua  hermosa  sobriedad  se  ha  ido  aclimatando  pí 
España,  señalando  una  última  y  feliü  evolució 
educación  periodística.  Pero  cuando  nuestro  inoli 
empezó  á  ensayarse  en  esta  clase  de  tareas,  los  h; 
cisión  no  habían  penetrado  en  las  redacciones  es[ 
tados  eran  los  que,  como  él,  poseían  el  secreto, 
ampulosidad  y  á  lo  más  algunos  toques  de  politi 
■constituían  e!  fondo  de  los  gi-andes  artículos  de  b 
naba  en  la  prensa,  como  en  todo,  el  funesto  vicio 
dancia,  que  todavía  campea  en  nuestros  documei 
y  hasta  en  los  discursos  de  nuestros  más  aplaudí 
Añádase  la  variedad  de  conocimientos  que  hacía  < 
blicista  uu  elemento  de  gran  valía  y  en  todo  si 
chos  de  sus  compañeros;  porque  escaseaban  en 
redacciones  las  plumas  bien  templadas  para  ma 
de  Administración  y  Hacienda:  por  cuyo  sendi 
país  se  puede  llegar  temprano,  si  no  á  la  fortuna, 
bienestar  cntii  digniiate.  Aquí  Dios  lo  dispuso  de 
primer  desencanto  cruel  para  un  muchacho  que 
miliarizando  con  otras  asperezas  de  la  vida. 


II 


Al  llegar  el  año  1854,  el  genio  activo  de  Carreí 
babía  tomado  otras  direcciones  más  altas  y  mejo 
Gana  por  oposición  primero  la  cátedra  de  lengua 
pues,  la  de  Derecho  mercantil  en  la  Escuela  de  Vi 
en  Madrid,  con  el  malogrado  Calvo  Asensio,  el 
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Iberia,  del  cual  es  nombrado  redactor  en  jefe;  y  llevado  siempre 
de  sus  aficiones  periodísticas,  empieza  á  publicar  en  el  mismo 
Valencia  El  Miguelete,  revista  literaria  semanal,  en  que  tuvo 
))or  colaboradores  á  Ayala,  Perico  Alarcón,  Narciso  Serra,  los 
Asquerinos  y  otros  ilustres  literatos.  Próximamente  por  aque- 
lla época  principia  á  dibujarse  su  inclinación  á  los  estudios 
económicos:  da  á  la  prensa  un  Cítrso  de  Derecho  mercantil:  si- 
gue colaborando  en  varias  publicaciones  de  Madrid;  funda  en 
Valencia  otro  periódico  llamado  La  Opinión;  pareciendo  men- 
tira que,  en  medio  de  tan  prolija  tarea,  le  quedase  todavía 
tiempo  para  desempeñar  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  de 
aquella  hermosa  ciudad,  cargo  cuyo  sueldo  renunció  en  bene- 
ficio de  la  población  y  que  se  apresuró  á  dimitir  así  que  entró 
en  el  poder  el  partido  de  la  Unión  liberal. 

Hasta  1859  no  conocí  á  Carreras  más  que  por  su  bien  sen- 
tada reputación  de  escritor.  Desde  aquella  fecha  empecé  á  con- 
traer con  él  una  de  esas  estrechas  relaciones  de  amistad  y  sim- 
patía que  sólo  la  muerte  es  capaz  de  interrumpir.  Gustábanme 
muchas  cosas  en  mi  cariñoso  amigo:  su  jovialidad,  su  carácter 
afable,  su  viveza,  su  penetración  y,  sobre  todo,  la  elevación  de 
espíritu,  que  hacía  tan  amenos  como  instructivos  su  trato  par- 
ticular y  su  comunicación  científica.  Digo  con  esto  la  gran 
satisfacción  que  experimenté  al  verle  inscribirse  en  nuestra 
Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  Aduanas,  dispuesto 
á  tomar  parte,  como  la  tomó,  y  muy  eficaz,  en  aquella  larga  y 
memorable  campaña  contra  el  proteccionismo.  Excelentes  ser- 
vicios nos  prestó  entonces,  ya  ayudándonos  en  los  meetings  de 
la  Bolsa  con  algún  discurso  intencionado,  ya  tomando  parte 
en  nuestras  Informaciones,  ya  pronunciando  en  el  Ateneo  una 
de  las  mejores  conferencias  libre-cambistas  de  1863  sobre  los 
resultados  producidos  por  las  principales  reformas  arancela- 
rias hechas  en  Europa,  desde  elZollverein  hasta  nuestros  días. 

No  fué  menos  celosa  y  activa  su  participación  en  la  gene- 
rosa obra  de  la  redención  del  esclavo.  Secretario  y  reorganiza- 
dor de  la  primera  Sociedad  para  la  abolición  de  la  esclavitud,  fun- 
dada por  Vizcarrondo,  hizo  también  uso  de  la  palabra  en  algu- 
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anes  públicas,  distinguiéndose  por  su  oratoria 
metódica,  reposada,  sustancial,  sin  flores  retó- 
les apasionados,  no  porque  le  faltase  colorido, 
iebilidad  de  su  voz  no  se  prestaba  á  levantar 

1  de  creer  que  tan  útil  cooperación  y  tantos  afa- 
na honradez  sin  tacha,  no  habían  de  obtener,  á 
usta  recompensa?  Pues  no  la  obtuvieron.  Ma- 
fué  olvidado  al  llegar  la  época  del  triunfo  rela- 
3  ¡deas.  El  leal  j  consecuente  propagandista  de 
riñas  económicas,  se  quedó  sin  la  plaza  de  Ad- 
Cádiz  para  la  cual  estaba  designado.  Al  deci- 
;ta  ni  siquiera  se  le  ofreció  un  distrito  en  Puerto 
.  Errores,  ó  si  se  quiere  descuidos,  en  que  incu- 
ncia  los  partidos  liberales:  lamentables  distrac- 
en costarles  caras,  porque  de  sus  escarmientos 
itoria. 

III 

)ía  sido  trasladado  Carreras  á  la  cátedra  de  Eco- 
y  Derecho  mercantil,  vacante  en  el  Instituto  de 
3jó  definitivamente  bu  vocación  de  economista, 
rtar  en  la  juventud  una  decidida  afición  hacia 
tudios  y  rodeándose  de  discípulos  notabilisi- 
:uales  merecen  ser  citados  D.  José  Manuel  Píer- 
catedrático  de  Hacienda  en  la  Universidad  de 
.e  las  glorias  del  profesorado  español,  y  D.  Mar- 
ex-diputado  á  Cortes  y  acreditado  jurisconsulto 
ad.  Pronto  cundió  por  todos  los  círculos  serios 
i  Aragón  la  fama  del  docto  profesor  del  Insti- 
dose  eco  de  ella  la  Diputación  provincial,  le  co- 

2  para  ír  á  estudiar  la  Exposición  universal  de 
,  en  el  palacio  de  Kengsington,  con  cuyo  mo- 
iió  á  luz  una  Memoria,  titulada  £a  España  y  la 
ola,  que  es  uno  de  sus  trabajos  más  luminosos 
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y  eruditos.  Lo  que  más  llama  la  atención  en  aquel  folleto^ 
aparte  sus  elevados  puntos  de  vista,  es  el  método  y  la  sobrie- 
dad con  que  el  autor  sabía  manejar  los  datos  estadísticos. 

Por  cierto  que  aquel  viaje  de  Carreras  á  París  y  Londres 
dio  nueva  ocasión  á  que  se  intimaran  más  nuestras  ya  formadas 
relaciones;  porque,  en  los  tres  meses  que  duró,  fuimos  compa- 
ñeros inseparables.  Allí  supe  apreciar  mejor  lo  que  valía  y  el 
gran  provecho  que  podía  sacarse  de  sus  estimables  dotes,  si  la 
suerte  le  hubiera  favorecido.  Juntos  recorrimos  en  París  todo 
lo  más  notable,  como  elemento  de  ilustración  y  saber.  Juntos 
asistíamos  á  las  lecciones  de  la  Sorbona,  á  las  conferencias  de 
la  Escuela  de  Medicina,  á  los  cursos  de  Alfredo  Maury  y  de 
Claudio  Bernard,  á  las  sesiones  del  Instituto,  á  los  banquetes 
mensuales  de  la  Sociedad  de  Economía  política.  Oíamos,  co- 
mentábamos, discutíamos,  atento  siempre  yo  al  tino,  á  la  pro- 
fundidad y  á  la  rigorosa  precisión  de  los  juicios  que  él  iba  for- 
mando. Ni  echábamos  en  olvido  la  política,  pues  eran  los  tiem- 
pos del  apogeo  de  la  gran  fantasmagoría  imperialista  que 
veíamos  funcionar  de  verdad  desde  una  tribuna  del  Cuerpo 
legislativo  ,  admirando  las  elegantes  posturas  del  bellísimo 
Morny,  oyendo  vociferar  á  Baroche,  razonar  en  frío  á  Billault 
y  en  el  áspero  tono  militar  al  general  Allard;  con  aquella  ruda 
oposición  de  los  Favre,  los  Picard,  los  Darimón,  y,  sobre  todo, 
del  pobre  Emilio  OUivier,  que  entonces  nos  arrancaba  gritos 
de  entusiasmo  y  después  dio  tan  lamentable  caída  con  su  im- 
prudente movición  de  izquierda  dinástica. 

En  Londres  nos  pasábamos  casi  todo  el  día  en  la  Exposición. 
x\llí  tomaba  él  sus  notas,  con  ojo  muy  certero  para  ir  seña- 
lando lo  más  escogido  y  lo  más  nuevo.  Ayudábanle  mucho  en 
esta  tarea  sus  conocimientos  especiales  en  ciencias  naturales, 
adquiridos  en  los  cursos  preparatorios  de  Medicina:  ventaja  de 
espacio  y  horizonte  que  no  suelen  poseer  los  que  desde  jóve- 
nes han  consagrado  toda  su  atención  á  los  estudios  literarios  ó 
á  los  sociológicos. 

Al  terminar  el  año  1864,  pudo  por  fin  venir,  en  virtud  de 
concurso,  á  la  cátedra  de  Economía  política  del  Instituto  de 
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San  Isidro  de  Madrid;  y  ya  en  su  verdadero  centro,  emprendió 
inmediatamente  una  larguísima  campaña  de  libros  y  otras  pu- 
blicaciones que  bastarían  para  conquistarle  un  gran  nombre,  si 
no  lo  hubiera  ya  tenido  entonces  muy  acreditado  en  la  repú- 
blica de  las  letras.  En  pocos  años  dio  á  la  estampa  unos  Ele- 
mentos de  Geografia  y  Estadística  comerciales  y  un  Curso  de  Esta- 
dística general  en  colaboración  con  el  Sr.  Piernas,  y  su  conoci- 
dísimo Tratado  didáctico  de  Economía  política ^  que  calificó  con  el 
dictado  un  tanto  caprichoso  de  Filosofía  del  interés  personal. 
Algún  tiempo  después  fundó  El  Magisterio  español^  cuya  pro- 
piedad y  dirección  pasaron  más  tarde  al  Sr.  Ruiz  de  Salazar. 
Y  ya  que  he  citado  todas  las  obras  didácticas  de  Carreras  y 
González,  convendrá  decir  algo  sobre  su  mérito,  señaladísimo 
en  un  género  tan  mal  comprendido  y  tan  deplorablemente  cul- 
tivado en  España.  Condensaré  mi  juicio  en  una  sola  palabra. 
Si  como  escritor  político.  Carreras  brilla  en  grado  superior, 
como  escritor  didáctico  es  inmejorahle.  Coinciden  con  esta  opi- 
nión dos  profesores  eminentes:  mi  antiguo  amigo  y  compañero 
el  Rector  de  Valencia,  Pérez  Pujol,  en  su  juicio  crítico  de  los 
^  Elementos  de  Derecho  mercantil ^  y  D.  Santiago  Diego  Madrazo,en 
el  preámbulo  que  encabeza  la  Filosofía  del  interés  personal.  Eso 
de  la  estructura  didáctica  en  los  libros  destinados  á  texto,  es 
asunto  más  difícil  de  lo  que  se  creo:  como  que,  en  mi  concepto, 
no  pasarán  en  España  de  media  docena  las  obras  que  reúnan 
aquella  condición,  siendo  las  demás,  ó  trabajos  de  grandes  pre- 
tensiones, buenos  á  lo  sumo  para  consulta,  ó  centones  indiges- 
tos, capaces,  en  vez  de  enseñar,  de  trastornar  las  cabezas  más 
sólidas  y  mejor  constituidas.  Muchos  libros  de  texto  he  leído 
en  esta  vida,  y  muchos  sigo  leyendo,  por  razón  de  oficio.  Pues 
juro  á  fé  mía  que  por  la  sola  lectura  declararía  inhábiles  para 
el  Profesorado  á  los  que  los  escribieron  si,  como  es  de  suponer, 
se  ajustan  en  sus  explicaciones  al  método  que  nos  recomiendan. 
¡Cuánto  distaba  Carreras  de  merecer  censuras  de  esta  espe- 
cie! Tomemos  al  azar  su  Tratado  de  Economía  política^  que  es 
uno  de  los  libros  mejor  hechos  para  instrucción  de  la  juventud. 
¡Qué  proporciones  tan  ajustadas  á  la  duración  de  un  curso! 
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i  Qué  medida  tan  prudente  en  la  extensión  de  los  capítulos  y  en 
*el  contenido  de  los  párrafos!  ¡Qué  precisión  en  las  definiciones, 
finé  perfecto  concierto  en  la  división  y  distribución  de  mate- 
rias! Y,  contrayéndonos  más  al  fondo,  aun  dejando  aparte  la 
intachable  pureza  de  la  doctrina,  ¡qué  sencillez,  qué  claridad, 
•qué  método  de  exposición,  qué  espíritu  de  análisis,  sin  fárrago 
de  erudición,  sin  vanas  disertaciones,  siempre  elementalizando^ 
resumiendo,  concretando,  fijando,  grabando  duramente  con- 
ceptos positivos  en  la  memoria  de  los  que  traten  de  aprender 
con  sólido  aprovechamiento!  Sin  embargo,  aquel  precioso  libro 
no  ha  salido  de  los  Institutos;  nunca  lo  he  visto  adoptado  en 
las  cátedras  de  Derecho.  ¿Cómo  la  aristocracia  de  las  faculta- 
des había  de  rebajarse  hasta  el  extremo  de  rendir  parias  á  un 
trabajo  procedente  de  escuelas  elementales?  ¿No  hemos  conve- 
nido, oficialmente  hablando,  en  que  hay  dos  Economías  políti- 
cas perfectamente  distintas,  la  fina  y  elegante  de  las  aulas  de 
Derecho,  y  la  pedestre  y  vulgar  de  las  enseñanzas  de  aplicación 
é,  las  industrias? 
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Llegamos  por  estos  pasos  á  la  carrera  administrativa  de 
nuestro  amigo:  periodo  corto  como  duración,  bellísimo  para  su 
fama  de  hombre  íntegro  y  de  alta  capacidad,  pero  lleno  de  es- 
pinas por  los  disgustos  que  sufrió,  y  que  no  contribuyeron  poco 
á  minar  sordamente  una  existencia  ya  bastante  trabajada.  Se- 
<íretario  de  la  lutendencia  de  Filipinas  en  1868,  más  tarde  Di- 
rector de  la  Gaceta  y  últimamente  elevado,  en  1877,  al  rango 
tie  Intendente  de  aquellas  Islas,  con  el  nombre  de  Director  ge- 
neral de  Hacienda,  Mariano  Carreras  nunca  desmintió,  en  cada 
una  de  estas  etapas,  su  doble  carácter  de  persona  de  luces  y  ex- 
periencia, de  hombre  práctico  y  de  doctrina,  tan  respetuoso  con 
las  buenas  tradiciones  como  empapado  en  el  espíritu  moder- 
no. Si  no  hubiese  sido  más  que  poeta,  no  hubiera  visto  en  sus 
visitas  á  Filipinas  otra  cosa  que  los  encantos  de  un  doble  viaje 
'4  Oriente,  con  su  magia,  con  su  pintoresco,  con  su  colorido. 
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cerca  la  cálida  respiración  de  la  India,  de  donde' 
do  todas  las  energías  y  todos  los  resplandores;  la 
fia,  las  religiones  y  el  comercio.  Si  sólo  hnbiese 
onario  adocenado,  no  hubiera  encontrado  en  sus; 
chipiélago  mis  qne  una  ocasión  propicia  de  disfru- 
sueldo,  transigiendo  con  la  rutina,  doblegándose 
cias  de  los  poderosos,  y  quién  sabe  si  contribu- 
ntar  el  cáncer  de  la  corrupción  a'dministrativa  que 
'as  provincias  ultramarinas.  Pero  Carreras  era  de 
Antes  de  ir  de  Secretario,  y  mucho  más,  antes  de 
idente,  habia  estudiado  afondo  la  cuestión  coló- 

(jue  alli  í3e  habia  practicado,  lo  que  se  estaba  prac- 
le  debería  practicarse:  quizás  se  hacia  alguna  ilu- 
a  hemos  participado  todos)  respecto  á  lo  que  bue- 
a  hacerse. 

convenció  de  ello  el  ilustrado  Intendente  en  su 
;  ú  Filipinas.  No  bien  llegado  ¿  Manila  en  compa~ 
al  Morlones,  Gobernador  superior  del  Archipié- 
aron  á  surgir  entre  uno  y  otro  notables  diferencias 

0  obstante.  Carreras  se  condujo  con  tanta  digni- 
icia,  se  consagró  con  tal  ardor  al  cumplimiento 
ometido  y  tales  pruebas  dio  de  rectitud,  de  ac- 
pericia  administrativa,  que  bien  pronto  se  capta 
a  estimación  del  mismo  Moriones,  según  aparecD- 
n  algunas  de  sus  propias  comunicaciones  oficiales. 

1  á  la  vista.  Carreras  merecía  estas  consideracio- 
tan  lisonjeras.  Cuatro  meses  tuvo  á  su  cargo  la 
i  Hacienda  pública  de  Filipinas;  y  las  reformas 
evisimo  tiempo  hizo,  los  abusos  que  cortó,  el  itn- 

á  todas  las  rentas,  el  orden  que  introdujo  en  to- 
dencias  económicas,  no  son  para  detallados  ea  el 
de  que  puedo  disponer.  No  dejaré,  sin  embargo^ 
tres  de  sus  más  importantes  medidas:  1.',  la  sa- 
Tisis  monetaria  qne  atravesaba  Manila  á  la  lle- 
vo Intendente:  2.',  la  creación  de  billetes  del  Te- 
iinguir  la  deuda  que  éste  tenía  con  las  proTiacias. 
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colectoras  de  tabaco;  y  3.°,  el  establecimiento  de  la  renta  del 
timbre,  que  precisamente  fué  la  causa  ocasional  de  su  rompi- 
miento coa  Morlones.  Había  Carreras  propuesto  al  Gobernador, 
j  éste  aceptado  y  firmado  muy  á  su  gusto,  el  decreto  man- 
dando establecer  dicha  renta,  en  cumplimiento  de  órdenes  del 
Gobierno  Supremo.  Se  hallaba  el  decreto  en  curso  de  ejecución, 
sin  haber  suscitado  ninguna  queja  ni  protesta  seria,  cuando  á 
los  ocho  dias  de  su  publicación  se  manda  reunir  inopinada- 
mente la  Junta  de  Autoridades,  sin  advertir  para  nada  previa- 
mente al  Jefe  Superior  del  ramo  de  Hacienda.  Alegáronse  mo- 
tivos más  ó  menos  especiosos,  y  el  resultado  fué  consultar  la 
conveniencia  de  suspender  la  aplicación  del  timbre.  En  el  acto 
Tió  Carrera.?  de  dónde  venia  el  tiro:  del  caciquismo  y  de  ciertos 
mal  entendidos  intereses,  abiertamente  patrocinados  en  la 
Junta  por  una  alta  dignidad  eclesiástica;  porque  es  cosa  co- 
rriente y  decidida  que  en  nuestras  pobres  islas  Filipinas  los 
frailes  han  de  entender  de  todo.  No  quiso  el  Intendente  discutir 
siquiera  los  frivolos  pretextos  que  se  aducían, sospechando,  fun- 
dadamente, que  de  lo  que  se  trataba  era  de  promover  con  él 
iiaconñicto  al  verle  empuñar  tan  enérgicamente  el  látigo  de 
las  reformas.  Herido  en  su  dignidad  por  el  fondo  y  la  forma  de 
la  consulta,  anunció  su  resolución  de  no  continuar  por  más 
tiempo  al  frente  de  la  Dirección  de  Hacienda;  se  retiró  de  la 
Junta,  pidió  y  obtuvo  permiso  para  regresar  á  la  Península,  y, 
apenas  llegado  ú  Madrid,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo. 
Admitiósela  el  Gobierno,  no  sin  darle  de  antemano  todo  género 
de  satisfacciones,  aprobando  todas  sus  medidas,  incluso  el  de- 
creto del  timbre,  con  leves  variantes,  concediéndole  la  GraD 
Cruz  de  Isabel  la  Católica,  libre  de  gastos,  por  servicios  extra- 
ordiíiarios,  y  confiriéudole  la  honrosa  comisión  de  ir  á  Suecia 
como  Delegado  regio  en  el  Congreso  Penitenciario  de  Esto- 
kolmo. 

Asi  terminó  para  Carreras  aquella  rápida  campaña  admi- 
oistrativa  que  le  produjo  tantos  sinsabores,  pero  que  llevó  á 
cabo  con  tanto  acierto  como  energía,  y  será  siempre  una  de  las 
páginas  más  honrosas  de  su  vida  pública. 
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en  1876,  había  asistido,  en  representación  de  Es- 
.greso  de  hig-iene  y  salvamento  en  la  ciudad  de 

allí,  como  de  Kstokolrao,  trajo  unas  Memorias  que 
y  extensas  y  nutridísimas  de  datos,  porque  era  de 
;  que,  con  gran  ventaja  para  el  país,  gustan  de 
stantemente  sus  impresiones  con  el  público.  Lo 
■on  sus  recuerdos  de  Filipinas  cuando,  á  raíz  del 
Ir.  León  y  Castillo  sobre  el  desestanco  del  tabaco. 

artículos  en  Za  Jberia,  tocando  aquel  asunto  con 
T  superioridad  de  la  persona  más  familiarizada  con 
que,  de  cerca  ó  de  lejos,  pueda  afectar  á  los  inte- 
3stro  Archipiélago.  Aunque  había  pasado  rápida- 

Congreso  en  calidad  de  Diputado,  y  después  ha- 
;o  Senador,  vivía  ya,  eu  sus  últimos  años,  muy  re- 
política. Estaba,  y  con  razón,  aburrido,  desalen- 
do de  lo  que  llama  Castelar  impurezas  de  la  reali- 
igiaba  en  los  libros,  sus  mds  constantes  amigos, 
i  un  momento  la  esperanza  on  el  porvenir  de  las 

á  liquidar  con  el  publico,» — me  dijo  un  día  con 
za — y  aludía,  sin  duda,  A  la  obra  magistral  que  ha- 
0  &  redactar  en  1870  y  publicó  en  francés  en  1881, 
)  de  PJiilúsophie  de  la  science  économique:  París,  li- 
lillaumin  et  C.«  Nada  diré  de  este  libro,  porque  mi 
ío  consignado  en  el  prólogo  que  le  sirve  de  intro- 
le  me  cupo  la  honra  de  dedicarle.  Síntesis  acabada 
ja  del  estado  actual  de  los  conocimientos  económi- 
■>//a  de  Carreras  es  un  esfuerzo  supremo  de  pacien- 
sidad  que  tendrá  ea  España  pocos  imitadores.  Sé 
imia  de  Ciencias  morales  y  políticas  le  dedicó  un 
■me:  lo  que  no  sé  á  punto  ñjo,  es  si  la  última  pro- 
;al)io  economista  ha  encontrado  aquí  muchos  lec- 
3,  aparte  un  reducido  grupo  de  aficionados,  ¿quién 
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en  España  siquiera  de  que  existe  una  ciencia  eco- 
cambio  el  exquisito  trabajo  de  Carreras  tuvo  gran 
sn  el  extranjero:  en  Francia,  en  Bélgica^  en  Ale- 
Portugal,  abriéronse  para  el  autor  las  columnas 
•es  Revistas;  los  más  distinguidos  publicistas  y  los 
I   más  eminentes  se  apresuraron  á.  felicitarle  por 
t  de  vitalidad  cientiSca.  Seria  interminable  la  lista 
litidades  europeas  que  le  escribieron  cartas  pari;icu- 
;  sentido;  recuerdo,  entre  otros  nombres  ilustres,  á 
íssen,  al  Ministro  belga  Thouissen,  á  Molinari,  á 
ssy  y  al  Conde  do  Olivecrona,  del  Tribunal  Su- 
ítokolmo.  Thonissen,  el  eminente  Thonissen,  cali- 
uua  t'i  lloro  de  Carreras  de  obra  de  gran  consideración  entre 
las  que  más  pueden  honrar  á  un  escritor.  M.  de  Molinari  pon- 
dera el  sano  olor  de  buenas  doctrinas  económicas  que  exhalan 
todas  sus  páginas.  Federico  Passj  declara  altisimo  el  valor  de 
toda  la  obra.  Ante  semejantes  autoridades,  í,qué  podrían  sig- 
nificar los  pálidos  encomios  de  ua  amigo? 

Entre  tanto,  y  á  posar  del  compromiso  que  se  había  creado 
de  liquidar  con  el  público,  ó  acaso  presintiendo  su  próximo  fin, 
la  actividad  de  Carreras  iba  tomando  un  carácter  como  verti- 
ginoso. Su  pluma  no  descansaba,  y  parecía  multiplicarse;  man- 
daba correspondencias  á  las  Revistas  alemanas;  colaboraba  en 
algunas  españolas;  escribía  en  el  Journal  des  Economistes  ar- 
tículos sobre  la  cuestión  arancelaria  en  España;  pronunciaba 
excelentes  discursos,  como  los  del  Congreso  nacional  mercan- 
til en  1881;  y  m;is  de  una  vez,  bajo  el  velo  del  anónimo,  ter- 
ciaba, sobre  asuntos  de  actualidad,  en  los  diarios  políticos.  No 
era  posible  sostener  por  mucho  tiempo  esta  tessilurit  en  una 
edad  ya  distante  de  la  juvenil  y  con  una  complexión  delicadí- 
sima. Así  fué  que,  después  de  una  cruel  dolencia  que  en  1883  le 
puso  en  grave  aprieto,  tuvo  Carreras  que  pensar  seriamente  en 
p^andonar  Madrid,  cuyo  chma  le  era  tan  nocivo,  para  trasla- 
'  irse  á  una  zona  más  benigna  y  apacible.  Otro  hubiera  bus- 
I  ido  un  reposo  absoluto  en  este  cambio  de  residencia.  Él,  por 
I     contrario,  trató  de  combinarlo  con  alguna  ocupación  que 
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r  salida  á  su  afán  de  movimiento.  Pensó  en  Al- 
á  la  sazón  estaba  vacante  la  plaza  de  Director  de 
1  Banco  de  España,  que  le  fué  conferida.  ¡Nueva 
uerte!  El  hombi-e  de  números,  el  especialista  en 
edito,  el  alto  y  antiguo  empleado  en  el  ramo  de 
("0  que  contentarse  con  dirigir  una  sucursal  desfr- 
r  orden.  Y  todavía  (ya  que  es  fuerza  decirlo  todo], 
vencer  ¡i  sus  concurrentes,  fué  preciso  interponer 
de  un  personaje  político  de  gran  talla  y  de  opi- 
vadoras:  que  sólo  asi  se  logró  obtener  el  pláceme 
í  Gobierno,  por  más  que  aquellos  graves  señores 
,er  abiertas  sus  puertas  á  todas  las  ideas  y  á  toda 
lidades. 

.Imería,  lejos  de  encontrar  alivio  á  sus  padeci- 
jravaron  de  tal  manera,  que  después  de  un  ligero 
jra,  sucumbió  el  dia  14  de  Diciembre  de  1885,  en 
myos  y  rodeado  de  numerosos  amigos. 

D  repito:  Carreras  y  González  es  una  de  las  pruebas 
;es  de  lo  poco  que  medran  en  España  los  hombres 
itabilidad  ea  el  Profesorado  y  además  Diputado  á 
>ó  á  ser  Consejero  de  Instrucción  pública,  y  ma- 
rector  del  ramo.  Escritor  diligentísimo  en  asuntos 
listoria,  en  Derecho,  en  Economía,  en  Literatura 
tes,  no  alcanzó  la  sumidad  oficial  donde  se  ela- 

ortalidades;  no  fué  sabio  con  credencial pos 

■ien.  Autor  de  obras  de  texto  en  que  se  gana  di- 
npleos  de  Ultramar  en  que  no  se  pierde,  no  coe- 
una  mediana  fortuna.  Hombre  de  maduros  pen- 
i  burlados  sus  planes  y  sus  mejores  proyectos  de 
la  coalición  de  la  ignorancia.  Todo  esto,  que  re- 
rio  suyo,  no  redundará,  ciertamente,  en  elogio  de 
■tincaron. 

cabo,  ¿qué  importa?  La  lucha  por  la  existencia 
a  derrota  cuando  sólo  se  dejan  en  ella  las  mise- 
0.  El  alma  del  que  ha  pensado,  del  que  ha  sen- 


\ 


I 

J 


NECROLOGÍA  849 

tido,  del  que  ha  querido,  del  que  ha  sufrido  mucho,  sobrenada 
deliciosamente,  con  sus  ideales  y  con  sus  amores,  en  este  pié- 
lago de  abominaciones,  de  torpezas  y  amarguras.  ¡Ah!  si  Ca- 
rreras respirase  aún,  no  se  quejaría  de  haber  naufragado,  por- 
que ha  tenido  la  dicha  de  salvar  sus  penates  en  la  memoria 
de  los  que  le  lloramos;  ó  bien,  creyéndose  vencido,  todavía 
podría  exclamar  con  el  sublime  Leopardi: 

cE  il  naufragar  m*é  dolce  in  questo  mare.» 


Joaquín  María  S^nromá. 
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VII 


Ultramar. 

Filipinas. — Tiene  la  Audiencia  de  Manila  la  buena  costum- 
bre de  publicar  anualmente  la  estadística  judicial  de  Filipinas, 
y  lo  hace  además  con  tal  oportunidad  que,  á  muy  poco  de  co- 
menzado el  año,  son  ya  conocidos  en  la  Península  los  datos  co- 
rrespondientes al  anterior.  Nótase  también  en  los  trabajos  esta- 
dísticos del  Tribunal  Superior  del  Archipiélago  el  deseo  de 
hacerlos  útiles,  pues  abundan  en  detalles,  en  comparaciones 
y  en  cifras  proporcionales,  por  considerar,  sin  duda  alguna 
y  con  rasón  sobrada,  que  el  verdadero  valor  de  las  cifras  es  su 
valor  relativo.  Verdad  es  que  el  acierto  no  corresponde  siempre 
á  la  intención.  Según  iremos  viendo,  algunas  clasificaciones 
carecen  de  verdadera  importancia;  hanse  omitido  otras  esencia- 
lísimas;  los  hechos  no  resultan  convenientemente  agrupados, 
y  en  las  proporciones  establecidas  no  se  han  elegido  bien  los 
términos  relacionados.  Pero  parte  de  estos  inconvenientes  sólo 


( I }    Véanse  las  Revistas  del  25  de  Octubre  y  10  y  25  de  Diciembre. 
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trabajo  que  imponen  al  que  consulta  los  datos,  y 
tros  no  puede  decirse  lo  mismo,  por  constituir  im- 
is  omisiones,  imposibles  de  suplir,  todavía  las  esta- 
jeadas por  la  Audiencia  de  Manila  contienen  noti- 
es  para  formar  idea  de  la  extensión  y  principales 

0  la  criminalidad  ea  Filipinas. 

Dnto,  sabemos  que  durante  el  quinquenio  1880-84 
<a.  4.348  delitos  per  término  medio  anual,  á  saber: 

ASOS  Delllo6([). 

4.072 

4.346 

: 4.134 

, 4.111 

5.079 

Promedio 4.348 

ida  esta  última  cifra  con  la  población  de  Filipinas, 

1  último  censo  oficial  {el  de  1877)  es  de  5.567.685 
resultan  7,8  delitos  por  cada  10.000  habitantes.  Si 
lestros  lectores  que  en  la  Península  esta  relación, 
is  favorecido  (ol  de  1884)  fué  de  13,8  por  10.000  ha- 
rfectamente  advertirán  que  la  criminalidad  en 
3nias  de  Oriente  es  mucho  menor  que  en  la  Penin- 
10  en  ésta  es  menor,  según  luego  veremos,  que  en 
jUba  y  Puerto  Rico. 

se  encuentra  en  las  estadísticas  judiciales  de  Fili- 
lificación  de  los  delitos  cometidos  en  aquel  Archi- 
s  la  siguiente: 


laHlBticas  publiuulas  por  la  Audiencia  de  Manila  ao  figuran  estas  cifras, 
ores,  poro  es  por  haLer  compiendido  en  el  nilmero  tolal  de  delitos  1o9 
ados  de  tales,  que  Tueron  188 en  1880,  270  en  1881,  ÍTO  en  1882,  2r>3 
IS84.  Y  he  aquí  por  qué  hemos  dicho  que  no  aparecían  coa  ven  ien  te- 
les hechos  en  las  mencionadas  eatail [eticas.  Por  ningún  concepta  hnn 
Blitos,  no  ya  tan  heterogéneos,  sino  de  tan  opuesta  índole,  como  delitos 
los  no  delitos. 
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De  suerte  que  los  delitos  más  frecuentes  eu  Filipina 
■cometidos  contra  la  propiedad,  que  ascienden  al  44,5 
■del  total;  figuran  en  segundo  lugar  loa  atentados  a 
personas,  que  representan  el  21,1  por  100;  aparecen 
nuación  los  tiuebrantamientos  de  caución  juratoria (5,7 
los  delitos  cometidos  por  empleados  públicos  en  el  ejei 
sus  funciones  (4,6  por  100) ,  los  de  fuga,  que  representi 
por  100,  lo  mismo  que  los  de  contrabando,  aunque  ret 
éstos  últimos  hay  que  advertir  que,  á  consecuencia  de 
tanco  del  tabaco,  no  alcanzarán  en  lo  sucesivo  las  misi 
porciones,  como  lo  indica  la  circunstancia  de  no  haben 
trado  en  1884  más  que  20  delitos  de  esta  clase,  habiéndoi 
tidoliasta  315  en  alguno  délos  años  anteriores;  losdelit( 
la  honestidad  representan  el  3,9  por  100,  y  los  devaganc 

Descendiendo  á  mayores  detalles,  y  considerando  ] 
rentes  delitos  comprendidos  en  cada  una  de  las  agru| 
•que  contiene  el  último  cuadro,  resulta  que  los  atenta 
merecen  especial  mención,  por  su  gravedad  ó  por  su  fret 
son  los  siguientes. 

Promedio  «nnal.  * 


Hartos 905 

BohoB 649 

Lesiones 613 

Homicidios 266 

Quebrantamiento  de   can- 
ción juratoria 248 

locondios  y  otros  extragos.  203 

Contrabandos 193 

Faga 193 

Vagancia 159 


Estafas  y  otros  eDgaüoe 

Atentados  y  desacatos  c 

tra  la  autoridad,  y  ot 

desórdenes  públicos. 

Violaciones 

Raptos , 

Infidelidad  en  la  costo 

de  presos 

Parricidios , 

Infanticidios 


Entre  las  precedentes  cifras  llama  la  atención  de  u 
«special  la  concerniente  á  robos,  por  la  elevada  propor 
que  se  encuentra  con  respecto  á  los  hurtos,  puesto  que 
Han  unos  y  otros  Próximamente  en  la  relación  de  1  :  1,' 
tras  que  en  la  Península  viene  á  estar  en  la  de  1  :  5;  ¿ 
siona  también  el  número  de  raptos,  que  llegan  á  69,  por 
medio  anual,  al  par  que  en  la  Península,  con  una  p( 
triple,  no  se  registraron  más  que  35  en  1883  y  33  en  lí 

TOMO  CVII  ii 
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ate  cuadro  da  á  conocer  el  número  de  delitos  co- 
cada uaa  délas  circunscripciones  admÍQistrativas. 
lia  dividido  el  Archipiélago  filipino,  y  en  las  Islas 


MU» 

ISSO 

I8B1 

1882 

1883 

1884 

PronHdio 

94 

79 

85 

74 

75 

81 

74 

63 

51 

73 

80 

70 

72 

49 

40 

44 

67 

64 

63 

49 

35 

91 

136 

73 

301 

284 

174 

1S8 

371 

261 

39 

36 

25 

28 

92 

44 

109 

121 

82 

96 

149 

101 

21 

63 

49 

27 

49 

40 

4 

1 

3 

7 

4 

5 

13 

26 

38 

34 

6 

23 

96 

105 

51 

103 

177 

106 

28 

89 

165 

89 

67 

88 

114 

103 

107 

117 

116 

111 

131 

149 

196 

212 

335 

205 

1 

1 

7 

» 

93 

168 

184 

195 

192 

164 

122 

161 

187 

188 

181 

166 

416 

369 

274 

231 

371 

330 

40 

39 

26 

19 

6 
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132 

95 

85 
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78 

106 

96 

106 
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367 

314 

210 
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421 
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470 

1 

436 

1 
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1 

1 
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3 

5 

3 

3 

20 

21 

5 

1 

24 

14 

62 

81 

43 

44 

63 

69 

236 

300 

368 

170 

310 

277 

278 
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199 
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14 

60 

23 

27 

20 

27 
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110 

248 

160 
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458 
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245 

314 
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11 

19 

13 

20 

18 

16 

66 

84 

73 

66 

49 

68 

18 
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68 
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198 

79 
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71 

82 

48 
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27 

28 

29 

31 

2» 

LA  CRIMINALIDAD  EN  ESPAÑA 

esencialísimos  los  precedentes  datos  para 
de  las  diferentes  provincias  y  distritos  d( 
I  que  el  número  de  penados,  porque  el  delii 
auecer  ignorado  j  el  delito  nó,  salvas  ra 
,  y  muchísimo  más  todavía  que  el  número 
que  éstos  pueden  resultar  inocentes  ó  al  me 
antes  para  ser  declarados  culpables,  no  basi 
Lra  determinar  la  respectiva  criminalidad 
unscripciones  administrativas  en  que  se  hal 
¡piélago.  Para  esto  es  preciso,  además,  reí 
e  delitos  con  el  de  habitantes;  y  ya  que  no 
tores  de  las  estadísticas  que  estamos  exam 
'eferido  comparar  con  la  población  los  proc 
[lente  en  nuestro  concepto  por  las  razones  (j 
dicar,  vamos  á  suplir  la  omisión  por  medie 
dro: 

Delitos  por  cada  10.000  habitantes. 


ProvlnclM  y  itiBtrllos. 


20,5 
18,5 
16,8 
16,4 
14,6 
13,5 
13,3 
12,7 
12,5 
12,0 
11,8 
10,5 
9,7 
9,6 
9,5 
8,4 
8,3 
8,0 


CamaríDeB  Norte.  ■ 

Pampanga 

UniÓD 

Camarines  Sur.... 

Isabela  

Misamis 

Cagayán 

Cebú 

Antique 

Balacán 

Samar 

Cápiz 

Albay 

CalamiaDeB 

Miodoro 

Zamboanga 

Bohol 

Maabate  y  Ticao. . 

MartanaB 

Batanes 


is  en  la  precedente  escala  por  orden  de 
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liferentes  circunscripciones  administrativas  en  qae 
idido  el  Archipiélago  filipino,  fácil  es  ver  las  que 
)n  cifras  proporcionales  más  altas  y  más  bajas;  pero 
.vertir  que  formará  idea  muy  equivocada  de  la  edu- 
il  de  aquellas  provincias  el  que  se  guíe  exclusiva- 
os  resultados  que  ofrece  la  anterior  escala,  y  he  aquí 
más  de  que,  si  eu  Estadística  son  de  utilidad  suma 
iciones,  en  cambio  pueden  fácilmente  conducirnos 
errores,  por  creer  perfectamente  comparables,  tér- 
in  realidad  no  lo  son,  por  lo  menos  de  un  modo  ab- 
en Filipinas  provincias  que  no  tienen  más  población 
se  les  asigna  oficialmente,  por  no  existir  en  ellas  in- 
'wcidos,  como  allí  son  llamadas  las  razas  salvajes  ó 
ites,  y  los  delitos  con  que  tales  comarcas  figuran 
¡stica  criminal  no  pueden  atribuirse  á  habitantes 
an  sido  incluidos  en  el  censo  de  población.  Pero  hay 
dades  en  que,  á  más  de  la  población  sujeta  á  re- 
ste la  no  sometida,  que  alcanza  cifras  relativamente 
es,  y  que,  á  porporción,  comete  mayor  número  de 
los  habitantes  de  las  poblaciones  civilizadas,  ya  por 
instintos,  que  frecuentemente  les  arrastran  á  los  ase- 
i  atroces  y  alevosos,  ya  por  su  miseria,  que  les  con- 
itinuo  al  robo.  Para  comparar  estas  últimas  provin- 
t  restantes  del  Archipiélago,  sería  preciso,  en  rigor, 
s  delitos  perpetrados  por  las  razas  independientes, 
lacionar  el  número  de  atentados  con  el  de  habitan- 
de  otro  modo  resulta  su  criminalidad  muy  superior 
era,  no  sólo  por  relacionar  el  número  de  delitos  con 
e  población  inferior  á  la  efectiva,  sino,  además,  por- 
abítantes  no  sometidos,  cuyo  número  se  desconoce, 
mente  los  que  á  proporción  contribuyen  con  mayor 
e  á  la  estadística  criminal.  Pero  no  consta  en  parte 
úmero  de  dehtos  cometidos  por  las  razas  salvajes;  lo 
labemos  por  las  publicaciones  de  la  Audiencia  de 
Mmo  luego  veremos,  que  de  los  procesados  ^eíeB/ffí, 
o  por  100  pertenecen  á  las  razas  no  sometidas;  y 
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aunque  esto  es  mucho  para  comprender  que  no  debe  ser  cosa 
insignificante  el  número  de  delitos  cometidos  en  Filipinas  por 
la  población  independiente,  aun  en  las  comarcas  sujetas  á  la 
acción  de  nuestras  autoridades,  porque  semejante  cifra  supone 
mucho  mayor  número  de  criminales  de  esta  clase,  por  la  faci- 
lidad con  que  puede  burlar  toda  persecución  quien  vive  en  es- 
carpadísimos montes  ó  en  bosques  casi  impenetrables,  no  es 
suficiente  para  el  objeto  indicado;  así  es  que  tenemos  necesi- 
dad de  decir  algo  sobre  el  modo  como  se  hallan  distribuidas 
aquellas  razas  por  todo  el  Archipiélago  filipino,  á  fin  de  que 
pueda  darse  á  las  cifras  anteriormente  consignadas  el  valor 
que  en  realidad  merezcan. 

Sabido  es  que  las  razas  salvajes  é  independientes  que  exis- 
ten en  las  islas  Filipinas  son  numerosísimas,  y  no  bien  conoci- 
das algunas  de  ellas,  sobre  todo  las  que  habitan  en  la  isla  de 
Mindanao;  pero  las  principales  son  las  siguientes: 

Los  Negritos  Aetas  ó  Itas,  unánimemente  considerados  como 
los  aborígenes  ó  raza  autóctona  de  Filipinas,  de  carácter  mu- 
cho más  pacífico  que  las  tribus  salvajes  de  origen  malayo,  y 
que  se  hallan  reducidos  á  muy  escasos  restos  en  las  sierras  de 
Bataán  y  deZambales  (Luzón),  y  en  las  montañas  más  elevadas 
de  Negros  y  de  Panay  (Visayas);  los  Dnniagas^  raza  procedente 
de  cruzamiento  entre  aetas  é  indios:  sumisos,  pacíficos  y  hos- 
pitalarios, los  que  habitan  comarcas  inmediatas  á  los  pueblos 
cristianos,  con  quienes  efectúan  sus  cambios,  pero  sanguina- 
rios, traidores  y  desalmados,  hasta  el  extremo  de  vender  sus  hi- 
jos, los  que  habitan  en  el  interior  de  los  bosques,  que  ocu- 
pan toda  la  costa  del  Pacífico,  desde  Baler  y  Casigurán 
hasta  el  Norte  de  Luzón,  á  más  de  la  falda  oriental  de  la  Gran 
Cordillera  ó  Sierra  Madre,  y  que,  por  lo  tanto,  se  encuentran  en 
las  provincias  de  Cagayán  é  Isabela  y  distrito  del  Príncipe;  los 
Balngas,  mestizos,  como  los  anteriores,  que  se  extienden  por 
toda  la  cordillera  oriental  de  la  provincia  de  Nueva  Écija,  los 
montes  de  Maubán  y  otros  pueblos  de  la  de  layabas,  varios 
puntos  de  la  cordillera  de  Zambales  confinantes  con  las  pro- 
vincias de  la  Pampanga  y  de  Tarlac,  y  por  las  montanas  orien- 
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tales  de  las  de  llocos  Norte  é  llocos  Sur;  los  Ifforrotes  propia- 
mente dichos  (1),  que  viven  en  los  Caraballos  occidentales, 
elevada  sierra  que  se  levanta  entre  las  provincias  de  Pangasi- 
nán,  Unión,  Abra  é  llocos  por  Occidente,  y  las  de  Nueva  Viz- 
caya, Isabela  y  Cagayán  por  Oriente;  los  Buriks,  en  inmediato 
contacto  con  los  Igorrotes,  y  algo  más  pacíficos  y  humanitarios 
que  éstos,  que  forman  la  mayor  parte  de  las  rancherías  del 
distrito  de  Lepante,  y  se  encuentran,  por  consiguiente,  al  Este 
de  los  pueblos  cristianos  de  llocos  Sur;  los  Biisaos,  de  apacible 
carácter  y  tan  industriosos  como  los  Busiks,  que  pueblan  los 
montes  del  distrito  de  Benguet,  junto  á  la  provincia  de  La 
Unión;  los  Tinguianes  ó  ItanegSy  que  por  sus  costumbres  é  in- 
dustrias pueden  considerarse  tan  civilizados  como  los  indios 
sometidos,  que  se  encuentran  en  inmediato  contacto  con  los 
pueblos  cristianos  de  la  provincia  de  llocos  Sur,  y  se  extienden 
por  el  interior  hasta  la  cordillera  del  Tila,  en  el  distrito  de  Le- 
pante, y  ocupan  gran  parte  de  la  provincia  de  Abra;  los  Iteta  - 
paaneSy  de  condiciones  análogas  á  las  razas  anteriores,  cuyas 
rancherías  confinan  al  Sur  con  las  de  los  Igorrotes  y  al  Norte 
con  las  de  los  Busaos;  los  OuinaaneSy  de  feroces  instintos,  que 
viven  en  la  margen  izquierda  del  Abra;  los  Apayaos,  laboriosos 
y  pacíficos,  que  habitan  las  montañas  situadas  al  Norte  del  te- 
rritorio ocupado  por  los  Guinaanes,  extendiéndose,  por  lo  tan- 
to, desde  los  últimos  pueblos  cristianos  de  la  provincia  de  llo- 
cos Norte  hasta  lo  más  elevado  de  la  Gran  Cordillera  y  aun  por 
la  vertiente  oriental  de  la  misma,  en  la  provincia  de  Cagayán; 
los  Adangtasy  Adanginos,  Adanes  ó  AdamitaSy  dóciles  y  sumisos, 
que  se  ocultan  en  las  fragosas  montañas  cuyo  centro  ocupa 
el  monte  Adang,  junto  á  la  extremidad  Norte  de  la  cordillera 
de  los  Caraballos  occidentales,  en  la  provincia  de  llocos  Norte; 
los  IfugaoSy  feroces  y  sanguinarios,  que  constituyen  gran  nú- 


(I)  Comunmente  se  comprende  bajo  el  nombre  de  Igorroté$f  palabra  que  entre  los 
indígenas  parece  tener  la  acepción  de  ivfie'¡  por  oposición  á  la  de  Iloeos^  que  se  aplica  á 
los  indios  cristianos  y  á  todos  los  salvajes  de  origen  malayo  que  habitan  el  interior  d% 
las  idas,  cualesquiera  que  éstas  sean. 
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teero  de  rancherías  situadas  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Magat,, 
confinando  con  la  provincia  de  Nueva  Vizcaya;  los  Oaddanes^ 
sucios  y  estúpidos,  pero  pacíficos  y  fáciles  de  ser  sometidos, 
que  se  extienden  desde  las  orillas  del  río  Magat  (Nueva  Vizca- 
ya) hasta  cerca  del  Río  Chico  de  Cagayán;  los  Calañas  ó  Gala- 
guas,  de  pacífico  carácter  y  dedicados  al  cultivo  de  los  cam- 
pos,  que  habitan  las  alturas  inmediatas  al  pueblo  de  Malaneg 
y  las  cañadas  del  Río  Chico,  provincia  de  Cagayán;  los  Calin- 
.gas,  también  de  temperamento  tranquilo,  que  tienen  sus  ran- 
cherías en  la  cordillera  que  se  extiende  de  SE.  á  NE.  entre  el 
Río  Grande  y  el  Abalag  ó  Apagao  (Cagayán);  los  Aripas,  asi- 
mismo pacíficos,  que  habitan  en  las  inmediaciones  de  Tabang 
(Cagayán);  los  Jbilaos,  los  llongotes  y  los  Halones^  crueles  y 
sanguinarios,  que  se  hallan  establecidos  en  las  ásperas  mon- 
tañas del  Caraballo  Sur,  que  forman  el  límite  Norte  de  la  pro- 
vincia de  Nueva  Écija,  y  las  no  menos  escabrosas  del  Caraba- 
llo de  Baler,  entre  el  pueblo  de  este  último  nombre  y  el  de 
Casigurán,  ambos  pertenecientes  al  distrito  del  Príncipe;  los 
Jrayas,  apacibles  y  obsequiosos,  que  ocupan  las  cumbres  y 
vertientes  occidentales  de  la  Gran  Cordillera  ó  Sierra  Madre, 
■que  atraviesa  de  Norte  á  Sur  las  provincias  de  Cagayán  y  la 
Isabela  y  forma  el  límite  oriental  de  la  de  Nueva  Vizcaya;  los 
Gatélanganes,  poco  hospitalarios,  que  se  hallan  establecidos  en 
^1  brazo  oriental  del  rio  de  llagan,  y  los  Igorrotes  del  Isarog, 
únicos  salvajes  de  raza  malaya  que  todavía  se  encuentran  en 
la  parte  meridional  de  Luzón,  y  son  pacíficos,  aunque  no 
4anto  como  perezosos,  que  tienen  su  refugio  en  el  elevado 
monte  Isarog,  situado  en  la  parte  central  de  la  provincia  de 
Camarines  Sur;  los  ManguianeSy  bajo  cuya  denominación  se 
comprenden  varias  razas;  los  Buquilesy  mestizos  de  indios  y  ne- 
]gritos;  y  otras  varias  de  origen  malayo,  todas  pacíficas  hasta 
la  timidez,  qu6  pueblan  casi  por  completo  la  isla  de  Mindoro, 
hasta  el  punto  de  ser  muy  pocos  los  pueblos  cristianos,  y  basta 
internarse  unos  cuantos  kilómetros  para  tropezar  con  los  habi- 
tantes independientes;  los  Bulalacaunos,  ágiles  y  valientes, 
"que  se  encuentran,  tanto  en  el  grupo  de  la6  Galamianes  como 
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\  Beptentríonal  de  la  isla  de  la  Paragua,  que  forma  cod> 
)res  la  llamada  proTÍocia  de  Calatnianes:  por  último, 
parte  de  la  población  de  la  extensa  isla  de  Mindanao, 
impone  de  moros  mahomeianos  que  dominan  casi  toda 
),  y  de  varias  razas  de  infieles  idólatras;  los  Mano- 
obardes  como  "vengativos,  que  viven  aislados  en  los 
iin  formar  ni  aun  rancherías,  en  la  extensa  cuenca  del 
ín,  desde  el  punto  en  que  recibe  las  aguas  de  su 
;1  Naán  hasta  la  desembocadura  en  el  seno  de  Bu- 
rito  de  Surigao;  los  Mandayas,  pacíficos  y  generosoe, 
sufridos,  y  en  cuya  fisonomía  se  descubren  algunos 
.  tipo  chino,  que  ocupan  desde  la  parte  alta  de  la  ci- 
ca del  Agasán,  y  la  divisoria  entre  la  misma  y  la  del 
[ue  desagua  en  el  seno  de  Davao,  hasta  este  mismo 
el  Sur,  las  lagunas  de  Lignásau  y  Butuán  por  Oeste, 
costa  oriental  de  la  isla  hasta  más  arriba  de  Bislig: 
angas,  pacíficos,  pero  indolentes  é  inclinados  al  robo 
os,  que  habitan  el  vastísimo  territorio  comprendido 
rilla  izquierda  del  río  Agusán  hasta  Misarais,  y  desde 
orte  de  la  isla  hasta  la  laguna  de  Buhayen  ó  Maguin- 
;  Guiangas  y  Bagólos,  feroces  hasta  un  grado  que  ño- 
las demás  razas  y  de  ser  quizá  los  únicos  antropófa- 
.  islas  Filipinas;  que  habitan  las  orillas  del  rio  Pulan- 
terrenos  comprendidos  entre  el  mismo  y  el  seno  de 
3  Tagacaolos,  inteligentes  y  de  buen  carácter,  que  ha- 
dda  meridional  de  la  cordillera  del  monte  Apo  y  toda 
ue  rodea  el  seno  de  Sarangani;  los  Sanguiles  y  Bila- 

a,  CD  eFecto,  el  espacio  comprendido  enlreel  istmode  Pujag»  y  el  (mlIjO  de 
en  la  eitremidad  8E.  de  ]&  íbU,  la  costa  del  seno  de  Dnvao  haEta  TageoB, 
¡a\,  laa  playas  del  seno  de  Sarangani  y  toda  la  CDSla  tí.  y  SO.,  Iiastalades- 
el  rio  Poinán  ó  Grande,  1¡l  ei tensa  cuenca  de  eele  rfo  y  del  I'alanguiu,  con 
imedialos  &  las  lagunaB  de  Butrayen,  Ltgnasán  y  Buluán,  toda  la  coala  de 
i  hasta  SiLugney,  la  bahía  de  Sinda(;An,  en  la  costa  occidental  de  la  isla,  el 
ais  b  de  Iligiln,  al  N.  con  los  terrenos  del  interior  inmediatos  á  la  laguna 
,  por  ultima,  algunos  otros  punios  de  la  costa  sBplentrion.il  cnlre  Misamis 
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nesy  valientes  y  fáciles  de  civilizar,  que  residen  en  la  vertien- 
te SO.  de  la  citada  cordillera  del  monte  Apo  y  en  el  territorio 
que  se  extiende  hasta  la  costa  oriental  de  la  bahía  lUana,  com- 
prendida en  el  distrito  de  PoUok;  los  TirurayeSy  comunicativos 
y  dados  á  las  faenas  agrícolas,  que  ocupan  los  montes  de  Ta- 
monteca  y  circunvalan  la  mencionada  bahía  Illana;  los  Sama- 
lesy  que  habitan  la  isla  de  Sámal  á  seis  millas  E.  de  Davao, 
pacíficos  y  muy  adictos  á  España,  á  cuyas  autoridades  han 
prestado  repetidos  servicios;  los  Súbanos,  dóciles  y  poco  belico- 
sos, que  residen  en  los  puertos  de  la  costa  occidental  de  Min- 
danao,  desde  Misarais  á  Zamboanga  que  dejan  libres  los  moros, 
y  los  Mamanuas,  mestizos  de  indio  y  negrito,  de  carácter  es- 
quivo aunque  pacífico,  que  viven  en  los  altos  y  escarpados 
montes  de  Maynit,  junto  á  la  laguna  de  este  nombre,  en  el 
distrito  de  Surigao. 

De  suerte  que,  en  rigor,  las  únicas  provincias  comparables 
entre  sí,  en  cuanto  á  criminalidad,  por  no  contar  con  más  po- 
blación que  la  que  figura  en  el  Censo,  ó  ser  relativamente  poco 
numerosas  las  tribus  independientes  que  viven  dentro  de  sus 
respectivas  demarcaciones,  son  las  consignadas  á  continuación: 

Delitos  por  cada  10.000  habitantes. 


Tayabas 20,5 

Bataán 14,6 

Negros 13,5 

Manila 13,3 

Pangasiuán 12,7 

Tarlac 12,0 

Zambales 9,7 

Batangas 9,6 

Leyte 9,5 

Cavite 8,4 

Hoilo 8,0 

Lagaña 7,6 

Cmarines  Norte 7,5 


Pampanga 7,0 

Camarines  Sur 6,8 

Cebú 5,1 

Antique 4,4 

Bulacán 4,0 

Samar 3,7 

Cápiz 3,6 

Albav 3,1 

Bohol 1,9 

Masbate 1,7 

Islas  Marianas 1,2 

Islas  Batanes O  ,0 


Es,  por  consiguiente,  mayor  la  criminalidad  en  las  provin- 
cias de  la  isla  de  Luzón  que  en  las  Visayas,- puesto  que  de  las 
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ides  que  ñguran  con  mayor  número  proporcional 
as  pertenecen  á  Luzón,  excepto  doa  {Negros  y 
18  nueve  que  ocupan  los  últimos  lugares  de  la 
:ala  por  su  reducida  criminalidad,  todas  forman 
ipiélago  visayo,  excepto  cuatro,  y  de  éstas  sólo 
bay  y  Bulacin]  se  hallan  situadas  en  la  isla  de 
i  restantes  son  el  pequeño  grupo  de  las  islas  Ba- 
al  Norte  de  la  provincia  de  Cagayán,  y  las  islas 
ningún  enlace  geográfico  tienen  con  el  Archi- 
3,  aunque  forman  parte  de  él  en  cuanto  á  su  ré- 
strativo. 

jmbargo,  tenemos  que  decir  todavía  acerca  de 
provincias  no  comprendidas  en  la  anterior  es- 
erdaderamente  sorprende  la  reducidísima  crimi- 
le  aparecen  las  de  Calamianes,  Mindoro  y  Zam- 
ar  de  haber  relacionado  el  número  de  delitos  re- 
las  mismas  con  la  población  consignada  en  el 
temente  inferior  á  la  verdadera,  y  no  obstante 
comprendidos  en  los  hechos  criminales  registra- 
yan  podido  cometer  las  razas  infieles  ó  iodepen- 
lese  á  qué  quedarla  reducida  la  cifra  de  su  crimi- 
Xiiéramcffi  y  sólo  comprendiéramos  en  el  cálculo 
cometidos  por  la  población  consignada  en  el 
en  la  escala  respectiva  oscila  el  número  propor- 
os entre  2,1  y  2,9  por  cada  10.000  habitantes, 
lelitos  cometidos  por  término  medio  anual  en 
ite  el  último  quinquenio,  dio  lugar  al  proceea- 
'4  personasj  pero  de  éstas  sólo  fueron  condena- 
)  es,  el  40,6  por  100,  según  detalladamente  se 
itinuación: 


r 
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as  impuestas  á  los  reos  cuya  culpabilidad  logró  pro- 
>D  las  BÍguientes: 


SNAS 


»  3  3  1  1 

reteucióu 11  17  13  8  2 

noral 372  368  290  311  254 

aestino  á  traba- 

M 2.558  2.386  2.143  2.548  2.043 

)le 39  66  75  91  494 

■ida  durante  el 


in  perpetua  para 

Dlicoa 5           10            6         »                1 

in  temporal  para 

8 »             »             »                2            3 

7           10            9           11           13 

39           10          41           58          43 

TAL 3.064     2.937     2.019     3.088     2.869 


IB  la  única  clasificación  que  de  los  penados  se  en- 
las  estadísticas  judiciales  de  Filipinas.  Los  autores 
ilicación,  sin  tener  en  cuenta  que,  bajo  el  punto  de 
i^miualidad,  no  puede  tener  interés  alguno  el  cono- 
!  las  condiciones  personales  de  los  procesados,  por- 
¡nte  pueden  éstos  dejar  de  ser  declarados  culpables, 
lo  á  éstos  últimos  las  clasificaciones  que  en  todos  los 
ladisticos  sobre  la  materia  suele  reservarse  para  los 
ito  es,  para  los  verdaderos  delincuentes;  así  es  que 
lado  por  recoger  datos  que,  si  no  resultan  completa- 
iles,  como  más  adelante  veremos,  y  por  esta  razón 
rloB  á  conocer,  aunque  reduciéndolos  á  promedios, 
hísimo  de  tener  la  importancia  y  de  prestarse  á  las 
s  que  tendrían  y  á  que  se  prestan  las  clasificacio- 
lamos  de  menos, 
lase,  en  primer  lugar,  que  del  total  de  procesados 
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n  en  el  último  de  los  cuadros  expuestos  estuvíeroa 
924  (el  83  por  100),  á  saber: 


presentOB. 

80 5.614 

81 5.982 

82 6.939 

83 5.718 

U 6.369 

Promedio. 5.924 


1,924  procesados  presentes  se  subdividen  en  los  si- 
minos: 

1  del  sexo,  en  5.665  varones  y  259  hembras. 
1  de  la  edad,  en  74  de  9  á  15  años;  364  de  15  á  18; 
i  25;  3.294  de  25  á  60;  35  de  más  de  60  y  95  cuya 
>uede  hacer  constar, 
estado  civil,  resultan  los  grupos  siguientes: 

VsroDM.         HembrM. 


TOS 2.298 

dos  con  hijos 1 .458 

I  sin  hijOB 1.863 

OB 354 

laaificar 93 


5.666 


instrucción,  se  clasifican  de  este  modo: 


Q  leer  y  eBCribir 1 .  128 

osólo  leer 1.201 

Q  s<Slo  firmar 410 

iben  leer  ni  escribir 2.971 

laaificar 214 


6.924 


1 
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la  profesión,  ea  los  términos  siguientes: 

.bradorea 3.502 

roaleros 881 

dustriales  mecáDÍcos 593 

jjeres  dedicadas  á  las  laborea  y  oca- 

pacíoDca  propias  de  su  sexo 215 

rvieutea  aoméaticoa 174 

ipeadientea  de  comercio  y  de  particu- 
lares   77 

nple&dos  públicos 58 

•merciantea 48 

ilitares 27 

^^rdotes 2 

ofesorea  de  ciencias  6  artes  liberales.  2 

opietarios 2 

n  clasificHr  I  Varones 299 

D  ciaaiücar.j  H^^bras 44 

5.924 

iificaciÓD  de  los  procesados  seg'ún  sa  raza,  es  la  con- 
coDtiDuación: 


a  raza  española 28 

eatizos  de  raza  española 29 

B  raza  indígena 5.626 

itraojeros  de  raza  europea 2 

em  de  raza  china 97 

estizoe  de  raza  china '78 

orrotes  y  de  otras  razas  in&elea 64 

5.924 

i,  según  la  reincidencia,  se  clasifican  los  procesados 
uientes  términos: 

eincidentes  en  el  mismo  delito 428 

.em  en  otros  delitos 191 

o  reincidentea 5.305 

5.924 


abiendo  referido  las  precedentes  clasificacioneB  á  los 
jr  no  á  los  procesados,  serían  de  aplicación  muy  es- 
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'  no  corresponder  cada  uno  de  sus  grupos  á  los  com- 
8  en  la  clasificación  que  de  los  habitantes  se  hace  en 
,  porque  si  se  ignora,  por  ejemplo,  el  número  de  per- 
e  en  Filipinas  saben  leer  y  escribir  y  el  de  las  que 
ambas  cosas,  mal  podrá  averiguarse  si  es  mayor  la  cri- 
d  en  las  primeras  que  en  las  segundas,  ó  viceversa;  y 
to  puede  decirse  de  todas  las  demás  clasificaciones, 
la  estadística  criminal  y  los  censos  de  población  do 
,  los  mismos  grupos  sus  respectivas  clasificaciones,  el 
ento  de  las  condiciones  personales  de  los  penados  será 
¡sima  utilidad;  y  con  más  motivo  puede  decirse  esto 
á  la  filiación  de  los  procesados,  de  los  cuales  se  ignora 
1  ó  no  declarados  culpables.  Pero  si  podemos  suponer 
osados  y  penados  guardan  próximamente  entre  si  la 
i^porciónen  todos  los  grupos,  lo  que  seguramente  su- 
obre  todo,  cuando  éstos  alcancen  cifras  de  alguna  con- 
n,  todavía  pueden  enseñar  algo.  Claramente  demues- 
r  ejemplo,  que  en  Filipinas,  como  en  todas  partes,  es 
layor  la  criminalidad  en  el  sexo  masculino  que  en  el 
I,  puesto  que  en  el  censo  de  1877  figuran  2.800.347 
y  2.667.338  hembras,  cifras  que,  relacionadas  con 
ro  de  procesados,  dan  por  resultado  20'í¡  de  éstos  por 
)00  habitantes  en  el  seso  masculino,  y  0,9  por  10.000 
lino. 

smo  revelan  que  en  Filipinas  los  chinos  proporcio- 
I  cometen  mayor  número  de  delitos  que  los  indígenas, 
ito,  según  el  censo  de  población  formado  en  1876  por 
zobispo  de  Manila,  había  en  Filipinas  en  aquella  fe- 
11.356  entre  indios  y  mestizos  y  30.797  chinos;  de 
le,  si  no  ha  variado  mucho  la  proporción  en  que  se  en- 
ambas  cifras,  y  por  creerlo  asi  relacionamos  con 
delitos  cometidos  por  los  habitantes  de  las  razas  res- 
resultan  12  procesados  por  cada  10.000  habitantes 
ios  y  mestizos  y  31  por  10.000  entre  los  chinos. 
itnos  indicado  que  la  cifra  con  que  aparecen  los  in/le- 
i-as  procesados  da  exacta  idea  del  gran  número  de  de- 
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los  por  estas  razas,  aun  en  las  comarcas  sometidas 
ades  españolas;  porque  si  pudiendo  burlar  muy  fá- 
la  persecución,  todavía  representan  más  del  1 
otal  de  procesados,  es  porque  deben  ser  muchisi- 
ateutados  por  ellos  cometidos, 
ficarse  los  delitos  que,  segúu  se  cometieron  en  po- 
íspoblado,  se  hubiese  consignado  este  detalle  en 
los  diferentes  grupos  de  atentados  que  el  Código 
jre  todo  en  aquellos  en  que  aquella  circunstancia 
itar  BU  gravedad,  como  en  los  atentados  contra  las 
itra  la  propiedad,  contra  la  honestidad,  etc.,  ten- 
'a  utilidad  el  cuadro  comprendido  en  las  estadisti- 
is  por  la  Audiencia  de  Manila  con  el  objeto  de  dar 
i  delitos  cometidos  en  poblado  y  en  despoblado; 
I  se  ha  hecho  asi,  sino  que  la  clasificación  se  re- 
lé delitos,  la  noticia  carece  por  completo  de  impor- 
mitimos  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  están 
las  cifras  correspondientes  (1).  Y  otro  tanto  hare- 
ales  motivos,  con  la  última  clasificación  que  ree- 
)sse  encuentra  en  la  estadística  judicial  deFilipi- 
jue  divide  ést^s  en  delitos  cometidos  por  reos  pre- 
s  cometidos  por  reos  ausentes  y  delitos  que  dieron 
tsos  en  que  no  hubo  reos  ó  no  fueron  conocidos.  El 
lor  completo  de  utilidad,  y  está  además  equivo- 


a  efecto,  que  por  térmíao  medio  anual  se  comeiiertn  eo  Filipinas 
poMsdo  (el  b3  por  100)  y  ?.OTI  (el  47)  eo  despoblado,  cuyas  dos  cao- 
Da  delitos,  steado  así  que  el  total  de  los  comelidos  Tueron  4.348. 
íy  difereacia  eotce  el  total  de  los  delilos  cometidos  (4.3Í8)  y  el  qira 
aciün  (4.38&),  como  puede  verse  sumando  las  siguientes  cifras,  prom»- 
inqigDBdns  en  las  estadiíticns  crimiaslos  de  Filipinas; 

lomelidos  por  reos  présenles 3.144 

□metidos  por  reos  auseutcs Cí£ 

ue  dieron  lugar  &  procesoe  en  que  no  hubo  icos  ú 

:dd  conocidos GI9 

4.385 


LA  CRIMINALIDAD  EN  ESPAÑA 
tnto  á  procesos,  se  encuentran  varias  clasificj 
3  más  importantes,  en  nuestro  coacepto,  es  la 
uracióu  de  las  causas  criminales  incoadas,  ; 
idossig-uientes: 


WraoiAn  de  la«  oaosas  «n  los  tribonles  infbrlares. 


PROUBDIO 

ANUAL 

Cirnabsolala. 

Por  loo. 

3  uno  á  tres  meBea 

)  trea  áfleiameBes.  ... 
jseis  meaes  á  un  ano. . 
;  raáade  uo  año 

2.449 

1.663 

377 

126 

53,1 
36,0 
8,2 
2,7 

Total 

4.615 

100,0 

PROMEDIO  ANUAL. 

Cifra  absoluta. 

Por  lío. 

806 

17,6 

1.322 

28,6 

1.122 

46,0 

263 

5,7 

102 

2,2 

Duración  de  las  oausas  en  la  Andiencia. 


uno  á  quince  días 

quince  días  á  un  mes. . 

uno  ¿  dosmeseB 

doa  Á  seis  meses 

más  de  seis  meses.  .. . 

Total 


■as  proporcionales  que  hemos  añadido  á  los  prc 
le  los  datos  consig^nados  en  las  estadísticas  jm 
is,  hacen  ocioso  todo  comentario,  porque  den 
irán  nuestros  lectores  que  la  noticia  es  iucoi 
)orta  conocer  la  actividad  con  que  proceden 
ales  inferiores  como  las  Audiencias;  pero  i 
3  saber  la  duración  total  de  las  causas,  es  d< 
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tiempo  trascurrido  desde  que  se  iniciaron  hasta  que  se  dictó  en 
ellas  fallo  definitivo. 

También  se  da  á  conocer  en  las  estadísticas  judiciales  de 
Filipinas  la  clasificación  de  los  fallos  dictados  por  la  Audiencia 
con  relación  á  los  pronunciados  por  los  tribunales  inferiores  en 
materia  criminal,  y  es  la  siguiente: 

PROMEDIO  ANUAL. 
Cifra  absoluta.         Por  100. 


SenteDcias  confirmadas  en  todas  sus  partes. .  3 .254  70,5 
ídem  alterando  la  duración  de  la  pena  prin- 
cipal en  más  é  en  menos 583  (1)  12,6 

ídem  alterando  las  penas  accesorias 66  1,4 

D          .    .      (En  parte 456  9,9 

Revocatorias. I  g^  ^^^^ 256  516 


Total 4.615  100,0 


Otras  clasificaciones  se  encuentran  además  en  las  mencio- 
nadas estadísticas;  pero  como¡  no  tienen  la  menor  importancia 
para  nuestro  objeto,  vamos  ya  á  terminar  nuestras  observacio- 
nes respecto  á  la  criminalidad  en  Filipinas  comparando  los  da- 
tos correspondientes  al  quinquenio  1880-84  con  otros  que  he- 
mos podido  proporcionarnos  relativos  á  años  anteriores.  Refié- 
rense  principalmente  al  trienio  1868-70  y  al  1877-79;  y  en  ver- 
dad que  son  interesantes,  pues  manifiestan  que,  si  bien  en  este 
último  período  la  criminalidad  aumentó  en  Filipinas,  ha  des- 
cendido después  á  cifras  próximamente  iguales  á  las  del  pe- 
riodo 1868-70.  Efectivamente,  en  éste  se  cometieron,  por  tér^ 
mino  medio  anual,  4.124  delitos;  se  elevó  esta  cifra  á  4.954  en 
el  trienio  1877-79,  y  en  el  quinquenio  siguiente  (1880-84)  ha 


(IJ  No  68  este, el  promedio  que  resulta  de  las  cifras  consignadas  en  los  documentos 
originales,  sino  el  de  783,  pero  consiste  en  hallarse  equivocado  el  número  de  las  senten- 
cias dictadas  en  1883,  alterando  la  pena  principal,  qee  fué  de  654  en  vez  de  las  1.654  qu» 
«e  consignan. 
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descendido  á  4.348,  pero  con  la  favorable  particularidad  de  que 
los  delitos  contra  las  personas,  que  en  el  primero  de  los  dos 
mencionados  trienios  representaban  la  mitad  del  total  (el  49,5 
por  100),  en  el  quinquenio  últimamente  trascurrido  descendie- 
ron al  44,5  por  100;  los  atentados  contra  la  propiedad  bajaron 
también  desde  el  23  por  100  al  21,  y  los  delitos  contra  el  orden 
público  desde  el  17  por  100  al  2.  Si  descendiendo  á  mayores 
detalles,  comparamos  los  delitos  más  graves  y  los  más  frecuen- 
tes, á  saber,  homicidios,  robos  y  hurtos,  se  obtienen  las  cifras 
siguientes: 

PROMEDIO  ANUAL. 
Homicidios.  Robos.  Hurtos. 


Período  1868-70 341      811       655 

—  1877-79 316      811     1.122 

—  1880-84 266      649      905 


De  modo  que  han  disminuido  considerablemente,  tanto  los 
homicidios  como  los  robos,  y  aunque  los  hurtos  han  aumentado 
con  relación  al  trienio  1868-70,  respecto  al  trienio  siguiente 
aparecen  en  baja,  y  muy  marcada. 

La  clasificación  completa  de  los  delitos  cometidos  en  los  dos 
trienios  á  que  venimos  refiriéndonos,  es  la  siguiente: 


Trienio  1868-70. 


^m.no'os 


^'^^'™'  1868        Í869        ¡870     "^""^''^ 


Contra  la  propiedad 1 .977  2.247  1 .907  2.043 

—  las  personas 881  1 .046  965  964 

—  el  orden  público 666  779  651  698 

—  la  honestidad 158  176  148  160 

De  empleados  públicos  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos 124  124  138  128 

Contrabando 67  115  99  97 

Contra  la  religión 25  20  15  20 

—  el  honor 13  10  20  14 

3.911  4.517  3.943  4.124 
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Trienio  1877-79. 


DELITOS 


Contra  la  propiedad 

—  las  personas 

De  contrabando 

De   empleados   públicos   en    el 

desempeño  de  su  cargo 

Quebrantamiento  de  sentencia. . 

Fuga 

Vagancia 

Contra  la  honestidad 

De  falsedad 

Contra  el  orden  público 

—  la  libertad  y  la  seguridad 
de  las  personas 

Imprudencia  temeraria 

Contra  el  estado  civil  de  las  per- 
sonas   

Contra  el  honor 

—  la  religión 

—  la  seguridad  exterior  del 
Estado 

Contra  la  salud  pública 

Juegos  y  rifas 


1877 

1878 

1879 

Promedio 

1.997 

2.305 

2.370 

2.224 

1.040 

1.024 

1.076 

1.047 

168 

504 

415 

363 

244 

206 

220 

223 

209 

197 

240 

215 

173 

217 

190 

193 

147 

174 

249 

190 

170 

156 

151 

160 

138 

130 

141 

136 

120 

110 

105 

112 

71 

45 

53 

56 

19 

34 

21 

25 

3 

6 

6 

5 

5 

7 

4 

5 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

> 

» 

» 

> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

4.505      5.116      5.241      4.954 


Puerto  Rico. — También  la  Audiencia  de  Puerto  Rico  acos- 
tumbraba publicar  anualmente  la  estadistica  judicial  de  su 
territorio;  pero  si  no  estamos  equivocados,  el  último  trabajo  de 
esta  clase  que  ha  visto  la  luz  pública  en  aquella  isla  ha  sido 
el  correspondiente  al  año  1881;  de  suerte  que  no  podemos  refe- 
rir nuestras  noticias  ni  nuestras  observaciones  al  último  quin- 
quenio trascurrido,  como  hemos  hecho  con  Filipinas.  Princi- 
palmente se  refieren  los  datos  que  poseemos  al  quinquenio 
de  1877-81,  si  bien  haremos  comparaciones  con  tiempos  pasa- 
dos, con  el  período  1858-62,  y  algo,  además,  indicaremos  res- 
pecto á  fecha  posterior  á  las  últimas  estadísticas  publicadas, 
porque  poseemos  completos  los  datos  correspondientes  á  1884; 


■-  >. 


.1 
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y  aunque  un  año  aislado  no  es  bastante  para  determinar  la  cri- 
minalidad de  un  país  en  una  época  dada,  porque  esto  sólo  es 
posible  basando  los  cálculos  en  datos  correspondientes  á  una 
serie  más  ó  menos  larga  de  años,  pueden,  no  obstante,  revelar 
tendencias  en  uno  ú  otro  sentido,  y  bajo  este  aspecto  tienen 
valor  indiscutible. 

A  2.258  ascienden,  por  término  medio  anual,  los  delitos 
cometidos  en  Puerto  Rico  durante  el  quinquenio  1877-81,  á 
saber: 


ANOS  Delitos 


1877 

1.260 

1878 

2.062 

1879 

1.980 

1880 

2.619 

1881 

3.077 

El  quinquenio  1858-62  acusa  un  promedio  de  724  delitos 
anuales,  como  puede  verse  á  continuación: 


ANOS  Delitos 


1858 846 

1859 573 

1860 668 

1861 779 

1862 754 


De  suerte  que,  no  obstante  el  corto  número  de  años  trascu- 
rridos desde  el  uno  al  otro  quinquenio,  el  número  de  delitos  ha 
triplicado  en  Puerto  Rico;  y  mientras  en  el  período  1858-62  re- 
sultó ser  la  criminalidad  de  la  isla  de  12,4  delitos  por  cada 


-L. 


■-%? 
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abitantes,  en  el  de  1877-81  esta  relación  ha  ascen- 
,9  por  10.000. 

sg^raciadamente,  la  cifra  correspondiente  al  año  1884 
3S  superior,  no  sólo  á  los  promedios  obtenidos  en  los 
dos  comparados,  sino  también  á  la  más  alta  que  pre- 
iño  de  mayor  criminalidad  en  ambos  quinquenios,  que 
1881,  en  que  se  cometieron  3.077  delitos,  esto  es,  38,0 
10.000  habitantes,  pues  en  1884  conocieron  los  tribu- 
3.608  atentados,  que  equivalen  á  44,5  por  cada  10.000 
s.  Lejos,  pues,  de  poder  concebir  esperanzas  de  que 
ido  la  funesta  tendencia  al  alza  que  presentan  las  ci- 
atradas  en  años  anteriores,  hay  motivo  para  creer 
mentó  se  ha  acentuado,  por  más  que  no  podamos  afir- 
sntras  no  dispongamos  de  noticias  comprensivas  de 
imero  de  años. 

uí  la  clasificación  de  los  delitos  cometidos  en  el  quin- 
58-62  y  en  el  1877-81. 


periodo  1858-82. 


■eligida 1 

peraonaa 270 

lODestidad. . .  34 

lonor 5 

ibertad  y  se- 

3 

iropiedad 417 

rden  público.  55 

alud  pública.  12 

i 27 

cicio  de  fun- 
iblicaa  6  pro- 

8 22 

¡fas » 

>TAL 846 
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Pertodo  1877-81. 


UTOS  ""^^  "■ 

______^__  1877  1878        1879  1880      1881 

igiíSn 2  »  »  »            » 

ruridad  exterior 

*  «  »  8           1 

)nstituciÓD »  »  s  ^           Z 

leu  público....  48  41  62  145        174 

16  33  18  65         77 

lud  pública »  2  3  6           6 

>ia  ilegales >  3  13  69         34 

por  empleados 
Qol  ejercicio  de 

31  46  36  62         71 

¡rsoiiaa 231  373  554  520       584 

neatidad 80  102  133  161        179 

ñor -     19  16  32  60         39 

tado  civil  de  las 

»  38  51  »           » 

bertad  y  la  se- 

31  »  »  61         88 

opiedad 798  1.395(1)1.069  1.442    1.795 

iento  de  con- 

»  »  »  20 

.temeraria 4  13  (1)  9  18           6 

■AL 1.260  2.0^  1.980  2.61»    3.077 


uestros  lectores  no  encontrarán  fácilmente  reunidos 
ue  anteceden,  no  hemos  Tacilado  en  presentarlos 
He  con  que  aparecen;  pero  toda  su  utilidad  é  imper- 
en á  condensarse  en  los  siguientes  cuadros  expresí- 
womedios  correspondientes  á  ambos  períodos,  j  de 
>n  en  que  cada  clase  de  atentados  se  encuentra  res- 
:al  de  delitos: 


wumenlo  olicial  Qgunuí  cifriiB_  distintas,  por  liabene  comprendido  eatre 
»ntra  la  propiedad  los  hechos  calificados  de  improdeacia  temeraria. 
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de  los  atentados  contra  el  estado  civil  de  las 
as  clases  de  delitos  han  aumentado,  y  algunas 
tanto  más  alarmantes,  cuanto  que  ya  ea  el 
presentaban  considerable  alza  respecto  al  quin- 
Tal  sucede  principalmente  con  los  delitos  COQ- 

contra  la  honestidad,  contra  el  orden  público 
;ad  y  seguridad. 

con  el  número  tota!  de  delitos  las  diferentes 
Jos  cometidos  en  1884,  se  obtienen  las  cifras 
iguientes:  delitos  contra  la  propiedad  (el  51,6 

contraías  personas  (21,7),  delitos  contraía 
6),  delitos  contra  el  orden  público  (el  7,3),  de- 
jertad  y  seguridad  (el  7,3),  falsedades  (el  2,8), 
5  por  funcionarios  públicos  en  el  desempeña  de 
9),  delitos  contra  el  honor  (el  1,7)  y  juegos  y 
3  restantes  no  llegan  al  1  por  100. 
tsignar  los  delitos  que  por  su  gravedad  ó  fre- 
i  especial  mención:  pero  antes  debemos  adver- 
tciÓQ  es  extensiva  á  todos  los  datos  que  de  aquí 
mos  á  conocer  respecto  á  la  criminalidad  en  la 
co — que  las  únicas  noticias  que  tenemos  acerca 

las  que  quedan  consignadas,  es  decir,  las  ex- 
mero  total  de  delitos  y  su  clasificación  en  la 
hecho;  de  suerte  que  los  promedios  que  iremos 
íren  á  los  años  1877,  78,  80  y  81.  Cuatro  años, 

de  continuidad  que  la  indicada,  y  enteramente 
],  sin  duda,  para  determinar  los  hechos  que 
dar  á  conocer;  y  los  delitos  que  con  referencia 
más  particularmente  ser  notados,  son  los  con- 
nuación: 
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18T7 

426 
192 
239 
84 
62 

25 

13 
14 
3 

1878 

764 
350 
417 
177 
71 

36 

22 
13 
5 

1880 

775 
476 
208 
257 
136 

143 

19 
35 

7 

1881 

997 
645 
276 
325 
131 

159 

35 
25 
6 

FIHIDia 

285 

í  otros eDgaños. 

211 
100 

3  y  otros  estra- 

n  y  abusos  des- 

;08 

5 

il  precedente  cuadro  llama  muy  especialmente  la  aten- 
extraordinario  aumento  que  de  año  en  año  recibieron  la 
parte  de  los  delitos  que  en  él  figuran  y  la  elevadisima 
e  alcanzan  las  violaciones,  los  incendios  y  los  raptos, 
iquí  los  delitos  cometidos  en  cada  uno  de  los  partidos 
es  de  Puerto  Rico: 


1877 

1878 

1880 

1881 

FtsiDlg 

;2jazgaao«)  (1). 
la 

350 
76 

102 
80 
98 

194 

277 
83 

649 
108 
169 
137 
186 
300 
437 
176 

834 
96 
221 
178 
212 
321 
640 
218 

6«9 
112 
180 
206 
507 
314 
882 
207 

601 
98 
168 

160 

261 

82 

634 

mili 

171 

ÓTALES 

1.260 

2.062 

2.619 

3.077 

2.266 

icionados  los  precedentes  promedios  con  la  población 
!va,  resulta  que  los  partidos  judiciales  de  mayor  crimi- 


Di  do)  jazgkdoB  son  los  de  UCatedítal,  enqueMcotnelierotí  por''tírmÍBO  m 
ÍSSdeliloa,  y  el  de  Bao  Fr«aeúco,  eoquaBeregiatraronStS. 
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)S  de  Mayagüez,  Ponce  j  la  capital;  los  de  menor. 

recabo  y  San  Germán,  seg:ún  pone  c 

uadro: 


anual. 

*(ie  líne. 

282 

56.138 

49,7 

634 

116.002 

46,0 

601 

148.261 

40,5 

251 

87.762 

28.6 

150 

54.775 

27,4 

171 

86.117 

19,9 

168 

104.702 

16,0 

98 

84.085 

U,7 

dística  judicial  de  Puerto  Rico,  lo  mismo  que  eu 
9,  no  se  ha  hecho  clasificación  alguna  de  los  pe- 
obio  figuran  varios  respecto  á  procesados,  cayos 
.  los  siguientes: 

Procesados  legán  el  sexo. 


66 
17 
6 

2.288 

89 

Sstii  li  Edad. 

aüoB 230 

657 

1.026 

50 302 

DO  consta 164 

2.Í79 
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SegúD  la  nacioaalidad. 


ares 338 

s  y  cubanos 1 .  846 


2.379 
Seg;ún  la  raia. 

1.002 

911 

426 

íicar 40 

2.379 

Según  la  profesiio. 

)8  de  ciencias  y  artes  liberales 38 

intes 75 

08  públicos 87 

!Qtes  de  comercio  y  de  particolarea 108 

lies 219 

•ios 130 

)3 797 

es 459 

s  domésticos 162 

ifeeiones 151 


2.379 
Segrún  la  tastracción. 

ler  y  escribir 692 

íloleer 252 

1  leer  dl  escribir 1 ,  168 

ficar 267 


2.379 
Según  la  reincidencia. 

ites  eu  el  mismo  delito 453 

ates  en  distinto  delito 468 

identes 1.360 


2.379 
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la  circuQstaacia  de  referirse  las  precedentes  cla- 
3  á  procesados  y  no  á  penados,  lo  que  rebaja  extraof- 
ite  su  utilidad,  por  cuanto  muchos  de  los  que  en 
an  habrán  sido  declarados  inocentes  ó  conseguido 
breseimiento,  y  no  pueden,  por  consiguiente,  ser  in- 
mdo  86  trata  de  determinar  la  crimiDalidad  de  ua 
te  esta  circunstancia,  decíamos,  existe  la  de  que 
:  las  clasificacioites  anteriores  no  responden  esacta- 
s  adoptadas  bajo  análogos  coaceptos  en  el  censo  de 
in  de  la  isla.  No  constando  en  éste  la  profesión  de 
ites,  y  habiéndose  adoptado  en  la  clasificación  por 
paciones  distintas  de  las  consignadas  en  la  estadie- 
ial,  no  hay  medio  de  inquirir  la  influencia  que  la 
profesiones  pueden  ejercer  sobre  la  criminalidad  en 
Puerto  Rico,  y  todo  lo  más  que  podemos  hacer  en 
I,  es  llamar  la  atención  sobre  la  extremada  cifra  á 
fa  el  número  de  procesados  menores  de  17  años,  que 
ada  menos  que  al  10  por  100  del  total.  La  clasifica- 
n  el  Censo  se  hace  de  los  habitantes  de  la  isla  según 
¡ivil,  es  la  misma  que  se  ha  adoptado  en  la  estadis- 
al  respecto  á  los  procesados;  pero  la  influencia  del 
o  sobre  la  criminalidad  no  puede  determinarse  sino 
lo  casados  y  no  casados  dentro  de  las  mismas  eda- 
10  falta  este  dato,  resulta  inútil  la  clasificación  de 
idos  según  el  estado  civil.  No  se  ajusta  exactamente 
tción  de  los  procesados  según  su  raza  y  naturaleza 
n  la  estadística  judicial  se  hace  de  los  procesados 
s  conceptos.  Esta  última  es  más  detallada;  pero  cabe 
mas  comparaciones,  y  el  resultado  que  éstas  ofrecen 
por  cada  10.000  individuos  de  la  población  respec- 
tgistran  entre  los  blancos  21  procesados  y  42  entre 
>r,  27  entre  los  nacionales  y  191  entre  los  extranje- 
smo  podemos  decir,  en  virtud  de  lacomparacióa  he- 
los datos  del  censo  y  los  de  la  estadística  judicial, 
los  habitantes  que  saben  leer  y  escribir  resul- 
■  cada  10.000  y  entre  los  restantes  22. 
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Respecto  á  la  clasificación  de  los  procesados  según  la  rein- 
cidencia, sólo  podemos  llamar  la  atención  sobre  la  elevadísima 
cifra  á  que  asciende  el  número  de  reincidentes,  puesto  que  re- 
presentan nada  menos  que  el  39  por  100,  lo  que  no  habla  muy  ,i| 
alto  en  favor  de  los  establecimientos  penitenciarios  de  Puerto 
Rico,  aunque  permite  formar  esperanzas  de  que  disminuya  en 
lo  sucesivo  la  criminalidad  en  la  isla  si,  por  recibir  aquéllos 
las  necesarias  reformas,  se  favorece  la  enmienda  de  los  pe- 
nados. 

El  último  de  los  datos  que  á  nuestro  objeto  importa  entre 
los  contenidos  en  la  estadística  judicial  de  Puerto  Rico,  es  la 
clasificación  de  los  fallos  recaídos  durante  el  año  1881  (1)  en 
los  procesos  incoados,  y  que  es  la  siguiente: 

Fallos  condenatorios 916 

ídem  absolutorios 465 

Sobreseimientos  definitivos 554 

Idem'provisionales 758 

Inhibiciones 9 

Reducción  á  juicios  verbales 144 

2.846 

De  suerte  que,  del  total  de  procesados,  sólo  al  32  por  100  se 
impuso  pena,  y  el  63  por  100,  ó  fueron  procesados  indebida- 
mente, ó  no  pudo  probarse  su  culpabilidad.  Es  una  proporción 
esta  última  demasiado  elevada. 

En  los  cuatro  años  á  que  se  refiere  la  mayor  parte  de  los  da- 
tos que  quedan  consignados  (1877,  78,  80  y  81),  no  se  dictó 
más  que  una  pena  de  muerte.  Las  de  cadena  perpetua  fueron 
tres,  impuestas  el  año  1880,  y  las  de  presidio  con  retención  12: 
3  en  1877  y  9  en  el  siguiente. 

Cuba. — A  pesar  de  la  gran  importancia  de  esta  isla,  figura 
al  final  de  nuestro  trabajo,  por  ser  escasísimos  los  datos  que 
paseemos  acerca  de  su  criminalidad.  Tan  pocos  son,  que  apenas 


(f  ]  No  reproducimos  los  datos  correspondientes  á  años  anteriores,  porque  el  diferente 
procedimiento  que  ha  regido  en  ellas  impide  presentar  los  fallos  con  las  mismas  agru- 
paciones. 


^ii 
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:  más  noticias  que  el  número  y  clasíficacióa  de  los 
letidos  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
año  1882,  en  el  de  la  Audiencia  de  Puerto  Principe 
año  1884  y  en  la  totalidad  de  la  isla  durante  el 
No  podemos  afirmar  que  las  mencionadas  Audien- 
sjado  de  publicar  las  estadísticas  judiciales  de  sus 
3  territorios,  aunque  asi  lo  creemos;  pero  si  han  cum- 
!ste  deber,  hemos  sido  por  de  más  desgraciados  en 
restiones  para  conocerlas,  por  cuanto  no  las  hemos 
)  en  parte  alguna.  Habrán,  pues,  de  contentarse 
ictores  con  las  noticias  indicadas,  j  no  extrañen  qne 
sin  comentario  alguno,  porque  fiobre  datos  tan  in- 
no  puede  fundarse  nada. 

itos  cometidos  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  la 
irante  el  año  1882,  fueron  4.654  (38  por  cada  10.000 
),  á  saber: 


el  orden  público 72 

edad 90 

la  salud  pública 1 

y  rifas 44 

aleados  públicos  en  el  ejercicio  de  bqb  car- 

77 

laa  personas 997 

la  honestidad 243 

el  honor 22 

el  estado  civil  de  las  personas 73 

la  propiedad 3.035 

Total 4.654 


rte  que  los  delitos  más  frecuentes  en  el  territorio  de 
;ia  de  la  Habana  durante  el  año  1882,  fueron  los  co- 
lutra  la  propiedad,  que  representan  el  65,2  por  100 
Los  atentados  contra  las  personas,  que  son  los  que 

segundo  término,  constituyen  el  21,4  por  100;  los 
itra  la  honestidad  representan  el  5,2  por  100;  los  de 
;1  1,9;  los  deütos  contra  el  estado  civil  de  las  perso- 

y  los  atentados  contra  el  orden  público  el  1 ,5. 


1 
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[itos  que  dentro  de  las  anteriores  agrupaciones  Uamau 
iucioD,  por  su  jadole  especial  ó  por  su  frecuencia,  son 
ates: 

i 1.730 

es 712 

680 

3  y  otros  engaños 402 

¡idios ^5 

! 219 

líos  y  otros  estragos 186 

«tos 16 

én  tenemos  datos  para  poder  comparar  algunas  de  las 
es  cifras  con  las  registradas  en  otros  años,  y  en  ver- 
10  tiene  nada  de  satisfactorio  el  resultado  que  se  ob- 
sto que  indican  una  marcadísima  tendencia  al  alza, 
o  en  cuanto  á  los  atentados  contra  la  propiedad, 
de  verse  á  continuación: 


idios 112          256  224 

665          680  1.297 

3 1.547       1.730  3.379 

territorio  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  se  co- 
2.255  delitos  durante  el  año  1884,  á  saber: 

i  la  seguridad  exterior  del  Estado 00 

I  la  Coustitución 1 

k  el  orden  público 103 

tades 63 

i  la  salud  pública 4 

s  y  rifas 15 

ipleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  car- 

33 

i  las  personas 351 

i  la  honestidad .- 180 

i  el  honor 4 

i  el  estado  civil  de  las  personas 2 

i  la  libertad  y  seguridad 23 

i  la  propiedad 1 .474 

dencia  temeraria 2 

2.255 

rouo  cviJi  25 
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También  en  esta  parte  de  la  isla  los  di 
son  los  cometidos  contra  la  propiedad,  ( 
contra  la  honestidad,  pues  representan 
65,2,  el  15,6  y  el  8,0  por  100.  Los  atenta 
público,  que  son  los  que  figuran  cu  cuarto 
tuye  el  4,6  por  100. 

Los  delitos  (|ue  dentro  de  las  agrupacií 
cen  mención  especial,  por  su  gravedad  ó  p 
los  siguientes : 


Hurtos 

Kat&ras  y  otros  engaños 

Robos 

Raptos 

lucendtoB  y  otros  estragos 

Desacatos  contra  la  autoridad. . 
Homicidios 


Si  el  número  de  delitos  consignados 
una  serie  más  ó  menos  larga  de  años, 
que  CQ  las  provincias  de  Puerto  Principe 
la  criminalidad  es  mucho  mayor  que  en  el 
resultan  75  delitos  por  cada  10.000  hábil 
marca,  y  sólo  38  por  10.000  en  el  ten 
cia  de  la  Habana;  y  si  fuera,  además,  peri 
Utos  registrados  en  ambas  Audiencias  coi 
la  criminalidad  de  toda  la  isla,  padriamo 
se  delinque  mucho  más  que  en  Puerto  R¡ 
tan  por  cada  10.000  habitantes  45  delitc 
Antillas,  y  28  en  la  isla  de  Puerto  Kico;  p 
aceptarse  semejantes  cálculos,  por  lo  incí 
tenemos  que  renunciar  á  toda  comparac 
y  terminar  nuestro  trabajo  consignando  e 
ciÓQ  de  los  delitos  cometidos  en  la  totalidí 
durante  el  año  1859,  que  fueron  los  síguit 
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contra  la  propiedad 1.860 

intra  las  personas L313 

iQtra  el  orden  público 493 

mtra  la  honestidad 98 

i  falsedad 50 

imetidos  por  funcionarios  públicos  con  mo- 

lel  desempeño  de  su  cargo 36 

)ntra  el  honor 26 

)ntra  la  libertad  y  seguridad 13 

Total 3.889 

nado  este  número  total  de  delitos  con  la  población 
,e  Caba  según  el  Censo  del  año  1859,  resultan  34  por 
O  habitantes;  y  ñjando  la  atención  en  los  datos  ante- 
consignados, se  observa  que  en  aquel  año  se  come- 
oda  la  isla  de  Cuba  menos  delitos  que  se  perpetraron 
año  1882  sólo  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  la 


J.  Jlmeno  Aglus. 
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Los  padres  de  Amalia  y  doña  Rosa,  madre  de  Fernando,  se  trata- 
l)an  como  de  familia  más  que  como  amigos. 

En  cuanto  á  los  jóvenes,  era  algo  más  que  cariñosa  amistad  la 
que  se  tenían. 

Amalia  y  Fernando  conjugaban  el  verbo  amar  constantemente,  lo 
que  si  bien  no  habían  llegado  á  autorizar  los  padres,  venían  hacía 
tiempo  tolerando. 

Esta  tolerancia,  tanto  por  parte  de  doña  Rosa  como  por  la  de  los 
padres  de  Amalia,  no  carecía  de  fundamento. 

Con  motivo  de  estar  cerca  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
donde  desde  muy  joven  venia  siendo  empleado,  habitaba  el  piso  ter- 
cero derecha  de  la  casa  número...  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo 
don  Francisco  González,  con  su  familia,  que  la  componía  su  esposa 
Petra  y  Amalia,  su  hija  única. 

Cuando  se  instaló  en  Madrid  doña  Rosa,  fué  á  vivir  al  cuarto  in- 
mediato al  del  Sr.  González. 

La  nueva  inquilina  del  tercero  izquierda  y  la  madre  de  Amalia, 
no  tardaron  en  conocerse  y  tratarse. 

El  trato  de  ambas  vecinas  fué  cada  vez  más  íntimo,  lo  que  daba 
ocasión  á  que  Amalia  y  Fernando,  que  por  aquel  tiempo  eran  muy 
pequeños,  estuvieran  constantemente  jugando  juntos. 
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teaia  unos  caatro  años,  llaniaba  &  dolía  Fíosa  como 
'ernando,  y  ^ste  á  sn  vez,  qae  tenia  dos  años  más 
ia  papá  y  mamá  á  loa  padres  de  ésta, 
la  y  cariñosa  amistad  por  parte  de  ambas  familias 
,mboB  j<i venes,  hasta  llegará  ser  licenciado  en  der<^- 
diando  el  doctorado  el  hijo  de  doña  Rosa,  aunqutf 
ntiun  aíioB,  y  ser  Amalia  una  joven  de  diez  y  nueve, 
ileza  habla  favorecido  con  bus  eucautos. 
lecíau  ana  padres,  una  liada  pareja. 
I  un  muchacho  que  unta  á  bu  hermosura  física  mm 
alma, 
na  joven  que  había  necesariamente  que  admirarla  al 

al  tratarla. 

cado  el  que  loa  padres  de  ambos  jóvenes   no  se  opu- 

)s  se  amasen. 

iral! 

de  Amalia  había  ido  el  hijo  de  doña  Rosa  á  buscar 
■lia,  al  que  no  obstante  su  licenciatura  y  aunque  al^o 
.corrida,  BCgufa  dando  el  mismo  tratamiento  que  le 
[ueño,  con  objeto  de  ver  ai  le  era  posible  salir  algo 
:  la  oñcína  para  aprovechar  la  tarde  de  un  hermoso 
ando  UD  paseo  por  la  Casa  de  Campo. 
sfacciüu  Buhia  Fernando  la  escalera  de  su  casa,  pues 
lia  la  respuesta  afirmativa  que  el  señor  González  ha- 
abtenido  de  su  jefe,  cuando  al  llegar  á  la  puerta  de 
ró  á  Amalia,  que  se  apresuró  á  decirle: 
!  aauates;  mamá  ha  tenido  un  ataque...  ya  está  bien. 
venido  y  dice  que  no  hay  peligro, 
anteriores  palabras  fueron  dirigidas  por  Amalia  á 
luerta  de  la  alcoba  donde  se  encontraba  en  cama  doña 
ver  á  su  hijo  procuró  tranquilizarlo,  dicióodole  ha- 
lda. 

spués  de  ver  y  besar  á  la  enferma,  para  quien  el  mia- 
gado mucha  tranquilidad,  pasd  á  ta  habitación  In- 
!  encontraban  Amalia  y  au  madre, 
empieces  á  ponerte  de  ese  modo;  ya  sabes  lo  que  ha 
to. 

á  mi  madre  muy  mal!  Y  el  joven,  al  decir  esto,  no 
is  gruesas  lágrimas  que  rodaron  por  sus  mejillas. 
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Femando  no  se  había  engañado. 

Doña  Rosa  venía  hacía  tiempo  padeciendo  una  de  esas  enferme- 
dades ocultas  hasta  á  los  ojos  de  la  ciencia  en  algunos  casos,  cuyos 
primeros  síntomas  externos  son  siempre  la  muerte. 

Doña  Rosa  no  volvería  á  dejar  el  lecho. 

Doña  Petra  no  se  separaba  de  la  cabecera  de  la  enferma. 

El  mismo  Sr.  González,  no  obstante  tener  que  asistir  á  la  oficina, 
las  noches  en  que  el  estado  de  la  enferma  ofrecía  mayor  cuidado  se 
las  pasaba  velando. 

A  Fernando  no  se  le  secaban  los  ojos. 

Amalia  sentía  por  ella  y  por  su  amante. 

Habían  pasado  quince  días  desde  el  ataque  de  doña  Rosa. 

Ésta  parecía  encontrarse  algo  más  aliviada. 

Cuando  vino  el  facultativo,  la  enferma  manifestó  deseos  de  hablar 
con  él  á  solas,  y  así  lo  hizo. 

Al  salir  el  médico  de  la  alcoba  de  la  enferma,  encargó  se  la  com- 
placiera en  cuanto  viesen  ella  manifestaba  deseo. 

Á  las  preguntas  de  Amalia  y  su  madre  respecto  al  alivio,  se  limitó 
á  contestar  un  pehs,  cuya  traducción  podía  ser:  «Ese  alivio  será  pre- 
cursor de  algo  peor  aún.» 

El  Galeno  no  se  equivocaba. 

Aquella  noche,  accediendo  á  los  deseos  de  la  enferma,  se  recogie- 
ron Amalia  y  su  madre. 

Doña  Rosa  quiso  que  la  velara  Fernando  sólo. 

Algunos  momentos  después  que  se  hubieron  recogido  todos,  la 
enfermo  dijo  á  Fernando,  que  se  hallaba  sentado  en  un  sillón  junto  á 
la  cabecera  de  su  cama: 

— ¿Estás  muy  cansado? 

— Nó,  señora. 

— ¿Tienes  mucho  sueño? 

— Ninguno. 

— Pues  bien;  súbeme  un  poco  las  almohadas,  y  escúchame;  tene- 
mos que  hablar. 

Fernando,  después  de  hacer  lo  que  su  madre  le  había  dicho,  se 
dispuso  á  escucharla  con  religioso  recogimiento. 


»  * 


— Yo,  hijo  mío — dijo  doña  Rosa  después  de  algunos  momentos  de 
silencio,  con  la  voz  embargada  á  un  mismo  tiempo  por  la  emoción  y 
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la  fatiga — no  puedo  ni  debo  dejar  de  revelarte  lo  que  te  ha  de  causar 
fuerte  impresión,  á  la  vez  que  hondo  sentimiento;  pero  es  de  todo 
punto  necesario;  es  más,  yo  no  moriría  tranquila  si  no  escucharas  esto 
de  mis  labios:  mira,  Fernando  mió — y  la  enferma  tendió  una  mano, 
xou  objeto  de  coger  la  de  Fernando,  el  que  al  ver  la  indicación  de 
ésta  se  apresuró  á  estrecharla  entre  las  suyas — tu  sabes  que  mi  ca- 
riño hacia  ti  no  ha  tenido  límites;  verdad  que  por  tu  parte  me  lo  has 
pagado  con  creces;  pero  yo  he  sido  para  ti  una  verdadera... 

La  voz  de  doña  Rosa  se  ahogó  por  un  momento,  lo  que  fué  motivo 
para  que  Fernando,  incorporándose,  le  dijera: 

— Pero,  ¿es  tan  grave,  madre  mia,  lo  que  tiene  Vd.  que  de- 
cirme?... 

Doña  Rosa,  tras  indicarle  con  un  ademán  que  no  debía  interrum- 
'pirla,  continuó: 

—Te  decía  que  había  sido  para  tí  una  verdadera  madre,  por  más 
que  yo  no  haya  sido  la  que  te  ha  llevado  en  'sus  entrañas. 

— ¡Que  Vd.  no  me  ha  llevado  en  sus  entrañas! — dijo  Fernando,  le- 
vantándose y  retrocediendo  algunos  pasos. 

— ¡Nó,  Fernando,  no  soy  tu  madre! — repitió  con  voz  seca,  angus- 
tiada, cavernosa,  la  enferma,  al  mismo  tiempo  que  maquinalmente 
«e  incorporaba  en  el  lecho. 

— ¡Pobre  madre  del  alma!,  esta  picara  enfermedad  le  embarga 
la  razón — y  Fernando  se  acercó  á  su  madre,  y  cogiéndole  de  nuevo 
ias  manos,  comenzó  á  besarla. 

— No  temas  que  mi  razón  se  extravíe;  me  encuentro  en  estos  mo- 
mentos como  cuando  he  podido  gozar  de  mejor  salud;  la  gravedad  de 
mi  estado  no  hace,  sino  por  el  contrario,  que  mi  cabeza  se  encuen- 
tre completamente  despejada;  además,  de  todo  cuanto  voy  á  decirte 
vas  á  ver  las  pruebas. 

— Pero  ¿es  posible? 

— Sí,  hijo  mío;  escúchame,  y  concluirás  por  convencerte.  Mira — 

continuó  diciendo  doña  Rosa — en  el  bolsillo  de  ese  vestido  que  está 

ahí  colgado — y  señalaba  al  mismo  tiempo  que  esto  decía  un  vestido 

colgado  de  una  percha — encontrarás  un  llavero;  anda,  ve  haciendo  lo 

^ue  yo  te  diga. 

¿Está? 

— Sí,  madre  mía. 

—Bien;  esa  llave  más  larga  es  la  de  este  estante:  ábrelo. 

Fernando  abrió  el  estante. 
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— Ahora — continuó  la  enferma — aprieta,  hasta  hundirlo,  ese  botón» 
dorado  que  podrás  ver  entre  los  dos  cajones. 

Fernando,  al  apretar  el  botón,  se  encontró  con  un  cajón,  hasta  en- 
tonces oculto,  en  el  que  había,  atados  con  una  cinta  de  seda,  dos  cua- 
dernos y  varias  cartas. 

— Toma  eso  y  vuelve  á  sentarte  aquí. 

Fernando  cogió  el  paquete  del  secreter  y  se  dirigió  de  nuevo  á  su 
asiento. 

— Dame  antes  un  poco  de  esa  bebida  que  han  traído  últimamente.. 

— Ahora — dijo  doña  Rosa  después  de  apurar  con  avidez  el  conte- 
nido  de  la  copa  que  le  había  ofrecido  Fernando — escúchame. 

Tú  eras  tan  pequeño,  que  no  es  posible  puedas  recordar  á  mi  di- 
funto esposo. 

Éste  había  quedado  inútil  en  campaña,  y,  por  lo  tanto,  cobraba 
por  entero  su  paga  de  Coronel. 

Con  esto  y  algunos  bienes  que  me  quedaban  de  mis  difuntos  pa- 
dres, vivíamos  en  N...,  si  bien  no  con  lujo,  con  bastante  desahogo. 

Por  aquel  tiempo,  don  Ruperto,  á  quien  conoces,  y  que  era  íntimo 
amigo  de  mi  esposo,  fuá  un  día  á  casa,  y  después  de  hablar  largo  rato 
á  solas  con  mi  marido,  me  llamaron  ambos  para  participarme  el  objeto 
de  su  visita. 

Éste  no  era  otro  que  tu  nacimiento.  Don  Ruperto  tenia  la  misión^ 
y  hasta  el  sagrado  deber,  de  cuidar  de  tu  existencia;  por  razones  que 
no  tardarás  en  conocer,  la  que  te  había  dado  á  luz,  no  sólo  no  pedia 
criarte  á  sus  pechos,  sino  que  tampoco  le  era  posible  darte  el  nombre* 
dé  madre. 

Era  una  triste,  pero  imperiosa  necesidad. 

No  he  llegado  á  conocer  á  la  que  es  tu  madre,  pero  siempre  me 
ha  inspirado  compasión. 

¡Cuánto  debe  haber  sufrido! 

Aprovechando  la  oportunidad  de  que  Juana  había  perdido  un  hijo 
de  pocos  días,  se  convino  en  que  ella  podría  criarte. 

— ¿Luego  Juana...? 

— Ha  sido  tu  ama  de  cria. 

Tu  pobre  madre,  no  sólo  no  podía  darte  su  pecho,  sino  que  tam- 
poco le  era  posible  contribuir  á  tu  subsistencia;  entonces  era  una  po-^ 
bre  huérfana,  á  quien  la  amistad  había  amparado  y  socorrido... 

Hoy,  su  posición  es  otra;  aun  cuando  tal  vez  de  una  manera  des- 
cubierta no  le  sea  posible  hacer  nada  en  tu  favor,  yo  espero  que  at 
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ver  que  yo  te  falto  do  dejará  de  hacer  por  tí  cnanto  esté  de  su  parte. 

— Luego,  ¿mi  madre  vive? 

— Sí;  tn  madre,  la  qne  te  llevó  en  su  seno,  lleva  hoy  el  título  de 
la  Dnqneea  de  H... 

— T  esa  eeSora,  junnca  ha  procurado  verme,  adquirir  noticias 
mías?  ¿No  se  ha  dirigido  &  Vd.  alguna  vez? 

Doña  Rosa,  en  vez  de  conteBtar  á  las  preguntas  de  Fernando,  con- 
tinaó  diciendo: 

— Mi  pobre  esposo,  á  consecuencia  sin  duda  de  sus  achaques,  mu- 
rió tres  años  después  de  haber  venidu  tú  á  nuestra  casa. 

Como  en  N...  no  me  quedaba  ya  ninguna  familia,  con  objeto  de 
arreglar  loa  asuntos  de  mi  viudedad,  y  al  miamo  tiempo  ser  un  punto 
más  á  propósito  para  darte  educación,  decid!  establecerme  en  esta 
corte,  contigo  y  con  mi  buena  Juana,  la  que  seis  meses  después  que 
JO,  tuvo  la  desgracia  de  quedar  también  viuda. 

Vendi  cuanto  poseía  en  N...,  y  con  esto  y  con  mi  viudedad  hemos 
vivido  hasta  el  día. 

Hoy,  que  conozco  mi  existencia  toca  á  su  límite,  que  con  hondo 
sentimiento  veo  que  no  te  dejó  medios  con  que  puedas  hacer  frente  á 
una  vida  siquiera  como  la  que  hasta  aquí  has  podido  tener;  hoy,  que 
nos  vamos  á  separar  para  siempre,  quiero,  Fernando,  antes  de  morir, 
poder  saber  si  al  faltarte  mi  apoyo  te  queda  otro;  quiero,  en  fin,  que 
vayas  á  ver  á  tu  madre  y  le  digas  que  yo  me  muero  y  que  después 
de  mí  no  te  queda  nadie  en  el  mundo. 

—Pero... 

— Sé  lo  que  vas  á  decirme — dijo  doña  Rosa  interrumpiendo  &  Fer- 
nando—quizás hasta  cierto  punto  no  te  falte  razón;  pero  es  un  deseo 
mió,  y  tú,  que  me  has  complacido  siempre  en  ttido,  no  dejarás  por  esta 
vez  de  hacerlo,  aunque  no  sea  más  que  por  ser  lo  último  que  te  pido. 
¿Irás  Á  ver  á  tu  madre? 

— Iré  á  ver  á  esa  señora. 

— ;Es  tu  madre! 

— Yo  no  he  conocido  más  madre  que  usted,  á  quien  siempre  cuu- 
sideraré  como  mi  única  madre. 

Y  Fernando,  que  hasta  aquel  momento  habla  podido  irse  domi- 
nando, se  arrojó  en  brazos  de  doña  Rosa,  la  que  entre  sollozos  mur- 
maró: 

— ;No  he  debido  dudarlo!,  ¡su  corazón  será  siempre  mío! 

Pasados  algunos  momentos  en  que  madre  é  hijo  confundieron  sus 
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lágrimas,  doña  Rosa,  apartando  dulcemente  á  Fernando,  le  dijo:  Va« 
nios,  hijo  mío,  ten  calma,  no  hemos  concluido  aún;  quiero  que  leas 
todo  eso — y  señalaba,  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  el  paquete  que 
momentos  antes  había  sacado  Fernando  del  armario,  el  cual  se  en- 
contraba sobre  la  cama  de  la  enferma. 

— En  ese  cuaderno,  cosido  con  seda  encarnada — continuó  diciendo 
<loña  Rosa — encontrarás  cuanto  necesitas  saber;  lo  demás,  son  las 
pruebas  de  cuanto  en  ello  veas. 

— Ahora,  acerca  esa  mesa;  enciende  una  vela,  pues  la  luz  de  la 
lamparilla  no  es  bastante  para  que  puedas  leer;  comienza,  yo  me 
roy  fatigando  demasiado,  y  quiero  descansar  unos  momentos. 

Pero  Fernando  sabía  ya  demasiado,  y  no  necesitaba  leer  el  cua- 
derno, ni  ninguno  de  los  documentos,  para  tener  un  idea  exacta  de  lo 
que  en  ellos  pudiera  encerrarse. 

La  fatiga  de  doña  Rosa  era  el  principio  de  un  nuevo  ataque,  qui- 
zás el  más  rudo  de  cuantos  había  tenido  durante  su  enfermedad. 

Doña  Petra  y  su  hija,  que  al  recogerse  lo  habían  hecho  en  una 
Irabitación  inmediata  á  la  de  la  enferma,  no  tardaron  en  encontrarse 
al  lado  de  ésta. 

Tampoco  necesitó  la  buena  Juana  que  la  llamasen,  y  por  encargo 
<le  su  esposa  avisó  al  padre  de  Amalia,  que  era  el  tínico  que  se  había 
retirado  á  su  casa. 

Todos  creyeron  que  era  llegado  el  último  momento.  Era  esa  hora 
*en  que  los  enfermos  de  gravedad  siempre  sufren  algún  recargo,  la 
madrugada. 

Don  Ruperto,  á  quien  habían  avisado,  hizo  lo  que  en  semejante 
caso  hubiera  hecho  cualquiera  de  su  profesión:  recetar  algo,  y  al 
mismo  tiempo  indicar  que  no  estarían  demás  los  auxilios  espiri- 
tuales. 

Con  las  primeras  horas  de  la  mañana,  doña  Rosa  experimentó  al- 
gún alivio;  por  lo  menos  se  quedó  dormida. 

Juana  quedó  en  la  alcoba,  con  el  cuidado  de  llamar  tan  pronto 
•como  la  enferma  despertara;  doña  Petra  se  encargó  del  arreglo  de 
ambas  casas,  y  mientras  concluía  de  hojear  un  expediente  que  se 
había  traído  la  noche  antes  el  padre  de  Amalia,  Fernando  dijo 
41  t^sta: 

— Ven,  tengo  que  hablarte — y  se  dirigió  al  lado  de  uno  de  los 
balcones. 

El  diálogo  entre  ambos  jóvenes  fuó  bastante  largo. 


f>- 


b.. 


LOS  HIJOS  DE  LA  DUQUESA  895 

daba  con  snma  atención  á  bu  amante;  en  algunos 
ataba  en  su  rostro  Ja  sorpresa,  en  otros  el  espanto; 

laba  con  bastante  precipitacidn;  tal  vez  referia  á  su 
había  ocurrido  en  aquella  para  él  horrible  aoche. 
mltaba  lo  que  en  aquellos  momentos  se  le  ocurría 

á  quien  se  ama,  se  le  puede  consultar  mucho,  pero 
.ársele. 

i  Feroando  consultó  ó  contó  á  Amalia;  lo  que  si  po- 
ne cuando  á  las  diez  llegó  doQa  Petra  á  decir  que  la 
.  de  despertar  y  que  preguntaba  por  su  hijo,  ¿ste 
lo  del  balcón  hablando  con  Amalia. 
tardó  en  estar  á  la  cabecera  de  la  enferma,  í  la  que 
iñoso  acento: 

ncuentra  usted,  madre  mía? 

quiero  ocultártelo;  me  siento  muy  mal,  hijo.  ¡Hijo 
3?— preguntó  seguidamente. 

rano  es  aún;  pero  mientras  te  vistes  y  llegas,  es 

mprendiendo  á  lo  que  su  madre  se  refería,  se  limitó 

'  ir  hoy  precisamente? 

ía  demasiado  tarde  para  poder  saber  yo  el  resultado, 
uelve. 

dirigió  á  BU  habitación,  de  donde  no  tardó  eo  salir, 
á  propósito  para  visita. 

I  al  lado  de  la  enferma,  se  encontraba  Amalia  en  el 
labía  él  ocupado  durante  una  parte  de  la  noche,  y 
lyas  nna  mano  de  doña  Rosa. 

jo  mió— dijo  ésta  al  verle;  y  después  de  besarle  y 
as  palabras  á  su  oído — recoge  eso — añadió  en  alta 
biempo  aeSalaba  el  paquete  que  ya  conocemos,  y  que 
itraba  sobre  la  mesa, 
utes  que  te  sea  posible. 
,  madre  mía— contestó  Fernando,  ya  en  la  puerta  de 


REVISTA  DE  ESPASA 
egaute,  pero  sencilla  toiletle  de  mañana,  se  encontraba 
H..   sentada  al  lado  de  la  cliimenea  hojeando  el  último 
periódico  de  modas,  cnando  entraron  ¿  avisarla  qae  un 
a  coD  empefio  ser  anunciado  á  la  señora  Duquesa. 
o  BU  nombre? — contestó  ésta. 

or  toda  respuesta,  se  )tmiti5  á  mostrará  la  aristocrática 
a  eu  nua  bandeja,  la  tarjeta  que  acababau   de  en- 

»,  que  basta  aquel  momento  no  babía  dejado  de  mirar 

>iii prendiendo  á  lo  que  obedecía  el  silencio  del  criado, 

ira  saber  el  nombre  del  visitautc. 

— ae  limitó  á  decir  con  nna  voz  que  en  vano  procuró 

ma,  tan  Iui5go  como  hubo  dirigido  una  mirada  al  con- 

ndeja. 

iguramente!  ¿Y  cuál  será  el  motivo  que  le  hace  llegar 

ró  aquella  mnjer,  á  cuya  imaginación  debieron  asaltar 

esagradables  recuerdos,  á  juzgar  por  la  palidez  que 

o  desde  el  momento  en  que  leyó  el  nombre  impreso  en 

no  era  otro  que  el  de  «Fernando  de  Guevara,»  á  quien 

peludo,  conocemos  de  nombro. 

labía  dicho  aquella  noche  doña  Rosa:  ¡Cuánto  debe  ha- 

i  de  H...  debía  sufrir  on  aquellos  momentos  una  de 
cíes,  en  las  que  la  duda  por  nna  parte,  los  impulsos 

otra,  los  recuerdos  del  pasado,  los  deberes  del  pre- 
scucncias  del  porvenir,  reunidos  en  un  solo  punto,  si 
se,  agobian  la  imaginación,  oscurecen  ta  inteligencia, 

una  por  una  todas  las  fibras  del  sentimiento,  han 

una  ocasión  causa  de  la  carcajada  horrible  que  annn- 

lultado  la  locura. 

,  en  efecto,  debia  ocurrirá  la  Duquesa  de  H...,  ó  hasta 

a  encontrarse  distraída  ó  preocupada,  que  no  había 

e  la  presencia  de  Fernando,  ni  de  la  voz  con  que  éste 

iiunciado. 

rito  arrancó  á  la  Duquesa  la  voz  del  joven,  el  que  en 

tracción,  aunque  con  voz  algo  entrecortada,  le  dirigió 

e  la  puerta  de  la  sala,  de  donde  no  se  habfa  atrevido 

dicacidu  de  la  dama,  que  se  habfa  limitado  á  contos- 
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tarcon  uua  inclinacídn  de  cabeza  á  las  corteses  rudimentarias  pala- 
bras de  Fernando,  tomó  dste  asiento  en  una  butaca  frente  á  la  en  que 
«qaélla  se  encontraba. 

Reinaron  algunos  momentos  de  silencio,  durante  los  cuales  ma- 
dre é  hijo  esquivaron  alternativamente  sus  miradas.  Por  fin,  la  Du- 
quesa, anunciando  en  su  acento  la  sequedad  de  su  garganta,  dijo  con 
voz  débil  y  ahogada: 

— ¿A  qué  debo  el  gusto  de  su  visita? 

— Señora— contestó  Fernando,  ya  algo  más  repuesto — debo  co- 
menzar suplicándole  que,  de  serle  extraño  el  objeto  que  me  propor- 
ciona el  honor  de  conocerla,  no  le  sea  de  ningún  modo  molesto. 

— Usted  dirá... 

— Más  que  á  mi  deseo,  debo  confesarle  francamente,  obedezco  al 
de...  la  que  en  estos  momentos  agoniza  y  á  quien  con  el  nombre  de 
madre  he  dado  todo  el  afecto  de  mi  alma.  Durante  la  pasada  noche, 
mientras  velaba  á  la  cabecera  de  su  lecho,  me  ha  contado  una  histo- 
ria que  me  asegura  no  desconoce  la  señora  Duquesa.  Se  trata  de  un 
joven  á^quien  al  darlo  á  luz  su  por  entonces  desvalida  madre,  fué  en- 
tregado al  cuidado  de  un  médico,  quien  á  su  vez  tuvo  necesidad  de 
hacerlo  á  un  matrimonio  amigo  suyo,  los  que,  como  no  tenian  hijos, 
comenzaron  por  aceptar  al  recien  nacido  y  concluyeron  por  prohijarlo. 
El  Coronel  Guevara,  á  quien  había  sido  confiado  el  niño,  murió  de  allí 
•á  tan  poco  tiempo,  que  su  prohijado  apenas  si  conserva  de  él  un  cop- 
fuso  recuerdo;  pero  su  viuda  desempeñó  con  tal  propiedad  el  papel  de 
madre,  que  solamente  escuchándolo  de  sus  labios  hubiera  podido 
creer  que  no  era  tal  el  que  como  á  su  verdadera  madre  la  consi- 
deraba. 

Fernando,  que  se  había  ¡do  tranquilizando  durante  el  anterior  re- 
lato, hasta  el  punto  que  pudiera  haberse  creído  que  en  nada  se  rela- 
cionaba con  él,  continuó; 

Ahora  bien,  señora;  la  viuda  del  Coronel  Guevara  se  está  mu- 
riendo, y  antes  de  dejar  esta  vida  desea  saber  si  el  joven  en  cuestión, 
al  perder  á  su  madre  adoptiva,  podrá  volver  los  ojos  á  la  que  lo  llevó 
«n  sus  entrañas:  ¿debo  decirle?... 

— Que... 

— Mamá,  ¿vas  á  venir?— dijo,  entrando  al  mismo  tiempo  en  la  sala, 
un  joven  como  de  doce  á  catorce  años,  el  que  al  ver  á  Fernando  mos- 
tró un  ceño  de  disgusto. 

La  Duquesa  de  H...,  que  durante  el  relato  de  Fernando  se  habla 
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ido  cubriendo  de  una  palidez  cadavérica  é  instintivamente  incorpo- 
rando en  la  butaca,  experimentó  una  especie  de  reacción  ante  la  pre- 
sencia de  su  hijo,  el  que  en  vista  de  la  respuesta  de  la  madre  marchó 
s^uidamente. 

Durante  esta  escena,  Fernando  se  había  puesto  de  pie  y  sacado 
del  bolsillo  interior  de  la  levita  el  paquete  que  le  vimos  tomar  en  la 
alcoba  de  doña  Rosa,  el  que,  tan  luego  como  hubo  salido  de  la  sala  el 
hijo  de  la  Duquesa,  lo  arrojó  á  la  chimenea. 

— ¿Qué  es  eso? — dijo  ésta  á  Fernando,  al  mismo  tiempo  que  se- 
ñalaba los  papeles  que  las  llamas  se  apresuraban  á  consumir. 

— Son...  las  pruebas  de  la  historia  que  he  tenido  el  honor  de  con- 
taros. 

Y  después  de  estas  palabras  y  de  dirigirle  un  profundo  saludo, 
abandonó  la  estancia. 

— ¡Hijo  del  simal — ahogó  con  un  grito  la  Duquesa  al  ver  salir  á 
Fernando,  y  cayó  desplomada  sobre  el  asiento. 

— ijEra  su  madre!! 


Cuando  Fernando  salió  de  casa  de  la  Duquesa  de  H...,  subió  en  el 
primer  simón  que  halló  al  paso  y  dio  al  cochero  la  dirección  de  su 
casa. 

»  Era  una  lucha  de  sentimientos  tan  encontrados  la  que  experimen- 
taba el  joven  en  aquellos  momentos,  que  apenas  si  podía  darse  cuenta 
de  lo  que  le  estaba  sucediendo. 

Después  de  su  entrevista  con  la  Duquesa,  ya  no  podía  dudar  que 
ésta  era  efectivamente  so  madre;  pero  también  habla  adquirido  el 
triste  convencimiento  qne  era  de  todo  punto  necesario,  pues  asi  lo 
exigía  su  deber  de  hijo  y  su  conciencia  de  hombre  honrado,  huir  de 
aquella  mujer,  víctima  siempre  de  las  circunstancias.  Su  posición 
respecto  á  doña  Rosa,  no  dejaba  también  de  ser  excepcional.  Tan 
pronto  veía  justificada  su  manera  de  obrar,  como  no  podía  explicarse 
la  conducta  seguida  por  ésta. 

Tantos  y  tan  diferentes  pensamientos,  girando  en  círculo  con  ver- 
tiginosa rapidez  ante  la  imaginación  del  joven,  hacían  que  casi  ala 
vez,  y  sucesivamente,  mirase  á  la  Duquesa  dispuesta  á  tenderle  los 
maternales  brazos,  á  doña  Rosa  pidiéndole  el  último  beso,  y  en  su 
vaga  y  turbia  mirada  querer  decirle  que  suyo  era  el  triste  y  sagrado 
deber,  de  allí  á  pocos  instantes,  de  cerrarle  los  ojos;  á  Amalia,  siempre 


LOS  HIJOS  DE  LA  DUQUESA  809 

■  enamorada,  confírmarle  una  Tez  más  ser  para  ella  el  amigo 
faDcia,  la  realidad  de  sus  primeros  eosueños  de  amor,  el  jase- 
compañero  para  el  porvenir;  y  en  medio  de  este  cuadro  de 
■és,  de  amor  7  de  temara,  en  el  qne  no  dejaban  de  aparecer 
ea  de  la  joven,  cnyo  cariño  superaba  á  todas  las  preocupacio- 
iales,  y  á  quienes  ser  huérfano  y  desheredado  sólo  servirfa 
■eceutar  más  el  paternal  amor,  de  súbito  se  destacaba,  con  las 
tintas  de  la  realidad,  lo  que  en  adelante  había  de  ser  su  posi- 
'a  con  el  mundo,  para  con  sus  compañeros,  para  con  sus  ami- 
inñuencia  contraría  que  de  todo  punto  habla  necesariamente 
er  su  nuevo  estado  en  sns  cálculos  para  el  porvenir,  en  su 
i  ser  para  el  presente. 

a  tal  punto  habían  concluido  de  abstraer  á  Fernando  seme- 
lensamientOB,  qne  solamente  cnando  el  cochero,  después  de 
¡te  la  pnerta  de  so  casa  y  eu  vista  de  la  inmovilidad  del  jo- 
id  del  pescante,  y  abriendo  la  portezuela  pronunció  la  aacra- 
frase  de  «señor,  hemos  llegado,»  íué  coando  el  amante  de 
se  dio  cuenta  de  si  mismo. 

mea  de  pagar  y  despedir  al  cochero,  subió  de  prisa  la  esca- 
ro al  llegar  á  la  puerta  de  su  cuarto  se  encontró  con  la  hija  de 
tra  en  el  mismo  sitio  precisamente  en  que  la  había  encen- 
día en  qne  sofrío  el  primer  ataque  doña  Rosa, 
esta  vez  no  trató  la  joven,  como  lo  había  hecho  la  primera,  de 
lizar  á  Fernando;  por  el  contrario,  Amalia  no  pudo  coutener 
)  al  ver  acercarse  á  so  amante. 
Istá  mamá  peorf — preguntó  éste. 

yl  sí...  ¡jmucho!!  ¡jmucho.N — y  los  sollozos  abogaron  la  voz 
fen. 

poco  Fernando  se  dirigió  á  la  cabecera  de  la  enferma,  como 
hecho  la  primera  vez;  esperó  algunos  instantes  á  que  Ama- 
anquilizara,  y  tomándola  de  la  mano  le  pregunta),  mientras  se 
á  la  alcoba  de  doña  Rosa: 
!a  venido  don  Ruperto! 

el  señor  Cura,  todos  están  ahí;  la  pobrecita  está  tan  mala, 
vas  á  conocerla— y  el  llanto  ahogó  de  nuevo  la  voz  de  la 

fecto,  ésta  tenia  razón;  doña  Rosa  se  encontraba  en  esos  mo- 
snpremos,  horribles,  eu  los  que  en  el  rostro  del  enfermo  se 
cando  todos  los  síntomas  precursores  de  la  muerte,  pálida. 
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fría,  sudorosa  la  frente,  hundidas  las  mejillas,  turbia,  vaga,  indecisa 
la  mirada,  afilada  la  nariz,  la  boca  entreabierta  y  los  cárdenos  y  con- 
traídos labios  pareciendo  no  querer  dar  paso  al  aire  que  con  avidez 
ansian  los  pulmones. 

Tal  era  el  estado  de  la  enferma  cuando  penetró  en  la  alcoba  Fer- 
nando. 

— Valor,  hijo  mío — le  dijo  el  padre  de  Amalia,  que  fué  el  primero 
que  se  advirtió  de  su  llegada. 

Fernando,  por  toda  respuesta,  se  dirigió  á  la  cabecera  de  la  en- 
ferma, de  la  que  se  apartó  á  un  lado  el  sacerdote. 

La  mirada  de  doña  Rosa  se  despejó  por  un  momento,  hasta  el 
punto  de  reconocer  á  Fernando;  sus  labios  se  agitaron,  y  con  voz 
áéb'ú,  casi  imperceptible,  pero  que  todos  pudieron  oir,  exclamó: 
¡;Hijo!! 

— ¡Madre  del  alma! — le  contestó  Fernando — y  después  de  besarla 
ou  la  frente,  deslizó  estas  palabras  en  su  oido: 

— I  Adiós,  mi  única  madre! 

Algunos  momentos  después,  todo  había  concluido. 


Un  mes  después  de  ocurrida  la  escena  que  acabamos  de  referir, 
bajaba  Fernando  por  la  plaza  de  Santo  Domingo  con  dirección  á  la 
de  Isabel  11,  cuando  sintió  que  le  tocaban  en  el  hombro  al  mismo 
tiempo  que  le  decían: 

— Pero  hombre,  ¿dónde  te  metes  que  hace  un  siglo  que  no  te  se  ve 
por  ninguna  parte? — y  antes  que  el  amante  de  Amalia  pudiera  con- 
testar á  la  anterior  pregunta,  continuó  su  interlocutor: — Pero,  ¿qué 
es  eso?  ¿Estás  de  luto,  y  luto  riguroso?  ¿Quién  te  se  ha  muerto? 

— Mi  madre — contestó  lacónicamente  Fernando. 

— Chico,  lo  siento;  pero  no  he  sabido  una  palabra  hasta  este  mo- 
mento; de  lo  contrario,  hubiera  ido  á  verte. 

— Gracias. 

Reinaron  entre  ambos  interlocutores  algunos  momentos  de  silen- 
cio, que  aprovechamos  para  dar  á  conocer  este  nuevo  personaje  á 
nuestros  lectores. 

Juan  Rodríguez,  no  obstante  la  buena  posición  social  de  sus  pa- 
dres, había  estudiado,  y  concluido  con  lucimiento  la  carrera  de  abo- 
gado al  mismo  tiempo  que  el  hijo*de  doña  Rosa,  con  quien  habla  sos- 
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tenido  siempre  la  mejor  armonía^  por  más  que  Rodríguez  era  de  un 
carácter  casi  diametralmente  opuesto  al  de  su  condiscípulo;  cuanto 
^ste  tenía  de  circunspecto,  tenía  su  compañero  de  expansivo  y  alegre. 
Rodríguez  era  uno  de  esos  hombres  que  las  cosas  más  serias  siempre 
las  miran  por  el  lado  cómico;  su  buen  humor,  como  él  mismo  solía 
decir^  era  á  prueba  de  disgustos. 

Pero  esta  vez,  el  aspecto  de  abatimiento  de  Fernando  no  dejó  de 
causar  impresión  en  el  alegre  joven,  el  que,  en  vez  de  dirigirle  las 
rudimentarias  frases  de  consuelo  empleadas  en  semejantes  ocasiones, 
-le  preguntó  al  mismo  tiempo  que  se  cogía  de  su  brazo: 

— ¿Qué  dirección  llevas? 

— Ninguna;  he  salido  á  dar  una  vuelta. 

— En  ese  caso,  acompáñame  al  Ministerio  de  Ultramar,  y  después, 
«i  quieres,  la  daremos  juntos. 

— ^¿Te  detendrás  mucho  en  el  Ministerio? 

— No  me  lleva  más  objeto  que  el  de  dar  las  gracias  y  devolver 
"esta  credencial  que  me  enviaron  ayer. — Y  Rodríguez,  uniendo  la  ac- 
*ción  á  la  palabra,  mostró  á  Fernando  el  documento. 

— Pero  esta  credencial  ¿es  para  Filipinas? — objetó  éste. 

— Ya  lo  ves. 

— ¿Y  tú  la  habías  pedido? 

— Hace  quince  días,  ¿qué  quieres?  Mi  prima  [y  siempre  mi  prima! 
Tuvimos  una  algo  más  fuerte  que  las  de  ordinario;  y  contra  mi  cos- 
tumbre, la  tomé  tan  por  lo  serio,  que  te  aseguro  que  si  la  señorita 
£lvira  no  entabla  las  negociaciones  convenientes,  me  largo  al  Archi- 
piélago como  tres  y  dos  son  cinco. 

—Pero,  ¿has  desistido  de  esa  idea? 

— j Ya  ves,  devuelvo  la  credencial...! 

— Fernando  había  concluido  por  tomar  de  manos  de  su  amigo  la 
nsredencial,  la  que  después  de  leer  detenidamente  se  la  devolvió,  di- 
"Ciéndole: 

— ^¿Por  quién  has  obtenido  esto? 

— ¡Toma!  por  mi  tío.  ¿No  sabes  que  es  subsecretario? 

— ^¿Y  sería  fácil — volvió  á  decir  Fernando,  después  de  meditar  al- 
igunos  momentos — puesto  que  tu  la  renuncias,  que  se  extendiera  esa 
xnredencial  á  mi  nombre? 

— ¿Te  conviene  ir  á  Filipinas? 

— A  mí  me  conviene  ir  á  cualquier  parte. 

— Pues  hijo  mío — replicó  Rodríguez  recobrando  por  completo  su 

TOMO  cvii  26 
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habitual  buen  humor— la  ocasión  la  pintan  calva,  y  más  vale  llegar 
á  tiempo  que  rondar  un  año;  después  de  todo,  treinta  mil  reales,  lo- 
mismo  en  el  Viejo  que  en  el  Nuevo  Mundo,  son  siempre  mil  y  qui- 
nientos duros;  conque  vamos  á  ver  al  señor  subsecretario. 

Y  así  diciendo,  siempre  cogidos  del  brazo,  entraron  ambos  ami~ 
gos  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  á  cuya  puerta  habían  llegado. 

El  sobrino  del  subsecretario,  no  sólo  consiguió  que  la  credencial 
se  pusiera  á  nombre  de  Fernando,  sino  que  pidió  y  obtuvo  para  éste- 
varias  cartas  de  recomendación  para  las  primerss  autoridades  del  Ar-^ 
chipiélago,  una  de  ellas  firmada  por  el  mismo  Ministro. 

A  la  salida  del  Ministerio  se  fueron  ambos  jóvenes  dando  un  pa- 
seo por  las  afueras  de  la  capital,  y  al  regreso  de  éste,  y  en  el  mo- 
mento de  separarse,  dijo  Rodríguez  al  amante  de  Amalia. 

— Oye,  dos  cosas  tengo  que  pedirte. 

—Tú  dirás. 

— Primero,  que  no  vayas  á  marcharte  sin  ir  antes  á  almorzar  uik 
día  conmigo. 

— Bueno;  ¿y  la  otra? 

—Que  me  traigas  una  caña  de  India. 


El  Sr.  González,  de  vuelta  de  la  oficina,  encontró  á  su  esposa  jr 
á  su  hija  en  la  sala.  Era  esta  habitación  de  unos  seis  metros  de  largo 
por  unos  cuatro  de  ancho  próximamente,  con  dos  balcones  á  la  calle^ 
y  el  decorado,  que  sin  ser  lujoso  era  decente,  se  compouia  de  una  al- 
fombra de  moqueta,  una  sillería  con  dos  butacas  y  sofá,  todo  con 
forros  de  reps  de  color  verde  y  listas  de  seda  café  oscuro,  uu  espeja 
con  marco  de  media  caña  dorada,  y  en  medio  de  la  habitación  una. 
mesa  de  un  solo  pie  y  tapa  de  mármol,  sobre  la  que  se  veía  un  álbum 
de  retratos  y  algunos  números  de  la  Moda  Elegante.  Adornaban  la» 
paredes  algunos  cuadros  de  lienzo  de  autores  desconocidos  y  de  es- 
caso mérito  artístico,  si  bien  estaban  muy  lejos  de  ser  las  tales  pintu- 
ras de  esas  que  revelan  la  absoluta  carencia  de  buen  gusto  por  parta 
de  quien  las  posee.  Al  lado  de  cada  uno  de  los  balcones  había  dos^ 
sillas  pequeiías,  y  en  las  de  la  derecha  se  hallaban  sentadas  madre 
é  hija  en  el  momento  de  penetrar  en  la  habitación  el  empleado  en. 
Gracia  y  Justicia 


é» 
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le  8ol,  próximo  á  perderse  en  aa  ocaao,  que  á  travÍB  de 
penetraba  en  la  sala,  daba  de  Heno  á  la  hija,  extendieD- 
me  rettejos  á  la  esposa  del  Sr.  González.  £ste  se  de- 
tento ante  el  grupo  que  madre  é  hija  formabao.  ¡Era 
ute  encantador!  Amalia,  á  quien  el  traje  negro  hacia  re- 
,  alabastrina  blancura  de  su  rostro,  y  á  la  que  algunos 
Ds  cambiantes  del  astro  rey  iban  á  calentar  el  tibio  y 
de  sus  mejillas,  manifestaba  en  la  expresión  de  bus  gar- 
íB  ojos,  en  las  contracciones  de  bub  rojos  y  húmedos 
aspecto  general  de  su  semblante,  el  interés  sumo  que 
lia  tener  la  conversación  que  con  su  madre  Bostenía.  La 
ñor  González  tenía  entre  las  Buyas  las  manoe  de  Amalia, 
B  tocaban  con  las  de  su  madre. 

Petra,  como  vulgarmente  se  dice,  la  misma  cara  de  su 

ie  ese  tono  de  gravedad  qae  va  imprimiendo  los  años  en 

imias. 

nzález,  después  de  contemplar  largo  rato  madre  é  hija, 

lingnna  de  ellas  advertía  su  presencia,  se  adelantd  al 

10  que  decía: 

mente  será  un  negocio  de  suma  importancia  el  que  hasta 

ítrae  vuestra  atención. 

á  propósito — dijo  doña  Petra  á  sa  esposo,  al  mismo 
c  indicaba  uno  de  los  asientOB  más  próximos — acércate, 
ál  63  tu  opinión. 

después  apareció  en  la  habitación  nn  mievo  personaje: 

(rgo  rato— le  dijo  al  verle  el  esposo  de  doña  Petra— que 
ocupando  detf. 

ín  es  casualidad;  vengo  de  hacer  lo  mismo. 
nte  de  Amalia,  después  de  tomar  asiento  entre  ésta  y  su 
su  casual  encuentro  con  su  compañero  Rodríguez,  con- 
■  enseñar  so  credencial  para  Filipinas, 
isas  marcharte?— dijo  doña  Petra, 
des  no  disponen  otra  cosa... 

algunos  momentos  de  silencio,  qae  al  cabo  interrumpió 
lez  diciendo: 

censaremos  detenidamente. 
parte,  lo  tengo  pensado  y  resuelto. 
ú  oír  esta  respuesta  á  Femando,  le  dirigió  una  mirada 
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ludo  observar,  como  tampoco  dos  gruesas  lágrimas  qae 
lus  mejillas.  >, 

JO  ustedes  que  traiga  luces,  ó  pasan  al  comedor? — entfá 
ujuel  instaote  la  vieja  Juana. 
a  comida? 
ara. 
amos. 

ita  indicación  de  la  esposa  del  Sr.  González,  loa  cuatro 
s  se  dirigieron  al  comedor,  en  cuya  mesa  habla  cubier- 
to personas. 

muerte  de  doüa  Rosa,  Fernando  venía  comiendo  en  la 
remetida. 


í  padres  de  Amalia  como  ésta  misma,  cediendo  &  la  ñe- 
que al  deseo,  <5  mejor  dicho,  en  vista  de  las  poderosas 
asistían  á  Fernando  para  tomar  la  determinación  qae  ya 
B  marcharse  á  Filipinas,  concluyeron  por  convenir  coa 
|ue  debía  llevar  á  efecto  el  vity'e. 

i6a  del  hijo  de  doña  Rosa  no  dejaba  de  ser  crítica:  el 
ntro  con  su  amigo  y  condiscípulo  y  el  resultado  obtenido 
a  para  él  verdadero  faro  de  salvación  en  aquel  mar  de 
lacioues  en  que  comenzaba  á  perderse;  así  que  no  dudd 
3  momento  el  seguir  aquel  para  él  único  y  positivo  ca- 
uo  de  los  medios  indicados  por  los  padres  de  Amalia 
<n  mucho,  sustituir  á  la  determinación  del  joven,  dadas 
acias  en  que  éete  se  encontraba.  La  misma  Amalia,  para 
iración  constituía  la  primera  dolorosa  contrariedad  de  aa 
ba  de  comprender  y  aceptar  como  indispensable  la  mar- 
ndo. 

irado  éste  á  vivir  en  casa  de  la  que  había  considerado  so 
idre,  si  no  con  lujo,  con  cierto  género  de  comodidad,  y, 
le  independencia,  no  podía  dejar  de  causarle  repugnan- 
>D0B  dentro  del  mismo  circulo  que  hasta  entonces  había 
entaudo,  emprender  una  vida  llena  de  privaciones;  por 
que  venía  haciendo  desde  la  muerte  de  doña  Rosa,  qae 
r  un  cubierto  en  la  mesa  de  los  padres  de  Amalia,  sólo 
nítido  por  una  temporada  más  ó  menos  larga,  pero  de 
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la  manera  como  cosa  definitiva;  una  vez  muerta  doña  Rosa, 
la  viudedad  que  ésta  percibía,  6  lo  que  es  lo  mismo,  el  único 
de  aquella  casa;  por  lo  tanto,  no  era  posible  continuar  como 
.de  BU  dueOa.  Fernando  tenía  algunos  fondos, con  loa  qae  por 
a  meses,  aunque  no  por  muchos,  podia  hacer  frente  á  las  iiece- 
I  de  la  vida;  quizás  duraute  este  tiempo  le  fuera  fácil,  bien  por 
era,  bicu  por  medio  de  un  destino,  hallar  manera  de  poder  sub- 
iste, aunque  algo  oscuro,  era  posible  y  hasta  probable,  y  uno 
krgumentos  que  por  vía  de  objecióu  le  habían  hecho  los  padres 
ilia;  pero  habla  una  causa  que  impulsaba  al  Joveu,  quizás  como 
á  la  determinación  de  emprender  su  viaje;  ésta  no  era  otra  que 
adera  madre,  la  Duquesa  de  H. . .  Si  Fernando,  al  presentase  i  la 
la,  hubiera  encontrado  en  ésta  á  la  mujer  frtaé  indiferente,  y 
e,  al  exponerle  el  objeto  de  su  visita,  hubiera  negado  con  tran- 
conto,  aunque  con  corteses  frases,  la  verdad  ó  el  conocimiento 
parte  de  la  historia  que  aquél  relataba  con  tanta  concisión 
auqueza,  seguramente  que  los  sentimientos  que  á  consecuen- 
iquella  entrevista  se  despertaran  en  el  joven  no  hubieran  sido 
mos;  pero  la  Duquesa  de  H...,  muda,  pálida,  temblorosa,  al- 
;  instintivamente  del  asiento  en  que  se  encontraba  y  en  actitud 
lerle  los  brazos  y  estrecharle  contra  su  seno  en  el  momento  en 
ró  en  la  habitación  su  segundo  hijo,  el  que  aute  los  ojos  de  todos 
asar,  como  pasaba,  por  el  primero  y  único;  la  Duquesa  de  H..„ 
38  á  repetir,  despertó  con  su  actitud  en  el  amante  de  Amalia 
aspiraciones,  ciertos  deseos  que  desde  luego  óste  no  tardó  en 
uder  que  todo  ello  no  se  hacia  de  fácil  realización  dentro  de! 
en  que  se  encontraba;  de  aquí  su  resolución  de  lanzarse  en 
le  lo  desconocido,  de  reunir  fortuna,  de  alcanzar  honores  y 
i  ocupar  un  puesto  que  le  permitiera  acercarse  á  aquella  iiife- 
ir,  á  la  que  había  visto  por  una  sola  y  ünica  vez,  y  que,  sin 
o,  le  parecía  estar  constantemente  mirándola.  De  tal  manera 
i- impresionado  su  presencia,  y  hasta  tal  punto  quedó  grabada 
laginación  la  figura  de  la  que  ya  uo  podia  abrigar  la  menor 
!  que  fuera  realmente  su  madre. 

lonor  de  nuestro  protagonista,  debemos  consignar  qne  ni  por 
momento  cruzó  por  su  imaginación  la  idea  de  que,  una  vez 
hoB  sus  deseos,  realizadas  sus  esperanzas,  podia  ser  bu  cou- 
\  constante  acusación  é  irrecnsable  testimonio  de  la  qne  había 
bservado  su  madre. 
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se  encontraba  eu  esa  edad  en  que  la  amargura  de  ta  pri- 
\6n  DO  ha  hecho  deBaparecer  el  ilusorio  y  fantástico  Telo 
]ue  se  contempla  la  vida  á  los  veinte  años;  el  corazón  del 
demasiado  henchido  con  el  amor  de  !a  hija  del  empleado 
Justicia;  sus  Benaacioues  eran  demasiado  profundas  para 
el  helado  sopto  de  lo  triste,  horrible  y  hasta  espantoso, 
agraciadamente;  así  que,  aunque  el  amante  de  Amalia  se 
netamente  de  la  situación,  respecto  á  é\,  de  la  Duquesa 
te  aquella  situación  sintió  despertarse  tan  nobles  como 
seos  y  ambiciones,  entre  los  cuales  era  uno  el  de  poder 

día,  respecto  i  aquólla,  para  él  siempre  desventurada 
10  hijo,  ya  que  una  vez  había  podido  obrar  como  caba- 
ra  posible  por  entonces,  dadas  sus  circunstancias,  su  ma- 
I  sentir,  el  verse  á  través  de  una  mirada  restrospectiva 
1  de  la  más  desmedida  ambición,  del  más  refinado  egois- 
esnaturalización  más  inconcebible. 
)  la  juventud  do  tiene  pasado,  únicamente  puede  dirigir 
US  miradas,  y  en  el  porvenir  el  amante  de  Amalia  sólo 
realización  de  sus  por  entonces  quiméricos  ensueños,  á 

cuales,  una  vez  colocado  en  la  meta  de  todas  sus  ambi- 
i  Duquesa  de  H. . .,  bajo  la  forma  ante  todos  de  la  más  ca- 
>  de  su  ja  para  entonces  inseparable  compañera,  la  más 
[uerida  de  las  madres  eu  el  corazón  de  él  y  de  su  amada. 
1,  entre  otras  semejantes,  las  ideas  que  ocupaban  la 
de  Fernando  durante  aquellos  días  anteccdcnteB  al  en 
er  lugar  au  marcha. 


no  quiso  dejar  de  cumplir  ninguno  de  esos  requisitos  y 
iaderaraeote  nimios,  realmente  pueriles,  pero  que  sin 

sido  siempre  y  tendrán  que  ser  la  más  genuina  repre- 
los  grandes  sentimientos. 

i8  condiciones  propuestas  por  el  joven  y  aceptada  por 
ouzález,  fué  la  de  que  no  se  deshiciera  la  casa  de  doüa 
espuéa  de  su  marcha.  Femando  había  hecho  cesión  de 
liario  en  favor  de  la  vieja  Juana,  á  la  que  según  decta  el 
iu  razón,  aquello  y  algo  más  le  correspondía  de  derecho. 
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Jnana  venía  ocupando  en  la  casa  de  los  esposos  González  el  mismo 
lugar  que  había  ocupado  eu  la  de  doña  Hosa.  Dados  los  lazos  que 
iigpaban  á  Fernando  con  aquella  familia  y  el  cariño  que  profesaba  la 
anciana  á  éste,  no  se  hace  difícil  calcular  la  buena  armonía  é  inteli- 
gencia que  reinaría  entre  ésta  y  sus  nuevos  amos.  Además,  como  la 
-desgracia  es  el  mejor  medio  para  adunar  voluntades  y  desarrollar 
simpatías  que  concluyen  en  los  más  de  los  casos  por  sinceras  é  in- 
quebrantables amistades,  y  como  la  marcha  de  Fernando  era  consi- 
derada por  todos  como  una  verdadera  desgracia,  laque  les  causaba 
profundo  sentimiento,  los  padres  de  Amalia,  y  esta  última  más  par- 
ticularmente, hallaban  en  «Juana  esa  cosa  especial  que,  como  por 
trasmisión,  adquiere  ante  nosotros  la  persona  afín  á  la  que  es  ob- 
jeto de  nuestra  predilección  y  cariño. 

A  medida  que  se  aproximaba  el  día  en  que  debía  tener  lugar  la 
marcha  de  Fernando,  se  iba  aumentando  el  número  de  tiernas  esce- 
nas entre  ambos  amantes. 

Una  de  éstas,  y  quizás  la  más  conmovedora,  fué  la  habida  con  mo- 
tivo de  visitar  aquéllos  el  sepulcro  de  doña  Rosa.  Fernando  no  que- 
ría dejar  de  cumplir  este  tan  triste  como  sagrado  deber;  y  como  Ama- 
lia  mostrara  deseos  de  ir  también,  doña  Petra,  que  nunca  había  sa- 
bido negar  nada  á  su  hija,  accedió  desde  luego  en  acompañar  á 
ambos  jóvenes.  Y  en  verdad  que  la  esposa  del  empleado  en  Gracia 
y  Justicia  no  pudo  decirse  si  le  había  producido  más  fuerte  impre- 
sión la  vista  del  lugar  en  que  se  encerraban  los  restos  mortales  de  la 
^ue  por  espacio  de  tantos  años  había  sido  para  ella  tan  constante 
«como  cariñosa  amiga,  ó  la  del  cuadro  que  presentaban  ambos  jóve- 
nes de  rodillas  ante  el  sepulcro  de  la  que  en  vida  habían  designado 
x5on  el  tierno  v  cariñoso  nombre  de  madre. 

En  cualesquiera  otras  circunstancias,  aquella  visita  al  cemente- 
rio no  hubiera  dejado  de  impresionar  á  ambos  amantes;  pero  en  el 
«stado  de  ánimo  en  que  éstos  se  encontraban,  aquella  visita  fué  mo- 
tivo para  que  se  desbordaran  en  fuertes  raudales  sus  hasta  entonces 
mal  comprimidas  lágrimas. 

No  siempre  la  causa  objeto  de  su  manifestación  es  la  única  que 
-constitu^'e  el  sentimiento. 

Amalia  y  Fernando,  con  las  lágrimas  vertidas  á  la  memoria  de 
<loña  Rosa,  amalgamaron  las  de  sus  propias  penas. 

Ya  hemos  dicho  cómo  doña  Petra  no  pudo  explicarse  si  se  había 
conmovido  más  ante  la  presencia  del  sepulcro  de  su  antigua  amiga 
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luadro  que,  arrodillados  delante  de  aquél,  formaban  ambo», 

>fDDdo  que  sea  el  dolor  que  se  apodere  de  nuestra  alma, 

!e  es  el  único  que  embarga  nuestros  seutidos. 

!To  sentimiento,  siempre  despierta  el  recuerdo  de  otros  ya 

ra  precisamente  lo  que  ocurría  á  doña  Petra  y  á  sus  hijos 

>1  sepulcro  de  doña  Rosa. 

después  de  la  visita  al  cementerio  era  el  fijado  para  la 

)  Fernando. 

día  se  leTantaroD  en  la  casa  dpi  Sr.  González  mucho  má» 

ie  lo  que  de  ordinario  tenían  por  costumbre. 

08  los  semblantes  se  notaba  cierto  aspecto  de  malestar,  y 

Lmalia,  especialmente,  se  veían  á  primera  vista  las  buellae. 

;he  de  insomnio  y  llanto. 

!s  del  almuerzo,  durante  el  cual  apenas  si  se  cambiaron 

3  media  docena  de  palabras,  el  Sr.  González  se  marchó  á  la. 

L.malia  y  su  madre  se  pusieron  á  arreglar  el  equipaje  que 

irse  Fernando, 

ocioso  enumerar  el  cuidadoso  esmero  con  que  desempeñaba 

ita  tarea;  la  pulcritud  y  simetría  con  que  iba  colocando  en 

:ada  una  de  las  prendas  que  su  madre,  y  algunas  veces  el 

-nando,  le  entregaban.  Ocurrió  en  más  de  una  ocasión  que, 

ir  la  mejillas  de  la  joven  una  lágrima  rebelde,  fué  ésta  á 

la  pechera  de  la  camisa  que  se  disponía  á  colocar  en  aquel 
pero  Amalia,  al  mismo  tiempo  que  dirigía  una  rápida  mi- 

donde  se  encontraba  Fernando,  temerosa  de  que  hubiera 
la,  se  apresuraba  á  limpiarla  antes  de  que  llegara  á  mar-- 
.  bruñido  del  planchado. 

re  niña  había  hecho  ¿  su  amante  el  ofrecimiento  de  qoe  do 
creía  cumplirlo  con  no  hacerlo  en  su  presencia;  pero  ni 
lismo  le  era  posible,  no  obstante  su  firme  y  decidido  pro- 
do  había  suplicado  á  Amalia  que  no  llorase,  dándole  por- 
te le  causaba  mayor  pena  con  au  lloro,  y,  sin  embargo,  si 
de  Amalia  no  hubiera  visto  llorar  á  ésta  en  aquellos  días,, 
ite  que  el  sentimiento  que  exjjeri mentaba  hubiera  sido  máa 

■ación  de  arreglar  el  equipaje,  que  con  frecuencia  había. 
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sido  interrumpida  para  sostenes  ambos  jóvenes  alguno  que  otro  diá- 
logo, les  ocupó  el  día  de  tal  manera,  que  al  regresar  á  la  tarde  el 
Sr.  González  de  la  oficina,  apenas  si  se  había  terminado. 

Con  la  presencia  del  cabeza  de  familia,  tomaron  todos  cierto  as- 
pecto de  animación;  verdad  que  el  Sr.  González  había  hecho  durante 
el  día  cuantos  esfuerzos  le  fueron  dados  para  poder  volver  á  su  casa, 
si  no  alegre,  tranquilo  por  lo  menos. 

Como  el  tren  en  que  había  de  marchar  Fernando  no  debía  salir 
hasta  después  de  las  ocho  y  media  de  aquella  noche,  á  la  hora  de  cos- 
tumbre se  sentaron  todos  á  la  mesa. 

Doña  Petra  comenzó  por  ceder  su  sitio  á  Fernando,  por  lo  que  am- 
bos jóvenes  pudieron  colocarse  juntos;  hasta  aquel  día,  y  desde  la 
muerte  de  doña  Rosa,  Fernando  y  Amalia  se  habían  venido  sentando 
á  la  mesa  el  uno  enfrente  de  la  otra. 

Durante  la  comida  reinó  alguna  más  animación  que  había  rei- 
nado en  el  almuerzo;  el  Sr.  González  procuró  hablar,  por  referencia  de 
algunos  compañeros  que  habían  estado  en  Filipinas,  acerca  de  las 
costumbres  y  género  de  vida  que  por  lo  general  se  hacía  en  aquel 
país. 

Aunque  la  vieja  Juana  retiraba  los  platos  casi  en  el  mismo  es- 
tado en  que  los  había  servido,  todos  cuidaron  no  advertirse  de  que  se 
estaban  quedando  sin  comer. 

Terminada  la  comida,  el  Sr.  González  y  Fernando,  en  vez  de  ir, 
como  tenían  de  costumbre  todas  las  noches,  al  café,  lo  tomaron  en 
casa. 

— Son  poco  más  de  las  siete,  y  hasta  cerca  de  las  nueve  no  sale  el 
tren;  queda  más  de  una  hora — dijo  Fernando  contestando  á  una  mi- 
rada que  Amalia  le  había  dirigido  al  verle  sacar  el  reloj. 

Sin  saber  cómo,  y  al  volver  á  sentarse  Fernando  después  de  ha- 
berse levantado  para  ofrecer  el  azúcar  al  Sr.  González,  se  encontra- 
ron sus  pies  con  los  de  Amalia;  aunque  el  encuentro  fué  casual,  nin- 
guno de  los  dos  trató  de  retirarlos. 

El  Sr.  González,  á  causa  del  mucho  trabajo  durante  el  día,  no 
había  tenido  tiempo  para  leer  su  periódico  favorito;  así  que  aprove- 
chó aquellos  momentos  para  ver  si  traía  algo  interesante. 

Nuestros  jóvenes  aprovecharon  á  su  vez  aquella  oportunidad  para 
decirse  una  vez  más  lo  que  sin  duda  tantas  veces  se  habían  re- 
petido. 

Cuando  algunos  momentos  después  llegó  el  mozo  que  debía  llevar 


'■n¿ 


«I 
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tstación,  doña  Petra  fué  la  encargada  de  hacerle  eo- 
39,  &  la  vez  que  de  darle  las  órdenes  conveDÍentes. 
croando  seguían  en  sn  interesante  diálogo,  y  el  señor 
luaba  su  lectura. 

dar  mil  vueltas  por  la  casa,  reñir,  aunque  carifiosa- 
¡a  Juana  porque  no  comfa,  y  quedar  convencida,  por 
iviera  anteriormeute,  de  que  nada  se  había  olvidado, 
Ú6  al  comedor  y  se  acercó  á  su  marido. 
ernando,  que  son  más  de  las  ocho — dijo  éste  después 
reloj,  dejando  el  peri<}dico  sobre  la  mesa. 
:c1amé  Amalia,  con  un  acento  en  el  que  se  traslDcfa 
como  sentimiento. 

■eplicó  maquinalmente  Fernando— y  la  abstracción  de 
;  era  tal,  que  ni  uno  ni  otro  se  cuidaron  de  la  mano 
,náo  la  ausencia  de  doña  Petra  y  la  lectura  del  señor 
nian  cogida. 

tú  acabas  de  prepararte,  voy  á  tomar  un  coche  ahi  en 
a  esquina  —dijo  el  padre  de  Amalia,  al  mismo  tiempo 
sombrero  que  le  ofrecía  su  esposa. 
itivoB  de  Fernando  se  reducían  á  colocarse  una  cartera 
ar  un  gabán  y  el  sombrero. 

de  entregarle  la  vieja  Juana  y  Amalia  estos  objetos, 
.6  parar  en  la  puerta  el  coche  que  había  ido  á  buscar  el 

ahi! — dijo  doña  Petra;  y  tendiendo  hacia  el  joven  los 
: — ¡Adiós,  hijo  mfo! 

al  separarse  de  los  brazos  de  doña  Petra,  se  encontré 
tja  Juana,  á  la  qne  abrazó  y  besé  repetidas  veces, 
ido  el  momento  de  despedirse  ambos  jóvenes. 
n  voz  algo  insegura.  Femando  habla  tenido  algunas 
is,  asi  para  doña  Petra  como  para  Juana;  pero  al  diri- 
i,  sintió  ahogársele  la  voz;  ésta,  por  su  parte,  no  pudo 
[)ás  tiempo  los  sollozos,  que  basta  entonces  había  con- 
gando. 

omó  á  su  amada  de  ambas  manos  y  la  trajo  hacia  él,  al 
que  dirigía  una  mirada  á  doña  Petra. 
— dijo  ésta,  contestando  á  aquella  mirada  de  Fernando, 
estrechar  entre  sus  brazos  á  la  joven,  cogió  con  ambas 
^a,  que  ésta  había  reclinado  sobro  su  pecho,  la  miró  on 
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iustante,  la  besó  en  la  frente,  la  dejó  en  brazos  de  su  madre  y  se  di- 
rigió á  la  puerta  con  precipitados  pasos. 

Amalia  se  había  desmayado. 

Cuando  volvió  en  sí,  el  Sr.  González  se  encontraba  de  vuelta. 

— ^¿Se  marchó  ya? 

— Sí,  hija  mia. 

Y  la  pobre  niña,  á  quien  entre  Ruperta  y  su  madre  habían  lle- 
vado y  colocado  en  el  lecho,  prorrumpió  en  fuertes  sollozos. 

Los  esposos  González  velaron  aquella  noche  á  su  hija. 


Con  el  cariñoso  interés  que  siempre  había  procurado  el  padre  de 
Amalia  por  Fernando,  buscó  entre  los  departamentos  de  primera  clase 
el  que  juzgó  más  oportuno,  y  en  él  hizo  se  instalara  el  joven,  del 
cual  no  se  separó  hasta  el  instante  mismo  en  que  el  tren  se  puso  en 
movimiento.  Algunos  momentos  después,  y  cuando  comenzaron  á 
oirse  ya  de  lejos  los  silbidos  de  la  locomotora,  el  Sr.  González  volvió 
al  carruaje,  en  el  que  se  hizo  conducir  á  su  casa.  Ya  conocemos  lo 
que  á  su  regreso  había  encontrado  en  ella. 

Fernando,  que  había  permanecido  asomado  á  la  ventanilla  hasta 
que  hubo  desaparecido  ante  su  vista  el  último  reñejo  de  los  que  en 
aquella  hora  exparcía  sobre  la  coronada  villa  el  alumbrado  pííblico, 
al  volverse  hacia  el  interior  del  coche  se  encontró  con  que  su  úmco 
compañero  de  viaje  había  corrido  por  el  lado  de  su  asiento  la  corti- 
nilla que  servía  de  pantalla  á  la  lámpara,  al  mismo  tiempo  que  pro- 
curaba colocarse  de  la  manera  más  cómoda. 

El  amante  de  Amalia  concluyó  de  correr  aquélla,  y  tomó  asien- 
to al  otro  extremo  y  enfrente  de  donde  su  compañero  se  encon- 
traba. 

No  nos  sería  difícil  seguir  una  por  una  las  ideas  que  asaltaban  en 
tropel  á  su  imaginación,  cuyo  vuelo  era  seguramente  mucho  más  rá- 
pido que  la  marcha  del  tren  por  que  era  conducido.  En  efecto,  el  pen- 
samiento de  Fernando,  tan  pronto  le  hacía  encontrarse  al  lado  de  su 
amada  y  sentir  repercutir  una  por  una  y  con  todos  sus  minuciosos 
detalles  las  escenas  habidas  en  el  momento  de  separarse  de  aquellos 
seres  para  él  tan  queridos,  como,  siguiendo  el  curso  de  sus  ideas  y 
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deseos,  llegaba  al  término  de  su  viaje  y  comenzaba  á  poner  en  práo- 
tica  el  plan  de  conducta  que  con  antelación  y  por  tantas  veces  se  ha- 
bía trazado. 

Cuando  las  primeras  tintas  de  la  naciente  aurora  le  anunciaron, 
por  la  cenicienta  luz  de  los  cristales,  la  llegada  del  nuevo  día,  el 
amante  de  Amalia  no  había  aún  cerrado  los  ojos. 

En  cambio  su  compañero  no  los  habla  abierto  en  toda  la  noche,  y 
á  juzgar  por  su  aspecto,  no  parecía  dispuesto  á  hacerlo  en  lar- 
go rato. 

Una  hora  después,  Fernando  bajo  el  cristal  y  se  asomó  á  la  venta- 
nilla del  coche. 

Con  el  fresco  de  la  mañana  sintió  algún  alivio  en  su  ardorosa 
frente. 

Los  primeros  rayos  del  sol  comenzazaban  á  dorar  las  cimas  de  las 
montañas.  El  tren  pasaba  en  aquellos  momentos  por  Despeñaperroe* 
El  panorama  que  se  ofrecía  ante  los  ojos  del  joven  no  podía  ser  más 
encantador.  La  primavera  exparcía  su  verde  y  mullida  alfombra,  es- 
maltada por  miles  diversas  y  pintadas  flores,  de  igual  manera  sobre 
el  risueño  valle  que  sobre  la  inmediata  y  tendida  ladera.  Poblaban 
el  aire  multitud  de  pajarillos,  cuyas  tiernas  y  dulces  melodías,  así 
como  el  blando  murmurio  de  los  diversos  arroyuelos  que  por  todas 
partes  y  en  diferentes  direcciones  cruzaban,  no  podían  llegar  á  oídos 
de  nuestro  viajero  á  causa  del  ruidoso  estruendo  que  producía  el 
tren  con  su  marcha;  se  hacía  ésta  más  ó  menos  rápida,  según  lo  exi- 
gían las  condiciones  del  terreno,  el  que  tan  pronto  obliga  el  paso  por 
la  húmeda  y  sombría  garganta  de  inaccesible  y  escarpada  sie- 
rra, como  permite  cruzar  por  la  tan  alegre  como  espaciosa  espla- 
nada. 

Largo  rato  hacia  que  Fernando  contemplaba  aquel  variado  y  pin- 
toresco paisaje  de  pie  y  apoyado  sobre  la  parte  interior  de  la  venta- 
nilla, con  objeto  de  evitar  que  la  violencia  del  aire  que  cortaba  el 
tren  en  su  marcha  le  azotara  el  rostro,  al  mismo  tiempo  que  las  chis- 
pas de  carbón  que  se  desprendían  entre  el  humo  de  la  máquina^ 
cuando  se  sacó  de  uno  de  los  bolsillos  de  la  americana,  en  los  que 
llevaba  metidas  las  manos,  un  objeto  envuelto  en  un  papel. 

Fernando,  con  esa  curiosidad  propia  de  todo  el  que  se  halla  con 
algo  que  ignora  ó  no  recuerda  en  el  momento  lo  que  pueda  ser,  se 
apresuró  á  mirar  qué  era  lo  que  el  papel  contenía. 

Grande  fué  la  emoción  que  se  dibujó  en  el  semblante  del  joven  al 
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hallarse  con  la  crucecita  de  oro  y  puntas  de  diamantes  que  siempre 
le  había  visto  á  Amalia  llevar  al  cuello;  pero  mayor  fué  aún  aquella 
^  observar  que  en  el  arrogado  papel  en  que  la  cruz  se  envolvía  es- 
taban escritas  por  la  parte  interior  estas  palabras: 

«¡Fernando  mió!  guárdala  con  mi  constante  recuerdo.» 
La  máquina  lanzó  en  aquel  momento,  primero  un  ronco  y  después 
agudo  y  prolongado  silbido. 

Anunciaba  la  entrada  del  tren  en  un  túnel,  en  el  que  no  tardó  en 
perderse. 

M.  Cíareía  Rey. 


(Continuará). 
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Antonio  de  Ley  va  desbarata  las  tropas  suizas  de  Médicis.  Su  perse* 
verante  y  vigorosa  actitud  impone  &  Lautrech,  que  abandona  el 
Milanesado.  Miseria  de  Mil&n.  Nuevas  operaciones  contra  Médicis. 
Fin  de  las  hostilidades  con  este  General. 


Los  sucesos  que  en  breve  ocurrieron,  demostraron  cumplidamente 
con  cuánta  prudencia  se  había  opuesto  Ley  va  al  abandono  de  Lom- 
bardia.  Los  confederados,  que  acechaban  ocasión  propicia  para  ex- 
pulsar á  los  soldados  del  César  de  aquel  ñoreciente  territorio,  lanzá- 
ronse furiosamente  sobre  el  Milanesado,  confiando  vencer  y  aniquilar 
las  escasas  fuerzas  imperiales  que  allí  había;  y  realizaran,  á  la  ver- 
dad, sus  proyectos,  si  la  defensa  de  la  hermosa  zona,  tan  codiciada 
por  españole»  y  franceses,  se  hallara  confiada  á  otro  caudillo  que  no 
reuniese  las  excelsas  dotes  del  conspicuo  defensor  de  Pavía.  Sólo 
tenia  Ley  va  á  sus  órdenes  1.500  españoles,  3.000  alemanes  y  2.000 
italianos,  escaso  contingenté,  para  cumplir  con  feliz  éxito  la  di- 
fícil y  delicada  misión  que  se  le  confiara.  Apretado  luego  por  vene- 
cianos, suizos  y  franceses,  malquisto  y  combatido  por  los  naturales 
del  territorio,  que  ansiaban  sacudir  la  dominación  estraña,  vióse  An-* 

• 
(1)    Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Enero  de  188G. 
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tonto  de  Leyva  en  trance  peligroso  y  apurado,  que  hizo  oecesarios 
sobrehumauoa  esfuerzos  para  salir  de  él  sin  importante  daüú.  Ceden 
loa  espíritus  débiles  y  las  inteligencias  mediocres  ante  la  gravedad 
del  conñicto,  y  aun  aquellos  en  cuyo  cerebro  ae  albergan  no  vulgares 
pensamientos,  sienten  desniayo  al  observar  el  curso  avasallador  de 
mándanos  sncesos  que  amenazan  subvertir  cuanto  en  su  camino  en- 
cuentran; pero  el  eximio  ingenio  y  el  espíritu  robusto  no  fe  doblegan 
ni  enflaquecen  en  momentos  difíciles  y  circunstancias  pavorosa?,  an- 
tes adquieren  notabilísimos  recursos  y  excepcionales  bríos  para  lu- 
char con  desesperado  coraje. 

Fueron  el  Duque  Urbino  y  Eaforcia  los  primeros  que  contra  Ley  va 
entraron  en  lid;  sabiendo  la  pronta  llegada  de  numerosas  fuerzas 
francesas  y  suizas,  avanzó  Eaforcia  aobre  Marignano  con  3.000  infan- 
tes y  300  caballos,  creyendo  empresa  fácil  apoderarse  de  aquel  punto. 
Súpolo  Leyva  í  tiempo,  y  saliendo  de  Milán  con  800  españoles, 
800  italianos  y  alguna  caballería,  atajó  el  paso  á  su  adversario,  tra- 
bando con  él  un  combate,  en  que  llevó  el  Capitán  español  la  mejor 
parte. 

Fué  Esforcia  6.  ampararse  con  las  tropas  que  mandaba  el  Duque 
de  Urbino,  y  reunidos  ambos  jefes  tomaron  la  vuelta  de  Marignano, 
llevando  consigo  cuantiosa  hueste,  que  no  era  menor  de  15.000  infan- 
tes con  abundante  artillería  (1).  Aguardáralos  con  su  acostumbrada 
bizarría  Leyva,  si  la  presencia  en  el  teatro  de  la  lucha  de  6.000  suizos 
que  acaudillaba  Juan  Jacobo  de  Médicis  (2]  no  alteraae  las  combina- 
ciones del  General  español.  Temia  éste  las  conEecueucias  peligrosas 
qae  podía  ocasionar  la  reunión  de  laa  fuerzas  enemigas,  y  con  inteli- 
gente perspicacia  decide  estorbarla,  ganando  á  fuerza  de  movilidad 
la  veutaja  á  sus  contrarios,  y  escarmentando  rudamente  á  los  suizos 
en  impetuoso  combate.  La  diseminación  de  laa  tropaa  enemigas, 
proporciona  con  frecuencia  en  la  guerra  brillantes  triunfos  á  los  jefes 
qoe  bien  saben  aprovecharla;  utilizó  Leyva  en  este  caso  con  talento, 
actividad  y  bravura  el  aislamiento  de  los  suizos,  y  una  importante 
victoria  premió  su  destreza  y  resolución. 

Habia  mandado  Leyva  á  su  Teniente  Luis  Belgiojoso  que  se  ade- 


(IJ     Garcis  Cerezeda,  CampaUsi  dt  lol  tjército»  de  Cailos  V, 

{2)     GukbardÍDi  y  Clonanl  dicen  que  eran  S.&OO;  Sandaval  y  Cerezeda  hacen  ascen- 
der «1  numero  &  6.000 . 
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ontener  á  Médícís,  que  avanzaba  sobre  Milán.  Insiifí- 
fnerzas  de  Belgiojoeo  para  reñir  seria  refriega  con  los 
ntábanse  con  observarlos  y  detener  bu  marcha;  mas  db 
ledir  que  llegase  Médicis  al  lugar  llamado  Carato,  unas 
ts  al  Norte  de  Milán  y  no  lejos  de  Monza.  Corapreudiendo 

0  había  tiempo  que  perder,  abandonó  con  sigilo  A  Maríg- 
rigió  rápidamente  á  Milán,  conduciendo  en  la  vanguardia 
,  en  la  batalla  los  alemanes,  que  llevaban  tras  s{  el  bagaje 
a,  y  en  la  retagaardia  los  españoles.  Del  recato  y  prontt- 
se  efectuase  la  marcha,  dependía  en  mucha  parte  el  bnen 
la  operación;  por  eso  no  se  detuvo  Ley  va  en  la  capital,  sino 
ardo  á  que  llegara  la  noche  para  salir  con  el  mayor  mis- 
cio,  sin  que  nadie  pudiese  traslucir  sus  intenciones,  de- 
Mudad  200  hombres  jiara  atender  á  en  custodia  por  corto 
!  Ley  va,  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  el  camino  de  Mooza. 
?r  se  puso  sobre  el  lugar  de  Carato,  que  cercó  por  todas 
ludose  eu  seguida  al  ataque.  AI  bélico  raido  de  las  trom- 
ado  con  el  vocerfo  de  loe  asaltantes,  despiertan  los  sai- 
idos,  y  en  el  mayor  desorden  acuden  prontamente  á  laa 
tando  defenderse;  mas  es  para  ello  tarde,  porque  las  tro- 
es  de  tal  modo  precipitan  su  acometida,  que  se  desparra- 
sos  por  todo  el  lugar,  causando  en  sus  contrarios  la  mayor 
ún  tienen  tiempo  muchos  de  los  suizos  para  recogerse  al 
rte  donde  procuran  organizar  la  resistencia;  todo  en  vano; 
■■  Leyva,  enardecidas  por  el  triunfo,  arrollan  cuanto  á  sn 
itran,  y  á  poco  de  comenzado  el  combate,  únicamente 
Helvecios  en  la  fuga;  los  más  de  ellos  pereceo  en  la  lucha 
sioneroB  del  vencedor,  y  muy  pocos,  con  Joan  Jacobo  de 
ran  en  la  huida  sn  salvación.  Con  los  laureles  de  la  víc- 
ó  Leyva  precipitadamente  á  Milán,  donde  su  presencia 

1  para  defender  la  ciudad  de  cualquier  ataque  que  contra 
3  intentar  Eaforcia  ó  Urbino. 

¡n  los  de  la  Liga  disgusto  grande  esta  derrota,  porque  el 
rbino,  aguardaba  con  ansia  la  llegada  de  los  suizos  para 
vo  impulso  á  sos  operaciones;  y  tanta  mayor  fué  la  con- 
e  por  el  desastre  experimentaron,  cnanto  que  era  Médicis 
las  reputados,  y  con  justicia,  de  loa  Capitanes  italianos, 
icia  de  la  victoria  conseguida  realzó  la  fama  de  Leyvs, 
í  era  tratado  con  el  mayor  respeto  y  temor  por  el  puebla 
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n,  atáuito  y  sorprendido  al  observarla  rapidez  y  destreza coq 
inteligente  Capitán  realizara  Bqaella  notable  operación  de 

embocaba  entre  tanto  Lautrech  de  los  Alpes  con  un  fuerte 
,  y  desde  entonces  aún  so  hacia  más  difícil  la  situación  de 
teniendo  que  acudir  con  escasas  fuerzas  á  multitud  de  puntos 
derae  de  la  muchedumbre  de  enemigos  que  por  todas  partes 
kba.  Siu  dificultad  grande, logró  el  francés  apoderarse  de  Bosco 
va,  siendo  mayor  la  resistencia  que  halló  en  Alejandría,  por 
las  de  los  1.500  alemanes  que  la  presidiaban,  dirigidos  por  el 
de  LodrÓD,  habla  penetrado  en  la  ciudad  con  500  italianos, 

0  Belgiojoso,  enviado  al  efecto  por  Leyva,  Fué  tal,  sin  em- 
el  empeño  que  en  la  espugnación  de  aquel  punto  tomó  Lau- 
tue  tras  varios  ataques,  sostenidos  con  valor,  cedieron  tos  s¡- 
i'- entregaron  ta  plaza,  quizás  con  algún  apresuramiento. 
aváhase  más  de  esta  suerte  la  situación  de  Leyva,  que  si  tenía 
de  tropas,  no  poseia  tampoco  abundancia  de  vituallas.  Taciló 

1  el  Capitán  español  entre  permanecer  en  Milán  ó  refugiarse 
ia;  pero  después  de  meditado  el  asunto,  resolvió  defenderse  en 
tal,  concediendo  permiso  para  salir  á  cuantos  haljitantes  lo 
,n,  porque  de  tal  mauem  durarían  más  tiempo  los  abasteci- 
a.  Los  alemanes  que  con  Leyva  militaban,  teniendo  mayor 
za  en  los  soldados  españoles  que  en  las  tropas  de  otras  nacio- 
igieron  la  sustitución  de  los  italianos  que  habla  dentro  de  Mi- 
iccedieudü  á  au  demanda  en  aquellas  azarosas  circunstancias, 
¡y  va  venir  de  Lecco  y  Como  á  las  compañías  de  Villaturriel  y 
las,  que  reemplazó  por  fuerzas  italianas. 

esforzado  ánimo  disponíanse  españoles  y  alemanes  á  defender 
td  heroicamente  contra  todo  el  esfuerzo  de  los  coaligados.Acer- 
ella  Lautrech,  mas  como  personalmente  había  recibido  en 
res  campañas  notoria  prueba  de  la  pericia  é  intrepidez  de 
cuya  resolución,  arrojo  (í  inteligencia  se  habían  por  otra  parte 
ado  más  en  las  últimas  operaciones  militares,  juzgó  empresa 
apoderarse  de  la  capital,  y  con  prudente  consejo  levantó  el 
tomando  la  vuelta  de  Pavía,  donde  pensaba  alcanzar  más  fa- 
iiro(l). 
Be  avenía,  sin  embargo,  la  conducta  del  francés  con  la  jactao- 

tndovsl,  Clonard. 
TOHO  CVIII  S7 
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cia  que,  al  decir  de  Cerezeda,  demostrara  antes  intimando  á  Leyva  á. 
que  se  rindiese,  pues  que  en  otro  caso,  por  la  fuerza  de  sus  armas  en- 
traría á  comer  con  él.  Leyva,  que  no  era  hombre  á  quien  fácilmente 
intimidasen  las  altaneras  palabras  de  su  adversario,  contestóle  al 
punto,  según  el  mencionado  escritor,  «que  no  le  rendiría  la  tierra,  y 
que  de  entrar  á  comer  con  éi,  que  fuese  bien  venido,  que  hallaría 
bien  aderezado  de  comer;  mas  que  él  esperaba  en  Dios  pagaría  biea 
el  escote.» 

Dirigióse,  pues,  Lautrech  sobre  Pavía,  cuya  guarnición  se  había 
disminuido  de  considerable  modo,  porque  su  comandante  Belgiojoso, 
al  saber  que  los  franceses  se  aproximaban  á  Milán,  había  enviada 
allí  parte  de  su  gente  para  que  coadyuvase  á  la  defensa  de  la  capi- 
tal; y  aunque  después,  al  saber  el  apuro  en  que  se  hallaban,  envió  ea 
su  auxilio  Leyva  algunas  fuerzas,  resultó  inútil  el  socorro,  por  in- 
terceptar el  enemigo  hábilmente  todas  las  entradas  de  la  plaza  (!)• 
Plantó  Lautrech  sos  baterías  contra  diversas  partes  del  muro  eu 
que  habían  de  hacer  su  natural  estrago;  poro  Belgiojoso  se-  apres- 
taba á  una  tenaz  resistencia,  cual  cumplía  á  la  fama  de  los  soldados 
imperiales;  y  diera  tal  vez  muestras  de  valerosa  perseverancia  si  al 
fin  no  ablandaran  su  ánimo  reiteradas  súplicas  de  los  habitantes,  te- 
merosos de  las  consecuencias  que  para  ellos  sobrevendrían  si  los 
franceses  entraban  por  fuerza  en  la  ciudad.  Procediendo  con  mayor 
prudencia  y  blandura  que  fortaleza  de  espíritu,  envió  un  trompeta  al 
campo  adversario,  con  objeto  de  empezar  los  tratos  para  rendir  la  piaziv 
en  honrosas  condiciones;  pero  al  punto  mismo  en  que  salía  el  men- 
sajero, precipitáronse  los  sitiadores  en  la  ciudad,  entregándose  al  sa- 
queo y  todo  linaje  de  excesos:  en  vano  intentó  detener  la  embestida 
Belgiojoso  arrojándose  bizarro  en  medio  del  torrente;  sin  lograr  ven- 
taja alguna,  fué  hecho  prisionero  con  las  tropas  que  le  seguían,  siendo 
luego  conducido  á  Genova. 

Quedaba  ya  sólo,  como  núcleo  importante  de  tropas,  el  que  en 
Milán  acaudillaba  Antonio  de  Leyva;  y  para  impedir  la  comunica- 
ción y  abastecimiento  con  el  exterior,  se  puso  ürbino  en  Mariguana 
y  Melza,  á  10  millas  de  la  capital;  quedó  Esforcia  en  Pavía  y  Ah- 

( f )  gegün  Cerezeda,  salió  de  Milán  Antonio  de  Ley  va  para  socorrer  &  Pavía  con  2.00(X 
españolea,  2.000  alemanes,  500  italianos,  200  hombres  de  armas  y  100  caballos.  Llegó, 
donde  Lautrech  estala — continúa  Cerezeda-^ teniendo  una  escaramuza  en  que  estuve^ 
«fortunado;  mas  considerando  imposible  defender  la  plaza,  se  retiró  á  Milán. 
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biatte  Grasso,  y  Pedro  Navarro  estableció  sus  reales  en  Monza.  Du- 
doso Lautrech  acerca  del  partido  que  había  de  tornar^  aconsejábanle 
los  venecianos  que  avanzase  contra  Ley  va,  el  cual,  á  más  de  hallarse 
malquisto  de  los  milaneses,  tenía  á  su  servicio  muy  pocas  tropas,  y 
acaso  más  escasez  de  dinero.  Contra  este  parecerse  pronunciaron 
algunos  Cardenales  que,  huyendo  de  Roma,  se  habían  acogido  al 
campo  de  los  confederados;  y  fuese  por  indicaciones  de  la  corte  de 
Francia,  ó  porque  realmente  se  acomodase  mejor  á  sus  miras,  deci- 
dióse Lautrech  á  tomar  el  camino  de  los  Estados  Pontificios,  y  batir 
el  ejército  que  allí  había,  donde  figuraba  lo  más  selecto  de  las  tropas 
imperiales,  para  volver  después  sobre  Leyva,  á  quien  fácilmente 
creía  aniquilar  cuando  ya  no  tuviera  otros  cuidados  que  distrajesen 
su  atención  (1). 

Libre  ya  Leyva  de  la  presencia  del  francés,  que  era  á  la  sazón  el 
único  temible  de  sus  enemigos,  tomó  resueltamente  la  ofensiva.  Apo- 
deróse de  varios  pequeños  puntos  fortificados,  y  engrandeciendo  sus 
operaciones,  destacó  sobre  Novara  á  Felipe  Torniello  con  L500  in- 
fantes y  algunos  caballos,  que  en  breve  conquistaron  la  plaza.  Propo- 
níase con  esto  el  Capitán  ilustre  impedir  el  paso  de  vituallas  al 
ejército  contrarío,  y  á  la  vez  facilitar  la  llegada  de  convoyes  á  Milán, 
donde  la  necesidad  era  bien  apremiante  y  manifiesta.  Para  pagar  y 
mantener  regularmente  á  sus  tropas,  tuvo  Leyva  que  establecer  al- 
macenes, donde  juntó  los  alimentos  que  había  en  las  tiendas  de  la 
ciudad,  de  los  cuales  surtía  á  precios  muy  elevados  á  los  habitantes 
que  lo  solicitaban.  Pintando  Guichardini  con  negros  colores  la  preca- 
ria situación  de  Milán,  se  expresa  en  estos  términos,  en  que  bien  á 
las  claras  se  muestra  la  pasión  con  que  habla  del  Jefe  y  de  los  solda- 
dos de  Carlos  V,  como  General  que  era  en  el  ejército  de  la  Liga.  «Los 
soldados  robaban  á  sus  huéspedes;  los  habitantes  se  veían  en  la  im- 
posibilidad de  subsistir;  la  nobleza  estaba  arruinada,  mientras  qae  el 
autor  de  estos  males,  Antonio  de  Leyva,  vivía  en  una  dichosa  abun- 
dancia (2). 

Entre  tanto  Juan  Jacobo  de  Médicis,  que  estaba  á  sueldo  de  los 
coligados,  puso  sitió  á  Lecco,  procurando  impedir  su  comunicación 

(t )  Lautrech  hizo  ver  á  los  Cabos  de  su  ejército,  reunidos  en  consejo,  que  su  Rey  y  el 
de  Inglaterra  le  habían  enviado  para  libertar  al  Papa.  Paulo  Jovio,  Historia  de  su  tiem- 
po, traducida  por  Baeza,  parte  segunda,  folio  6. 

(2)    Guichardini,  tomo  III,  pág,  357. 
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Como.  Antonio  de  Lejva  envió  en  socorro  de  lo8 
e  de  Agramonte  con  500  ¡ufautes,  100  hombres  de 
los  ligeros  y  dos  piezaa  de  artilleria,  que  lograron 
:o  burlando  la  previsión  del  enemigo.  Más  animados 
lacían  frecuentes  salidas  que  entibiaban  el  ardor  de 
To  como  (ístos  raautenian  el  cerco,  se  propuso  Leyva 
lel  punto,  mandando  contra  Médicis  3.000  hombres 
1  Luis  de  Belgiojoso  y  Felipe  Torniello.  Avistáornse 
!rza3  contendientes,  pero  como  MMicis  saliese  cun 

combate,  á  pesar  de  los  refuerzos  que  le  enviaron 
iaforcia  y  Urbino,  levantó  el  cerco  de  la  plaza. 
DCes  el  italiano  de  servir  en  el  ejétcito  de  la  Liga, 
i  más  que  reveses,  se  decidió  á  negociar  con  Ley  va, 
medio  de  su  hermano  ser  buen  vasallo  del  Empera- 
lus  proposiciones,  se  dio  á  Médicis  el  título  de  Mar- 
ino, y  con  éi  la  villa  de  Lecco  y  otras  varias  plazas 
óa  (1).  Las  paces  concertadas  con  Médicis  valieron  al 

que  militaba  con  Leyva  30.000  ducados,  3.000  sa- 

alguna  cantidad  de  vino,  y  á  más  de  esto  te  propor- 
ija  grande  de  que  pudieran  cruzar  el  lago  de  Como 

viniesen  de  Alemania  (2). 

XI 

ae  de  BPimswUi  &  Italia.  Sale  Leyva  de  HU&n&  en- 
terándose en  su  marcha  de  las  plazas  de  Pavía,  Bla- 
a.  lufructDOSo  sitio  de  X<odi.  Retirada  de  Brunswlk. 
a  nuevo  «^éroito  francés  en  el  Hllaneaado.  Toma  de 
Ir^nceses.  Nuevo  refberzo  de  españoles.  Consto  ha- 
«enerales  de  la  Liga.  Batalla  de  Landrlano.  Estre- 
jéroito  veneciano.  Desembarco  del  Bmperador  en  Oé- 
iacl6n.  Fin  de  las  hostilidades. 

icia  el  Emperador  de  las  escasas  fnerzas  que  bajo  sos 
<au  en  Italia,  y  de  las  muy  numerosas  de  sus  enemi- 


t¡D,  habla  sido  libertado  poc  DorlióD,  de  quien  lleg<^  &  ser  conaejero. 
i  campaña  coalra  Médicis:  Guichordini,  Hittoría  de  ¡latia;  García 
da  Í61  rjércUat  de  Carlos  V;  Valles,  Vida  de  Pescare,  con  loa  htckci 
M...;  Canlü,  tlitloiia  Uniorrtal. 
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anda  organizar  en  Alemania  nn  nuevo  ejt^rcito  para  operar  en 

0  de  yapóles,  confiando  el  mando  al  Daque  do  Brunewík,  que 
ó  en  ponerse  en  marcha  al  frente  de  más  de  10.000  hombree, 
ino  y  Ksforcia,  apoyados  en  la  plaza  de  Borgamo,  trataron  de 
:le  el  paso;  mas  comprenditíndolo  Antonio  de  Lejva,  se  propnso 
itar  el  plan,  y  al  efecto  Uevtí  á  cabo  un  movimiento  atrevido, 
bjetivo,  á  la  par  que  tomar  la  ofensiva,  era  reunirse  con 
■ik  j  hacer  al  enemigo  emprender  la  retirada. 

tales  propúsitoB,  salió  de  noche  de  Milán  al  frente  de  seis  mil 
s,  dirigiéndose  á  Pavía,  defendida  á  la  sazón  por  unos  dos  mil 
iB  que  mandaba  Aníbal  Picenardo.  La  gente  de  Leyva,  despre- 
eí  nutrido  fuego  de  arcabucería  de  ios  defensores  de  la  ctíle- 
dad,  atacaron  con  singular  denuedo,  escalando  el  muro  por 
stintos  lados;  y  ante  el  empuje,   habilidad  y  destreza  del 

1  que  en  persona  dirigía  la  operación,  todo  fu¿  inútil  para 
á  los  imperiales,  que  se  enseñorearon  de  la  plaza,  quedando 

iros  Picenardo  y  un  hijo  de  Fregóse.  Asi,  con  sólo  triple  nü- 
i  hombres  del  que  componía  la  guarnición,  entró  Antonio  de 
>a  Pavía  al  primer  asalto,  de  donde  en  otro  tiempo  no  pudo 
e  un  ejército  francés  nueve  veces  superior  al  suyo,  y  que  te- 
prcteneión  de  apoderarse  de  toda  Italia.  Examinando  este 
,e  armas,  se  admira  Orezeda  por  la  manera  como  se  realizó: 
r  batería  ui  facer  otras  diligencias,  la  toma  á  escala  vista  con 
ir  regocijo  é  brevedad  que  nunca  se  vido  (1).» 
ietenerse  ei  caudillo  español,  se  dirigió  á  Biagrasga,  que  en 
eciente  había  caído  en  poder  de  Navarro;  mas  no  fué  preciso 
cerco,  porque  era  tal  la  fama  de  Antonio  de  Leyva  y  el  terror 
india  su  nombre,  que  la  guarnición  se  le  entregó  sin  resisteu- 
nismo  que  la  plaza  de  Arona  y  otras  de  menor  importancia, 
into,  el  alemán  se  aproximaba  al  rio  Adda,  y  fácilmente  pudo 
Bergamo,  donde  se  reunió  con  Leyva  y  convino  con  él  en  la 
id  de  tomar  á  Lodi,  antee  de  proseguir  su  marcha  hacia  Nápo- 
20  de  Junio  de  1528,  pusieron  sitio  á  aquella  plaza  que,  según 

9crilien  este  asallo,  Sandoval.  Historia  da  Caríot  V;  Valles,  Viila  de  Ptíarn, 
c'ics  dt  otros  líele  Capilanrs,.  ;  Paulo  Jovio,  UMoria  de  su  tiempo,  Irnducida 
ranea;  Meifa,  Hiiloria  de  Ct'toi  V;  Cloaard,  HMotia  de  faa  armar,  Cerezeda, 
de  (Oí  ejircilo»  de  Cario»  V;  Ouichardiní,  fíjííoria  de  Ilalia  Mignelí  Hioaíile 
ii  I."  8!  de  Cíiai-.'fs  V. 
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dice  Guichardini,  estaba  defendida  por  3.000  hombres,  dirigidos  por 
Juan  Paulo  Esforcia.  Las  tropas  de  Ley  va,  lanzáronse  desde  luego  al 
asalto,  trepando  los  muros  con  el  valor  que  tantas  veces  habían  acre- 
ditado; pero  el  fuego  mermaba  las  filas;  el  enemigo  se  mantenía  en 
su  puesto,  y  el  éxito  presentábase  dudoso,  siendo  todo  esto  causa  de 
que,  siguiendo  el  consejo  de  Bruuswik,  ee  convirtiese  el  asalto  en  blo- 
queo, que  sin  duda  alguna  habría  dado  el  resultado  apetecido,  si  la 
peste  no  se  hubiese  declarado  entre  los  alemanes,  produciendo  los 
naturales  estragos  y  obligando  álos  sitiadores  á  abandonar  la  presa. 

La  situación  no  se  presentaba  entonces  muy  halagüeña  para  Ley- 
va  y  Bruuswik.  No  era  prudente  que  éste,  falto  de  dinero  y  municio- 
nes, siguiera  el  camino  de  Ñapóles,  porque  habríanle  salido  al  en- 
cuentro en  condiciones  ventajosas,  florentinos  y  ferrarenses  y  un 
nuevo  ejército  francés  reforzado  con  las  huestes  venecianas.  Por  estas 
razones,  el  caudillo  alemán  pensó  permanecer  en  Milán  durante  el 
estío,  y  su  decisión  no  se  hubiera  quebrantado,  á  no  ser  por  los  conse- 
jos de  Ley  va,  que  prefirió  quedarse  con  sus  fuerzas  y  resistir  con  ellas 
á  franceses  é  italianos,  antes  que  esquilmar  á  los  habitantes  de  Milán 
para  atender  á  la  subsistencia  de  sus  tropas  y  de  las  de  Brunswik. 

No  sabemos  si  el  Duque  conceptuó  astucia  y  perfidia  (1)  lo  que 
al  General  español  inspiraba  al  rogarle  que  regresara  á  Alemania; 
pero  es  lo  cierto,  que  al  cabo  prevaleció  la  opinión  de  Leyva,  el  cual 
quedó  en  Milán  con  sus  soldados  y  cerca  de  2.000  alemanes,  al  tiempo 
que  avanzaba  Saint-Paul  con  un  ejército  de  más  de  10.000  hombres, 
para  unirse  con  las  fuerzas  italianas. 

En  aquellos  momentos  no  vaciló  Antonio  de  Leyva:  reunió  en  Mi- 
lán cuantos  víveres  pudo  encontrar,  y  movilizó  sus  tropas;  mas  pronto 
hubo  de  regresar  al  punto  de  partida,  porque  ürbino  y  Saint  Paul 
rehuyeron  el  combate  que  el  General  de  Carlos  V  les  presentó  cerca 
de  Marignano. 

Así  continuaron  las  cosas  por  algún  tiempo,  sin  ocurrir  acciden- 
tes notables.  El  caudillo  español  se  encerró  en  Milán,  desde  donde 
observaba  con  exquisito  cuidado  los  movimientos  del  enemigo,  en 
tanto  que  éste  conseguía  algunas  ventajas,  como  la  toma  de  Pavía, 
donde  pereció  casi  en  su  totalidad  la  guarnición  que  la  defendía,  á 


(i)    Paulo  Jo  vio.  Hittoria  de  su  tiempo  j  traducida  por  Villaíranca,  capítulo  XII,  fo- 
lio XXVII. 
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las  Órdenes  de  Aponte,  Pedro  Botichela  y  Birago,  sufrieron  la  misma  ,f:| 

«aerte  las  plazas  de  Mortara,  Sant-Angelo  y  Biagrassa. 

En  aquellas  circunstancias,  Ley  va  sostenía  correspondencia  directa 
con  el  Emperador,  al  cual  informaba  de  todo,  según  se  advierte  en 
Ja  carta  que  le  dirigió  en  14  de  Setiembre  de  152S,  en  la  que  le  parti- 
cipaba, entre  otras  cosas,  el  resultado  favorable  á  los  españoles  de 
una  escaramuza  entre  20  hombres  de  armas  nuestros  y  300  jinetes 
franceses.  Después  de  haber  hecho  inútiles  el  ilustre  Capitán  las  ten- 
tativas de  los  coligados,  se  apoderó  de  Vigevano,  donde  tuvo  noticia 
de  que,  enviados  por  Carlos  V,  habían  llegado  á  Genova,  libertada  ha- 
cía poco  por  Andrés  Doria,  2.000  hombres,  por  cierto  mal  armados  y 
equipados;  y  comprendiendo  que,  si  conseguía  reforzar  con  ellos  sus 
fatigadas,  pero  nunca  abatidas  tropas,  podría  obrar  con  desembarazo, 
puso  desde  luego  su  plan  por  obra,  comisionando  al  efecto  á  Belgio- 
yoso,  quien  por  caminos  desconocidos  y  burlando  la  vigilancia  do 
italianos  y  franceses,  llevó  á  cabo  felizmente  la  operación. 

Entre  tanto,  no  reinaba  la  mayor  armonía  entre  los  aliados;  pues 
mientras  el  Duque  de  Urbino,  con  buen  juicio,  opinaba  que  debían 
permanecer  las  tropas  francesas  en  Biagrassa,  donde  se  encontraban, 
situarse  los  venecianos  en  Cassano,  y  ocupar  á  Pavía  el  Duque  de 
Milán  con  su  gente,  al  objeto  de  bloquear  la  ciudad  de  este  nombre 
é  impedir  su  abastecimiento;  el  Conde  de  Saint-Paul  negóse  á  seguir 
•este  con>ejo  y  decidió,  obrando  por  su  cuenta,  levantar  el  campo, 
para  marchar  sobre  Genova,  siguiendo  las  órdenes  de  su  Rey,  ya  que 
no  se  ponía  sitio  á  Milán.  Al  efecto,  desde  Biagrassa,  pasando  por  Lar- 
dorago,  se  encaminó  á  Landriano,  situado  á  doce  millas  de  Milán, 
adelantando  la  vanguardia  de  su  ejército,  mandada  por  el  Conde  Gui- 
do Rangón,  á  fin  de  disponer  los  alojamientos  en  Pavía. 

Comprendiendo  Antonio  de  Ley  va  la  gran  falta  cometida  por  sus 
«nemigos  al  dividir  las  fuerzas  de  que  disponían,  y  ganoso  de  dar  un 
^olpe  decisivo  antes  de  la  llegada,  ya  muy  próxima,  del  Emperador 
á  Italia,  decidió  ponerse  en  movimiento,  dirigiendo  antes  á  sus  tro- 
pas, según  Sandoval,  estas  palabras:  «Señores  y  amigos  míos:  grande 
es,  á  mi  ver,  la  ocasión  que  se  nos  ofrece  para  alcanzar  del  enemigo 
una  señalada  victoria.  Porque,  según  he  sabido,  los  venecianos  y  es- 
forcianos  se  han  apartado  de  los  franceses  en  Mariñano,  y  el  francés 
se  está  aún  en  Landriano.  Días  ha  que  tengo  gana  de  pelear  con 
ellos;  si  me  seguís,  no  dudo,  sino  que  con  vuestro  gran  esfuerzo  lo 
tomaremos  antes  que  se  pueda  armar  ni  ordenar  la  batalla,  y  si  acaso 
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se  fuese  de  ahí  antes  que  lleguemos,  no  noa  puede  faltar  la  honra  de 
haber  espantado  y  hecho  huir  ü1  eaeroigo,  y  aera  cierta  la  presa  que 
de  la  retaguardia  heraoa  de  haber.»  Acogió  el  ejército  esta  alocución 
con  señaladas  muestras  de  aprobación  y  regocijo;  y  si  hemos  de  dar 
crédito  á  cierto  eaeritor,  los  soldados  levantaron  las  hoces,  prometien- 
do ir  dondo  se  lea  maadaso,  aunque  fuera  para  llevar  á  cabo  la  empresa 
más  arriesgada  y  difícil  (1).  Seguidamente  salió  Ley  va  por  ta  noche  de 
Miláu,  habiendo  dispuesto  que  Hevaaen  loa  soldados  la  camisa  sobre 
la  armadura.  Componían  el  ejército  3.000  espafioles,  4.000  alemanes 
y  algunos  italianos,  formando  la  vanguardia  los  caballos  ligeros  y  la 
infantería  española.  En  esta  diaposición  llegaron  á  tres  millas  dfi  Lan- 
driano,  donde  Leyva,  que  iba  sentado  en  una  silla  conducida  por  cas- 
tro hombrea,  á  "causa  de  la  gota,  que  le  impedía  moverse,  mandó  prac- 
ticar un  reconocimiento,  gracias  al  que  pudo  saber  que  Saint-Paul  y 
ana  principales  Capitanes  estaban  ocupados  en  sacar  del  río  unas  pie- 
zas de  artillería  quo  se  habían  hundido  en  la  arena. 

Leyva  aprovecha  en  au  favor  esta  circanstancia:  adelanta  los  ca- 
ballos ligeros,  y  caai  simultáneamente  cae  todo  el  resto  de  sus  tropas 
sobre  Saint-Paul,  produciendo  la  confusión  y  el  espanto  en  et  campo 
francés.  En  vano,  un  tanto  repuesto  de  tan  repentino  y  brusco  ata- 
que, adelanta  el  general  de  Francisco  I  sus  alemanes  contra  los  sol- 
dados del  Emperador.  El  coraje  y  la  bravura  con  que  aquéllos  so 
lanzan  á  la  lucha  hace  vacilar  un  momento  á  sos  enemigos;  pero  á 
las  voces  de  Leyva  que,  alzada  la  visera,  con  iracundo  semblante, 
como  dice  Sandoval,  penetra  en  el  campo  animando  á  los  suyos, 
aquel  puñado  de  valientes  recuerda  que  ha  llevado  siempre  con- 
sigo la  estrella  de  la  victoria,  redobla  sus  fuerzas  y  ponen  en  fuga  á 
franccaes,  alemanes  é  italianos.  El  mismo  Saint-Paul,  que  tan  claras 
pruebas  había  dado  de  su  bizarría,  considerando  que  no  debe  pensar 
más  que  en  salvarse,  toma  su  caballo,  pero  con  tan  mala  suerte,  qne 
cae  en  un  foso,  donde  es  preso  por  Sancho  de  Leyva,  sobrino  del  cau- 
dillo español.  La  artillería,  los  bagajes  y  grao  parte  de  los  caballos 
pertenecientes  á  los  franceses,  quedaron  como  rico  botín  en  poder  de 
los  imperiales  que,  además  de  Saint-Paul,  hicieron  prisioneros,  entre 
otros,  á  Juan  Jerónimo  de  Castiglione,  Claudio  Rangén,  Lignac  y 
Moran  Carbón.  La  vanguardia  del  destrozado  ejército,  con  Guido 
Bangdn,  se  refugió  en  Pavía,  y  el  resto  de  la  gente  que  pudo,  re- 

(t)    Paulo  Jovio. 
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gresó  &  Francia.  Al  entrar  los  vencedores  en  Milán,  la  adoiiracídn  y 
el  asombro  subieron  de  punto  entre  los  habitantes  de  la  ciudad,  que 
acababan  de  inrormarse  de  la  sigilosa  salida  de  Leyva  para  realizar 
un  hecho  de  armas  que  hacfa  recordar  la  rota  de  Juan  Jacobs  de  Me- 
diéis, Tal  fué  la  célebre  batalla  de  Landriano,  que  tuvo  por  con- 
secuencia la  expulsidn  de  los  franceses  del  Milanesado  de  Junio 
de  1529  (i),  casi  al  mismo  tiempo  que  se  ñrmaba  la  paz  de  Cambray, 
que  puede  considerarse  como  un  armisticio  entre  las  dos  naciones  ri- 
vales. Redacidos  de  esta  suerte  los  italianos  á  bus  propias  fuerzas, 
tomú  Leyva  la  ofensiva  contra  los  venecianos  y  marchó  hacia  Casal 
de  Adda,  si'ntando  sus  reales  á  dos  millas  de  esta  ciudad,  donde  se  en- 
contraba Urbino.  Propúsose  reducir  á  éste  á  la  impotencia,  y  lo  con- 
siguió, porque  Wsaro  de  Ñapóles  se  situó  en  Trezzo  por  su  orden,  6 
impidió  que  la  gente  del  Duque  repusiera  sus  proviaioneg  de  boca  y 
guerra.  Ko  contento  aún  con  esto  Leyva,  bloqueó  á  Pavía  y  Saiit- 
Angelo,  y  reforzado  con  2.500  hombres  que  llegaron  de  España, 
apretó  á  Urbino  para  obligarle  á  aceptar  batalla,  bien  que  ésta  no  se 
empeñase,  porque  el  General  italiano,  conociendo  la  astucia  del  espa- 
ñol, decidió  permanecer  inmóvil. 

No  podía  ser  más  brillante  para  las  armas  de  España  la  situación 
de  las  cosas  cuando  desembarcó  en  Genova  el  Emperador,  ¿  cuya 
perspicacia  no  se  ocultaba  que  las  ventajas  obtenidas  debíanse,  ante 
todo,  á  la  pericia  militar  verdaderamente  extraordinaria  de  Antonio  de 
Leyva.  Asi  se  explica  que,  cuando  éste  salió  al  encuentro  de  Car- 
loa  V  en  Plasencia,  como  se  descubriera  y  estuviese  en  pie,  el  Empe- 
rador le  mandó  sentarse  y  cubrirse;  y  viendo  a!  Capitán  español  obs- 
tinado en  no  hacerlo,  le  puso  ól  mismo  el  sombrero,  diciendo  en  alta 
voz  que  «no  era  bien  estuviese  de  otro  modo  el  vencedor  en  sesenta 
combates  ante  un  Emperador  de  30  años  (2).» 

(I )  Traían  de  eela  batalla:  Guichardini,  ¡li$loris  de  ¡lalia;  ClouBrí!,  Hiitoris  ae  las 
armae;  García  Cereceda,  Campitiíi  de  loi  rjércitoi  de  >  aríot  V;  Valles,  Vidn  de  Pel- 
eara  ¡  Sandoval,  Hiíí07-ia  de  CaWoj  V;  M¡gnet,   Rivalili-  de  Francoi»  1"  el  de  C'iar- 

r««  V;  laBft'oItCT»s  de  ¡at  heiañaa  de  Antonio  deLeuca  Bnliaíií;  Paulo  Jovio,  Hietoriade 
«u  tiempo;  GranTeia,  lüííon»  de  Cario*  V;  Meila,  Hisíofia  ds  Caríoi  V;  CanlU,  HiHo- 
ria  Uráotrial;  Lafuente,  //iiíoria  de  Eapañt;  Mariana,  Húloria  ds  Etpañ»;  Bellai  LanRei, 
Uemoiret;  Vera  y  Figueroa,  Hiiloria  de  Carlos  V. 

(9]  Dicen  algunos  aulores  <|ue  Carlos  V,  cogiendo  uQ  moEquete,  dijo  al  Veedor  (V 
Comisario  del  ejército  que  pusiera:  «Carlos  da  Gante,  soldado   de  ta  compañía  de 
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Posteriormente,  se  apoderó  Leyva  de  Pavía,  y  Belgiojoao  de  Sant- 
ADg:elo;  pero  poco  se  prolongaron  las  hostilidades,  porque  si  bien  el 
caudillo  español  espuso  á  Carlos  V  la  conveDiencia  de  coDtinuar  la 
<;uerra  hasta  hacerle  Señor  de  aquellos  Estados  (1),  el  Monarca  de  I& 
casa  de  Austria  miraba  las  cosas  desde  otro  punto  de  vista;  y  sometido 
Esforcia,  á  quien  restituyó  en  Milán,  consideró  terminada  su  misión, 
al  menos  por  entonces. 

Autonio  de  Leyva,  recibió  en  premio  de  sus  hazañas  el  titalo  de 
Conde  de  Monza,  y  de  é\  dicen  loa  escritores  de  aquel  tiempo  que 
presenció  el  acto' solemne  de  la  coronación  del  Emperador  en  Bolonia 
sentado  en  una  silla  muy  alta,  al  frente  de  sus  tropas,  que  colocó  en 
la  plaza,  ostentando  rica  armadura  y  armas  blancas,  por  lo  quefoí 
la  admiración  de  todos  loa  presentes. 


Jornada  contra  Solimíui.  Sosiega  Leyva  nn  alboroto  de  las  tropas.  Es 
nombrado  Oeneralislmo  de  la  Santa  Liga.  Muerte  de  Francisco  E¡s- 
fbrcia.  Penetran  los  franceses  en  Italia  Detiéncnlos  en  au  avance 
las  tropas  del  Emperador.  Sitio  de  Fossano.  Rendición  de  esta  placa 
al  ejército  imperial.  Invasión  de  Francia.  Mnerte  del  célebre 
Caplt&n  Antonio  de  Leyva. 

Concluida  la  guerra  de  Italia,  las  tropas  de  Carlos  V  tuvieron  nn 
ligero  descanso,  que  algunos  consideraron  como  el  principio  de  una 
paz  dnradera.  Mas  loa  que  así  pensaban  desconocían  la  realidad,  pues 
Solimán,  que  en  1527  había  puesto  sitio  á  Viena,  aunque  tüé  recha- 
zado, manteníase  en  Hungría,  devastando  el  país,  y  á  toda  costa  era 
preciso  reprimir  sn  arrogancia,  á  ñn  de  volver  la  tranquilidad  á  los 
ánimos. 

Para  acometer  esta  empresa,  ningán  Monarca  de  Europa  se  hallaba 
en  condiciones  tan  ventajosas  como  el  Emperador,  ya  por  su  presti- 
gio y  fuerza,  ya  por  la  pericia  de  sus  Generales,  considerados  en  fia- 
ropa  como  los  únicos  capaces  de  abatir  el  orgullo  del  Sultán,  qniea 
«emprendiendo  cuál  era  el  enemigo  con  quien  tenia  que  luchar, 
.quiso  adelantarse,  retando  al  efecto  á  Carloa  de  Auatria  que,  pot 


{■)    Sandoval,  VbIUb,  Oarcfn  Cerezeda,  Paulo  Jovio  y  Mcila. 
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so  parte,  preparóse  para  escarmentar  al  torco.  Los  soldados  españoles 
j  alemanes,  que  á  tantas  partes  habían  llevado  sus  armas  victorio- 
sas, alistáronse  á  toda  prisa  para  tan  honrosa  campaña,  y  los  italia- 
nos formaron  brillantes  ejércitos,  que  se  unieron  á  los  del  Empera- 
dor (1),  el  cual  tomó  el  mando  en  jefe,  llevando  por  Lugartenientes  á 
Antonio  de  Leyva  y  el  Marqués  del  Vasto,  al  mismo  tiempo  que  una 
bien  equipada  flota  surcaba  los  mares,  llevando  la  insignia  de  Almi- 
rante la  galera  que  conducía  al  célebre  Andrés  Doria. 

En  esta  campaña,  fueron  deshechas  casi  totalmente  las  huestes  de 
Solinaán  por  el  Conde  Palatino  y  el  Marqués  de  Brandemburg,  y  mos- 
tró Antonio  de  Leyva  una  vez  más  sus  grandes  dotes  de  valeroso  y  ex- 
perto Capitán.  Cuentan  los  historiadores  de  aquella  época,  que  hallán- 
dose los  españoles  en  Hungría,  mostráronse  descontentos  por  las  posa- 
das que  les  daban,  produciéndose  un  tumulto  con  este  motivo.  Para  re- 
primirlo, Rocandolfo,  Mayordomo  del  rey  Don  Fernando,  obrando  con 
más  impremeditación  que  prudencia,  ordenó  á  los  alemanes  que  ata- 
caran, y  á  la  artillería  que  hiciera  fuego  sobre  los  amotinados.  La  coli- 
sión causó  algunas  victimas,  y  amenazaba  tomar  grandes  proporciones 
por  el  coraje  con  que  unos  y  otros  se  acometían,  hasta  el  punto  de  que 
varios  Generales,  temiendo  por  sus  personas,  se  refugiaran  en  una 
casa.  Advertido  Antonio  de  Leyva  de  lo  que  ocurría,  sólo  pensó  en 
evitar  que  corriese  la  sangre  de  sus  compatriotas;  hizo  que  le  condu- 
jesen en  nna  silla  allí  donde  la  lucha  era  más  encarnizada;  sin  atender 
al  riesgo  á  que  exponía  su  vida,  exhortó  á  los  sublevados  con  amoro- 
sas palabras,  é  interponiendo  su  autoridad,  consiguió  que  dejaran  su 
actitud  hostil  y  depusieran  las  armas. 

Posteriormente,  de  regreso  para  España  el  Emperador,  con  objeto 
de  atender  á  la  defensa  de  Italia,  ajustó  una  alianza  con  el  Papa,  los 
Duques  de  Milán  y  de  Ferrara,  y  los  Estados  de  Genova,  Florencia, 
Luca  y  Siena,  y  todos  nombraron  Generalísimo  (2)  á  Antonio  de 
Leyva.  El  Papa  le  presentó  la  rosa  y  él  estoque,  distinción  que  sólo 
se  otorgaba  á  los  monarcas  defensores  de  la  Iglesia.  En  este  concepto 
de  Generalísimo,  al  frente  de  unos  5.000  hombres,  de  que  eran  Coro- 
neles el  Conde  de  Samo,  Federico  Carrete  y  Agustín  Espinóla,  per- 

(1)  El  Rey  de  Francia  y  el  de  Inglaterra  no  asistieron  á  esta  expedición. 

(2)  Guichardini,  Valles,  Koberston,  Fabraqués,  Paulo  Jovio,.  Brantome,  Miniana; 
el  Diccionario  Histórico,  Los  Retratos  de  Varones  Ilustres  Españoles,  La  Biographie 
Uuiverselle. . . 
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r  caer  parte  del  muro  y  penetrar  las  balas  eu  la  ciudad,  tos 
!see  pensaron  en  rendirse,  y  con  este  objeto  enviaron  un  paria- 
irio,  que  fué  muy  bien  recibido  por  el  General  español,  el  cnal 
esto  que  sólo  trataría  con  la  Rocbedumainc  de  las  condicíoDes 
iz.  Ajustáronse  ¿stas,  quedando  convenido  que  permanecerían 
:heucs  la  Rochedumaine  y  algunos  otros  oñclales  fraiiceseB, 
tido  luego  trinufaote  en  Fossano  el  invicto  General.  Pocos  días 
és,  el  Emperador  pagó  revista  en  Asti  á  su  ejército,  á  cuyo  fieu- 
,  Antonio  de  Leyva  vestido  de  punta  en  blanco, 
instituido  á  poco  consejo  de  Generales,  bajo  ¡a  presidencia  de 
3  V,  para  decidir  el  partido  que  debiera  tomarse,  casi  lodos 
■esentes  opinaron  que  se  aconaetiesen  todas  las  poblaciones  del 
onte  que  teuian  en  su  poder  loa  franceses.  Sólo  Antonio  de 
1  disintid  de  esta  opinidn.  Él,  qae  como  dice  Paulo  Jovio,  por 
ictorias  se  había  acostumbrado  á  menospreciar  la  milicia  frab- 
y  quizás  imaginara  morir  en  París  rodeado  de  laureles  des- 
de haber  conquistado  Francia  para  el  C<?sar,  aconsejó  á  éste 
ivadiera  los  dominios  de  Francisco  I;  porque  á  su  juicio,  <lo3 
ores  deben  buscar  á  loa  animales  fieros  en  sus  cuevas,  donde  se 
iau  con  BUS  hijos.» 
1  Emperador  no  desdeñó  el  consejo  de  hombre  tan  práctico  eu 

do  guerra,  y  aceptó  el  plan  como  Leyva  se  lo  propuso, 
levóse  á  cabo,  pues,  la  invasión,  y  ¿quién  sabe  cuál  babrfa  sido 
multado?  La  bravura  de  aquellos  soldadas,  la  inteligencia  íiupe- 
le  Leyva,  á  quien  debemos  vindicar  de  la  infundada  acusación 
iber  tenido  parte  en  la  muerte  del  Delfin,  y  la  perseverancia  y 
asidad  de  Carlos  V,  hacían  de  fácil  ejecución  las  más  eztraor- 
ias  empresas, 

JSgraciadamente,  la  peste  primero,  y  después  la  muerte  de 
.ro  héroe,  ocurida  en  Aix,  á  causa  de  los  ataques  de  la  gota  qoe 
á  poco  fueron  minando  aquella  preciosa  eKÍstencia,  libraron  al 
rea  francés  de  la  terrible  falanges  que,  como  gigantesca  ola, 
azaba  extenderse  por  todos  sus  Estados. 

irlos  V  lloró  la  pérdida  de  General  tan  ilustre,  cuyos  restas 
lies  se  conservaron  eu  el  templo  do  Saut-Dtonis  de  Milán.  Y  tenia 
ro  para  llorar,  porque  su  muerte  causó  gran  desaliento.  IngeDios 

el  de  Antonio  de  Leyva  son  para  la  cieucia  de  las  armas  lo 
i  la  humanidad  los  grandes  cometas.  Aparecen  de  tarde  en  tarde 
)  á  contadas  generaciones  es  dado  contemplarlos. 


r 
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Juicio  de  los  autores  acerca  de  Antonio  de  Leyva. 

Extraordinarias  eran  las  dotes  militares  de  Antonio  de  Leyva:  há- 
bil, astuto  y  valeroso,  conocía  el  momento  oportuno  para  caer  sobre 
su  enemigo  y  destrozarle;  con  un  puñado  de  valientes,  no  temía  los 
ataques  de  los  ejércitos  que  contra  él  campeaban;  siempre  exacto  cum- 
plidor de  sus  deberes,  duro  con  el  que  no  estaba  pronto  á  obedecer, 
leal  basta  el  extremo  para  su  patria  y  su  Rey,  severo,  aunque  cari- 
ñoso con  sus  soldados,  supo  granjearse  el  respeto  y  la  obediencia  de 
BUS  tropas,  que  entusiasmadas  le  seguían  á  los  mayores  peligros.  Fué 
su  celebridad  reconocida  por  multitud  de  escritores  nacionales  y  ex- 
tranjeros, que  pregonan  las  altas  dotes  del  héroe. 

Muestra  Oznaya,  relatando  la  batalla  de  Pavia,  el  aprecio  que  todos 
hacían  de  las  cualidades  de  Leyva,  escribiendo  de  esta  suerte:  «Kl 
día  de  la  batalla  en  la  tarde,  vino  al  campo  el  señor  Antonio  de  Leiva 
bien  acompañado  de  sus  capitanes  y  buenos  soldados;  fué  bien  reci- 
bido de  todos  aquellos  señores,  y  fué  luego  á  besar  las  manos  al  Bey^ 
el  cual  le  mostró  grandes  favores,  loándole  por  uno  de  los  mejores 
Capitanes  del  mundo  y  diziendo  palabras  de  placer»  (1). 

Paulo  Jo.vio,  en  sus  Elogios  de  tarones  ilustres  en  valor  de  guerra^ 
aplaude  la  pericia  de  Leyva  en  estos  términos:  «Ninguno  de  cuantos 
en  nuestro  tiempo  han  pasado  de  España  á  Italia,  y  después  del  Gran 
Capitán  han  alcanzado  nombre  ilustre,  fué  más  excelente  que  An- 
tonio de  Leyva  en  grandeza  de  ingenio,  y  gloria  de  grandes  hazañas. 
Porque  Antonio  (que  en  la  viveza  de  los  ojos  parecía  Capitán  admira- 
ble é  incomparable)  venció  con  valor  extraño  infinitas  batallas,  que 
es  la  cosa  más  principal  que  en  la  guerra  puede  haber,  y  si  alguna 
vez  no  venció,  nunca  se  pudo  decir  que  fué  vencido.  Porque  prove- 
yendo divinamente  y  obrando  esforzadamente,  impedia  los  designios 
del  enemigo.  Cogíale  de  antemano  lo  que  tenia  ordenado,  y  con  astu- 
cias admirables  dejaba  en  vano  sus  grandes  aparatos;  y  quando  era 
menester,  sabia  con  brava  y  valerosísima  mano  quebrarle  la  cabe- 
za... Fue  enterrado  en  Milán  con  insigne  autoridad  y  pompa,  con  tal 
opinión  de  los  hombres,  que  si  no  estuviera  tan  enfermo  y  tullido, 

(i]    Historia  de  la  guerra  de  Lombardia  y  bttalla  de  Pavia. 
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o  sólo  á  los  Capitanes  de  sd  tiempo,  sino  á  los  Capitaues 
108  pasados  (1).» 

1010  autor,  en  la  Historia  de  su  tiempo  (2)  se  expresa  de  esta 
firiéndose  á  la  entrevista  de  Leyva  con  Carlos  V:  «Vino 
¡"lasencia  á  besarlo  las  manoa  y  á  informarle  de  los  nego- 
0  de  Lejva,  el  cual  fue  bien  recibido,  y  pareció  al  Empe- 
)s  señoree  de  su  corte  Capitán  admirable  é  incomparable, 
pque  habiendo  hecho  tan  grandes  hechos  y  ganado  tantas 
doliendolc  todos  los  miembros,  tenia  cuerpo  y  animo  in- 

0  dejaba  los  trabajos  de  la  guerra.  Porque  muchas  veces, 
llevaren  litera, y  yendo  atado  con  vendas,  por  los  grandes 
:  en  todos  los  miembros  tenia  de  gota,  avia  peleado  en  ba- 
ado  por  fueraa  lugares  y  quebrantado  la  furia  de  muchos 
s  enemigos  que  contra  el  venían.» 

3)  dice:  «Estando  paralitico,  se  hacia  llevar  en  una  silla 
'  á  los  enemigos;  cercaba  ciudades  y  las  mandaba  batir 
la.  Era  Capitán  de  extraña  industria  y  maña  en  las  cosas 

iez  de  Oviedo  (4)  admíralas  cualidades  de  Leyva,  diciendo: 
s  armas  e  arte  militar  fueron  tan  sociables  á  su  propósito, 
jempo  y  nuestro,  ningún  caballero  fué  au  igual  en  las  co-  . 

1  guerra  pertenescian,  ni  que  asi  lo  proveyese  6  ejecutase, 
I  otros  menearon  mejor  quel  las  manoa,  pues  que  dellas  y 
I  tollido  de  la  gota  no  se  podía  mandar.  Mas  alcanzaba 
ntendimiento  y  enl  tan  copiosa  y  excelente  su  prudencia, 
idole  en  una  silla  sentado,  desde  aquella  provehia  y  gober. 

manera  sus  milites,  que  siempre  quedaba  vencedor.  Cosa 
k  de  tanto  extremo  e  valor,  que  no  se  ha  visto,  ni  oido,   ni 

alguno  su  semejante  en  el  mundo.» 

oria  de  la  casa  de  Leym.  y  especialmente  la  del  Sr.  Auto- 
fi&  la  conducta  de  este  General  cuando  defendió  á  Milán 
ente  forma;  «Y  en  una  silla,  gotoso,  inmovible,  sin  dine- 
M)ca  gente,  rompió  tres  ejércitos  que  contra  el  campeabao, 

t7S  y  tXl.  GatA  traducida  al  caslellaDO  porBaeza. 
l,ra  ea  la  traducida  pot  Baeza,  lib.  XXVII,  folio  ai. 

mcuagtriae,  lomo  I,  pigs.  145  y  líB. 
i  tillo  leca  Nacional,  P.  39. 
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ganando  tantas  victorias,  venciendo  tantas  vatallas,  que  justamente 
es  reputado  por  uno  de  los  mayores  Capitanes  que  ha  tenido  el  mun- 
do, porque  echo  á  los  franceses  de  Italia,  y  puso  por  tierra  las  fuerzas 
de  los  naturales.» 

López  de  Gomara  (1)  escribe.  «Fue  siempre  buen  Capitán  y  nunca 
parecía  ser  vencido.» 

Dice  Blasco  de  Lanuza  (2),  relatando  el  sitio  de  Pavía  por  Fran- 
cisco I;  «El  que  defendia  la  ciudad  era  Antonio  de  Ley  va,  uno  de  loa 
mejores  y  mas  prudentes  soldados  que  ha  tenido  Europa.» 

Refiriéndose  Guichardini  (3)  al  socorro  que  llevó  á  Ñápeles  Ma- 
nuel de  Benavides,  se  expresa  así:  «Con  quien  paso  entonces  á  Italia 
Antonio  de  Leiva,  que  ascendiendo  de  soldado  sencillo,  por  todos  los 
grados  militares,  al  supremo  de  la  Capitanía  General,  obtuvo  tantas 
victorias.» 

Tratando  del  mismo  asunto  Suárez  de  Alarcón  (4),  ensalzado  este 
TOodo  al  afamado  Capitán  de  Carlos  V:  «Paso  en  esta  Armada  Antonio 
de  Ley  va,  que  después  fue  asombro  de  valor  y  destreza  militar,  y  por 
sus  grandes  merecimientos  Principe  de  Asculi.» 

Varen  (5)  traza  en  pocas  líneas  las  virtudes  de  este  afortunado 
Capitán:  « Valiéndose  del  medio  de  una  litera  y  de  apretadas  liga- 
duras para  sentir  menos  los  agudos  dolores  de  los  nervios,  habia  pe- 
leado en  campaña,  expugnado  ciudades  y  quebrantado  los  brios  de 
-diferentes  enemigos  que  le  acometieron.  No  dudando  alguno,  que  si 
gozara  de  próspera  salud,  subrepujaria  en  gloria  y  alabanzas  á  los 
Capitanes  de  su  edad  y  de  las  pasadas. » 

Ensalza  Sandoval  las  cualidades  de  este  caudillo,  haciendo  ver 
que  de  no  hallarse  enfermo  de  la  gota,  habría  sido  uno  de  los  mejores 
Capitanes  del  mundo;  pues  aun  cuando  estaba  con  agudísimos  dolo- 
res, ganó  muchas  batallas;  lo  cual  no  contradecían  sus  enemigos  (6). 
Brantome  no  puede  menos  de  reconocer  las  extrañas  virtudes  de 
<}ue  estaba  adornado  tan  experto  General,  afirmando  que  estando  go* 

(1)  Ana'es  del  Emperador  C&rlos  V.  MS.  Biblioteca  Nacional;  G.  53,  fol.  57  vuelta. 

(2)  HfStoriai  eHeaiáslica»  y  seculares  de  Aragón ^  tomo  1,  lib.  III,  pág.  257. 

(3)  Historia  de  /¿alia,  traducida  por  Betisana;  no  se  confunda  esta  obra  con  otra  del 
mismo  autor  citada  frecuentemente. 

(4)  Comen' arios  del  Sr,  Alarcón,  páginas  102  y  103. 

(5)  Continuación  de  la  Historia  de  los  Emiyeradores  austríacos,  f»ág.  620,  col.  1.* 
(C)     Historia  del  Emperador  Carlos  V,  tomo  II. 
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toso  é  inmóvil  se  hacía  llevar  en  una  silla,  en  la  que  peleaba  como- 
si  fuera  á  caballo,  venciendo  de  este  modo  batallas  y  tomando  impor- 
tantes plazas  (1). 

Preséntale  Larouse  (2)  como  el  más  hábil  de  los  Generales  de  Car- 
los V,  no  ensalzándole  menos  que  su  compatriota  Brantome. 

Vera  y  Figueroa  (3)  expone  la  situación  de  Antonio  de  Ley\a  en 
Milán  de  este  modo:  «Con  poco  número  de  gente,  cercado  del  exercito 
de  la  Liga,  supliendo  el  valor  de  aquel  español  el  defecto  de  las  fuer- 
zas, no  solo  defendiéndose  de  tras  de  los  muros,  pero  veces  muchas 
buscando  al  enemigo  en  su  alojamiento.» 

He  aquí  cómo  nos  presenta  Robertson  (4)  al  distinguido  General: 
«Oficial  de  calidad  distinguida,  de  experiencia  consumada,  de  valor 
tan  impaciente  como  activo,  fértil  en  recursos,  celoso  de  sobresalir, 
acostumbrado  desde  largo  tiempo  á  obedecer  como  á  mandar,  y  por 
consiguiente  capaz  de  sufrir  todo,  y  todo  intentarlo  por  salir  bien.» 

Léese  en  Los  retratos  de  varones  ilustres  españoles^  con  un  epítome  de 
sus  vidas:  «Su  actividad  y  su  talento  en  el  trance  de  una  batalla,  no 
conocieron  competidor,  rii  jamás  tuvieron  otro  objeto  que  el  interés  y 
gloria  de  su  Rey.  Su  educación,  puramente  militar,  y  su  vida,  que  paso 
siempre  entre  los  horrores  de  la  guerra,  daban  cierta  aspereza  á  su 
trato,  en  hi  cual  no  dejaban  de  apoyarse  sus  émulos  para  tratarle  de 
cruel  y  de  impío.  Pero  ¿quién  será  el  héroe  en  quien  la  envidia  no 
encuentre  ligeros  deslices  ó  defectos  que  gradúe  de  faltas  graves^ 
cuando  aun  las  mismas  virtudes  sabe  convertir  en  vicios?» 

No  prodiga  menos  elogios  á  Ley  va  e\  Diccionario  histórico  6  Biogra-- 
fia  universal:  <íEn  vano  intenta  Francisco  I  rendir  la  plaza  de  Pavía^ 
la  guarnición  estaba  confiada  al  mando  de  Leiva,  y  Leiva  estaba  de- 
terminado á  vencer  ó  morir.  Ni  los  agudos  dolores  de  la  gota,  que  le 
incomodaban  en  extremo,  ni  los  rigores  del  hambre  que  la  táctica  de 
Francisco  había  logrado  introducir  en  la  ciudad,  nada  de  esto  oca- 
sionó el  más  pequ-eño  desaliento  en  el  ánimo  de  Ley  va,  tanto  más  es- 
forzado  cuanto  mayores  eran  los  peligros,  no  había  poder  humano 
que  pudiese  resistir  á  su  inalterable  constancia  (5)». 


(1)  V'ies  des  honimt^  xiutírth. 

(2)  Dlcciomire  univeraeUe  du  XIX  siéclCj  tomo  X. 

(3)  Epitome  de  la  vida  y  hechos  de  Ca' los  V. 

(4)  Hihlorla  de  Carlos  V. 

(5)  Tomo  VIII,  pág.  538. 
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He  aquí  la  opinión  de  Miniana  (1)  acerca  del  héroe  objeto  de  esta 
Memoria:  «Hombre  esclarecido  en  la  guerra,  que  por  su  valor  y  ad- 
mirable talento  ascendió  á  los  supremos  grados  de  la  milicia  y  ad- 
quirió grandes  riquezas,  las  cuales  dejó  á  sus  descendientes  junto 
con  el  Principado  de  Ascoli.  Aventajóse  en  la  fidelidad  al  César,  y  le 
fué  muy  útil  en  las  empresas  más  arduas  y  peligrosas,  habiendo  con- 
tribuido mucho  á  la  fortuna  de  este  Príncipe  con  su  intrepidez  y 
audacia.» 

Según  Cantú  (2),  cuando  Antonio  de  Leyva  entró  en  Pavía  para 
defenderla  contra  Francisco  I,  había  asistido  á  treinta  y  tres  batallas 
y  cuarenta  sitios. 

Pérez  de  Castro  comenta  así  el  valor  del  caudillo  imperial,  refi- 
riéndose al  sitio  y  batalla  de  Pavía:  «Antonio  de  Leiva,  uno  de  los 
Generales  españoles  más  distinguidos,  cuyo  nombre  inmortalizó  en 

este  memorable  sitio con  su  ejemplo,  su  incontrastable  firmeza, 

su  tacto  y  su  generosidad,  mantenía  la  disciplina  en  sus  soldados»  (3). 

Más  pródigo  aún  en  alabanzas  el  Conde  de  Clonard  (4),  define  á 
Antonio  de  Leyva  con  las  siguientes  palabras:  «Era  uno  de  esos 
hombres  extraordinarios  que  juzgan  que  nada  resiste  al  doble  es- 
fuerzo del  ingenio  y  de  la  perseverancia  humana,  y  como  todos  los' 
seres  superiores,  tenía  el  privilegio  de  trasmitir  el  ardor  de  su  alma 
y  la  firmeza  de  sus  convicciones  á  los  que  dependían  de  él  inmedia- 
tamente. Rígido  como  todo  el  que  debe  sus  progresos  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  se  irritaba  contra  la  menor  infracción  de 
la  disciplina;  pero  cuando  la  necesidad  le  obligaba  á  mostrarse  in- 
dulgente, tenía  bastante  habilidad  para  presentar  como  una  gracia 
otorgada  á  la  impaciencia  lo  que  era  en  rigor  una  concesión  in- 
dispensable hecha  al  crimen  victorioso.  Sus  soldados,  testigos  de  su 
valor,  le  idolatraban,  y  Leiva,  aunque  careciera,  bien  por  ingrati- 
tud de  la  naturaleza,  bien  por  falta  de  instrucción,  del  don  de  la 
elocuencia,  mandaba  más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra.» 

Vilar  y  Pascual  (5),  siguiendo  á  López  de  Haro,  se  expresa  de 
esta  manera:  « porque  cercándolo  en  Pavía  el  potentísimo  Fran- 

(1)  Continuación  de  la  Hibtoria  de  España j  por  Mariana. 

(2)  Historia  universa'. 

(3)  Atlas  de  bata'la^j  tomo  III,  pág.  38. 

(4)  Historia  de  las  armas  de  infantería  y  cafaller  a,  tomo  III,  pág.  104. 

(5)  Dicciovario  histórico j  genealóyico  y  heráldico. 
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rancia,  en  cuatro  meses  qae  duró  el  porfiado  cerco, 

Lvícto  ;  valeroso  Capitán ,  habiendo  aobreB&lido 

üeltas  de  aquellos  tiempos  por  su  valor  y  grao  celo 

10.» 

e  [1),  relatando  la  derrota  de  Saint-Paul:  «El  heroico 
'  de  Pavía,  que  atacado,  doliente  y  casi  postrado  de 
a  conducir  en  una  litera  á  loe  combates,  supo  triun- 
os  imperiales  de  los  esfuerzos  aunados  del  Duque  de 
za  y  de  Saint-Pol  á  fuerza  de  actividad  y  de  inteli- 
to  General  hizo  prisionero  al  robusto  y  ágil  Saint-PoI 
lo  desús  oficiales.» 

10  Moreno  (2),  tratando  del  sitio  de  Pavía,  escribe 
labia  sido  nombrado  Gobernador  de  Pavía  el  español 
a,  hombre  de  nacimiento  humilde,  que  había  empe- 
rse  en  la  guerra  de  Granada  y  asentado  tan  sólida- 
icióo  en  las  de  Capoles  y  Lombardía,  que  había  Íle- 
on un  tiempo  en  que  loa  títulos  nobilarios  eran  una 
ndispensable  para  hacer  fortuna,  y  merecido  que  el 
í  el  título  de  señor...  Prudente,  reservado,  infatiga- 
Metelo,  que  el  secreto  era  el  mejor  resorte  para  la 
03  designios  difíciles.  Dotado  de  un  genio  vasto  y 
3ria  recursos  en  el  fondo  de  las  situaciones  más  des- 
ido  de  un  carácter  estoico,  permanecía  igualmente 
;d¡o  de  los  horrores  de  los  combates,  de  las  sedicio- 
y  de  los  sufrimientos  producidos  por  la  miseria. 
que  el  nombre  de  Leyva  es  célebre  por  más  de  un 
trae  seguidamente  á  la  memoria  el  de  Pavía,  cuya 
.0  defendid  durante  cinco  meses  en  medio  de  las  ma- 
es,  sino  que  poco  después  la  tomó  por  asalto  estando 
rauceses,  qiie  no  supieron  sostenerse  tras  sus  débi- 


pB««,  Madrid.  1869,  lomo  VI,  pSg.  !4í. 

¡j  lobre  el  e.lado  deí  ar/e  milUar  i  pñncipioi  dti  ligio  XVI  |r  aobre 

o  era  Leyva  de  familia  humilde,  aegúa  queda  desvitiuaJo  con  lo 
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Ilustraciones. 

1.*  He  aquí  el  discurso  que  Antonio  de  Ley  va  dirigía  á  los  habi- 
tantes y  gnarnicidn  de  Pavía  durante  el  sitio  de  esta  ciudad,  para 
animarles  á  la  defensa  (1): 

«HermatioB  mÍos:  en  ninguna  manera  os  habéis  de  espantar  n¡ 
perder  Ja  esperanza,  antes  bien  debéis  poner  toda  vueatra  confianza 
en  aquel  cuyo  poder  ea  harto  mayor,  que  el  del  Rey  de  Francia  y  que 
otro  cualquiera  principe  de  la  tierra,  y  cnando  solamente  quisiese 
mirar  á  las  cosas  humanas,  do  teodriais  ocasión  alguna,  por  la  cual 
hubieseis  de  tener  tanto  miedo,  porque  la  gente  francesa  la  misma 
osadia  y  fuerza  tiene  ahora  que  ha  tenido  hasta  aqnf,  y  debéis  estar 
ciertos,  que  no  tendrán  mas  valor  de  hoy  adelante  que  han  tenido 
hasta  el  presente.  Considerad,  que  si  ha  venido  á  dar  el  asalto  á  la 
ciudad,  pensando  hallar  en  su  defensa  algunas  mujeres  temerosas,  y 
no  hombres  valerosos,  y  criados  en  las  armas  [como  son  bus  soldados} 
DO  hau  descendido  en  Italia  para  vengarse  de  alguua  lujuria  recibida, 
sino  porque  tomando  ocasión  conveniente  de  sus  fuerzas  maravillo- 
aas,  juzgan  que  lea  ha  ayudado  á  buen  tiempo  gran  número  de  gente, 
¡si  esto  se  puede  llamar  fuerza,  el  haber  mucha  gente  en  un  ejercito) 
y  asi  animados  pornuestra  flaqueza,  y  poco  número  han  venido  á 
destruir  nuestra  ciudad,  es  cosa  esta,  que  os  debe  causar  espanto, 
porque  si  vosotros  creyereis  que  el  verdadero  valor  y  fuerza  esta  en 
la  multitud  de  la  gente,  estaríais  envueltos  en  gran  error.  La  consi- 
deración y  providencia  de  los  acaecimientos,  la  orden  prudente  y 
sabia,  y  los  avisos  súbitos  de  los  sabios  capitanes  en  los  casos  repenti- 
nos son  los  que  dan  la  victoria.  Kstaa  virtudes  y  artes,  no  numero  de 
g^nte  o  grandes  tesoros,  de  los  cuales  tenían  mayor  abundancia  otras 
naciones,  sojuzgaron  al  Imperio  romano  innumerables  provincias,  la 
Toscana,  el  Mar  Caspio  y  el  Atlántico.  El  glorioso  hijo  del  Rey  Filipo, 
y  gran  Julio  Cesar,  nno  y  otro  conquistadores  del  universo,  gravisi- 
mamente  vituperaban,  los  capitanes  que  llevaban  soberbias  capita- 
nías consigo  á  la  batalla,  solamente  estos  (leyendo  yo,  las  historias 
antiguas)  he  hallado  machos  capitanes,  cuya  fama  vive  aun  en  nues- 

(i)    Valles,  Vida  de  Peicara  coa  Ua  hrcho»  mtmorablts  de  Coloná,  ilumads,  Borl-ún, 
Lanoy,  Orange,  Leum  y  GuaalD. 
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tros  tiempos,  que  siempre  en  hechos  maravillosos,  y  hazañosos  pelea- 
ron con  muy  pocas  hileras  señaladamente  en  semejantes  rotas  súbitas 
y  no  pensadas.  £1  capitán  Milciades  no  dudó  de  acometer  en  los 
campos  rasos  de  Maratón  con  10.000  ciudadanos  y  mil  aliados,  y  Ar- 
tajerjes  200.000  Persas  en  donde  gano  en  una  sola  batalla  para  si 
gloria,  á  su  patria  salud,  á  toda  la  Grecia  libertad  y  sosiego.  Marcelo 
no  trajo  á  Ñolas  más  de 6.000  caballeros  Romanos,  cuando  fue  rompido 
y  vencido  el  victorioso  ejercito  de  Annibal,  que  era  diez  veces  mayor, 
á  lo  menos  en  numero,  y  la  ciudad  fue  librada  del  peligroso  cerco,  el 
cual  la  tenia  por  todas  partes  ceñida,  y  apretada,  cuanto  mas  que  vos- 
otros no  habéis  de  pelear  contra  las  infinitas  hileras  de  Dario,  ni  con- 
tra las  victoriosas  de  los  soberbios  Africanos,  sino  con  aquellos  que 
han  acostumbrado  las  mas  veces  peleando  en  esta  Italia,  dejar  los 
huesos,'  esto  pues  os  ha  de  dar  gran  animo  y  ha  de  hacer  alegrar 
vuestros  corazones  y  mas  os  debéis  alegrar,  que  si  es  verdad  (como 
lo  es  ciertamente)  que  las  cosas  malas  desagradan  mucho  á  la  sobe- 
rana bondad  de  Dios  y  que  siempre  pero  mas  claramente  en  la  gue- 
rra es  favorable  á  la  parte  que  tiene  razón.  Vosotros  veréis  viniendo 
en  batalla  con  ellos,  que  les  haremos  tanta  ventaja  en  la  pelea  cuanta 
ellos  nos  hacen  en  el  numero,  y  no  penséis  que  toda  esta  gente  que 
veis  en  torno  de  nosotros  sea  escogida  y  valerosa:  antes  digo,  que  si 
jamas  hubo  ejercito  cogido  de  varias  naciones,  este  es  uno  de  ellos,  y 
aun  de  mas  varia  gente  si  no  me  engaño.  Por  estas  razones  os  cer- 
tifico, que  alcanzaremos  la  victoria  de  esta  gente  francesa.  Y  para  que 
tengáis  mas  entera  causa  de  alegraros,  veis  aqui  estas  cartas  que  he 
recibido  hoy  de  Don  Carlos  Lanoy,  y  del  marques  de  Pescara  que 
nos  avisan  de  la  buena  nueva  como  el  Duque  de  Borbon  esta  ya  en  la 
campiña  de  Verona  con  gente  muy  lucida,  que  trae  de  Alemania  de 
pie,  y  de  á  caballo,  y  muchas  piezas  de  artillería  de  campaña,  y  en 
juntándose  todos  en  Lodi  vendrán  luego  á  librarnos  del  cerco.» 

2.'*  Colocamos  aqui  la  enumeración  de  las  causas  que  tenia  el  ej<$r- 
cito  imperial  para  la  invasión  de  Francia  en  1536,  porque  la  mayoría 
de  los  autores  censuran  acremente  la  conducta  de  Antonio  de  Leyva 
al  aconsejar  al  Emperador  efectuar  la  dicha  invasión.  £1  documento 
en  que  esto  aparece  existe  en  el  Archivo  de  Simancas,  legajo  nú- 
mero 34,  y  ha  sido  trasladado  por  el  Sr.  Lafuente  á  su  Historia  de 
España, 

Por  estar  redactado  este  secrito,  segdn  se  nota,  por  persona  de  la 
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tonfíanza  del  Emperador,  y  al  mismo  tiempo  perita  en  coaaB  de  gue- 
rra, dice  el  Sr.  Lafueote  que  tal  vez  fuera  su  autor  Antonio  de  Ley- 
ir»;  y  considerando,  además,  que  Leyva  era  el  único  que,  reuniendo 
estas  condiciones,  instara  á  Carlos  V  á  penetrar  en  territorio  francés, 
cosí  nos  aventuramos  á  creer  que  es  obra  de  nuestro  h<5roe.  El  docu- 
mento dice  asi: 

«En  Satinan,  á\Z  de  Julio  (ISSG). 

»Las  dificultades  que  ocurre  que  ay  en  la  passada  de  S.  Jf.  en  Fran- 
■cia.i 

(El  primer  inconTeniente  es  la  falta  del  ijinero,  porqne  aunque  se 
busque  y  halle  para  cumplir  lo  que  sera  menester  para  este  mes  de 
Julio,  pasado  el  mes,  si  no  se  halla  algund  expediente  para  anticipar 
loa  dineros  que  se  esperan,  á  !o  menos  para  media  paga  del  mes  de 
Agosto,  para  poder  entrar  en  Francia,  seria  cosa  de  mucho  peligro  y 
JDConveniente;  y  si  para  entonces  no  llegan  los  dineros  de  Spaña,  lo 
que  se  cree  que  no  llegará,  parece  que  buscarlos  acá,  segund  está  la 
tierra  y  el  tiempo,  será  muy  dificultoso,  aunque  se  harán  todas  las 
diligencias  que  sean  posibles,  asi  en  Genova  y  Milán,  como  enviando 
á  Ñapóles  y  Roma.» 

«Lo  3.°  es  lo  de  las  vituallas;  porque  aunque  se  ha  proveído  lo 
que  es  menester  para  ir  hasta  Ki?a,  seria  menester  saber  lo  que  hay 
adelante,  y  para  esto  parece  que  se  debe  enviar  persona  expresa  con 
gran  diligencia,  que  vaya  y  vuelva  para  tomar  á  S.  M.  antes  que 
parta  de  aquí  6  en  la  primera  jornada,  con  la  certinidad  de  lo  que  en 
esto  hay,  y  que  la  información  sea  asi  de  lo  que  hay  en  Nica,  como  de 
lo  qne  de  Genova  se  ha  enviado  alli,  y  de  lo  que  el  Rey  de  Francia 
ha  proveído  en  quemar  y  gastarlas  vituallas  de  alli  adelante,  y  hasta 
saber  la  certinidad  de  lo  nno  y  de  lo  otro,  paresce  que  se  debe  caminar 
mas  despacio  qne  estaba  acordado.» 

«El  tercio  es  que  el  tiempo  está  muy  adelante,  que  no  quedan 
aÍDo  dos  meses  para  guerrear,  y  se  va  á  parte  y  Reyno  muy  aperci- 
bido y  proveído  y  fortificado  por  la  parte  de  la  mar  y  de  la  tierra,» 

«El  4."  es  lo  que  se  dice  que  tienen  concertado  en  siendo  Su 
Magestad  pasado  los  montes,  juntar  la  gente  que  tienen  acordada  en 
Italia  y  enviar  más  de  Francia,  y  hacer  un  cuerpo  de  toda  y  de  la 
qae  queda  en  Turin,  y  mover  las  cosas  de  Italia  y  apoderarse  de  todo 
lo  qno  pudieren,  para  lo  cual  hacen  fundamento  que  el  Papa  y  Yene- 
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n  celos  de  )a  pasada  de  Su  Mageetad  en  Francia,  y  de  aa 

no  eatarán  ñrmes  en  la  devoción  de  S.  Y.,  y  se  mostra- 
I  j  se  alterarán  todas  las  cosas  de  Italia  de  manera  que  se 
ondicion  y  aventura.» 

ué  se  ha  de  hacer  del  ejército  pasado  Agosto  y  Seilem- 
se  tiene  por  dificultoso  podello  deshacer  estando  dentro 
10  lo  podiendo  sostener  adelante.» 
ntenientes  que  ay  en  iexar  de  passar  S.  M.» 
ero,  que  por  lo  que  hasta  agora  está  hecho  y  la  publica- 
ba hecho  desta  entrada,  habiendo  venido  S.  M.  para  ello 

dejarse  de  hacer  seria  perder  mucha  reputación  y  cr¿- 
lo  que  más  ae  debe  mirar,  y  aun  no  podría  dejar  de  ser 

10  inconveniente  que  hay  en  la  falta  de  dinero  para  pasar 
lay  dejado  de  pasar.* 

que  el  Bey  de  Francia,  dejando  de  pasar,  y  hallándose, 
rmado,  podria  dar  sobre  Spaña,  para  donde  ya  tiene  en- 
jeba parte  de  su  gente.» 

que  Musr.  de  Nasao  quedarla  en  evidente  peligro  de 
rcito,  y  quedarían  las  tierras  de  Flandes  en  mucha  aven- 
faltar  á  lo  que  S.  M.  lee  ha  prometido,  que  entrarían  por 
dose  el  armada,  dejarían  de  pagar  el  servicio  que  han 
te  amotinarían  los  vasallos  y  podria  recibir  mucho  daño 

que  el  Duqne  de  Saboya  quedaría  perdido,  y  de  su  es- 
IOS  lo  que  tiene  de  los  montes  de  allá,  y  así  mismo  lo  de 

que  el  Rey  de  Francia,  no  pasando  S.  M.  quedaría  tan 
1  no  vernia  á  paz  sino  con  gran  ventaja  suya  y  tractaria 
Turco  el  año  que  viene  y  no  se  haria  el  concilio.» 
que  no  se  halla  lugar  para  la  persona  deS.  M.  ni  adonde 

esta  perdida  de  reputación,  se  cree  que  el  Papa  y  loa 
.dos  de  Italia  no  veroan  en  mas  liga  con  8.  M.  que  la 
!cha,  antes  se  cree  que  con  este  favor  el  Rey  de  Francia 
rte  de  la  que  tenia.» 

ley  de  Inglaterra,  con  quien  se  tiene  esperanza  de  trac- 
emeute  y  aunque  se  declarara  á  ayudar  contra  el  Rey 
u  esta  empresa,  se  meterá  en  mas  estrecha  amistad  coa 


r.i 
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el  Rey  de  Francia,  ya  nunca  tornará  á  la  obediencia  de  la  Iglesia 
romana  y  meterá  en  notorio  inconveniente  las  tierras  de  FJandes,  Lu- 
bech  y  Dunqaerque  y  otras  de  aquellas  partes.» 

«Que  con  esta  derreputacion,  no  solamente  S.  M.  perderá  el  cré- 
dito con  los  soldados  alemanes  que  han  tenido  esperanza  de  esta  pa- 
sada en  Francia,  mas  aun  los  electores,  principes  y  estados  del  Im- 
perio, y  tomarán  para  esto  mas  atrevimiento  los  desviados  de  la  fee 
para  juntarse  y  colligarse  estrechamente  con  los  Reyes  de  Francia  y 
Inglaterra,  en  perjuicio  de  S.  M.,  del  Rey  de  romanos,  y  de  sus  dig- 
nidades,'y  para  continuar  con  sus  errores  y  atraer  por  desesperación 
lo  domas  de  Alemania.» 

«Demás  de  esto,  el  vayvoda,  que  es  un  punto  de  concertarse  con 
el  Rey  de  romanos,  y  que  segund  se  escribe  de  allá  no  spera  otro 
sino  ver  que  S.  M.  entre  en  Francia,  dexará  de  concertarse  y  ocupará 
todo  el  Reyno  de  Ungría  irremediablemente.» 

«Y  no  solamente  esta  derreputacion  dañará  á  S.  M.  y  á  la  Cris- 
tiandad, mas  aun  el  Turco  tomará  osadia,  aunque  el  Rey  de  Francia 
no  le  ayudase  y  sollecitase,  de  emprender  contra  S.  M.  y  la  Cris- 
tiandad.» 

«Por  los  cuales  inconvenientes  entre  otros,  puede  parescer  que 
menos  mal  es  pasar  en  Francia,  aunque  no  se  hiciese  otro  efecto,  y 
que  alli  se  harán  otras  excusaciones  mas  convenientes  que  dejando 
de  pasar.» 


■.'*t 


.-•íl 


f.V 


Después  de  esto  dice; 

«Trasladadme  esto  esta  noche  de  letra  que  parezca  á  la  mia,  ha- 
ciéndolaalgo  pequeña,  y  nadie  la  vea.» 


y^} 


3.*  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  escribe,  como  nota  á  la  Dominación 
de  los  españoles  en  Italia,  que  Antonio  de  Ley  va  estaba  enterrado  en 
San-Dionís'  de  Milán,  Iglesia  que  fué  derribada  hace  años;  leyén- 
dose sobre  el  sepulcro  esta  inscripción  grabada  en  letras  de  oro: 


ANTONIO  LEIVAE  HISPANO  HEROI  ASCULI  PRINCIPII  OMNIUM  SUE  AETA- 
TIS  DUOUM  BELLI  VEL  CONSILIO  CAPIENDO  SOLERTISS.  VEL  IN  EXEQUENDO 
EFPIOACISS.  QUI  A  CAROLO  EJUS  NOMINIS  V  EXERCITUI  APUD  INSÜBRES 
PSAEFEC.  ITALIAE  PRINCIPIBUS  AC  GALLOR.  REQE  IN  CAESAREM  CONSPI- 
RANTIBUS  VEL  IN  MÁXIMA  RERUM  ANGUSTIA  INGENII  ACUMINE  HOSTIUM 
SIBI    INCUMBENTIUM    SAEPE    CONATUS    INFREGIT    OPPIDA    EXPUGNAVIT    AC 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

AHTIS  DUCIBUSO.  ETIAU  CAPTIS  U 
S  EBEPTAU  IMPBBIO  BESTITUIT  BT  SEfiVAVlT  líAQKlSq. 
BO  CAESABE  OESTIS  DEUUU  INTOLLEBANDIS  UISBBABI- 
ÜS  ÓMNIBUS  ABTURUS  CONTHACTIS  FEBPETCO  0C0UPATI8 
S  APUD  AQUAS  SEXTIAS  IN  PATA  CONCESSIT.  OSSA  EX 
RANSLATA  SliNT  OBIIT  X7II.  KAL.  OCT.    MDXXXVt. 


Antonio  Suáres  ludan. 


REVISTA  LITERARIA 


DOS  PALABRAS  ACERCA  DEL  ESTADO  DE  NUESTR 
TEATRO.— tMARUJA.» 


Han  llegado  á  ser  tantas,  tan  profundas  y  tan  lastimeras 
hace  algÚD  tiempo  las  quejas  que  se  exhalan  por  los  apasionac 
arte  y  especialmente  por  los  de  la  |literatura  con  motivo  de  la  e 
de  obras  dramáticas  originales  que  aparecen  entre  nosotros,  qui 
quiera  persona  sencilla  y  de  buena  voluntad  que  no  esté  al  ca 
estado  general  del  paisy  del  Ingar  que  el  arte  ocnpa  entre  lose! 
tos  y  fuerzas  que  constituyen  la  vida  de  una  nación,  creerla  qt 
grave  nos  pasaba,  que  habíamos  perdido  las  cualidades  esenci: 
nuestro  carácter espa¡iol,<5  qne  ae  aprosimahan  dfas  de  vergüen: 
la  patria  y  era  preciso,  para  salvamos  6  salir  de  situación  tai 
prometida  y  humillante,  dar  una  tregua  á  la  política  y  álos  in 
particulares,  y  aunar  los  esfuerzos  de  todos,  encamináudoloi 
mentar  por  todos  los  medios  posibles  la  composición  de  dram 
medias,  juguetes,  y  la  formación  de  actores,  actrices,  galanet 
nógrafos,  empresarios,  apuntadores,  acomodadores  y  demás  i 
tíos,  que  reúnan  las  condiciones  adecuadas  á  sacar  al  teatro, 
el  teatro  al  pueblo  español,  de  la  abyección  y  de  la  postración 
se  encuentra. 

Somos  amantes  de  la  belleza  y  del  arte;  creemos  que  óste 
condición  natural  en  el  hombre,  puesto  qne,  annqne  bajo  di 
formas,  encontramos  manifestaciones  de  ól  desde  la  edad  de 
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el  presente;  pero  penaamos  también  que  sub  eclipses  no  paeden 
cir  ninguna  perturbación  ni  retardar  la  marcha  general  de  un 
1  hacia  nn  grado  mayor  de  civilización,  j  que  no  es  justo, 
o  por  todas  partea  se  pide  iniciativa  individual  y  se  abomioa  de 
ñosas  ingerencias  del  Estado  y  ae  solicita  libertad  para  la  in- 
a  y  el  comercio,  que  se  reclame  el  apoyo  oficial  y  se  impongan 
;cionee  á  la  vida  de  las  obras  literarias,  las  más  libres  de  todas 
iras  humanas,  como  que  son  las  verdaderamente  hijas  de  ia  1¡- 
I. 

imbién  quisic'ramos  que  las  producciones  de  nuestros  escritores 
iticos  tuvieran  gran  aceptación  y,  alcanzando  muchas  représen- 
les, dejaran  ptngtics  ganancias  á  sus  autores;  que  tos  actores 
oles  fueran  preferidos  á  loa  extranjeros;  que  hubiera  multitud 
lios  dramáticos,  y  que  este  gánero  literario  llegara  hoy  á  una 
.  no  lograda  ni  en  sus  días  de  mayor  prosperidad;  mas  no  por 
^raos  cuál  sea  la  razón,  cuando  sacede  lo  contrario,  para  pouer 
to  en  el  cielo,  protestar  contra  la  abundancia  de  teatros,  pedir 
nenoa  que  la  prohibición  de  las  obras  traducidas  y  el  extraña- 

0  de  las  compañías  extranjeras,  y  llorar  amargamente,  como 
s  escritores  sentimentales,  al  comparar  con  el  de  otros  ticm- 

1  estado  poco  floreciente  del  teatro  nacional.  Cuando  una  tierra 
;e  estéril  para  una  clase  de  semilla,  se  la  muda  por  otra,  6  se  la 
escansar  por  algún  tiempo,  ó  se  estudia  su  calidad  y  las  condi- 
I  qne  la  rodean,  hasta  encontrar  aquella  planta  que  le  es  más 

,es  bien:  los  escritores  deben  estudiar  en  qué  consiste  que  no 
n  dramaturgos  ó  que  no  gusten  los  que  hay.  Empeñarse  en  qne 
brillar  el  teatro  artiñcíalmente,  mediante  construcción  de  edifi- 
iropósito,  subvención,  reglamentacióu,  etc.,  etc.,  lo  cousidera- 
e  todo  panto  desacertado.  Por  otra  parte,  el  arte  es  lo  último,  ea 
!  posteriormente  aparece  en  los  pueblos  cuando  tras  una  lai^a 
osa  marcha  llegan  al  máximum  de  su  poder  ó  de  su  grandeza; 
e  no  es  cosa  de  primera  necesidad,  aino  de  última,  y  requiere, 
er  querido,  buscado  y  gozado,  en  la  colectividad  como  en  el 
dúo,  ciertas  condiciones  de  reposo,  de  prosperidad  material  y 
ito  de  la  vida.  Al  pueblo  que  lucha  por  la  posesión  de  sn  terri- 
>  por  añrmar  su  constitución  política  ó  por  remover  los  obatá- 
qtie  se  oponen  al  desenvolvimiento  de  su  crédito,  como  al  hom- 
obiado  por  el  dolor  ó  la  miseria,  no  le  pidáis  que  dedique  su  ac- 
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tesoros  á  las  artes,  ni  que  cante,  siquiera  sean  su  deses- 
!  congojas;  porque  el  arte,  por  su  misma  naturaleza,  tiene 
;i{icial,  y  en  esas  situaciones  no  están  los  pueblos  ni  los 
iinque  otra  cosa  digan  loa  poetas,  para  entregarse  á  esoa 
tiglo  de  Pericles  vino  cuando  Atenas  adquirió  la  hegemo- 
ila  Grecia  y  el  sosiego  y  bienestar  brindaban  por  todas 
<c¡jo  y  al  esparcimiento  del  ánimo;  el  de  Augusto,  cuando 
1  en  todo  el  mundo,  el  régimen  interior  del  Imperio 
rado  y,  ahitos  de  conquistas,  de  púrpura  y  de  oro, 
os  ciudadanos  romanos  completar  tanta  bienandanza 
jndores  del  arte;  el  Renacimiento  en  Italia,  al  alcanzar 
i,  por  medio  del  comercio,  el  mayor  grado  de  poderío  y 
tro  siglo  de  oro,  cuando  no  se  ponia  el  sol  en  nuestros 
lian  de  América  rios  de  plata  y  éramos  admirados, 
tomados  por  modelo  en  Europa. 

ir  consiguiente,  adquiere  vida  y  lozanía  cuando  debe 
el  Estado  lo  proteje  y  brotan  los  artistas  y  los  particu- 
Q  tributo,  cuando  las  circunstancias  en  que  se  vive  son 
í  ello.  Hay  todavía,  es  cierto,  partidarios  del  arte  por 
uienes  es  una  especie  do  d¡vin¡dad,d  atributo  ó  modo  de 
que  debemos  prestar  nuestro  concurso  con  pureza  de  in- 
do toda  mira  interesada;  pero  esto  va  ya  pasando;  ui  el 
igiiio,  ni  la  ciencia,  ni  nada,  valen  cosa  alguna  por  sí, 
;ia  por  sí  mismas,  sino  por  cuanto  satisfacen  alguna  ne- 
6  material  del  hombre  ó  de  la  sociedad. 
1  vive  y  se  propaga  por  cuanto  el  hombre  creyente  en- 
a  reposo  para  su  espíritu  y  consuelo  en  sus  tribulacio- 
n  se  persigue  porque,  á  medida  que  se  penetra  en  ella, 
sintiéndose  superior  y  obteniendo  ventajas  de  todo  gé- 
í  experimenta  placeres  infinitos  cada  vez  que  descubre 
se  ama  el  arte  por  las  gratas  emociones  que  propor- 
í,  pues,  que  todas  estas  cosas,  do  obstante  estar  consi- 
independientesy  acreedoras, por  su  alteza  y  sublimidad, 
ngrandecimíento  de  la  humanidad,  tienen  por  objeto  al 
á  su  servicio,  son  creaciones  suyas  que  patrocina  y 
[ue  son  otras  tantas  condiciones  para  su  desenvolvimien- 
)  encierran  más  valor  y  signífícacida  que  el  que  en  cada 
i  circunstancia  él  les  presta.  Asi,  cuando  el  arte  en  ge- 
a  de  BUS  manifestaciones,  brillan  poco,  es  porque  el  pue- 
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ee  de  otras  condieiones  que  afectan  más  á  sd  vida  y  &  en  por- 
ocupado  en  adquirirlas,  desatiende  en  todo  6  en  parte  espon- 
nte,  y  sin  darse  cuenta  de  elto,  las  satis  facciones  artísticas. 
lO  es  natural.  Cuando  á  una  familia  se  le  ha  arruinado  la  casa, 
randes  esfuerzos  trata  de  levantarla  de  niieTo,  ¿CfSmo  hade 
su  tiempo  ni  hallar  recreo  su  espíritu  contemplando  edificíoa 
arquitectura?  Se  habla  de  la  esterilidad  del  arte  en  tiempo 
is  II  y  en  el  siglo  xvín,  y  de  que  no  hubo  poetas,  ni  prosislas 
>3.  Y  ¿cómo  había  de  haberlos,  ni  para  qué?  ¿Acaso  una  na- 
'.  había  sufrido  grandes  desmembraciones  y  estado  á  punto 
epartida;  que  había  quedado  sin  agricultores  por  la  espulsido 
loriscos,  y  sin  gente  por  la  emigración  á  lejanas  tierras;  des- 
1  y,  sin  recursos,  podia  tener  ganas  de  coger  la  tira  para 
ni  entusiasmarse  con  el  arte  dramático,  cuando  se  realízala 
luo  el  drama  de  la  decadencia?  El  arte  lleva  consigo  algo  de 
.  como  se  ba  dicho,  la  eflorescencia  de  la  civilización,  y  e» 
cuanto  se  diga  contra  las  sociedades  en  qne  no  adquirió  gran 
lo,  como  es  trabajo  baldío  y  pueril  el  que  so  emplee  para  ba- 
vir  artificialmente  allí  donde  condiciones  naturales  no  lo  abo- 
)  es  qne,  desde  el  instante  en  que  España  comeDzd  á 


raciones  de  un  porvenir 
en  todos  sentidos  mis 
que  atravesábamos. 


■  un  poco  libremente  y  á  sentir  aspir 
e  produjera  ya  uu  movimiento  literario 

de  lo  que  correspondía  á  la  sltoació] 
á  este  carácter  nuestro,  sobrado  soñador  y  propenso  áena- 
'  de  tas  obras  del  sentimiento  y  la  fantasía  en  perjuicio  de 
e  más  interés  para  la  prosperidad  y  cultura  de  los  pneblos. 
es  tiempo  de  que  abandonemos  estos  resabios  de  qnijotismo, 
id  de  los  cuales  se  dice  que  átoda  costa,  y  por  cualquier 
hay  que  Ueantar  nuestro  teatro,  y  se  nos  considera  cooO 
s  irremisiblemente  porque  no  hay  dramas.  Nó;  no  hay  qne 
ada,  ni  que  quejarse  de  nada.  Si  no  hay  dramas  ni  poesías, 

los  haya.  Si  el  público  no  acude  á  presenciar  los  que  se  re- 
a»,  ó  á  leer  las  que  se  escriben,  es  porque  considerará  otras 
e  Interés  más  preferente;  y  si  el  Estado  nova  en  socorro  de 
},  es  porque  sin  duda,  estima  que  algo  que  afecta  más  de 

bien  del  pais,  reclama  su  atención  y  sus  auxilios. 

teniendo  todo  esto  en  cuenta,  todavía  se  comprendería  que  se 
n  sociedades,  y  se  llevara  el  asnnto  al  Parlamento  y  se  hiciera 
1  de  boara  nacional  en  países  en  donde,  como  en  los  Estados 
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Unidos,  por  ejemplo,  la  industria  hace  maravillas,  la  ciencia  goza  una 
vida  espléndida,  sus  grandes  ciudades  están  casi  pictóricas  de  pro- 
greso y  de  riqueza;  porque  allí  no  falta,  para  completar  el  cuadro  de 
su  grandeza,  más  que  la  luz  y  los  colores  y  las  armonías  del  arte.  Pero 
aquí,  en  una  nación  que  con  gran  trabajo  empieza  ahora  á  regularizar 
sus  funciones;  en  Madrid,  donde  no  se  hace  ningún  trabajo  científico, 
serio,  porque  ni  los  particulares  ni  el  Estado  pueden  facilitar  los 
medios  que  se  necesitan;  donde  rara  es  la  familia  cuya  posición  está 
bien  cimentada  y  la  mayoría  de  sus  habitantes  vive  de  una  manera 
interina  y  como  de  milagro;  donde  la  educación  moral  es  tan  rara, 
llorar  porque  no  hay  teatro;  apostrofar  al  público  porque  no  contri-  '  ¿^ 

buye  con  su  dinero  á  que  lo  haya;  pedir  al  Estado  que  fomente  la 
producción  de  dramas  y  comedias,  es  verdaderamente  un  sarcasmo. 
Y  lo  más  notable  de  todo  esto,  es  que  no  hay  tal  decadencia  en  el 
teatro,  sino,  en  todo  caso,  decadencia  en  los  escritores  dramáticos,  ó  es- 
casez de  cultivadores  de  este  género;  porque  es  lo  cierto  que  el  público 
va,  no  sólo  á  los  teatros  por  horas,  donde  se  le  sirve  el  arte  en  pequeñas 
dosis,  sino  á  los  de  primer  orden,  donde  se  representan  obras  en  tres 
actos.  No' falta,  por  tanto,  público  que  guste  de  la  alta  comedia  y  reúna 
las  condiciones  de  ilustración  é  imparcialidad  que  le  niegan  sus  de- 
tractores. Lo  que  faltan  son  escritores  que  sepan  lo  que  es  el  drama  y 
la  comedia  modernos,  y  lo  sepan  escribir:  entonces,  no  lo  duden,  en 
vez  de  ir  á  aplaudir  las  obras  de  Dumas,  de  Sardou,  de  Erhmán  Cha- 
trian,  acudirá  presuroso,  como  otras  veces,  á  saborear  y  celebrar  las 
bellezas  de  las  obras  de  nuestros  ingenios.  Mientras  no  se  den  á  la 
escena  más  que  obras  como  La  vida  púdlica.  La  charro,^  y  el  drama 
propiamente  dicho  no  se  aparte  de  La  pesie  de  Otranto  y  de  Lucrecia, 
el  público  permanecerá  alejado  del  teatro  español.  ¿Qué  ha  sucedida 
con  la  novela?  Todo  era  antes  traducciones,  y  lamentarse  del  extra- 
gado paladar  de  los  lectores;  pero  escribieron  novelas  Alarcón  y  Va- 
lera;  y  Galdós,  y  Pereda  y  otros  varios,  supieron  hacerla  novela  con- 
temporánea, y  el  público  sustituyó  aquéllas  por  éstas,  devoró  los  veinte 
volúmenes  de  los  Episodios  nacionales^  j  otras  muchas  de  dos  tomos, 
y  gustó  más  de  la  novela  española  que  de  la  extranjera,  aun  siendo 
de  buenos  autores.  Pues  bien;  escríbanse  dramas  informados  del  es- 
píritu y  tendencia  general  del  arte  moderno,  y  habrá  para  él  público, 
actores  y  edificios  dignos  en  que  obtener  representación.  Hoy  no  se 
escriben.  Los  inspirados  en  el  romanticismo  viven  poco,  á  pesar  de 
los  extraordinarios  talentos  dramáticos  de  su  autor;  su  reino  no  es  de 
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este  mando;  soa  llamaradas,  explosiones,  cuya  impreáiáa 
dura  sa  representación;  aquellos  que  tienen  por  alma  m 
una  t^sis,  la  demostración  de  algo,  han  resultado  en  eu  i 
gcndros  anti -literarios,  en  que  todo  resulta  mecánico,  coi 
violento,  j  que  si  revelan  potencia  intelectual,  también 
la  ausencia  del  sentimiento  de  lo  bello.  A  más  de  esto,  l< 
critorea  dramáticos  que  hay  en  activo,  persisten  en  el  ei 
de  pensar  que  el  drama,  la  obra  literaria  conocida  con  ee 
son  cosa  distinta  del  drama  que  tiene  lugar  diariamente 
humana,  y  que  para  la  creación  de  aquéllos  ol  poeta  pi 
otros  procedimientos  que  los  seguidos  por  la  naturaleza  ei 
ción  de  los  fenómenos  sociales.  Y  no  es  así.  El  drama  que 
en  el  escenario  de  un  teatro,  no  es  más  que  el  mismo  que 
con  motivo  de  las  relaciones  entre  los  aeres  humanos,  t 
allí  con  las  mutilaciones  imprescindibles  para  la  represeni 
sin  alicntr,  cambiar  ó  falsear  lo  que  tiene  de  conatiintivo 
De  aquí  que  se  pida  á  los  autores  conocimiento  de  la  socii 
personas  y  del  corazón  humano;  porque  no  de  otra  ma 
ofrucer  personajes  vivos  que  interesen  sin  ser  excepcioi 
mientes  que  conmuevan  hondamente  sin  recurrir  á  esfui 
moa  y  á  acentos  desgarradores,  dar  á  cada  elemento  el  vt 
que  en  sí  tiene  y  presentarlos  con  la  lógica  natural  que  B< 
de  las  relaciones  que  sostienen  entre  sí. 

Entonces  no  se  diría,  como  hoy  se  dice,  cuando  apare 
nuevos:  le  sobra  el  primer  acto;  el  tercero  debía  ser  el  s 
les  personajes  huelgan;  la  figura  que  el  autor  ha  querido 
cipal,  resulta  secundaria;  y  otra  porción  de  reparos  leg 
prueban  que  no  es  aquello  producto  de  una  concepción  ar 
una  creación  fragmentaria,  cada  una  de  cuyas  partes  ha 
un  pensamiento  yá  una  exigencia  y  coasideración  pai 
autor.  Si  así  no  fuera,  ¿cómo  habla  de  dar  más  importancif 
que  á  los  caracteres  y  las  pasiones,  siendo  evidente  qn 
quienes  la  engendran  y  la  conducen,  y  que  han  de  ser,  por 
cia,  los  que  el  público  desee  ver  y  conocer  más  á  fondo 
donde  radica  el  principal  interés?  ¿Ni  cómo  tampoco  hab 
de  reducirse  casi  exclusivamente  á  una  escena  fuerte  y 
naje  único,  descuidando  los  demás,  cual  si  no  sirvieran  i 
pretexto,  de  preparación,  de  contraste,  siendo  así  que 
BOa  antecedentes  importantísimos,  en  loa  cuales  el  dram 
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Dte  y  se  va  desarrollando  de  modo  qae,  cnando  sobreviene  el  hecho 
ninante,  éste  no  ee  más  que  nua  resultante,  el  último  de  la  serie? 
ría  esto  osplicarae  en  otro  tiempo,  diciéndose  que  el  público  no 
inzaba  la  belleza  del  drama  Bino  haciendo  afluir  el  iuterés  á  aque- 
jarte de  la  composición  más  fácil  de  percibir  y  apreciar  y  de  más 
lio  dramático,!  condensando  y  haciendo  girar  todos  los  sentimlen- 
y  toda  la  vida  en  un  personaje  y  en  un  momeóte  determinado. 
Poro  hoy  no  se  puede  admitir  esto,  porque  tenemos  un  público  baa- 
«  educado  y  perspicaz  para  penetrar  y  comprender  aun  los  carac- 
B  más  llenos  de  sinuosidades  y  para  asistir  al  origen  de  la  pasión 
tguirla  en  todas  sos  evoluciones.  Si  necesitáramos  uoa  prueba  de 
,  bastaría  notar,  cómo  se  apasiona  por  la  novela  en  que  se  hace 
istudio  reflexivo  de  los  caracteres,  de  los  afectos,  de  la  lucha  mo- 
le los  individuos,  en  virtud  de  los  datos  que  una  atenta  observa- 
i  y  repetidas  espertencias  han  saministrado.  Sucede  p'^r  eso  que, 
ido  empapados  en  la  lectura  de  estos  libros,  en  dond'>  todo  es  sia- 
dad  en  los  sentimientos,  lógica  en  el  movimiento  y  sucesión  de  los 
IOS  y  las  ideas,  concordancia  entre  el  estado  de  los  ánimos  y  los 
jamientos  espresados,  estilo  y  lenguaje  subordinado  y  eu  rela- 
I  con  el  tono  y  sentido  general  de  la  obra,  asistimos  á  la  repre- 
:ación  de  una  obra  dramática  nueva,  esperando  quedar  más  aatis- 
os  todavía,  puesto  que  en  el  teatro  todo  encarna  en  formas  vivas 
penetran  por  los  sentidos,  la  sorpresa  no  puede  ser  mayor  al  ver 
;aracteres  trazados  con  dos  ó  tres  rasgos  que  no  le  dan  individua- 
d  propia,  empleando  el  estilo  ampuloso,  el  tono  enfático  y  loa 
imientoa  teatrales  de  siempre;  el  interés  conservado,  procurado 
solicitud,  como  cosa  cara,  para  un  momento  determinado,  y  los 
onajes,  á  veces  en  los  momentos  en  que  más  dominados  se  hallan 
la  cólera,  haciendo  primorosas  descripciones  de  6g\ogii,  llenas  de 
jamientos  y  comparaciones  pú/ft'c3í,  tanto  más  inoportunas  y  más 
laderos  adefesios  cuanto  más  belleza  hay  en  los  conceptos  y  más 
:nos  y  galas  de  dicción  se  han  puesto  en  ellas.  Comprendemos  en- 
:e8  cuan  justificada  está  la  retirada  de  un  público  cada  vez  más 
cado  en  sus  gustos. 

^hora  bien:  ¿tiene  esto  otro  remedio  que  el  escribir  dramas  como 
;n  escribirse?  Nó,  ni  hay  que  hacer  otra  cosa  que  esperar  á  que 
&n  nuevos  talentos  dramáticos,  ya  que  los  que  boy  conocemos 
larecen  llamados  á  escribir  el  drama  moderno,  á  juzgar  por  la 
L  fortuna  de  sus  intentos. 
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^ñez  de  Arce  ud  poeta  fecundo;  porque  dotado  de- 

qae  talento,  halla  con  diñcaltad  el  aspecto  y  la» 
io  las  cosaa  y  de  laa  ideas,  y  necesita  luego  largo 
aboT  para  darle  la  forma  correspondiente.  No  debe- 
lo, que  pasen  doa  unos  eutre  uno  y  otro  poema,  á  pe- 
insiÓQ  de  todos  los  que  publica.  Más  por  esta  mísmtb 
I  obras  se  distinguen  por  lo  acabado  de  su  hechuras- 
una  manera  correctísima,  tanto  bajo  el  punto  de 
10  gramatical.  Es  cosa  rara  encontrar  en  ellas  un 
iro,  una  frase  anfibológica,  una  trasposición  \io- 
umpropiaá  inexacta,  un  rozamiento  en  la  diccióu; 
en  el  estilo  j  van  saliendo  tan  inmaculados  los  ver- 

que  en  esta  parte  aventaje  nadie  á  Núñez  de  Arce. 
do  con  el  detenimiento  con  que  se  labra  una  piedra 
lirse  en  una  joja,  y  con  la  ayuda  de  su  voluntad  y 
^onsigue.  Pero  no  le  pidáis  gran  originalidad  en  )& 
i  del  poema,  ni  esos  pensamientos  atrevidos,  lomi- 
le  brotan  á  veces  del  cerebro  de)  poeta  pensador,  ni 
novedad  y  espresar  de  un  modo  bello  pensamiento» 
que  al  pretender  ser  profundo,  dirá: 

(¡Oh  inescrutable  j  doloroNi  arcBDolt 


>i  que  ahonde 
a  negros  aLiismos  de  mi  duda;) 


ensamientos  expuestos  por  otros  y  diariamente  re^ 


■Árbol  que  brevem 
es  la  vida  mortal . . 


con  delicadeza,  sencillez  y  plasticidad,  que  lo  gra- 
a,  lo  babia  espresado,  diciendo  también  de  la  vidaí 


es  más  que  el  heno,  á  la  niaasna  verde, 
la  tarde? • 


embargo,  este  poeta,  y  en  esto  es  único  entre  nó»- 
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otros,  en  la  firmeza  de  pulso  para  dibujar  las  figuras  de  sus  poemas, 
de  manera,  que  siu  ser  más  que  bocetos,  casi  todas  ellas  tienen  per- 
sonalidad completa,  y  quedan  en  la  mente  sin  confundirse  con  otras; 
y  en  las  descripciones  de  la  naturaleza,  en  las  cuales,  si  no  hay 
abundancia  de  colores,  se  emplean  los  precisos  y  los  más  verdade- 
ros y  más  puros,  de  modo  que  los  cuadros  satisfacen  tanto  á  la  inteli- 
gencia como  á  la  fantasía. 

Be  algán  tiempo  á  esta  parte,  la  musa  del  Sr.  Núñez  de  Arce  se 
ha  calmado.  La  excitación  producida  en  ella  por  el  estado  social  ex- 
traordinario en  que  durante  algunos  años  vivimos,  ha  desaparecido, 
para  darle  lugar  á  deslizarse  por  más  suaves  senderos,  cantando 
asuntos  más  dulces,  afectos  más  íntimos,  una  vida  menos  estrepitosa, 
no  menos  digna  de  ocupar  la  pluma  de  los  grandes. maestros.  Esto 
prueba  la  buena  ley  de  su  inspiración  poética,  lo  bastante  flexible 
para  encenderse  al  calor  de  aquella  atmósfera  que  le  circunda  y  por  lo 
que  más  vivamente  hiere  su  espíritu  y  le  interesa.  Éste  es  el  poeta, 
ante  todo  hombre  que  no  vive  encerrado  en  una  escuela  determinada, 
sino  que,  aspirando  el  ambiente  del  medio  en  que  vive,  cambia  se- 
gún cambia  éste,  participando  de  los  sobresaltos  y  la  ira  en  los  tiem- 
pos de  revolución  y  desbordamiento  de  las  malas  pasiones,  como  de 
tranquila  y  apacible  serenidad  en  los  días  de  reposo. 

Primero,  dominado  por  los  crujidos  precursores  de  la  catástrofe 
social,  pulsó  las  cuerdas  viriles  con  que  los  corazones  bien  templados 
protestan  y  apostrofan  y  fustigan.  Después,  ya  pasada  la  borrasca, 
abandona  el  ataque  directo  y  concreto  á  los  principios  de  secta  y  á 
las  personas,  y  ensalza  las  grandes  ideas  universales  y  los  sublimes 
principios  morales  del  deber  y  la  virtud.  Luego,  normalizada  la  vida 
social,  asegurada  la  libertad,  y  la  conciencia  en  plena  posesión  de  sí 
misma,  torna  á  la  vida  del  hogar,  para  decimos  las  penas  ó  las  ale- 
grías que  experimentan  en  su  seno  las  familias.  A  esta  nueva  faz  de 
la  poética  de  Núñez  de  Arce  corresponde  M  idilio,  La  pesca  y  el 
leído  últimamente  en  el  Ateneo,  denominado  Maruja, 

En  todos  sus  poemas,  pero  especialmente  en  éstos,  en  que  hay, 
además  de  personajes  varios,  acción  llena  de  movimiento  y  tiernos 
afectos,  gusta  el  poeta  de  colocar  la  vida  humana  en  relación  estre- 
cha con  la  de  la  naturaleza;  y  esto,  hecho  sin  esfuerzo  de  la  fantasía, 
da  á  sus  obras  una  placidez,  variedad,  frescura  y  coloración  tan  lim* 
pia,  que  es  acaso  el  mayor  de  sus  encantos. 

Maruja  es  un  idilio,  mezcla  de  placer  y  de  dolor,  cuyo  teatro  es  á 
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tiempo  DD  escondido  rincón  del  alma  bu  I 

parajes  de  la  nataraleza,  y  que  muy  bien 

I  con  escasas  modiScacíones.  Si  bien  el  asui  i 

.08,  no  por  eso  dejan  de  tener  interés.  Los  [ 

B  por  amor,  -vánae  rodeados  de  cuantas  co 
:es;  pero  les  falta  un  hijo,  conque  ella  sne 
ite  gozar,  aun  en  medio  de  la  espléndida  h 
verdadera  dicha.  Él  no  sabe,  6  por  lo  mee 
siquiera,  la  causa  de  aquella  melaacolfa,  \ 
es,  frases  cogidaa  al  vuelo,  le  obligan  á  in 
'isteza  y  desasoeicgo.  Al  principio  se  niege 
ivelar  au  secreto  al  día  siguiente.  En  aqu 
la  quinta  llega  acompañado  de  Maruja,  á  q 
,por  haberla  cogido  arrancando  florea  en  el 
vez  enterados  del  motivo,  acogen  benévob 
icantadora  criatura  que  apenas  ha  salido  d 
,  tomándola  en  su  regazo  y  acariciándola, 
orfandad,  á  que  le  cuente  sus  penas.  Asi 
a  catástrofe  del  terremoto  de  que  sua  padr 
ernecida  entonces  la  señora,  ve  en  Maruja 
angustia  le  depara  la  Providencia;  lo  mai  ; 

formes  ambos,  se  consideran  venturosos.  ¡ 

négo  se  nota  en  este  poema  una  marcada  ii  i 

«ta  á  los  dato3  Eumiuistrados  por  el  conocí  i 

que  realmente  han  vivido,  á  pesar  de  tre  I 

lilmente  se  prestaba  á  la  ubre  invención  I 

jómo  la  acción  se  deja  en  su  encantadora  s  | 

an  personajes  ni  incidentes  que,  en  vez  de  '■ 

T  ans  atractivos,  habrían  distraído  la  atet  ¡ 

ual  sobriedad  y  exactitud  se  observa  en  li  | 

en  el  retrato  de  las  personas.  A  Maruja  se 
i,  por  fuera  y  por  dentro,  no  obstante  preí 
ate.  ¡Qué  estrecha  relación  hay  entre  su 
BU  fisonomía,  el  gracejo  picaresco  con  que 
e  del  guarda  le  dirige  palabras  mortiScan 
i  de  su  edad  y  educación,  y  la  confianza  coi 
OB  de  la  Condesa!  jQué  acabado  queda  s 
)  la  escena  entre  ella,  la  Condesa,  el  guar< 
inte  en  la  contestación  tranquila  y  resuelta 
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irla  con  contárselo  ásue  padres,  reapoDde:  «sí,  ¡han  muer- 
lO,  no  hai^  que  olvidarlo;  sea  la  obra  literaria  de  la  clase 
i  que  sea,  el  valor  y  el  interés  radica  más  qae  en  ninguna 
en  la  belleza  de  los  caracteres,  en  las  situacionee  que  éstos 
I  todo  lo  que  de  ellos  emana. 

erte  Núñez  de  Arce  en  la  narración  que  en  el  diálogo,  re- 
Eklgo  violento  ;  peca  á  veces  de  impropio.  No  son  el  Conde 
isa  quienes  se  hablan;  es  el  autor,  es  el  poeta.  Después  de 
e  casados,  es  demasiada  reserva,  y  d¡screci<5Q  y  retórica  la 
an,  el  uno  para  indagar  lo  que  ha  debido  comprender  y  ver 
[lo  tiempo,  y  la  otra  para  disimular  sus  cougojas  y  ocultar 
.0  nn  secreto  que  no  puede  serlo  ya  ni  hay  motivo  para  que 
■que  ni  es  un  hecho  extraordinario,    ni  puede  culpar  el 

de  que  tal  suceda.  Y  es  meóos  tolerable  aún,  el  discnrso- 
iie  en  sonoro  endccasflabo  dirige  el  Conde  á  au  esposa  que- 

su  conducta  porque  no  le  abre  su  corazón  y  le  expone  sus 
1  poeta  se  ha  dejado  arrastrar  aqui  de  la  belleza  del  cuadro, 
nn  tono  tan  compungido  y  tan  lleno  de  timidez  á  las  obeer- 
el  Conde,  y  puesto  eu  su  boca  una  descripción  del  día,  de 

de  la  subida  de  ambos  á  la  misma,  que  es  hermosa  si  se  la 
lamente,  pero  que  está  fuera  de  lugar  y  pugna  con  el  es- 
ógico  de  los  interlocutores. 

imo,  encontramos  algunas  frases  hechas,  sobre  lo  cual  nos 
i  llamar  la  atención,  por  lo  mismo  de  que  Núñez  de  Arce 
os  poetas  que  más  las  huye,  y  porque  él  puede  no  acudir  á 
)  lo  demuestra  el  Idilio,  en  donde  no  existe  ninguna.  En 

dice:  «no  la  indócil  pasión  que  se  desboca, — que  nunca  fa- 
cundo anhelo — y  envenena  y  corrompe  cuanto  toca.»  «Co- 
..... — romper  ansia  el  fiero  cautiverio,»  «huracán  del 
torpe  multitud,!'  las  cuales,  si  suenan  bien,  sientan  muy 
ie  pésimo  gusto. 

lo  cual  resulta  que  el  poema  Maruja  es  una  de  las  mcjo- 
9  Nuñez  de  Arce,  la  mejor,  en  nuestro  concepto,  después  del 
le,  si  sigue  por  esta  senda,  ha  de  obtener  más  gloria  que  la 
'  cuando  caminaba  por  la  tenebrosa  y  espeluznante  del 
Yray  Martin. 

Oriando. 
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8  de  Febrero. 


El  giganteo  Ayax,  viendo  derrotados  á  los  Argivos.  retirado  á  sos 
tiendas  al  hijo  de  Tetis  é  incendiadas  las  naves  de  Grecia,  no  pedia 
á  los  cielos  más  que  luz  para  combatir  hasta  con  los  mismos  dioses. 

En  tan  fiero  trance  nos  han  metido  los  sucesos  de  esta  última 
quincena  que,  aun  sin  tener  que  reñir  batallas,  porque  no  es  esta 
nuestra  misión,  sino  la  de  hacer,  historia  y  mesurada  critica,  hemos 
de  necesitar  algo  más  que  la  luz  de  los  cielos  para  salir  con  bien  de 
nuestro  apuro. 

El  Sr.  Pí  y  Margall,  hombre  cuyo  estudio  corre  parejas  con  su 
profundidad,  ha  lanzado  á  los  vientos  un  programa  político  completo 
como  base  de  la  coalición  republicana;  el  Sr.  Cánovas,  meditador  in- 
cansable y  gran  estadista,  ha  sintetizado  sus  opiniones  del  momento 
al  inaugurarse  el  Círculo  conservador;  el  Duque  de  Sevilla,  individuo 
de  la  familia  reinante,  ha  sido  condenado  á  ocho  años  de  presidio;  su 
defensor,  el  Sr.  Carvajal,  decano  del  Colegio  de  Abogados,  llevado 
ante  los  tribunales  por  haber  publicado  la  defensa;  algunos  Minis- 
tros han  anunciadoó  hecho  reformas  científicas  y  liberales,  y  la  gente 
política  no  da  paz  á  la  mano  en  los  cálculos  nacidos  por  la  proximi- 
dad de  unas  nuevas  Cortes. 

Como  se  ve,  hay  mayor  número  de  asuntos  de  los  que  pudiera  de- 
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ánimo  perezoso;  mae  por  fortuna,  la  misma  cantidad  é  impor- 
te lo  narrable  ha  de  evitarnos  la  esteueión  en  el  comento. 

snsejo  del  partido  federal,  que  preside  el  ex-presidentc  del 
Ijecntivo  de  la  República  Sr.  Pi,  ha  eacrito  y  publicado  un 
<to  que,  por  las  g:alana9  trazas  de  la  plumay  por  lo  meditado 
;to  del  plan,  revela  ser  obra  acabada  del  elogiado  autor  de 
Honalidades. 

ido  por  la  aproximación  creciente,  que  en  su  sentir  se  ad- 
n  las  masas  de  los  partidos  republicanos,  no  ha  querido  retar- 
I  la  publicación  de  sus  impresiones,  á  fin  de  proponer  bases 
'  racionales  para  la  coalición  de  los  republicauos,  antes  ó  des- 
:1  trian/o,  que  ellos,  por  supuesto,  eu  sus  fantasías  de  color 
,  Ten  próximo  é  inmediato. 

;amOB  algunas  observaciones  á  este  magnífico  trabaja. 
puds  de  recordar  el  Sr.  Pí  su  aranr  á  la  patria,  que  viene  á  ser 
^0  en  todo  programa  político  y  de  idear  reformas  más  ó  menos 
cas  para  el  ejército  y  armada,  se  declara  partidario  de  la  des- 
ización  administrativa,  y  mejor  aún  que  esto,  pues  la  palabra 
.ralizaciÓQ  no  expresa  bien  su  concepto,  de  lo  que  los  trata- 
laman  Sel/administración  que,  como  es  sabido,  está  en  intimo 
cou  un  régimen  público  y  libre,  mostrando  an  especial  activi- 
las  subdivisiones  locales,  á  ñn  de  que  los  asuntos  del  Muní- 
iteresen  primero  que  los  de  la  provincia,  y  éstos  antes  que  los 
ado. 

sraoB  sinceramente  qne  el  Sr.  Pí  ha  olvidado  que  la  Selfadmi-  J 

ion  es  una  institución  más  genuinamente  aristocrática  que  de-  % 

ica,  encantado  por  nuestras  tradiciones  municipales  y  por  el  "3 

ro  y  brillante  modo  con  que  Herrman  RSsler  define  la  Selfad-  % 

ación  cuando  dice:  «que  es  el  ejercicio  legítimo  de  la  libertad  g 

m  todas  las  relaciones  de  la  vida  culta,»  la  proclama  democrá-  ''] 

n  atender  para  nada  á  su  origen.  La  maravillosa  idea  de  Ros-  ' 

Ita  el  origen  perfectamente  ^enírjr  que  la  Selfadministración  i 

do  en  los  condados,  feudos  y  bailazgos  de  la  aristocrática  In<  S. 

a,  pero  una  opinión  individual  no  puede  borrar  la  sombra  de  .< 

miento. 

ta  después  el  Sr.  Pí  y  Margall  de  especificar  qué  debe  enten- 
lor  una  república  conservadora,  y  declara  que,  si  por  república 
radora  se  entiende  la  ordenada  y  paciñca,  que  ha  por  bases 
iblea,  los  derechos  individuales,  el  Sufragio  universal  y  la  ■': 

ta  independencia  de  los  comicios,  para  que  todo  pensamiento 
medios  legales  de  realizarse  y  la  insurrección  sea  un  verda- 
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no  tiene  iDCODvenieote  en  aceptarla;  6  bien  que,  sí  por 
servadora  se  entiende  la  que  corrige  el  derecho  por  la 
:a  violencia,  la  que  no  redunda  en  exclasivo  provecho 
rtido,  la  menor  noción  de  seriedad,  decide  á  aceptarla, 
-BÍ  por  eer  conservadora  se  pretende  que  haya  de  respe- 
ica  los  vicios  y  loa  abusos  presentes,  origen  del  pro- 
r  en  que  la  nacido  vive,  la  rechazamos  con  toda  la  ener- 
lemos  aún  suceptible  el  alnaa;  gran  cosa  sería  siempre 
salir  de  la  Monarquía,  pero  coofesamoa  que  no  nos 
&  llamar  república  á  la  que,  por  miedo  á  las  inDOvacio- 
•&  á  ser  coutinoaciún  de  lo  existente  y  nos  llevara  por 
¡rroteros.» 

vaciún  es  justa;  porque  no  estando,  como  no  está,  per- 
slindada  la  noción  qiie  acerca  de  !a  república  conser- 
los republicanos  españoles  que  á  nn  régimen  poderoso, 
itralizado,  añaden  derechos  radicales  como  el  Sufragio 
ido  así  que  para  ellos  el  número  es  un  factor,  pero  do 
cesitan  para  ser  lógicos  atender  á  la  condiciones  de  for- 
5d,  profesión  y  modo  de  vivir,  mientras  las  antítesis 
dudas  de  los  hombres  de  ciencia  como  el  Sr.  Pl  tieneu 
mentó. 

in  y  fundamento  tiene  el  Sr.  Pi  y  Margall  al  declarar 
3onárquica  ha  terminado  su  misión,  porque  si  bien  es 
lonarquia,  por  sa  arraigada  idea  de  unidad,  acabó  con 
es  de  Castilla,  violó  y  falseó  la  Constitución  aragonesa, 
incipación  de  Portugal  y  ¡a  rebelión  de  Cataluña,  y  al- 
eces  pudo  las  leyes  de  Vizcaya,  Navarra,  Aragón,  Ca- 
Baleares,  realmente  el  triste  é  infortunado  ensayo  que 
ivD  en  España  no  es  garantía  suficiente  para  que  con- 
í  tranqnilidad  las  gentes  pacíficas,  aun  ante  la  bipótc- 
le  hoy,  de  una  república  española.  Nadie  puede  olvi- 
yor  prestigio  de  España  está  intimamente  ligado  con 
de  sus  monarquías. 

a  con  el  Sr.  Pí  en  que  no  podemos  aceptar  más  guerra 
da  por  un  supremo  peligro  de  la  patria.  Varios  siglos 
itares  y  de  conquistas  hicieron  de  nosotros  un  pueblo 
'  y  mendigos,  incapaces  para  el  trabajo  honesto,  llenos 
flaquezas  que  han  hecho  olvidar  nuestro  esplendor  y 
arias  cualidades  que  en  otros  tiempos  sirvieron  para 
s.  Harta  tierra  tenemos  para  nuestras  necesidades,  y 
rovecharla;  dejómonos  de  aventuras  y  apliquémonos  al 
I  ya  pasado  el  momento  de  recorrer  el  mundo  conquis- 
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tando  pueblos,  con  el  histórico  chambergo  sobre  los  encrespados  bu- 
cles y  el  recio  espadón  toledano  colgado  del  cinto;  las  fecundas 
luchas  de  la  paz  nos  llaman,  y  no  es  menester,  para  dedicamos  al 
trabajo  y  completar  nuestra  evolución,  que  cambiemos  de  forma  de 
gobierno,  sino  que  olvidando  añejas  tradiciones,  cumplamos  exac- 
tamente los  deberes  que  todo  ciudadano  tiene  en  los  Estados  mo- 
dernos. 

Que  los  republicanos,  convencidos  como  el  Sh  Pí,  discurran  cuanto 
les  plazca  sobre  las  señales  más  ó  menos  fantásticas  que  anuncian  la 
próxima  llegada  de  sus  ideales;  que  saquen  lógicas  deducciones  del 
pago  de  los  impuestos,  del  considerable  aumento  de  las  cifras  presu- 
puestadas ó  de  las  constantes  leyes  de  la  historia;  todo  ello  puede  es- 
trellarse, y  se  estrellará  indudablemente,  ante  las  convicciones  del 
país,  persuadido  de  las  ventajas  de  la  monarquía  constitucional.  Por 
fortuna,  España  ha  aprendido,  en  sus  desgracias,  á  desconfiar  de  los 
utopistas. 

Señalemos  de  pasada,  ya  que  digresiones  necesarias  nos  separaron 
de  la  idea  primordial,  que  á  estas  bases  presentadas  por  el  Sr.  Pí  (re- 
baja de  los  impuestos,  ejército  voluntario,  Selfadministración  y  re- 
pública de  cantones  independientes  y  libres  para  todo  menos  para 
constituirse  en  monarquía),  correspondieron  otras  del  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla y  el  más  desdeñoso  silencio  por  parte  del  Sr.  Castelar. 

¿Qué  bases  son  las  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  Pueden  resumirse  en 
estas  palabras:  República,  Gobierno  Provisional  y  Cortes  Constitu- 
yentes, cuyos  acuerdos  se  comprometen  solemnemente  á  acatar  todos 
los  republicanos.  Hasta  que  la  nueva  Constitución  no  sea  votada,  el 
Gobierno  Provisional  aplicará  la  de  1869. 

Con  tal  motivo,  los  periódicos  unitarios  federales  y  pactistas  co- 
menzaron á  discutir,  y  de  argumento  eu  argumento  pasaron  á  usar 
el  desdén  y  el  menosprecio,  y  la  discusión,  sacada  por  todos  de  sus 
naturales  y  pacíficos  cauces,  comenzó  á  enturbiarse  y  á  descender  des- 
de las  sublimes  regiones  de  la  filosofía,  á  que  la  llevó  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  á  los  rastreros  ataques  personales. 

Dejemos,  pues,  á  los  republicanos  trabados  en  descomunal  bata- 
lla sobre  el  punto  de  partida  de  su  acuerdo,  y  pasemos  á  analizar  las 
opiniones  del  Sr.  Cánovas. 

Quizás  las  tristezas  que  la  reciente  división  del  partico  conserva- 
dor ha  producido  en  el  esforzado  y  batallador  espíritu  del  Sr.  Cáno- 
vas hayan  sido  la  causa  de  que  en  su  último  discurso  muestre  cier- 
tos desmayos  del  ánimo  que,  si  no  extrañan  á  los  que  conocen  su  pe- 
simismo histórico,  han  alarmado  á  los  pacíficos  y  buenos  habitantes 
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de  Madrid,  que  eetáa  acostumbrados  á  considerar  á  los  hombres  po- 
líticos como  oráculos. 

Los  mismos  republicanos  hicieron  presa  en  algnnos  conceptos  del 
St.  Cánovas,  para  fortalecer  con  Jos  angurios  del  leader  conservador, 
aus  esperanzas. 

A  poco  que  se  ba;an  hojeado  las  obras  hiafíSricaa  del  Sr,  Cánovas, 
sorprendeenellaBal  lector  un  deteraiinismo  desesperante;  parael  señor 
apañóles  no  tenemos  remedio,  vamos  al  abismo,  sin  qne 
L  ni  divina  pueda  salvamos;  raza  degenerada,  hecha 
cualidades  de  los  diversos  pueblos  que  han  guerreado 
de  la  Península,  somos  incapaces  de  la  conquista  mi- 
ihabilitación  honrada  y  laboriosa  de  la  vida  moderna. 
;ecimiento  histórico,  cada  hecho  biológico  que  se  sa- 
;1  Sr.  Cánovas  nna  desgracia,  un  mal  irremediable,  y 
«  fatalismo  ingénito  en  su  pensar,  no  ve  más  que  ne- 
rveuir  de  Gsptiña.  Por  esto,  sin  duda,  es  más  laudable 
ca  que  se  impone,  y  de  que  justamente  puede  mos- 
to, porque  no  creyendo  en  la  salvación  de  los  españo- 
do  tiempo  perdido  el  qne  se  invierteen  la  regeneración 
jtudia,  trabaja,  acude  á  las  reuniones  públicas,  agoijo- 
i  au  partido,  como  si  engañándose  á  sf  mismo  y  do  de- 
reer  el  fatalismo  que  predica,  viese  en  el  revuelto  mar 
ispafiola  brillante  faro  que  con  su  espléndida  Inz  annD- 
jro  puerto. 

lecía  noches  pasadas  en  el  momento  de  inaugurar  el 
conservador — ojalá  que  para  el  juego  de  las  instita- 
¡ntarias  podamos  alternar  en  espacios  convenientes,  7 
amenté  limitados,  con  otros  partidos  que,  como  noa- 
tau  ios  principios  fundamentales  de  la  Constitución  del 
i  esto  no  se  realizara;  si  otros  partidarios  no  pudieran 
mente,  más  ó  menos  tarde,  !o  que  ellos  y  nosotros  he- 
el  deber  sagrado  de  defender,  entonces  nosotros,  que 
ira  necesaria  de  la  patria  y  de  la  Monarquía,  nosotros, 
aceda  lo  que  suceda,  nosotros  sabremos  cumplir  con 

retórica,  el  párrafo  puede  ensalzarse;  pero  bajo  el  punto 
oportunidad,  no  la  ha  tenido  más  que  para  los  revoln- 
amparándose  tras  de  las  indiscutibles  afirmaciones  del 
icen  gala  de  su  invención  acerca  de  las  eventualidades 

le  caer  en  la  ridicula  manía  de  que  se  hallan  poseídos 
i  de  los  críticos  qne  analizan  y  discuten  la  personali- 
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dad  del  Sr.  Cánovas,  asegurando  que  este  hombre  público,  apegado 
á  la  tradición,  no  ve  en  la  historia  más  que  un  conjunto  de  desdi- 
chas, y  en  el  derecho,  regla  ordenada  de  todas  relaciones  humanas, 
otra  cosa  que  un  mal  hereditario  que  se  trasmite  de  edad  en  edad. 
Ni  siguiera  hemos  de  dar  la  razón  á  los  que,  observando  los  contras- 
tes y  accidentes  de  los  partidos  políticos,  y  recordando  que  muchas 
veces  los  ultramontanos  se  han  sometido  á  la  dirección  de  espíritus 
tan  radicales  como  Lamennais  y  Veuillot,  y  los  demócratas  á  absolu- 
tistas como  Robespiérre  y  van  Büren,  afirman  que  el  partido  conser- 
vador español  está  dirigido  por  un  disimulado  absolutista,  que  sólo 
por  fuerza  del  hábito,  y  no  del  propósito  viril,  habla  de  política. 

ISóy  el  arrojo  y  las  convicciones  del  Sr.  Cánovas  no  están  tan  des- 
mayadas como  se  les  antoja  pintarlas  á  las  gentes;  no  hace  mucho 
dirigía  por  si  mismo  las  discusiones  del  Ateneo,  y  aún  las  dirigiera 
si  el  cuidado  de  los  negocios  públicos  no  le  hubiese  imposibilitado  de 
hacerlo,  con  sentimiento  de  todos;  hoy  mismo,  como  presidente  de 
una  comisión  creada  para  estudiar  los  problemas  sociales,  trabaja 
sin  descanso  y  da  en  las  discusiones  muestra  gallarda  de  sus  estu- 
dios y  erudición.  Lo  que  hay  es  que  nuestra  patria,  con  los  extraños 
abatimientos  y  reveses  que  en  este  siglo  ha  sufrido,  no  es  muy  á  pro- 
pósito para  inspirar,  en  inteligencia  tan  mesurada  y  conservadora, 
como  la  del  Sr.  Cánovas,  grandes  optimismos  ni  lisonjeras  esperanzas. 

Pero  es  menester,  puesto  que  ahora  acaba  de  ver  la  importante 
resonancia  que  en  el  país  tienen  sus  palabras  que,  sin  renunciar  á 
sus  creencias  intimas,  alardee  menos  de  ese  fatalismo  desesperante, 
que  pone  siempre  densísima  niebla  sobre  su  claro  entendimiento. 

Nada  hay  que  pueda  llevarnos  en  estos  instantes  á  un  fracaso  po- 
lítico; por  el  contrario,  la  debilidad  de  los  revolucionarios  se  evi- 
dencia á  cada  nuevo  intento  de  desorden,  y  todo  hace  esperar  que, 
dada  la  sensatez  con  que  el  país  se  ha  portado  en  el  apurado  trance 
de  la  muerte  del  Rey,  la  obra  de  la  libertad,  secundada  por  todos  los 
partidos  dinásticos,  ha  de  producir  bellos  y  sazonados  frutos. 

Para  que  esta  unión  y  mutuo  aprecio  de  los  partidos  dinásticos  no 
falte,  sostiene  el  Gobierno  la  política  de  sinceridad  electoral,  porque 
sería  notoria  injusticia  falsear  por  capricho  la  suprema  voluntad  en 
las  decisiones  de  los  comicios. 

Además  (y  este  criterio  es  más  laudable  que  las  injustificadas 
tristezas  del  Sr.  Cánovas),  porque  si  la  Monarquía  necesitara,  que  no 
lo  necesita,  robustecer  sus  prestigios  con  un  nuevo  y  unánime  voto 
del  pueblo  español;  si  necesitara,  que  no  lo  necesita,  consagrar  los 
derechos  que  la  Constitución  y  la  herencia  determinan  para  suceder 
en  la  Corona,  mayor  grandeza  había  de  darle  el  voto  solemne  de  la 
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érrimemeDBe  expresado,  y  más  líbérrimameDte  pedido,  que 
uso  y  el  entuBiaemo  de  una  mayoría  parlameotaría  fícticia- 
incada  y  que,  incapaz,  por  deficiencia  de  origen,  para  ejer- 
.Itoa  derechos  que  las  leyes  le  conceden,  no  podría  hacerse 
oB  sacrosantos  deberes  que  el  mandato  de  los  españoles  le 

imeote,  los  moDárqaicos  de  los  más  diversos  matices  no 
rán  la  gravedad  de  sos  actitudes  y  resolaciones,  y  sabrán 
le  en  un  núcleo  común,  campo  neutral  de  sus  discordias 
r  campamento  en  donde  se  aperciban  á  la  lucha  contra  los 
ores  del  orden. 

por  ta  notoriedad  del  apellido  BorhóQ  que,  como  pariente 
lia  reioante,.u8a  el  Duque  de  Sevilla,  6  por  los  incidentes 
oncurrido  en  la  causa,  es  lo  cierto  qne  ee  di<5  más  importan- 
echo  que  por  s!  no  la  encierra. 

le  al  Duque  de  Sevilla,  hijo  primogénito  del  Infante  Don 
de  nn  delito  que  las  Ordenanzas  caetigan  con  rigor;  el  tri- 

lo  jnzga  lo  declara  responsable  y  lo  condena  á  ocho  años 
io;  el  letrado  Sr.  Carvajal,  hombre  público  de  reconocido 
hoy  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  publica  la 
le  del  Duque  hizo,  y  el  tribunal  militar  denuncia  el  hecho 
icción  ordinaria. 

;a,  pues,  de  saber  s¡  el  jurisconsulto  es  libre  de  publicar  en 
icos  lo  que  públicamente  ha  dicho,  j  unos,  sacando  rancias 
iones  y  preceptos  aplicables  á  loa  moriscos,  por  el  arbitrio 
ito  major,  dicen  que  nd,  y  otros  afirman  que,  puesto  que  el 
TC,  nada  que  tenga  íntimo  enlace  con  é\  puede  prohibirse. 
lay  que,  armonizando  ambas  opiniones,  aseguran  que  debjií 
lermiso  del  tribunal,  solicitado  por  el  jurisconsulto,  según 
bre  en  los  tribunales  ordinarios. 

figura  que  el  acto  de  la  publicacidu  no  encierra  en  sí  mis- 
ísión  alguna,  pues  ha  sido  imposible  encontrar  precepto 
declare  (exceptuando  las  Ordenanzas  para  los  moriscos,  qae 
)ilmente  exhumadas  para  este  efecto],  y  en  nuestro  sentir, 
ción  de  la  defensa  hubiera  pasado  inadvertida  si  á  los  cod- 
idicos  no  se  hubieran  nnido,  por  reclamarlo  así  la  materia 
licios  políticos  de  actualidad,  que  á  alguien  debieron  pare- 
■iraiUOBOs  que  el  crimen  derendido. 

de  esto,  el  hecho  de  declarar  procesado  al  Decano  del  Co- 

bogados  ha  movido  más  á  la  censura  que  al  aplauso. 

:o,  y  mezclando  sutilmente  el  apellido  Borbdn,  loa  periddi- 


r 
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COB  revolucionarios  han  heclio  una  campaña  personalfsima 
biese  evitado  si  lapublicacttSn  de  la  dcfenease  habieae  le: 
prudencia  que  prevonción. 

Ciertamente  que  las  censuras  de  las  oposiciones  no  ale 
hombres  del  Gobierno,  ajenos  al  proceso  y  á  la  denuncia, 
otra  parte,  acaban  de  dejar  sentado,  en  estos  últimos  djaS; 
liberal  respecto  á  loa  delitos  contra  la  forma  de  gobierno, 
es  sabido,  están  definidos  en  el  Código  penal. 

Celebrase  el  día  7  de  Febrero  una  reunid»  republicana 
de  Madrid,  j  concurrieron,  entre  federales  orgánicos 
hasta  unas  trescientas  personas.  La  reunión  pudo  señalara 
délo  de  mesura  y  discreción,  hasta  que  nn  orador  se  val 
que,  ajuicio  del  delegado  de  la  autoridad,  constituían  ui 
aer  preso  el  orador  se  armó  un  espantoso  tumulto,  y  el  de 
claró  diBuelta  la  reunión  en  nombre  de  la  ley. 

El  Gobierno  mantiene  perfectamente  su  criterio  libers 
ganda  pacífica  de  las  ideas  polfticas  está  permitida;  pero  1 
las  injurias,  no  son  propaganda  pacífica,  caen  dentro  de 
juez  toca  apreciar  su  criminalidad  y  su  importancia;  la  au 
bernativa  cumple  con  prender  al  delincuente,  para  que  ree 
los  tribunales  del  hecho  cometido. 

Se  dirá:  pero  si  la  mesa  retira  la  palabra  al  orador  qi 
quido,  ¿puede  continuar  la  reunión?  81,  siempre  que  no  f 
multuaria,  como  sucedió  en  la  tarde  del  7  de  Febrero;  < 
autoridad  no  cumple  con  la  ley  si  no  disuelve. 

Varios  son  los  proyectos  que  tienen  anunciados  algo 
tros.  Gl  de  Fomento,  una  nueva  ley  de  Instrucción  páblici 
con  el  movedizo  derecho  vigente,  y  una  escuela  poIit<Jcnic 
se  comprendan  los  más  variados  estudios. 

Convencido  como  está  el  Sr.  Montero  Rios  de  que  la 
es  una  actividad  ni  una  manifestación  del  Estado,  sino  f) 
tat  de  loa  espíritus,  declarará  en  au  ley  que  los  poderes  ] 
tienen  obligación  ni  autoridad  para  determinar  la  finalid 
nido  de  la  ciencia,  y  obtendrá  por  ello  el  aplauso  de  It 
sensatas. 

La  escuela  politécnica  ba  sido  recibida  con  dudas,  que 
ver  desvanecidas  en  el  preámbulo  que  prepara  el  Minii 
meato. 

El  Sr.  Gamazo  ha  sido  menos  afortunado,  pues  su 
15  por  100  en  los  derechos  que  pagan  en  Cuba  los  trigo 
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a  PenÍDanla  fné  objeto  de  iffríaB  censuraB  por  parte 
icos. 

!,  los  deseos  de  los  productores  caatellaDoe  eran  más 
ían  el  cabottye  total,  la  unificación  de  las  tarifas  de 
Bupresióu  del  recargo  que  pagan  al  Estado  las  coai' 
piDOS  derechos  impuestos  &  la  marina,  la  adopción 
jmporales  para  el  arroz  y  la  reforma  de  las  cartillas 
arreglo  á  tos  precios  actuales, 
de  la  petición,  que  en  las  distintas  reuniones  de  las 
lujantes  más  parecía  exigencia  que  otra  cosa,  y  de 
truDza  de  caneeguir  arreglos  coa  los  Estados  Unidos, 
presalias  que  perjudicasen  intereses  cubanos,  hablan 
uciún  máede  lo  justo  y  lo  conveniente. 
iro  de  Ultramar,  teniendo  encuenta  qne  por  la  ley  de 
e  habla  aplicado  la  medida  á  los  vinos  y  á  los  azúca- 
0  qne  nnos  productos  no  podían  tener  privilegios 
anzaaen,  y  seguro,  además,  de  que  la  renta  de  Adua- 
icababa,  sino  que  más  bien  había  de  sufrir  aumento, 
icto  aunando  los  intereses  de  los  productores  castella- 
ario. 

}s  que  se  han  opuesto  á  esta  medida,  no  bao  jM¿tdo 
icer  que  la  disminución  de  los  ingresos  aeffe nota, 
ai  el  aumento  que  uecesariamente  hade  teuor  la  im- 
iusará  con  creces  la  rebaja? 


Babicl  Comenfcc- 
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8  de  Febrero. 


Además  de  la  cnestión  de  Oriente,  en  cuya  solución  van  alter- 
nando las  armas  y  las  Cancillerías,  dos  problemas  eminentemente 
políticos  quedaron  planteados  en  Europa,  cuando  dimos  á  la  estampa 
nuestra  última  Crónica:  la  situación  del  Gobierno  de  la  Reina  Victo- 
ria, ante  la  llamada  cuestión  de  Irlanda,  y  la  situación  del  Gobierno 
de  Francia^  ante  la  cuestión  de  la  amnistía  general.  La  solución  de 
estos  problemas  ha  producido,  en  Inglaterra,  la  caida  del  Ministerio 
conservador  que  presidía  Lord  Salisbury,  y  en  Francia,  la  continua- 
ción del  Ministerio  de  la  izquierda  que  preside  M.  Freycinet,el  cual  se 
considera  hoy  más  fírme  y  más  apoyado  por  la  opinión  pública  que 
el  día  en  que  se  constituyó.  Estos  dos  acontecimientos,  la  composi- 
ción del  nuevo  Gabinete  británico  que  preside  Mr.  Gladstone,  las 
alarmantes  medidas  militares  que  está  tomando  el  Ministro  de  la 
Guerra  de  la  República  vecina,  el  debate  sobre  la  enajenación  de  las 
joyas  de  la  Corona,  la  protesta  de  los  Prelados  contra  las  apreciacio- 
nes que  hizo  el  Gobierno  de  la  conducta  del  clero  en  las  elecciones 
£^nerales,  la  proposición  de  la  extrema  izquierda  pidiendo  el  extra- 
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ñamicDto  de  los  Principes  de  las  familias  que  han 
cía  y,  por  último^  lagennaDÍzación  de  los  pueblos 
dos  por  Prasia,  fonnaa  el  Índice  de  la  política  extra 
cena  que  vamos  á  examinar. 

Desde  que  el  Gobleroo  puso  en  labios  de  la  Reii 
discurso  de  apertura  del  Parlamento  inglés,  la  d< 
las  pretensiones  de  Irlanda  serían  vivamente  resisl 
se  levantó  á  combatir  el  mensaje  de  contestación 
considerándolo  deficiente  en  unos  pnntos  y  temei 
caída  del  Ministerio  Salisbury  era  de  esperar.  Los  1 
les  que  reconocen  como  jefe  á  Mr.  Gladstone,  tiener 
los  Ci;munes  334  votos;  los  conservadores  que  apoyí 
bury  2Ó1;  los  irlaudeses  que  dirige  Parnell  86.  Los 
los  paruelistaa  se  coaligaron,  hace  un  año,  para  der 
y  para  apoyarse  mutuamente  en  las  elecciones;  pt 
uo  podía  durar  más  tiempo  que  el  que  tardara  en  p. 
tión  de  Irlanda,  en  que  los  conservadores  representa] 
resistencia  absoluta,  mientras  que  los  liberales  re 
Sarniento  de  una  reforma  gradual,  más  6  menos  leí 
eficaz;  y  entre  la  resistencia  y  la  reforma,  entre  i 
propone  restablecer  la  ley  de  medidas  extraordinar 
la  Irlanda  á  un  régimen  dictatorial,  y  otro  que  dei 
djdas  excepcionales  son  innecesarias  y  que  las  p 
landa  pueden  ser  atendidas  y  satisfechas,  en  cuaut 
ley  fundamental  del  Reino-Unido,  la  decisión  de  1 
podía  ser  dudosa. 

El  combate  empezó  por  una  declaración  del  Mini 
Sir  Beach,  anunciando  qne  el  Gobierno  preparaba  i 
presión  de  la  Liffa  nacional  y  de  otras  asociacionei 
Irlanda  y  que  consideraba  peligrosas.  Esta  declart 
ánimos  y,  desde  aquel  momento,  quedó  resneltam 
problema  político,  cuya  solnción  había  de  ser  la  ca 
ción  del  Gabinete.  Una  enmienda  de  nn  diputado 
Uings,  al  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
para  regular  el  debate.  En  ella  se  expresaba  el  sent 
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mará  porque  el  Gobierno  no  hubiera  «previsto  algunas  medi 
alivio  de  las  claeee  agrfcolas,  y,  sobre  todo,  que  no  se  hubiet 
ciado  tas  medidas  propias  para  facilitar  ¿  los  obreros  labra 
los  distritos  rurales  la  obtencidn  de  pequeñas  granjas  en  coi 
ventajosas  de  arriendo  y  posesión.»  Pronto  advirtió  el  Gobi 
en  el  fondo  de  esta  enmienda  existia  un  voto  de  censara;  dei 
momento,  la  cuestión  se  hizo  puramente  política,  puesto  qu 
taba  de  si  el  Gobierno  torjf  podía  resolver,  con  su  criterio  j 
medidas,  el  problema  de  Irlanda  y  los  demás  que  tenía  sobre  < 
y  ea  esta  Bitnación,  se  levantó  el  jefe  del  partido  liberal  á  i 
enmienda.  El  discurso  de  Mr.  Gladatone  fué  digno  de  un  est 
BU  altura  y  de  su  prestigio.  <Si  esta  proposición— dijo— es  si 
es  un  socialismo  de  vieja  fecha;  porque  en  el  último  a&o  de 
de  Jorge  III  y  en  el  primero  de  Jorge  IV,  en  seis  leyes  ThIi 
Parlamento  no  reformado  de  aquellos  dias  reconoció  la  con< 
ios  obreros  agrícolas  como  objeto  digno,  no  sólo  de  la  gener 
tud  y  de  las  asociaciones  voluntarias,  que  parece  establece 
dación  de  las  opiniones  y  deseos  de  los  honorables  gitUUman  c 
sición,  sino  como  objeto  de  justa  solicitud  por  parte  de  las  ; 
des  públicas  locales.  Aquellas  leyes  dieron  á  estas  autorií 
primer  lugar,  atribuciones  para  excluir  las  tierras  que  porte 
las  parroquias;  en  segundo  lugar,  atribuciones  para  adqui 
tierras;  y  si  no  recuerdo  mal,  también  prestaba  ayuda  al  bo 
btico  para  facilitar  los  términos  de  adquisición  de  las  tierras 

Dicho  esto,  sólo  le  faltaba  declarar  que  el  partido  liberal 
La  responsabilidad  de  la  enmienda  de  Mr.  CoUings,  si  el  Pa 
ta  hacía  suya.  Y  con  efecto,  lo  declaró  y  la  Cámara  adoptó  la  e 
por  329  votos  contra  250. 

El  Ministerio  Salisbury  quedó,  por  consiguiente,  den 
Gladstone  recibió  inmediatamente  de  la  Reina  el  encargo  d 
Gabinete.  Gladstone  no  trae  el  propósito  de  resolver  la  cu( 
Irlanda  ni  tan  de  prisa,  ni  de  una  manera  tan  amplia  como  d 
parnelistas;  por  de  pronto,  en  su  maniñesto  á  los  electores  c 
tiam  pidiéndoles  nuevamente  sus  sufragios,  por  exigir  la  le; 
diputados  que  sean  nombrados  níinistros  se  presenten  á  nu 
ción,  declara  que  la  cuestión  de  Irlanda  tiene  dos  partes,  u 
TOMO  cvii  S 
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1  y  otra  de  carácter  político,  y  que  para  resolverlas  abriri 

iuformscióD.  Es  posible  qae  loe  diputados  irlandeseSr 
icia  ou  la  C&mara  popular  es  decisiva,  dada  la  escasa  ma- 

liberales,  le  obliguen  á  ir  más  allá  de  doniJe  se  ha  pro- 
i  DO  quiere  caer  otra  vez  derrotado  por  una  coaliciún;  pero 
odoB,  ya  ha  dicho  el  jefe  de  los  íri^Aí  y  de  Job  radicales  lo 
ra  dar  á  entender  que,  en  su  opinión,  no  ha^'  más  que  un 
!tico  y  prudente  para  resolver  el  problema:  conceder  á  Ir- 
irlamento  que  entienda  y  resuelva  libremente  en  los  asun- 
8ÍU  que  se  perjudique  en  lo  más  mínimo  la  integridad  na- 

Grati  Bretaña.  Para  veuir  á  esta  solucíún,  Gladetone  ha 
reformar  sus  ideas.  Hace  cinco  años  que  creía  suficiente 
titu^endo  gradualmente  el  régimeu  feudal  por  la  iustitu- 
adores  propietarios;  la  idea  de  que  las  cuestiones  irtanée- 
)■  debían  ser  tratadas  por  irlandeses,  en  un  Parlamento  in- 
trraba  entonces  y,  sin  embarg^o,  hoy  la  acepta  como  una 
e  la  opiniún  y  como  un  progreso  de  las  costumbres  pü- 
[ue  entiende  que  una  manifeataci<}n  como  la  que  acaba  de 
ia  enviando  at  Parlamento  86  diputados,  que  piden  á  una 
ODomía  de  su  país,   sin  romper  la  ley  fundamental  del 

influir  de  una  manera  poderosa  en  los  Consejos  del  Go- 


isan  los  hombres  de  Estado  y  aquí  precisamente  está  la 
[ue  existe  entre  los  que  entienden  que  los  partidos,  que 
lentos  de  Gobierno,  deben  tener  programas  cerrados,  prin- 
lutos  y  fórmulas  permanentes  y  los  quo  creen  que  los  prin- 
I  procedimientos  y  los  programas  de  los  partidos  cambian 
ican  según  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  sin 
ion  que  la  de  mirar  hacia  adelante,  para  no  servir  de  ré- 
nplimiento  de  la  ley  providencial  del  progreso. 
1  jefe  de  los  liberales  y  radicales  ingleses  y  el  jefe  de  los 
radicales  españolea  hay  tantos  puntos  de  semejanza  que, 
recen  vaciados  en  nn  mismo  molde.  Ningún  hombre  poll- 
ino-Unido,  ni  Pitt,niFox,  ni  Pulmcrston,  han  llegado  en  sa 
lo  de  prestigio  que  Gladstone.  Isingún  hombre  político  ha 
España  al  grado  de  prestigio  que  Sagasta.  Gladstone  ha 
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8ab¡do  unir  los  repreBcntantes  de  las  grandes  familiaB  mffht,  lo  más 
selecto  de  la  exigente  aristocracia  británica,  con  loa  hombres  de  la 
clase  media  y  de  la  democracia  culta,  formados  en  las  Universidades, 
en  la  prensa  y  en  el  comercio,  y  formando,  con  todos  ellos,  nn  parti- 
do de  gobierno  tan  numeroso  y  de  tanto  arraigo  en  el  país,  que  lucha 
con  Disrraeli,  siendo  jefe  de  un  gobierno  conservador,  y  lo  vence,  y 
lucha  con  Salisbury  y  con  sus  aliados  los  antonomistas  irlandeses,  y 
los  vence  también.  Sagasta  ha  sabido  reunir  loe  grandes  duques  y 
los  nobles  de  más  ilustre  abolengo  y  los  príncipes  de  la  milicia  y  los 
hombres  déla  banca  y  de  la  industria,  con  los  elementos  populares 
que  nacieron  en  la  Eevoluciiin  de  Setiembre,  ó  que  han  formado  su 
espíritu  en  las  ideas,  democráticas  del  siglo,  haciendo,  con  estos  ele- 
mentos, un  partido  que  si  es  poderoso  por  su  oúmero,  no  lo  es  menos 
por  BU  calidad.  Gladstone  no  ha  tenido  jamás  un  programa  cerrado,  á 
modo  de  ordenanza,  para  su  partido;  ha  marchado  á  la  cabeza  de  la 
opinión  pública,  dirigiéndola  más  bien  que  impulsáudola,  y  unas  ve- 
ces fortificando  la  autoridad  y  otras  añrmando  los  derechos  populares, 
ha  ido  adelantándose  á  los  acontecimientos  para  hacer  fáciles  las  re- 
formas más  trascendentales.  Sagasta  no  ha  encerrado  tampoco  á  su 
partido  dentro  do  una  regla  estrecha,  porque  sabe  que,  con  la  Mo- 
narquía constitucional  y  parlamentaria  y  con  la  ley  fundamental, 
que  consagra  las  libertades  públicas  y  regula  el  ejercicio  de  los  po- 
deres, son  compatibles  todas  las  reformas  políticas,  económicas  y  ju- 
diciales que  otras  naciones  más  adelantadas  están  realizando.  Glads- 
tone es,  en  el  poder  y  en  el  Parlamento,  la  garantía  de  las  institucio- 
nes inglesas  y  el  escudo  de  los  derechos  de  loa  ciudadanos.  Sagasta 
es  en  el  gobierno  y  en  la  oposición  el  baluarte  más  firme  de  la  Mo- 
narquía, de  la  dinastía  y  de  la  autoridad;  pero  es,  al  mismo  tiempo, 
el  atleta  infatigable  de  la  libertad.  Para  levantar  el  prestigio  de  Es- 
paña, para  impulsar  sus  intereses  y  para  hacer  de  esta  nación  aba- 
tida un  pueblo  viril  que  entre  resueltamente  en  el  concierto  de  la 
moderna  civilizacidn,  tiene  el  jefe  del  partido  liberal  toda  la  autori- 
dad y  todo  el  prestigio  de  los  grandes  hombres  de  Estado;  pero  tiene 
también  en  su  contra  el  atraso  de  nuestras  costumbres  públicas,  los 
hábitos  del  cuerpo  electoral,  la  falla  de  fe  en  los  aspirantes  á  la  repre- 
sentación nacional,  que  todo  lo  fían  á  que  el  Gobierno  los  preco- 
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uice  como  diputados  para  que  loa  dístrítoa  los  acepten,  y  I 
vícioB  y  todas  las  preocupaciones  que  han  engendrado  cincat 
de  régimen  con  at  i  tu  c  ion  al  en  que  el  Parlamento  ha  aido  poco 
una  apariencia.  Si  logra  desterrar  estas  preocupaciones  ;  r 
las  costumbres,  y  alentar  al  cuerpo  electoral  y  vigorizar  la  a 
del  Parlamento,  y  mantener  el  imperio  de  la  ley,  y  sobre  te 
desgracia,  que  no  nos  abandona  por  completo,  no  nos  trae  ¡ 
clones  y  conflictos  iuteriores,  podremos  decir  que  la  restaura 
ral  y  material  de  España  empieza  en  este  período  hist<trico,  qi 
glorias  6  tantas  amarguras  trae  en  sus  entrañas  para  el  hon 
en  tan  difíciles  momentos  hizo  el  sacrificio  de  aceptar  la  i 
del  poder. 

La  votación  que  recayó  el  21  del  pasado  en  la  Cámara  po 
Francia,  declarando  urgente  el  proyecto  de  ley  de  amnistís 
preseiitado  por  Rochefort,  hizo  creer  que  el  Miuiaterio  Frey 
taba  herido  de  muerte.  Tres  dfas  después  nos  anunciaba  el  I 
que  la  extrema  izquierda  parecía  resuelta  í  crearle  nueva 
tades,  provocando  cuestiones  que  pudieran  obtener  el  apo; 
derechas,  y  que  loa  oportunistaa  se  preguntaban  si  tenia  raz 
un  Gabinete  de  conciliación  al  que  tres  representantes  del  pi 
dical  no  habían  aportado  fuerzas  parlamentarias;  pero  el  par 
y  el  buen  sentido  se  impusieron  pronto  á  todas  las  fraccioi 
blicanas  y,  tomando  ocasión  de  un  discurso  del  Ministro  del 
en  que  éste,  diacutiendo  el  acta  de  un  conservador,  hizo  de 
uee  eminentemente  gubernamentales,  votaron  una  proposic 
dental,  que  equivalía  á  un  voto  de  confianza  al  Gobierno, 
votación,  en  la  que  se  abstuvo  la  derecha,  en  masa,  quedó 
zado  el  efecto  de  la  del  dfa  21  y  ya  fué  fácil  prever  el  resul 
alcanzarla  la  proposición  de  Rochefort.  La  comisión,  cediec 
deseos  del  Gobierno,  formnió  dictamen  contrario  á  la  amnis 
ral  y  la  Cámara  aprobó  este  dictamen,  francamente  mante 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  347  votos  contr 
Ministerio  Freycinet  quedó,  pues,  en  una  situación  despej: 
lida  y  la  izquierda  radical,  que  fué  la  que  principalmente  li 
este  triuufu,  dio  una  prueba  máa  de  au  buen  juicio  sostei 
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íruo  en  nna  cuestión  que  podfa  afectar  á  la  institocítín  funda- 
ai  de  Francia. 
Q  incidente  de  escasa  importancia  ha  Tenido  &  colocar  otra  vez 

el  tapete  la  enojosa  cuestión  de  los  Príncipes,  Un  diputado  re- 
cano  tenía  presentada  una  proposición  pidiendo  que  ae  veudic- 
as  alhiíjas  de  la  Coroua  y  que,  con  su  importe,  se  crease  una 
para  inválidos  del  trabajo.  Los  Ministros  no  tenían  gran  ioterés 
e  esta  proposición  se  discutiera,  sin  duda  porque  preveían  que 

de  levantar  alguna  tempestad  entre  los  elementos  de  la  dere- 
jero tanto  fué  el  empeño  de  su  autor  que,  por  fin,  se  puso  en  Ju 

del  dia.  Y  ocurrid  lo  que  se  seperaba.  Un  diputado  monárquico, 
lujuinais,  la  combatió  con  gran  vehemencia  de  pensamiento  y  de 
ra,  concluyendo  por  decir  que  «en  un  porvenir  muy  próximo, 
icia  quedaría  libre  do  la  República.»  Estas  frases  produjeron  un 
tumulto;  los  mismos  republicanos  intransigentes  que  pocos  dias 

se  hablan  concertado  con  los  monárquicos  para  declarar  la  ur- 
a  de  la  proposición  de  amnistía  contra  el  Gobierno,  eran  ahora 
le  más  apostrofaban  á  los  conservadores,  y  de  este  imprudente 
leí  diputado  Laujuinais  resultó  que  los  radicales  presentaran 
iroposición  pidiendo  la  inmediata  expulsión  del  territorio  de 
los  individuos  do  las  familias  que  han  reinado  en  Francia, 
lerará  esta  proposicirto?  Muchos  republicanos  la  consideran  in- 
inajel  Gobierno,  aun  cuando  algunos  de  sus  individuos  desea- 
[ue  prosperase,  no  la  hace  suya,  si  bien  ha  declarado  que,  si  el 
9  superior  de  la  República  lo  exige,  autorizado,  como  está,  por 
lamento,  tomai'á  las  medidas  necesarias  para  defender  la  ¡nsti- 

fundamental  del  Estado;  pero  llama  la  atención  que  los  perió- 
radicales  insistan  con  demasiado  empeño  en  la  necesidad  de  la 
lión  de  los  Principes  y  que  los  órganos  genuinos  de  M.  Brisson 
■"erry  de&endan  también  esta  medida,  que  tendría  algo  de  dra- 
la. 

a  cuestión  no  menos  importante  es  también  objeto  de  la  atención 
a  en  Francia:  la  cuestión  del  ejército.  El  Ministro  de  la  Guerra 
abiado  en  pocos  días  varias  guarniciones  y  ha  anunciado  varias 
las,  encaminadas  á  mejorar  la  condicióa  de  lae  clases  de  tropa 
licar  con  todo  rigor  la  ley  de  sospechosos  al  ejército  contra  los 
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jefes  y  oficiales  que  hacen  manifestaciones  de  ideas  y  de  simpatías 
monárquicas.  La  cuestión  ha  sido  llevada  al  Parlamento  por  un 
diputado  monárquico,  que  explanó  una  interpelación,  y  el  Gene- 
ral Boulanger  se  defendió  de  una  manera  cumplida,  manifestando 
que  una  larga  experiencia  le  había  demostrado  la  necesidad  de  que 
las  guarniciones  se  renovaran  frecuentemente,  para  evitar  que  los 
oficiales  adquieran  grandes  lazos  morales  en  las  poblaciones  que 
guarnecen,  y  para  evitar  también  que  unos  gocen  siempre  de  las  ven- 
tajas que  da  el  residir  en  centros  de  cultura,  mientras  otros  están 
eternamente  como  desterrados  en  los  pueblos  pequeños.  Defendió  con 
vigorosos  argumentos  el  principio  de  que  el  ejército  tiene  el  deber 
ineludible  de  mantenerse  alejado  de  las  luchas  políticas  y  dijo  que 
en  este  principio  había  inspirado  la  circular  que  había  dirigido  á  los 
jefes  de  los  cuerpos. 

Las  izquierdas  todas  acogieron  las  palabras  del  Ministro  con  en- 
tusiastas aplausos,  que  aumentaron-  cuando,  sintetizado  su  pensa- 
miento, manifestó:  el  ejército  no  tiene  que  ser  juez  de  ninguna  medida 
del  Ministro  de  la  Guerra  mientras  yo  sea  su  jefe;  no  tiene  más  que 
obedecer. 

El  debate  terminó,  aprobando  la  Cámara  las  declaraciones  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  345  votos  contra  169. 

Y  vamos  á  concluir.  La  germanización  de  las  provincias  polacas, 
dominadas  por  Prusia,  desde  el  Congreso  de  1815,  es  otro  de  los  temas 
que  más  se  debaten  en  Europa.  Si  el  régimen  de  Alemania  fuera  ge- 
nuinamente  parlamentario,  de  modo  que  el  Gobierno  fuera  la  resul- 
tante de  la  armonía  entre  la  prerogativa  del  Rey  y  la  voluntad  nacio- 
nal, representada  por  el  Parlamento,  el  Príncipe  de  Bismarck  habría 
caído  de  su  poder  cuantas  veces  hubiera  puesto  la  mano  sobre  la  cues- 
tión polaca.  El  Reichstag  le  ha  censurado  varias  veces,  calificando  su 
]>olítica  para  con  las  provincias  polacas  de  inhumana  y  de  perturba- 
dora; pero  el  Príncipe  de  Bismarck,  apoyado  por  el  anciano  Empera- 
dor, ha  negado  la  autoridad  del  Reichstag  para  ocuparse  de  una  cues- 
tión puramente  prusiana,  y  ha  llevado  el  asunto  á  las  deliberaciones 
del  Llandtag,  en  donde  vive  poderoso  y  casi  fanático  el  viejo  espíritu 
de  la  Monarquía  de  Federico  el  Grande. 
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Biemarck  no  había  concnrrido  al  Parlamento  proBiano  desde  el 
nño  1881,  y  ahora  se  ha  presentadoá  defender,  como  medida  do  alto 
interés  social,  la  necesidad  de  contener  los  progresos  de  los  polacos 
en  las  provincias  orientales,  decretando  la  enseñanza  exclusiva  del 
alemán  en  las  escuelas  populares  y  la  expropiación  de  los  terreuos 
que  poseen  aquellos  subditos,  para  repartirlos  entre  colonos  prusia- 
nos. Más  de  dos  horas  invirtió  en  su  discurso,  constantemente  inte- 
rrumpido por  los  aplausos  de  aquella  Cámara,  que  no  está  satisfecha 
con  dominar  ana  parte  do  una  nación  que  fué  poderosa  y  feliz,  sino 
-que  desea,  como  en  loa  tiempos  bárbaros,  la  humillación  y  la  miseria 
de  loa  vencidos. 

He  aquí  los  párrafos  en  que  más  concreta  su  pensamiento: 
«No  somos  nosotros— dice — los  que  han  dado  carácter  religioso  & 
«sta  cuestión.  Hemos  expulsado  á  los  polacos,  sin  preocuparnos  de  quo 
fueran  católicos,  judíos  ó  protestantes;  todos  los  esfuerzos  que  hemoa 
hecho  por  ganarnoá  la  voluntad  de  la  nobleza  polaca  han  sido  estári- 
ies,  y  nos  hemos  convencido  de  que  no  hay  otro  camino  que  dismi- 
nuir la  población  polaca,  para  aumentar  la  alemana.  Bastante  tene- 
mos con  nuestros  polacos  alemanes;  no  necesitamos  aumentar  nues- 
tras dificultades  con  ios  polacos  extranjeros;  y  hemos  tomado  y  toma- 
remos nuestras  medidas  de  gobierno,  que  no  nos  harán  modificar  20 
■votos  del  Reichstag.  Et  abismo  entre  los  polacos  y  alemanes  ha 
sido  abierto  por  la  nobleza  polaca,  que  posee  todavía  en  la  provincia 
■de  Posen  650,000  hectáreas  de  tierra,  que  le  dan  tres  millones  do 
tlialers  de  renta,  ó  sea  on  capital  de  100  millones  de  thalers;  y  yo 
pregunto  si  no  sería  oportuno  sacrificar  esta  enorme  suma  para  ex- 
propiar á  esa  nobleza. 

>K1  sacrificio  hecho  por  el  Estado  se  encontraría  recompensado, 
porque  asi  compraríamos  la  seguridad  de  nuestras  fronteras  orienta- 
les. Querríamos  establecer  en  Polonia  la  colonización  alemana  por 
medio  de  granjas  alemanas.  Una  comisión  dependiente  del  Gobierno, 
pero  formada  con  miembros  del  Llandtag,  distribuiría  laa  propieda- 
des adquiridas,  las  cuales  pertenecerían  al  colono  mediante  nn  arren- 
damiento de  veinticinco  á  cincuenta  años.  La  adquisición  de  tas  pro- 
piedades, la  escala  y  el  servicio  militar,  son  los  medios  principales 
■de  corregir  el  penoso  estado  de  hostilidad  que  existe  entre  los  doa 
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pueblos.  LoB  medios  pecuDÍarios  para  realizar  e 
pendeo  de  la  mayoría  del  Keichstag.  Prusia  se  bi 
»Tal  es  la  situación  ilumiuada  por  el  pasado. 
esté  en  peligro;  pero  la  situaciÓD  interior  me  p. 
qpe  la  Providencia,  dada  la  manera  como  hemos 
res  durante  los  teinte  afioe  óltimos,  quiera  eom 
alemán  á  nueva  y  purificante  prueba.  jCómo  cor 
tes  coaliciones  que  fomentaran  nnestros  anterii 
¿Podríase  aplicamos  la  imagen  del  coloso  con 
pensar  en  la  mayoría  del  Reichstag?  Pues  se  en^ 
estos  pies  de  barro,  hay  pies  de  hierro.» 

He  aquí  la  teoría  de  la  fuerza  enfrente  de 
recho. 
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OK.TZSAVHS.—EI  guante,  por  D.  Luis  Alfonso.— Madrid,  i885. 

!  llevado  á  la  novela  las  costumbres  populares  de  comarcas  dc- 
había  sido  objeto  de  ella  la  vida  de  la  clase  media;  algunos  de 
res  de  ésta  que,  ansiando  mayores  encumbramientos,  se  lanzan 
sin  reparar  en  los  peligros,  también  se  habían  presentado;  fal- 
r  en  ese  otro  campo,  no  menos  rico  en  elementos  para  la  pro- 
ibras  bellas  de  este  género,  que  recibe  varios  nombres,  aunque 
n,  si  bien  el  más  impropio,  es  el  de  aristocracia,  y  este  vació 
luestro  parecer,  se  ha  propuesto  llenar  el  conocido  escritor  don 
I,  al  emprender  la  publiciíción  de  una  serie  de  novelas  bajo  la 
in  de  Historias  cortesanas. 

ra  de  éstas,  que  hace  poco  ha  visto  la  luz  en  las  páginas  de  esta 
liada  El  guante,  acaba  de  ponerse  á  la  vente,  en  tirada  aparte, 
1  tomo  en  8."  menor  de  poco  más  de  160  páginas.  Conocida  ya 
lectores,  vamos  á  prescindir  de  dar  cuenta  de  su  contenido,  li- 
á  exponer  algunas  consideraciones  que  nos  ha  sugerido  su 

rgo,  la  primera  añrmaciiSn  que  surge  en  el  ánimo,  es  la  de 
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que  el  Sr.  Alfonso  tiene  una  idea,  indudablemente  original,  pero  particular» 
acaso  exclusivamente  suya,  de  lo  que  es  hoy  la  novela  y  lo  que  debe  ser. 
Así  al  menos  se  deduce  del  libro  de  que  tratamos.  Al  estudio  de  la  pasión 
y  la  revelación  de  los  sentimientos,  se  prefíere  el  dar  á  conocer  lo  físico,  lo 
exterior  de  la  persona  y  su  atavío.  Se  concede  menos  importancia  á  las  es- 
cenas entre  los  personajes  que  al  menaje,  adorno  y  decorado  de  las  estan- 
cias en  que  tienen  lugar;  parece  que  se  han  creado  las  fíguras  y  sus  situacio- 
nes para  aquellos  trajes  y  aquellas  viviendas,  y  no  al  contrario,  como  creía- 
mos que  debiera  ser.  Y  no  puede  haberse  hecho  esto  por  la  influencia  que 
tales  cosas  ejercen  sobre  la  conducta  de  los  individuos,  pues  quedan  aparte, 
sin  relación  con  aquéllos,  como  se  ve  en  la  larga  reseña  que  se  hace  de  las 
obras  pictóricas  que  adornaban  el  salón  del  hotel  de  la  Condesa,  la  cual 
muy  bien  pudiera  suprimirse  sin  que  esto  afectara  al  conjunto.  Y  ni  aun  es 
admisible,  cuando  así  se  consigna  expresamente,  porque  siquiera  el  poeta 
fuera  un  navarro  sencillote,  no  se  puede  transigir  con  que  el  vestido,  por  su 
rojo  escarlata,  ejerciera  más  poder  sobre  él  que  la  persona  de  la  Condesa, 
siendo  ésta  tan  guapa  é  irresistible  como  se  ha  dicho  que  era.  Nó:  todo  esto 
debe  ser  secundario,  accesorio,  complementario  á  lo  sumo,  y,  por  tanto»  no 
hay  motivo  para  hacer  consistir  en  ello  el  sentido  aristocrático  que  la  pintura 
de  la  vida  y  costumbres  de  las  altas  clases  sociales  debían  imprimir  al  conte- 
nido de  la  novela.  Lo  aristocrático,  como  lo  democrático,  radica  en  la  per- 
sona, se  ve  en  sus  maneras,  en  sus  gustos,  en  sus  tendencias;  lo  demás  no 
es  sino  una  consecuencia.  La  Condesa  del  Juncal  es  una  mujer  que  no  re- 
vela esa  distinción  y  superioridad  que  dan,  ya  lo  elevado  de  la  cuna,  ó  biea 
el  talento,  la  posición  ó  la  educación  y  contacto  con  la  gente  de  aquella  ge- 
rarquía  social. 

El  estilo  corresponde  también  á  esta  ansia  de  novedad,  y  está  en  perfecta 
consonancia  con  el  tono  general  de  la  obra  y  con  los  conceptos  de  que  se 
halla  esmaltada.  Y  en  punto  á  descripciones,  basta  fíjarse  en  la  que  se  hace 
en  la  segunda  página  de  los  encantos  fínicos  de  la  del  Juncal,  para  compren- 
der su  íntima  armonía  con  el  todo.  Y  nos  sorprende  esto  tanto  más,  cuanto 
que  hace  años  leimos  del  propio  autor  una  «comedia  de  salón,!  titulada  Ke- 
dimir  al  cautivo,  en  la  cual  campeaba  el  ingenio,  había  buen  gusto,  el  estilo 
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ñexible  fluía  natural  y  las  figuras  se  movían  con  soltura,  y  hablaban  y  dis- 
currían con  arreglo  á  sus  condiciones  respectivas.  Por  esto,  al  leer  El 
guante  hemos  pensado  alguna  vez  si  su  autor  habrá  querido  hacer  ver  con 
esta  novela  que  en  esas  altas  regiones  del  gran  mundo,  no  es  todo  oro  y 
seda  lo  que  reluce,  sino  que  hay  mucha  quincalla  y  percalina.  No  creemos, 
sin  embargo,  que  esta  haya  sido  su  intención,  sino  que  el  Sr.  Alfonso, 
deseoso  de  hacer  una  obra  que  fuera  modelo  de  exquisita  cultura,  de  ele- 
gancia sin  par,  una  primorosidad,  une  fioriture^  la  ha  pasado,  en  fuerza  de 
afinarla,  pulirla  y  acicalarla  tanto. 


.^0 
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Revistas. — Le  Correspondant. — Enero  (886,  París. — De  ¡a  justice  his- 
torique,  por  Francisque  Bouillier,  de  Tlnstitut. — Interesante  por  reflejar  en 
parte  las  nuevas  tendencias  de  la  filosofía,  distingüese  además  este  trabajo 
por  la  meditación  y  estudio  que  descubre  y  la  serenidad  de  espíritu  con  que 
está  escrito.  Partiendo  de  que  la  justicia,  siendo  siempre  la  misma  y  una  en 
su  principio,  porque  no  hay  dos  morales  absolutas,  es  diversa  y  relativa  en 
sus  aplicaciones  álos  individuos,  y  más  todavía  á  la  vida  de  los  pueblos,  afir- 
ma que  debe  atenuar  ó  aumentar  su  rigor  según  los  tiempos  y  los  lugares, 
según  los  individuos  y  los  pueblos,  pues  si  no  dejaría  de  ser  justa,  toda  vez 
que  el  mérito  y  el  demérito  varían  con  la  responsabilidad  en  las  diferentes 
edades  del  mundo.  Ahora  bien;  cocuales  son— se  pregunta  M.  Bouillier— las 
reglas  de  esta  justicia  histórica,  ó  mejor  dicho,  la  aplicación  de  la  moral  á  la 
historia?»  Rechaza  el  concepto  que  Taine  tiene  de  la  historia,  cuando  al 
tratar  de  estudiarle  se  coloca — dice — ante  ella  como  el  naturalista  ante  la 
metamorfosis  de  un  insecto.  La  moral  no  tiene  que  ver,  sin  duda  —dice  mon- 
sieur  Bouillier— en  las  revoluciones  del  globo  ó  en  la  evoluciones  de  las  es- 
pecies vivientes;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  revoluciones  ó  evolucio- 
nes de  la  humanidad.  Está  aquí,  nos  toca  más  de  cerca,  es  nuestra  propia 
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hisioria,  que  nos  puede  ser  indirerente  como  la  de  las  pü 
Ad^itiJa,  pues,  la  emiencia  de  la  justicia  histirica,  di 
examinar  dos  cuestiones,  la  una  en  cieno  modo  crono 
justicia  distributiva.  Para  ello  estudia  con  gran  detenimie 
intelectuales  de  la  humanidad  primitiva  y  las  faces  y  p 
ido  adquiriendo,  los  grados  de  responsabilidad  y  la  medí 
exigido  en  cada  caso.  Asi— concluye— sean  los  que  quieri 
ideas,  las  faltas  ó  los  errores,  llegamos  siempre  á  esta  : 
que  hay  oecesidad  de  ser  tan  indulgentes  con  el  pasado  c 
el  presente,  es  decir,  para  nosotros  mismos.  La  iguoranci 
costumbres,  hace  que  sean  más  fuenes  los  lazos  de  solidí 
nan  en  cada  uno  al  error  y  al  mal,  y  la  justicia  quiere  qu 
dulgencia  déla  historia.  La  justicia  excluyela  uniform 
sobre  el  bien  como  sobre  el  mal,  que  si  el  mérito  del  bíe 
la  diñcultad  del  hecho  ejecutado,  es  de  más  estima  el  b 
pasado  que  en  el  presente. 


Revue  de  LiNGUisTtQtie  ET  DE  Pnilologie  couparée. 
ris. — Un  pequeño  poema  en  Kiché  di  Guatemala,  por  A. 
sabio  lingüista  del  Centro  de  Etimología  de  Washington. 
Revista  un  poemita  en  un  canto,  eu  dialecto  quiche  de 
Aunque  parece  inédito,  no  lo  cree  original  el  citado  con 
supone  que  ha  sido  traducido  del  español,  cuya  versión 
omite  las  razones  que  tenga  para  pensar  de  esa  manera. 
que  tanto  puede  ser  traducido  de  nuestra  lengua  como  ic 
encuentra  en  el  ninguna  referencia  de  localidad,  de  tiem| 
otra  clase  que  permita  traducir  algo  de  su  origen.  Sol 
él,  el  tono  melancólico  del  que  llora  ausente  el  lugar  en 
bella  composición  escrita  con  verdadero  sentimiento,  y  c 
encantadora  de  las  producciones  populares.  Como  muesi 
bir  algunos  fragmentos  del  citado  poema,  titulado: 
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iizilu)  nu  le 
\by  cheré 
rajaguaxel. 

.0  )un  gukobat 
i  ucaj  nu  cotzig. 
recój  ¡un  tzig 
:  xini6  guaral. 

1  ñ  nimaquij 
^uiel  pa  jolora; 
loje  noyoa 
linca  nu  saj! 


Allá  en  mi  pueblo  querido 
Tengo  un  ob¡eio  adorado 
A  quien  he  dicho  extasiado: 
•Tú  eres  dueña  de  mi  amor.i 

Allá  tengo  un  bello  altar 
A  donde  llevo  mis  Hoces, 
Y  allá  he  alcanzado  favores 
Que  DO  se  ven  por  acá. 

El  recuerdo  de  sus  fiestas 
No  sale  de  mi  cabeza; 
jAy!  por  fin,  de  la  tristeza 
I  Mi  vida  se  va  á  acabar] 


i  DEüx  MONDES.— 15  Enero,  1886,— ín  clase  media  fra 
volución,  por  M.  A  Bardoux,  Aunque  tamo  se  ha  escrito  acerca 
y  orígenes  Je  la  Revolución  francesa  y  respecto  del  estado  so- 
I  de  aquella  nación  en  los  reinados  que  precedieron  á  aquel 
10,  fué  éste  de  tal  trascendencia  y  coniribuyeron  á  su  realiza- 
tan  variadas  fuerzas,  que  todavía  se  escriben  trabajos  que, 
'amos  á  reseñar  ligeramente,  ilustran  no  poco  punto  tan  inie- 
lisioria  de  la  humanidad.  El  artículo  de  M.  Bardoux  viene  á 
no  en  los  comienzos  de  la  Revolución  francesa  la  clase  media, 
idiciones  de  riqueza,  de  ilustración  y  de  capacidad  para  el  go- 
:ado,  y  llena  de  ambición  y  codiciosa  del  mando,  habría  traído 
iras  un  nuevo  estado  de  cosas,  sustituyendo  el  régimen  aniíguo 
aun  cuando  no  hubiesen  existido  mala  administración,  abusos 
d  Real  y  una  justicia  lata  y  ruinosa.  En  apoyo  de  esto  presenta 
lonstanie  de  la  clase  media  desde  Enrique  IV,  por  la  mayor 
inspira  su  capacidad,  sus  luces,  su  valor  social;  de  modo  que^ 
ilítica  permanecía  estacionaria ,  casi  inmóvil,  aquélla  desenvol- 
as,  sus  fuerzas,  su  actividad  intelectual;  de  aquí  que  en  1778  es- 
>esión  casi  de  todas  las  funciones  civiles.  Todo,  según  el  autor 
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estudio,  concurría  al  mismo  resultado:  la  educación  científica,  que 
il  conocimiento  del  derecho  romano  y  el  canónico  y  al  de  las  ense- 
de  Locke,  Rousseau,  Montesquieu  y  otras,  que  recibían  en  los  mis- 
egios  de  los  jansenistas,  y  la  educación  moral,  inspirada  en  el  conoci- 
prjciico  del  mundo.  La  Revolución  francesa  no  fué,  pues,  masque 
igico  de  los  esfuerzos  persistentes  de  la  burguesía  durante  varios  si- 
espués  del  detenido  examen  que  hace  del  lugar  á  que  iba  quedando 
4  la  nobleza  y  la  fé  con  que  lodavía  se  apegaba  á  sus  ridículos  prívi 
expone  los  principios  en  el  orden  político,  en  el  religioso  y  en  el  ci- 
habíB  de  traer  la  democracia,  y  termina  negando  que  esta  clase  me- 
lera participación  alguna  en  los  excesos  de  la   demagogia  iriunCinte. 


isTA  DE  Vizcaya.  — 16  Enero  1886,  Bilbao, — Bosquejo  sobre  Hisioria 
e  Vijcaya.  por  D.  Octavio  Lois.  El  interés  con  que  aciualmenie  se 
la  historia  de  las  instituciones  jurídicas  de  los  pueblos  para  apreciar 
ry  su  fuerza  y  hasta  dónde  es  posible  la  reforma  con  arreglo  á  los  ade- 
le  la  ciencia,  nos  mueve  á  llamar  la  atención  de  los  lectores  sobre  el 
y  curioso  trabajo  que  encabeza  estas  lineas.  No  se  encuentra  en  él  de 
lo  terminante  aclarado  el  origen  de  los  fueros  de  Vizcaya  porque,  en 
1  del  Sr.  Lois.  se  hallan  envueltos  en  sombras  tan  densas,  como  el 
:n  que  se  sucedieron  ciertos  periodos  de  la  época  prehistórica  de  la 
idad.  Después  de  dar  á  conocer  tas  diversas  opiniones  de  J.  A.  Za- 
,  el  P.  Henao  y  el  Dr.  Fontecha  acerca  del  punto  de  partida  de  las 
s  instituciones  del  señorío  de  Vizcaya,  que  lo  remontan  al  tiempo  de 
o;  de  Ibargüen,  que  sostiene  que  los  referidos  fueros  nacieron  al  or- 
se  los  vizcaÍDoa  para  resistir  á  los  árabes;  y  de  otros,  como  Landeras 
látegui,  que  creen  que  se  establecieron  al  tomar  aquellos  habitantes 
or  al  Rey  godo  Suiniila  para  salvar  por  medio  de  cienos  pactos  sus 
f  costumbres,  dice  que  hacia  el  año  880,  y  con  motivo  de  la  elección 
I  Zuría,  primer  señor  de  Vircaya,  se  reunieron  los  representantes  del 
el  árbol  de  Guernica,  ó  quizá  más  bien  en  la  campa  de  Guernica.  y 
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e>tablecieroa  ciertas  condiciones,  á  las  cuales  debía  obligarse  el  señor  y  los 
TÍzcainos  recíprocamente.  Enumera  las  condiciones  y  acuerdos  que  consti- 
tuyeron los  fueros  primitivos,  y  sigue  luego  señalando,  con  gran  copia  de 
datos,  las  vicisitudes  y  modifícaciones,  ya  favorables,  ya  adversas,  que  expe- 

■ 

rímentaron  en  diversas  épocas  hasta  nuestros  dias,  en  que  espera  se  han  de 
ver  favorecidos  por  la  idea  descentra! izadora  que,  va  abriéndose  paso  á  me- 
dida del  desenvolvimiento  poFítico  y  social. 
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t^UMAJRlO:  Importancia  déla  Historia. — Caracteres  de  la  crisis  de  España  on  1700 

Escritores  extranjeros  que  han  tratado  de  este  período. — Principales  causas  de  la  de- 
cadencia de  España  en  el  siglo  XYII. 
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Señoras  y  señores:  No  ha  mucho  que  la  sabia  y  elocuente 
persona  que  preside  el  Ateneo  Científico-Literario  exponía 
<iesde  esta  cátedra  la  gran  trasformación  que  en  el  espíritu  y 
en  las  investigaciones  preferentes  de  esta  Sociedad,  en  el  espa- 
cio de  treinta  años,  se  na  verificado.  Ya  no  son  los  problemas 
del  Derecho,  de  la  Moral,  de  la  Política  ó  de  la  Historia  la  ma- 
teria principal  de  las  conferencias  ó  de  los  debates  en  las  sec- 
ciones; la  lucha  entre  la  Metafísica  y  los  hechos,  entre  el  posi- 
tivismo y  el  espiritualismo,  absorbe  vuestra  atención.  ¿Qué 
vengo  yo,  pues,  á  hacer  aquí,  con  un  tema  histórico,  al  pare- 
cer sin  relación  íntima  con  lo  actual,  y  menos  con  el  porvenir? 
¿Cómo  pretendo,  además,  con  mi  palabra  premiosa,  con  mi  in- 
experiencia del  arte  oratorio,  ocupar  una  tribuna,  desde  la  cual 
los  más  hondos  problemas  de  la  Filosofía,  de  la  Metafísica  y  de 
las  Ciencias  naturales  han  sido  por  eminentes  oradores  expues- 
tos y  debatidos?  Antes  de  condenar  mi  audacia,  permitidme  al- 
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ilicaciÓQ.  Diré,  eu  primer  lugar,  que,  socio  del  Atenea 
:e  más  de  treinte  afios,  nada  de  cuanto  á  él  se  reticra 
rme  iudifereüte;  y  después,  que  la  benevolencia  con 
.  años  habéis  juzgado  mis  conferencias  sobre  materia 
iña  y  compleja  como  !a  Historia  del  ¡gobierno  inglés  en 
me  ha  animado  á  probar  fortuna  con  un  tema  de- 
nacional  y  casi  contemporánea,  á  mi  juicio  de  gran 
Podré  prometerme  que  me  continuéis  esa  benevolen- 
ivoco  de  nuevo  y  declaro  que  hoy  más  que  nunca  me 
iria. 

es:  Domina  á  la  generación  actual  una  pasión  noble, 
insana — tan  exagerada  es — por  lo  porvenir.  No  Cesa 
jgarlo  bajo  todas  las  formas:  porvenir  del  hombre  y 
¡rso,  destino  final  del  mundo  y  de  la  humanidad.  Per- 
ozco  que  vive  casi  infeliz  pensando  que  dentro  de  mí- 
anos podrá  comenzar  á  formai-se  una  foto-esfera  en  el 
isminuir  proporcionalmeate  en  la  tierra  el  calor  solar 
.  de  los  seres  animados.  Todo  parece  pequeño,  y  lo  es 
■e,  ante  e-se  afán  de  anticipar  lo  futuro,  ante  esas  trafi- 
les cuestiones;  pero,  señores,  también  el  pasado  tiene 
icia,  pues  de  él  se  deriva  el  presente.  Interesa  mucho, 
ncepto,  no  solamente  al  historiador  ó  al  político,  sin* 
■.igador,  de  cnalquiera  clase  que  sea,  conocerse  á  si 
á  la  generación  á  que  pertenece,  averiguar  lo  que  hay 
;o  en  su  cultura  ó  lo  que  procede  de  otros  orígenes;  en 
bra,  inventariar  la  herencia  psicológica,  para  valerme 
frase  corriente,  para  con  estos  datos  determinar  de 
iene  y  á  dónde  va,  y  trazarse  una  dirección  conforra» 
lisión  que  le  corresponde  en  el  mundo  y  con  sus  apti- 
n  este  sentido  se  dice,  con  verdad,  que  la  historia  es 
de  la  vida,  y  por  ese  concepto,  la  historia,  tal  coma 
mtiende  y  escribe,  interesa  á  todos  y  es  preliminar,  á 
lie  complemento  de  los  más  diversos  estudios. 
:iéndome  á  un  público  como  el  del  Ateneo,  familiari- 
i  las  altas  investigaciones,  clavo  está  que,  al  hablar  de 
no  me  refiero  á  aquella  en  que  prepondera  la  erudición 
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sol)re  la  reflexión,  la  exposición  descarnada  de  datos  y  hechos 
sobre  el  juicio.  La  erudición  es  precisa;  porque  como  ha  dicho 
Mariana,  «la  historia  no  pasa  partida,  sino  la  muestran  quitan- 
za;» pero  la  crítica  no  lo  es  menos,  si  de  las  lecciones  de 
aquélla  se  ha  de  sacar  algún  provecho,  si  el  pasado  ha  de  servir 
para  conocer  y  juzgar  del  presente.  La  erudición  es  buena  >^í 

servidora,  y  no  es  buen  ama;  la  crítica  sin  la  erudición  no  será 
más  que  conjetura.  Erudición  y  crítica  han  de  obedecer  á  la  su- 
prema ley  de  la  historia  y  del  historiador,  que  es  la  verdad;  y 
no  temáis  que  á  esa  ley  falte,  ni  con  hipótesis  aventuradas,  que 
tantas  veces  pasan  plaza  de  juicios  en  nuestros  días,  ni  con!» 
síntesis  que  no  se  funden  en  el  examen  imparcial  y  detenido 
de  los  hechos  históricos. 


:f. 
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Señores:  En  ningún  centro  mejor  que  en  el  Ateneo  Cientí- 
fico-Literario, en  donde  se  reflejan  fielmente  las  variaciones  y 
los  adelantos  de  la  Ciencia  y  del  Arte,  se  puede  estudiar  un 
hecho  que  á  todos  nos  preocupa,  que  amarga  a  veces  los  más 
brillantes  triunfos  de  nuestros  escritores,  de  nuestros  oradores 
y  de  nuestros  políticos.  Una  voz  interior  les  dice  á  cada  paso,  ¿5 

como  Mefistüfeles  al  viejo  Fausto:  «Esa  obra  de  que  te  envane- 
ces, esa  ley,  ese  proyecto,  ese  plano,  no  son  tuyos;  recuerda 
bien,  y  verás  que  no  eres  original,  que  no  creas,  sino  que  estás 
copiando.»  En  efecto,  el  político,  el  gobernante  y  el  legislador 
copian  y  reproducen,  como  el  jurisconsulto,  el  economista,  el 
literato,  y  apenas  pueden  exceptuarse  de  esta  regla  la  pintura 
y  el  teatro;  casi  todos  copiamos  modelos  de  fuera,  y  ponemos 
en  ello  tanta  actividad  y  vigor,  impulsados  por  nuestro  carác- 
ter meridional  y  aptitudes  artísticas,  que  apenas  se  vislumbra 
en  cualquier  país  de  Europa  una  teoría  nueva,  una  nueva  hi- 
pótesis, ya  tienen  en  España  partidarios,  traductores,  propa- 
gandistas y  hasta  mártires.  Hecho  que  ofrece  un  aspecto  plau- 
sible, porque  la  verdad  no  tiene  patria,  porque  los  adelantos, 
de  cualquier  orden  que  sean,  á  todos  aprovechan,  y  porque 
significa  noble  y  alta  aspiración  á  la  verdad  y  al  progreso, 
pero  que  ofrece  al  propio  tiempo  un  aspecto  triste.  ])orqTic  la 
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tn  recibir  lo  que  viene  de  fuera,  sin  resistirlo,  tras- 
li  localizarlo,  supone  poca  individualidad,  escaso  vi- 
■que  ni  el  mundo  ni  la  posteridad  estiman  ó  aprecian 
es  propio,  original,  castizo;  lo  que  no  ha  sido  adqui- 
ta de  ordenado  y  perseverante  esfuerzo, 
nás  cierto,  señores,  que  el  hecho  de  que  la  cultura 
in  nuestros  días  es  grande,  progresiva,  pero  casi  toda 
ida,  que  gana  en  extensión  lo  que  pierde  en  profun- 
lé  siempre  así? — nos  preguntamos. — La  Historia  res- 
I  nó;  que  hubo  un  tiempo,  no  remoto  todavía,  en  el 
s  grandes  y  desempeüamos  principal  papel  en  el  tea- 
nundo,  no  solamente  por  la  fuerza  y  por  el  valor, 
ién  por  el  saber  y  la  inteligencia:  en  el  que  el  ca- 
aüol,  tal  como  le  retrataba  en  el  siglo  xvi  Cabrera 
a,  era  conocido,  respetado  y  temido  y  tenía  admira- 
Mir  que  enemigos  en  el  extranjero;  la  Historia  dice 
mos  largo  tiempo  la  preponderancia  en  Europa,  dando 
le  se  acusase  á  nuestra  patria  de  aspirar  á  la  domina- 
srsal,  y  que  en  esa  empresa  las  armas  eran  secunda- 
n  movimiento  intelectual  de  profunda  raíz,  propio  y 
lo. 

y  cuándo  comenzó  la  trasfurmación  que  señalamos; 
\  sido  sus  causas  y  los  trámites  que  ha  recorrido: 
lindo  se  consumo  la  decadencia  del  antiguo  poderío 
á  eclipsarse  hasta  casi  desaparecer  el  carácter  histó- 
iol;  cuándo  y  cómo  surgió  el  remedio  á  una  postra- 
jarecia  no  tenerle  en  lo  humauo  con  nuevas  vías, 
étodos  de  gobierno  y  una  infusión  de  sangre  nueva 
arquia,  es  de  interés  capital  para  la  historia  y  para  el 
íuto  de  la  época  actual  determinarlo. 

o  tiene  tanta  importancia  el  período  que  comienza 
que,  contando  siempre  con  vuestra  benevolencia, 
Qgo  bosquejar.  Él  representa  un  cambio  de  dinastía, 
mpre  trascendental;  uu  cambio  político  y  radical  en 
a  internacionai  de  España,  reemplazando  á  la  Instó- 
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rica  tradicionat  rivalidad  entre  nuestra  naciún  y  Francia  la 
alianza  íntima  y  permanente  con  este  Estado;  él  representa 
una  trasformación  que  se  inicia  entonces  en  nuestra  cultura, 
en  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  española  y  que  prosigue  sin 
interrupción,  vires  acquirit  eundo,  hasta  nuestros  días;  él  repre- 
senta una  guerra  civil  y  extranjera,  larga  y  sangrienta,  con 
varios  de  los  caracteres  de  las  que  han  seguido  en  1808, 
en  1834  y  en  1870,  y  especialmente  el  provincialismo  en  ac- 
ción; y,  finalmente,  en  esa  época  vemos  la  primera  de  las 
grandes  crisis  de  nuestra  historia  moderna,  en  las  que  España, 
juzgada  decadente  y  como  muerta  por  los  otros  pueblos  euro- 
peos, postrada  y  abatida  en  realidad,  despliega  energía  por- 
tentosa, revela  el  antiguo  espíritu  nacional  inextinguible,  se 
muestra  de  nuevo  nación  militar,  supera  los  mayores  obstícu- 
los  y  saca  á  salvo  su  independencia  é  integridad  del  mayor  pe- 
ligro que  registra  la  historia  (aludo  á  los  tratados  de  parti- 
ción), porque  era  permanente  y  porque  respondía  en  aquel  mo- 
mento á  los  intereses,  no  al  derecho,  de  las  naciones  más  po- 
derosas de  Europa.  Estos  caracteres  ofrecen,  eo  efecto,  el 
advenimiento  de  la  dinastía  de  Borbón  al  trono  de  España,  y 
la  primera  parte  del  reinado  de  Felipe  V,  y  por  eso  decimos 
que  esta  época  y  sus  antecedentes  históricos,  el  reinado  de 
Luis  XIV  en  Francia  y  el  final  de  la  dominación  austríaca  en 
España,  nunca  serán  bastantemente  estudiados  por  cuantos 
aquí  cultivan  las  ciencias  ó  las  letras. 

Contrasta  la  poca  atención  que  nuestros  escritores  y  políti- 
cos han  prestado  á  ese  período,  punto  de  partida  de  la  España 
contemporánea,  y  que  contiene  en  germen  cuantos  problemas 
han  sido  planteados  después,  con  la  que  le  han  reconocido  los 
extranjeros.  Desde  que  M.  Mignet  publicó  en  la  Colección  de 
doeumeníos  para  la  Iiisloria  de  Fra7icia,  va  ya  para  medio  siglo, 
la  historia  documentada  de  las  Negociaciones  relativas  d  la  su- 
cesión española  que,  por  desgracia,  no  llega  sino  hasta  la  paz 
de  Nimega  en  1678,  no  han  cesado  diligentes  y  eruditos  escri- 
tores de  ilustrar  la  materia.  Hoy  dia  puede  decirse  que  se  halla 
completa  la  información  comenzada  por  Mignet  acerca  del  ob- 
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tante  y  preferente  del  reinado  de  Luis  XIV,  ó  sea  la  su- 
ri la  Monarquía  española,  con  la  correspondencia  del 
d'Harcoupt,  representante  hábil  y  famoso  de  Luis  ea  la 
Carlos  n,  que  ha  publicado  M.  Hippeau,  y  con  larela- 
¡  tratados  del  repartimiento  de  1698  y  1700,  que  acaba 
;ar  M.  Hermile  Reynald,  bajo  el  título  de  Guillarme 

et  Louis  XIV.  Los  ricos  archivos  de  Viena  han  sido 
i  contribución  al  mismo  tiempo  por  Ritter  -von  Arneth 
sim-ia  del  Principe  Eugenio,  por  Luis  Gcedecka;,  en  su 
Uica  ausí}'iaca  en  la  siicesión  de  España,  y  merced  á  es- 
es y  á  lo  que  aquí  va  pareciendo  á  la  luz  pública,  es 
ible  formar  una  idea  exacta  de  los  rasgos  distintivos 
do  trascedental  á  que  nos  referimos. 
insultado  además,  para  este  estudio,  documentos  iné- 
lanuscritos  de  mi  pertenencia  que  seria  prolijo  referir, 
ue  alguna  vez  aludiré.  A  medida  que  salen  á  luz  nue- 
í,  van  siendo  rectificados  no  pocos  errores  perjudicia- 
paña  que  parecían  arraigados.  Por  ejemplo,  M.  Rey- 
la  correspondencia  de  Luis  XIV  con  sus  ministros  en 
y  en  Madrid,  el  Mariscal  de  Tallard  y  el  Marqués  de 
,  publicada  hace  un  año,  demuestra,  contra  la  opinión 
ui  admitida,  y  es  esto  muy  de  agradecer  en  un  er- 
que hubo  mucho  de  sincero  y  de  patriótico  en  la  reso- 

la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  grandeza  espa- 
ivorecer  las  aspiraciones  de  Luis  XIV  á  la  totalidad  de 
ia  de  Carlos  II,  porque  prevaleció  en  ellos  el  vivo  an- 
jear á  salvo  la  integridad  de  la  Monarquía  sobre  sus 
itos,  aversiones  y  aun  intereses  personales  (1).  Así, 
I  pintaba  como  mero  efecto  de  intrigas  diplomáticas, 
jíhdad  del  Embajador,  Marqués  de  Harcourt  y  de  su 
e  manejos  poco  escrupulosos  y  aun  de  diabluras  y  he- 


inor  de  eala  resolución  (cscritie  M.  Rejngid,  reJiriéndoae  bI  testamcnlo  de 
)  corresponde  ni  &  LuU  XIV  ni  al  Marqués  d'IIarcourl...  nació  de  un  senli- 
Iriotismo  ijue  honra  al  "Rey  y  á  sus  canujeroa.  Todoi  querían  n 
la  monarquía  española.! 
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^hicerías,  en  suma,  como  la  más  vergonzosa  de  las  intrigas 
palaciegas  y  diplomáticas,  va  apareciendo,,  para  honra  de  Es- 
paña, con  caracteres  más  nobles,  y  singularmente  con  estos 
dos:  Primero;  el  propósito  firme  de  los  españoles,  asi  de  los  que 
^e  inclinaban  á  Francia  como  de  los  que  se  denominaron  aus- 
tríacos hasta  1696;  de  los  que  habían  apoyado  al  Príncipe  José 
Fernando  de  Baviera  y  del  propio  Carlos  II,  tan  mal  tratado,  de 
mantener  la  integridad  de  la  Monarquía  española,  seriamente 
amagada  en  la  Península,  en  Europa  y  América  por  los  trata- 
dos del  repartimiento.  Y  segundo,  el  propósito,  también  patrió- 
tico, de  salvar  a  España  de  la  decadencia  y  postración  en  que 
se  hallaba  desde  el  segundo  tercio  de  aquel  siglo,  implantando 
aquí  los  procedimientos,  instituciones  y  métodos  de  gobierno 
que  habían  hecho  á  Francia  rica  y  poderosa,  capaz  de  triunfar 
sola  de  sus  múltiples  adversarios  y  de  engrandecerse  por  la 
conquista,  al  propio  tiempo  que  se  desenvolvía  y  fortalecía  en  el 
interior.  ¿Qué  revelaban,  en  efecto,  algunos  españoles  cuando, 
más  adelante,  una  vez  Felipe  V  en  Madrid,  pedían  candida- 
mente á  Luis  XIV  que  viniese  á  ser  el  primer  ministro  de  su 
nieto?, Pues  querían,  prescindiendo  de  tiempo  y  lugar,  que  vi- 
niese á  hacer  en  España  lo  que  Richelieu,  Colbert,  Lionne  y 
Louvois,  habían  hecho  en  Francia  desde  1635  á  1700:  adminis- 
tración, gobierno,  centralización   política  y  administrativa, 
Hacienda,  ejército,  comercio,  industria,  etc.;  que  se  construye- 
sen aquí  canales  como  el  del  Languedoc,  carreteras  que  no  te- 
níamos, arsenales  como  los  de  Rochefort,  Brest  y  Tolón;  que  se 
fomentaran  instituciones  militares,  como  los  Inválidos,  y  el  De- 
pósito de  la  Guerra  y  la  matrícula  de  mar;  plazas  fuertes  como 
las  trazadas  por  Vaubán;  instituciones  civiles  como  los  inten- 
dentes de  provincia  y  ejército,  los  cónsules,  la  marina  mer- 
cante, la  Imprenta  Real,  la  Sorbona,  el  Tesoro  de  las  Cartas; 
Códigos  como  la  Ordenanza  Michaud  y  las  de  Marina  y  Mon- 
tes; en  suma,  cuanto  independientemente  de  su  posición  cen- 
tral en  Europa  y  de  su  población,  tres  veces  superior  á  la 
nuestra  peninsular  en  1700,  constituía  y  explicaba  la  superio- 
ridad de  Francia  al  comenzar  aquel  siglo;  todo  lo  que  fuimos 
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)  Ó  estableciendo,  en  efecto,  desde  entonces,  aunque 

tntitud. 

tremo  de  decadencia  nos  hallábamos  reducidos  al 
con  Carlos  II  la  rama  española  de  la  casa  de  Aus- 
ndo  á  esa  postración,  llegó  á  escribir  Donoso  Cor- 
ia frase:  «que  la  Casa  de  Austria  representa  un  pa- 
la historia  de  España;»  paradoja  notoria,  porque 
I  un  paréntesis  de  dos  siglos  no  cabe  en  nación  al- 
rque  se  trata  de  un  período  el  más  glorioso,  en  el 
ter  y  el  genio  españoles  rayaron  á  gran  altura;  per» 
3o  si  puede  decirse  que  la  dominación  de  la  Casa  de 
un  paréntesis,  porque  arrancándonos,  por  decirlo 
tro  asiento,  imponiendo  á  España  una  misión  poco 
imposible,  como  era  el  predominio  de!  Catolicismo 
■opa,  lanzándonos  á  guerras  exteriores  perpetuas, 
)lazó  nuestro  desenvolvimiento  interno  iniciado  en 
los  Reyes  .Católicos,  impidió  consolidar  lo  que 
1  y  produjo  un  constante  inevitable  desequilibrio 
piraciones  y  las  fuerzas  ó  medios,  aun  en  el  hre- 
íu  que  éstos  abundaron  y  en  que  nos  fué  propi- 
la.  El  desenvolvimiento  interno,  el  adelanto  inte- 
iterial  de  la  masa  de  los  ciudadanos  y  la  formación 
nto  á  la  vida  pública  de  la  clase  media,  que  es  la 
nsecuencia  de  ese  progreso  en  el  siglo  xvii,  tam- 
m  con  grandes  obstáculos  en  otras  naciones  de 
!  á  partir  de  1600,  casi  todas  tienen  comercio  é  in- 
todas  aumentan  en  población  y  riqueza,  mientras 
permanece  estacionaria  ó  retrocede;  lo  cual  llega 
stituir,  respecto  de  las  más  poderosas,  una  muy 
pencia.  En  esc  sentido,  repito,  la  frase  de  Donoso 
icta,  y  la  casa  de  Austria,  con  su  política  exterior 
;osa;  con  su  sistema  de  pelear  por  una  idea,  y  una 
1,  no  incompatible  ciertamente  con  sus  aspiracio- 
inación  universal;  con  el  abandono  en  que  deja  los 
iteriales;  con  su  falta  de  sentido  práctico,  en  una. 
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palabra,  constituye  una  solución  de  continuidad  entre  el  final 
del  siglo  XV  y  el  principio  del  xvin. 

Este  tema  de  la  decadencia  de  España  en  el  siglo  xvii  ha 
sido  discutido  hasta  la  saciedad  en  nuestros  días;  pero  no  po- 
demos menos  de  dedicarle  alguna  atención,  pues  es  como  la 
clave  del  período  histórico  que  examinamos.  La  postración  de 
España  en  1700,  la  decadencia  de  la  población  y  riqueza  pe- 
ninsulares y  de  nuestro  poder  y  gloria  militares  respecto  del  si- 
glo XVI,  son  innegables  y  habían  llegado  á  su  más  alto  grado; 
pero  no  todo  dimanaba  de  los  hombres  ni  de  los  hechos  histó  - 
ricos.  Había  y  hay  en  España  obstáculos  naturales  ó  físicos  al 
aumento  normal  de  la  población  y  de  la  riqueza,  y  que  contra- 
riaban á  la  vez  la  misión  política  que  la  casa  de  Austria  nos 
impusiera.  Nuestra  posición  aislada  á  un  extremo  de  Europa 
era  un  obstáculo  á  la  supremacía  cuando  la  lucha  y  la  vida 
políticas  pasaron  del  Mediodía  al  Centro  y  al  Norte,  del  Medi- 
terráneo al  Océano;  nuestro  territorio  está  détaasiado  erizado 
de  cordilleras,  que  dificultan  la  comunicación  interior;  las  me- 
setas castellanas  son  harto  elevadas  y  poco  productivas,  y  los 
ríos  son  escasos  y  corren  por  cauces  harto  profundos  para  que 
puedan  utilizarse  en  el  riego.  «El  hombre — se  ha  dicho  á  este 
propósito  con  verdad — vale  en  España  masque  el  suelo.»  A 
estos  obstáculos  naturales  hay  que  agregar,  desde  el  siglo  xvi, 
la  emigración  á  Europa  y  á  América,  toda  de  gente  válida, 
como  que  eran  sus  ocupaciones  la  guerra  y  la  conquista;  la 
enormidad  y  la  desigualdad  en  los  tributos,  pues  Castilla  pa- 
gaba mucho  más  que  las  provincias  de  fueros,  y  en  Castilla 
pagaban  solamente  los  pecheros,  y  no  los  hidalgos  de  ejecuto- 
ría; las  aduanas  interiores,  la  tasa,  la  excesiva  reglamentación, 
la  prohibición  de  exportar;  desde  el  siglo  xvii,  la  desproporcio- 
nada amortización  y  el  aumento  del  estado  eclesiástico;  y  siem- 
pre la  falta  de  seguridad  personal,  particularmente  en  las  cos- 
tas asoladas  por  los  piratas  africanos. 

Necesitaríamos  volúmenes  para  desarrollar  un  asunto  que 
han  tratado  muchos  y  que  es  inagotable.  Decadencia  es  un  tér- 
mino que  implica  relación,  y,  en  efecto,  no  cabe  duda  en  que 
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habíamos  decaído  en  población,  riqueza  y  fuerza,  no  ya 
en  1700,  en  que  la  nación  española  era  como  un  cadáver,  sino 
desde  un  siglo  antes,  respecto  de  lo  que  fuimos  y  éramos  al 
morir  la  Reina  Católica  Dona  Isabel,  lo  cual  era  tanto  más  sen- 
sible, cuanto  que  otras  naciones  de  Europa  habían  al  mismo 
tiempo  progresado.  Faltaba,  sobre  todo  aquí,  ó  escaseaba  mu- 
cho la  clase  media,  consecuencia  ó  producto  del  desarrollo  de 
la  industria  y  del  comercio,  del  trabajo  y  del  ahorro  por  nos- 
otros desde  Carlos  V  desatendidos.  «Todos  eran  artesanos  ó  pro- 
ductores—dice el  Sr.  Ferrer  del  Río  en  su  Historia  de  Car- 
los 777— los  que  pelearon  en  Torrelobaton  y  sucumbieron  en  V¡- 
Ualar  con  Padilla,  Bravo  y  Maldonado;  todos  eran  vagos  ó  por- 
dioseros los  que  el  29  de  Abril  de  1699  asediaban  el  Alcázar 
Real  ó  quemaban  en  las  calles  los  muebles  del  palacio  de  Oro  - 
pesa.» 

Es  en  vano  pretender  con  una  sola  frase  expresar  las  cau- 
sas de  tal  decadencia.  Ofrece  esta  de  particular,  que  cualquiera 
de  esas  causas,  errores  económicos,  guerra  perpetua,  iutole- 
rancia  religiosa  erigida  en  sistema  político,  bastaba  para  pro- 
ducirla; pero  si  hemos  de  atribuir  mayor  importancia  á  alguno 
de  esos  elementos  respecto  de  los  otros,  se  la  damos  á  la  poli  - 
tica  belicosa  de  la  Casa  de  Austria,  producto  á  su  vez  de  la  ri- 
validad de  dos  siglos  con  Francia,  de  la  representación  de  los 
intereses  católicos  en  el  mundo  que,  habíamos  asumido,  y  de  la 
aspiración  á  la  supremacía  en  Europa.  He  aquí  las  pruebas  de 
nuestro  aserto. 

Con  Holanda  mantuvimos  guerra  marítima  y  terrestre  des- 
de 1572  hasta  1609,  en  que  se  estipula  una  tregua  de  doce 
años.  En  1621  se  reanuda  la  guerra  y  dura  sin  inten*upción 
hasta  la  paz  de  Münster  en  1647.  Total,  sesenta  y  tres  años 
de  guerra  gloriosa,  ilustrada  por  grandes  hechos,  estéril  al 
cabo,  pues  no  pudimos  reducir  á  las  siete  Provincias  Unidas  á 
la  obediencia,  y  tan  difícil  y  costosa,  particularmente  cuando 
perdimos  á  Calais,  que  nos  servía  de  depósito,  refugio  y  etapa, 
que  la  frase  «poner  una  pica  en  Flandes»  es  proverbial. 

Con  Inglaterra  mantuvimos  guerra  marítima,  defensiva  más 
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que  ofensiva,  en  el  reinado  de  Isabel  I  y  bajo  el 
Cromwell  durante  la  Bepública,  una  y  otra  desast 
primera  gastamos,  según  el  Sr.  Fernández  Duro  < 
sanie  y  bien  ordenado  libro  que  acaba  de  publ 
Armada  ImenciMe,  mil  y  cuatrocientos  millones  d( 
vienen  á  sumar  todo  el  presupuesto  de  gastos,  si  < 
biese  presupuestos,  de  España  en  diez  años:  en 
perdimos  la  Jamaica  y  otras  islas  en  América. 

Con  Portugal  mantuvimos  guerra  asoladora,  d( 
para  las  provincias  fronterizas,  desde  que  proclame 
dencia  en  1640  hasta  1668;  es  decir,  veintiocho  aB 

Con  Francia,  la  lucha,  como  emprendida  en  i 
nuestro  poder,  ofrece  diversas  épocas  y  vicisitud 
mo8  á  aquella  nación  de  Italia,  y  fuimos  vencedor 
perioridad  de  nuestras  armas  y  de  nuestra  polítici 
á  1594;  mantuvimos  la  lucha  con  honra  desde  ] 
aun  gobernando  en  Francia  Ricbelieu  y  en  Espaí 
Duque  de  Olivares.  Del  año  de  1636,  denominado 
ceses  l'année  de  CorUe,  y  en  el  cual,  tomada  esta  pl 
Picardía,  por  el  ejército  del  Cardenal  Infante,  los 
Juan  de  Werth  llegaron  á  las  puertas  de  París  es 
mand  des  Eeanx,  «que  era  el  mayor  peligro  que  li 
Francia  desde  la  batalla  de  San  Quintín.»  Aun  des 
y  de  la  derrota  de  Rocroi,  mantuvimos  algún 
honra  el  campo,  e:xplotando  la  guerra  civil  de 
Puede  decirse  que,  en  aquella  época,  nadie  más  q 
en  Francia  tiene  conciencia  de  la  fuerza  y  poder  de 
mas  á  partir  de  la  mayor  edad  de  Luis  XIV,  las  pé 
sastres  de  España  se  suceden  sin  alternativas;  com 
bamos  ya  seis  millones  y  medio  de  habitantes  ce 
un  Estado  heterogéneo  y  dislocado  contra  otro  unic 
y  que  ocupaba  una  posición  céntrica  y  podía  acudií 
á  muchas  partes.  Total,  solamente  en  este  período 
cir  algunos  intervalos  de  paz  ó  tregua,  treinta  añ 
ruinosa  y  desgraciada,  interior  y  exterior,  desde  ] 
tratado  de  Eyswick.  Ahora  preguntamos:  ¿habrá  i 
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la  despoblación,  debilidad  y  pobreza  de  España  en  1700? 
a  quíi. acabamos  de  describir  la  vida  normal  de  un  pueblo, 
«tado  morboso  sin  tregua,  respiro  ni  descanso? 
I  tuvo  España,  en  verdad,  buenos  ni  aún  medianos  go- 
ales desde  1598.  Lerma  y  Nithard  gobierunn  aqui  casi 
imo  tiempo  que  en  Francia  Richelieu  y  Mazariuo;  pero 
Hcil  que  los  tuviéramos,  habiendo  de  sostener  una  lucba 
;a  en  todas  las  partes  del  mundo.  En  particular  en  el  úl- 
ercio  del  siglo  xvii,  los  desastres  que  experimentábamos 
guerra  hacían  impopulares  y  desacreditaban  á  todos 
■os  gobiernos.  Don  Juan  de  Austria  moria  poco  después 
narse  la  paz  de  Nimega,  desesperado  de  ver  la  desgracia 
aátria  y  la  imposibilidad  de  encontrar  el  remedio. 

jé  fué  lo  que  nos  sostuvo  en  medio  de  tanta  flaqueza  y 
ta  adversidad?  La  alianza  con  las  potencias  marítima!?, 
quellos  Estados  heréticos  cuya  ruina  fué  el  norte  de 
a  política  en  el  siglo  xvi.  La  política  del  equilibrio  enro- 
la prevalecía  en  este  Continente  desde  1d45,  fué  al  prin- 
eligiosa;  los  Estados  protestantes  so  ligaban  para  resis- 
3S  católicos;  pero  desde  1635,  fecha  de  lo  que  se  ha  de- 
ado  «período  francés»  de  la  guerra  de  los  treinta  años,  y 
!ual  Francia  católica  se  une  con  la  Suecia  protestante, 
ilibrio  europeo  es  esencialmente  político.  Por  equilibrio 
iende  la  unión  miítua  de  varios  Estados  para  contener  á 
reponderante  é  invasor;  la  garantía  de  los  derechos  de 
:¡ones:  es  el  escudo  de  los  Estados  secundarios,  el  ba- 
contra  la  aspiración  á  la  Monarquía  universal;  consti- 
(I  htcha  por  el  Derecho,  para  valemos  de  una  frase  de 
g,  enfrente  del  Derecho  de  la  fuerza.  Durante  el  si- 
1  y  gran  parte  de!  xvii,  la  política  del  equilibrio  europeo 
or  objeto  contener  y  combatir  la  preponderancia  de  la 
le  Austria;  pero  desde  1672,  fecha  de  la  guerra  de 
.IV  con  Holanda,  la  Monarquía  francesa,  ya  en  su  apo- 
ívela  tal  fuerza  y  tan  desmesurada  ambición,  que  se  la 
como  á  Carlos  V  de  aspirar  á  la  dominación  universal,  y 
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quilibrio  se  mantiene  uniéndose  las  católicas  Espaüa  y 
tria  coQ  Inglaterra  y  Holanda  protestantes,  para  amparar 
lerechos  de  las  naciones.  Merced,  pues,  á  la  alianza  de  fa- 
a  y  tradicional  con  el  Austria,  al  principio  del  equilibrio 
la  misma  fuerza  pasiva  ó  de  resistencia  que  opone  la  enor- 
masa  de  sus  Estados,  España,  al  terminar  el  siglo  xvii,  si- 
en pie  y  manteniendo  la  !ucha;  pero  se  halla  ya  tan  aba- 
,  tan  flaca,  que  surgen  desde  1668  los  tratados  del  reparti- 
ste de  sus  territorios,  tratados  que,  repetidos  en  1698 
ÍM),  llegan  á  constituir,  como  hemos  dicho,  el  peligro  más 
íe,  en  mi  concepto,  que  ha  atravesado  la  integridad  nacio- 
En  esta  cuestión,  ilustrada  por  recientes  publicaciones  y 
ca  de  la  cual  dan  también  luz  documentos  inéditos,  tales 
o  la  correspondencia  con  la  corte  de  Bruselas  del  Barón 
lier,  representante  en  Madrid  del  Elector  de  Baviera,  que 
te  en  el  Archivo  general  Central,  y  de  la  que  tengo  copia, 
ocuparemos  en  la  conferencia  inmediata.  El  plan  de  ésta 
alia  trazado  desde  ahora  por  el  desarrollo  del  tema.  Habré 
icuparme  de  los  orígenes,  causas  y  caracteres  de  la  rivali- 
entre  España  y  Francia,  de  los  periodos  diversos  de  esta 
la,  del  estado  de  ambas  potencias  al  verificarse  en  1698  la 
de  Ryswick;  del  gobierno  y  corte  de  Madrid,  de  la  diferen- 
entre  la  Monarquía  de  Luis  XIV  y  la  de  Felipe  II,  de  la  sa- 
ón  española  y  los  diversos  pretendientes  á  la  misma,  y  del 
cipal  medio  de  que  se  vale  Luis  XIV  para  conseguir  que  el 
rtunado  Carlos  II  legue  su  Corona  y  Estados  a  uno  de  sus 
os,  al  Duque  de  Anjou,  que  \iene  á  reinar  con  el  nombre 
^elipe  V.  En  tan  prolijo  y  difícil  estudio,  harto  superior  á 
fuerzas,  como  en  esta  noche  habréis  advertido,  tengo  es- 
Lnza  en  que  no  me  han  de  faltar  vuestra  simpatía  y  bene- 
incia,  y  termino  hoy  dándoos  gracias  por  la  que  me  habéis 
ensado. 


dios  hay  tan  útiles  é  iateresaatcs  como  el  del 
líltiples  aspectos  ofrece, y  da  lugar  A  largas  coii- 
prolijos  aaálisis.  No  es  mi  áDÍmo  tratar  aqui  de 
ncia  del  Papado  en  la  Edad  Media,  y  sólo  he  de 
simamente  las  grandes  crisis  que  aquilataron  la 
itiñcado,  al  mismo  tiempo  qiie  turbaron  sn  tran- 
enazarou  su  existencia.  En  el  estudio  sobre  la 
.  Papas  de  Ranke,  hace  el  protestante  Macaulay, 
inte  manera,  el  recuento  de  esas  grandes  crisis, 
ide  y  se  propaga  la  herejía  albigeuse,  muy  á 
a  por  Simón  Monfort,  caudillo  de  Goma;  más 
y  perturban  la  Italia  y  ponen  en  trance  difícil  al 
sia,  las  luchas  del  sacerdocio  y  el  Imperio;  des- 
de Aviñón  desgarra  el  seno  mismo  del  Pontifi- 
lel  pugilato  de  Pontífices,  se  da  el  caso  de  que  la 
se  divida,  reconociendo  cada  cual  ea  un  Papa  al 
:  la  Iglesia. 
o  otro  movimiento  excede  en  importancia  la  re- 

^TÍó  de  argumento  á  luna  conrerencia  que  djó  en  el  Ateneo  el  autor 
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forma  de  Lutero,  que  arrebata  al  Catolicismo  las  naciones  del 
Norte  de  Europa;  y  al  hablar  de  esto,  sube  de  punto  el  mérito 
de  las  palabras  de  Macaulay,  que  atribuye  la  rápida  decaden- 
cia del  protestantismo  y  la  reacción  católica  á  la  admirable 
organización  de  la  Iglesia  y  al  influjo  de  sus  misiones,  que  pro- 
pagan por  todo  el  universo  mundo  el  espíritu  de  Santa  Teresa 
de  Jesús  y  San  Ignacio  de  Loyola.  Así  logró  la  Iglesia  vencer 
la  influencia  religiosa  del  protestantismo:  en  época  moderna 
había  de  suscitarla  nuevas  dificultades  la  influencia  política 
de  la  revolución.  Por  eso  dice  Macaulay  que  parecía  llegada  la 
hora  final  del  Pontificado  cuando  murió  en  Francia  Pío  VI; 
pero  no  sin  razón  añade  que,  aún  calientes  sus  cenizas,  se  ini- 
ció una  poderosa  reacción,  que  aún  duraba  cuarenta  anos  des- 
pués; esto  es,  cuando  escribía  su  estudio. 

El  insigne  historiador  inglés  m)  juzga  los  hechos  de  nues- 
tro siglo,  por  temor  á  perder  la  serena  imparcialidad,  que  es  el 
mejor  adorno  del  crítico.  Afirma,  sin  embargo,  que  es  el  nues- 
tro, siglo  harto  más  cristiano  que  el  de  la  Enciclopedia. 

Macaulay  tiene  al  Pontificado  por  institución  imperecedera, 
y  reconoce  que  vive  en  nuestros  tiempos,  después  de  haber 
sufrido  tantos  rudos  embates,  «lleno  de' fuerza  y  de  vigor,  do 
juventud  y  de  vida.»  Si  analizara  los  sucesos  posteriores  á  la 
muerte  de  Pío  VI,  hallaría  quizás  nuevos  argumentos  que  adu- 
cir en  pro  de  su  tesis. 

La  tiranía  de  Napoleón  amarga  los  días  de  Pío  VII.  El  Em- 
perador quiere  servirse  del  Papa  como  de  dócil  instrumento; 
cifra  su  ambición  en  reunir  las  potestades  espiritual  y  tempo- 
ral, como  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Czar  de  Rusia.  El  Empera- 
dor usó  á  este  fin  de  los  halagos  unas  veces,  de  las  amenazas 
otras,  y  harto  logró,  aunque  no  todo  lo  que  quisiera,  en  la  cues- 
tión de  los  Obispos  constitucionales. 

Es  simpática  la  resistencia  del  Papa  al  tirano  que,  preva- 
liéndose de  la  debilidad,  quiere  aplicar  la  influencia  espiritual 
al  logro  de  bastardos  fines  temporales. 

Al  no  confundir  en  uno  solo  el  poder  espiritual  y  el  poder 
temporal,  fuerza  es  reconocer  que  la  doctrina  católica  aven- 
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ho  á  la  protestante:  el  jefe  político  de  ua  Estado 
el  jefe  de  la  religión  de  ese  Estado.  El  Catolicismo, 
bas  potestades  deben  existir  distintas;  sólo,  como 
)dilon  Barrot,  busca  g-arantia  para  que  esta  distin- 
ce  en  que  ambas  potestades  se  den  por  excepción 
n  solo  lugar  y  en  una  sola  persona;  en  el  Papa  que, 
Iglesia  universal,  quiere  que  Estados  temporales 
irautia  á  su  libertad  y  á  su  independencia. 

no  resulte  enojoso  en  demasía  este  recuento  de  los 
la  sucesos  que  acreditan  la  importancia  del  Pontifi- 
ndo  gracia  de  citas  inoportunas,  me  limitaré  á 
igorio  XVI  que  lanzó  grandes  censuras  á  la  revo- 
.  Encíclica  Miran  dos,  y  que  se  negó  a  otorgar  con- 
3  se  le  exigían.  De  otra  suerte  comienza  su  Ponti- 
IX:  la  amplía  amnistía  que  otorga,  es  objeto  de 
icitaciones.  Aumentan  éstas  y  crece  el   público 

cuando  Pío  IX,  introduciendo  en  sus  Estados  el 
oen,  ftmda  una  municipalidad  en  la  capital  misma 
irmas  en  manos  del  pueblo,  organizando  la  guar- 

nces  publicó  nuestro  compatriota  Balmes  un  folleto 
;omo  se  merecían  aquellos  actos  del  Papa.  Y  por 
algunos  católicos  intransigentes  de  nuestro  país 
el  espíritu  de  Balmes  con  sus  apasionadas  censu- 
I  porque  Balmes  sostuvo  que  la  alianza  del  trono  y 
ría  ser  necesaria  para  el  trono,  pero  no  era  necesa- 
iltar,  puesto  que  la  Iglesia  podía  vivir  en  paz  y 
1  los  libres  Estados  modernos! 
ho  en  prueba  de  imparcialidad,  he  de  añadir  que,  si 
elogio  lo  que  hizo  Pío  IX,  ya  no  lo  es  tanto  la  ma- 
lo hizo.  Las  reformas  de  Pío  IX  eran  en  si  mis- 
ites;  lo  que  bay  es  que  no  era  llegada  la  sazón  de 
s,  ó  tal  vez  que  debieron  implantarse  de  manera 
na.  Así  se  hubiera  evitado  quizás  que  la  revolu- 
se,  y  no  se  hubiera  visto  Pío  IX  en  el  duro  trance 
razado  á  Gaeta.  Aquella  huida  tuvo  gran  resooan- 
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-cia.  Un  diplomático  que  envió  Lord  Palmerston  á  Roma,  y  que 
publicó  las  impresiones  de  su  viaje,  dice  que  las  simpatías  de 
Inglaterra  habían  acompañado  al  Papa  á  Gaeta,  pues  aunque 
su  nación  no  reconociese  la  supremacía  del  Papa  como  Vi- 
cario de  Cristo,  pero  reconocía  en  él  la  primacía  de  las  más 
altas  virtudes.  En  el  mismo  escrito — quo  tradujo  Páris  Journal 
-de  una  Revista  inglesa — defiéndese  el  derecho  de  Italia  á  la 
unidad,  pero  manifiesta  temores  por  la  seguridad  de  Italia  una. 
Era,  al  cabo,  diplomático  de  una  nación  que  apoyó  en  Venecia 
la  causa  de  Austria. 

Á  partir  de  la  revolución.  Pío  IX  cambió  de  política:  con 
la  propia  franqueza,  con  la  misma  sinceridad  con  que  con- 
<iedió  antes,  resistió  después.  En  su  creencia  de  que  no  era 
ocasión  oportuna  de  otorgar  aquellas  libertades  do  que  se 
mostró  en  un  principio  partidario,  habían  de  confirmarle  nue- 
vos sucesos.  Fueron  vanas  así  las  negociaciones  diplomáticas 
6n  que,  secundando  las  miras  de  Cavour,  intervino  Pantaleoni: 
la  política  intransigente  representada  por  Antonelli  triunfó  de 
la  tolerante  que  otros  Cardenales  defendían,  y,  en  tanto,  sin 
cesar,  avanzaba  la  revolución,  que  al  cabo  arrastraría  al  Mi- 
nisterio Lanza  más  allá  de  donde  quisiera.  No  insisto  sobre  es- 
tos sucesos,  que  en  la  memoria  de  todos  viven  tan  interesantes 
historias. 

Abandonada  Italia  por  los  franceses,  se  consumó  la  unidad 
italiana:  derrotados  los  franceses  por  los  alemanes,  se  consumó 
la  unidad  alemana:  así,  después  de  ocasionar  gran  derrama- 
miento de  sangre,  llegaron  á  cumplido  efecto  la  obra  de  Bis- 
marck  y  la  obra  de  Cavour,  dos  hombres  en  quienes  veía 
Pío  IX  sus  mayores  enemigos.  Cavour  no  quería  conjurarse  la 
enemistad  del  Pontificado;  no  por  respetos  de  católico,  sino 
por  sagacidad  de  político.  Cuando  comenzaron  las  negociacio- 
nes para  que  los  franceses  evacuasen  á  Roma,  escribía  Cavour 
que  su  deseo  era  dejar  al  Papa  en  Roma  más  poderoso  que  lo 
fué  ninguno  de  sus  predecesores,  haciendo  de  Italia  fiel  guar- 
dián del  Pontificado,  como  de  la  más  espléndida  de  sus  institu- 
<íiones.  De  Cavour  son  las  siguientes  notables  palabras:  «No 
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OS.  Personas  de  buena  fe  que  distan  mucho  de  ser  hos- 
talia,  ó  á  las  ideas  liberales,  temen  que,  una  vez  esta- 
el  Gobierno  eo  Roma  y  el  Bey  en  el  Quirinal,  el  Suprc- 
tifice  podría  perder  parte  de  su  dignidad  é  independen- 
estas  creencias  fuesen  fundadas;  si  á  esto  hubiese  de 
ir  la  caída  del  poder  temporal,  no  vacilaria  en  deciros 
uniÓQ  de  Roma  al  resto  del  reino  sería  fatal,  no  sólo  al 
Ismo,  sino  á  Italia.»  Pío  IX,  que  condenó  la  ocupación 
la,  repetidas  veces  se  querelló  de  su  situación.  «En  rea- 
3  verdad  (decía  en  11  de  Marzo  de  1879),  todo  se  puede 
á  esta  breve  sentencia:  la  Iglesia  de  Dios  padece  vio- 
f  persecución  en  Italia;  el  Vicario  de  Cristo  no  goza  de 
I  ni  del  uso  expedito  y  pleno  de  su  poder.»  Cavour  con- 
is  dejó  sus  palabras,  no  quería  que  tal  situación  llegase 
j-una  manera,  por  ser  un  mal  para  el  Catolicismo  y  para 
Fecundo  en  hechos  notables  el  Pontificado  de  Pío  IX, 
i  él  acaecieron  las  grandes  luchas  de  que  fué  teatra 
i  entre  católicos  intransigentes  y  católicos  tolerantes: 
iqiiéllos  se  distinguió  Luis  Veuillot;  entre  éstos,  Mon- 
lupanloup.  Obispo  de  Orleans.  Discutieron  primero  so- 
istudio  de  los  clásicos:  se  empeñaron  después  en  acalo- 
ntienda  sobre  El  Ensayo  de  Donoso  Cortés,  que  censuró 
saber  tradicionalista  el  abate  Gaduel  en  el  periódico 
de  la  Religión,  saliendo  Veuillot  en  EUnivers  á  la  de- 
e  Donoso;  y,  por  fin,  riñeron  grandes  batallas  por  los 
ios  del  89  aceptados  y  encomiados  por  Dupanloup,  que 
tar  los  principios  rechazaba  los  excesos  de  la  revo- 

IX  demostró  en  más  de  una  ocasión  sus  simpatías  por 
•ansigentes,  pero  no  se  puso  nunca  en  contra  de  los  to- 
s:  cuando  escribió  el  Obispo  de  Orleans  los  comentarios. 
ibus.  Pío  IX  hubo  de  enviarle  su  aprobación  y  sus  bendi- 
No  empleó,  pues.  Pió  fX  con  los  tolerantes,  los  rigores 
ón  XIII  usa  con  los  intraosigentes.  El  actual  Pontífice 
ó  al  Cardenal  Pitra  por  manifestar  opiniones  favorables  á 
ica  del  Pontificado  anterior,  hizo  cesar  en  su  publicación 
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un  periódico  exagerado  de  Holanda,  y  el  mismo  Jovmal  de 
Rome,  no  aprobó  las  fogosidades  de  los  católicos  belgas,  y 
tiene,  en  fin,  reducidos  á  cierta  pasividad  y  silencio  á  periódi- 
cos como  LTnivers,  que  comentando  con  elogio  la  Encíclica 
Iiiiiiorlale  Dei,  dice  que  no  tratará  de  aquellos  puntos  que  pu- 
dieran suscitar  discusión  entre  católicos;  como  si  no  hubiese 
sido  hasta  época  reciente  fin  principal  de  L'l/nivers  rom- 
per lanzas  contra  los  elementos  tolerantes  que,  sin  perjuicio  de 
creer  Terdadera  la  religión  Católica,  juzgan  provechosas  y  xUi- 
les  las  modernas  instituciones.  Los  que  tal  piensan,  coinciden, 
después  de  todo,  con  lo  que  dice  el  actual  Pontífice  León  XIII, 
y  no  sólo  con  lo  que  dice,  sino  también  con  lo  que  practica.  De 
afable  carácter,  recto  espíritu,  elevadas  miras,  gran  saber  y  no 
menor  perspicacia,  tiene  León  XIII  todas  las  condiciones  de  un 
hombre  de  su  tiempo;  es  hábil  diplomático  y  consumado  poli- 
tico;  sabe  inspirarse  en  temperamentos  de  prudencia  y  sigue 
aquellos  procedimientos  que  recomienda  la  tolerancia.  Tales  y 
tan  grandes  son  las  concesiones  de  León  XIII,  que  á  buen 
seguro  no  las  iiaria  mayores  si  hubiese  ocupado  el  solio  Pon- 
tificio el  ilustre  Obispo  de  Orleans,  Monseñor  Dupanloup.  Con 
tan  hábil  política,  León  XIII  ha  conseguido  estrechar  los  lazos 
de  amistad  con  las  naciones  católicas,  tornar  en  benévola  la 
actitud  hostil  de  las  que  no  lo  son. 

Algunos  católicos  exagerados  niegan  que  la  política  de 
León  XIII  sea  distinta  de  la  de  Pío  IX,  y  se  prevalen  para  ello 
de  que  el  Papa  actual,  una  y  otra  vez,  afirma  que  sus  princi- 
pios son  los  de  sus  antecesores.  En  lo  esencial,  en  el  dogma  y 
la  moral,  es  en  lo  que  León  XIII  no  ha  variado,  es  en  lo  que 
afirma  que  no  puede  variar;  por  lo  demás,  es  preciso  cerrar 
los  ojos  á  toda  evidencia  para  no  reconocer  que  León  XIII  em- 
plea distintos  procedimientos  que  Pió  IX.  «En  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  salvo  los  deberes  impuestos  á  todos  los  Pontífices 
por  FU  cargo  apostólico,  cada  uno  de  ellos  puede  adoptar  la 
actitud  que  estime  mejor,  según  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias.» Asi  lo  ha  escrito  León  XIII  en  su  penúltima  carta  al  Ar- 
zobispo de  Piíris. 
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relaciones  del  Papa  con  los  gobieraos,  es  donde  me- 
ide  apreciar  ese  tolerante  carácter.  Siquiera  sea  de 
revé  y  compendiosa,  algo  quisiera  recordar  aquí  de 
nes  diplomáticas  del  actual  Pontífice  con  las  diferen- 
les.  Nada  más  notable  y  curioso  que  las  negociacío- 
las  con  el  Gobierno  liberal  belgti,  presidido  por  Frere- 
cual — y  no  es  autoridad  sospechosa — ha  dicho  de 
,  haciéndole  justicia,  que  no  es  de  los  que  venden  la 
tura  de  sus  convicciones  por  un  plato  de  lentejas, 
de  subir  al  poder  el  partido  liberal  belga,  votó  tres 
secutivas  el  rompimiento  con  Roma;  como  no  lo  hi- 
merced  á  la  benévola  insistencia  del  Papa,  hubo  de 
Frere-Orben  viva  oposición  entre  los  suyos.  Por  su 
*apa  también  halló  dificultades,  merced  á  la  actitud 
varios  católicos  periodistas  y  Prelados  que,  al  decir 
;ur  Astruc,  «personificaban  el  espíritu  que,  rebelde 
Dpromiso,  subordina  los  más  graves  intereses  á  una 
ncebida  y  única.»  Y  también  obedecían  á  una  idea 
ida  y  única,  opuesta  á  la  de  los  católicos,  aquéllos 
que  se  oponían  resueltamente  á  toda  relación  con 
ifrando  sus  aspiraciones  en  lo  que  Julio  Simón  llama 
e  odio  y  olvidando  la  mejor  cualidad  de  los  buenos 
el  espíritu  práctico,  el  sentido  de  la  realidad.  A  las 
,oca  afirmar  con  todo  su  rigor  lógico  los  principios 
e  pesar  como  aprobación  ó  condenación  de  la  politica 
actique  en  los  Estados;  pero  si  las  escuelas  filosófi- 
ojáudose  de  todo  espíritu  de  cx)nciliaciÓD ,  han  de 
.  la  verdad  de  los  principios,  fuerza  es  reconocer  que 
lad  no  han  de  llevarse  éstos  con  criterio  radical;  que 
atender  al  equilibrio  de  principios  é  intereses,  pues, 
al  cabo,  factor  principalísimo. 

curioso  estudio  sobre  las  relaciones  del  Vaticano  y 
no  belga,  publicado  por  Mr.  Astruc  y  recibido  con 
)!■  la  prensa  liberal,  se  hacen  grandes  elogios  de  Frere- 
¡logios  muy  notables  de  León  XIII.  Asi  dice  que,  en 
;uestiones  «de  parte  del  Papa  y  de  parte  de  Frere-Or- 


POLÍTICA  DEL  PONTIFICADO  501 

se  observa  la  propia  consideración  á  la  fe  religiosa  6  poH- 
del  adversario.»  «El  Papa — dice — un  sucesor  de  Grego- 
;VI  y  Pío  IX,  defiende  el  respeto  á  una  Constitución  qne  ga- 
za la  libertad  de  pensar;  el  Ministro,  irreconciliable  enemigo 
lericalismo,  asegura  al  clero  la  entrada  en  las  escuelas  del 
do.»  Y  Frerc-Orben,  qne  llega  á  concesión  tan  importante, 
do  la  voz  de  la  opinión,  da  el  fundamento  y  la  ra?ón  que 
iraron  sus  concesiones  cuando  dice:  «En  Bélgica  no  tene- 
solamente  filósofos  libre- pensadores,  sino  también  católi- 
!n  gran  número  y  en  laa  mismas  fracciones  liberales.»  Y  si 
lotable  enseñanza  aprendemos  de  labios  de  Frere-Orben, 
no  menos  importante  nos  da  León  XIII  en  su  discurso  á 
leriodístas  católicos  belgas,  «La  Constitución  belga — dice — 
.ena  algunos  principios  que  yo  no  he  de  aprobar  como 
i;  pero  la  situación  del  Catolicismo  en  Bélgica,  después  de 
experiencia  de  medio  siglo,  demuestra  que  en  el  actual  es- 
de  la  sociedad  moderna,  el  sistema  de  libertad  establecido 
ite  país  es  el  más  favorable  A  la  Iglesia»  ¡1).  El  Papa  transi- 
jues,  con  la  Constitución  belga,  aunque  como  Papa  no  liaya 
iróbar  alguno  de  sus  principios.  Y  es  que,  en  el  fondo, 
I  XIII  y  los  Obispos  belgas  estaban  de  acuerdo;  lo  que  hay 
ae  los  Obispos,  no  siempre  se  atuvieron  á  los  procederes  de 
lianza  de  que  les  dio  el  Papa  alto  ejemplo  (2).  Por  su  parte, 
ibierno  belga  pensó  que  el  Pontífice,  conciliador  y  mesurado 
e  los  comienzos  de  la  negociación,  había  de  llegar  ú  mayo- 
íoncesiones  de  las  que  otorgó,  aunque  disintiese  formal- 
te  del  Episcopado.  Y  de  tal  suerte,  llamándose  á  engaño  el 
erno,  vino  el  rompimiento  A  poner  fin  á  las  relaciones  con 
aticano.  Antes  de  retirarse  el  Nuncio,  protestó  contra  la 


M.  Astruc  añade  i.  este  Icilo  comentarios  que  no  reprcduzco  per  no  pecar  de 

Merece  recordarse,  por  8U  loteranlo  eapírilu,  la.  carta  que  ^u  Santidad  dirigió  ú 
ciispos  belgas,  que  Mos  contestaron  adhiriéndose  á  9U9  enseQanzae  y  que  tanto 
'ó  en  la  actitud  de  los  periúdicos  Coutrier  tie  Briuellff,  Jciirnat  da  ijruxel'et  y  Le 
PuWic. 
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¡ion  del  Gobierno,  que  tachaba  de  contradictoria  la  con- 

I  Papa.  Éste,  por  su  parte,  liubo  de  recibir  triste  im- 
il  DO  ver  consolidada  la  armonía  con  Estado  que  tieno 
aprecio  desde  que  fué  allí  Nuncio  en  tiempo  de  Pío  IX. 
s  de  la  diplomacia,  que  aprendió  en  Bélgica  Pecci,  el 
de  Roma,  se  pusieron  patentes  cuando  las  puso  en 
León  XIII,  Pontífice  Romano. 

propia  suerte  que  en  Bélgica  bou  cuestiones  de  ense- 
as  que  en  Alemania  dividen  y  perturban  los  ánimos; 
ca  protestan  los  católicos  contra  la  influencia  secula- 
de  Frere-Orben,  y  enAlemania  contra  las  famosas  le- 
[ayo.  No  he  de  referir  que  tanto  valiera  incurrir  en  el 

los  lectores,  las  cuestiones  de  la  diócesis  de  Pader- 
la  difícil  situación  en  que  colocaron  sus  resistencias 
jispo  de  Colonia,  ni  las  constantes  luchas  del  Centro 

con  el  Piincipe  de  Bismarck  (1).  ¡Cuánto  han  varia- 
sas  desdo  aquellos  días  de  Pió  IX,  en  que  el  Canciller, 

II  enemigo,  juraba  que  no  iría  nunca  á  Canosa! 

,e  contado,  y  amén  de  las  recientes  pruebas  de  cousí- 
de  que  hablare  luego,  dio  Alemania  pública  muestra 
;o  al  Papa  cuando  recibió  éste  la  visita  del  heredero 
jrador.  Corrió  entonces  por  Europa  el  rumor  de  que  era 
Bismarck  que  el  Papa  prestase  su  apoyo  á  una  gran 
Qárquico-conservadora;  pero  ya  por  entonces  se  dijo 
ipa  se  opuso  á  ello;  lo  cual  es  muy  de  presumir,  dado 
ije  del  Papa,  respetuoso  para  todas  las  formas  de  go- 
r  dada  la  tolerancia  de  que  da  ejemplo  en  sus  relacio- 
la  República  francesa.  A  pesar  de  la  guerra  que  hacen 
ereses  católicos  los  gobiernos  de  Francia,  el  Nuncio 
París.  Y  asi  las  pasiones  se  calman,  los  clérigos  obser- 
ralidad  política,  y  no  estalla,  en  fin,  una  lucha  reli- 
le  sería  grave  mal  para  todos. 


pocos  días  se  teyú  en  el  ReJehstsg  ua  proyecto  sobre  enseñanza  i  loa  ecle- 
saliüfacB  hi  eiigenoiae  del  Papa.  Las  amistosas  relaciones  de  éete  y  el 
lizis  lleven  i  calo  la  pacilicaciún  relisiosa  de  Alemania. 
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ita,  que  esa  politica  francesa,  con  la  cual  el  Papa 
2S  objeto  de  las  censuras  de  no  pocos  republicanos 
Ahí  está  Julio  Simón,  que  advierte  á  esos  republi- 

0  confunden  «la  negación  de  las  creencias  con  la  li- 
pensar,»  y  que  les  censura  porque  siguen  una  polí- 
lio,  pues  preocupados  por  los  derechos  del  Estado  y 
dad  moi'a!  del  Estado,  «Ueg-an  á  temer  la  divei'sidad 
as,  sin  pensar  que  bajo  este  nombre  es  la  mÍF:ma  li- 
que  les  da  miedo.»  ¡Qué  lástima  que  Julio  Simón, 

!  gran  talento  y  conocedor  de  la  politica,  no  diese 
tra  de  carácter  frente  á  Mac-Mahón  cuando  la  crisis 
Mayo!  Que  al  cabo  la  República,  tal  como  la  explica 
ide  Julio  Simón,  puede  ser  solución  que  libre  á  Fran- 
peligrosa  restauración  que  patrocinan  heterogéneos 
,  y  de  los  radicalismos  con  que  amenazan  fracciones 
oras.  Pero  es  más;  dentro  de  esa  amplia  hipótesis 
lón  defiende,  cabe  la  armonía  del  poder  civil  y  la  Igle- 
fijarse  en  las  tendencias  de  la  política  de  León  XIII 
á  una  situación  de  libertad.  ¡  Ojalá  llegásemos  é. 
ición,  harto  más  conveniente  que  la  que  hoy  atrave- 

espectáculo  presentan  aquellos  pueblos  latinos  que 
3  que  á  toda  costa  quieren  que  prevalezca  en  la  so- 

1  hoy  la  organización  de  pasadas  edades,  los  cua- 
enen  en  procedimientos  con  quienes  usan  de  la  vio- 
ra  perseguir  toda  idea  religiosa.  Entre  éstos  y  aqué- 
t  los  ciegos  de  una  y  otra  banda,  figuran  los  que  de- 

el  orden  ofrezca  garantía  para  que  la  libertad  de 
ealice  y  el  derecho  de  todos  se  cumpla.  Y  es  de  notar 
dicalismo  de  la  izquierda  hace  necesario  el  radica- 
la  derecha,  para  que  le  sirva  de  contrapeso.  Cuando 

esta  manera  de  estabilidad  y  equilibrio  que  produ- 
rabalanceándose,  esas  fuerzas  contrarias,  entonces  es 
is  sociedades  van  de  las  revoluciones  torpes  á  las  re- 
falsas y  viven  dentro  de  un  círculo  vicioso;  porque 
extremos  que  se  tocan,  causas  opuestas  que  convic- 
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nen  en  producir  como  efecto  único,  el  desorden  y  la  anar- 
quía de  los  Estados. 

En  Francia,  precisamente,  ha  impedido  el  Papa  hace  poco 
tiempo  que  un  partido  extremo  se  organizase  de  manera  peli- 
grosa. Intentaba  el  Conde  de  Mun  formar  una  unión  católica 
que  fuese  partido  político.  Algo  semejante,  como  ha  recordado 
M.  Henrydes  Houx  en  un  apasionado  escrito — no  digno  de  gran 
estima — algo  parecido  á  lo  que  fué  la  unión  católica  española, 
siquiera  fuesen  distintos  sus  fines  políticos;  pero  convenían,  y 
aquí  está  precisamente  lo  malo,  en  servirse  de  la  religión  como 
medio.  Hay  otra  diferencia,  y  es  que  la  unión  que  pretendía 
organizar  el  Conde  de  Mun  era  franca  y  resueltamente  polí- 
tica, y  la  unión  católica  española  ocultó  toda  mira  política,  y 
únicamente  ofreció  á  los  ojos  del  Papa,  al  impetrar  sus  bendi- 
ciones, proyectos  religiosos.  Por  lo  demás,  en  que  fué  instru- 
mento político  nuestra  unión  católica,  según  desde  un  princi- 
pio predijeron  Nocedal  y  Cautelar  desde  distintos  puntos  de 
vista,  tiene  que  convenir  ahora  el  Sr.  Pidal  y  Mon,  que  os- 
tentó la  representación  de  la  unión  católica  en  el  último  Ga- 
binete que  presidió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Quienes  mo- 
nopolizan la  religión  en  provecho  de  un  partido  político,  ponen 
en  olvido  una  enseñanza  de  León  XIII  que  afirma  «puede  existir 
honesta  diversidad  de  opiniones  sobre  la  forma  de  constituir  los 
Estados.»  El  Papa,  que  esto  dice,  practica  esto  mismo  y  lleva 
excelentes  relaciones,  no  sólo  con  los  partidos  conservadores 
sino  también  con  los  partidos  liberales.  No  hace  mucho  tiempo, 
los  prohombres  del  partido  liberal  español  se  felicitaban,  en 
pleno  Parlamento,  de  haber  llevado  con  el  Vaticano  más  cordia- 
les é  íntimas  relaciones  que  el  mismo  partido  conservador.  Y 
haciendo  caso  omiso,  por  ser  cosas  sabidas  de  todos,  de  nues- 
tras cuestiones  interiores,  de  las  batallas  que  riñen  entre  sí 
bandos  que  pretenden  la  nota  exclusiva  de  católicos  de  las  an- 
teriores divisiones  del  Episcopado,  me  limito  á  hacer  constar 
cómo  éste,  en  las  críticas  circunstancias  políticas  que  acaba 
de  atravesar  nuestro  país,  ha  puesto  sus  respetos  al  lado  de  la 
desgracia  y  su  influencia  á  favor  de  la  legalidad. 
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Y  entro  A  hablar  de  la  mediaciÓQ  pontificia,  que  por  dicha 
nuestra  puso  término  á  la  grave  y  espinosa  cuestión  de  las  Ca- 
rolinas. El  caso  admiró  é,  toda  Europa;  es  rara  conducta  la  de 
un  Imperio  protestante  y  un  Canciller  anticatólico  que  enco- 
miendan solución  en  tan  difícil  conflicto,  al  Jefe  de  una  Iglesia 
que  no  reconocen  y  á  un  soberano  despojado  de  toda  sobera- 
nía. El  rumor  de  que  sería  mediador  el  Papa  fué  rechazado 
como  imposible,  no  sólo  por  gran  parte  de  la  prensa  europea, 
sino  también  por  un  ilustre  profesor  de  Bolonia.  Decia  éste  que 
ninguna  nación  acudiría  al  arbitrio  del  Papa  en  tanto  que  viese 
en  él  al  irreconciliable  enemigo  de  la  Italia  una;  sólo  seria  ese 
arbitrio  posible,  según  el  profesor  de  Bolonia,  si  renunciase  el 
Papa  de  una  -vez  para  siempre  al  poder  temporal. 

No  confirmaron  los  hechos  esa  tesis  del  catedrático  de  Bo- 
lonia, que  censuró  Za  Civilld  Católica.  El  Papa — decia  esta  Re- 
vista— no  ha  renunciado  al  poder  temporal,  pero  ha  ejercido  de 
arbitro,  y  anadia  que,  para  que  pudiese  cumplir  tal  misión  en 
lo  futuro,  sería  conveniente  la  devolución  del  poder  temporal, 
garantía  segura  de  su  dignidad  é  independencia.  ¿Cómo,  si  no, 
podría  mediar  en  un  conflicto  que  estallase  entre  Italia  y  otra 
nación  cualquiera'?  Y  cuenta,  que  esta  idea  del  arbitraje,  que  no 
carece  de  precedentes,  ha  sido  muy  discutida  ahora.  Se  ha  re- 
cordado, con  tal  motivo,  que  ya  LeibnitzyMüller  sostuvieron 
como  muy  ventajosa  idea  la  de  que  un  independiente  tribunal, 
constituido  bajo  la  presidencia  del  Papa,  juzgase  los  conflictos 
entre  soberanos. 

Cuando  la  guerra  de  sucesión  de  los  Estados  Unidos,  co- 
rrió el  rumor  de  que  los  Estados  del  Norte  y  los  del  Sur  pensa- 
ban pedir-  la  mediación  de  Pió  XI;  pero  tal  rumor  no  hubo  de 
confirmarse.  Pío  XI  se  ofreció  á  mediar  entre  Francia  y  Prusia 
con  motivo  de  la  guerra,  pero  su  voz  no  fué  oída.  A  todos  es- 
tos precedentes  de  hecho,  hay  que  añadir,  como  cosa  asaz  im- 
portante, la  tendencia  del  Derecho  internacional  á  sobreponer 
la  idea  de  humanidad  á  la  idea  de  nacionalidad.  Es  digna, 
pues,  de  consideración  la  idea  de  Leibnitz  al  pretender  que  un 
tribunal  independiente  dirima  los  conflictos  entre  nacionalida- 
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des,  para  bien  de  la  humanidad.  Que  el  Papa  presida  i 
nal  6  que  por  sí  mismo  medie  en  las  cuestióuea  inter 
les,  es,  después  de  todo,  cosa  que  muchos  protestaiiteE 
y  defieuden.  Y  con  ocasión  del  conflicto  de  las  Carolin 
bió  el  periódico  protestante  inglés  M  Spectaior:  «El  P 
hombre  á  quien  las  circunstancias  designan  como  árl 
ijue  la  humanidad  anda  en  busca  de  un  arbitro  cuya  lo: 
dad  sea  indiscutible.»  Y  da  por  razón  que  «la  mitad  d 
y  América  le  venera,  y  la  otra  mitad  le  respeta.»  E 
del  Papa  se  dice  por  muchos  que,  quien  tiene  por  mis: 
dar  el  dogma  y  la  moral,  no  puede  faltar  á  ésta  so  pen 
denarse  á  si  mismo. 

Este  ruidoso  asunto  de  la  mediación  pontiñcia  Uev 
ma  á  no  pocas  conciencias  protestantes.  Haciéndose  e 
les  alarmas,  decia  el  periódico  Freisinnige  Zeiímiff:  «I 
gravedad  extraordinaria  para  el  mundo  protestante  ^ 
se  concede  autoridad  en  una  cuestión  puramente  p 
Jefe  de  una  Iglesia  no  protestante.»  Y  aun  añadía  qi 
sentencia  arbitradla  Santa  Sede  seria  en  cierto  moi 
ducida  en  el  círculo  de  los  poderes  seculares.  Y  otro 
alemán,  también  protestante,  el  RecJtshote,  se  espre 
«El  Gobierno  combate  desde  hace  trece  años  la  influei 
curia  sobre  los  asuntos  del  Estado;  el  Príncipe  de  Bis 
ha  reconocido;  y  ahora  que  el  Emperador  alemán,  sum 
copus  de  la  Iglesia  protestante,  se  somete  al  arbitrio  i 
el  Centro  exclamará;  ¿Lo  veis?  Nosotros  temarnos 
Papa  dirige  el  mundo;  el  Emperador  se  somete  á  su  se 
Obraron  sin  duda  con  más  filosofía,  quienes  considei 
la  cuestión  religiosa  no  está  hoy  planteada  entre  dos  c 
sino  entre  la  afirmación  del  sobrenaturalismo  y  la  neg 
naturalismo.  Asi,  el  Times  reconoció  que  el  Papado  ri 
una  gran  fuerza  moral,  que  la  humanidad  culta  t 
aplaudir  cuando  interpone  su  influencia  á  favor  de  lí 
Gasete  cCEshelfed  escribió  estas  notables  palabras:  «Si 
en  la  persona  de  León  XIII  el  ideal  de  un  mediador 
«abio  perfectamente  enterado  de  las  cuestiones  de  De 
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ernacional;  es  un  teólogo  consumado  y  un  jurisconsulto  per- 
eció; en  una  palabra,  es  un  político.»  Como  se  ve,  el  Pontifi- 
:ado  cuenta  con  grandes  respetos  y  no  menores  simpatías  en 
1  mundo  protestante;  así  lo  acreditan,  de  una  parte  los  pe- 
iódicos  órgano  de  la  opinión,  y  de  otra  parte  los  mismos  go- 
liernos  protestantes.  Y  no  es  de  extrañar  esto  último  que,  al 
lecir  de  Mr.  Hurlbert,  la  independencia  y  dignidad  del  Ponti- 
icado  no  es  menos  indispensable  á  las  naciones  protestantes 
ue  á  las  católicas;  y  según  el  mismo  Mr,  Hurlbert,  el  medio 
le  dar  garantías  á  la  dignidad  é  iudependencia  del  Pontífice  es 
a  devolución  del  poder  temporal.  Esta  importante  cuestión 
leí  poder  temporal  recientemente  discutida  con  ocasión  del  in- 
;idente  Kelley,  háse  relacionado  con  la  actitud  del  Canciller;  y 
on  tal  motivo,  se  ha  exhumado  una  cai-ta  que  éste  escribía  al 
epresentante  en  Florencia  tres  meses  después  do  la  ocupación 
le  Roma.  En  aquella  carta  hacía  Bismarck  la  siguiente  grave 
■firmación:  «Su  Majestad  se  considera  comprometido  con  sus 
übditos  católicos  á  ayudarles  á  asegurar  y  proteger  la  digni- 
lad  y  la  independencia  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica.» 

De  antiguo  se  viene  diciendo  que  el  Príncipe  de  Bismarck 
s  partidario  del  restablecimiento  del  poder  temporal  del  Papa, 
'  no  hace  mucho  aseguraba  M  Fígaro  que  no  es  tal  cosa  nin- 
n'm  misterio  para  el  mundo  de  la  diplomacia.  En  el  hecho  de 
a  mediación  han  visto  no  pocos  el  reconocimiento  del  Pa- 
tado  como  poder  secular,  que  al  soberano  se  dirigió  induda- 
ilemente  Alemania,  y  no  al  jefe  de  una  Iglesia  que  no  reconoce 
)or  verdadera. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  las  intenciones  del  Príncipe  de 
íísmarck,  y  es  punto  ese  que,  no  dilucidado  todavía,  será  ob- 
eto  de  discusiones  mucho  tiempo.  Bien  puede  suceder  que,  sin 
ireer  en  la  misión  divina  del  Papado,  tenga  por  oportuno  el 
fran  Canciller  conservar  esa  fuerza  moral,  que  puede  ser  de  in- 
luencia  provechosa  para  el  mundo.  No  de  otra  suerte  las  nació- 
les del  Norte,  sin  convenir  con  los  turcos  en  creencias,  concep- 
úan  útil  y  garantizan  su  existencia  en  Europa.  Ahora,  que 
Uemania  se  preocupa  también  de  realizar  empresas  coloniza- 
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il  vez  desee  contar  con  el  apo^'o  de  una  religión  civili- 
que  no  ha  de  ir  á  enseñar  á  gentes  incultas  lecciones 

vismo. 

puesta  la  atención  al  estudio  de  todo  lo  que  diga  reía- 
joder  temporal,  ha  sido  muy  comentado  por  la  prensa 
un  folleto  que  su  publicó  no  ha  mucho,  y  que  su  autor 
)a  El  resíablecimi&n(ú  del  poder  te/aporal  del  Papa  por  el 
de  Bismarck. 

enza  el  folleto  recordando  aquella  cesión  en  que  Pipino 
litó  sólo  su  fe  de  católico,  sino  también  su  convenien- 
lonarca,  que  entonces  la  Iglesia  prestaba  fuerza  in- 
3or  estar  vinculado  en  la  clase  eclesiística  al  saber  que 
el  Papa  su  principal  y  más  alta  representación, 
influencia  del  clero  se  uniría  después  la  de  los  señores, 
ás  tarde  habría  de  suplantar  ambas  la  influencia  del 
tado,  que  hoy  es  el  Estado  mismo.  Según  el  autor  del 
¡sta  nueva  casta  directora  parece  dispuesta  á  cometer 
nayores  que  los  mismos  señores  y  el  clero.  Y  como  cl 
intro  de  esta  nueva  organización,  no  puede  influir  d¡- 
ite,  ha  venido  á  establecer  un  modiis  viceadi  con  los 


lablemeate,  hoy  se  manifiesta  en  forma  distinta  la  in- 
de  la  Iglesia.  Y  es  que  la  Edad  Media  se  encargó  de 
ar  la  doctrina  cristiana  y  de  traducirla  en  formas  tan- 
de  tales  esfuerzos  nació  el  Estado  moderno.  Precisa- 
)rque  el  Estado  realizó  en  si  mismo  una  gran  parte  del 
la  Iglesia  en  la  Edad  Media — dice  el  folleto  á  que  ven- 
indome — la  Iglesia  ha  venido  lógicamente  á  perder 
la  influencia  y  del  poder  que  entonces  gozaba,  por  más 
glesia  encierra  todavía  en  sí  misma  mayor  suma  de 
:  el  que  realiza  el  Estado.  Tengo  por  convencional,  y 
a  esta  teoría,  en  la  cual  hay,  sin  embargo,  un  fondo 
i.  Ya  no  me  parece  tan  digno  de  consideración  lo  que 
ito  á  que  aludo  se  dice  sobre  la  manera  de  crear  nuc- 
el  poder  temporal;  de  cualquier  modo,  como  ello  sea 
y  nuevo,  he  de  resumirlo  brevemente. 
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Son  Alemania  y  Austria  las  naciones  con  que  se  ha  de  ligar 
en  lo  futuro  el  Pontificado;  y  bajo  la  protección  de  tales  im- 
perios, podrá  éste  llegar  á  un  modus  vivendi  con  el  Estado  ac- 
tual. Desde  que  ha  cesado  Austria  de  formar  parte  de  la  Con- 
federación germánica,  hase  visto  bien  claro  que  el  porvenir  de 
la  casa  de  Habsburgo  está  en  la  fundación  de  un  Imperio  slavo 
del  Este.  Al  dejar  de  hacer  politica  alemana,  trabajaría  Austria 
á  favor  del  Panslavismo,  si  no  hubiese  entre  ambos  Imperios 
una  diferencia  esencial.  La  religión  debe  hacer  esta  diferencia: 
de  un  lado  existirá  asi  el  Imperio  slavo  católico- romano,  de 
otro  el  Imperio  slavo  greco-ruso. 

La  Iglesia,  que  está  organizada  en  Bosnia  y  Herzegovina, 
que  hace  grandes  progresos  en  Bulgaria,  no  es  de  creer  tro- 
piezo en  Rumania  con  grandes  resistencias;  Austria,  pues, 
cumplirá  fácilmente  su  misión  en  la  península  de  los  Balkanes. 
■Constantiaopla  ofrece  gran  dificultad  para  que  llegue  á  solu- 
ción la  famosa  cuestión  de  Oriente.  Constantinopla  tiene  que 
permanecer  neutral;  ¿y  cómo  se  la  asegura  este  carácter  de 
suerte  tal  que  los  otros  Imperios  no  sientan  celos  del  aus- 
triaco?  Y  el  autor  del  folleto  resuelve  tan  grave  dificultad  pro- 
poniendo que  el  Imperio  católico-bizantino  ceda  al  Sumo  Pon- 
tífice la  ciudad  de  Constantinopla.  La  situación  del  Emperador 
de  Austria  con  respecto  á  la  Iglesia  y  al  Pontiñcadj,  era  aná- 
loga á  la  situaciÓQ  de  Carlo-Magno;  como  éste,  el  nuevo  Em- 
perador buscaría  en  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede 
un  lazo  de  unión  firme  y  sincera. 

Es  esto,  sin  duda,  curioso,  bien  que  convencional  y  falso. 
Tendría  interés  novelesco  ver  entrar  al  Papa  con  honores  de 
rey  por  la  ciudad  de  Mahomet  y  Justiniano;  causaría  maravilla 
y  pasiQO  oír  la  voz  del  Pontífice  entonando  solemne  Te  Deum 
bajo  las  bóvedas  de  Sania  Sofía;  seria,  en  fin,  cosa  por  demás 
original  y  extraña  que  así  se  trasformase  la  ciudad  balu  arte  del 
Cisma  en  cátedra  de  ortodoxia.  Que  el  Papa  salga  de  Roma,  no 
es  imposible,  y  es  sabido  que  no  hace  mucho  le  ofrecían  Ingla- 
terra la  isla  de  Malta,  Austria  Trieste  y  Alemania  la  abadía  de 
Falda.  Toda  ausencia  del  Papa  ha  de  ser  temporal,  que  al  cabo 
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tífice  Obispo  de  Roma;  bien  es  cierto  que,  como  el 
as  ha  dicho  discutiendo  en  el  Ateneo,  el  Papa  podía 
ndo  Obispo  de  Roma,  Inparlihis  inñdelium. 
!  á  mi  me  parece,  es  que  el  Papa,  deseoso  de  adquirir 
ite  el  poder  temporal  que  haya  de  servirle  como  ga- 
dignidad  é  independencia,  está  dispuesto  á  llegar  a 
3  con  el  reino  de  Italia;  y  á  trueque  de  esto,  tal  vez 
ia  en  hacer  concesiones.  Es  indudable,  que  el  arre- 
aría beneficioso,  no  sólo  para  el  Pontificado,  sino 
i;  y  más,  sin  duda,  para  Italia  que  para  el  Ponti- 
rah  de  la  formación  de  Italia,  aún  no  faltaban  par- 
i  las  legitimidades  caídas;  hoy  causa  verdadera  ex- 
r  á  un  orador  decir  mal  de  la  fecunda  unidad  italiana 
'  gratuitamente  que  la  geografía  y  la  historia  de  Ita- 
)nen  ¿  esa  uuidad.  Ksas  legitimidades  han  pasado 
álver,  que  no  son  los  pueblos  para  los  reyes,  sino  los 
1  los  pueblos.  Después  de  todo,  como  dice  D.  Juan 
mque  Italia,  desde  la  caída  del  Imperio  romano,  no 
unida  en  un  solo  reino,  sino  bajo  dos  reyes  bárbaros, 
'  Teodorico;  pero  muchas  veces  con  admirable  poder 
ha  estado  confederada,  y  la  confederación  era  acaso 
midad  posible  en  la  Edad  Media, 
co  que  necesita  hacer  ese  reino  italiano,  que  ha  lo- 
muy  pocos  años  admirables  progresos,  es  llegar  á 
gencia  con  el  Papa,  para  evitar,  por  adelantado,  difi- 
|ue  podrían  surgir  en  lo  futuro.  Sobre  los  términos 
o,  nada  he  de  decir:  hay  quienes  creen  que  el  Papa 
6  sean  devueltos  todos  sus  Estados;  dicen  otros  que 
tana  con  Roma,  y  no  falta  quien  opine  que  transigi- 
le  se  le  cediese  la  ciudad  Leonina;  sostienen  los  que 
jQ  tal  parecer  que  León  XIII  se  mostraría  tolerante 
lé  Hildebrando  con  el  normando  Guiscard. 
!  indudable,  que  la  sabia  política  de  León  XHI  se  en- 
dos  objetos  prindpales:  al  logro  de  su  temporal  inde- 
i,  que  pondría  fin  á  un  enemistad  con  el  Rey  de  Ita- 
oscar  una  fórmula  de  armonía  entre  la  Iglesia  y  los 
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Estados  moderaos:  y  ya  antes,  al  hablar  de  esto,  cítai 
bras  del  Papa,  decía  que  una  situación  de  libertad  pi 
nos  esa  fórmula  de  armonía.  Sobre  este  punto,  sobr 
seos  y  las  aspiraciones  del  actual  Pontífice ,  miicl 
ilustrarnos  el  examen  de  la  Encíclica  Inmoríale  Die.  ^ 
tener  presente,  al  juzgar  esa  Encíclica,  que  lo  que  s( 
el  Papa  fué  darnos  á  conocer  la  opinión  de  la  Iglesia 
ganización  del  Estado.  Por  lo  demás,  para  compren 
piritu  conciliador  de  León  XIII  y  saber  á  qué  punto  11 
concesiones  en  la  práctica,  ningún  estudio  tan  útil  ci 
sus  relaciones  con  los  gobiernos. 

Dice  la  Encíclica  Inmoríale  Die:  «No  es  difícil  f 
qué  fisonomía  y  estructura  revestirá  la  sociedad  cii 
tica  cuando  la  filosofía  cristiana  gobierna  el  Estado, 
bre  está  naturalmente  ordenado  á  vivir  en  sociedad 
porque  no  pudiendo  en  la  soledad  procurarse  todo  aq 
la  necesidad  y  el  decoro  de  la  vida  corporal  exige,  c 
poco  lo  conducente  á  la  perfección  do  su  ingenio  y  de 
ha  sido  providencia  de  Dios  que  haya  nacido  dispuest 
y  sociedad  con  sus  semejantes,  ya  doméstica,  ya  civi 
es  la  única  que  puede  proporcionar  lo  que  basta  á  la  p 
de  la  vida.  Mas  como  quiera  que  ninguna  sociedad  pi 
sistir  ni  permanecer  si  no  hay  quien  presida  á  todos 
á  cada  uno  cou  un  mismo  impulso  eficaz  y  encaminai 
común,  sigúese  de  ahí  ser  uecesario  á  toda  sociedad  de 
una  autoridad  que  la  rija;  autoridad  que,  como  la  mis 
dad,  surge  y  emana  de  la  naturaleza,  y,  por  tanto,  di 
Dios,  que  es  su  Autor.» 

Conste,  pues,  que  el  poder  emana  de  la  naturaleí 
proviene  de  Dios  en  cuanto  es  Autor  de  la  Naturalez 
debatida  cuestión  del  origen  del  poder  no  puede  divii 
sino  á  los  que  sean  deístas  y  á  los  que  no  lo  sean.  ( 
deísta,  tiene  que  reconocer  en  Dios  al  Creador;  Autf 
la  sociedad,  lo  es  asimismo  del  poder,  parte  esencial 
oi^anismo.  La  teoría  que  se  expone  en  la  Encíclica, 
Suárez — compatriota  nuestro  y  filósofo  que  tiene  el 
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en  la  más  alta  estima. — Distingue  Suárez  entre  el 
lediato  y  el  mediato  del  poder,  y  al  exponer  su  teo- 

que  ningún  rey  tiene  ni  ha  recibido  inmediata- 
Dios  el  poder,  ó  no  lo  ha  recibido  por  institución  di- 
que todos  lo  han  recibido  por  medio  de  la  voluntad 
ibres,  ó  sea  por  institución  humana.  «Tal  es — aña- 
jnífico  axioma  de  la  Teología.» 
concepto  del  poder,  que  le  da  carácter  secular,  opu- 

protestantes  la  teoría  del  mandato  divino  de  los 
jculares.  Hablar  del  derecho  divino  de  los  reyes, 
8,  sabor  protestante,  amén  de  que  esa  frase  hecha, 
emplea  á  todas  horas,  podría  ser  sustituida  por  otra 
:  los  presidentes  de  república  por  derecho  divino. 

el  principio  de  soberanía  reside  en  la  nación,  des- 
íl  derecho  de  insurrección  como  consecuencia.  Si 
,  Mariana  sostiene,  es  lícito  matar  al  tirano,  debe  ser 
)ién  declarar  cesante  al  inútil.  Todo  lo  cual  no  quita 
como  dice  Santo  Tomás,  «si  la  tiranía  no  es  excesiva, 
soportarla  por  algún  tiempo,  que  exponerse  á  pe- 
;  perjudiciales  que  la  misma  tiranía.»  En  tan  oportu- 
ición  se  inspira  tal  vez  León  XIII  al  desaprobar  «el 
ade  las  sediciones.» 

;ce  León  XIII  que  el  derecho  de  soberanía,  en  razón 
¡o,  no  está,  necesariamente  vinculado  en  tal  ó  cual 
■obierno;  puédese  escoger  una  ü  otra  forma  pohtica, 
e  no  le  falte  capacidad  de  obrar  eficazmente  el  pro- 
lún  de  todos.  Y  añade  poco  después  que  «la  autoridad 
ituída  para  velar  y  obrar  en  favor  de  la  totalidad;» 
I,  bajo  ningún  pretexto  se  ha  de  concretar  exclusi- 
il  servicio  y  comodidad  de  unos  pocos  ó  de  uno  solo. 
Dridad  que  asi  legítimamente  obra,  el  rebelarse  es 
lesa  majestad,  no  sólo  humana,  sino  divina.  » 
;sia  afirma,  de  su  doctrina,  que  encierra  la  verdad  y 
vadora;  afirma  en  los  hombres  el  derecho  á  la  verdad 
ación,  y  sostiene  que  el  Estado  no  puede  considerar 
dos  los  cultos,  haciendo  gala  de  indiferentismo.  Por 
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esto  censuran  muchos  á  la  Iglesia,  y  no  con  la  mayor 
porque  no  parau  mientes  en  que  toda  religión  afirt 
misma  que  es  verdadera,  y  niega  el  derecho  al  error.  ' 
sólo  se  reconoce  única  de  derecho,  sino  también  d 
-cuando  es  religión  que,  como  la  mahometana,  tiene  el 
por  argumento  indestructible. 

No  hay  que  pedir  á  las  religiones  que  abandonen  í 
sivismo  de  doctrina,  pues  tanto  Taliera  condenarse  i 
propias  (1).  Lo  que  hay  que  pedir  en  esto,  es  que  todas 
giones,  lo  mismo  que  el  Catolicismo,  reprucben  los 
mientos  de  fuerza.  La  Iglesia  católica,  que  reivindicala 
para  si,  no  estorba  la  libertad  de  los  demás,  antes  biei 
<jue  se  sigan  sus  doctrinas  sólo  por  virtud  de  convenc 
«Así  precave  con  grande  empeño  la  Iglesia — como  i 
León  XIII  en  la  Encíclica  Inmoriah  Dei — que  nadie 
gado  contra  su  voluntad  á  abrazar  la  fe.»  Dice  sábiamt 
Agustín  que  «el  hombre  no  puede  creer  sino  queriendí 

Por  eso  enseña  Prisco  que  esa  libertad  que  goza  el 
de  no  ser  obligado  con  la  fuerza  á  adherirse  á  una  "^ 
consentir  en  un  bien  de  manera  opuesta  á  su  convi 
consentimiento  íntimos,  es  lo  que  constituye  la  libi 
conciencia.  No  solamente  al  Estado,  pero  ni  tampoco  á 
sia,  es  dado  pisotear  semejante  derecho,  obligando  á  a 
por  fuerza  á  una  doctrina,  asi  sea  la  más  verdadera  qu' 
imaginarse.  «Ateniéndose  á  tales  doctrinas,  escribe  Le 
que  «no  condena  la  Iglesia  á  los  encargados  del  gobieri 
Estados  que,  ya  por  conseguir  algún  bien  importante, 
evitar  algún  grave  mal,  toleren  en  la  práctica  la  existí 
diferentes  cultos  en  el  Estado.»  Y  al  lado  de  tan  útil  e 
za,  hállanse  otras  provechosísimas;  así,  después  de  es 
que  ninguna  forma  de  gobierno  es  en  sí  misma  repi 
afirma  «que  tampoco  es  de  suyo  digno  de  censura  que 
blo  sea  más  ó  menos  participante  en  la  gestión  de  la 

(1)  Ni  jamás  hubo  ni  puede  haber  lolersncia  aloo  en  el  escepticismo  y  poi 
tÍGÍamo,  Backie,  Historia  de  (s  civilitACtin  de  Inglaterra. 
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3  menos  cuanto  quo  en  ciertas  ocasiones,  y  dada 
ñon  determinada,  puede  eí?ta  intervención,  no 
diosa, sino  aun  obligatoria  á  los  ciudadanos.»  «La 
lambién  el  Papa — es  contraria  á  que  el  Estado  in- 
mente  el  Municipio  ú  la  familia, »  y  tiende  á  con- 
todo abuso  del  Estado  «la  honra,  la  vida  y  la 
•echos  delosciudadanos.»  «Es,  por  consiguiente — 
umnia  vana  y  sin  sentido  lo  que  dicen  algunos 
glesia  mira  conjnalos  ojos  el  régimen  moderno 
i,  rechazando  sin  discreción  todo  cuanto  ha  pro- 
snio  en  estos  tiempos.»  Una  curiosa  observación: 
íralismo  no  aparece  en  el  texto  de  la  Encíclica; 
■\\xe  no  ha  querido  el  Papa  quo  tergiversasen  el 
,  palabra  los  enemigos  del  que  llamaba  el  P.  La- 
ñen nuevo,  ó  sea  régimen  de  libertad.  León  XIII 
irc  dos  términos  que  suelen  hoy  confundii-se:  li- 
icia.  Alaba  el  Arzobispo  de  lioucn  los  principios 
3  las  locuras  del  93.  Así  como  así,  muy  ilustres 
■erales  censuran  severamente  las  torpezas  y  los 
Revolución  francesa.  A  quien  lo  dude,  le  aconsejo 
■o  de  Sorel,  y  sobre  todo  la  hermosa  obra  en  que 
le  hace  viva,  real,  hermosa  pintura  de  la  célebre 

alabras  del  Papa,  favorables  á  la  orgauización 
3S  Estados;  con  las  frases  del  Arzobispo  de  Rouen 
elogios  la  Encíclica  InvioTíale  Bei  y  la  comenta 
Dupanloup  y  el  P.  Lacordairo;  con  el  sentido  de 
utos  coincide  el  Cardenal  Manning  al  hacer  cum- 
de  las  instituciones  de  su  país,  modelo  de  países 

ose  al  espíritu  de  su  tiempo,  prestando  oído  á  los 
eber  y  de  la  conveniencia,  sigue  el  Papa  León  XIII 
is  políticas.  Á  distinta  organizacióa  del  Estado, 
listinta  manera  de  influir  en  el  Estado.  Ofrecían, 
ias  que  asegurasen  al  Papa  su  ascendiente,  las 
los  Reyes  católicos,  de  las  majestades  fidelísimas;. 
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á  pesar  de  lo  cual  se  daba  el  caso  de  que  los  católicos  g-uerrea- 
sen  con  el  Papa,  ó  el  más  frecuente  de  que  la  política  rega- 
lista  pusiese  obstáculos  y  dificultades  á  la  acción  de  la  curia 
romaua.  Hoy  han  variado  de  tal  suerte  las  cosas,  que  es  harto 
difícil  que  la  Monarquía  de  Francia  torne  á.ser  brazo  derecho 
de  la  Ig-lesia,  ó  que  en  tales  funciones  remplazo  al  Rey  de  los 
francos  el  Emperador  de  Austria.  Pensar  que  todo  ha  de  volver 
á  ser  como  fué,  que  los  Papas  ejercerán  la  misma  influencia  y 
de  la  propia  suerte,  es  no  contar  con  que  han  entrado  en  la 
política  nuevos  importantes  factores,  que  dan  á  la  organiza- 
ción de  los  Estados  forma  distinta  y  distinto  carácter.  El  Papa 
tiene  necesidad  de  buscar  hoy  garantías  en  la  opinión  pública, 
dado  que  ésta  dirijo  la  política,  influyendo  en  los  gobiernos.  Y 
como  en  la  opinión  tiene  gran  ascendiente  la  idea  católica,  y 
como  la  opinión  distingue  al  Pontificado  con  sus  respetos  y  sus 
simpatías — así  lo  observa  El  S'/ecíaCor,  periódico  protestante — 
los  gobiernos,  influidos  por  esa  opinión,  habr'm  de  guardar  al 
Papa  todo  genero  de  consideraciones.  Y  .si  tal  no  hiciesen,  si 
se  inspirasen  en  los  consejos  de  un  cieíro  radicalismo,  no  harán 
otra  cosa  que  provocar  reacciones  de  todo  en  todo  contrarías  á 
sus  pensamientos  y  propósitos.  Y  en  tanto  que  el  Papa  lleva 
amistosas  relaciones  con  los  gobiernos,  aprovechando  las  ven- 
tajas que  da  la  libertad,  puede  con  pleno  derecho  presentnr  sus 
doctrinas  frente  á  las  doctrinas  do  sus  enemigos,  ganar  terreno 
en  la  ¡lúljüca  opinión,  bu'^caudo  medios  de  propaganda.  Xogra 
asi  el  Pontificado  que  existan  paralelas  dos  influencias,  una 
religiosa  sobre  la  sociedad,  que  sirve  de  base  y  preparación  á 
otra  política  sobre  los  gobiernos.  El  Papa  transige  con  los  Es- 
tados del  régimen  nuevo,  y  la  influencia  do  la  institución 
pontificia,  la  influencia  de  la  Iglesia,  so  realiza  asi  dentro  de  la 
libertad  y  por  medio  de  la  opinión.  «La  Iglesia  católica  vive  y 
crece  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  sacnde  sus  cade- 
nas y  lucha  victoriosa  en  Suiza,  y  espera  en  Alemania  con  he- 
roica paciencia  la  paz  eu  la  libertad*  (Ij.  (¿nizás  no  esté  lejano 

II)    El  .\ri.>l  í-|"mI«  Rouoii. 


516  REVISTA  DE  ESPAÑA 

el  día  en  que  esto  sea  uq  hecho:  ello  es  indudal 
mo  tiempo  que  la  libertad  se  consolida,  la  iní 
aumenta,  y  crece  la  importancia  política  del  Pt 
viese  en  nuestros  días  el  gran  Macaulay,  quiz 
nuevo:  «Si  la  religión  Católica  era  grande  y  re 
que  los  sajones  hubieran  pisado  las  playas  de  I 
de  que  los  franceses  hubiesen  pasado  el  Rhin, 
cuencia  griega  estaba  floreciente  en  Antioquia 
los  recibían  culto  en  el  templo  de  la  Meca,  b: 
nuar  inspirando  por  su  grandeza  respeto,  cuanc 
jero  de  la  Nueva  Zelanda  se  detenga  en  medio  < 
y,  apoyado  en  los  arcos  rotos  del  puente  de  Lói 
ruinas  de  la  catedral  de  San  Pablo. 

ES  MarqaéH  de  I 


CARACTE 
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Bárbara  PyyoBijni 
Aaidtius,  JacUI  Hee  1 

(UUTI: 


Hallábame  en  la  dulce  soledad  que  ha 
o.  cuando  vino  á  mis  manos  el  progrf 
.rio  que  el  Liceo  de  Granada  ha  inicia( 
tas  del  Santísimo  Corpus  Christi;  y  al  It 
la  Excma.  Diputación  provincial,  una 
JÓ  mi  abatido  espíritu;  la  primera  de  j 
isaje  del  cielo  la  idea  de  estudiar  núes: 
itos,  objeto  de  mi  admiración  y  cariño 
es  un  pensamiento  reflexivo;  la  segum 
áo  cuan  poco  estimadas  de  los  granadií 
;us  insignes  artistas  {esas  obras  que,  á 
de  la  cultura  de  aquella  época,  nos  hi 
?iosa,  científica  y  política  de  nuestn 
truyendo  en  lo  que  va  de  siglo  el  co 
fel  Custodio,  hecho  por  trazas  de  Aloni 
I  Agustín  el  Alto,  dirigida  por  Fray  I 
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I  de  San  Francisco  el  Grande,  de  estilo  gótico, 
dral  después  de  la  Reconquista;  la  puerta  de 
ichas  torres  de  la  Alhambra  que  servían  de 
erias  que  en  la  silla  del  moro  tuvieron  las  tro- 
l  convento  é  iglesia  de  la  Victoria,  que  era  tam- 
1  graciosísima  portada,  j  la  de  las  monjas  de 
hermoso  edificio  del  Renacimiento;  la  parroquia 
stica,  el  convento  y  grandioso  patio  de  la  Car- 
jario  levantado  por  la  piedad  de  los  Reyes  Ca- 
impo  de  los  Mártires,  precioso  edificio,  conside- 
ínte,  y  de  grandes  recuerdos  religiosos. 
Tales  Milesio  quién  era  el  sabio,  respondió  que 
fecto,  el  tiempo  únicamente  podía  descubrir  el 
mza  que  en  las  obras  del  arte  se  encierra,  vi- 
de  cuatro  siglos  á  formar  el  inventario  de  las 
i  legaron  los  ingenios  granadinos,  reflejo  de  la 
espíritu  caballeresco,  de  la  inspiración  poética 
o  de  nuestros  antepasados.  Si  el  libro  docto,  las 
ares,  la  oratoria  y  las  comedias  nos  dan  la  me- 
ira  de  una  ó  más  generaciones,  puede  ocurrir, 
leramonte,  que  las  bellas  artes — ^y  entre  ellas 
que  excita  más  que  otra  el  sentimiento  de  lo 
istruya  mejor  en  orden  á  la  pasada  grandeza, 
erdos  de  un  pueblo  poderoso  que  ha  sobrevivido 
i'esando  las  edades. 

ce  el  Sr.  Jiménez  Serrano  «que  la  historia  de 
3rita  en  sus  monumentos  más  que  en  sus  cró- 

)  XTi  Fray  Luis  de  Granada,  el  doctor  Eximio, 
doza.  Mármol  Carvajal,  Pedro  Salazar  y  otros, 
;rato  en  los  eruditos  libros  que  escribicvün,  sien- 
e  los  adelantos  científicos  de  aquella  época,  en 
íutal  nos  dejaron  su  alma  Diego  de  Siioe,  Felipe 
TÍgiano,  Machuca  y  Borrugticte,  manteniendo 
la  belleza  artística,  los  trabajos  de  restauración 
3  cinceles  granadinos. 
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He  dicho  bu  alma,  porque  en  los  grandes  maestros,  lo  mismo 
■que  en  los  medianos,  hay  que  considerar  el  esiilo,  al  cual  tu- 
vieron devoción  y  amor  desde  que  comenzaron  los  trabajos  ar- 
■quitectónicos,  y  la  idea,  ó  sea  el  sentimiento  que  domina  y 
acompaña  al  autor  en  la  concepción  y  ejecución  de  sus  obras, 
donde,  si  prevalece  la  idea  de  lo  infinito  y  de  lo  sobrenatural, 
el  artista  propende  á  espiritualizar  sus  creaciones  y  quiere  pu- 
rificar hasta  las  cosas  materiales;  si,  por  el  contrario,  domina  la 
idea  del  arte  sin  salir  de  la  esfera  de  la  naturaleza — á  lo  que  se 
llamii  hoy  belleza  del  arte  por  el  arte — en  vez  de  luz  no  apare- 
cerán más  que  sombras,  que  ni  satisfacen  á  la  inteligencia,  ni 
mueven  al  bien  y  horrorizan  por  las  deformidades  morales  que 
representan. 

Examinado  el  carácter  de  los  monumentos  artísticos  grana- 
dinos del  siglo  XVI  con  arreglo  al  orden  arquitectónico,  nos 
presenta  la  decadencia  del  estilo  Gótico  y  la  entronización  del 
Renadviiento;  examinado  conformo  al  orden  ideal,  es  la  expre- 
sión genuina  del  espíritu  religioso,  científico  y  patriótico  de 
aquella  venturosa  centuria. 


I 

De  arquitectura  no  se  escribió  en  España  libro  anterior  al 
diálogo  de  Las  medidas  del  romano,  de  Diego  Sagredo,  capellán 
de  Doña  Juana  la  Loca,  restaurador  y  compendiador  del  que 
llama  nticsiro  X'itnibio,  aprendida  por  él  en  Italia, 

Ninguno  de  los  estilos  arquitectónicos  que  precedieron  al 
del  Renacimiento  en  nuestra  patria  ha  dejado  monumentos  es- 
critos. ¿Y  cómo  había  de  suceder  otra  cosa,  si  k  misma  histo- 
ria de  nuestros  arquitectos  en  esas  edades  es  un  desierto,  á 
pesar  de  las  investigaciones  de  Llaguno,  de  Ceán  y  de  los  mo- 
dernos? Ni  siquiera  conocemos  la  organización  interna  y  gre- 
mial de  los  cuerpos  de  artífices,  cuya  gloria  se  ha  abismado, 
por  decirlo  así,  en  la  de  las  obras  maravillosas  que  constru- 
yeron. 


1 
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e  nuestra  arquitectura  está  escrita  en  las  pie- 
ibros.  Pertenece  á  !a  historia  del  arte,  no  á  la 
;ncia  del  arte.  Trabajábase  con  sublime  incons- 
'ocedimientos  técnicos  se  derivaban  de  maestrOB 
r  aprendizaje  de  cantería  y  andamio,  aunque 
iucción  sacada  de  las  mismas  obras  puede  con- 
fueron. 

¡pulcrales,  de  libros  de  cuentas  y  de  contratas, 
QOmbres  de  maestros  de  obras  y  alarifes:  y  se 
imente  sobre  la  patria  de  ellos;  pero  es  condi- 
;,  el  más  colectivo  y  el  más  impersonal  de  to- 
is  enormes  masas  el  sello,  no  de  un  hombre  ni 
sino  de  una  civilización  entera.  ¿Qué  significa 
aestro  Mateo,  el  de  Petrus  Petri  ó  el  de  Juan  de 
de  Siloe,  al  lado  de  los  prodigios  artísticos  de- 
cdo,  Burgos  y  Granada?  Semejante  en  esto  á  la 
épica,  toma  la  arquitectura  de  las  épocas  cre- 
3  como  mero  instrumento,  como  ejecutor  casi 
)orra  su  nombre,  le  relega  á  uno  de  los  ángu- 
los de  su  creación,  al  rincón  donde  yace  su  se- 
lo  de  inspiración  común  levanta  el  alma  de 
idos  y  simples  y  les  sirve  de  estética;  la  fe,  de 
n  con  el  pueblo,  les  da  alas;  se  imitan  y  se  co- 
s  sin  menoscabo  de  su  originalidad,  porque  la 
ligue  corriendo  mientras  el  espíritu  no  se  es- 
)man  posesión  de  la  fábrica,  se  les  entrega  una 
e  les  dice:  Recibidlo  en  seXal  de  vuestro  trabajo, 
seguridad  de  que  el  Se^or  Dios,  en,  cuyo  honor  y 
á  edifcar  esta  Iglesia,  suplirá  lo  demás  á  preces 
iré  (1). 

ira  ojival,  nacida  en  el  siglo  xiii,  pura,  her- 
legó  en  la  siguiente  centuria  al  mas  alto  grado 
ipués  del  cual  los  excesos.de  sus  mismas  be- 

1  catedral  de  Calahorra,  citado  por  CcAn  en  las  adiciones  i  Ub- 
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izas  la  condujeron  á  la  decadencia  en  el  siglo  xv  y  princi- 
os  del  XVI. 

La  fe  cristiana,  el  sentimiento  religioso,  el  celo  ardiente  del 
empo  de  las  Cruzadas,  duraban  aún  en  el  siglo  xiv  y  ani- 
aban  á  los  piadosos  arquitectos,  que  buscaban  por  sus  obras, 
)  gloria  mundana  y  Taño  renombre,  sino  el  perdón  de  sus  pe- 
ídos y  la  gloria  imperecedera. 

El  perfeccionamiento  del  arte  y  la  mayor  tranquilidad  de 
le  gozaban  los  pueblos,  junto  con  el  vivo  espíritu  de  religión 
le  ardía  en  los  pechos,  llevaron  á  la  perfección  la  arquitec- 
ira  gótica:  mas,  por  desgracia,  aquel  ardor  se  amortiguó,  se 
ibiíitó  la  fe,  los  ingenios  se  eclipsaron,  nació  el  espíritu  de 
ida,  de  innovación  y  reforma,  que  si  en  religión  trajo  terri- 
es  herejías,  en  el  arte  no  supo  hacer  más  que  buscar  nimias 
illezas,  exagerar  los  ardomos  del  siglo  anterior,  olvidar  por 
)mpleto  las  tradiciones  artísticas  y  religiosas,  privando  á  la 
■quitectura  dej  Sinholo,  de  la  significación  mística,  del  santo 
iflujo  con  que  eleva  Dios  á  los  espíritus. 

Este  es  el  carácter  de  los  ciento  cincuenta  años  del  último 
iríodo  del  género  gótico.  Sin  embargo,  había  sido  tanta  su 
jrfección  que,  como  algunas  flores  que  aun  mustias  conser- 
in  algo  de  su  hermosura,  conservó  en  la  decrepitud  bellezas 
le  nos  hacen  mirar  con  entusiasmo  los  monumentos  de  la 
)oca  de  Brunellesqüi  y  del  Papa  Nicolás  V.  España,  sobre 
do,  puede  gloriarse  de  poseer  edificios  como  las  catedrales  de 
jvilla,  Segovia  y  Salamanca,  cuya  pureza  y  sencillez  con- 
astan  con  los  defectos  de  otras  obras  contemporáneas. 

Nuestra  ciudad  dominada,  todavía  por  los  musulmanes,  no 
nía  otras  riquezas  artísticas  que  las  mezquitas  y  el  palacio 
'abe,  de  un  género  tan  poco  sólido  como  los  goces  mundanos 
tan  seductor  como  ellos.  Hasta  que,  conquistada  en  1492  por 
s  Reyes  Católicos,  cediendo  su  lugar  el  mahometismo  á  la  fe 
itólica,  la  mentida  cultura  del  islamismo  á  la  verdadera  civi- 
sación  y  el  estilo  sensual  al  estilo  cristiano,  unido  el  espí- 
tu  religioso  al  deseo  de  engrandecimiento  material  y  cientí- 
»  que  experimentaban  los  pueblos,  con  la  aurora  del  siglo  xvi 
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I  los  monumentos  de  estilo  gótico  que  vamos  á 

iia  de  Santa  Isabel  la  Real,  parte  de  Santo  Domingo, 
'pital  del  Triunfo,  la  capilla  donde  se  g-uardan  las 
los  católicos  Monarcas  Don  Fernando  y  Doña  Isabel, 
y  monasterio  de  San  Jerónimo,  la  Chancilleria,  la 
lu  José,  la  Victoria  j-  San  Juan  de  los  Reyes,  fueron 
KS  ediScios  y  los  únicos  de  arquitectura  ojival  que  en 
í  construyeron. 

stos  monumentos  merecen  particular  atención,  por 
asidad  y  la  riqueza  de  los  adornos  laEeal  Capilla, 
u  su  exterior  del  Renacimiento,  San  Jerónimo  y  el 
Casa  de  dementes. 

sfechoB  los  conquistadores  con  haber  ganado  álos 
,  rica  joya,  y  cristianizado  el  reino,  quisieron  des- 
a  siempre  donde  habian  alcanzado  su  mayor  gloria, 
iueroso  sentimiento  se  debe  la  ereccjón  de  la  citada 
lyo  iüterior  es  del  estilo  gótico  mis  correcto  y  deli- 
su  ejecución  debieron  intervenir  el  moro  aragonés 
Palacio,  que  dirigió  el  camino  para  la  entrada  de 
en  Granada,  y  el  arquitecto  Rodrigo  Hernández. 
Ditiva  fundación  de  San  Jerónimo  fué  en  Santa  Fe, 
lio  de  Santa  Catalina  Mirtir,  y  por  lo  enfermo  del 
on  los  monjes  en  1492  á  éste,  que  por  decreto  de  los 
ólicos  les  fué  entregado.  Comenzóse  d  poco  la  cons- 
Y  ya  mediada  la  iglesia,  la  Duquesa  de  Sessa  y  Te- 
loña  Maria  Manrique,  esposa  viuda  del  Gran  Capi- 
tó  del  Emperador  Carlos  V  que  le  cediese  la  capilla 
fa  enterramiento  de  su  marido,  ofreciendo  acabarla 
on  suntuosidad,  y  dedicó  el  edificio,  luego  que  le  fué 
,  á  la  Purísima  Concepción.  En  la  fábrica  de  este  suq- 
plo  se  emplearon  las  piedras  y  algunos  otros  materia- 
n  cementerio  árabe  que  habia  en  elTriunfo.  La  iglesia 
lio  de  grandioso,  pues  Diego  de  Siloe  se  había  en- 
cspuós  de  comenzada  la  obra  de  concluirla,  y  de  la- 
pilla  mayor  con  la  magnificencia  que  correspondía 
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á  tan  excelsos  patronos,  el  Emperador  y  la  vii 
zalo. 

El  arquitecto  amalgamó  en  las  bóvedas  los  ado 
y  romanos  con  las  aristas  góticas,  construyendo  1 
biterio  de  esa  arquitectura,  á  que  tanta  predilecc 
entonces  los  escultores,  porque  en  ella  podían  lucii 
unidos  dtí  las  dos  artes,  que  tan  bien  aprendieron 

De  orden  de  los  católicos  monarcas  y  d  sus  es] 
que  se  ignora  la  fecha  en  que  dio  principio  la  obr 
el  Real  Hospital  del  Triunfo,  con  destino  á  Asilo  i 
Este  edificio,  que  ocupa  43.200  pies  cuadrados,  es 
val  y  muy  bueno,  encerrando  ■varios  patios,  exten 
vastas  oficinas. 

No  hemos  podido  negar  á  estos  monumentos  lí 
cripción  que  dejamos  apuntada,  en  homenaje  á 
table  mérito,  y  porque  con  ellos  creció  en  Granac 
estudio  y  á.  las  artes.  Los  demás  edificios  que  exisi 
demolió  el  furor  revolucionario — como  San  Franci 
ria  y  el  convento  de  los  Mártires,  de  construcción 
adornos  apreciadisimos  de  una  ciudad  rica  en  mot 
llevó  la  fama  de  sus  literatos  y  artistas  á  los  apai 
neutcs  del  Nuevo  Mundo. 

Desgraciadamente,  estas  obras  y  otras  que  en 
se  hicieron  en  Castilla,  son  las  postreras  galas  de 
tico  y  espiritual,  que  va  perdiendo  con  rapidez  la  ii 
tura  de  su  origen,  que  por  la  fuerza  de  las  ideas 
cunstancias  se  va  abandonando  á  mayores  capricl 
loquecido  con  la  abundancia  y  riqueza  de  los  ad( 
hacían  olvidar  las  verdaderas  fuentes  de  la  bellez 
cegarse.  Sin  embargo,  confesamos  que,  por  gran 
importancia  histórica  de  los  monumentos  góticos 
que  tienen  como  obras  do  arte,  fuente  de  elevadc 
tos.  Y  concluimos  este  capitulo  con  las  palabras  ( 
contemporáneo: 

«No  debe  buscar  eu  ellas  el  artista,  ni  menos 
la  belleza  dti  las  formas  ó  la  habilidad  del  artífic( 
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entrar  en  cualquiera  de  aquellos  templos  con  un  destello  de  fe, 
para  que  el  alma,  absorta  en  las  grandezas  de  la  religión,  se 
eleve  irresistiblemente  á  contemplar  la  gloria  de  Dios  y  la  su- 
blimidad de  sus  misterios.» 


II. 

Al  entrar  en  el  estudio  del  arte  llamado  del  Reiiaciinienio, 
hay  necesidad  de  echar  una  mirada  retrospectiva  á  la  Edad 
Media,  época  gloriosa  para  la  religión,  pero  objeto  de  eternas 
discusiones  y  de  encontrados  pareceres.  Nosotros,  que  la  exa- 
minamos sin  pasión,  nos  la  representamos  como  el  gran  pe- 
ríodo del  arte  y  del  pensamiento — sin  ejemplo  en  la  historia — 
sacando  la  vida  y  el  progreso  de  sí  misma,  es  decir,  del  con- 
cepto de  la  fe  y  de  la  patria,  que  era  la  fuente  de  su  inspira- 
ción, su  único  modelo,  sin  tener  en  cuenta  ni  llamar  á  cola- 
ción los  sabios  y  las  escuelas  que  le  habían  precedido.  En  la 
Edad  Media  todo  fué  original:  lo  único  que  se  tomó  de  la  anti- 
güedad fué  la  filosofía  de  Aristóteles,  que  el  genio  analítico  y 
profundo  de  Santo  Tomás,  entrando  en  consejo  con  el  eminen- 
te Stagirita,  depuró  de  sus  errores,  y  recogiendo  los  preciosos 
restos  de  la  verdad  que  la  razón  tenía  allí  esparcidos,  y  combi- 
nándolos con  los  principios  que  guardaban  las  escuelas  cristia- 
nas, formó  un  cuerpo  de  doctrina  invulnerable  y  estableció  la 
armonía  de  la  fe  y  de  la  razón. 

Y  siendo  así,  ¿cómo  se  explica  que  al  terminar  esa  edad  di- 
chosísima se  cortó  la  ilación  de  las  ideas  que  en  materias  ar- 
quitectónicas dominaba,  se  inició  la  imitación  de  los  monu- 
mentos romanos  y  vino  como  exabrupto  el  gusto  del  clasicis- 
mo? Este  hecho  venía  preparado  de  antemano,  sin  que  lo  co- 
nocieran los  mismos  que  coadyuvaban  á  su  ejecución,  como  se 
observa  generalmente  en  todas  las  trasformaciones  históricas. 

Es  menester  tener  en  cuenta  que  Italia,  por  tradición  ó  por 
antipatía  á  todo  lo  que  procede  de  Alemania,  nunca  adoptó  el 
estilo  ojival  con  el  entusiasmo  que  la  Alemania  misma;  por 
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consiguiente,  la  Francia,  Inglaterra  y  aun  España,  y  mientras 
las  grandes  escuelas  arquitectónicas  de  las  márgenes  del  Rhin 
fijaban  los  principios  que  debían  seguir  los  constructores;  mien- 
tras los  prelados  y  el  clero  de  dichos  países  trazaban  los  planes 
de  las  catedrales  en  los  siglos  xii  y  xiii  y  aun  el  xiv,  Italia, 
recibiendo  los  artistas  que  emigraban  de  Constantinopla,  en- 
vuelta en  discordias  civiles,  y  á  pesar  del  estado  de  completa 
decadencia  en  que  el  Bajo  Imperio  se  hallaba,  recordó  las  tra- 
diciones propias  y  se  acomodó  á  los  principios  de  los  artistas 
bizantÍQos,  que  acogió  en  su  seno  de  mejor  gana  que  á  ios  de 
la  escuela  germánica. 

Por  esto  en  Roma,  en  medio  de  aquellos  restos  de  la  anti- 
güedad clásica,  menos  arruinados  que  lo  están  en  la  actuali- 
dad, se  erigieron  edificios,  especialmente  religiosos,  en  un  es- 
tilo arquitectónico  que  apenas  se  resentía  de  la  influencia  de 
la  escuela  germánica,  mientras  que  Pisa,  Sima  y  muy  parti- 
cularmente Orvieto,  erigían  sus  catedrales  en  un  estilo  en  que 
se  combinaban  los  elementos  tradicionales  del  país  y  los  de  la 
escuela  germánica. 

Iniciado  ya  el  pensamiento,  Florencia  fué  la  primera  que 
llevó  á  cabo  su  ejecución.  Al  comenzar  el  siglo  xv,  la  piedad 
pública  exigía  del  arte  un  momumento,  y  se  hizo  cuestión  de 
decoro  artístico  nacional  para  los  florentinos  la  continuación 
de  la  atrevida  cúpula  de  la  catedral  que,  siguiendo  los  princi- 
pios de  la  escuela  bizantina,  trató  de  levantar  Bruneleschi. 
Esta  obra,  así  como  otras  iglesias  y  palacios  que  se  constru- 
yeron á  la  sazón  según  los  planos  de  este  artista  y  bajo  su  in- 
mediata dirección,  introdujeron  y  popularizaron  ideas  que  ya- 
cían en  el  olvido,  combinándose  con  otras  nacidas  en  la  atmós- 
fera creada  por  las  escuelas  germánicas,  ó  quizás  hijas  déla 
fuerza  de  las  circunstancias,  y  cuyo  conjunto  es  conocido  en 
la  historia  del  arte  por  estilo  del  Renaciiniento. 

Desde  el  Papa  Nicolás  V  (1447)  hasta  Julio  II  (1503)  siguió 
en  boga  el  estilo,  que  debía  consohdarse  y  glorificarse  en  la 
construcción  de  la  gran  basílica  de  San  Pedro.  El  artista  que 
terminó  el  Vaticano,  caracterizando  las  obras  de  sus  anteceso- 
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guel  Ángel,  eo  el  cual,  á  pesar  de  su  gran  talento, 
época  decadente  de  la  arquitectura, 
misiún  del  Renacimiento  á  Qucstra  Península  se  ex- 
lente  recordando  que,  á  últimos  del  siglo  xv  y  prin- 
XVI,  muchos  españoles  estuvieron  en  Italia  y  debie- 
icar  de  palabra  á  sus  paisanos  el  movimiento  litera- 
ico  allí  emprendido,  y  con  él  los  atractivos  de  la  an- 
ya  no  restaurada,  sino  simplemente  modificada  para 
e  á  las  necesidades  de  lo  que  se  llamó  nueva  civilí- 

z  introducido  el  estilo  en  nuestro  país,  era  natural 
i  abiertas  las  puertas  de  Granada,  como  se  las  abrie- 
3has  poblaciones  de  España,  que  no  sólo  se  le  diese 
laturaleza,  sino  que  se  entronizara  como  dojaiaos 

epopeya  de  1492,  era  preciso  que  todo  cambiase  de 
civilización  cristiana  iba  á  sustituir  á  l;i  civilización 
nuevos  edificios  debían  corresponder  á  la  majestad  y 
de  esta  feraz  naturaleza,  mejor  diclio,  ala  majestad 
que  envuelve  la  libertad  humana  y  la  rcsponsabiii- 
Dios  y  la  tradición,  por  cuyos  principios  se  sembra- 
de  caballeros  granadinos  y  de  mártires  en  las  orillas 
3n  las  dunas  de  Flandes  y  en  los  escollos  del  mar  de 
;  era  necesario  que  la  Damasco  de  Occidente,  que  ¡la- 
como  un  aduar  por  espacio  de  siete  siglos,  se  levan- 
postración,  contraponiendo  á  las  sombrías  y  reducidas 
los  suntuosos  templos  católicos,  á  las  casas  de  placer 
is  de  Justicia  y  de  Carlos  V.  A  esto  se  avenía  muy 
lacimiento,  que  no  entregado  del  todo  ñ  las  co2>¡as  de 
o  Roma,  conservaba  algo  espiritual,  y.entró  en  el  or- 
irquitectura  cristiana. 

5  son  los  edificios  de  este  estilo  que  se  construyeron 
decurso  del  siglo  xvi;  pero  nos  fijaremos  en  los  eua- 
incipales,  por  no  hacer  demasiado  prolija  la  mono- 

uestra  atención  en  una  casa  que  hay  al  costado  de 
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la  parroquial  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  frente  de!  Tajo,  que 
perteneció  á  los  Sres.  de  Caetril  y  hoy  es  propiedad  de  p.  Leo- 
poldo Eguilaz.  Su  portada,  riquísima  en  adornos  de  exquisito 
gusto,  fué  trazada  sin  duda  por  Diego  de  Siloe  y  ejecutada  por 
sus  mejores  discípulos.  Consta  de  tres  cuerpos,  cargador  de  bi- 
chas, angelotes,  medallones,  trofeos  de  armas,  escudos  y  caa- 
lículos.  En  niugiíDo  están  observadas  las  reglas,  pero  todos  re- 
unidos hacen  muy  buen  efecto.  Según  la  tarjeta  que  se  Ice 
sobre  el  balcón,  se  acabó  la  obra  en  1539. 

El  interior  es  tan  magnifico  como  el  de  un  palacio;  veinte 
columnas  de  niiriaol  sostienen  el  cuerpo  principal,  que  parecen 
veinte  bastones  de  plata;  tiene  espaciosos  salones  con  artcso- 
nados  buenos,  escalera  anchurosa  con  babiustrada  gótica  de 
piedra  y  cúpula  de  ensambladura  morisca,  puertas  con  table- 
ros de  talla  y  rejas  trabajadas  con  buen  gusto  y  primor. 

Continuad  vuestra  excursión  hacia  Occidente;  á  no  larga 
distancia  hallaréis  la  Chancillería,  llamada  también  Palacio  de 
la  Aiidieíicia,  situada  en  el  costado  septentrional  do  la  Plaza 
Nueva,  En  1505  se  trasladó  de  Ciudad  Real,  por  carta  de  Fer- 
nando V,  este  convento  jurídico  para  la  más  ennoblecer,  aaduitdo 
ser  cabeza  de  este  reino,  como  dice  el  documento.  La  vista  de  este 
severo  edificio  nos  recuerda  el  monasterio  del  Escorial,  cm  el 
que  tiene  mucha  semejanza.  Veinte  columnas  coriutiuí,  es- 
beltas y  uacaradas  adornan  el  patio  y  sostienen  el  primer 
cuerpo,  donde  están  las  salas  de  justicia  y  las  habitaciones  del 
Presidente,  y  otras  veinte  más  pequeñas,  empotradas  eu  la  pa- 
red, sostienen  el  segundo. 

La  escalera  es  de  buena  fábrica  y  con  una  elegante  cúpula; 
parece  de  otra  mano  y  más  antigua,  pues  sus  adoraos  son  del 
gusto  plateresco,  y  entre  ellos  se  ve  un  retrato  del  Emperador; 
tal  vez  se  comenzó  la  obra  de  un  modo  en  el  reinado  de  Car- 
los V,  y  Felipe  11  quiso  engrandecer  y  adornar  lo  coustruído, 
como  se  deduce  de  la  inscripción  latina  que  hay  en  la  portada, 
y  que  se  atribuye  á  Ambrosio  de  Morales. 

Subid  después  á  la  Alhambra,  y  en  la  rampa  que  conduce 
á  la  Puerta  Judiciaria  hallaréis,  vecino  á  un  torreóu  de  los  re- 
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parados  después  de  la  conquista,  un  elegantísimo  pilar  dedi- 
cado al  César,  cuya  traza  se  debe,  sin  duda,  á  Pedro  Machuca, 
y  el  Sr.  Céan  Bermúdez  asegura  que  los  relieves  son  de  su 
mano. 

La  índole  de  nuestro  estudio  nos  obliga  á  pasar  de  largo — 
alegrándonos  de  veras — para  no  hablar  de  la  desatentada  re- 
paración que  se  ha  hecho  del  pilar  dentro  déoste  siglo,  á  cien- 
cia y  paciencia  de  la  Comisión  de  monumentos  y  de  las  auto- 
ridades. 

Estamos  frente  al  Palacio  del  Emperador  Carlos  V.  Este 
edificio,  primera  construcción  levantada  en  España  con  el  puro 
estilo  del  Renacimiento,  retrata  la  monarquía  de  Carlos  I,  con 
sus  victoriosas  empresas  representadas  en  el  simbolismo  y  ale- 
gorías esculpidas  en  el  mármol  de  sus  fachadas,  pudiéndose 
considerar  como  la  epopeya  de  aquel  período  glorioso  de  nues- 
tra historia.  El  laborioso  y  entendido  Sr.  Gómez  Moreno,  nues- 
tro amigo  y  paisano,  acaba  de  publicar  la  historia  y  descrip- 
ción de  este  célebre  monumento  en  un  elegante  folleto,  impreso 
en  Madrid,  y  á  él  remitimos  á  los  lectores.  Sólo  diremos  en 
confirmación  de  nuestro  tema — y  siguiendo  las  huellas  del  eru- 
dito escritor — que  en  tan  hermoso  edificio,  interesantísimo  por 
su  arquitectura,  por  las  bellezas  de  sus  esculturas  y  tallas,  que 
rivalizan  con  las  mejores  de  aquella  época,  se  entronizó  aquí 
el  Renacimiento,  hallando  Machuca  su  inspiración  en  las  obras 
de  Bramante,  de  Sangallo,  de  Peruzzi,  de  Miguel  Ángel  y  Ra- 
fael, de  donde  vino  el  estilo  que  contemplamos. 

Pienso  que  los  ilustrados  señores  que  lean  estos  borrones 
descenderán  con  trabajo  de  la  encantadora  plaza  de  los  Algibes 
al  centro  de  la  ciudad  para  continuar  en  el  examen  de  nues- 
tros monumentos;  pero  han  de  dar  por  bien  empleada  su  fatiga 
cuando  se  encuentren  á  la  vista  de  la  insigne  basílica  metro- 
politana. Nuestra  Iglesia  Catedral  se  construyó  siguiendo  el 
gusto  grecorromano^  aunque,  según  las  noticias  que  nos  ha  fa- 
cilitado el  Sr.  Gómez  Moreno,  el  primer  proyecto  presentado 
por  el  maestro  Rodrigo  Hernández  fué  de  ^Múo  gótico  y  alterado 
después  por  Diego  de  Siloe,  cuando  hubo  de  encargarse  de  la 
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t)bra,  lo  que  dio  origen  á  las  quejas  de  los  capellanes  reales  y 
á  la  Cédula  del  Emperador  para  que  no  se  hiciera  la  obra  al 
romano. 

En  1528  se  tomó  acuerdo  de  que  el  referido  Siloe  fuese  á 
Madrid  á  defender  su  ¡nvención,  logrando  sin  duda  el  que  se 
aprobara  su  proyecto,  pues  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
Cédula,  coatiuuaron  los  trabajos  conforme  al  Renacimiento. 

Échase  de  ver  en  esta  obra — que  duró  más  de  cien  años — 
el  espiritu  levantado  y  los  graudes  conocimientos  de  Diego  de 
Siloe,  Juan  de  Maeda,  Juan  de  Orea,  los  Vicos,  padre  é  hijo,  y 
■Oaspar  de  la  Peña,  la  munificencia  del  Emperador  y  de  sus 
sucesores  Felipe  II  y  III,  el  desinterés  del  clero  y  su  amor  á  las 
artes,  pues  los  canónigos  y  racioneros  cedieron  su  renta  más 
de  una  vez  para  que  no  se  parasen  sus  trabajos,  el  mucho  me- 
tálico que  circulaba  por  la  ciudad,  y,  sobre  todo,  el  deseo  de 
engrandecimiento  que  ardía  en  los  pechos  granadinos,  anhe- 
losos de  hacer  corte  de  reyes,  de  sabios  y  de  artistas  lo  que 
fué  morada  regia  de  los  soberbios  Alhamares. 

Muchos  templos  hay  en  España,  asi  góticos  como  greco- 
romanos,  que  á  ta  elegancia  y  esbelta  construcción  reúnen  la 
riqueza  en  los  pormenores;  pero  la  catedral  de  Granada  nada 
tiene  que  envidiarles,  pues  considerada  exteriormente  nos  sor- 
prende esa  gigante  mole,  cuyas  ordenadas  partes  se  asemejan 
á  una  llama  que  se  eleva  palpitando  al  cielo;  si  entramos  en  el 
templo,  se  sobrecoge  el  espíritu,  sintiendo  en  sus  espaciosas 
naves  y  en  las  elevadísimas  bóvedas  la  presencia  de  la  majes- 
tad infinita  que  nos  convida  á  un  santo  recogimiento.  ¡Lástima 
que  mano  culpable — por  nu  llamarle  impía — embadurnase  con 
cal  toda  la  parte  interior,  velando  con  horrible  antifaz  su  her- 
moso rostro,  provocando  la  indignación  de  los  entendidos  via- 
jeros y  de  los  amantes  del  arte! 

Concluimos  asegurando  que,  como  todo  fué  grande  en  nues- 
tra ciudad  en  el  siglo  xvi ,  lo  fué  también  la  arquitectura, 
aventajándose  las  obras  que  llevan  el  carácter  del  Renacimien- 
to á  las  que  son  de  estilo  ojival,  no  porque  aquél  sea  más  bello 
que  éste,  ni  porque  hubiese  decaído  la  fe  en  nuestro  pueblo, 
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sino  por  la  fuerza  misma  de  las  ideas;  que  así  como  la  literatura- 
cristiana  tuvo  que  ceder  en  algo  á  la  romana  y  griega,  la  ar- 
quitectura, participó  de  las  innovaciones,  que  todo  lo  invadían, y 
una  vez  enseñoreada  de  España,  tuvo  que  entronizarse  en  Gra- 
nada. Si  fuese  dado  al  hombre  prolongar  el  círculo  de  los  años 
y  adivinar  el  porvenir,  no  habría  experimentado  tan  pronta 
nuestro  pueblo  la  triste  decadencia  del  gusto  arquitectónico. 
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Al  decir  que,  considerado  el  carácter  de  los  monumentos 
granadinos  con  arreglo  á  la  idea,  era  aquél  la  genuina  expre- 
sión del  espíritu  religioso,  no  hemos  querido  significar  sola- 
mente aquella  forma  ejemplar,  á  similitud  de  la  cual,  y  contem- 
plándola, produce  el  artista  su  obra:  porque  si  el  artífice  no  tu- 
viera, ó  en  el  mundo  exterior  ó  en  su  mente,  alguna  cosa  dis- 
tinta, pero  semejante  á  la  obra  que  va  á  ejecutar,  no  se  diría 
que  tenia  una  idea  ó  un  ejemplar.  La  idea  á  que  nos  referimos 
es  más  propiamente  el  sentimiento  popular  que  dominaba  cuan- 
do la  obra  se  produjo,  y  del  cual  no  le  es  dado  sustraerse  á 
ningún  autor.  Ese  sentimiento  tiene  en  España  abolengo  glo- 
riosísimo, porque  él  fué  el  que  impulsó  á  Recaredo  á  abrazar  el 
Catolicismo  y  á  declarar  la  unidad  religiosa  en  el  Concilio  terce- 
ro de  Toledo;  el  que  comenzó  la  obra  de  la  Reconquista  con  Pe- 
layo;  el  que  dio  á  Alfonso  VI  la  posesión  de  la  ciudad  de  Toledo 
y  humilló  el  poder  de  los  Almohades  en  las  Navas  de  Tolosa; 
el  que  encendió  el  pecho  de  Jaime  el  Conquistador  para  reco- 
brar las  Baleares  y  Valencia,  y  el  de  Fernando  III  para  reducir 
á  Córdoba  y  Sevilla:  por  él  vertieron  su  sangre  en  defensa  de 
la  fe  San  Pedro  Pascual,  Juan  de  Cetina  y  Pedro  de  Dueñas,  y 
los  Reyes  Católicos  levantaron  el  lábaro  de  la  cruz  sobre  la  to- 
rre de  la  Vela. 

La  idea  religiosa  no  se  extinguió  en  nuestra  ciudad  durante 
la  dominación  agarena;  la  lámpara  que  alumbraba  el  sacrificio 
de  los  altares  permaneció  encendida,  como  símbolo  de  la  fe  que 
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TÍva  ardía  en  muchos  corazones.  Pero  ni  este  sentimiento  podía 
manifestarse  con  todos  sus  atributos  y  formas  exteriores,  ni 
dejaba  de  sufrir  frecuentes  repulsas  y  menosprecio  de  los  que 
por  conveniencia  ó  razón  de  Estado  le  toleraban.  Esta  lucha, 
en  la  que  se  hallaba  de  frente  el  culto  del  Koran,  su  formida- 
ble adversario,  fortalecía  más  el  espíritu  de  los  verdaderos  cre- 
yentes, y  cuando  los  pechos  comenzaron  á  palpitar  á  impulsos 
de  la  libertad  que  le  trajeron  los  conquistadores,  pronuncián- 
dose sin  temor  los  nombres  de  Dios  y  de  Patria,  al  ruido  de  las 
campanas  y  del  disparo  de  los  mosquetes,  entonces  fué  cuando 
surgió  el  pensamiento  de  levantar  las  iglesias,  monasterios  y 
asilos,  que  hicieron  de  Granada  la  ciudad  monumental;  aunán- 
dose para  esto  la  liberalidad  de  los  reyes,  la  piedad  de  los  no- 
bles y  la  abnegación  del  pueblo,  que  prestó  sus  brazos  y  su 
inteligencia. 

Cuando  el  náufrago  aborda  á  la  playa,  su  primer  cuidado 
es  elevar  el  corazón  á  Dios  y  ofrecerle  algún  objeto  de  piedra 
o  de  bronce  que  perpetúe  la  memoria  del  beneficio  i-ecibido.  A 
la  voz  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos,  los  cristianos  des- 
truyen las  mezquitas,  como  los  soldados  de  Constantino  des- 
truían los  ídolos;  y  sobre  aquellos  melancólicos  escombros  que 
no  conservaban  ningún  recuerdo  sagrado,  ni  fueron  humede- 
cidos nunca  con  las  lúgrimas  de  la  penitencia,  se  edificaron 
esos  suntuosos  templos  que,  después  de  derramar  sobre  ellos 
el  óleo  santo,  se  convierten  en  aula  de  Dios,  en  piedras  santifi- 
cadas con  la  majestad  del  Altísimo.  Y  como  el  amor  es  insa- 
ciable en  sus  manifestaciones,  multiplicando  sin  cesar  las  obras 
y  los  testimonios,  de  aquí  resultó  que,  durante  aquella  centu- 
ria, se  construyesen  en  esta  ciudad  más  de  veinte  templos  y 
monasterios  y  otros  edificios  públicos. 

Pero  si  estos  monumentos  nos  dan  la  medida  del  espíritu 
religioso,  son  asimismo  el  símbolo  del  progreso  moral  y  mate- 
rial que  la  misma  idea  encarna  y  produce. 

El  progreso  es  el  perfeccionamiento  del  hombre  por  medio 
del  bien,  y  á  este  fin  se  encaminó  la  civilización  implantada  en 
estos  reinos  por  los  Monarcas  castellanos,  y  las  instituciones 
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religiosas  y  políticas  que  perpetuaron  obra  tan  gloriosa.  Mejo- 
rar las  costumbres — después  de  tantos  años  de  lucha  y  de  licen- 
cia— estrechar  los  ^dnculos  de  familia  y  de  nacionalidad,  hacer 
estimables  la  sobriedad  y  la  templanza  á  la  sombra  de  la  paz  y 
de  la  concordia,  encender  en  los  corazones  el  fuego  del  amor  á 
la  verdadera  sabiduría  y  al  honroso  trabajo,  contener  los  ins- 
tintos perversos  y  las  desordenadas  concupiscencias  y  des- 
arrollar el  deseo  de  los  puros  goces  del  alma  sobre  los  placeres 
de  la  carne;  he  aquí  los  medios  empleados  para  formar  de  Gra- 
nada un  pueblo  culto,  contribuyendo  á  esto  los  colegios,  los 
institutos  religiosos  y  establecimientos  de  beneficencia. 

El  progreso  material  se  realizó  por  el  cultivo  de  nuestra 
hermosa  vega  y  de  los  feraces  montes  que  la  circundan,  por 
la  industria  del  cáñamo  y  de  la  seda,  en  la  fabricación  de  la 
lona  para  las  velas  de  los  buques  y  en  la  confección  de  la  lis- 
tonería  que  se  enviaba  á  América,  por  los  trabajos  de  escul- 
tura, pintura  y  alfarería  y  por  el  cultivo  de  los  cármenes  y 
frondosas  huertas. 

De  todo  lo  que  dejamos  dicho  en  este  capítulo,  da  razón  el 
carácter  de  los  monumentos  artísticos  granadinos  del  siglo  xvi 
mejor  que  pudieran  darla  los  historiadores  de  aquella  época, 
que  no  estudiaron — ni  había  para  qué — el  lenguaje  de  esas 
obras  inmortales. 

Mas  al  fijar  nuestra  atención  en  tantos  edificios,  vemos 
muchos  convertidos  en  solares  y  otros  en  teatros  vaudevilles, 
bufos,  cancanes  y  otras  farsas.  Donde  debía  reinar  el  silencio, 
reina  la  algazara;  donde  debían  correr  lágrimas,  corre  vino; 
donde  debían  subir  al  cielo  religiosas  plegarias,  suben  ridi- 
culas jácaras;  donde  debían  estar  de  hinojos  colegios  de  sacer- 
dotes, saltan  y  rien  compañías  de  payasos;  por  esas  bóvedas, 
en  vez  de  fúnebres  elegías,  resuenan  histéricas  carcajadas. 
Pero  asi  como  en  el  tribunal  de  la  historia  aparecerán  siempre 
como  grandes  culpables  los  déspotas,  los  traidores  á  la  patria 
y  los  que  concitan  las  pasiones,  asi  aparecerán  también  los 
profanadores  de  las  obras  artísticas:  después  está  la  justicia  de 
Dios. 
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IV 


Hemos  dicho  que  la  historia  de  la  arquitectura  está  escrita 
ea  las  piedras,  y  no  en  los  libros,  y  ahora  añadimos  que  esas 
piedras  tienen  un  idioma  elocuente  que  nos  habla  de  la  cultura 
de  los  pueblos  y  de  la  majestad  del  poder  que  imperó  en  ellos. 

Trasladémonos  por  un  momento  donde  reposara  el  funda- 
dor de  la  autoridad  imperial,  presentida  tan  sólo  por  el  genio 
de  César,  á  quien  cegara  y  destruyera  el  puñal  de  Bruto. 

Ahí  veremos  todavía  el  sepulcro  de  Adriano,  que  se  levanta 
sobre  la  ciudad,  coronado  por  los  blasones  de  la  guerra:  el  se- 
pulcro de  Cecilia  Métela,  bruñido  por  el  sol  y  por  los  siglos, 
parece  crecer  y  perfeccionarse  al  cincel  de  la  historia  ó  al  paso 
de  la  vida:  la  pirámide  de  Sextío  aún  provoca  las  miradas  de 
los  viandantes,  su  religioso  respeto  en  el  camino  hacia  la  gran 
basílica  de  San  Pedro:  aquella  sublime  Vía-Apia,  circuida  por 
el  desierto,  que  exhala  vapores  de  muerte,  entre  fragmentos  y 
ruinas  de  otras  edades,  os  arroba  en  grandes  pensíimientos:  los 
túmulos  de  Horacios  y  Curiacios,  simples  montones  de  arga- 
masa elevados  sobre  zócalos  de  piedra,  obtienen  de  la  memoria 
humana  los  holocaustos  debidos  al  sacrificio  y  al  heroísmo;  y 
en  la  calle  de  Pontífici  el  palacio  Corea,  y  en  cuyo  palacio  se 
halla  un  monumento  por  mil  razones  famoso,  el  mausoleo  de 
Augusto:  después  de  contemplar  estos  monumentos,  y  sin  ne- 
cesidad de  consultar  á  Suetonio  ni  á  Salustio,  nos  vemos  obli- 
gados á  decir:  por  aquí  pasó  una  civilización. 

Vengamos  después  á  Toledo  y  Sevilla.  En  la  primera  pode- 
mos contemplar  diez  y  ocho  capiteles  y  otros  ornatos  arquitec- 
tónicos del  estilo  latino,  debida  su  investigación  al  laborioso 
anticuario  D.  Manuel  Asas.  Cinco  de  estos  capiteles  existen  en 
el  segundo  patio  del  Hospital  de  Santa  Cruz,  que  más  tarde  ha 
sido  colegio  de  cadetes,  y  se  cree  fueron  parte  de  la  basílica  do 
Santa  Leocadia,  levantada  por  Sisebuto,  donde  se  celebraron 
algunos  de  los  famosos  Concilios:  cuatro  sirvieron  en  la  cons- 
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a  de  la  mezquita,  hoy  iglesia  del  Cristo  de  la  Luz  y 
.  la  de  San  Komán. 

•iendo  el  tiempo  (1085)  levantó  su  soberbia  catedral 
o  romano-bizantino,  cuando  fué  reconquistada  por  Al- 
'I. 

illa  conserva  algunos  recuerdos  de  la  época  visigoda 
lalan  ayes  por  la  muerte  del  Principe  Hermenegildo,  y 
Fernando  III  estableció  en  ella  su  corte,  la  arquitec- 
stiana  ideó  la  célebre  basílica  y  la  soberbia  torre,  que 
la  atención  del  viajero  y  nos  recuerdan  la  época  en  que 
ia  ejercía  una  saludable  influencia  en  la  propagación  de 
cías,  en  la  enseñanza  de  la  verdad,  en  el  progreso  de 
s  y  en  la  civilización  del  mundo.  Al  registrar  los  sun- 
■diñcios  de  estas  y  otras  ciudades  de  Espaüa,  podemos 
sr:  por  aquí  ha  pasado  una  civilización. 
ingámonos  un  momento  en  la  contemplación  de  los 
entos  árabes  de  Granada  (de  cuya  arquitectura,  ni  se 
estigado  todavía  sus  orígenes  asiáticos  ó  africanos,  ni 
do  quien  ponga  en  su  punto  el  carácter  maravillosa- 
ientífico  de  su  ornamentación  hasta  en  los  mEis  menu- 
lUes,  y  aquella  minuciosa  red  geométrica,  dentro  de  la 
razona  el  tamaño  de  cada  uno  de  los  elementos  arqui- 
os  comenzando  por  la  planta);  y  no  siendo  posible  estu- 
larácter  de  las  torres,  de  los  arcos,  de  los  algibes  y  ca- 
Dañoa,  y  sobre  todo  del  alcázar  de  Boabdil,  pregunté- 
por  su  origen,  córao  se  han  conservado  tanto  tiempo, 
i  que  los  sostiene,  y  nos  responderán  los  versos  que  hay 
;ador  de  Lindaraja,  que  dicen  así: 


irma  muy  preciosa,  Contemplad  la  piedra  dura 

igio  mia  labores  Ya  desbastada  y  bruñida 

belleza,  diestramente. 

Bióii  maravillosa;  Cómo  brilla  en  mi  estructura: 

1  no  arranca  loores  Fui  tiniebk  eu  luz  vertida 

Prontamente. 


r 

1 
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1L.0S  mármoles  más  preciados  Mis  esplendores  deslumhraron 

£n  mi  alcázar  se  pusieron  Tanto  que  son  envidiados 

Con  ingenio:  Por  el  cielo. 

No  bien  fueron  colocados,  Sucesos  que  en  él  alumbran 

Del  príncipe  relucieron  Son  para  mi  luz  sombreados 

Con  el  genio.  en  el  suelo. 


Al  recorrer  esta  colina,  con  sus  calles  de  gigantescos  ála- 
mos, por  do  cruzan  claros  arroyos  como  cintas  de  plata,  se 
presentan  las  augustas  fortalezas  tostadas  por  el  sol  y  corona- 
dlas de  yedra,  al  pie  de  las  cuales  se  han  inspirado  tantos  tro- 
vadores y  los  pinceles  han  hecho  maravillas;  si  evocamos  en 
nuestra  imaginación  la  sombra  de  los  monarcas  que  habitaron 
en  esas  venturosas  mansiones,  también  se  puede  repetir:  por 
aquí  ha  pasado  una  civilización. 

Vengamos  ya  á  la  ciudad  cristiana,  donde  sus  edificios  nos 
Jiablarán  del  triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  media  luna. 

En  las  bóvedas  de  la  catedral  resuenan  aún  las  ilustradas 
pláticas  de  Talavera,  Avalos,  Guerrero  y  Vaca  de  Castro;  en 
el  derruido  convento  de  San  Francisco  de  la  Alhambra,  la  voz 
<ie  los  religiosos  franciscos,  primeros  maestros  de  la  ciencia 
canónica;  en  la  primitiva  Universidad,  las  enseñanzas  del  doc- 
tor Gasea  y  de  los  doctores  Ortíz  y  Daroca;  en  la  Chancillería, 
los  sapientísimos  acuerdos  de  Alfonso  Carrillo,  Fernando  Niño 
de  Guevara  y  D.  Pedro  Vaca  de  Castro,  sus  Presidentes;  en  San 
Jerónimo  hacen  extremecer  de  amor  y  entusiasmo  el  recuerdo 
de  nuestros  triunfos  en  Italia  al  fijar  la  vista  en  el  panteón  de 
Gonzalo  de  Córdova;  en  el  Salvador,  cuya  áurea  cúpula  que 
•cierra  la  nave,  inundada  de  luz  y  de  oro,  resuenan  los  acentos 
úe  Jiménez  de  Cisneros;  y,  por  último,  en  Santo  Domingo  se 
nos  presenta  el  gran  retórico  é  insigne  orador  sagrado  Fray 
Luis  de  Granada. 

El  esplendor  de  la  arquitectura  del  siglo  que  reseñamos,  no 
sólo  es  un  testimonio  fehaciente  del  espíritu  científico  de  aque- 
lla época,  sino  que  con  razón  oscurece  la  decantada  civiliza - 
<5ión  arábiga,  objeto  de  dolor  y  de  lágrimas  para  los  modernos 
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s,  que  hacen  consistir  la  grandeza  de  aquella  domína- 
los cantos  orientales  de  sus  bardos,  en  los  desafíos  por 
i  el  rumor  de  los  impuros  festines,  en  los  libros  de  sos 
rofetas,  en  las  justas  y  torneos  para  ganar  el  corazóa 
imas. 

aonumentos  cristianos  satisfacen  el  sentimiento  esté- 
intan  el  espíritu  á  lo  infinito,  reanudan  la  historia  de 
hechos  de  armas  y  son  fieles  intérpretes  de  la  edad  de 
uestra  literatura. 

emás  de  esto  queremos  contemplar  la  majestad  del  po^ 
laño  sobre  la  sensual  arquitectura  árabe,  fijaos  en  el 
)B0  palacio  del  Emperador  Carlos  V. 
ntemptar  una  y  otra  obra,  el  alcázar  de  Alhamar  y  la 
Icl  César,  unidas  en  misterioso  lazo,  se  viene  á  la  me- 
em presa  del  grande  Aníbal,  que,  por  sendas  escabrosas 
s  de  nieve  y  cortadas  por  profundos  barrancos,  atra- 
Pirineos  y  escala  los  Alpes;  le  acompaña  el  valor  y  la 
del  héroe  que  lleva  en  su  mente  el  incontrastable  pro- 
plantar  en  Roma  la  bandera  de  Cartago;  hasta  aquí  la 
de  Aníbal  se  asemeja  al  palacio  del  Emperador;  pera 
1  general  cartaginés  se  entrega  á  los  placeres  de  Cápua 
va  con  el  amor  de  las  mujeres,  se  me  representa  el  al- 
Boabdil. 


ntimiento  de  amor  al  pueblo  en  que  hemos  nacido» 
estros  ojos  vieron  la  luz  por  primera  vez  y  se  forma- 
ellas  ilusiones  de  la  juventud  despertando  en  nosotros 
rio  de  las  personas,  de  los  monumentos  y  de  las  creen- 
i  cuales  nos  unimos  con  irresistible  fuerza  simpática, 
ntimiento  innato  en  los  hombres  de  todos  los  cli- 
agita  y  mueve  las  energías,  tanto  del  valor  cuanta 
tud,  y  diviniza— si  se  me  permite  la  frase— la  fuerza 
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puesta  al  servicio  de  las  ideas.  No  es  extraño,  pues,  que  los 
traidores  á  la  patria  hayan  sido  considerados  como  yerdaderos 
monstruos. 

Las  ruinas  de  Saguuto  y  Numancia,  que  llevan  los  pensa- 
mientos en  tropel  buscando  las  sombras  de  los  héroes  que  pe- 
recieron abrasados  por  las  llamas;  los  muros  de  Tarifa,  por  los 
que  se  ve  descender  el  puñal  de  Guzmán  el  Bueno  para  dar 
muerte  á  su  hijo,  y  la  columna  funeraria  levantada  en  el  Prado 
de  Madrid,  que  reverbera  los  inmortales  nombres  de  Daoiz  y  Ve- 
larde,  ilustres  defensores  de  la  Independencia  española,  despi- 
den de  si,  como  rayos  de  luz,  brillantes  testimonios  del  más 
acendrado  patriotismo. 

Nada  tan  melancólico  para  el  alma  como  la  contemplación 
de  esos  sucesos  en  que  se  recuerda  el  sacrificio  de  nuestros  her- 
manos; pero  nada  tan  revelador  de  la  historia  y  del  amor  que 
ardía  en  sus  pechos  por  las  instituciones,  por  el  hogar  y  por  la 
patria. 

El  espíritu  patriótico  vive  del  pasado,  por  su  constante  ad- 
hesión á  todo  lo  que  crearon  y  respetaron  nuestros  mayores, 
siendo  sus  tradiciones  un  tesoro  de  poesías,  sus  monumentos 
la  áurea  cadena  que  trasmite  de  una  en  otra  generación  la  vida 
científica,  militar  ó  religiosa. 

Vive  del  presente,  porque  las  instituciones,  la  lengua,  las 
costumbres  y  hasta  el  arte,  le  subyugan  con  sin  igual  magia 
á  todo  lo  que  es  nacional,  y  si  por  violencia  se  le  quiere  obli- 
gar á  que  reniegue  de  su  lealtad,  se  le  ve  aparejado  al  sacrifi- 
cio. Dilata,  por  último,  su  vida,  ensanchando  con  los  produc- 
tos de  su  ingenio  la  esfera  de  la  contemplación  humana,  per- 
petuando eu  la  piedra,  en  el  bronce  y  en  la  madera  las  con- 
cepciones más  atrevidas,  las  maravillas  de  la  inspiración  ó  del 
rico  modelo — que  duran  más  que  la  frágil  existencia  huma- 
na— la  majestad  de  la  inteligencia  y  la  grandeza  del  poder,  para 
que  sirvan  de  ejemplo  y  emulación  á  las  generaciones  futuras. 

Por  eso  en  el  siglo  xvi,  á  la  belleza  propia  de  esta  comarca, 
■  á  la  fertilidad  de  su  suelo,  á  los  encantos  de  una  naturaleza 
oriental,  unió  el  espíritu  patriótico  la  multitud  y  superioridad 


538  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  las  obras  artísticas,  que  habían  de  lucir  como  estrellas  en 
este  nuevo  hemisferio,  realzando  los  atractivos  de  Granada  y 
su  importancia  social  y  política. 

Lástima  es  que  el  legítimo  orgullo  que  anidaba  en  los  co- 
razones granadinos  en  aquel  venturoso  siglo,  se  haya  conver- 
tido en  confusión  y  tristeza,  á  vista  de  la  decadencia  del  gusto, 
de  la  ruina  de  importantes  monumentos  y  del  raquitismo  de 
que  adolecen  las  modernas  obras  arquitectónicas. 

Si  las  breves  razones  expuestas  no  bastaran  á  demostrar  el 
sentimiento  patrio  que  se  destaca  en  la  fisonomía  de  nuestros 
monumentos  artísticos,  preguntad  á  ese  mudo  sarcófago  de  la 
capilla  de  los  Reyes.  Aunque  Fernando  é  Isabel  no  eran  gra- 
nadinos, aquí  nacieron,  por  sus  memorables  hechos  de  armas, 
á  la  vida  de  la  fama  y  de  la  gloria;  aquí  conquistaron  la  admi- 
ración de  la  Europa  y  del  Nuevo  Mundo;  aquí  suscitaron  ému- 
los de  la  hidalguía  castellana,  y  les  reservó  la  historia  un 
nombre  inmortal.  Por  eso  quisieron  que  sus  huesos  reposaran 
al  pie  de  sus  muros,  en  esta  tierra  regada  con  sus  sudores  y 
l;5grimas,  para  ser  los  centinelas  de  nuestra  fe  y  de  nuestra  in- 
dependencia, servir  de  terror  á  las  hordas  africanas  y  emitir- 
nos desde  la  tumba  el  aliento  sagrado  que  engendra  el  valor  y 
sostiene  la  libertad  y  el  patriotismo. 

Háse  hecho  un  gran  bien  en  promover  el  estudio  de  los  mo- 
numentos granadinos;  pero  el  amor  á  nuestra  ciudad  debe 
conducirnos  á  obras  mayores,  en  las  cuales  se  hallan  intere- 
sados nuestra  cultura,  el  honor  de  las  artes  y  de  las  letras. 

Hay  que  restablecer  los  estudios  históricos,  filológicos  y 
artísticos,'  como  se  practica  en  otras  naciones  y  en  algunos 
pueblos  de  España. 

Para  conseguir  esto,  juzgamos  necesario  darle  vida  al  pa- 
lacio árabe,  reuniendo  en  él  los  objetos  del  mismo  género,  así 
en  escultura  como  en  libros  que,  andan  exparcidos,  en  la  forma 
que  el  Archiduque  de  Austria  Luis  Salvador  ha  restaurado  el 
antiguo  colegio  de  Miramar,  fundado  por  Raimundo  Lulio  (Ma- 
llorca) en  1276,  para  la  enseñanza  de  las  lenguas  orientales, 
dotándolo  de  un  museo  de  las  artes  decorativas. 
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El  palacio  de  Carlos  V — y  sentimos  no  estar  conformes  con 
las  juiciosas  opiniones  del  ilustrado  Sr.  Gómez  Moreno — de- 
biera terminarse  con  el  mismo  carácter  que  lleva  la  obra  y  or- 
namentarlo al  gusto  del  siglo  XVI,  para  qae  sirviera  de  mo- 
rada á  nuestros  Reyes  cuando  quisieran  honrar  esta  ciudad, 
teniendo  así  Granada  la  importancia  y  el  beneficio  de  uno  de 
ios  sitios  reales. 

Debia  restablecerse,  en  último  término,  el  célebre  convento 
de  San  Francisco  de  la  Alfiambra,  destinado  en  su  fundación  á 
los  estudios  de  Derecho  canónico,  restituir  á  él  los  religiosos 
de  la  Orden  que  lo  habitaron,  consagrarlos  4  la  enseñanza  de 
la  lengua  arábiga,  científica  y  popular,  con  lo  cual  se  promo- 
vería un  centro  de  instrucción  digno  del  nombre  de  Granada  y 
de  su  historia. 

Joiüó  de  Ramos  Ijépci. 
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Dice  un  ilustre  pensador  contemporáneo  que  va  siendo  hora 
de  que  la  cultura  moderna  comience  á  preocuparse  de  la  cien'- 
cia  de  nuestras  ignorancias. 

Paradójica  la  frase  á  primera  vista,  envuelve  un  alto  sen- 
tido, luego  que  se  considera  que  allí  donde  la  inteligencia  hu- 
mana señala  un  límite  al  saber,  encuentra  nuestra  inagotable 
curiosidad  enjambre  de  problemas,  cuyo  estudio  quizá  no  dé 
de  sí  las  soluciones  deseadas,  pero  cuyo  examen  jamás  será 
superfino,  porque  de  él  podrán  educirse  verdades  ni  siquiera 
presentidas.  De  este  modo  surgió  de  las  brumas  de  la  Alquimia 
la  luz  de  la  Química  moderna. 

Entre  las  que  pudiéramos  estimar  como  ciencia  de  nues- 
tras ignorancias  se  halla  la  que  se  denomina  Orafisrfio  ó  Gra^ 
fologia  que,  según  su  nombre  lo  indica,  es  ó  aspira  á  ser  tra- 
tado ó  conocimiento  de  la  escritura  como  indicio  para  percibir 
determinadas  cualidades  del  que  escribe,  generalmente  aque- 
llas que  se  refieren  de  cerca  á  los  profundos  y  delicados  senos 
en  que  fermenta,  se  desarrolla  y  modifica  el  carácter  humano 
y  las  múltiples  formas  que  reviste. 

Que  en  la  individualidad  existe,  según  decia  Schopenhauer. 
un  quid  ineffábile,  verdad  es  de  tiempo  inmemorial  reconocida, 
y  para  su  comprobación  sólo  necesita  el  observador  recurrir  á 
su  testimonio,  donde  encontrará  hechos  complejísimos  de  su 
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vida  y  estados  de  simplicidad  primitiva  en  su  exist 
ducibles  á  concepto  y  rebeldes  á  todo  medio  de  exp 
tran  en  el  campo  de  aquellas  cosas  que  la  senten 
afirma  Kque  se  sienten  mejor  que  se  explican.»  Pe 
hechos  complejísimos  y  los  estados  de  prístina  siir 
unen,  suman  é  identifican  en  el  fundente  común 
humano.  De  él  pretendió  hacer  ciencia  propia  (la  Ek 
tiempo  Stuart  Mili,  y  á  su  estudio  más  ó  menos  síe 
refieren  los  trabajos  de  La  Bruyére  y  otros  escritor 
alcance. 

Si  en  el  carácter  humano  se  produce  una  sintesi 
dentes  tomados  de  la  herencia,  de  la  educación,  d 
espontaneidad  del  individuo  y  de  la  base  inconi 
que  tales  factores  se  mueven  en  los  limbos  inefable! 
vidualidad,  ¿será  pueril  entretenimiento  ó  negocio  i 
en  concebir  ó  preparar  la  concepción  de  algunos  df 
mentoB  ó  factores  como  componentes  de  la  gran 
carácter  humano? 

Parece  desde  luego  coincidir  con  el  sentido  reali 
la  cultura  moderna  la  confesión  explicita  de  que  1 
por  sí  misma  (la  introspección)  no  salva  las  dificul' 
rentes  al  problema;  que  la  cuestión,  por  compleja  y 
requiere  datos  y  observaciones  que  infantiles  vuelo 
□ación  calenturienta;  que  la  intuición  directa  tiene 
alcance  en  este  hervidero  múltiple  de  factores,  ci 
hace  germinar  el  carácter;  y  por  último  que,  cuan( 
seguirse  la  línea  recta,  es  necesario  que  la  intelig 
tando  al  hábil  ingeniero  que  desvía  el  trazado  de 
tado  camino  para  salvar  la  dificultad  de  montaña  a 
quiera  diligentemente  en  las  desviaciones  ó  manífef 
estos  factores,  algo  que  la  sirva  para  traslucir  el  fo 
de  la  síntesis,  en  la  cual  adquieren  su  perfecto  des: 

Numerosos  ejemplos  de  lo  que  decimos  se  encu€ 
psicología  fisológica,  que  estudia  y  observa  con  i 
deza  extrema  la  complicadísima  urdimbre  de  lo  t 
corporal  en  los  datos  que  le  ofrecen  estados  pato 
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hombre,  de  loa  cuales  infiere,  bajo  el  principio  de  que  en  el 
mismo  desorden  existe  un  orden,  el  conocimiento  de  los  hechos 
que  no  son  directamente  observables  en  las  condiciones  nor-^ 
males  de  la  vida. 

En  este  mismo  sentido,  bien  pudiera  afirmarse  que  el  Gra- 
Jismo  ó  la  Orafohgia  representa,  como  estudio  naciente,  un  pro- 
cedimiento semejante  á  los  que  usa  la  Psicología  experimental, 
y  cuyos  indicios  ó  resultados,  cuando  los  obtenga  con  valor 
positivo,  habrán  de  constituir  capítulo  esencialisimo  de  la 
ciencia  del  carácter.  De  este  modo  nos  colocamos  á  una  con- 
veniente distancia  de  dos  extremos  igualmente  viciosos:  el  de 
un  cómodo  escepticismo,  que  desconfia  y  se  burla  de  todo  para 
economizarse  trabajo  y  estudio,  y  el  de  un  fanatismo  semi-vi- 
sionarío,  que  degenerase  en  aquellas  vaciedades  de  Lavater,  tan 
ingeniosa  y  zumbonamente  censuradas  por  el  alto  vuelo  del 
genio  de  Goethe. 

En  esta  linea,  fiel  trasunto  de  la  ley  de  la  circunspección 
científica,  estimamos,  más  que  quimérico,  curioso  y  respeta- 
ble el  empeño  de  buscar  en  la  escritura  de  un  hombre  los  in- 
dicios ó  rasgos  más  salientas  de  su  carácter.  En  el  Qrafismo, 
que  no  ha  pasado  aún  de  un  empirismo  precientífico,  existen 
algunas  observaciones  exactas,  pero  las  explicaciones  que  las 
acompañan  tocan  en  lo  ridículo.  Es,  por  tanto,  necesario  ate- 
nerse á  las  primeras  y  desechar  las  segundas.  Asi,  la  espera 
científica,  la  paciencia  para  toda  labor  delicada  requerida  por 
Bacon,  y  el  valladar  contra  inducciones  precipitadas  y  síntesis 
prematuras,  emanciparán  el  pensamiento  de  \^  preocupación  de 
la  despreocupación,  propia  del  escéptico  supersticioso  y  del  fa- 
natismo por  lo  nuevo,  constituyendo,  como  asunto  digno  de 
meditación,  lo  que  Fouiilce  llama  ciencia  de  nuestras  igno- 
rancias. 

Peligro  inminente  corre  la  inteligencia  humana  al  moverse 
en  estas  regiones  intermedias  de  la  penumbra  racional.  Entre 
la  luz  y  las  tinieblas,  la  realidad  cognoscible  no  destaca  su  re- 
lieve sino  en  líneas  tenues  ó  inconscientes;  el  material  es  rela- 
tivamente pobre,  y  nuestra  nativa  precipitación  nos  lleva  á 
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construir  atrevidamente  sobre  un  grano  de  arena  torre  de  gran 
altura,  que  llega  á  ser  la  de  Babel,  confundiendo  de  este  modo 
la  claridad  de  la  percepción  con  el  ingenio,  y  aspirando  á  dar 
por  original  lo  singularísimo  y  raro.  Cuanto  ingeniosamente 
alambica  la  sutileza  del  juicio,  otro  tanto  pierde  la  seriedad  del 
propósito,  según  se  observa  en  aquellas  pretencioeas  aspira- 
ciones de  la  antigua  Fisiognómica.  De  vicio  semejante  ado- 
lecen algunas  de  las  tenidas  por  inducciones  del  Grafismo, 
cuando  en  realidad  son  pensamientos  preconcebidos  violenta- 
mente incrustados  en  observaciones  superficiales.  A  ellas  per- 
tenecen aquellas  sutiles  consideraciones  que  se  hacen  acerca 
de  la  Jfy  de  las  terminaciones  de  sus  rasgos,  recogidas  como 
el  tejido  de  crochet,  cuando  escribe  el  egoista  (!...)>  ó  dilata- 
das hacia  abajo  cuando  la  usa  el  generoso  (!...)■  De  la  misma 
índole  son  los  castillos  de  naipes  que  construye  el  razona- 
miento alambicado  sobre  la  tilde  de  la  T. 

Algo  mós  (siquiera  no  sea  mucho  aún)  que  estas  hojarascas 
existe  en  el  Grafismo,  si  bien  obliga  la  imparcialidad  á  declarar 
que  lo  nimio  é  incoherente  de  sus  datos  autoriza  poco  ó  niida 
á  que  el  hombre,  animal  metafísico,  como  le  llama  Schopen- 
hauer,  se  deje  llevar  de  su  tendencia  generalizado ra. 

Es  la  escritura  cual  signo  permanente  del  lenguaje  hablado, 
signo  de  signo,  ó  signo  de  segundo  grado,  que  ha  de  conservar 
aún  alguna  relación,  por  lejana  que  sea,  con  lo  significado  y 
con  el  que  produce  el  signo. 

Teniendo  en  cuenta  esta  consideración  y  comentando  va- 
gas indicaciones  de  algún  pasaje  de  las  obras  de  Lavater,  han 
pretendido  Cumberland,  Hericourt,  el  abate  Michon  y  el  ita- 
liano Crcpieus-Jamín  condensar  ó  reunir  en  estudios  de  carác- 
ter mixto  de  lo  psicológico  y  lo  fisiológico  algunas  de  sus  obser- 
vaciones acerca  de  la  escritura. 

Tienen  estas  observaciones,  según  acertadamente  afirma 
Cumberland,  el  valor  exclusivo  de  experiencias  de  sugestión 
motriz.  Y  en  esta  condición  se  descubro  ya  el  peligro  que  corre 
el  pensamiento,  subyugado  por  la  asociación  artificial  y  arbi- 
traría de  las  ideas,  cuyo  abuso  llega  á  constituir  lo  que  Stuart 
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]aba  psicologías  subjetivas,  sin  valor  ni  trascendencia 

novimientoB  de  la  mano  del  que  escribe,  corresponden 
istaciones  inconscientes  del  trabajo  cerebral.  Las  ondu- 
variables  de  la  actividad  muscular,  determinan  las 
!n  la  apariencia  irregulares  de  los  signos  gráficos,  que 
ün  medio  de  su  incoherente  diversidad,  algunos  carac- 
DDunes,  pues  la  observación  constante  facilita  conocer 
:e  letra  de  cada  individuo.  En  estos  sig-noa  gráficos  se 
permanentemente,  dentro  del  aparato  registrador  del 
(lultitud  de  movimientos  musculares  que  acompañan 
de  escribir,  seguido  de  otros  que  podemos  denominar 
:ntos  concomitantes,  en  los  cuales  tanta  parte  toma  la 
ia  al  inclinar,  por  ejemplo,  con  más  ó  menos  exceso  la 
:obre  el  papel,  ó  al  sacar  la  lengua  y  contraer  los  mús- 
!  la  faz,  según  la  mayor  ó  menor  facilidad  con  que  se 

;s,  pues,  pretensión  absurda  registrar  y  anotar  estos 
observaciones  como  antecedentes  para  descifrar  algu- 
js  rasgos  de  la  personalidad  del  que  escribe. 
te  toda  una  serie  de  manifestaciones  inconscientes  de 
nalidad,  que  deben  traducirse  en  los  signos  que  las  ha- 
iibles  por  medio  de  la  escritura.  Asi  se  observa  que  cada 
o  posee  su  forma  ó  tipo  especial  de  letra,  que  la  oscri- 
nodiñca  con  la  edad,  que  se  cambia  con  el  estado  del 
de  la  salud,  que  se  diferencia  entre  individuos  de  uno 
3X0  [siendo  fácil  distinguir  el  carácter  de  letra,  según 
mbre  ó  de  mujer),  y,  finalmente,  que  la  espontaneidad 
al  deja  exparcidas  y  grabadas  en  los  tipos  de  la  escri- 
unas  de  sus  más  íntimas  cualidades, 
íoleccionadores  de  autógrafos  hacen  multitud  de  obser- 
i  respecto  al  Grafismo,  que  si  no  son  del  todo  acep- 
3orque  previamente  soponen  aquello  que  de  ellas  se 
no  carecen  completamente  de  valor;  pues  está  justifi- 
r  ejemplo,  que  es  fácil,  á  poco  hábito  de  observación 
dquiera,  distinguir  en  los  caracteres  gráficos  el  sexo,  y 
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á  veces  la  profesión  del  que  escribe  y  en  muchos  casos  el  ma- 
jor  ó  menor  uso  que  se  haya  hecho  de  la  escritura,  según  se 
'expresa  por  el  mismo  sentido  común  cuando  se  establecen  di- 
ferencias entre  los  que  pintan  letras  con  todas  las  maravillas  de 
la  caligrafía  y  los  que  escriben  cursiva  y  rápidamente. 

De  igual  modo  que  los  sentimientos  expansivos  se  traducen 
por  sonrisas  y  amplias  dilataciones  de  la  fisonomia,  deben  ex- 
presar los  movimientos  de  la  mano,  resultado  de  la  actividad^ 
muscular,  eco  á  su  vez  de  la  nerviosa,  los  distintos  estados  de 
•exaltación  ó  depresión  del  que  escribe  en  los  caracteres  siempre 
variables  y  en  los  rasgos  diversos  del  manuscrito.  Lo  que  usual- 
mente  se  denomina  estado  del  pulso,  la  regularidad  ó  irre- 
gularidad de  las  letras,  las  terminaciones  de  ellas,  suaves  y 
rítmicas  ó  alteradas  y  extrañas,  son  otros  tantos  indicios  del 
estado  del  ánimo,  cuando  no  de  la  intencionalidad  del  que 
escribe.  La  frase  «leer  entre  líneas,»  aplicable  al  sentido  íntimo 
de  lo  que  se  lee,  se  refiere  también  al  signo  y  á  la  recóndita 
expresión  del  signo  mismo.  Hay,  en  efecto,  un  cierto  spirilus 
inius  en  la  confección  material  del  signo,  que  traduce  desde 
luego  anuncios  lejanos,  siluetas  más  ó  menos  acentuadas  de 
sentimientos  comprimidos  (la  ira,  el  odio  concentrado,  la  iro- 
nía, etc.) 

En  medio  de  esta  incoherente  vaguedad  con  que  se  anuncia 
la  base  inductiva  de  las  observaciones  empíricas,  que  son  el 
contenido  del  Grafismo  (y  á  cuya  base  primordial  es  preciso  re- 
ferir los  fundamentos  de  la  Paleografía),  importa  tener  en 
■cuenta  que  los  signos  de  la  escritura  son  más  exactos  y  menos 
fingidos  que  los  del  orador.  El  público  que  escucha,  las  cir- 
cunstancias, la  polémica,  el  ardor  de  la  lucha,  el  deseo  de  per- 
manecer sereno  y  no  declararse  vencido,  pueden  llegar  á  con- 
vertir la  palabra  hablada,  el  signo  más  adecuado  para  expre- 
sar el  pensamiento,  en  instrumento  de  disimulo,  en  medio  para 
la  falacia  y  el  engaño  y  en  recurso  extremo  para  ocultar  la 
verdad,  según  decía  Talleyrand.  El  que  recogido  en  su  propia 
meditación,  á  solas,  sin  influencias  exteriores,  con  el  único 
excitante  del  trabajo  cerebral  (que  es  actividad  inconsciente,  do 
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la  cual  sólo  recogemos  el  ejercicio  de  la  función  y  d 
tados  en  pensamieotos),  con  la  pluma  en  la  mano 
que  piensa  y  lo  que  siente,  expresa  casi  necesarian! 
papel  indicios  y  señales  del  fundo  de  su  personalida 
La  dificultad  casi  insuperable  que  encontramos 
der  alterar  el  carácter  de  nuestra  letra,  la  relativa 
dad  de  falsificar  los  caracteres  gráficos  de  la  escri 
demás,  la  falta  de  éxito  en  la  pretensión  de  sustitu 
nibricas  de  otros  sujetos,  la  influencia  casi  nula  en 
tencióu  de  modificar  los  rasgos  habituales  de  nuest 
(en  la  mejor  plaoa,  el  más  grande  borrón),  corrt 
casi  siempre  á  un  excesivo  esmero  un  resultado  nul 
tantas  pruebas  de  lo  que  venimos  diciendo,  es  decii 
naturalidnd  y  espontaneidad  subyugan  y  dominan 
tros  propósitos  de  fingimiento  y  disimulo. 

La  naturalidad  y  la  espontaneidad  se  imponen 
pensamientos  preconcebidos.  Los  movimientos  de  l! 
terminados  directamente  por  el  esfuerzo  muscular  I 
bión  ó  seguro)  é  indirectamente  por  la  actividad  i 
obedecen  á  las  intenciones  de  la  voluntad,  cuya  i: 
casi  nula  en  la  serie  de  movimientos  concomitante: 
pafiau  á  la  producción  de  los  caracteres  gráficos, 
por  ejemplo,  que  sonría  el  mártir  en  medio  del  ii 
que  le  produce  la  muerte,  porque  en  este  caso,  ni 
que  rehacer,  con  el  valor  propio  del  estoico,  contr 
siones  exteriores;  pero  no  se  comprende,  y  en  la 
jamás  se  comprueba,  que  un  hombre  fuera  de  si  y  ( 
encontradas  emociones,  escriba  sin  traducir  de  alg 
los  caracteres  gráficos  la  alteraciÓQ  de  su  ánimo.  I 
no  hay  que  rehacer  sólo  sobre  impresiones  exte 
preciso  (y  ello  implica  un  absurdo  inconcebible)  ce 
anular  uu  estado  del  organismo,  nna  posición  c 
ánimo  y  una  tensión  de  nuestras  emociones  á  que 
dominio  de  la  propia  personalidad.  De  igual  suerte 
bil  falsificador  de  tipos  de  letra,  aun  aquellos  qm 
caracteres  gráficos  y  copian  mecánicamente  los  pi 
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gráficos,  dejan  entrever  los  rasgos  imperceptibles,  á  primera 
vista,  en  combinaciones  nimias,  en  algo  que  se  siente  y  que  se 
percibe  intuitivamente,  señales  é  indicios  de  su  habitual  ma- 
nera de  escribir. 

Asi  es  que,  aun  proponiéndonos  huir  de  la  naturalidad,  ella 
nos  persigue  y  rebasa  las  huellas  del  disimulo.  Como  la  som- 
bra sigue  al  cuerpo,  como  la  conciencia  tiene  base  y  antece- 
dentes en  lo  inconsciente,  nuestra  espontaneidad,  el  fondo  re- 
cóndito é  íntimo  del  carácter  individual  repercute  en  los  ca- 
racteres gráficos.  Puede,  pues,  llegar  (no  afirmamos  sin  más 
que  haya  llegado)  el  Grafismo  á  servir  de  indicio  respecto  á 
las  aptitudes  y  formas  de  carácter,  estudiando  los  signos  que 
expresan  la  base  inconsciente  de  nuestra  personalidad. 

Labor  delicada  será  siempre  la  que  requiera  reunir  y  con- 
densar los  datos  del  Grafismo,  porque  en  ellos  existirá  siempre 
mucho  material  que  no  sea  utilizable,  todo  aquél  que  proceda, 
por  ejemplo,  de  aficiones  exclusivamente  subjetivas,  de  hábitos 
de  momento,  de  costumbres  hijas  del  capricho  ó  de  formas 
aparatosas  en  determinadas  profesiones.  Entre  estos  elementos 
figuran  todos  los  aportados  á  esta  como  á  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  por  el  espíritu  de  imitación,  en  el  cual  más 
bien  se  anula  que  se  acentúa  la  personalidad;  de  suerte  que, 
por  ejemplo,  nada  significa  ni  indica  que  un  presbítero  co- 
mience sus  cartas  poniendo  antes  de  la  fecha  una  cruz  ó  que 
un  masón  lo  haga  valiéndose  del  triángulo  simbólico. 

Pero  á  este  trabajo  de  selección,  en  el  cual  discretamente 
hay  que  poner  á  un  lado  todo  el  material  utilizable  y  al  otro 
aquel  que  no  es  susceptible  de  aprovechamiento,  se  entregan 
con  la  Psicología  fisiológica,  muchas  otras  ciencias,  la  Histo- 
ria con  las  biografías  y  monografías,  rectificando  datos  erró- 
neos, la  Geología  con  las  descripciones  parciales  de  países  y 
comarcas  y  todos  aquéllos  estudios  que,  en  vías  de  completa 
reconstrucción,  obedecen  á  la  ley  indeclinable  del  entendimien- 
to humano  de  preparar  sus  sínteses  por  medio  de  análisis  cada 
vez  más  amplios. 

Después  de  todo,  parece  que  una  de  las  verdades  incontes- 
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tables  que  seguramente  se  salvan  del  geners 
tantas  y  tantas  creencias  antes  tenidas  por  cier 
la  forma  superior  del  espíritu  racional  es  el  i 
este  sentido,  cuanto  contribuya  á  que  el  espiriti 
más  amplio  concepto  de  si  mismo  ó  á  que  le  sii 
car  errores  y  preocupaciones,  debe  ser  tomad 
digno  de  estudio.  Tal  aparece  el  Grafismo,  pan 
lio  se  ha  constituido  con  su  nombre  una  Sociei 
ella,  á  sus  miembros  j  corresponsales,  á  todos  1 
modo  colaboren  á  los  trabajos  iniciados,  corresp 
término,  por  la  complexión  del  asunto,  seguir  i 
bólico  de  la  enseñanza  evangélica,  separar  el  ir 
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El  desnivel  económico  de  España  tiene  su  origen  desde  los 
las  remotos  tiempos;  pero  en  el  ciego  espíritu  de  los  partidos 
oliticoB,  cada  uno  de  ellos  achaca  al  que  le  precedió  el  déficit 
TOgresiTo  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  sin  to- 
larse  el  trabajo  ninguno  de  ellos  de  echar  una  mirada  retroac- 
iva  sobre  la  época  y  circunstancias  que  han  motivado  ese 
crecentamiento  constante  de  nuestra  Deuda  pública. 

La  Reina  Dido  de  Cartago  empezó  á  imponer  tributos  á 
US  vasallos  para  atender  al  sostenimiento  de  sus  tropas,  y  los 
ceites,  las  mercaderías  y  los  pozos  de  plata  fueron  las  prime- 
as victimas  de  la  tributación  en  el  año  800  antes  de  la  venida 
e  Jesucristo;  asi  es  que,  desde  esta  época  de  Fenicios,  Griegos 
Cartagineses,  datan  las  nociones  rentísticas  y  los  centros 
lercantiles  é  industriales. 

I^  diversidad  de  tributos  que  constantemente  han  figurado 
n  la  estadística  de  nuestra  administración  económica,  de- 
luestra  palpablemente  que  nuestros  hacendistas  han  mar- 
hado  sin  rumbo  fijo  para  obtener  recursos  con  que  cubrir  los 
astos  ordinarios  del  Estado  y  los  extraordinarios  que  son  iu- 
atos  á  las  guerras  civiles  y  extranjeras,  que  casi  sin  interrup- 
ión  han  devorado  las  entrañas  de  la  nación  española. 
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a  conquista  de  España  por  los  romanos,  fué  la  J'iffésima 
ler  impuesto  que  se  creó  para  obtener  ingresos  perma- 
.;  y  cuando  éstos  no  llegaban  á  cubrir  los  gastos  de  la 
,  se  saldaba  el  déficit  con  un  nuevo  tributo  suplementa- 
e  se  llamaba  Superindiccióíi,  el  cual  gravaba,  como  la 
íojí,  sobre  las  propiedades  j  efectos. 
'adida  la  España  por  los  Godos,  desterraron  los  tributos 
os  de  los  Romanos,  y  queriendo  proteger  de  una  ma- 
Bcaz  á  los  contribuyentes,  establecieron  el  sistema  de 
,  con  la  división  de  feudos,  siervos  ó  vasallos,  pero  el- 
ido á  la  nobleza  de  toda  clase  de  pagos  al  Fisco. 
?de  la  referida  época  de  la  dominación  de  los  Godos,  que 
res  siglos,  empezaron  los  privilegios  para-  los  cobros  y 
de  la  clase  tributaria,  y  este  germen,  tan  pernicioso  para 
n  régimen  administrativo,  fructificó  hasta  el  reinado  de 
sabel  I  de  Castilla  y  Don  Fernando  V  de  Aragón,  en  que 
"có  una  tendencia  de  igualdad  para  todas  las  clases  so- 
Deuda  pública  de  España  ha  ido  acreciendo,  cual  la  bola 
('e,  desde  el  año  1343,  que  se  hizo  el  primer  préstamo  por 
o  XI,  por  no  ser  suficientes  los  ingresos  ordinarios  para 
enimiento  de  las  cargas  del  Estado  y  para  los  gastos  ex- 
narios  de  la  guerra. 

los  años  1384  y  1388  se  verificaron  nuevos  préstamos 
)n  Juan  I  para  atender  á  los  apremiantes  apuros  del 


II 


egado  que  recibieron  los  Reyes  Católicos  de  sus  ante- 
.  fué  en  extremo  desastroso,  principalmente  por  la  disi- 
de rentas  en  tiempo  de  Enrique  IV  el  Impotente,  que 
)  la  bancarrota  en  el  Tesoro  público. 
de  1443  á  1488,  no  sólo  se  tomaron  cantidades  á  présta- 
lo que  se  extendieron  las  necesidades  á  tomar  también 
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frutos  procedentes  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  reic 
-doles  sobre  Tercias  Reales. 

Continuando  los  apuros  del  Tesoro  español  y  sin  s 
tración,  porque  las  inteligencias  gubernamentales,  qu 
mían  en  Contadores  mayores  ó  Ministros  universales 
<;iones  rentísticas,  sólo  se  cuidaban  en  que  estuvieran  bi 
piadas  las  armas  para  los  combates,  que  tomaron  entre 
el  carácter  de  perpetuidad,  ya  para  defender  la  honra  t 
que  siempre  ha  sido  y  es  muy  costosa  en  hombres  y  dii 
-como  por  seguir  las  corrientes  de  conquistas,  que  es 
cancerosa  de  la  avaricia  de  las  naciones,  y  que  se  coi 
la  ciencia  frenológica  como  contraria  á  los  buenos  p 
4e  justicia,  equidad  y  fraternidad,  porque  se  descuidaí 
beres  sagrados  de  la  propia  familia  por  ir  á  llevar  la  p 
ción  á  la  ajen£^,  á  no  ser  que  el  móvil  reconozca  un  £ 
gélico  de  enarbolar  la  bandera  del  progreso  ó  ilustracii 
pueblos  salvajes;  pero  aun  en  este  caso,  deben  ser  las 
afines,  y  no  con  el  propósito  de  usurpación,  como  se 
constantemente,  y  que  siempre  será  un  atropello  á  1e 
■dad,  que  se  tiene  que  doblegar  á  la  ley  tiránica  del  m; 
sin  tener  en  cuenta  que  las  invasiones  son  siempre 
del  decrecimiento  y  ruina  del  prestigio  humanitario  d' 
ciones,  y  de  aqui  nacen  las  perturbaciones  sociales,  ■ 
que  no  respeta  no  puede  exigir  el  ser  respetado.  E: 
;jreDa  aniquiladora  de  las  rentas  y  riqueza  del  Estada 
perado  por  largos  años  en  el  espíritu  levantisco  y  pat 
España,  y  fué  causa  de  que  desde  1443  á  1488,  setuv 
hacer  inmensos  sacrificios  por  los  contribuyentes  e 
matando  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  y  creando 
gar  empréstitos  sobre  empréstitos,  y  los  célebres  ji 
fueron  en  su  creación  muy  solicitados  y  que,  por  abi 
-de  su  emisión  para  cubrir  el  déficit  de  loa  gastos  á  1 
sos,  sufrieron  grandes  fluctuaciones  en  su  apreciacic 
la  abundancia  del  papel,  como  porque  la  primera  e 
hizo  al  6  por  100  de  interés  anual  y  fué  rebajando  en 
■de  ellas  al  5,  3  y  2  por  100. 
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Una  costumbre  inveterada  y  contraria  á  los  buenos  princi- 
pios financieros,  á  la  par  que  perniciosa  para  las  clases  contri- 
buyentes, ha  presidido  casi  constantemente  en  la  manera  de 
formar  los  presupuestos  generales  del  Estado.  Natural  y  ló- 
gico parece  ser,  según  lo  han  defendido  ilustres  repúblicos,  que- 
los  gastos  de  una  nación  se  circunscriban  dentro  del  guarismo 
de  los  ingresos;  pero  estos  sanos  principios  económicos  no  han 
tenido  séquito  ante  los  rutinarios  sistemas  de  vivir  en  continuo 
desorden  y  confusión  administrativa,  y  concluyó  esta  época 
con  una  deuda  pública  que  ascendía  á  180  millones  de  reales 
vellón,  ó  sean  45  millones  de  pesetas. 


III 


Con  el  advenimiento  al  trono  de  Aragón  y  Castilla  de  la  di- 
nastía austríaca,  desapareció  el  espíritu  feudal  y  vino  la  época 
moderna  con  nueyas  necesidades,  nuevos  principios  y  nueva 
manera  de  ser. 

El  criterio  político  é  informe  que  existe  en  la  esfera  guber- 
namental, es  causa  de  las  anomalías  que  presiden  general- 
mente en  los  centros  administrativos,  y  no  hay  partido  político- 
de  los  conocidos  hasta  hoy  en  España  que  no  haya  distraído 
una  parte  de  las  rentas  del  Estado  á  objeto  distinto  para  que 
debieran  ser  aplicadas.  Del  mismo  modo  se  han  protegido  cla- 
ses, valores  y  créditos,  creando  privilegios  perjudiciales  á  ojos 
vistas  para  el  desarrollo  y  prosperidad  de  la  riqueza  pública,, 
sobre  cuyo  fomento  y  acrecentamiento  debía  basarse  el  soste- 
nimiento de  las  cargas  del  Estado;  pero  que  no  se  hace  así,, 
pues  todo  depende  del  criterio  de  una  individualidad,  ó  sea  de 
los  legisladores  que  le  secundan,  haciendo  caso  omiso  de  las 
reclamaciones  elevadas  á  la  superioridad  por  los  que  salen  per- 
judicados en  las  disposiciones  y  planteamiento  de  los  gravá- 
menes, tributos  y  preferencias. 

En  tiempo  de  Felipe  II,  el  fanatismo  político  invadió  todos 
los  rincones  de  la  Península,  y  por  do  quier  se  patentizaba  la 
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idea  dominante  del  Rey  autócrata.  Aumentáronse  los  gastos, 
quejáronse  los  procuradores  en  Cortes,  se  hicieron  muchas  pe- 
ticiones para  que  se  redujesen  los  gastos,  y  el  pueblo  fué  des- 
atendido y  el  Rey  no  escuchó  los  votos  de  la  felicidad  de  sus 
vasallos. 

Agobiado  Felipe  II  por  el  desastre  de  la  Invencible,  pidió 
auxilio  á  las  Cortes,  y  estás,  le  concedieron,  previo  consenti- 
miento de  las  ciudades  y  villas,  la  famosa  contribución  de  «mi- 
llones» que  tan  perjudicial  y  ruinosa  fué  para  el  país. 

Con  déficit  constante  en  los  presupuestos  y  siendo  insufi- 
ciente los  ingresos  para  satisfacer  las  necesidades  del  Erario, 
creáronse  las  Siete  Rentillas,  impuesto  que  gravaba  sobre  di- 
versos artículos  en  su  fabricación  y  venta. 


IV 


La  Administración  seguía  multiforme :  había  arrendamien- 
tos, había  rentas  encabezadas,  había  tributos  recaudados  por 
empleados,  y  en  medio  de  este  desorden  y  confusión  econó- 
mica, se  unificaron  esta  multitud  de  arrendamientos  por  el  Rey 
Fernando  VI,  estableciendo  una  Administración  central  y 
única. 

Ilustres  defensores  y  propagandistas  tuvieron  la  idea  de 
unificar  el  impuesto,  reuniendo  en  uno  solo  la  diversa  nomen- 
clatura de  ellos,  cuya  fiscalización  y  desigualdad  mataba  la 
agricultura,  industria  y  comercio.  El  célebre  Somodevilla, 
Marqués  de  la  Ensenada,  nombrado  Ministro  de  Hacienda 
en  22  de  Julio  de  1743,  fué  fundador  del  Catastro,  y  quiso  po- 
ner en  planta  la  proyectada  unificación  de  los  impuestos;  pero 
el  país  marchaba  detrás  y  á  gran  distancia  de  este  Ministro. 
El  desconocimiento  general  de  los  principios  económicos  del 
pueblo  español,  fué  causa  de  que  tan  ventajosa  y  salvadora  re- 
forma de  unificación  de  impuestos  cayera  en  el  vacío  con  es- 
trépito universal. 

Reducido  el  interés  de  los  Juros  hasta  al  2  por  100  de  inte- 
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mpezaroQ  las  clasifícaciones  de  procedencias  para 
I  ó  amortización,  hasta  que  en  1737  se  suspendió, 
ivertido  el  fondo  destinado  á  este  objeto  en  otras 
í  del  Estado. 

,  pues,  el  sistema  de  tejer  y  destejer  de  los  muchos 
is  ministros  de  Hacienda,  sin  respeto  á  los  intereses 
luy  sagrados  de  los  acredores  del  Estado,  matando 
o  el  Crédito  Nacional,  base  y  áncora  de  salvación 
as  naciones.  Al  fallecimiento  de  Fernando  VI,  acae- 
de  Agosto  de  1759,  la  Deuda  pública  de  España 
ido  hasta  la  suma  de  '¿.000.000.000  de  reales,  ó 
0.000  de  pesetas. 


po  de  Carlos  III,  que  entró  á  reinar  en  1759,  se  creó 
í  Vitalicios,  con  uu  fondo  de  reserva  de  4  millones 
ira  asegurar  los  intereses,  tomados  del  sobrante  de 
aplicación  al  pago  de  los  intereses  de  8  por  100  que, 
ón  de  sexos  ni  edades,  se  debía  abonar  á  los  que 
iponer  sobre  él  á  renta  vitalicia. 
i  Inglaterra  de  la  preponderancia  de  la  casa  de  Bor- 
[uilibrio  europeo,  y  hallándose  en  hostilidad  abier- 
icia,  declaró  también  la  guerra  á  Españít  en  1778, 
encía  del  tratado  de  1761,  conocido  por  el  «Pacto 
celebrado  entre  tos  Gabinetes  de  París  y  Madrid. 
:os  de  la  lucha,  asi  como  el  apresamiento  de  ricos 
lie  Tenían  de  las  Antillas,  produjeron  gran  desnivel 
as  del  Estado,  y  hubo  necesidad  de  recurrir  á  los 
;,  prelados  y  cabildos.  Entre  unos  y  otros  facilitaroa 
de  reales;  pero  esta  cantidad  no  fué  suficiente,  y 
ue  todos  los  depósitos  y  fianzas  de  empleado^  pa- 
!oro  á  censo  redimible  de  3  por  100, 
'  se  hizo  la  primera  emisión  de  Vales  reales  por 
d  de  148.500.000  reales,  con  interés  de  4  por  100 


í :' 
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anual,  amortizable  en  veinte  anualidades,  con  la  condición  de 
admitirse  como  metálico  en  las  Tesorerías  y  Cajas  reales.  Dos 
nuevas  emisiones  de  este  papel  se  hicieron  en  1781  y  82,  im- 
portantes 301.405.000  reales,  á  igual  tipo  de  interés  que  el  an- 
terior, pero  sin  la  condición  de  admitirse  como  dinero  en  las 
dependencias  del  Estado. 

En  la  previsión  y  buen  deseo  del  Conde  de  Cabarrús  de  sos- 
tener el  precio  de  los  citados  Vales  y  Medio- vales,  que  llamaban 
á  los  de  segunda  y  tercera  emisión,  y  fomentar  á  la  vez  el  co- 
mercio facilitando  sus  operaciones,  propuso  al  Eey  Carlos  III  el 
establecimiento  de  un  Banco  público.  Admitido  el  pensamiento 
por  aquél  monarca,  fué  creado  el  Banco  Nacional  de  San  Car- 
los por  Real  cédula  que  se  expidió  en  2  de  Junio  de  1782,  con 
la  obligación  de  tomar  y  cambiar  á  la  par  en  sus  Cajas  los  men- 
cionados Vales  reales.  En  1785  y  87  se  realizaron  en  dicho  Ban- 
co público  las  primeras  operaciones  de  crédito  con  aplicación  á 
obras  públicas.  Las  del  real  Canal  de  Tauste  y  acequia  Impe- 
rial de  Aragón  merecieron  la  preferencia,  creándose  sobre  sus 
productos  una  deuda  de  99.000.000  de  reales,  al  interés  de 
4  por  100  anual. 

Durante  este  reinado,  de  los  más  florecientes  de  España,  se 
condonaron  á  varias  provincias  las  contribuciones  atrasadas; 
se  dio  trigo  á  los  labradores  para  que  sembrasen  sus  tierras;  se 
fomentó  la  marina;  se  construyeron  carreteras  y  canales;  se 
fundaron  sociedades  económicas,  academias  y  colegios  milita- 
res, etcéra;  pero  á  pesar  de  todo  y  de  que  supo  rodearse  de 
hombres  eminentes,  como  el  Conde  de  Aranda,  Floridablanca, 
Campomanes  y  otros,  y  de  haberse  apoderado  de  los  bienes  de 
los  jesuitas  en  1767,  que  decretó  su  expulsión  del  territorio  es- 
pañol, la  Deuda  pública  se  elevó  hasta  la  cifra  de  2.064.000.000 
de  reales,  ó  sean  516.000.000  de  pesetas. 


V.: 


'  u 


VI 


Si  bien  la  Administración  económica  había  hecho  notables 
adelantos  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  III  y  pri- 
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de  Carlos  IV,  sobrevino  la  revolución  de  1792,  ejerciendo 
fluencia  funesta  en  el  porvenir  de  la  Hacienda  de  Espa- 
les se  contrataron  nuevos  empréstitos  hasta  la  suma 
71.000.000  de  reales.  Hiciéronse  nuevas  emisiones  de 
sn  1794,  que  ascendieron  á  513.000.000  de  reales;  pero 
lastó  para  salvar  la  aflictiva  situación  económica,  que 
n  desgarradora  y  apurada,  que  el  Ministro  de  Hacienda, 
de  Alcudia,  dijo  al  Rey  «que  cualquier  sacrificio  de  los 
lujentes  era  pequeño,  en  comparación  de  los  males  que 
zaban  á  la  patria,»  palabras  que  revelaban  á  las  claras 
ndes  y  apremiantes  apuros  del  Tesoro  español, 
•a  proporcionarse  recursos  en  tan  difícil  situación  finan- 
adoptáronse  providencias  extraordinarias  á  fin  de  salvar 
lito  de  la  nación.  Se  impuso  el  arbitrio  del  15  por  100 
as  adquisiciones  que  Re  hicieran  por  las  llamadas  «manos 
IB.»  Todos  los  bienes  de  los  jesuítas,  el  producto  de  las 
de  colegios  mayores,  el  valor  de  todas  las  fincas  de  hos- 
,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión,  de  expó- 
)bras  pías,  memorias  y  patronatos  de  legos,  abomíndoles 
r  1(10,  y  con  posterioridad  también  se  mandó  vender  la 
parte  de  los  bienes  del  clero  secular  y  regular, 
alianza  ofensiva  y  defensiva  que  hizo  España  con  Fran- 
1796,  motivó  la  guerra  marítima  que  España  declaró  A 
!rra  en  Octubre  del  mismo  año,  siendo  extremadamente 
ira  el  comercio,  para  el  crédito  público  y  para  los  ínte- 
■enerales  del  país, 

léficit  en  los  presupuestos  hasta  la  paz  de  Amiens,  deja- 
descubierto  de  4.800.000.000  de  reales.  Los  Vales  rea- 
ítuaron  en  su  api-eciación,  durante  este  periodo,  desde 
3  por  100. 

1795  y  1799  se  hicieron  nuevas  emisiones  de  Vales,  con 
I  á  los  Reales  decretos  de  25  de  Febrero  de  1795  y  de  6  de 
e  1799,  por  la  suma  total  de  1.246.636.500  reales,  divi- 
n  dos  clases,  de  á  600  y  300  pesos  cada  una,  y  al  mismo 
de  4  por  100  anual. 
1798  se  abrió  un  préstamo  de  240.000.000  de  reales,  á 
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interés  de  5  por  100,  dividido  en  24.000  acciones  de  10.000  rea- 
les cada  una.  Para  su  pago  se  admitió  metálico  y  Vales.  El 
reembolso  debía  hacerse  en  doce  años,  á  razón  de  20  millones 
en  cada  año.  Además  del  interés,  debían  de  sortearse,  como 
premio  entre  las  24.000  acciones,  7.200.000  reales.  Fueron  hi- 
potecadas á  este  préstamo  las  rentas  de  la  Corona  y  las  del  pa- 
pel sellado. 

Abrióse  otro  préstamos  patriótico  entre  los  españoles  resi- 
dentes en  las  posesiones  ultramarinas,  que  produjo  cerca  de 
millón  y  medio  de  reales. 

En  el  mismo  año  1798  se  hizo  un  anticipo  extraordinario 
de  400.000.000  de  reales,  dividido  en  160.000  acciones  de 
2.000  reales  cada  una,  á  pagar  en  metálico  y  Vales  reales. 
Las  40.000  acciones  primeras  debían  ser  reembolsables  á  los 
tres  meses;  las  40.000  segundas,  á  los  quince;  las  terceras,  á 
veintisiete,  y  á  los  treinta  y  nueve  meses  las  últimas.  Señalá- 
ronle el  interés  de  5  por  100  por  todo  el  tiempo  que  se  tardara 
en  devolver  el  capital,  teniendo  opción  al  lote  que  pudiera 
salir  premiado  en  el  sorteo  que  debía  verificarse  de  1.680.000 
reales.  Para  garantizar  este  anticipo  se  hipotecaron  las  Ren- 
tas del  tabaco,  además  de  estarlo  también  las  de  la  Corona. 

Se  efectuó  en  el  mismo  año  un  préstamo  de  las  comunida- 
des religiosas,  al  3  por  100,  á  recibir  metálico,  Vales,  fincas  y 
alhajas. 

A  la  casa  de  la  señora  viuda  de  Ederoece,  de  Amsterdam, 
se  le  tomaron  24.000.000  de  reales,  admitiéndole  en  pago  di- 
versos valores,  debiendo  reintegrarse  el  préstamo  en  ocho 
años,  empezando  la  amortización  en  el  quinto,  con  interés 
de  5  por  100  y  comisión  acordada,  pero  no  publicada,  de 
1  por  100  anual  sobre  los  réditos  y  */«  por  100  sobre  los  capita- 
les y  una  lotería  de  600  premios  por  la  cantidad  de  1.570.000 
reales  con  intereses  aumentados  de  5  por  100  hasta  la  completa 
liquidación  en  1804,  hipotecando  en  garantía  seis  libranzas  so- 
bre las  Cajas  reales  de  Méjico,  por  1.319.000  duros. 

Imperando  la  política  incierta,  bulliciosa  y  guerrera,  era 
lógico  que  el  Tesoro  se  encontrase  cada  día  en  situación  más 


n 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
!,  y  que,  por  lo  tanto,  se  hicieran  nuevos  préstamos 
particulares,  con  el  clero  secular  y  con  el  comercio 
porla  importante  suma  de  103.000.000  de  reales.  Los 

con  los  particulares,  fueron  á  condiciones  análogas 
iores.  Los  del  clero  secular  reintegrables  con  el  pro- 
loveno  decimal  de  cada  diócesis,  y  los  del  comercio, 
ulos  admisibles  en  pago  de  los  derechos  de  Aduanas. 
inútil  la  experiencia  para  la  política  militante  de 
3ca,  volvió  á  alterarse  la  paz  en  1804.  España  de- 
erra  á  Inglaterra,  y  ésta,  á  su  vez,  la  declaró  á  Es- 
105. 

ipendios,  los  gastos  y  los  sacrificios  pecuniarios,  se 
a  desde  luego,  y  fueron  necesarios  otros  dos  emprés- 
le  10.000.000  de  florines,  se  hizo  con  la  casa  de  Gu- 
arís, al  interés  de  5  '/,  por  100,  reintegrable  en  diez 

correspondiente  comisión,  dándose  libranzas  sobre 
na,  Cartagena  y  Buenos  Aires;  otro,  de  100.000. 000 

Ee  formalizó  con  el  consulado  de  Cádiz,  también 

100,  reintegrable  en  diez  años. 
,  lógico  y  natural  que  sirvieran  de  saludable  lección 
rvenir  de  nuestra  patria  los  desastres  de  nuestra 
le  todos  los  gérmenes  de  la  riqueza  del  país  en  los 
os  del  reinado  de  Carlos  IV;  pero  desgraciadamente 

icter  español,  que  se  resiente  de  su  fanatismo  poli- 
las  sus  manifestaciones  y  diversas  escuelas,  y  que  á 
es  indómito  y  bullicioso,  es  por  temperamento  im- 
e  y  belicoso,  produjo  el  completo  olvido  de  loa  de- 
jemplos  de  sus  anteriores  y  constantes  infortunios. 
i  guerras  y  disturbios  fratricidas  sembraron  el  llanto 
tción  eq  el  hogar  de  todas  las  familias,  que  tuvieron 
car  los  seres  más  queridos,  é.  la  par  que  el  fruto  de 
y  de  sus  economías,  en  defensa  de  su  libertad  é 
Qcia  nacional.  ¡Hermanado  fué  lo  glorioso  de  lacau- 
desquiciamiento  de  la  riqueza  pública!  ¡Oh  recuerdo 
íl  grito  de  guerra  santa  resuena  por  todos  los  ám- 
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bitos  de  la  Península.  Se  empuja  la  efigie  del  Redentor  del 
mundo,  que  predicó  la  paz  y  la  caridad,  para  enardecer  los 
ánimos  y  conducirlos  á  la  muerte  y  á  la  destrucción.  Por  do- 
quier se  trugcan  los  elementos  de  la  vida  social  por  los  per- 
trechos militares,  y  por  todas  partes  el  clarín  guerrero  llama 
al  combate,  y  el  crédito  de  la  nación  llora  el  agotamiento  de 
sus  fuerzas  vivas  y  las  consecuencias  del  sentimiento  de  usur- 
pación que  germina  en  los  poderosos  que,  olvidando  pertene- 
cer á  la  grey  de  los  míseros  mortales,  sólo  piensan  en  comba- 
tir y  vencer,  olvidando  que  aquellas  almas  inocentes  que  se 
desprenden  de  la  materia  por  causa  suya,  se  elevan  hasta  Dios, 
é  inspirarán  algún  día  la  derrota  y  aniquilamiento  del  usur- 
pador. 

El  estampido  del  cañón  abrió  el  templo  de  Jano  y  empañó 
el  crédito  de  la  nación,  haciéndole  decrecer  fabulosamente, 
pues  se  cotizó  su  divisa  financiera  al  50,  60  y  hasta  el  que- 
branto del  96  por  100.  ¡Desventurada  patria!  ¡Desventurados 
contribuyentes!  ¡Desventurados  acreedores  del  Estado!  Con- 
cluyó el  reinado  de  Carlos  IV  dejando  elevada  la  cifra  de  la 
Deuda  pública  de  España  á  la  cantidad  de  7.098.000.000  de  rea- 
les ó  sean  1.774.000.000  de  pesetas. 


Wíctor  Harinoso. 


(Continuará.) 
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;no  digno  de  ser  eetadiado  el  de  la  infinita  variedad 
íhlan  el  Nuevo  Mundo. 

rror  de  algunos  historiadores  atribuir  cierta  unifor- 
us  indígenaa,  que  ostentaban,  al  contrario,  diversos 
res  opuestos  y  especial  fisonomía  ffeica  y  moral,  que 
unas  de  las  otras. 

:ión  de  la  eeclavitnd,  la  conquista  y  lacolonizaciiSn 
;aron  aquellas  diferencias,  y  posteriormente  las  emi- 
is  6  voluntarias  de  los  hijos  de  las  distintas  naciona- 
)a  han  mnltiplicado  las  razas  en  tina  región  que,  rica 
getación  asombrosa,  por  sas  condiciones  climatoló- 
al  desarrollo  del  germen  de  la  vitalidad  en  progre- 

ispirado  por  un  sentimiento  sublime  de  caridad  crie- 
ndíos,  abrumados  por  el  trabajo  excesivo  á  que  loa 
duefios,  creyó  que  el  medio  máa  conveniente  para 
.08  sucumbieran  á  las  fatigas  á  qne  no  estaban  acos- 
laboréo  de  las  minas,  era  la  de  importar  una  raza 
limas  tropicales,  análogos  á  los  africanos,  dotada  de 
te,  con  el  fin  de  reemplazar  al  indio  en  las  duras 
iquilaban. 
en  las  sierras  altas  y  frías,  qne  gozaba  de  cierta  cnl- 


LAS  RAZAS  EN  LAS  REPÚBLICAS  AMERICANAS     561 

tura  por  su  índole  y  el  contacto  más  íntimo  con  los  españoles,  no 
podía  descender  á  los  valles  ardientes,  donde  se  encontraban  los 
Teneros  auríferos,  sin  morir  en  tan  ruda  empresa;  el  que  habita- 
ba las  costas  y  los  valles,  completamente  salvaje,  carecía  de  los 
hábitos  de  trabajo  y  de  la  idoneidad  necesaria  para  la  explotación 
de  las  minas  de  oro  y  plata,  en  que  se  fundaba  la  esencia  de  la  ri- 
queza. 

El  numero  de  esclavos  fué  creciendo  considerablemente,  ya  por 
el  poder  fecundador  de  esta  raza,  que  desarrolla  sus  cualidades  físi- 
cas en  proporción  de  su  desequilibrio  con  las  morales  ó  intelectuales, 
ya  porque  las  aspiraciones,  siempre  en  aumento,  de  emprender  cos- 
tosas y  permanentes  explotaciones  mineras  y  operaciones  agrícolas 
é  industriales,  hacían  cada  vez  más  necesario  el  traer  de  África  nu- 
merosas legiones  de  trabajadores. 

La  analogía  de  condición  servil  entre  el  negro  y  el  indio  favore- 
ció el  cruzamiento  de  estas  razas,  que  produjeron  lo  que  en  Colombia 
se  llamaba  el  zambo. 

Los  blancos  que  moraban  en  las  altiplanicies  con  los  indios,  crea- 
ron los  DiesUzos]  y  como  en  las  sierras  bajas  se  consagraban  á  sus  es- 
peculaciones de  minas,  de  ingenios  ó  de  comercio,  los  blancos  se  en- 
contraron unidos  con  los  negros  en  el  teatro  de  sus  empresas,  y  de 
su  cruzamiento  resultó  la  casta  de  los  mulatos;  de  manera  que  la  geo- 
grafía marcaba  á  cada  uno  de  estos  grupos  su  distribución,  que  fué 
causa  de  graves  fenómenos  sociales. 

Las  razas  indígenas  eran  tan  variadas  antes  de  la  infusión  del 
elemento  negro  y  español  por  la  conquista,  que  existían  tribus  cuyos 
individuos  tenían  el  color  negro,  y  estos  eran  los  caribes';  otros  co- 
brizo, bronceado,  amarillo,  mate,  rojo,  blanquecino,  pardo,  y  se 
encontró  en  el  Perú  una  raza  indígena  completamente  blanca. 

Las  formas  y  las  costumbres  eran  también  diferentes,  y  la  guerra 
las  separaba,  como  sucedió  eñ  Nueva  Granada.  Los  Muiseas  ocupaban 
las  montañas  de  Bogotá,  los  Patiches  las  cordilleras  de  la  falda  orien- 
tal, y  los  Marq'ueíoJies  el  valle  del  Alto  Magdaneta.  La  conquista  su- 
primió la  guerra  que  se  hacían  estas  razas,  las  amalgamó  y  fundió, 
produciendo  variedades  infinitas. 

La  política,  según  la  opinión  de  un  notable  escritor  americano, 
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tiene  su  fisiología,  como  la  tiene  la  humanidad,  y  sus  fenómeno»^ 
obedecen  á  un  principio  de  lógica  inflexible,  lo  mismo  que  los  de  la^ 
naturaleza  física. 

De  aquí  deduce  que  todos  los  pueblos,  muy  mezclados  por  infu- 
siones de  razas  distintas,  han  tenido  por  ideal  la  democracia,  mien- 
tras los  que  se  han  conservado  puros  y  provienen  de  un  tronco  común, 
han  aspirado  á  establecer  la  libertad,  que  es  el  sentimiento  indivi-^ 
dual  independiente,  y  la  primera  abraza  la  masa  social. 

La  historia  moderna  de  las  grandes  nacionalidades  justifica  esta 
tesis,  sin  remontarnos  á  la  antigua;  porque  Alemania,  Inglaterra^ 
Suiza  y  Holanda,  no  están  tan  mezcladas  como  España,  Portugal,. 
Francia,  Italia  y  las  Repúblicas  hispano-americanas;  y  cuando  en 
éstas  domina  el  espíritu  democrático,  en  aquéllas  prevalece  el  espí« 
ritu  liberal. 

Austria  ve  predominante  aquél  en  la  Hungría,  compuesta  de  razas> 
numerosas,  y  el  aristocrático  sobresale  en  Bohemia,  Galitzia,  el  Ar- 
chiducado de  Austria  y  la  Carintia. 

Inglaterra  tiene  predilección  marcada  por  la  libertad  personal, 
porque  la  fusión  romana  no  ejerció  influencia  en  su  organismo;  la  es-^ 
candinava  sólo  se  limitó  á  las  costas  orientales  poco  tiempo,  y  la  Nor- 
manda, emanando  de  la  Germania,  ha  constituido  la  fusión  anglo- 
sajona de  razas  análogas. 

Así  como  Francia,  Italia  y  nuestra  Península  ha  sido  el  campo, 
en  que  se  han  cruzado  los  griegos,  fenicios,  cartagineses,  romanos,, 
árabes  y  moros,  en  Suiza  se  mezclaron  las  razas  primitivas,  trigurios,. 
tuginios,  con  las  latinas  y  germánicas,  en  cuyos  cantones  sólo  la  de- 
mocracia ha  podido  fundar  la  armonía,  mientras  en  los  que  se  con- 
servan puros  tienden  al  principio  aristocrático. 

América  ha  sido  el  teatro  en  que  se  han  dado  el  abrazo  fraternal 
todas  las  razas.  La  prodigiosa  simultaneidad  de  todos  los  climas  y 
de  todas  las  producciones  que  brotan  de  su  espléndido  suelo;  la  mag- 
nificencia de  su  naturaleza  privilegiada,  favoreció  la  fusión  de  todo», 
los  grupos  sociales  que  se  han  amalgamado  desde  las  fronteras  sep- 
tentrionales de  Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos. 

Si  los  españoles  y  portugueses  ocuparon  la  mayor  extensión  del 
territorio,  los  ingleses,  franceses,  dinamarqueses  y  holandeses  po- 
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leen  porciones  considerables  en  las  inmensas  islas  del  mar  Caribe  j 
!D  las  tresGuavanaa. 

Asombra  la  variedad  maravillosa  de  los  elementos  sociales  qae  se 
lan  ido  acumulando  en  aquellas  regiones;  concretándonos  á  las  prin- 
cipales, resultan  los  siguientes:  los  grupos  diversos  de  los  indígenas; 
08  de  los  españoles  y  demás  pueblos  de  Europa;  loa  negros  africa- 
los;  los  mestizos,  derivados  de  blancos  é  indios;  loa  mulatos,  de 
ilancos  y  negros;  loa  zampea,  de  indios  y  negrea,  y  laa  caataa  se- 
cundarias nacidas  de  negros  y  mulatos,  de  mulatos  y  blancos,  de 
ndios  y  mulatos,  de  indios  y  zambos,  etc. 

¿Cuál  era  la  proporción  numérica  que  correspondía  á  cada  una  de 
tstas  castas,  y  su  situación  comparativa?  Carecemos  del  inmenso 
:(imü1o  de  datos  estadísticos  que  son  indispensables  para  abrazar 
ina  materia  tan  vasta,  que  reqaiere  estudios  profundos,  porque  toda- 
da  no  so  ba  escrito  la  bistoria  verdaderamente  critica  y  ftlosdfíca  de 
aa  Repúblicas  hiapano-americanae. 

Hombres  de  genio  universal,  como  Humboldt  y  Bonpland,  sabios 
lustres  comoQ'Orbigni,  Micbel  Chevalier,  naturalistas,  economiataa 
T  viajeros  eminentes  ban  hecbo  revelaciones  importantes  sobre  la 
laturaleza  física,  la  ñora,  la  geología  y  la  meteorología;  nos  ban  su- 
ninietrado  datos  preciosos  sobre  sus  golfos  y  puertos,  sus  cordilleras 
lolosalea,  sus  ríos  oceánicos,  sus  páramos  y  desiertos,  aos  nevadas 
lumbres  y  formidables  volcanes. 

Nos  ban  dicho  que  Buenos  Aires  produce  cueros;  Méjico,  oro, 
)lata  y  cochinilla;  Montevideo,  c&íé;  Venezuela,  café  y  tabaco;  Chile, 
»hre;  Nueva  Granada,  tabaco  y  maderas  de  tinte;  el  Perú,  guano  y 
)lata;  Centro  América,  añil  y  café;  Guayaquil,  sombreros  de  paja, 
Wiao,  etc. 

Y  no  hay  comerciante  europeo  que  ignore  el  mercado  más  conve- 
liente para  vender  sus  telas  de  seda,  lino  y  algodón,  sus  artefactos 
'  quincalla,  sus  líquidos  y  manufacturas;  pero  á  pesar  de  algunos 
rabajos  muy  notables  de  escritores  distinguidos,  como  Prescott, 
íamper,  Belho,  Lastaria,  Amunategui,  el  geógrafo  Codazzi,  Villavi- 
encio,  Vergara,  Plaza,  A.rroyo  y  otros  no  menos  dignos  que  han 
techo  bosquejos  más  ó  menos  vastos  sobre  laa  condiciones  etnologí- 
as, económicas,  históricas,  políticas  y  socialea,  falta  un  cuadro  com- 
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[ue  el  conJQoto  de  la  historia  baeada  en  el  concienzudo 
ifido  matiz  dú  sus  razas,  el  cooocimiento  exacto  de  sus 
índole  de  sua  revoliicionoB,  el  imparcial  anáüaia  de 
es,  el  genio  de  au  literatura,  laa  tendencias  y  aspira- 
lloa  pueblos  que  pertenecen  á  nuestra  raza  y  que  ha- 

etido  mnchoB  errorca  por  eacritorcs  snperficíales  qoe, 
litadamente  por  bus  costas,  ain  penetrar  en  el  interior, 

el  atento  estudio  de  los  fenómenos  sociales,  que  se 
uencia  extraordinaria  en  una  tierra  abrasada  por  el  sol 
e  fermenta  la  lava  de  reTolucionoa  y  reaccionea,  coya 
L  y  complicada  merece  ser  estudiada  con  el  escalpelo 
y  la  observacitin  fisiológica  y  fílosófíca  de  los  hechos 
m,  y  que  se  encuentran  en  las  entrañas  de  aquel  cuerpo 
ig  Tenas  hierve  nuestra  sangre,  en  la  que  hemos  iufil- 
virtudes  y  uueatros  vicios,  el  ibérico  entusiasmo  y  las 
ipaciones  de  otros  siglos,  y  que  lucha  en  un  perpetuo 
on  las  costumbres  del  pasado  y  las  ideas  del  porvenir, 
smo  heredado  y  la  libertad  soñada. 

Europa  el  estruendo  de  sus  discordias,  sin  habereza- 
fcn.  La  ligereza  y  la  antipatía  se  adunaron  perfecta- 
itir  juicios  fi'ivülos,  injustos  y  apasionados  y  atenuar 
ue  se  perpetran  en  la  civilizada  Europa,  para  exage- 
lan  cometido  en  la  menos  culta  América, 
van  apreciando  sus  progresos,  sus  hechoa  nobles  y  fe- 
sfuerzos  vigoroaoa  para  realizar  la  traarormación  títá- 
constituír  el  imperio  de  la  civilización  sobre  loa  aólidoB 
e  la  libertad. 

Questros  datos  á  los  diferentes  grados  de  la  esfera  so- 
iban  clasiñcados  los  grupos  de  que  hemos  hecho  men- 

españolea,  con  leves  excepciones,  ejercían  los  cargos 
Jominabao  en  el  alto  clero,  en  e!  comercio,  en  la  mili- 
de  los  grandes  propíetaríoa  de  tierras  y  de  miuas. 
constituían  la  masa  general  de  los  pequeños  propieta- 
'  mercaderes  en  escala  inferior,  y  de  letrados. 
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Humboldt  cita  un  hecho  curioso:  algunos  de  esta  última  claae  se 
enriquecían  en  las  minas  <!  alcanzaban  una  fortuna  considerable  en 
el  comercio,  y  eran  condecorados  con  títulos  qne  satisfacían  aa  vani- 
dad; otros  adquirían  grados  en  la  milicia  del  país,  que  producían 
gruesas  sumas  al  Tfisoro,  y  no  era  raro  ver  en  sus  tiendas,  pesando 
el  azúcar  y  la  vainilla,  á  estos  criollos  con  sus  uniformes  de  capita- 
nea y  coroneles  y  con  la  cruz  de  Carlos  IlL  «Mezcla  singular — dice 
Hnmboldt — de  ostentación  y  de  sencillez  de  costumbres.» 

Los  indios,  organizados  en  tribus  6  resguardos,  eran  agricultores, 
propietarios  en  común  y  tribatarioa. 

Los  mulatos  y  demás  mestizos,  originarios  de  la  raza  negra,  eran 
propietarios,  aprendices,  de  loa  grupos  de  esclavos,  obreros,  batele- 
ros, mineroa,  etc. 

Hemos  manifestado  que  cada  región  obedecía  á  la  ley  de  la  geo- 
grafía. Así,  la  raza  blanca  é  indígena  vivía  aglomerada  en  las  aitaa 
planicies  y  montañas,  y  las  castas  pardas  dominaban  en  las  costas 
ardientes  situadas  dentro  de  los  trópicos. 

Laa  razas  y  las  castas  se  hallaron  en  Mójico,  Perú,  Bolivia,  el 
Ecuador,  eu  este  orden  numérico:  indios-blancos,  hombres  de  color 
y  esclavos. 

En  Nueva  Granada,  Chile  y  Centro  América,  eo  este:  blancos-in- 
dios, pardos-esclavos. 

En.Venezuela,  la  proporción  era  inversa:  pardoa-indios,  blaucos- 
esclavos. 

En  Colombia,  dividida  hoy  en  Ecuador,  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela, la  proporción  era  la  aiguiente: 


Ecnadop 157.000      395.000        42.000         8.000 

NuevaGraoada 877.000      313.000        14.000       70.000 

Venezaela 200.000      207.000      433.000       60.000 

Los  censos  eran  defectuosos  respecto  Je  los  indios  y  mestizos  par- 
dos, y  no  podían  figurar  en  ellos  las  tribus  salvajes. 

El  espíritu  civilizador  no  podía  encontrar  seria  reaiatencia  eu  las 
regiones  benignas  de  los  Andes,  donde  estaban  loa  aztecas,  loa  gut- 
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IOS,  los  granadinos  de  Popayán  y  Bogotá,  los  venezo- 
:iito,  etc.,  porque  á  la  suavidad  de)  clima  se  asociaban 
as  costumbres,  su  aencillez  candorosa,  el  amor  á  la 
1  sentimiento  de  la  hospitalidad,  y  atesoraban  todos 
de  la  civilización  y  del  progreso. 

y  los  llanos  eran  los  centros  de  la  barbarie;  y  si  los 
e  hubieran  guiado  por  la  orografía  é  hidrografía,  que 
visión  natural  de  aquellas  sociedades,  comprendiendo 
ata  y  distinto  temperamento,  habr/an  empleado  otros 
^aces  para  fundar  su  dominación,  sin  violentar  el  ca- 
uir  las  Abras  delicadas  de  razas  accesibles  á  identifi- 

los  elementos  de  mejora  social. 

le  gobierno  carecía  en  aquella  ¿poca  de  la  elasticidad 
cesarlas  para  crear  intereses  armónicos  y  libres,  que 
'  fecunda  la  colonización.  Los  resguardos,  aislando  al 
ían  el  cruzamiento  con  otras  razas,  su  interés  le  acón- 

que  no  se  mezclase  con  ninguna,  porque  el  derecho 
aba  limitado  á  la  línea  materna.  Por  esta  causa,  como 
nee  de  raza  estorbaban  su  contacto  con  la  blanca,  se 
ía  puro  el  elemento  indigeua  en  todas  las  regiones  ai- 
,  en  Miíjico,  el  Perú,  Bolívia  y  el  Paraguay, 
mar  una  raza  enérgica  é  inteligente,  favoreciendo  el 
1  indio  y  del  europeo,  se  incurrió  en  el  error  deplora- 
r  al  indio  á  la  abyección;  y  esta  masa  inculta,  al  veriñ- 
:ímiento  de  la  independencia,  excitada  principalmente 

se  halló  completamente  extraña  á  la  evolución  polf- 
ie  participar  de  ningún  beneficio. 
1,  el  número  de  blancos,  en  proporción  con  los  indios, 
S  acaso  menos;  la  raza  negra,  multiplicándose  prodi- 
do  convertir  á  América  en  una  segunda  África,  y  la 
}er  regenerada  física  ni  moralmcnte,  permaneció  es- 

el  Gobierno  español,  queriendo  proteger  al  indio,  ía- 
iclavo  africano  en  las  colonias,  sin  prever  que  prepa- 
cosmopolita  y  que  servían  á  la  causa  de  la  revolu- 
a.  La  germinación  mestiza  y  mulata  debían  crear  ua& 
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ílizacitín  tomoltuosa,  contradictoria  en  apariencia,  pero  < 
irodocir  lentamente  nna  traaformación  inmensa  por  la 

razas  humanas. 

La  antigna  provincia  de  Antioqnia,  hoy  Estado  federal  i 
eración  granadina,  conquistada  por  Robledo  y  Heredia,  j 
igración  considerable  de  Gnropa,  por  sd  riqueza  aarífera . 
te  clima  de  sus  montañas. 

Más  de  doscientas  familias  de  judíos  perseguidos  en  nuee 
establecieron  en  aquella  ciudad,  y  convertidos  al  Catolií 
ioles,  criollos  y  jodios  se  cruzaron  libremente,  y  hoy  el  I 
tioqufa  consta  de  400.000  habitantes  próximamente,  de 

300.000  corresponden  por  lo  menos  á  la  fuei<5n,  en  que 
elemento  judaico. 

Cada  zona  corresponde  en  América  á  otra  relativa  de  ten 
il  ser  humano  se  desarrolla  según  el  medio  en  qne  vive, 
L  con  la  sangre  que  le  anima,  las  sustancias  que  le  alime 
bajo  á  que  se  dedica. 

Existe  una  solidaridad  tao  estrecha  entre  todos  losgrup 
npo  y  el  mulato  prestan  sus  servicios  de  bateleros  para  si 

necesidades  de  la  navegación  por  los  rios  á  los  indios  agr 
stizos  ó  mulatos  que  moran  en  la  región  media,  y  provee 
■,  caK,  tabaco,  maíz,  oro  ó  sombreros  de  paja  al  criollo, 
:  hace  partícipes  de  los  productos  de  sus  artes  é  industri 
s,  y  unos  y  otros  se  ven  obligados  á  apelar  al  llanero  pa 
'  el  beneficio  de  sus  ganados. 

Es  una  cadena  de  servicios  recíprocos,  cuyos  eslabones 
idos  por  las  razas  qoe  en  las  costas,  como  en  los  páram 
entran  escalonadas  en  anfiteatros  hasta  las  cumbres  de  1 
jde'la  región  intertropical  de  Mójico  hasta  las  fronteras  s 
les  de  Chile  y  de  la  Confederación  Argentina. 

Chile  ha  conquistado  un  privilegio  especial:  situada  á  1< 
costa,  goza,  por  la  latitud  de  su  suelo,  de  estaciones  ce 
iropa,  con  las  que  tiene  Intimas  afinidades  y  simpáticas  i 
rque  la  raza  blanca  no  ha  sufrido  las  mezclas,  que  han  s 
I  eu  las  demás  Repúblicas;  el  comercio,  las  mejoras  ms 
I  instituciones  se  han  aclimatado  mejor  en  eu  territorio;  i 
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más  regular,  y  ha  arrostrado  menos  tempestades  políticas  que  los-, 
otros  Estados.  Todas  estas  circunstancias  han  contribuido  á  sus  vic- 
torias sobre  el  desventurado  Perú. 

Parece  que  la  Providencia  ha  lanzado  al  través  de  los  mares,  en 
las  regiones  enriquecidas  por  una  naturaleza  maravillosa,  á  las  razas 
diversas  que  las  supersticiones  de  Europa  impedían  mezclarse  con 
espontaneidad  libre,  para  que  realizaran  en  América  la  fusión  del 
género  humano;  y  como  abrigamos  fe  profunda  en  los  designios  mis- 
teriosos del  que  comunica  los  eñuvios  de  la  vida  universal  á  los  áto- 
mos 6  á  los  astros,  creemos  firmemente  que  las  savia  del  Cristianis- 
mo, regenerando  á  las  razas  más  incultas,  impulsará  sus  esfuerzos  y 
su  emulación,  con  el  noble  fin  de  concurrir  simultáneamente  á  la 
grande  obra  de  la  civilización,  constituyendo  la  unidad  de  la  especie 
humana,  diversa  por  las  aptitudes,  pero  tendiendo  á  la  armonía  cris- 
tiana, que  se  traduce  en  la  sublime  fórmula  de  la  fraternidad. 

Muchas  etapas  hay  que  recorrer,  muchas  malezas  se  encuentran 
en  el  camino,  erizado  de  abrojos,*  los  antagonismos  son  aún  profundos, 
la  lucha  de  los  intereses  bastardos  es  formidable  todavía;  el  ateismo 
ó  la  superstición  impera  en  muchas  conciencias;  pero  Dios  es  grande, 
y  del  caos  hizo  brotar  la  luz,  que  guía  á  las  sociedades  á  conquistar 
sus  destinos  inmortales,  encarnados  en  la  ley  providencial  del  pro- 
greso. 

No  todas  las  razas  humanas  aparecen  en  la  historia  como  igual- 
mente capaces  de  civilización,  ni  dotadas  por  la. naturaleza  con  seme- 
jantes ingenios  y  condiciones  intelectuales. 

Se  ve  siempre  que  las  razas,  familias,  clases,  partidos  y  fraccio- 
nes opresoras  y  explotadoras  de  los  pueblos  no  les  han  presentado  la 
verdad  y  la  justicia  como  dignos  de  simpatía  y  de  adhesión,  seguros 
de  que  la  empresa  habría  fracasado,  siendo  innato  en  el  corazón  y 
en  la  inteligencia  del  hombre  estos  dos  elementos  esenciales  de  la 
moral. 

Las  guerras  civiles,  que  han  destrozado  las  repúblicas  hispano- 
americanas, no  eran  signos  de  debilidad  é  impotencia,  por  más  que 
hayan  sido  funestas  al  desarrollo  social  de  aquellos  pueblos,  pero 
revelaban  el  exceso  de  fiebre  que  les  impulsaba  en  sus  luchas  fra- 
tricidas. 
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Algunos  años  de  paz  han  bastado  para  hacer  brotar  loa  preciosos 
gérroenee  de  riqueza  que  atesora  su  suelo  privilegiado,  y  sazonado 
los  frutos  de  su  creciente  prosperidad,  en  armonia  con  el  deaeuvolvi- 
miento  fecDDdtvy  grandioso  de  sus  libérrimas  instituciones. 

Ha  sido  una  cuestión  muy  debatida  la  que  versa  sobre  la  aptitud 
6  impericia  de  algunas  razas  para  realizar  conquistas  permanentes. 

Las  razas  latinas,  aptas  para  asimilarse  las  instituciones  y  hábi- 
tos de  los  pueblos  cultos,  son  juzgadas  por  algún  escritor  impotentes 
para  croar  elementos  de  civilizacidn  en  naciones  poco  adelantadas. 

Así  vemos  los  esfuerzos  que  ha  hecho  Francia  en  la  Argelia,  y, 
sin  embargo,  no  han  sido  coronados  de  un  ésito  muy  feliz;  la  misma 
ineptitud  ha  ostentado  en  sus  posesiones  de  América,  así  como  la 
raza  anglo-sajona  ha  sabido  fundar  poderosas  posesiones  en  la  India 
y  en  el  Canadá,  mientras  se  ha  estrellado  en  Islandia  y  en  Irlanda  y 
eo  las  islas  jónicas. 

Austria  tampoco  ha  logrado  aclimatarse,  después  de  diez  siglos 
de  dominación  en  Italia,  pueblo  cnlto,  y  en  sus  dominios  en  la  fron- 
tera de  Turquía  ha  logrado  vencer  terribles  resistencias. 

La  raza  eslava,  extraña  á  la  raza  latina,  la  Rusia,  se  extiende  con 
■vigor  por  Asía,  y  á  pesar  de  su  despotismo  feroz,  no  consigue  absor- 
ber á  Polonia  sin  que  esta  heroica  y  desventurada  nación  proteste 
sin  cesar  enérgicamente  contra  sus  odiosos  opresores. 

Holanda,  que  es  citada  como  un  modelo  para  mantener  sus  con- 
quistas, avanzando  por  el  camino  del  progreso,  no  ha  podido  retener 
bajo  su  yugo  á  Bélgica,  y  hechos  tan  repetidos  justificao  la  tésís  que 
hemos  espuesto. 

Las  razas  del  Norte  respetan  la  libertad  individual  y  la  permiten 
SQ  libre  desarrollo;  las  del  Sur  ó  latinas,  impulsadas  por  su  genio, 
hacen  prodigios  colectivos,  pero  los  individuos  carecen  de  iniciativa, 
porque  están  acostumbrados  á  vivir  supeditados  á  la  acción  de  los  go- 
biernos, y  si  éstos  no  se  inspiran  un  grandes  pensamientos  para  di- 
latar sus  horizontes,  caen  postradas  en  la  inacción  y  la  apatía;  han 
tenido  una  educación  viciosa,  porque  el  Estado  ha  creído  que  era  el 
tutor  que  debía  reglamentar  la  vida  social  hasta  en  sus  más  leves 
detalles. 

Este  error,  que  paraliza  los  resortes  de  la  actividad  y  ahoga  los 
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más  vigorosos  impulsos  de  la  espontaneidad  del  individuo,  produjo 
en  América  desastrosos  frutos,  porque  la  lógica  de  las  cosas  y  la 
fuerza  de  las  instituciones  fué  superior  á  las  más  nobles  aspiracio- 
nes de  celosos  funcionarios. 

Cada  región  del  globo  tiene  sus  temperaturas  morales,  como  sus 
condiciones  físicas.  Las  costumbres  tendían  á  la  federación  en  aquel 
país,  y  las  ideas  de  España  y  de  Europa  eran  central izadoras,  y  de- 
bían romper  los  músculos  y  los  nervios  de  una  organización  que  en- 
cerraba gérmenes  fecundos  de  vitalidad,  que  podían  haberse  desarro- 
llado sin  comprimir  su  expansión  libre  y  espontánea. 

América,  encadenada  por  el  genio  del  absolutismo,  educada  por 
este  sistema,  ajeno  á  toda  moralidad,  se  lanzó  de  repente  en  ladiñcil 
empresa  de  constituir  un  gobierno  libre  que,  bajo  la  forma  republi- 
cana, habían  concebido  en  teoría  las  inteligencias  más  esclarecidas  y 
las  almas  más  generosas;  pero  la  América  española  carecía  de  la  base 
esencial  y  peculiar  de  este  gobierno,  del  resorte  poderoso  y  «aágíco 
de  la  virtud,  que  engrandece  á  las  naciones  y  las  ciñe  la  esplendente 
aureola  de  la  verdadera  gloria,  porque  da  un  enérgico  impulso  á  las 
nobles  facultades  del  hombre  y  le  hace  justo,  modesto  y  tolerante 
con  los  demás  individuos  de  la  especie  humana  que  no  participan  de 
sus  convicciones. 

Apóstoles  verdaderos  y  decididos  del  progreso;  sinceros  amantes, 
sin  doblez,  de  las  naciones,  hemos  sentido  que  los  pueblos  america- 
nos, que  tienen  tantos  títulos  á  nuestra  simpatía,  por  la  identidad 
de  la  raza,  por  hablar  nuestro  idioma,  profesar  el  mismo  culto  y  ado- 
rar al  Dios  omnipotente  en  los  mismos  altares  venerandos,  no  hayan 
logrado  constituir  sus  gobiernos  populares  al  abrigo  de  violentas 
tempestades  y  de  luchas  sangrientas  y  fratricidas. 

Hoy,  merced  á  los  beneficios  de  la  paz  de  que  disfrutan,  avanzan 
rápidamente  por  las  anchas  vias  del  progreso,  impulsados  por  el  pa- 
triotismo inteligente  de  los  hombres  de  Estado  que  están  al  frente  de 
los  respectivos  gobiernos  republicanos,  por  una  prensa  ilustrada  y 
celosa  del  bien  público. 

Muchos  son  los  hombres  de  mérito  que  brillan  en  la  literatura  y 
en  la  ciencia,  y  no  son  pocos  los  publicistas,  historiadores,  geógra« 
fos,  escritores  de  costumbres,  hacendistas  y  jurisconsultos  que  han 
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publicado  obras  muy  importantes  que  dan  á  conocer  las  verdaderas 
condiciones  históricas,  sociales,  políticas,  económicas  y  etnológicas 
de  las  repúblicas  hispano-americanas. 

Conocidos  son  los  nombres  célebres  del  infatigable  geógrafo  Co- 
dazzi,  Baratt,  Díaz,  Toro,  Rojas,  Gaicano  y  otros  en  Venezuela;  de  Ol- 
medo y  Villavicencio  en  el  Ecuador;  de  Vergara,  González,  Pinzono, 
Restrepo,  Acosta,  Plata,  Ancizar,  Rojo,  Uncochea,  en  Nueva  Granada; 
del  ilustre  Bello,  del  fecundo  Lastaria,  Amuriategui,  Vicuña,  Ma- 
kenna.  Sarmiento,  Várela,  Bilvao,  La  Fragua,  Magariño,  Cervantes  y 
mil  más  antiguos  y  modernos. 


Euiebio  ilLsqueriiMi. 


LOS  HIJOS  DE  LA.  DUQUESA 


(O 


(NOVELA    ORIGINAL.) 


II 


El  brigadier  Muñoz  había  tomado  parte  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, desde  las  gloriosas  escenas  ocurridas  en  Madrid  el  día  2  de 
Mayo  hasta  que  terminó  aquélla  con  el  tratado  de  Valenzey.  En  la 
batalla  de  Bailen  sus  heroicos  esfuerzos  fueron  tales,  que  el  de  cé- 
lebre memoria  General  Castaños,  á  cuyo  mando  iba  nuestro  ejército, 
llegó  á  fijar  su  atención  en  el  intrépido  soldado.  Lo  mismo  le  ocurrió 
á  Wellington  en  Arapiles  y  en  cuantas  batallas  tomó  parte  el  bravo 
militar,  que  fueron  muchas;  en  muy  pocas  dejó  de  llevar  á  cabo  al- 
gún hecho  notable.  Esto  le  valió,  al  mismo  tiempo  que  una  infinidad 
de  heridas,  algunas  de  bastante  gravedad,  una  brillante  carrera, 
pues  de  simple  oficial  que  era  cuando  comenzó  la  guerra,  se  encon- 
tró de  oficial  general  á  la  terminación  de  ésta. 

Cuando  el  año  veintitrés  fué  ahorcado  por  orden  del  Rey  en  la 
Plaza  de  la  Cebada  de  esta  corte,  D.  Rafael  del  Riego,  el  brigadier 
Muñoz,  en  vista  del  cambio  operado  en  la  opinión  pública  y  del  giro 
que  tomaban  los  acontecimientos,  pidió  y  obtuvo  su  retiro,  fundán- 
dose en  su  delicado  estado  de  salud. 

Algunos  de  sus  compañeros  de  carrera  hicieron  otro  tanto,  y  aun- 
que su  siempre  inseparable  y  más  íntimo  amigo  no  hizo  lo  mismo, 

(1)     Véasela  Revista  correspondiente  al  día  10  de  Febreu». 
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foé,  entre  otras  razones,  porque  el  coronel  Eamirez  se  encontraba  en 
condiciones  moy  diferentes.  Muñoz,  al  pedir  au  retiro,  lo  hacía  en 
viata  de  las  circunstancias,  pero  al  mismo  tiempo  con  objeto  do  dedi- 
carse ala  familia,  que  la  componían  su  esposa  Teresa  y  Julio,  sn 
hijo  único,  á  la  sazón  de  catorce  años,  el  que  se  diaponía  á  empren- 
der la  carrera  aegu ida  tan  brillantemente  por  su  padre. 

Ramírez,  á  más  de  ser  soltero,  no  contaba,  como  Muñoz,  con  bienes 
de  fortuna  para  poder  bacer  frente  á  las  necesidades  de  la  vida;  esto, 
anido  á  que,  tanto  por  bu  gradoación  como  por  el  número  de  años  de 
servicios  no  podía  retirarse  en  las  condiciones  que  le  eran  necesa- 
rias, hicieron  que,  cediendo  á  las  circunstancias  más  que  á  su  volun* 
tad,  continuara  en  el  ejército  el  coronel. 

Formaba  éste  parte  de  la  guarnicidn  de  Madrid,  punto  escogido 
para  bu  residencia  por  el  brigadier,  por  lo  que  arabos  amigos  podían 
verse  todos  los  dias.  En  efecto,  muy  pocos  eran  los  que  ambos  cole- 
gas dejaban  de  visitarae,  especialmente  durante  el  invierno,  que  por 
lo  regular,  lo  crudo  de  la  estación  hacía  que  el  brigadier  no  pudiera 
üalir  de  su  casa,  y  en  algunas  temporadas  de  la  cama.  Ramírez,  úni- 
:ameDte  cuando  las  ocupaciones  del  servicio  se  lo  impedían  dejaba 
de  concurrir  durante  la  velada  á  casa  de  Muñoz. 

— ¿Oyea? — Dijo  éste  Á  su  esposa  en  el  momento  de  sentarse  á  la 
mesa  en  una  mañana  de  las  últimas  del  otoño. — ¿Qué  le  ocurrirá  á 
Ramírez  que  hace  dos  6  tres  días  que  no  le  vemos? 

— Precisamente  hace  un  momento  me  hacia  la  misma  pregunta, 
cuando  he  recibido  aviso  de  que  se  halla  enfermo. 

¿Irás  á  verle? 

— Tan  luógo  como  concluyamos  de  almorzar. 

Y  el  brigadier,  terminado  el  almuerzo,  se  dirigió  á  casa  de  su 
amigo,  como  se  lo  había  ofrecido  á  su  esposa. 

— Que  le  des  un  rccadito  de  mi  parte — dijo  ésta  á  Muñoz  cuando 
ya  el  brigadier  bajaba  la  escalera. 


Doña  Teresa,  al  ver  que  era  ya  la  caída  de  la  tarde  y  no  había 
vuelto  BU  esposo,  llamó  á  Pedro,  antiguo  asistente  del  brigadier  y 
ayo  desde  hacia  algún  tiempo  de  Julio,  y  ja  se  disponía  á  ordenarle 
que  fuera  á  ver  lo  que  podía  ocurrir  á  an  amo,  cuando  sonó  la  cam- 
panilla. 
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La  esposa  de  Muñoz,  que  por  la  manera  de  llai 
éste  el  que  lo  hacia,  no  quiso  aguardar  &  que  abrU 
que  se  apresuró  á  hacerlo  por  si  misma. 

— á'^'Smo  has  tardado  tanto? — ilja  á  decir  su  es 
al  mirar  el  semblante  de  éste,  se  limitd  á  pregnm 
estado  de  Ramírez? 

El  brigadier,  después  de  hacerlo  con  un  gesto 

— Grave,  nó;  gravísimo. 

— ¿Pues  qué  es  lo  que  tiene? 

— Una  pulmonía  fulminante. 

— ¡Vaya  por  Dios! 

El  brigadier,  que  se  bahía  encaminado  á  su  d 
BU  esposa,  habló  á  ésta  con  ese  tono  particular  qut 
parnos  de  ciertas  cuestiones,  aunque  se  tenga  el 
no  ser  por  nadie  escuchados. 

— [Pero  hombre! — dijo  doña  Teresa  después 
esposo — no  creo  necesitabas  consultarlo  conmigo 
en  que  tú  lo  aceptas,  por  mi  parte... 

— Sí;  pero  como  la  cuestión  no  deja  de  ser  a 
más,  que  ha  sido  empeño  de  Ramírez  el  que  vin 
tigo. 

— ¿Y  tú  no  sabías  nada  de  ello? 

— No  lo  ignoraba  del  todo. 

— ¿De  modo  que  se  encuentra  en  el  colegio  de 

—Sí. 

— ¿Y  dices  que  tiene  doce  años  y  que  hace  tr 

— Eso  es— y  el  brigadier  añadió,  cambiando  d 
llevarle  la  contestación  á  mi  pobre  amigo,  no  aet 
llegue  tarde. 

— ¿Pero  tan  malo  está? 

— ¿No  te  he  dicho  que  hay  que  temerlo  todo? 
que  sólo  por  un  milagro  puede  salvarse— y  Muño 
al  mismo  tiempo  que  se  dirigía  á  la  puerta — es  i 
vuelva  en  toda  la  noche;  así,  no  me  esperes. 

— ¿Pero  te  vas  sin  tomar  algo  y  estoy  segura 
ñaua  no  has  tomado  nada? 

Y  doña  Teresa,  al  mismo  tiempo  que  esto  decf 
mente  á  su  esposo  hacia  el  comedor. 

— Bueno,  tomaré  un  caldo. 
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— Nó,  hombre;  es  preciso  que  comaa;  ya  ves,  te  espera  nna  mala 
Doche. 

El  brigadier,  annque  por  complacer  á  so  esposa,  se  sent<!  á  la 
meaa,  que  desde  medía  tarde  se  hallaba  dispuesta;  tomó  muy  poco 
más  de  le  que  había  dicho  tomaría. 

— ¿Por  qué  no  te  llevas  á  Pedro?— dijo  doña  Teresa  á  su  esposo  al 
vet  á  éste  disponerse  á  marchar. 

— Nó,  que  acompañe  á  ustedes;  allí  están  la  familia  del  coman- 
dante Rubio,  que  sabes  viven  en  la  misma  casa,  y  además  los  dos 
asistentes  de  Ramírez. 

Y  Muñoz,  tras  dar  el  último  adiós  á  su  esposa,  la  que,  como  de 
costumbre,  lo  fué  á  despedir  hasta  la  puerta  de  la  escalera,  se  diri- 
gió á  la  casa  de  so  moribundo  amigo. 

El  brigadier  no  se  había  equivocado  en  mucho. 

El  coronel  Ramírez  no  murió  aquella  noche,  pero  si  eu  la  tarde 
del  siguiente  día. 


Cuando  el  hombre  llega  á  ese  periodo  en  el  que  los  recuerdos  en 
una  constante  y  no  interrumpida  sucesión  pasan,  cruzan,  retroceden, 
ya  desfilando  en  revuelto  y  precipitado  tropel  ante  la  imuginacióTi 
que  absorta  los  contempla,  ya  apareciendo  uuo  á  udo  cou  absoluta 
independencia  y  revestidos,  hasta  en  sus  más  iosígnificantes  detalles, 
con  sus  más  minuciosos  pormenores;  cuando,  en  una  palabra,  el 
hombre  llega  á  formar  parte  del  número  entre  los  que  el  poeta  se  lloró 
diciendo: 

€¡Ayl  aquel  que  vivo  súloen  lopaBado,i 

es,  á  no  dudarlo,  porque  los  desencautos  del  presente  han  acabado 
con  los  deseos  para  el  porvenir. 

La  vida  de  los  recuerdos,  ese  período  que,  por  ser  el  más  largo  en 
la  vida  del  hombre,  llega  á  constituir  ésta  casi  en  nn  todo;  la  vida  de 
los  recuerdos,  ó  lo  que  es  igual,  los  recuerdos  de  la  vida,  la  sucesión 
de  hechos,  la  repercusión  de  ideas,  la  duplicidad  de  sentimientos,  no 
es  íohereote  al  hombre,  á  quien  singulariza  la  adversidad;  no  es 
tampoco  condición  propia  de  uno  ó  más  á  quienes  designan  las  cir- 
cunstancias; es  condición  precisa,  necesaria,  indispensable,  hasta  el 
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punto  de  imprimir  carácter  y  constituir  uno  de  los  modos  y  maneras 
de  ser  v  manifestarse  la  humanidad  entera. 

La  conmemoración  de  pasados  hechos,  en  la  forma  que  á  cada  cual 
como  más  oportuna  corresponde,  llega  á  ocupar  la  atención  de  los 
pueblos  durante  la  mayor  parte  de  su  existencia.  Esto  se  justifica  por 
la  posesión  del  presente  y  por  el  exclusivismo  especial  del  hombre 
en  sus  pensamientos  para  el  porvenir. 

La  ideas  predominantes  de  cada  sociedad,  bien  en  el  principio  de 
8u  existencia,  bien  durante  el  período  de  su  mayor  apogeo,  parecen 
reflejarse  constantemente,  dar  cierto  colorido  á  la  mayor  parte  de  los 
actos  de  su  vida. 

El  pueblo  español,  religioso  siempre,  y  que  llega  hasta  el  fana- 
tismo, durante  el  período  de  su  mayor  preponderancia  no  ha  dejado 
nunca,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  vicisitudes  por  que  se  le  haya 
visto  atravesar,  de  reflejar  en  la  mayor  parte  de  sus  actos  algo  que 
pueda  justificar  ser  la  Religión  cristiana,  si  no  el  único,  el  primer  ob- 
jeto de  su  especial  predilección.  En  efecto;  entre  el  inmenso  número 
de  hechos  que  entre  nosotros  se  conmemoran,  á  los  que  en  sí  no  lle- 
gan á  tenerlo,  se  ha  concluido  por  darles  cierto  característico  sello  re- 
ligioso. 

Y  en  verdad  que  no  dejaba  de  revestir  por  sí  propio  este  carácter 
el  que  conmemoraba  el  pueblo  cristiano,  y  con  su  acostumbrada  y 
clásica  manera  los  habitantes  de  esta  coronada  villa,  en  el  momento 
en  que  volvemos  al  lado  de  nuestros  ya  casi  conocidos  personajes. 


El  día  24  de  Diciembre  de  18...  el  pueblo  de  Madrid,  casi  en  su 
mayor  parte,  se  había  ocupado  durante  el  día  en  proporcionarse  el 
tradicional  pavo  y  clásico  besugo,  amén  de  las  correspondientes  fru- 
tas secas,  sin  olvidar  el  pardillo,  Valdepeñas  ó  Jerez,  según  permi- 
tían á  cada  cual  las  circunstancias,  arbitras  siempre  de  limitar  los 
gustos  y  aficiones,  y  en  ejercer  tiránica  influencia  en  esa  relación 
necesariamente  establecida  entre  el  estómago  y  el  bolsillo. 

Era  la  hora  de  comer  la  sopa  de  almendra,  lo  cual  quiere  decir  que 
hacía  algún  tiempo  se  encontraba  encendido  el  alumbrado  público,  y 
que  por  más  que  algunos  grupos  comenzaban  ya  á  correr  las  calles 
de  esta  villa  procurando  armar  cuanto  mayor  estruendo  y  algazara 
les  era  posible,  no  había  llegado  aún  la  verdadera  hora  do  la  fiesta; 
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;¡y  que  fiesta!,  correr  sin  díreccióu  fija,  gritando  hasta  enronquecer- 
se, y  hacer  con  tambores,  panderas  y  zambombas  un  ruido  verdade- 
ramente infernal,  el  que  sólo  se  suspende  por  un  momento  y  para 
dejar  oir  el  principio  de  un  canto  más  ó  menos  culto  ó  chistoso,  pero 
siempre  alusivo  á  la  festividad  del  dia,  después  de  lo  cual  el  bullicio 
se  redobla  y  la  comitiva  continúa  su  marcha;  y  todo  esto,  que  da  co- 
mienzo á  las  primeras  horas  de  la  noche,  termina  sólo  cuando  el  can- 
sancio ú  otra  causa  ajena  á  su  voluntad  hace  retirarse  á  la  loca  con- 
currencia. Las  confiterías  y  demás  establecimientos  de  análoga  espe- 
tsie  hacían  gala  en  presentar  en  las  formas  más  nuevas  y  elegantes 
sus  variadas  y  abundantes  provisiones.  Todo,  en  fin,  anunciaba  ser 
la  noche  en  que  el  pueblo  cristiano  conmemora  el  nacimiento  del 
Hijo  de  Dios,'  esa  noche  en  la  que,  siguiendo  la  tradicional  costum- 
bre de  sus  antepasados,  se  constituye  en  cada  casa  la  velada  en  una 
verdadera  fiesta  de  familia. 

Aunque  era  poco  numerosa  la  del  brigadier  Muñoz,  no  por  eso  se 
tlpjaba  en  ésta  de  rendir  tributo  á  la  solemnidad  de  la  fiesta.  En  el 
momento  en  que  penetramos  en  el  comedor  de  nuestro  bravo  mili-  ^¿ 

tar,  hace  poco  rato  que  éste  se  halla  á  la  mesa  en  compañía  de  su 
esposa  Teresa,  su  hijo  Julio  y  dos  personas  más,  que  hasta  la  fecha 
nos  son  desconocidas,  por  más  que  de  una  de  ellas  habrán  adivinado 
su  existencia,  aunque  de  una  manera  vaga,  algunos  de  mis  lectores. 
£n  efecto,  por  el  diálogo  habido  entre  doña  Teresa  y  su  esposo  la 
tarde  en  que  oimos  á  éste  darle  cuenta  del  estado  de  su  amigo,  el 
t^oronel  Ramírez,  no  se  hace  difícil  calcular  la  clase  de  encargo  que 
hacía  éste  en  los  últimos  momentos  al  Brigadier;  pero  de  ningún 
modo  puede  llegar  la  suposición  hasta  el  punto  de  ver  en  aquél  á 
Margarita  en  esa  edad  en  que,  al  admirar  la  belleza  de  la  niña,  no 
sólo  se  adivinan,  sino  que  se  dejan  entrever  los  encantos  de  la  mu- 
jer; á  Margarita  vestida  de  riguroso  luto,  lo  que  hacía  resaltar  más 
aún  la  blancura  de  su  sonrosado  cutis;  á  Margarita  con  sus  hermo- 
sos y  rasgados  negros  ojos,  sus  abundantes  y  sedosos  cabellos  y  con 
ese  aire  de  cortedad  y  timidez  propias  de  su  edad  y  de  sus  circuns- 
tancias. 

Se  encontraba  en  una  casa  para  ella  desconocida  y  al  lado  de  Ju- 
lio, á  quien  sólo  conocía  desde  el  día  anterior,  que  había  sido  el  de 
su  llegada  á  la  casa  de  los  padres  del  joven.  Éste,  sin  embargo, 
había  conseguido  granjearse  las  simpatías  de  su  huésped,  tanto  por 
Jas  finas  atenciones  con  que  la  había  distinguido  desde  que  le  fué 
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presentada  por  sus  padres,  como  por  su  figura,  la  que 
predisponía  bastante  en  bd  favor. 

Julio  era  un  muchacho  guapo,  hasta  poderse  decir  d 
tante  sus  solos  catorce  años  cumplidos,  que  era  todo  un  ! 
Ya  hemos  dicho  qoo  Margarita  era  lindísima,  y  aum 
B03  Muñoz,  al  hacerle  su  padre  larevelación  de  su  esistf 
que  en  el  desamparo  y  abandono  en  que  por  su  muerte 
dudaron  ni  por  un  momento  en  hacerse  cargo  de  la  hm 
pues  que  hubieron  conocido  á  ésta,  tuvieron  ocasión  par 
tirse  de  su  obra. 

Margarita  tenía  un  alma  tan  bella  como  so  rostro  en 
£1  segundo  personaje  hasta  ahora  desconocido,  ó  sea 
eutre  los  que  rodeaban  la  mesa  del  brigadier,  era  Rupt 
unos  veinticuatro  afios,  próximo  á  terminar  la  carrera 
el  que  por  no  tener  familia  en  Madrid  y  ser,  además,  i 
de  Mnñoz  había  sido  invitado  por  éste  y  su  esposa  para  i 
pañara  á  cenar  aquella  noche. 

El  brigadier  había  estado  de  buen  humor  durante 
dando  algunas  bromas  á  su  hijo  sobre  el  uniforme  de  ce 
vestía,  ya  celebrando  algunos  de  los  platos  hechos  bajo  1 
doña  Teresa,  la  que  siguiendo  el  buen  humor  de  su  esi 
y  correspondía  á  las  frases  de  elogio  por  éste  dirigii 
dando  cariñoeas  distinciones  á  Margarita  y  soBteniendc 
Ruperto  largos  y  animados  diálogos. 

Ruperto,  que  trataba  á  Julio  con  esa  cariñosa  conf 
pleu  el  hermano  mayor  con  el  de  menor  edad,  al  ver  la  at 
del  joven  hacia  Margarita,  quiso  darle  algunas  bromas; 
el  rubor  con  que  se  colorearon  las  mejillas  de  ambos  jó^ 
de  aquéllas,  a!  mismo  tiempo  que  cambió  una  mirada  coi 
en  la  que  pudieron  decirse:  «no  hay  que  decirles  lo  qut 
todavía  ignoran.» 

Kl  viejo  asistente,  que  al  hacerlo  por  su  parte,  hal 
comida  hecho  empinar  el  codo  con  demasiada  frecuenci 
cocinera  y  á  la  criada,  sino  hasta  á  la  misma  doucell 
resa,  al  aparecer  en  el  comedor  seguido  de  sus  coi 
como  él  estaban  completamente  alegres,  no  pudo  menc 
hilaridad  de  cuantos  en  él  se  encontraban. 

En  atención  á  la  noche,  los  esposos  Muñoz,  do  sol 
«xpansiones  de  sus  criados,  sino  que  las  autorizaron  c 
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tjia.  Pedro,  que  cuando  veía  á  su  amo  de  buen  humor  se  rejuvenecía, 
hasta  el  punto  de  creerse  estar  aún  en  las  filas,  sacó,  previo  permiso, 
la  guitarra,  al  compás  de  la  que  bailaron  la  cocinera  con  la  criada  y 
y  el  joven  Ruperto  con  la  doncella,  á  la  que,  como  era  bastante  guapa, 
daba  algunas  bromas  el  futuro  Galeno;  Margarita  y  Julio  también 
bailaron,  aunque  estos  últimos  no  mucho,  porque  Margarita  hacia 
poco  que  había  comenzado  á  aprender  el  baile. 

A  las  once  y  media  se  despidió  el  estudiante  de  Medicina;  algu- 
nos momentos  después  comenzaron  á  repicar  las  campanas  para  la 
Misa  del  gallo,  Julio  se  acercó  á  su  madre  y  le  dijo  algunas  palabras 
á  media  voz,  al  mismo  tiempo  que  la  criada  y  la  doncella  dirigían  á 
su  ama  expresivas  miradas. 

— ¡Si  papá  os  da  permiso!... — contestó  á  su  hijo  sonriendo  la  espo- 
sa de  Muñoz — y  dirigiéndose  á  éste,  añadió:  Estos  quieren  ir  á misa... 

— jBueno! — dijo  el  brigadier,  si  Pedro  los  acompaña... 

El  antiguo  asistente,  que  en  aquel  momento  se  ocupaba  en  aflojar 
las  cuerdas  de  la  guitarra,  al  oírse  nombrar  por  su  amo,  tomó  una 
actitud  tan  militar  como  respetuosa. 


Doña  Teresa,  después  de  colocar  un  abrigo  á  Margarita,  levantó 
el  cuello  del  capote  que  acababa  de  ponerse  Julio. 

— Después  de  todo,  no  os  vendrá  mal  el  fresco  de  la  noche — dijo 
el  brigadier  á  las  criadas  en  el  momento  en  que  éstas  se  disponían  á 
salir. 

— Pedro,  mucho  cuidado — añadió  doña  Teresa. 

— Señora,  estad  tranquila. 

Julio,  al  llegar  al  primer  peldaño  de  la  escalera,  se  volvió  hacia 
Margarita  y  le  ofreció  el  brazo. 

Margarita  continuó  en  el  colegio  hasta  la  edad  de  quince  años, 
en  que  se  fué  á  vivir  definitivamente  al  lado  de  los  esposos  Muñoz. 
Coincidió  esto  con  haber  sido  destinado  á  una  de  las  capitales  de  pro- 
vincia el  regimiento  á  que  pertenecía  Julio,  el  cual  aunque  hasta  en- 
tonces, gracias  á  las  relaciones  de  su  padre,  había  conseguido  no 
salir  de  Madrid,  por  aquella  vez  no  le  fgé  posible  dejar  de  hacerlo 
bajo  ningún  pretexto.  La  ínarcha  del  joven  fué  una  verdadera  con- 
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O  para  et  brigadier  ;  bu  esposa,  como  para  la  mis- 
,  la  que  durante  la  temporada  de  vacacioues,  que 
pasar  á  la  casa  de  los  padres  de  Julio,  había  tenido 
atar  con  intimidad  á  éate,  á  ta  vez  qne  correspon- 
timientos  que  desdo  luego  demostró  el  joven  hacia 


ídro,  annqae  cedió  ante  las  razones  de  sn  amo,  que  le 
a  ya  ni  en  edad  ni  en  condiciones  para  desempeñar, 
idia,  al  lado  de  su  hijo  el  mismo  cargo  que  por  tantos 
Bempe&ado  al  eu^'o,  no  lo  hizo  sin  protestar  interíor- 


dier — 80  decia  el  antiguo  asistente— no  quiere  c 
ie  estar  tan  achacoso  como  di,  me  encuentro  todavía 
cnando  hacíamos  la  campaña; — y  al  buen  hombre  le 
spfrítu  hasta  tal  punto,  que  acababa  por  no  sentir  et 
'senta  años. 

a  guerra  civil,  comenzada  de  allí  á  poco  tiempo,  fué 
lo  que  BóIo  había  aido  hasta  entonces  objeto  de  una  con- 
tara á  ser  motivo  de  un  profundo  sentimiento. 
:nto  á  que  pertenecía  Julio  fué  destinado  á  combatir  Iss 
idas  que  al  grito  de  ¡viva  Carlos  V!  se  habían  levan- 
■as  provincias  del  Norte. 

i  se  había  ordenado  con  ta!  premura,  que  á  nuestro 
no  le  fué  posible  ni  aun  abrazar  á  sus  padres  antes  de 
guerra.  Esto  impresionó  de  tal  manera  á  la  esposa  del 
ioz,  que  no  dejó  de  ser,  entre  otras,  la  principal  de  las 
'  allí  Á  poco  la  llevaron  al  sepulcro, 
er  sintió  la  pérdida  de  su  querida  compañera,  basta  el 
arae  un  cambio  radical  en  su  carácter.  Margarita  sintió 
i  como  hubiera  podido  sentir  á  su  propia  madre. 
[triados,  el  que,  como  era  natural,  se  identificó  más  con 

amo,  fué  el  viejo  asistente.  Éste  y  el  brigadier  llora- 
lizás  por  la  primera  vez  en  su  vida. 
er  Muñoz  se  trocó,  de  amable  y  expansivo  que  había 

en  meditabundo  y  uraüo.  Hablaba  muy  poco,  y  no 
staba  cuando  le  dirigían  la  palabra. 
ta  00  dejó  de  guardarle  siempre  algunas  atenciones, 
láa  de  la  casa,  incluso  el  mismo  Pedro,  no  se  cuidaba 
aada.  Sin  embargo,  nunca  se  opuso  á  que  su  viejo  asís- 
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tente  fuera  á  escuchar  las  noticias  de  la  guerra,  que  le  leía  Marga- 
rita tan  luego  como  llegaba  el  correo. 

Julio  había  heredado  la  misma  sangre  de  su  padre,  y  en  más  de 
una  ocasión  había  oído  éste  pronunciar  á  Margarita,  con  voz  temblo- 
rosa, el  nombre  de  su  hijo  entre  el  número  de  los  que  en  alguna 
acción  se  habían  distinguido  por  su  denodado  valor  y  heroicos  es- 
fuerzos. 

Pedro  se  había  permitido,  cada  vez  que  esto  había  llegado  á  ocu- 
rrir, algunas  expansiones,  que  el  brigadier,  aunque  las  oyera,  pare- 
cía no  escucharlas. 

Margarita  pagaba  siempre  con  una  mirada  de  gratitud  los  entu- 
siasmos del  viejo  soldado. 

Escuchaba  éste  con  atención  suma,  así  como  el  brigadier,  el  re- 
lato de  una  acción  en  la  que  había  tomado  parte  Julio  y  del  cual  se 
mencionaban  algunos  hechos,  cuando  Margarita  lanzó  de  pronto  un 
ahogado  grito,  y  dejó  escapar  de  las  manos  el  periódico  en  el  que 
hasta  entonces  había  ido  levendo. 

— ¡Qué!  ¿di?  ¡por  Dios!  ¡continúa! 

Y  el  brigadier,  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  se  dirigió  preci- 
pitadamente hacia  donde  se  encontrábala  joven;  pero  al  ver  que  ósta 
había  perdido  el  conocimiento,  arrebató  el  periódico  que  se  hallaba 
caído  á  sus  pies,  y  corrió  hasta  el  balcón,  llevando  el  papel  entre  sus 
temblorosas  manos. 

.  — ¡¡Mis  gafas!!  —  gritó  el  brigadier  á  su  asistente,  el  que,  sin 
darse  cuenta  de  ello,  había  seguido  á  su  amo  en  todos  sus  movi- 
mientos. 

No  es  posible  pintar  la  horrible  ansiedad  que  sufrió  aquel  padre 
durante  los  momentos  en  que  buscaba  con  desconcertado  afán  la  con-r 
tinuación  de  la  lectura  interrumpida  por  Margarita. 

— ¡¡Herido!!  —  dijo  con  lúgubre  acento  el  brigadier,  al  mismo 
tiempo  que  apartaba  la  vista  del  periódico  y  como  contestando  á  las 
impacientes  miradas  del  viejo  soldado. 

ün  rugido,  en  el  que  se  dejó  entender  una  interjección  bastante 
fuerte,  fué  por  todo  la  respuesta  de  Pedro.  Por  fortuna,  Margarita  no 
podía  escucharle. 

— Trae  vinagre — añadió  Muñoz,  fijándose  por  primera  vez  en  la 
joven  que  proseguía  sin  conocimiento. 

Pedro,  para  demostrar,  sin  duda,  que  tampoco  había  él  advertido 
el  estado  de  Margarita,  lanzó  otra  exclamación,  no  más  suave  que  la 
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primera,  al  mismo  tiempo  que  salía  de  la  habitación  á  todo  el  correr 
que  le  permitían  sus  ya  poco  ágiles  piernas. 


Algunos  días  después,  el  brigadier  Muñoz  recibió  carta  de  su 
hijo,  en  la  que  le  decía  haber  recibido  unos  chasponazos,  á  conse- 
cuencia de  los  que  le  habían  dado  de  baja,  por  cuyo  motivo  le  haría 
una  visita  tan  luego  como  los  facultativos  le  permitieran  ponerse  en 
camino. 

Al  terminar  Margarita  la  lectura  de  esta  carta,  que  habían  escu- 
chado con  atención  suma  tanto  el  asistente  como  su  amo,  dijo  éste, 
dirigiéndose  á  la  joven: 

— Y  á  tí,  ¿te  dice  algo  más? 

— IjA  mí...!! — balbuceó  Margarita,  cuyas  mejillas  se  encendieron 
hasta  ponerse  materialmente  rojas. 

Kl  brigadier,  fingiendo  no  reparar  en  la  turbación  de  la  joven, 
añadió,  con  el  acento  de  la  mayor  indiferencia: 

— Sobre  su  venida,  ¿no  te  dice  la  fecha  aproximadamente? 

— Nó,  señor — dijo  Margarita  con  voz  entrecortada. 

El  brigadier  Muñoz,  que  se  había  vuelto  hacia  el  sitio  en  que  se 
encontraba  su  asistente,  tampoco  pareció  notar  la  maliciosa  sonrisa 
que  vagaba  en  los  labios  del  viejo  soldado  al  contestar  aquella  á  la 
pregunta  que  su  amo  acababa  de  dirigirle. 

Julio,  al  escribir  á  su  padre,  lo  había  hecho  al  propio  tiempo,  y 
por  separado,  á  Margarita;  pero  ésta  no  calculaba  que  el  brigadier 
se  hubiera  advertido  del  recibo  de  aquella  carta;  así  que  la  sorpresa 
de  la  joven  no  tuvo  límites  al  escuchar  de  labios  del  brigadier  tan  in- 
esperada pregunta. 


Quince  días  después  del  en  que  fué  recibida  la  carta  de  que  aca- 
bamos de  hacer  mérito,  el  brigadier  Muñoz  abrazaba  á  su  hijo  con 
no  menos  satisfacción  que  orgullo. 

La  alegría  del  viejo  asistente  rayó  en  locura. 

Margarita  se  consideró  completamente  feliz. 

Sin  embargo,  pasados  los  primeros  momentos,  el  semblante  del 
brigadier  se  cubrió  de  una  nube  de  tristeza,  la  que  no  tardó  en  re- 
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íejarae,  primero  en  el  de  Julio,  después  en  ol  de  Margarita  y  hasta 
«D  el  del  miaino  Pedro. 

— ¡No  hay  dicha  completa!— rao rrauriS  éste  con  acento  ñlosóñco, 
al  mismo  tiempo  que  dirigía  una  utieva  mirada  á  las  insignias  de  ca- 
pitán que  ostentaba  Julio  en  el  uniforme. 

Después  de  la  muerte  de  doña  Teresa,  era  la  primera  vez  que  vol- 
Tía  á  su  casa  el  hijo  del  brigadier  Muüoz. 

Pedro,  que  como  buen  viejo  persistía  en  la  idea  de  desempeñar  al 
lado  de  Julio  el  mismo  cargo  que  había  desempeñado  con  su  padre, 
aprovechaba  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían  en  qne  poder  demostrar 
sa  aptitud  y  buenas  condiciones  para  «volver  á  las  ñlas,«  según  sd 
frase.  Esto  era  con  frecuencia  origen  de  más  de  una  escena  de  carác-  , 
ter  tal,  que  hasta  el  mismo  brigadier,  al  hallarse  presente,  no  podía 
menos  de  sonreírse;  ¡tales  eran  las  extravagancias  que  se  le  ocurrían 
«1  viejo  soldado! 

Con  la  llegada  de  Julio  se  operó  cierta  animación  en  la  casa  de 
Muñoz,  el  caal  parecía  menos  taciturno  y,  contra  su  costumbre,  pro- 
curaba alternar  con  todos,  si  bien  de  una  manera  forzada  algunas  ve- 
tes. Se  conocía  que  el  veterano  no  quería  por  su  parte  nublar  ni  por 
uu  momento  la  dicha  de  nuos  y  la  satisfacción  de  todos. 

Margarita  encontraba  siempre  un  pretexto  para  hacer  que  Julio 
aaliera  lo  menos  posible;  y  como  el  joven  no  necesitaba  esforzarse 
mucho  para  complacerla,  resultó  que  durante  la  estancia  del  capitán 
en  Madrid,  fuera  de  las  veces  que  tuvo  necesidad  de  cumplir  las  obli- 
gaciones de  la  Ordenanza,  fueron  contadas  las  que  llegó  á  poner  los 
pies  en  la  calle.  No  dejaba  de  justificar  esta  reclusión  su  estado  de 
convalecencia  y  el  luto  que,  auuque  había  pasado  ya  el  año,  llevaba 
todavía  por  su  madre;  pero  todas  estas  pudieran  considerarse  causas 
secundarias  que  venían  como  en  ayuda  de  la  principal:  Margarita. 

El  amor  de  ésta  y  Julio  había  comenzado  de  una  manera,  si  no 
■«xtraño  bajo  ningún  concepto,  especial  hasta  cierto  punto.  La  edad 
y  condiciones  en  que  ambos  jóvenes  se  habían  encontrado  y  conoci- 
do, no  podía  dejar  de  influir  de  nna  manera  directa  para  ambos,  con 
relación  al  porvenir. 

Julio,  no  obstante  sus  pocos  años,  comprendí  ó  desde  luego  la  ver- 
dadera situación  de  aquella  niña,  cuya  figura  predisponía  tanto  en 
'SU  favor,  y  cuya  timidez  y  dulces  miradas  le  habían  impresionado  de 
-una  manera  para  él  hasta  entonces  desconocida. 

Margarita,  por  su  parte,  con  ese  instinto  especial  de  la  mujer,  no 
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babia  tardado  en  comprender  cuáles  eran  los  sentimientos  de  Julio 
hacia  ella,  asi  como  apreciar  en  un  todo  la  noble  conducta  seguida 
por  el  joven  desde  el  día  en  que  le  fué  presentado  por  sus  padres.  SI 
Julio  amaba  á  Margarita  por  inclinación;  ésta  no  podía  dejar  de 
amarlo  aunque  sólo  fuera  por  gratitud.  Como  hemos  dicho  ya,  casi  al 
mismo  tiempo  que  tuvo  lugar  la  salida  de  la  joven  del  colegio  ocu- 
rrió el  tener  que  marcharse  Julio  á  una  capital  de  provincia  y 
de  allí  á  la  guerra,  sin  que  le  hubiera  sido  posible  ni  siquiera  des- 
pedirse de  sus  padres.  Hacia  más  de  tres  años  que  Julio  no  ha> 
bía  vuelto  á  Madrid  cuando  ocurrió  la  muerte  de  doña  Teresa. 
Aunque  Margarita  y  Julio  nunca  se  habian  escrito  directamente,, 
la  joven  creyó  debía  hacerlo  por  aquella  vez,  y  con  este  motivo,, 
como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertir,  continuaron  escribién- 
dose. 

Margarita,  que  en  aquellos  tres  años  de  ausencia  había  llegado  á 
dudar  de  los  sentimientos  de  Julio  hacia  ella,  desde  las  primera» 
cartas  que  recibió  del  joven  pudo  convencerse  de  que  sus  temores 
habian  sido  infundados.  Julio  la  amaba  como  siempre,  y,  sin  embar- 
go, en  ninguna  de  aquellas  cartas  se  lo  había  dicho;  verdad  que  an- 
tes de  marcharse  tampoco  se  lo  había  confesado.  Únicamente  en  la 
última,  y  con  motivo  de  la  cual  ocurrió  entre  el  brigadier  y  Marga- 
rita el  incidente  que  ya  mencionamos,  decía  á  ésta  Julio,  al  darle 
cuenta  de  haber  sido  herido,  y  sin  dejar  el  tono  festivo  que  por  lo  re- 
gular empleaba  al  escribir  á  la  joven,  «que  no  le  hubiera  sido  muy 
agradable  el  recibo  de  la  última  bala  sin  haberle  antes  revelado  la 
que  pronto  esperaba  poder  decirle  verbalmento.»  Esto  no  obstante, 
iba  tocando  á  su  término  la  licencia  concedida  por  sus  jefes  al  joven 
capitán,  y  ni  éste  por  su  parte  había  hablado  á  Margarita  de  la  reve- 
lación ofrecida  en  su  última  carta,  ni  la  joven  había  tampoco  hecho 
la  menor  alusión  acerca  de  aquélla. 

Hacía  largo  rato  que  se  estaban  ocupando  de  la  inmediata  marcha 
del  capitán,  cuando  éste,  aprovechando  un  momento  en  que  sólo  de 
^lla  podía  ser  escuchado,  dijo  á  Margarita: 

— ¿Sabes  que  tienes  muy  mala  memoria? 

— ¿Por  qué? — le  contestó  la  joven  sonriendo. 

— O  por  lo  menos  eres  poco  curiosa:  te  decía  en  nii  última  carta 
tenía  que  hacerte  una  revelación,  y,  por  lo  que  veo,  concluirías  por 
dejarme  marchar  sin  dirigirme,  de  lo  que  ello  pudiera  ser,  la  menor 
pregunta. 
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Margarita,  por  toda  respuesta,  bajó  la  vista,  al  mismo  tiempo  que 
se  tiñeron  del  más  yíto  carmín  sus  mejillas. 

Aquella  noche,  cuando  se  hubieron  retirado  los  que  con  objeto  de 
despedir  á  Julio  concurrieron  á  la  casa  del  brigadier  Muñoz,  y  en  el  '  ^1 

momento  en  que  en  ésta  se  disponían  á  recogerse,  Julio,  aprove- 
chando una  oportunidad,  dijo  casi  al  oído  de  la  joven: 

— Baja  luego  al  jardín. 

Margarita,  después  de  dudar  por  algunos  instantes,  contestó  al 
cabo: 

— ¿A  qué  hora? 

— A  las  doce. 

Y  tras  este  rápido  diálogo,  ambos  jóvenes  se  despidieron  del  bri- 
gadier, encaminándose  cada  cual  á  su  habitación  respectiva. 
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La  casa  del  brigadier  Muñoz  era  ya  bastante  antigua  en  la  fecha  ■! 

á  que  nos  vamos  refiriendo,  para  que  apenas  si  se  pueda  encontrar 
alguna  que  otra,  si  no  de  igual,  de  parecido  estilo  en  la  época  pre- 
sente. Se  componía  ésta  de  un  solo  piso,  al  que  se  llegaba  por  una 
ancha  y  cómoda  escalera,  y  cuyas  habitaciones  eran  espaciosas  en  su 
mayor  parte;  el  decorado  estaba  perfectamente  dentro  del  gusto  de 
aquella  época,  así  como  del  carácter  y  condiciones  de  su  dueño.  En  la 
planta  baja,  cedida  casi  en  un  todo  al  portero,  se  hallaban  instaladas 
las  cuadras,  que  sólo  ocupaban  dos  caballos,  desde  largo  tiempo  no 
ensillados,  y  de  los  que  no  quería  deshacerse  el  brigadier,  por  ser  los 
últimos  en  que  había  hecho  su  gloriosa  campaña;  las  cocheras,  que 
por  no  tener  Muñoz  carruaje  no  le  servían  para  nada,  y  á  continua- 
ción de  un  patio  bastante  grande,  el  extenso  y  bien  poblado  jardín, 
que  daba  vista  al  comedor  y  con  el  que  se  comunicaba  por  una  corta 
escalera,  á  la  que  servía  de  puerta  una  doble  cancela  de  hierro  y  cris- 
tales. 

Desde  la  muerte  de  su  esposa,  el  brigadier  había  procurado  que 
se  cuidase  el  jardín  con  el  mismo  esmero  que  lo  había  sido  en  vida 
de  aquélla.  Y  en  verdad  que  los  deseos  del  noble  veterano  debían 
estar  satisfechos. 

En  el  momento  en  que  penetramos  en  él,  platean  los  rayos  de  la 
luna  multitud  de  plantas,  cuyas  flores,  abiertas  al  beso  de  las  tem- 
pladas brisas  del  mes  de  Abril,  embalsaman  el  ambiente  con  mil  va- 
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rios  y  suavísimos  perfumes.  Los  arbustos  y  crecidos  árboles,  al  espar- 
cir sus  sombras  sobre  el  labrado  suelo,  lo  hacen,  ora  formando  capri- 
chosas grecas  y  como  á  manera  de  entrelazadas  celosías,  ya  como  á 
semejanza  de  oscuros  y  extendidos  mantos.  Ni  aun  el  tenue  ruido  de 
las  hojas  movidas  por  el  viento  se  escuchaba  en  el  jardín  del  bri- 
gadier Muñoz  cuando  apareció  en  el  dintel  de  la  doble  cancela  Mar- 
garita. 

Hacía  algunos  instantes  que  en  el  extremo  opuesto,  y  con  la  vista 
ñja  en  el  sitio  por  donde  apareció  la  joven,  se  encontraba  Julio. 

Aún  vibraba  el  eco  de  la  última  campanada  con  que  acababa  de 
anunciar  la  media  noche  el  reloj  de  la  de  allí  cercana  parroquia. 

Margarita  salvó  la  escalera  que  separaba  el  comedor  del  jardín,  y 
ya  se  dirigía  hacia  el  lugar  en  que  la  esperaba  Julio,  cuando  llegó 
óste  á  su  encuentro. 

— ¡Gracias,  amiga  mía! — le  dijo  con  temblorosa  voz,  al  mismo 
tiempo  que  le  cogía  una  de  sus  manos. 

Reinaron  algunos  instantes  de  inmovilidad  y  silencio.  El  estado 
de  ánimo  de  ambos  jóvenes  no  era  en  aquellos  momentos  el  más 
á  propósito  para  que  pudieran  entablar  desde  luógo  un  más  ó  menos 
animado  diálogo;  experimentaban  ambos  un  mismo  sentimiento, 
eran  impulsados  por  un  mismo  deseo,  y  al  ceder  á  la  necesidad  de 
escucharse  y  decirse  una  y  otra  vez  lo  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bían osado  confesar,  les  embargaba,  al  mismo  tiempo  que  una  dulce 
satisfacción,  cierto  vago  temor,  cierta  especie  de  intranquilidad, 
parecí éndoles  como  oir  decirles  el  eco  de  sus  respectivas  conciencias 
que  no  eran  necesarios  aquel  lugar  ni  aquella  hora  para  poder  de- 
cirse que  se  amaban. 

Julio,  durante  su  estancia  en  la  casa  de  su  padre,  había  tenido 
mil  ocasiones  en  que  poder  hacer  á  la  joven  la  confesión  que  se  pro- 
ponía hacerle  en  aquellos  momentos:  ¿por  qué,  pues^  aguardaba  para 
ello  aquella  noche  última  de  las  que  por  entonces  debía  permanecer 
á  su  lado?  Si  la  vacilación  de  Margarita  le  hubiera  dado  tiempo  á 
pensar,  seguramente  que  su  decisión  no  hubiera  sido  la  misma;  pero 
como  ya  hemos  dicho,  el  sentimiento  de  ambos  jóvenes  era  uno  mis- 
mo, así  como  uno  mismo  el  deseo  vago,  oculto,  misterioso,  descono- 
cido, que  ni  lo  dicen  los  labios  ni  los  expresan  las  miradas  como  lo 
siente  el  corazón. 

— Después  de  todo,  no  sé  hasta  qué  punto  deba  agradecerte  tu 
amable  condescendencia — dijo  Julio,  al  mismo  tiempo  que  tomaba 
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asiento  al  lado  de  la  joven  en  nno  de  los  bancos  del  jardín,  precisa- 
mente en  el  que  se  encontraba  más  oculto  por  las  sombras. 

— ¿Por  qué? — respondió  con  voz  breve  Margarita. 

— Porque — añadió  Julio — pudiera  ser  muy  bien  que  al  venir  aquí 
te  guiara,  al  mismo  tiempo  que  el  deseo  de  atender  á  mi  súplica,  el  de 
satisfacer  tu  propia  curiosidad. 

— No  te  entiendo. 

— ¿No  deseas  conocer  lo  que  te  he  dicho  tengo  que  revelarte? 

— Lo  conozco. 

— ¿Que  lo  conoces? 

—Sí 

— Ahora  soy  yo  el  que  no  te  entiendo. 

— Y,  sin  embargo — añadió  sonriendo  Margarita — ni  por  un  solo 
momento  hemos  dejado  de  entendernos. 

— Pero  ¿cómo  es  posible  que  puedas  saber  lo  que  ni  yo  te  he  di- 
cho ni  á  nadie  he  revelado? 

— Precisamente  por  lo  mismo  que  no  me  lo  has  dicho,  no  has  po- 
dido dejar  de  dármelo  á  conocer. 

— ¿Y  me  quiere  Vd.  decir — añadió  Julio  en  tono  de  broma — qué 
es  lo  que  yo  le  he  dado  á  conocer? 

— Nó — contestó  Margarita  en  el  mismo  tono. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  es  Vd.  quien  debe  decirlo, 

— ¿Y  si  lo  que  yo  quiero  decirle  no  fuera  lo  que  Vd.  había  pen- 
sado? 

— No  puede  ser. 

— ¿Que  no  puede  ser? 

— Nó. 

— Supongamos  que  Vd.  ha  creído  que  le  iba  á  decir  que  la  amaba; 
¿en  ese  caso?... 

— En  ese  caso... — añadió  Margarita  después  de  una  ligera  reti- 
cencia —no  me  habría  equivocado. 

— ¿Y  si  yo — insistió  Julio — le  asegurara  que  sí? 

— No  me  dirías  la  verdad. 

— ¡No  te  diría  la  verdad!...  ¡tienes  razón!— dijo  Julio  cambiando  de 
acento — no  te  diría  lo  que,  si  hasta  ahora  no  he  podido  menos  de  dár- 
telo á  conocer,  no  quiero  separarme  de  tí  sin  confesártelo;  quiero  de- 
cirte, y  que  me  lo  escuches  una  y  otra  vez,  ¡¡que  te  amo!!  ¡¡que  te 
amo  con  toda  mi  alma!!  que  te  he  amado  siempre,  y  que  ni  la  dis^ 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
]i  el  tiempo,  ni  e)  fragor  del  combate,  ni  Is  vida  del  soldado 
[ido  hacer  desaparecer  ni  por  un  solo   instante  ta  adorada 

de  mi  pensamiento;  siempre  te   he  visto  así,  á  mi  lado, 
lora  estás,  oyéndome,  escuchándome,  sintiendo,  como  yo  loa 
',  loa  latidos  de  mi  corazdn.  Porque  tú  también  me  amas. 
es  verdad,  Margarita? 
—dijo  ésta  con  ahogada  voz. 

como  yo  á  ti?  ¡Muchol 
ás! 

uto,  pero  más...  ¡nó  Margarita  mía! 
ibos  jctvenes,  á  medida  que  hablaban,  se  habían  ido  acercando 

de  tal  modo,  que  al  poder  tocarse  sos  frentes,  se  tuvieron 
mtrar  sus  labios. 

ma,  al  ocultarse  en  aquel  momento  tras  una  densa  nube,  hizo 
í  la  noche  coa  su  manto  de  sombras  el  jardín  del  brigadier 


egada  de  Julio  había  sido,  con  relaci<in  á  la  casa  del  briga- 
ñoz,  lo  que  en  un  día  nublado  la  salida  por  algunos  monien- 
lol,  el  que  parece  hace  aumentar  lo  ya  antes  triste  y  sombrío 
le  nuevo  vuelve  á  ocultarse. 

o,  que  era  siempre  el  verdadero  reflejo  de  su  amo,  al  ver  que 
fa  caído  en  su  amtigoo  mutismo,  lejos  de  permitirse  aquellas 
mes  á  que  solía  entregarse  durante  la  estancia  del  joven  ca- 
;  mostraba  cabizbajo  y  poco  comunicativo, 
largarita  se  había  operado  un  cambio  radical,  ya  la  mañana 
^uvo  lugar  la  marcha  de  Julio,  ó  sea  la  que  siguió  á  aquella 
1  que  sostuvieron  ambos  jóvenes  el  diálogo  que  ya  dejamos 
ido;  hasta  el  mismo  Ruperto,  que  había  venido  expresamente 
iir  á  BU  amigo  desde  N...,  donde  se  hallaba  establecido  como 
;itular,  no  pudo  menos  de  fijarse  eo  el  estado  de  preocnpación 
ven,  el  que,  lejos  de  ir  desapareciendo,  se  aumentaba  más 


garita  había  llegado  á  volverse  uraña,  se  pasaba  días  enteros 
ie  quisiera  dejar  ver  de  nadie.  Cou  el  mismo  brigadier,  que 
se  mostraba  tan  cariñosa,  ahora  apenas  si  se  cuidaba  de  él 
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La  sonrisa  había  huido  de  sus  labios,  se  marchitaban  las  encedi- 
das  rosas  de  sus  mejillas,  parecía  enturbiarse  la  limpidez  de  sus  mi- 
radas; en  una  palabra,  se  había  operado  en  ella  un  cambio  radical. 

— Esta  chica  no  está  buena — dijo  un  día  el  brigadier  á  su  asis- 
tente, en  el  momento  en  que  salía  la  joven  con  paso  precipitado  de  la 
habitación. 

— ;Hum! — fué  por  todo  la  respuesta  de  Pedro. 

El  brigadier  no  había  vuelto  á  preguntar  á  Margarita  nada  acerca 
de  su  correspondencia  con  Julio,  sin  embargo  de  que  á  Muñoz  uo  se 
le  ocultaba  que  ésta  recibía  carta  de  su  hijo  al  mismo  tiempo  que  él, 
y  hasta  se  había  dado  caso  de  que  la  recibiera  la  joven  sin  que  hu- 
biera correo  para  el  brigadier. 

fEl  servicio  del  ramo  estaba  tan  abandonado  por  aquella  época! 

Pocos  días  después  del  en  que  había  hecho  Muñoz  á  su  asistente 
advertir  el  estado  de  la  salud  de  Margarita,  llegó  Ruperto  á  Madrid. 

— A  propósito,  doctor — dijo  el  brigadier,  apenas  hubo  cambiado 
un  cariñoso  saludo  con  el  joven. — Entre  otras  razones,  me  alegro  ha- 
yas venido  para  que  veas  á  Margarita,  que  me  parece  no  está  muy 
buena. 

— [La  estación! — y  Ruperto  se  dirigió  á  la  joven,  que  se  había 
puesto  sumamente  pálida,  diciéndole: — á  ver  ese  pulso — al  mismo 
tiempo  que  dejaba  caer  estas  palabras  en  su  oído: — Me  ha  escrito  Ju- 
lio, y  por  eso  vengo:  está  tranquila. 

El  doctor  Ruperto,  al  decir  al  brigadier  que  el  malestar  de  Mar- 
garita debía  consistir  en  la  estación,  lo  hacía  refiriéndose  á  los  calo- 
res del  entonces  actual  mes  de  Agosto. 

Hacía  cinco  meses  que  había  tenido  lugar  la  vuelta  de  Julio  al 
ejército  del  Norte. 

Aunque  el  doctor  Ruperto  no  hubiera  tenido  ya  noticia,  por  la 
carta  de  Julio,  del  verdadero  estado  de  Margarita,  le  hubiera  bastado, 
para  poder  advertir  éste,  la  presencia  de  la  joven. 

No  sucedía  lo  mismo  al  brigadier  y  á  su  asistente,  los  que,  tanto 
por  el  género  de  vida  á  que  se  habían  dedicado,  como  por  su  manera 
de  pensar  y  juzgar  los  hechos,  estaban  muy  lejos  de  apreciar  ciertos 
detalles,  ni  eran  hombres  capaces,  tanto  el  uno  como  el  otro,  de  lle- 
gar al  conocimiento  de  una  causa  por  la  deducción  de  los  efectos  que 
pudieran  motivarla. 

Ruperto,  que  no  tenía  nada  de  torpe,  se  aprovechó  desde  luego  de 
esta  circunstancia,  que  tanto  favorecía  á  los  deseos  de  su  ausente 
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amigo;  y  nunque  comenzó  por  no  dar  carácter  de  gravedad  al  padeci- 
miento de  Margarita,  no  dejó  de  tomarlo  en  consideración,  así  como 
el  ofrecer  encargarse  de  su  cuidado,  lo  que  dijo  se  le  hacía  suma- 
mente fácil  por  la  circunstancia  de  tener  que  venir  con  alguna  fre- 
cuencia de  N...,  por  reclamar  su  presencia  en  Madrid  la  tramitación 
de  un  negocio  de  su  particular  interés.  Tampoco  se  olvidó  Ruperto 
de  indicar  como  probable  la  necesidad  para  la  joven  de  un  cambio  de 
aires. 

El  plan  que  en  combinación  con  Julio,  y  siguiendo  sus  instruc- 
ciones, se  proponía  el  buen  médico,  parecía  ir  saliendo  á  pedir  de  boca. 

Ruperto,  después  de  hacerle  algunas  visitas,  propuso  á  Muñoz, 
el  que  desde  luego  lo  consideró  muy  razonable,  llevarse  una  tempo- 
rada á  Margarita  á  N... 

— Dónde  mejor — se  dijo  el  viejo  soldado;  y  después  añadió,  con 
toda  la  candidez  de  un  hombre  de  sus  condiciones: — A  ver  si  esa 
chica  se  deja  por  allá  esos  diablos  de  males  que  la  tienen  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  completamente  desconocida. 

Como  habrán  calculado  mis  lectores,  el  estado  de  Margarita  re- 
conocía por  toda  causa,  el  que  la  joven  debía  ser  madre  de  allí  á  poco 
tiempo,  por  lo  que  se  justificaba  el  interés  de  Ruperto  en  sacarla  de 
la  casa  del  brigadier. 

Aunque  el  médico  había  ido  haciendo  atmósfera  con  la  relación  de 
una  historia  bastante  verosímil,  la  llegada  de  nuestra  joven  á  N...  no 
dejó  de  ser  un  verdadero  acontecimiento. 

Desde  luego  fué  desechado  como  falso  todo  cuanto  Ruperto  había 
dicho  respecto  á  la  joven;  aunque  el  número  de  pareceres  era  bas- 
tante vario,  los  comentarios  no  poco  diversos  y  las  deducciones  no 
muy  lógicas,  se  convino,  sin  embargo,  y  esta  opinión  era  la  admiti- 
da como  más  general,  que  entre  Ruperto  y  Margarita  existía  lo  que, 
como  ya  sabemos,  mediaba  entre  la  joven  y  Julio.  Pero  vaya  Vd.  á 
decirles  á  los  vecinos  de  un  pueblo  que  no  es  precisamente  lo  que 
ellos  se  empeñan  en  que  debe  ser,  y  de  fijo  que,  si  no  saca  lo  que  el 
negro  del  sermón,  es  porque  sale  como  el  pichón  de  la  fábula. 

Como  consecuencia  de  la  llegada  de  Margarita,  tuvo  lugar  entre 
la  hija  del  alcalde  y  Ruperto  el  trueno  en  las  relaciones  amoro- 
sas que,  aunque  con  no  mucha  ilusión  por  parte  del  médico,  se  ve- 
nían sosteniendo  desde  poco  después  de  su  llegada  al  pueblo.  Parece 
que  las  respuestas  dadas  por  el  facultativo  no  llegaron  á  satisfacer 
lo  muy  bastante  á  la  señora  alcaldesa,  la  que  en  vista  de  los  sucesos. 
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determinó  qoe  perpetuara  la  especie^  su  adorada  nina  con  un  mucha- 
cho hijo  del  pueblo,  el  que  reunía,  entre  otras  circunstancias,  la  de 
haber  sido  el  amante  desdeñado  por  Tomasa,  que  asi  se  llamaba  la 
hija  del  alcalde,  á  la  llegada  de  Ruperto  á  N...,  y  la  no  pequeña  de  *  rj 
haber  conseguido  ser  (previa  herencia)  el  absoluto  poseedor  de  cua- 
tro pares  de  muías. 

Nuestro  médico,  que  era  tan  bondadoso  como  enérgico,  acabó  por 
no  hacer  caso  de  la  chismografía  de  sus  convecinos,  dedicándose  cada 
día  con  más  esmero  al  cuidado  de  su  pobre  amiga.  Sostenía  ésta,  sin 
perder  un  solo  correo,  una  extensa  correspondencia  con  su  amante? 
el  que  á  su  vez  no  dejaba  de  escribir  á  Ruperto,  repitiéndole,  por  lo 
regular,  el  cuidado  de  Margarita,  y  en  verdad  que  nadie  como  su  en- 
cargado había  de  saber  mejor  los  que  ésta  pudiera  necesitar. 

Llegó,  por  ñn,  el  apurado  trance:  Margarita  dio  á  luz  con  toda 
felicidad  un  hermoso  niño. 

El  doctor  Ruperto  obró  desde  luego  con  tanta  actividad  como  pru- 
dencia. Comenzó  por  entregar  el  recien  nacido  á  los  cuidados  de  los 
esposos  Guevara,  con  quienes  le  unía  una  tan  sincera  como  franca 
amistad.  Existía,  además,  una  razón,  de  la  que  Ruperto  no  dejó  de 
aprovecharse,  para  que  el  Coronel  pudiera  aceptar  una  tan  delicada 
misión;  éste  y  el  difunto  coronel  Ramírez,  padre  de  Margarita,  ha-  • 
bían  sido  íntimos  amigos  y  hasta  algo  parientes. 

Una  vez  tranquilo  respecto  al  hijo  y  en  vista  del  satisfactorio  es- 
tado en  que  continuaba  la  madre,  Ruperto  comenzó  á  entrever  un 
feliz  desenlace  á  su  comprometida  empresa,  y  así  se  lo  decía  á  Julio 
en  una  extensa  carta,  en  la  que  le  daba  cuenta  detallada  de  todo  lo 
ocurrido.  Apenas  si  había  terminado  esta  carta  el  médico,  la  que  no 
quería  enviar  á  su  destino  sin  leérsela  antes  á  Margarita,  cuando  se 
puso  á  mirar  el  correo  llegado  en  aquel  momento,  y  en  el  cual  lo  que 
se  buscaba  con  mayor  interés  eran  las  últimas  noticias  de  la  por  en- 
tonces encarnizada  guerra  civil. 

Aunque  Ruperto  no  era  hombre  muy  impresionable  ni  fácil  de 
conmoverse  por  cualquier  cosa,  no  pudo  reprimir  un  extremecimiento 
de  horror  y  espanto  ante  el  cuadro  que  hizo  surgir  á  su  imaginación 
lo  que  contemplaba  con  atónita  mirada.  La  honra  de  aquella  mujer, 
cuya  vida  le  merecía  tantos  cuidados;  el  porvenir  desde  luego  tan 
difícil  y  dudoso  de  aquella  criaturita,  por  la  que  tanto  había  ya  he- 
cho; el  dolor  inmenso  de  aquel  respetable  anciano  y  desventurado 
padre;  la  pérdida  del  más  estimado  y  querido  de  sus  amigos;  la  de- 
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cióu,  la  desgracia,  el  infortunio,  todo  lo  más  triste,  todo  lo 
sconaolador,  todo  lo  más  horrible,  todo  lo  más  inesperado, 
ver  y  sentir  Ruperto  á  medida  que  miraba  una  y  otra  vez, 
rer  acabar  de  conveDCerse  de  que  era  efectivamente  su  amigo 
amante  de  aquella  desgraciada,  el  padre  de  aquel  pobre  nifio, 
del  brigadier  Muñoz,  aquel  mismo  oScial  de  quíeu  después  de 
lil  elogios  se  decía  haber  quedado  muerto  sobre  el  campo  de 

erto,  obedecieudo  á  un  instiativo  impulso,  ocultó  el  periódico 
&baba  de  comunicarle  la  fatal  noticia  y  se  dirigid  á  la  casa  de 
isos  Guevara.  Temía,  y  do  sin  motivo,  que  la  emoci<5n,  que  no 
ejar  do  retratarse  en  su  semblante  en  aquellos  momentos,  lle- 
despertar  en  la  joven  alg'uua  sospecha, lo  que,  dado  su  estado, 
,  ser  origen  de  funestas  consecuencias. 

a  Rosa,  que  como  ya  liemos  tenido  ocasidn  de  saber  por  ella 
no  había  tenido  la  fortuna  de  ser  madre,  se  complacía,  así 
coronel,  su  esposo,  en  ver  hacer  á  Juana  la  toilette  del  hijo 
warita,  el  cual  sufría  con  la  mayor  prudencia  y  resignacidn 
iciones  de  que  era  objeto,  cuando  apareció  Ruperto. 
el  aspecto  de  éste,  comprendieron  desde  luágo  ambos  esposos 
:o  grave  le  ocurría  á  su  amigo,  el  que  por  su  parte  no  tardó 
uuicarles  el  triste  suceso.  De  él  se  ocupaban  todavía  cuando 
que  había  concluido  de  vestir  á  su  ya  hijo  adoptivo,  se  le 
con  éste  en  los  brazos.  La  vista  de  aquel  angelito,  cuya  He- 
la vida  comenzaba  de  tan  triste  manera,  no  pudo  menos  de 
onar  á  todos,  aunque  más  especialmente  á  doña  Rosa,  la  que 
6  por  tomarte  de  los  brazos  de  su  criada  y  presentarle  á  su 
al  mismo  tiempo  que  le  hacia  notar  todas  las  buenas  cnalida- 
e  sólo  una  mujer,  aunque  no  sea  madre,  puede  decir  que 
1  á  un  chiquillo  á  los  tres  días  de  nacido. 
'.,  sí — dijo  el  coronel  contestando  á  su  esposa,  al  mismo  tiempo 
igía  uua  compasiva  mirada  al  muñeco,  que  ésta  tenia  bueu 
)  de  ponerle  delante — hay  que  hacer  por  esta  criaturita  lo  qne 
obres  padres  no  les  ha  sido,  por  desgracia,  posible, 
a  Rosa  pagó  á  su  marido  el  haber  interpretado  sus  deseos  con 
rada  de  gratitud. 

la  escena  que  dejamos  consignada  en  uno  de  los  primeros  ca- 
.  y  en  la  cual  doña  Rosa  cuenta  el  origen  de  sa  nacimiento  á. 
do,  que  como  hemos  visto,  no  es  otro  que  el  hijo  de  Julio  y 


Habían  trascurrido  dos  años  próximamente  desde  que  tuvieron 
lugar  los  sucesos  que  acabamos  de  mencionar,  cuando  sostuvieron 
Margarita  y  el  doctor  Ruperto  el  siguiente  diálogo: 
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Margarita,  se  confirma  cómo  el  coronel  no  dejó  de  cumplir  su  ofrecí- 
«niento.  Desgraciadamente  para  el  pobre  huérfano,  apenas  si  pudo 
'Conocer  al  hombre  cuya  generosidad  había  llegado  hasta  cederle  su 
«apellido. 

Cuando  Margarita  pudo  volver  al  lado  del  brigadier  Muñoz,  tuvo 
t[ue  unir  un  dolor  más  á  los  que  ya  le  transían  el  alma. 

Del  brigadier  se  podía  decir  lo  que  Dumas  en  Amaury  del  padre 
de  Eugenia: 

^<Había  muerto  con  su  hijo.» 

Margarita  sintió  frío  ante  la  indiferencia  de  aquel  anciano. 

— ¿Te  encuentras  mejor,  hija  mía? 

— Sí,  señor.  'I 

— ¡Bueno,  bueno! — fueron  las  únicas  palabras  que  dirigió  Muñoz 
á  la  joven,  después  de  besarla  en  la  frente. 

En  Pedro,  aunque  la  herida  fué  de  igual  intensidad  que  la  de  sa  ";! 

amo,  tenía  diferente  manifestación  el  sentimiento.  Ante  la  presencia 
de  Margarita,  el  pobre  asistente  se  puso  á  llorar  con  el  mayor  des- 
consuelo. 

— Vamos,  Pedro,  [valor!  Seamos  hombres  hasta  el  último  mo- 
mento— y  el  brigadier  dirigió  las  anteriores  palabras  á  su  asistente, 
con  el  mismo  tono  que  hubiera  empleado  al  hacerlo  al  más  íntimo  y 
•querido  de  sus  amigos. 

Dado  el  estado  de  ánimo  de  Margarita,  aquella  atmósfera  de  pe- 
nas y  sufrimientos,  en  unión  de  su  propio  dolor,  hubiera  acabado  por 
íisfixiarla.  Pero  nuestra  joven  no  tardó  mucho  en  encontrarse  á  solas 
con  su  desventura. 

El  brigadier  dejó  de  contemplar  los  objetos  que  habían  pertene- 
c¡(Jo  á  su  hijo,  y  que  los  compañeros  de  éste,  atendiendo  á  los  deseos 
del  noble  anciano,  habían  cuidado  enviarle. 

El  viejo  asistente  también  dejó  de  verter  silenciosas  lágrimas 
mientras  miraba  á  su  amo,  absorto  en  en  la  contemplación  de  aque- 
llas para  ellos  sagradas  reliquias. 

Margarita  había  quedado  libre,  ya  no  tenía  á  quien  ocultar  su  llanto. 
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— ¿Conque  decidamente  deja  Vd.  á  N...? 

— Sí,  hija  mía;  lo  creo  una  necesidad  para  mis  intereses,  y  ade-v 
más...  p^ro  ja  nos  ocuparemos  de  esto;  hablemos  de  tí  primero:^ 
los  sobrinos  del  brigadier,  ¿siguen  el  pleito? 
— Y  con  más  insistencia  cada  día. 

— Lo  cual  quiere  decir  que  la  ya  de  por  sí  reducida  fortuna  de 
Muñoz  concluirá  por  pasar  á  manos  de  los  curiales. 
— Tal  creo. 

Ruperto,  tras  meditar  algunos  instantes,  añadió: 
— Y  en  vista  de  las  circunstancias,  ¿qué  resolución  piensas  tomar? 
— La  que  Vd.  me  aconseje. 

El  médico,  que  había  tomado  la  actitud  del  hombre  que  necesita 
pensar  detenidamente  lo  que  debe  contestar,  dijo,  al  mismo  tiempa 
que  alzaba  la  cabeza,  que  había  inclinado  hacia  el  pecho: 
— Margarita,  debes  casarte. 

— ¡¡Casarme!! — replicó  ésta  con  el  acento  de  la  mayor  admiración. 
— Sí,  eso;  casarte. 

— ¿Y  es  Vd.,  Ruperto,  quien  me  lo  dice? 

— Pues  precisamente  porque  soy  yo,  no  sólo  te  lo  digo,  sino  que- 
te  lo  aconsejo. 

— ¿Y  no  conoce  Vd.  que  yo  ni  debo,  ni  puedo,  y,  por  lo  tanto,  na 
quiero  casarme? 

— Ahí  está  el  error;  por  lo  mismo  que  puedes  y  debes,  es  precisa 
que  quieras  hacerlo;  es  más,  creo  que,  desgraciadamente,  no  te 
queda  otro  camino. 

— Usted  se  olvida  de  que  soy  madre. 

— Es  precisamente  la  principal  razón  en  que  me  fundo  para,  al 
hablarte,  hacerlo  en  este  sentido; — y  Ruperto,  tomando  un  tono  más 
confidencial,  continuó: — vamos  á  ver:  ¿no  acabamos  de  convenir  eiir 
que,  gracias  á  ese  maldito  pleito,  todo  cuanto  hoy  se  puede  decir  po- 
sees no  tardará  en  convertirse  en  a^ua  de  cerraja,  como  se  dice  vul- 
garmente? 
— Sí,  señor. 

— Y  cuando  llegue  ese  día,  ¿qué  vas  á  hacer,  de  qué  vas  á  vivir? 
— Trabajaré. 

— ¡Bonita  palabra,  pero  nada  más!  trabajarás,  ¡mucho!  ¡¡mucho!! 
todo  lo  posible,  más  de  lo  humanamente  posible;  pero  ¿en  qué?  en  la 
costura,  en  esto,  en  lo  otro,  en  lo  de  más  allá,  en  todo,  es  decir,  en 
nada.  En  primer  lugar,  ni  tu  educación,  ni  tu  carácter,  ni  tu  consti^ 
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tución  (y  esto  te  lo  digo  como  médico)  te  permitirían  hacer  lo  que 
otras  infelices,  quienes,  aunque  en  más  condiciones  que  tú,  al  pro- 
ponerse vivir  del  trabajo,  si  tienen  la  virtud  de  arrastrar  una  vida  de 
privaciones  y  miserias,  nunca  se  libran  de  la  mendicidad  tan  luego 
como  las  fuerzas  físicas  comienzan  á  faltarles.  Tá,  hija  mía,  no  has 
llegado  á  carecer  todavía  ni  aun  de  lo  superfino:  así,  no  es  posible 
puedas  calcular  lo  qve  sea  faltarte  lo  necesario;  te  lanzas  con  tu 
inexperiencia  y  natural  buena  fe,  que  ésta  siempre  inspira,  á  un 
mundo  que,  por  lo  mismo  que  desconoces  por  completo,  no  sabes  que 
en  la  atmósfera  que  en  él  se  respira  se  ha  de  hacer  casi  necesaria- 
mente imposible  tu  existencia.  Por  otra  parte,  y  aun  suponiendo  que 
lo  que  tu  te  propones  pudiera  realizarse,  si  mañana  los  esposos  Gue- 
vara, bien  porque  llegasen  á  faltar,  bien  por  otro  incidente  cualquiera, 
dejaran  de  prestar  á  tu  hijo,  por  más  que  ellos  como  á  tal  lo  hayan 
aceptado,  el  apoyo  que  esa  criatura  puede  necesitar,  ¿me  quieres  de- 
cir lo  que  á  tí  te  sería  posible  hacer  por  él  en  semejante  caso?  Con  el 
producto  de  tu  trabajo,  que  por  mucho  te  concedo  llegue  á  bastar 
para  tu  subsistencia,  ¿podrías  atender  á  la  suya?  Aun  suponiendo 
que  tú  llegaras  á  soportar  una  vida  de  privaciones  y  sufrimientop, 
¿podrías  sufrir  al  vérsela  llevar  á  tu  hijo? 

— ¡Oh!  á  mi  hijo  de  ningún  modo. 

— Pues  ya  ves,  que  aunque  por  ahora  no  parece  fácil,  es,  sin  em- 
bargo, posible. 

— Pero  no  el  que  yo  pueda  casarme. 

— ¿No  está  enamorado  de  tí  el  Duque  de  H...? 

— Porque  el  Duque  de  H...  ignora... 

— Lo  que  únicamente  sabemos  tú  y  yo. 

— ¿Y  nadie  más? 

— Nadie  absolutamente.  Durante  tu  permanencia  en  N...,  aunque 
todo  él  pueblo  supo  tu  llegada,  únicamente  te  pudo  conocer  aquella 
vieja  criada  que  me  servía  por  entonces,  y  aun  ésta  misma  nunca 
llegó  á  saber  tu  verdadero  nombre;  los  esposos  Guevara  pudieran,  en 
todo  caso,  calcular  quién  eras,  pero  nunca  saberlo. 

— Luego  usted... 

— He  obrado  con  la  prudente  reserva  que  estaba  en  mi  deber  y 
que  exigían  las  circunstancias. 

— Pero  aunque  así  sea,  amigo  mío,  y  dado  el  caso  de  que  el  Du- 
que insista  en  sus  pretensiones,  y  que  por  mi  parte  haga  el  sacrifi- 
cio de  entregarle  mi  mano,  pues  mi  corazón  es  por  ahora  imposible; 
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aun  suponiendo  esto,  ¿cree  Vd.  que  el  Duque,  al  conocer  lo  que  me 
asegura  sabemos  los  dos  únicamente,  consentiría  en  hacerme  sa 
esposa?  ¿Puedo  ni  debo  yo,  confiada  en  la  impunidad  que  acaba  Vd. 
de  darme,  ocultárselo  todo,  es  decir,  engañarle  villanamente? 

— Mira,  Margarita — dijo  Ruperto,  al  mismo  tiempo  que  tomaba 
una  nueva  posición  en  el  asiento  que  desde  su  llegada  venia  ocu- 
pando— nada  de  lo  que  tantas  veces  me  has  dicho  tienes  que  agrade- 
cerme debe  ser  para  tí  tan  digno  de  agradecimiento  como  lo  que  me 
cuesta  el  coatestarte  á  esas  objeciones;  así  que,  debes  escucharme 
con  tal  atención^  como  para  que  puedas  comprender  hasta  lo  que  yo 
deje  de  decirte.  Y  tras  una  ligera  pausa,  Ruperto  continuó: 

— Tanto  por  mi  carrera  como  por  las  vicisitudes  de  mi  vida,  he 
tenido  tiempo  ocasión  y  hasta  necesidad  de  hacer  un  estudio  tai  del 
corazón  humano,  que  casi  puedo  decirte,  y  no  creo  me  engañe  al  ase- 
gurártelo, que  me  es  tan  conocido  el  hombre  por  el  corazón  como  éste 
me  lo  debe  ser  por  sí  mismo.  Esto,  hija  mía  e?,  entre  otros,  el  origen 
de  que  comience  á  sentirme  viejo  siendo  todavía  bastante  joven.  Más 
que  el  sentimiento,  más  que  la  lucha,  más  que  todo^  amiguita,  en- 
vejece y  concluye  con  la  vida  el  desencanto  de  ésta.  Cuando  á  mis 
años  se  ha  llegado  á  perder  eso  que  se  llaman  ilusiones,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  desconocimiento  de  los  hombres,  la  ignorancia  de  las 
prácticas,  las  iuapreciaciones  de  los  hechos;  cuando  llegamos  á  mi- 
rarlo todo  bajo  un  prisma  único  y  exclusivo,  en  el  cual  aparecen  las 
cosas  con  esa  desnudez,  de  esa  manera  descarnada  conque  después  de 
todo  son  en  sí  mismas,  no  es  posible  se  aconseje  que  al  obrar  se  haga 
obedeciendo  á  la  impresión  del  sentimiento,  á  los  impulsos  del  corazón, 
con  arreglo  á  lo  que  dice  la  voz  de  la  conciencia  y  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  lo  que  puede  y  hasta  debe  aconsejar  la  razón  fría  y  calcu- 
ladora. En  los  hombres,  Margarita,  influye  de  una  manera  tan  directa, 
con  una  determinación  tal  la  práctica  de  las  costumbres,  que  llega 
á  ser  en  la  generalidad  de  ellos  la  genuina  manifestación  de  su  ma- 
nera de  ser.  Sin  contar  con  las  excepciones,  que  si  en  la  generalidad 
de  los  casos  es  corto  el  número,  es  más  limitado  aún  en  el  que  me 
voy  refiriendo,  hallarás  que,  hasta  á  trueque  de  sus  mismos  senti- 
mientos, y  quizás  contra  su  misma  voluntad,  ninguno  tiene  el  sufi- 
ciente valor  y  energía  para  apartarse  de  la  senda  marcada  por  la 
huella  de  todos;  por  preocupación  los  unos,  por  temperamento  los 
otros  y  los  más  por  orgullo,  todos  procuran  avanzar  siempre  lo  más 
dentro  posible  del  cauce  de  esas  impuestas  y  aceptadas  costumbres. 
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La  voz  del  deber,  los  gritos  de  la  conciencia,  la  impresión  de  los 
sentimientos,  se  apagan,  callan  y  desaparecen  ante  el  murmullo  que 
en  la  opinión  pública  en  nuestro  disfavor  puede  levantarse.  Los  que 
como  nosotros  no  se  someten  de  una  manera  tan  directa  á  estas  in- 
fluencias generales,  pueden,  aunque  no  siempre,  obrar  con  alguna 
más  libertad;  pero  no  tú  en  el  presente  caso.  Una  revelación  franca, 
sincera  y  espontánea  por  tu  parte,  aunque  el  resultado  fuera  favo- 
rable al  objeto  que  te  propones,  nunca  dejaría  de  producir  un  más 
ó  menos  carácter  de  humillación.  Entre  ocultar  una  cosa  y  dejarla 
de  decir,  hay  que  establecer  necesariamente  alguna  diferencia;  ade- 
más, que  si  de  ocultar  se  trata,  nada  más  á  propósito  para  ello,  al 
hacerlo,  que  lo  siempre  difícil  de  descubrir  y  en  todo  caso  imposible 
de  probar. 

— Conque,  amiga  mía—dijo  Ruperto,  al  mismo  tiempo  que  se  al- 
zaba de  su  asiento — ^ya  sabes  que,  convencido,  como  lo  estoy,  de  que 
en  N...  no  he  de  llegar  á  conseguir  más  que  lo  que  hasta  aquí  he  al- 
canzado, ó  soa,  como  suele  decirse,  lo  comido  por  lo  servido,  he  acep- 
tado una  plaza  de  médico  de  la  armada,  y  pienso  marchar  á  mi  nuevo 
empleo  quizás  antes  de  quince  días. 

— Supongo — dijo  Margarita,  al  ver  que  Ruperto  se  disponía  á  mar- 
char— que  no  será  esta  la  visita  de  despedida. 

— Todo  pudiera  ser;  y  por  lo  mismo— añadió  óste,  al  mismo  tiempo 
que  sacaba  del  bolsillo  interior  de  la  levita  un  rollo  de  papel  que' 
puso  en  manos  de  la  joven— me  he  traído  esto  á  prevención. 

— ¿Pero  esto  es?... — contestó  la  joven,  mirando  alternativamente  á 
Ruperto  y  á  los  papeles  que  éste  acababa  de  entregarle. 

— Lo  que  se  puede  llamar  única  prueba  del  nacimiento  de... 

Margarita,  despnds  de  meditar  por  algunos  instantes,  volvió  á 
dejar  en  manos  del  médico  el  paquete  que  éste  acababa  de  darle,  aña- 
diendo: 

— Hágame  Vd.  el  favor  de  suplicar  en  mi  nombre  á  los  señores 
Guevara  que  lo  conserven  ellos. 

— Está  bien;  se  limitó  á  contestar  Ruperto. 

Cuando  algunos  días  después  el  doctor  Ruperto  fué  á  despedirse 
de  Margarita,  eran  ya  oficiales  las  relaciones  de  ésta  con  el  opulento 

Duque  de  H El  médico  no  pudo  asistir  á  la  boda,  que  se  verificó 

de  allí  apoco  tiempo,  pero  marchó  con  la  satisfacción  de  saber  que 
sus  consejos  habían  dado  el  resultado  apetecido. 

M.  García  Rey. 

(Conlinusrh)* 
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LA  RECEPCIÓN  DEL  SEÑOR  ROMERO  ROBLEDO 
EN  LA  lACADEMlA  DE  CIENCIAS  MORALES  Y  POLÍTIC 


Eatá  tan  arraigada  todavía  entre  nosotros  ta  idea  de  que  la 
cienes  del  poder  son  las  más  altas  entre  todas  las  fnnciones  80( 
que  en  tbiio  se  pretendería  persuadir  á  la  generalidad  de  las  § 
de  que  el  hombre  que  es  catedrático,  ó  escritor,  ó  artista,  tiene 
talento  y  vale  tanto  como  el  que  desempeña  alto  cargo  que 
aneja  influencia,  autoridad  y  mando.  So  cree  que  ee  requiereí 
conocimientos  extraordinarios  y  facultades  superiores  para  11* 
ser  Bubaecretario  ó  ministro.  Porque  un  hombre  que  gobiernaai 
que  diariamente  resuelve  multitud  de  asuntos  de  los  más  varios, 
plícadoB  y  trascendentales,  dictando  á  granel  reales  órdenes,  i 
tos  y  confeccionando  leyes,  ¿puede  por  menos  que  ser  un  pe 
ciencia,  una  inteligencia  prÍTilegiada,  reunir  todas  las  cuali 
que  fie  hallan  singularmente  en  cada  uno  de  los  otros  hombres 
eso,  el  que  ha  desempeñado  una  cartera,  ya  puede  dedicarse 
profesión  y  conquistar  en  ella  una  clientela  y  una  posición  bril 
ser  competente  en  materias  literarias  y  artísticas,  emplear  al; 
conceptos  filoaúficos  y  ser  tenido  por  profundo;  en  suma,  ser  a 
dadcs  en  una  esfera  de  vida  que  ellos  quizá  no  sospecharon  j; 
Tal  creencia,  como  dejo  y  resabios  de  una  tradicional  y  escasa  e 
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i:¡ón  social, se  comprende  como  concepto  do  lamaaa  comÚD  acerca  dct 
tnérito  personal  y  en  punto  á  la  importancia  y  categoría  de  los  diver- 
sos objetos  de  la  actividad  inteligente  del  hombre;  pero  no  es  tolerable 
tratándose  de  corporaciones  cuya  naturaleza  y  fin  estún  bien  defíni- 
-dos  y  determinados,  y  en  los  cuales  no  cabo  la  alegación  de  ig^no- 
rancia. 

Paede  haber  hombres,  ¡cómo  habíamos  de  negarlo!,  talentos  gene- 
Talizadores  que,  teniendo  á  su  servicio  una  inteligencia  insaciable 
de  conocer,  recorran  con  su  pensamiento  todos  loa  campos  y  lo  fecun- 
cticen  y  le  hagan  producir  con  su  poderoao  entendimiento.  Mas  esto 
es  lo  excepcional,  estos  hombres  son  pocos;  lo  que  ordinariamente  se 
-observa,  es  que  en  ellos  predomine  una  aptitud  particular  que,  culti- 
vada naturalmente,  adquiere  cada  dia,  por  la  educación,  una  propen- 
sión á  sobresalir  y  dar  sus  frutos  en  aquel  orden  de  cosas  á  que  espe- 
cialmente se  aplica.  Verdad  es  que  hoy  tiende  la  educación  á  ser 
«uciclopédica,  por  la  estrecha  relación  que  entre  sí  tienen  todos  los 
conocimientos,  pero  esto  no  da  más  que  un  barniz  de  erudición,  insu- 
ficiente para  dar  reputación  de  hombre  de  ciencia  al  que  la  posee,  ni 
para  elevarlos  á  puestos  á  donde  no  se  debe  llegar  sin  una  base  cien- 
tífica sólida  que  sirva  de  garantía  á  la  misión  que  sus  miembros  están 
llamados  á  realizar.  No  se  cuidan  de  esto  lo  bastante,  antes  bien  pesan 
á  menudo  en  su  ánimo  más  otras  consideraciones,  y  de  aquí  los  lla- 
mamientos imprevistos  é  inexplicables  de  unos  y  la  preterición  y  ale- 
jamiento incomprensibles  de  otros,  cuya  falta  de  justificación  los  mis- 
mos individuos  de  esas  corporaciones  son  los  primeros  en  reconocer. 
Muy  lejos  estamosde  pensar  que  las  Academias  son  inútiles,  ni  siquie- 
ra que  necesitan  esas  trascendentales  reformas  que  algunos  reclaman 
en  an  constitución,  desconociendo  su  fin  propio;  lo  único  que  se  nece- 
eita,  es  un  poco  de  carácter  en  los  que  las  componen,  para  que  no  den 
el  pase  sino  á  aquellos  que  vengan  adornados  de  méritos  propios  y  con 
títulos  bastantes  á  merecer  la  alta  investidura  que  van  á  recibir.  Mu- 
chas veces  se  hace  así,  nos  complacemos  en  reconocerlo;  pero  en  otros 
tautos  casos,  la  condescendencia  de  la  amistad  6  del  compañerismo, 
la  filiación  política,  los  socorros  mútos  que  se  establecen  entre  los 
que  pertenecen  á  distintas  corporaciones  y  los  títulos  de  la  herencia 
y  los  vínculos  de  la  sangre,  pueden  más  que  la  vida  consagrada  al  es- 
tudio, y  las  obras  publicadas  y  el  nombre  de  todos  conocido. 

!ío  de  otro  modo  se  comprende  que  muchos  académicos  lo  sean 
'de  cuatro  academias  distintas,  que  se  encuentre  varias  veces  repetí- 
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dos  los  mismos  apellidos,  que  se  sucedan  los  individaosde  una  misma 
familia  como  sí  tratara  de  una  dinastía,  sin  más  titulo  que  los  de  ser 
descendientes  ó  parientes  próximos  de  otros  académicos,  y  el  con- 
tar apenas  alguna,  como  la  de  Ciencias  morales  y  políticas,  con  un 
individuo  que  tenga  un  matiz  marcadamente  democrático  ó  raciona- 
lista. ¿Cómo,  si  no,  habría  entrado  en  la  Academia  Española  D.  Ma- 
riano Catalina,  y  en  esta  y  en  la  de  Ciencias  morales  D.  Luis  Pidall^ 
¿Cómo  había  de  ser  académico  casi  universal  el  Marqués  de  Molins  y 
'  formar  parte  de  la  sección  de  Escultura  de  la  de  San  Fernando  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Que  son  aficionados,  que  han  escrito  algúu 
discurso,  uadasignifíca;   Madrid  está  lleno  de  gente  que  es  y  hace 
mucho  más,  v  á  nadie  se  le  ocurre  que  deban  ocupar  un  sillón  en  las 
academias.  Y,  ¿cómo  había  de  formar  su  mayoría  con  ex-ministros  y 
políticos  conservadores  que,  como  sucede  respecto  de  los  Barzana^ 
llanas,  nadie  sabe  en  virtud  de  qué  títulos  cientifícos  han  llegado  á 
tales  puestos,  mientras  que  aquellos  que  tienen  por  ocupación  casi 
exclusiva  las  tareas  cientíñcas  y  desempeñan  los  altos  puestos  en  el 
Magisterio,  ó  son  notables  publicistas,  y  estar  considerados  aquí  y 
fuera  de  aquí  por  los  únicos  representantes  del  movimiento  cientí- 
fico, no  tienen  participación  en  esas  corporacione&?  Salmerón,  Azcá- 
rate,  Giner,  González  Serrano,  Ortí  y  Lara,   Pí  y  Margall,  Romero 
Girón,  Menéndez  Pelayo  y  algunos  más,  son  los  hombrea  que  entre 
nosotros   tienen   algo  más    que   erudición  y  opiniones  científicas; 
pueden  discurrir  por  cuenta  propia,  saben  lo  que  saben,  y  sus  obras, 
estudiadas  por  todos  y  traducidas  y  comentadas  muchas  en  el  ex- 
tranjero, lo  acreditan  diariamente;  y,  sin  embargo,  ninguno  es  acadé- 
mico de  la  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Se  ha  falseado  hasta  tal 
punto  el  carácter  de  esta  sociedad,  que  no  cuenta  un  solo  individua 
de  vocación  científica  y  que  haga  de  la  ciencia  el  principal  objeto  de 
su  vida. 

Muchas  sorpresas  tenía  ya  dadas,  pero  á  todas  ha  superado  la  del 
nombramiento  para  una  plaza  de  número  en  favor  del  Sr.  Romero 
Robledo.  Porque  hay  hombres  que  tienen  el  talento  del  pensador,  y 
habiendo  escrito  poco,  se  dice  que  saben,  y  por  ello  son  considerados. 
Otros  son  políticos  esencialmente,  pero  se  inspiran  en  las  ideas  cien^ 
tíficas,  y  sin  haber  escrito  nada,  su  campo  les  es  conocido,  aunque^ 
lo  hayan  cultivado  poco  y  para  otros  fines.  Pero  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, no  sólo  no  ha  dejado  traslucir  nunca  la  más  leve  afición  por 
algo  que  á  la  ciencia  ó  á  las  ideas  se  parezca,  sino  que  la  índole  da 
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sus  facultades  y  su  manera  de  ser  tiene  un  sentido  negativo  de  todo 
lo  que  sea  trabajos  serios  del  entendimiento;  no  ha  escrito  nada  ni 
apreciado  siquiera,  como  otros  políticos,  á  los  que  han  sobresalido  por 
su  saber.  Es  un  hombre  refractario  al  estudio  y  conocimiento  exacto 
de  las  cosas.  Y  el  Sr.  Jove  y  Hdvia  no  ha  podido  demostrar  lo  con- 
trario al  reseñar  los  títulos  del  nuevo  compañero,  á  pesar  de  su 
buena  voluntad.  Porque  ser  doctor  en  Derecho,  lo  son  en  Madrid  ac- 
tualmente muchos  cientos  de  ciudadanos.  Haber  sido  Subsecretario 
de  Ultramar  y  de  Gobernación  y  Ministro  durante  mucho  tiempo,  no 
puede  admitirse  como  prueba  de  conocimiento  científico,  porque  en 
tal  caso  habría  que  dar  cabida  á  considerable  número  de  personas  que 
se  encuentran  en  las  mismas  condiciones;  y  en  cuanto  á  los  discur- 
sos de  compromiso  para  inaugurar  las  sesiones  de  la  Academia  de 
Jurispudcncia,  léanse  con  desapasionamiento,  y  se  verá  cómo  quedan 
por  bajo  de  los  que  se  leen  por  los  Secretarios  de  las  secciones  al 
abrir  sus  cursos  el  Ateneo,  y  la  misma  Academia  de  que  el  Sr.  Ro- 
mero ha  sido  Presidente. 

En  ninguna,  pues,  de  estas  razones  se  ha  fundado  su  elección, 
por  mcás  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande,  convencido  de  la  ne- 
cesidad de  mostrar  relaciones  entre  el  neófito  y  la  corporación  en  que 
ingresa,  se  haya  visto  precisado  á  rebuscar  pruebas  tan  insignifican- 
tes y  baladíes  como  las  que  acabamos  de  indicar,  para  dar  al  menos 
algunas  apariencias  de  legitinfiidad  al  hecho  y  no  dejar  al  descu- 
bierto los  verdaderos  motivos  de  su  origen.  Para  señalar  cuáles  sean 
éstos,  no  es  menester  esfuerzo  alguno,  porque  al  solo  nombre  de  Ro- 
mero Robledo  surgen  en  la  mente  las  cualidades  únicas  que  lo  distin- 
guen, á  saber:  las  de  orador  parlamentario  y  las  de  hombre  nacido 
para  la  vida  política,  como  se  hace  hoy;  de  tal  manera  que,  en  tiem- 
pos ó  en  países,  ó  circunstancias  en  que  no  existiesen  ó  fuesen  dis- 
tintas las  condiciones  del  Parlamento  y  de  la  política,  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  habría  podido  ser  nada;  su  figura  no  se  habría  destacado 
de  entre  las  demás.  Aquí  sí  ha  brillado,  y  ellas  le  han  servido  para 
alcanzar  otros  puestos  para  los  cuales,  no  sólo  no  bastan,  sino  que 
más  bien  sobran  aquellas  condiciones.  Digamos,  pues,  algo  de  lo  que 
es  el  nuevo  acadómico  como  orador  y  como  hombre  político. 

Quizá  ninguno  de  los  géneros  en  que  la  literatura  se  divide  ofrece 
tantas  dificultades  como  el  de  la  oratoria  para  clasificar  sus  distintas 
formas,  los  grados  que  pueden  darse  en  ella  y  señalar  el  limite  que 
separa  al  orador  del  que  no  lo  es.  En  la  poesía  hay  variedad,  pero  hay 
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también  distincidn  y  pueden  reconocerse  escuelas,  agruparse  las  for- 
mas y  establecerse  relaciones,  analogías  entre  los  poetas,  acaso  por 
que  se  trata  de  un  género  menos  espontáneo  y  más  sujeto  á  reglas,  y 
cuyas  obras  permiten  trazar  de  antemano  los  moldes  para  que  obedez« 
can  á  un  propósito.  No  así  la  oratoria,  cuyo  carácter,  esencialmente 
libre,  refleja  el  modo  de  ser  de  la  persona  en  lo  que  tiene  de  más  pro- 
pio y  sustancial.  De  aquí  que  haya  tantas  clases  de  oratoria  como  nú- 
mero de  oradores;  que  con  éstos  no  se  puedan  formar  órdenes  ni  se- 
ñalar afinidades  entre  unos  y  otros.  Mas  aun,  este  mismo  sentido  per- 
sonalísimo  de  la  oratoria  produce  tal  vaguedad,  que  impide  fijar  bien 
qué  es  lo  constitutivo  en  el  orador.  Dando,  sin  embargo,  á  esta  pa- 
liibra  una  significación  amplísima,  podemos  establecer  una  serie  gra- 
dual, en  la  cual  queden  comprendidos  gran  número  de  oradores  en 
cierto  modo  clasificados. 

Pues  bien:  orador  se  puede  decii^  es  el  que  habla  en  público;  me- 
jor el  que  habla  en  público  correctamente;  más  todavía  el  que,  ade- 
más, dice  buenas  cosas;  más  aún  el  que  á  esto  agreg*a  un  profundo 
convencimiento  de  lo  que  dice;  y,  por  último,  superior  á  éstos  el  que 
lo  siente  todo  con  fuerza  y  sabe  iluminarlo  con  los  esplendores  de  la 
fantasía.  Oradores  serán,  por  consiguiente,  desde  el  diputado  que  se 
levanta  tembloroso,  y  cogido  al  respaldo  del  banco  que  tiene  delante, 
para  no  caerse,  pronuncia  con  voz  entrecortada  algunas  palabras,  so- 
licitando se  active  el  expediente  de  un  quinto  de  su  pueblo  natal^ 
hasta  el  que  con  arrogancia  en  que  se  refieja  la  completa  posesión  de 
sí  mismo  y  de  cuanto  le  rodea;  saboreando  de  antemano  su  triunfo, 
pasea  la  mirada  por  todo  el  hemiciclo  y,  tratando  alguna  importante 
cuestión  de  principios  ó  de  alta  política,  se  apodera  de  los  ánimos  y 
quebranta  á  una  situación  ó  á  un  partido.  Cabe,  pues,  perfectamente 
asignar  un  puesto  entre  los  oradores  parlamentarios  al  Sr.  Romero 
Robledo.  Veamos  cómo. 

Hombre  que  posee  sentido  de  la  realidad,  aunque  lleno  de  am- 
bición, ha  sabido  mantenerse  en  el  terreno  que  le  es  propio,  sin  pre- 
tender jamás  invadir  otros  que  sabe  le  están  vedados.  Es  el  suyo 
campo  de  lucha,  y  de  lucha  de  emboscadas;  no  se  tratan  asuntos 
del  pasado  ni  del  futuro,  sino  del  presente;  no  ha  lugar  en  él  á 
discurrir  acerca  de  los  principios,  sino  de  los  hechos;  no  se  ventilan 
cuestiones  de  doctrinas,  sino  de  conducta  y  de  personas;  y,  por  tanto, 
en  él  puede  lucir  sus  dotes  de  interruptor  intencionado,  de  discutidor 
incansable.  Conocedor  de  los  hombres,  y  de  los  partidos,  y  del  lado 
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flaco  del  carácter  de  cada  uno,  sabe  herir  y  producir  en  un  momento 
dado  el  efecto  que  apetece.  De  ingenio  fecundo  y  abundante  palabra, 
sus  recursos  oratorios  son  innagotables  cuando  pisa  en  firme  y  el 
asunto  le  interesa  y  acalora.  Entonces  se  le  oye  con  gusto,  es  menor 
la  incorrección  del  estilo,  y  si  no  dice  nada  que  merezca  la  pena  de 
conservarse,  tampoco  hay  desaliño  ni  vulgaridad  en  las  expresiones, 
ni  aparecen  los  lugares  comunes  con  frecuencia. 

Así  resulta  que,  si  no  grandes  oraciones  parlamentarias  ni  discur- 
sos de  sensación,  ni  siquiera  de  esos  que  trascienden  fuera  del  re- 
cinto en  que  se  pronuncian,  ha  conseguido  que  sus  discursos  sean 
esperados  con  ansia  y  obtengan  los  honores  de  los  comentarios. 

Pero  la  misma  impresionabilidad  de  su  naturaleza  meridional,  la 
poca  fe  que  tiene  en  la  virtud  de  las  ideas,  el  poco  respeto  que  le 
merece  la  justicia,  lo  reduce,  siempre  que  se  trata  de  algún  asunto 
serio,  á  la  condición  de  un  hablador  insufrible,  cuyo  desenfado,  des- 
templanzas de  lenguaje,  tono  declamatorio,  incoherencias  y  repeti- 
ciones, pugnan  abiertamente  con  el  elevado  carácter  que  en  todo  mo- 
mento ostenta  la  Representación  nacional,  y  producen  en  el  auditorio 
el  aburrimiento  y  el  fastidio.  Por  otra  parte,  como  sus  discursos  es- 
tán vacíos  de  ideas,  y  efecto  de  la  ilustración  escasísima  del  orador, 
jamás  se  encuentra  una  alusión  histórica,  una  cita  científica,  un  pen- 
samiento, una  frase,  suya  ó  ajena,  de  carácter  filosófico  que  venga  en 
apoyo  de  sus  opiniones  ó  de  sus  afirmaciones  escuetas,  inspiran  poca 
consideración  sus  palabras  y  explican  el  que  tengan  la  vida  eñmera 
del  momento. 

Sus  discursos  tienden  siempre  como  fin  principal  á  zaherir,  á  atacar 
la  personalidad,  sin  cuidarse  de  si  el  asunto  que  le  sirve  de  motivo  es 
más  ó  menos  insignificante.  Pero  no  le  pidáis  otra  cosa.  Llevadlo  á 
unas  Cortes  Constituyentes  ó  colocadlo  en  medio  de  un  debate  so- 
lemne en  que  se  dilucide  algún  problema  social  ó  á  una  disensión 
de  alta  política,  y  no  sólo  sellará  solemnemente  sus  labios,  sino  que 
se  aburrirá,  estará  violento  y,  como  el  pez  fuera  del  agua,  fuera 
de  su  elemento  y  próximo  á  la  asfixia.  Y  para  convencerse  de  cuan 
verdad  es  esto,  recuérdense  las  sesiones  importantes  de  las  Constitu- 
yentes, en  que  ha  tenido  asiento,  ó  las  grandes  solemnidades  parla- 
mentarias, y  se  verá  cómo  no  aparece  por  ninguna  parte  el  nombre 
del  Sr.  Romero  Robledo. 

Como  orador,  pues,  el  nuevo  académico  ocupa  un  lugar  muy  se- 
cundario, y  no  es  ciertamente  para  éstos  para  quienes  se  han  hecho 
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los  sillones  de  las  academias,  y  menos  los  de  la  de  Ciencias  morales 
y  políticas,  que  nada  tiene  que  ver  con  los  oradores.  Por  tanto,  no  es 
por  lo  pne  tiene  de  orador  por  lo  que  ha  entrado  en  ella  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

Pero  se  dice:  es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  es  un  ilustre  político; 
y  nosotros,  que  no  estimamos  que  basta  esto  para  entrar  en  una  cor- 
poración de  aquella  índole,  porque  el  político  es  hombre  de  acción 
que  se  inspira  en  opiniones,  encauza  fuerzas,  dirige  movimientos, 

« 

aprecia  las  circunstancias,  pensamos,  sin  embargo,  que  podrían  tales 
hombres  tener  allí  cabida,  porque  al  fin,  estudio,  y  mucho,  se  nece- 
sita de  la  sociedad,  y  de  sus  leyes,  y  de  la  naturaleza  humana,  y  el 
proceso  de  su  desenvolvimiento,  para  regir  y  gobernar  á  un  puebla 
libre.  Mas  no  queremos  creer  que  la  Academia  entienda  que  estos  po- 
litices abundan  y  que  son  todos  aquellos  á  quienes  se  aplican  diaria- 
mente los  epítetos  de  ilustre  y  distinguido,  sino  que,  por  el  contrario, 
no  tiene  por  tales,  y  menos  aún  para  considerarlos  capaces  de  aco- 
gerlos en  su  seno,  más  que  á  los  que  reúnen  aquellas  cualidades  y  des- 
orapefian  aquella  misión  que  hemos  apuntado.  Y  siendo  esto  así,  ¿pue- 
de haber  llamado  al  Sr.  Romero  Robledo  por  el  concepto  de  político? 
Aparte  de  un  talento  general izador,  lo  menos  que  se  puede  pedir 
al  hombre  que  haya  de  merecer  el  titulo  de  político,  es  que  tonga 
una  personalidad  propia,  y  el  ex-ministro  de  la  Gobernación  no  la 
tiene.  La  mayor  parte  y  la  más  principal  de  su  vida  de  hombre  pú- 
blico, la  ha  hecho  como  miembro  del  partido  conservador.  Pues  bien; 
en  el  largo  é  importante  período  en  que  esta  agrupación  política  ha 
regido  á  la  nación,  ha  seguido  constantemente  las  inspiraciones 
de  sus  superiores  en  la  marcha  política  de  su  partido;  no  ha  ejercido 
influencia  alguna;  ni  los  principios  ni  la  conducta  de  la  hueste  con- 
servadora le  deben  nada;  no  ha  sido  más  que  un  miembro  activo  in« 
teligente  y  dócil,  que  ha  ejecutado  fielmente  los  planes  que  se  le  han 
trazado  y  ocupado  el  puesto  que  se  le  ha  dicho.  Él  no  ha  tenido  pen- 
samiento político,  no  ha  impreso  ninguna  dirección  ni  dado  nin- 
gún matiz  á  su  partido.  Cuando  ha  querido  tenerlo  y  manifestarlo,  ha 
quedado  reducido  á  la  nada,  lo  cual  prueba  que  ni  lo  tenía  ni  era 
hombre  que  podía  tenerlo.  Y  por  eso  su  jefe  ha  podido,  con  una  frase 
terrible  por  lo  expresiva  y  acerada,  explicar  su  valor  y  significacióu 
en  la  política  conservadora  cuando,  aludiendo  á  la  disidencia  de  sii 
lugar  teniente,  dijo:  «La  primera  vez  que  ha  pensado  por  su  cuenta^ 
ha  hecho  una  tontería.» 
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En  cuanto  á  la  poimlaridad  de  bu  nombre  y  á  au  influencia  &obre 
ciertos  elementos  de  las  distintas  mayorías  que  como  Ministro  de  la 
Gobernación  se  encarn^aba  de  traor,  era  debida  á  su  actividad,  A  su 
habilidad  para  triunfar  de  los  penneñoa  obstáculos,  al  agradeci- 
miento de  aquellos  á  quienes  favorecía  y  A  ser  muy  ami^o  de  sus 
amigos.  Pero  ya  se  ha  visto,  a!  llegar  un  momento  decisivo,  c(5mo  ni 
uno  eiquiera  de  los  hombres  de  a1g;una  historia  ó  de  algún  mérito  le 
lia  seguido  por  su  nuevo  camino.  Es  que  se  necesita  tener  alguna  idea, 
representar  alguna  tendencia,  distinguirse  siquiera  por  los  procedi- 
mientos, responder  á  algo.  Pero  al  Sr.  Romero  Robledo  le  sucede  lo 
contrario  que  á  los  políticos  que  tienen  valor  propio.  Estos,  aun  cuan- 
do queden  solos,  continúan  siendo  una  personalidad  con  su  influen- 
cia y  su  signiñcacdn  particular.  Ríos  Rosas  ha  sido  un  ejemplo  elo- 
cuente de  ello,  y  varios  de  nuestros  hombres  públicos  muy  importan- 
tes, algunos  que  no  forman  más  que  un  pequeño  grupo,  y  otros  que 
dí  anneso  tienen,  lo  demuestran  actualmente.  Al  Sr.  Romero  le  ha 
seguido  en  su  separación  del  partido  conservador  cerca  de  cien  re- 
presentantes del  país,  y  á  pesar  de  ello,  todo  el  mundo  sé  ha  pregun- 
tado: ¿qué  signiñca  el  Sr.  Romero  Robledo  actualmente  en  la  polf- 
tica  española? 

Nó,  no  es  como  hombre  científico  como  íaé  llamado  á  la  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas  el  Sr,  Romero  Robledo;  porque  todo 
joven  de  veinticinco  años,  aficionado  al  estudio,  ha  hecho,  no  dos  6 
tres,  sino  dos  ó  tres  docenas  de  discuraos  de  la  clase  de  los  leídos 
por  aqu(!l  en  la  Academia  de  Jurisprudencia.  Ni  como  orador,  porque 
además  de  que  como  tal  correpondia  su  nombramiento  á  la  de  la  Len- 
gua, es  un  orador  como  hay  muchos.  Ni  como  político,  porque  no 
tiene  la  talla  que  se  necesita,  para,  sin  ser  ñldsofo,  ni  historiador,  ni 
publicista,  revelar  un  gran  fondo  de  ciencia  social  en  sua  actos  y  en 
sns  discursos.  Kl  Sr.  Romero  Robledo  fuéllevado  á  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas  por  los  conservadores,  y  por  pertenecer 
entonces  á  la  agrupación  conaervadora  y  ser  ésta  un  partido  que  no 
descuida  el  ejercer  su  influencia  y  dominar  en  todoa  loa  terrenos, 
aunque  para  ello  aea  menester  curarse  poco  de  ciertos  respetos. 
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23  de  Febrero. 


La  quincena  ba  sido  monótona;  los  temas  políticos,  reducidos  úni- 
camentc  á  la  cuestión  electoral,  apenas  si  han  logrado  cambiar  de 
matices;  porque  las  quejas  de  los  candidatos  son  tan  parecidas,  que 
semejan  pótalos  de  una  misma  rosa;  y  los  subterfugios  del  Gobierno 
para  eludir  compromisos  y  dificultades,  tan  idónticos  como  dos  gotas 
de  agua. 

El  espectáculo  de  unas  elecciones  en  nuestra  patria  es  siempre 
tristísimo;  las  desnudeces  de  los  apetitos  políticos  aparecen  dema- 
siado vivas  en  la  superficie  para  no  mover  á  lástima.  El  Gobierno 
tuvo  esta  vez  buen  deseo,  decidido  propósito  de  extinguir  los  malos 
hábitos  contraídos  por  la  ignorancia  en  que  el  cuerpo  electoral  se  en- 
cuentra de  sus  deberes  y  de  sus  derechos.  Por  eso  proclamó  la  since- 
ridad electoral,  suprimiendo  la  designación  de  los  candidatos  en  el 
salón  rojo  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  plan  estaba  perfectamente  discurrido;  mostrando  el  Gobierno 
cierto  abandono  y  pereza  en  las  cuestiones  electorales,  era  fuerza  que 
el  movimiento  se  iniciase  en  la  masa  de  votantes,  donde  siempre  ba 
debido  engendrarse,  si  propios  y  extraños  no  hubiesen  desvirtuado 
las  excelencias  del  régimen  representativo  y  adormecido  la  viva  ge- 
nialidad de  algunos  distritos,  que  por  excepción  dieron  muestras  de 
actividad  é  independencia. 


CRÓNICA  POLÍTICA  ÍNTER 
Desgraciadamente,  el  movimiento  fué  mal 
del  Gobierno,  alcanzó  la  importancia  que  los  ( 
quisieron  darle;  libre  de  la  tiranía  gabernament 
por  las  exigencias  de  loa  jefes  de  proTÍncia;  lo 
grínan  hoj  en  busca  de  gracia  al  MiDiaterio  de 
á  las  casas  de  los  caciques.  Se  destru;<}  el  po( 
pfcuo  del  Gabinete,  para  sustituirle  con  impos 
hijas  de  las  malas  pasiones. 

Un  nuevo  invento  nació  al  calor  de  estas  nic 
nados  los  elementos  políticos  del  país  ¿  loa  capt 
rioB  de  las  provincias,  éstos,  para  justificar  desif 
tos,  creyeron  que  lo  mejor  era  nombrar  comis 
con  el  Gobierno  el  arreglo  de  los  distritos,  y,  el 
86  pobló  de  gentes  provincianas,  que  acudían  á 
ánimo  de  encasillar  á  sus  preferidos. 

El  asombro  de  los  comisionados  rayó  en  el 
largos  días  de  visitar  ministerios  y  casas  de  ilu 
eos,  adquirieron  el  convencimiento  de  que  el  G 
vez  en  la  historia  parlamentaria  española,  no  te 
les.  Entonces  sobrevinieron  las  luchas  cuerpo  á 
las  provincias  se  hicieron  trizas,  y  cada  cual 
botín. 

Kf>te  ea  el  lado  grotesco  del  asunto;  por  lo  d 
ral  ha  conseguido  uu  triunfo  maravilloso.  Si  el 
rio  encuentra  au  perfección  en  la  libérrima  volu 
y  esta  voluntad  no  se  mauíñeata  entre  nosotros 
mente  todo  cuanto  contribuya  Á  levantar  la  opii 
licitarla  y  entusiasmarla,  es  un  adelanto  aqu 
opinión  publicase  manifieste  grande  y  podero 
menos  que  se  halle  en  peligro  la  honra  de  la  ps 

Puesto  que  somos  incapaces  de  intenter  1 
arriba,  bueno  es  que  los  gobernantes  cuiden  en 
las  costumbres,  implantando  en  las  masas  el 
ciertamente  andan  muy  necesitadas. 

Podrá  SQceder,  no  lo  negamos,  que  esta  di 
oposición  con  los  inteseres  de  ciertos  elementi 
que  algunos  diputadoa  indiacutibles  se  quedet 
sin  savia  tenga  el  experto  podador  que  extirpar! 
nará  con  ello,  porque  es  sabido  que  lo  inútil  no 
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y  que  no  da  señales  de  buen  cultivador  aquel  que  no  poda  sus  árbo- 
les al  anuncio  de  la  primavera. 

No  puede  extrañar  á  nadie  que,  en  presencia  de  un  Congreso  en 
embrión,  los  profetas  políticos  hayan  consultado  el  calor  divino  de  su 
inspiración  y  sondeado  el  porvenir.  ¿Qué  va  á  ser  el  futuro  Congreso 
de  Diputados? 

Tal  es  la  pregunta  que  existe  en  la  mente  de  todos  los  políticos,  y, 
en  realidad  de  verdad,  debemos  confesar  que  nadie  puede  fácilmente 
contestarla;  y  esta  deficiencia  de  la  razón  justifica  el  que  interven- 
gan en  estos  asuntos  los  profetas. 

Por  do  pronto,  creen  estos  interpretadores  de  lo  venidero  que  la 
laxitud  que  deja  el  Gabinete  á  los  demócratas  es  un  síntoma  que  in- 
dica la  profunda  y  majestuosa  serenidad  del  jefe  del  Gabinete.  De 
los  demócratas  no  puede  temer  nada  el  Sr.  Sagasta;  ninguno  de  ellos 
ha  de  disputarle  prestigios  que  no  pueda  conquistar,  ni  ha  de  creerse 
en  condiciones  de  dirigir  en  persona  la  política  general,  que  ha  lle- 
gado hasta  ellos  por  la  conducta  del  Sr.  Sagasta. 

Luego;  ¿para  qué  ocultarlo?  (como  es  natural,  son  los  profetas  los 
que  hablan)  cada  jefe  demócrata  tiene  mejores  conexiones  con  el  se- 
ñor Sagasta  que  con  sus  afines  y  colaterales;  su  concierto  fué  impo- 
sible cuando  eran  brillantes  asteroides  que  erraban  sin  rumbo  fijo  por 
los  espacios;  lo  es  hoy  más,  en  que,  atendidos  y  acariciados  todos, 
se  encuentran  en  ecuación  perfecta;  sin  traza  alguna  de  dependencia, 
lo  será  mañana,  por  la  seguridad  que  abrigan  de  que,  organizada  la 
vida  política  de  España,  ni  es  fácil  introducir  partidos  nuevos,  ni 
cambiar  de  generales;  que  si  la  mejor  distracción  que  proporciona  la 
suerte  á  los  pueblos  es  renovarles  el  dominio,  como  dice  Quevedo, 
esto  no  reza  con  los  pueblos  que  están  hartos  de  mudanzas. 

Quisiéramos,  á  fuer  de  imparciales,  declarar  en  la  presente  Cró- 
nica que,  aparte  de  estas  consideracione.*!,  la  probidad  de  los  demó- 
cratas que  hoy  forman  con  otros  elementos  el  partido  liberal,  su  se- 
riedad digna  de  elogio,  y,  más  que  nada  su  patriotismo  indiscuti- 
ble, ha  de  forzar  su  ánimo  á  la  concordia  más  que  los  cálculos  que 
antes  señalamos  con  un  realismo  cuasi-bárbaro. 

Nó;  los  hombres  políticos  españoles  son  bastante  mejores  do  lo 
que  los  pintamos  los  que  de  estas  cosas  escribimos  y  los  buenos  y 
honrados  lugareños  que  se  reúnen  en  la  era  más  cercana  al  pueblo 
en  las  horas  de  sol  en  invierno,  ó  á  la  caída  de  la  tarde  en  verano, 
para  leer  los  periódicos  y  arreglar  al  país.  Los  hombres  políticos  no 
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«jercen  la  profesión  de  escépticos;  muy  al  contrario,  su  credulidad 
es  tan  inmensa,  que  casi  raya  en  ridículo  romanticismo;  se  pasan  la 
vida  batallando  por  algo  tan  sutil  como  es  la  felicidad  de  los  gober- 
nados, que  apenas  si  recuerdan  de  un  lustro  á  otro  á  los  que  labraron 
su  bien. 

Debajo  de  los  oropeles  que  recubren  y  ornamentan  los  uniformes 
de  los  altos  empleados,  se  ocultan  pechos  generosos  que  no  tienen 
otro  deseo  más  que  el  de  realizar  la  justicia;  debajo  de  las  placas  y 
de  las  bandas  laten  corazones  magnánimos,  que  no  desean  más  que 
la  felicidad  de  la  patria.  ¡Ah!  esos  pobres  viejos,  llenos  de  estudio  y 
de  trabajo,  á  quien  envidian  los  rástícos  trabajadores  del  campo, 
cansan  sus  miembros  con  fatiga  más  dura  que  laque  impone  el  labo- 
reo de  las  tierras;  antes  dé  la  edad  provecta,  se  inclina  sn  cabeza  al 
suelo  como  fruto  maduro;  antes  de  tiempo  se  arruga  su  frente  y  blan- 
quean sus  cabellos.  El  filósofo  ha  dicho  que  el  hombre  es  el  animal 
más  difícil  de  gobernar:  el  gobernante  muestra  en  su  anticipada 
caducidad  lo  justificado  del  axioma. 

Ahora  mismo,  los  obreros  de  todas  las  naciones  reclaman  sus  dere- 
chos, su  bienestar,  lo  que  se  les  debe,  en  una  palabra,  y,  sin  embargo, 
á  sus  gritos  desesperados  no  acompañan  más  que  fórmulas  impracti- 
cables. Piden  pan  para  sus  hijos,  fuego  donde  calentar  sus  miembros 
ateridos,  blanda  y  limpia  cama  donde  descansar,  módicos  que  curen 
BUS  enfermedades,  diversiones  fáciles  y  honestas,  un  trozo  de  tierra 
donde  dar  sepultura  á  sus  huesos,  sin  más  trofeo  que  una  cruz,  sím- 
bolo de  paz,  y  un  manojo  de  flores  que  sirvan  de  recuerdo. 

Tienen  razón  para  pedir  esto,  el  derecho  les  asiste.  El  planeta  es 
vasto;  bien  explotado  aún,  puede  vivir  en  él  el  duplo  de  los  habitan- 
tes que  hoy  tiene;  y  como  el  crecimiento  de  la  humanidad  es  lento, 
una  buena  administración  de  este  patrimonio  universal  que  se  llama 
tieria,  podría  hacer  fácil  el  desarrollo  paralelo  de  los  seres  y  de  todos 
los  medios  de  vivir.  ¿Por  qué  no  acometer  este  gran  problema? 

A  ello  van  los  sabios  que  estudian  y  conocen  que  en  toda  su  ex- 
tensión, en  la  plenitud  de  su  concepto  y  de  sus  limites,  el  problema 
social  atañe  á  todo  el  modo  de  ser  de  las  sociedades  actuales,  se  re- 
fiere á  todas  las  esferas  de  la  actividad  y  de  la  vida.  Así  lo  conciben 
loa  escritores  que  más  y  más  profundamente  han  pensado  acerca  de 
él,  y  así  se  le  estudia  y  se  le  trata  en  Alemania,  que  es  donde  le  con- 
sagran los  principes  del  saber  mayores  cuidados  y  atenciones. 

En  el  fondo  de  todas  las  cuestiones,  avasallándolo  y  dominándola 
TOMO  cviii  89 
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todo,  se  encuentra  la  cuestión  social,  verdadera  esfinge  del  siglo  xix;; 
tiene  una  dificultad  insuperable  y  una  complejidad  cuasi  invencible; 
es  un  problema  religioso,  porque  toca  á  las  creencias  del  hombre;  es 
un  problema  político,  porque  se  refiere  á  la  organización  del  Estado- 
es  un  problema  económico,  porque  trata  de  las  relaciones  entre  la 
tierra,  el  capital  y  el  trabajo  en  la  distribución  de  la  riqueza;  es  un 
problema  obrero,  porque  se  propone  la  cuestión  del  porvenir  de  las 
clases  trabajadoras. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo;  porque  si  bien  el  pan  y  la  felicidad 
de  los  obreros  es  lo  que  á  primera  vista  saltan,  los  factores  y  elemen- 
tos de  la  vida  social  se  dan  y  existen  en  relación  y  enlace  tan  íntima 
y  estrecha,  que  no  se  puede  tocar  á  uno  sin  que  se  resientan  los  de- 
más. La  enfermedad  ó  el  malestar  en  uno  de  los  órganos  del  cuerpa 
social,  representa  y  hace  sentir  su  influencia,  tarde  ó  temprano,  en  los 
restantes,  convirtiendo  en  dolencia  de  todo  el  organismo  lo  que  co^ 
menzó  siendo  local  y  circunscrito  á  uno  solo  de  sus  miembros. 

Por  esto  en  la  actualidad  se  discute  toda  la  organización  de  la  so* 
ciedad,  desde  los  derechos  del  individuo  hasta  la  autoridad  del  Es- 
tado, y  todos  los  aspectos  del  derecho  humano,  desde  el  de  libertad 
hasta  el  de  defensa  y  subsistencia,  sin  que  se  vislumbre  término  á 
tal  situación  de  inquietud  y  trastorno,  en  tanto  que  no  se  coordinen 
y  equilibren  nuevamente  entre  sí  las  bases  económica,  jurídica  y 
moral  sobre  que  reposa  la  sociedad  moderna.  Pero  no  cabe  negar  que 
el  aspecto  quizá  más  grave,  y  desde  luógo  el  más  apremiante  del 
problema  social,  es  el  aspecto  económico,  puesto  que  las  necesidades 
en  esta  esfera  no  admiten  dilación  ni  toleran  aplazamientos.  Sin  duda 
de  aquí  ha  nacido  la  preferencia  que  los  pensadores  y  políticos  han. 
concedido  al  aspecto  económico  del  problema  social,  y  sin  duda  en  esto 
se  ha  inspirado  el  dicho  tan  corriente,  y  sólo  en  parte  exacto,  de  que 
la  cuestión  social  es  pura  y  simplemente  una  cuestión  de  estómago. 
Imposible  es  en  un  estudio  tan  somero  resolver  cuestión  tan  im- 
portante y  de  tantos  factores.  Dos  de  esos  factores  son  el  individuo  y 
la  sociedad,  de  cuyas  condiciones  morales  y  de  cuyos  sentimientoa 
de  justicia  y  filantropía  depende  en  gran  parte  la  existencia  del  pro- 
blema de  que  tratamos,  y  su  solución  rápida  y  eficaz.  Mas  como  el 
Estado,  y  los  partidos  políticos  por  su  conducto,  no  pueden  cambiar 
de  golpe  la  moralidad,  ni  los  sentimientos  de  un  pueblo,  inútil  sería 
que  se  les  dijera  que  mejorando  los  hombres  y  la  sociedad,  la  cue&« 
tión  desaparecería  por  completo. 
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Es  menester,  por  tanto,  que  nos  pongamos  en  la  realidad  y  que 
determinemos  lo  que  el  Estado  y  los  Gobiernos  pueden  hacer  en  el 
problema  social,  abandonando  nuestros  teóricos  las  discusiones  más 
ingeniosas  que  hacederas,  y  los  temores  pueriles,  y  las  informacio- 
nes infructuosas,  y  entrar  de  lleno  en  el  campo  de  las  refomas  so- 
ciales. 

Otro  de  los  asuntos  que  ha  conseguido  llamar  la  atención  del  pú- 
blico en  la  última  quincena,  ha  sido  la  denuncia  hecha  por  un  perid-  * 
dico  liberal  de  haber  sido  sacrificados  más  de  cuatrocientos  estan- 
queros ante  las  fieras  exigencias  de  los  candidatos  á  Cortes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hombre  recto  y  decidido,  á  propósito 
para  organizar  la  administración  y  realizar  la  tantas  veces  intentada 
separación  de  la  política,  rechazó  la  imputación  desde  el  primer  me-  , 
mentó.  Él  tenía  dadas  sus  órdenes,  una  circular  clara  y  enórgica  hr- 
bía  sido  enviada  á  sus  subordinados  para  que  rechazasen  á  todo 
trance  imposiciones  electorales;  él  había  apurado  los  recursos  de  sü 
talento  para  imponerse,  y,  sin  embargo,  la  Gaceta  de  Madrid  publi- 
caba un  día  y  otro  día  listas  de  cesantías  que,  denunciadas,  como  ya 
hemos  dicho  antes,  por  un  periódico  de  gran  tirada,  llegaron  á  alar- 
mar la  opinión. 

Puestas  en  claro  las  cosas,  se  echó  de  ver  que  las  cesantías  eran 
de  los  tiempos  de  los  conservadores;  y  aunque  esto  ni  aumenta  ni 
aminora  en  nada  su  prestigio,  ha  servido  para  hacer  notar  que  en  el 
campo  liberal  los  respetos  del  poder  no  llegan  á  ocultar  abusos  que 
deben  ser  denunciados. 

Esto  es  siempre  una  garantía  para  los  gobernantes  y  un  aplauso 
para  los  gobiernos  cuando,  como  ahora,  resulta  la  censura  injustifi- 
cada y  el  ataque  inmerecido. 

Fueron  de  tan  poca  importancia  los  banquetes  del  día  11  de  Fe- 
brero en  conmemoración  de  la  pérdida  de  la  República;  escasearon 
tanto  en  ellos  las  declaraciones  políticas,  que,  aun  sin  tenerlo  de 
propósito,  hemos  reservado  la  pluma  de  los  elogios  para  mejor  mo- 
mento. 

Un  fin  venían  proponiéndose  casi  todos  los  republicanos  de  buena 
fe,  ajenos  á  las  luchas  de  jefes  y  mandos  y  extraños  á  todo  espíritu 
de  bandería:  el  de  realizar  la  coalición  republicana.  El  día  11  de  Fe- 
brero era  para  casi  todos  ellos  la  fecha  de  la  nueva  hegira,  de  la  me- 
morable época  que  era  preciso  á  todo  trance  inaugurar,  y,  como  es 
natural,  se  esperaba  con  deleite. 
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¡Oh! — decían,  una  vez  congregados  ante  una  sola  mesa  los  repu- 
blicanos— la  coalición  se  impondrá  por  sí  misma,  y  entonces  nada  de 
jefaturas  incompatibles,  de  procedimientos  flojos,  tibios  ni  feroces; 
un  movimiento  de  avance  uniforme,  el  consorcio  de  todas  las  volun- 
tades, la  misma  aspiración  en  todos  los  corazones,  y  la  República  es- 
tará ya  planteada,  porque  nosotros  somos  los  más. 

Se  engañaban  en  el  número,  en  el  deseo,  en  las  aspiraciones,  en 
la  misma  fraternidad,  que  es  para  todos  el  lema  más  indiscutible  de 
su  bandera.  Ni  aun  ante  los  manjares  agradables  y  las  copas  de  vino 
perfumado  pudieron  concertarse;  cada  grupo  y  grupito  huyó  de  los 
demás,  y  comieron  todos  separados,  como  si  quisieran  darle  la  razón 
al  Sr.  Pí  y  Margall  y  hacer  triunfar  hasta  en  los  mismos  banquetes 
el  pacto  conmutativo-bilateral-sinalagmático  y  el  cantonalismo. 

El  número  de  los  comensales  fué  exiguo;  creyéndose  la  totalidad, 
no  llegaron  á  representar  idea  del  número;  y  luego,  como  el  partido 
liberal  no  tiene  miedo  á  las  reuniones,  y  no  sólo  las  respeta,  sino  que 
las  facilita  y  agradece  los  banquetes  desprovistos  de  aquellas  luchas 
que  sus  comensales  tenían  con  la  autoridad,  y  que  en  otros  años  han 
precedido  á  la  consecución  del  permiso  que  les  pertenece  de  derecho, 
perdieron  todo  su  atractivo  é  importancia. 

Los  discursos,  síntesis  de  las  aspiraciones  del  partido,  han  reper- 
cutido el  eco  de  la  coalición  proclamada,  sí,  mas  no  conseguida;  y  si 
se  exceptúan  algunas  maldiciones  contra  los  que  se  opongan  á  la 
coalición,  los  demás  brindis  apenas  si  han  dado  motivo  más  que  para 
beber  á  la  salud  de  los  convidados  y  chocar  con  alegre  estrépito  las 
copas  de  cristal. 

Otro  once  serán  más  afortunados  y  se  hará  la  coalición. 

Una  nota  triste,  antes  de  concluir  la  Crónica:  la  Infanta  Eulalia,  la 
prometida  del  hijo  de  Montpensier,  ha  pasado  una  grave  enfermedad 
que  ha  puesto  en  peligro  su  vida. 

La  muerte  se  ha  detenido  ante  la  alegría,  la  juventud  y  la 
belleza. 

Rafael  Coiueni^e. 
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23  de  Febrero. 


Los  primeros  días  de  esta  quincena  han  sido  de  excitación  y  de 
alarma  para  Londres.  Desde  Charing-Cross  hasta  el  Hyde  Park,  y 
desde  Oxford-Circus  hasta  el  Arco  de  Mármol,  las  aristocráticas  ca- 
lles parecían  el  arrabal  de  una  ciudad  sitiada.  Muchas  tiendas  esta- 
ban cerradas,  otras  ofrecían  el  aspecto  de  fortalezas,  con  barricadas  á 
manera  de  muros  de  defensa.  Los  clubs  y  las  casas  particulares  os- 
tentaban silencioso  testimonio  de  que  la  ola  de  la  violencia  habia  pa- 
sado por  allí.  La  interrupción  del  tráfico  fué  formal  y  grave.  Y  cun- 
día por  toda  la  gran  metrópoli  el  temor  de  que  las  hordas  salidas  de 
la  Plaza  de  Trafalgar  el  dia  8,  volvieran  á  comenzar  su  obra  brutal 
de  destrucción. 

En  toda  Europa  el  sentimiento  de  sorpresa  causado  por  los  desórde- 
nes socialistas  de  Londres  fué  indescriptible.  No  tuvieron  límites  los 
regocijos  de  la  prensa  alemana,  que  á  voz  unánime  interpretaba  el 
saqueo  de  las  tiendas  del  Strand  como  síntoma  infalible  de  una  terri- 
ble é  inmediata  revolución  social  que  derrocaría  hasta  los  cimientos 
de  la  vieja  Inglatera.  El  tono  de  la  prensa  francesa  puede  resumirse 
en  este  párrafo  áeLe  ^(?wzpj:  «Hasta  ahora  los  conservadores  franceses 
han  atribuido  el  pacífico  estado  de  Inglaterra  á  su  adhesión  á  la  Mo- 
narquía hereditaria,  j  los  radicales  á  la  mayor  libertad  de  reunión 
que  se  disfruta  en  el  Reino  Unido,  donde  puede  decirse  todo  en  los 
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tmetings  públicos  sin  que  intervenga  la  policía.  Pero  de  ho^'  más,  la 
ilusión  ha  desaparecido  é  Inglaterra  ha  demostrado  que  no  está  libre 
de  los  males  que  en  nuestra  patria  se  atribuyen  á  las  instituciones 
republicanas.»  Mientras  La  Fraiice  decía:  «jQuién  se  atreverá  ahora 
á  calumniar  á  nuestra  democracia,  que  en  los  días  de  motin  levanta 
el  grito  de  Pena  de  muerte  al  ladrónl  ¡Quién  á  decir  que  la  República 
es  causa  de  desorden  y  que  sólo  la  Monarquía  puede  asegurar  el 
triunfo  de  la  paz!»  En  Italia,  igual  prurito  por  aplicar  á  las  rivalida- 
des de  la  política  interior  versiones  exageradas  de  lo  de  Londres.  Y 
sólo  la  prensa  liberal  de  Yiena  ha  apreciado  los  sucesos  con  juicio 
exacto,  observando  que  en  un  país  como  Inglaterra  una  explosión  de 
violencia  de  parte  de  las  clases  populares  causa  siempre  mucha 
menos  conmoción  y  tiene  menos  consecuencias  que  en  cualquier  país 
de  Europa,  donde  los  levantamientos  llevan  casi  siempre  impreso  el 
Sdllo  de  la  desesperación  contra  los  abusos  de  una  tiranía  política  ó 
militar. 

Los  periódicos  ingleses  han  acogido  con  burlas  los  temores  y  las 
siniestras  profecías  de  la  prensa  continental  con  respecto  al  alcance 
de  los  desórdenes  socialistas  de  Londres,  y  la  investigación  madura 
de  los  hechos  ha  venido  á  dar  la  razón  á  los  periódicos  ingleses. 

Es  evidente  que  un  grupo  de  hombres,  por  pequeño  que  sea, 
puede  cometer  violencias  sin  cuento  si  no  hay  nadie  que  le  resista: 
y  esto  es  lo  que  sucedió  en  Londres  el  día  8.  Los  ingleses  se  encuen- 
tran tan  acostumbrados  á  confiar  en  la  previsión  y  autoridad  de  la 
policía,  que  no  se  les  ocurrió  tomar  precauciones.  Por  su  parte,  la 
policía,  acostumbrada  también  á  ver  meetings  tan  monstruosos  como 
el  de  la  plaza  de  Trafalgar  disolverse  pacíficamente,  consideró  que 
era  innecesario,  y  hasta  mala  política,  mostrar  inquietud  ó  hacer 
alarde  de  fuerza.  De  todo  lo  cual  resulta  que  público  y  autoridades 
fueron  igualmente  sorprendidas  por  los  tumultos,  y  los  amotinados 
tuvieron  tiempo  sobrado  para  cometer  sus  violencias.  La  importan- 
cia de  los  desórdenes  queda  muy  mermada  con  esta  explicación:  no 
fué  que  las  turbas  triunfantes  se  enseñorearan  sobre  Londres,  sino 
que  un  descuido  de  la  policía,  descuido  censurado  por  la  comisión 
investigadora  que  al  efecto  nombró  el  Gobierno,  puso  en  manos  de 
los  agitadores  una  oportunidad  que  en  los  planes  de  éstos  estaba 
aprovechar. 

De  igual  modo,  pasada  la  primera  impresión,  se  ha  visto  que  el 
alcance  político  atribuido  á  los  tumultos  era  en  extremo  exagerado. 
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Los  20.000  obreros  sin  trabajo  reunidos  en  la  plaza  de  Trafalgar  no 
se  congregaron  con  más  objeto  que  hacer  una  manifestación  que,  por 
sus  proporciones  numéricas,  impresionara  al  país  con  la  extensión  de 
los  sufrimientos  de  las  clases  trabajadoras.  Probablemente  después 
tie  celebrado  su  meeting  habrían  regresado  pacíficamente  á  sus  casas 
si  Hydman,  Burns,  Champion  y  damas  agitadores  de  la  Federación 
social  democrática  no  hubieran  decidido  turbar  el  orden  de  cualquier 
modo,  para  aterrar  al  mundo  con  la  ficción  de  que  aquellos  20.000 
hombres  eran  socialistas  de  los  más  violentos  y  de  que  se  acercaba  el 
triunfo  de  la  revolución  social.  Una  multitud  hambrienta  está  siempre 
en  condiciones  de  que  las  diatriabas  contra  las  desigualdades  socia- 
les la  conmuevan  y  agiten.  Los  hombres  no  raciocinan  cuando  tienen 
hambre,  fácilmente  se  les  anima  contra  los  que  comen,  parecen  feli- 
ces y  se  divierten, y  dirigir  á  una  muchedumbre  como  la  de  la  plaza  de 
Trafalgar  palabras  como  las  que  pronunciaron  Hyndman  y  Burns,  es 
lo  mismo  que  acercar  una  tea  encendida  á  un  polvorín.  No  cabe  duda 
de  que  los  obreros  sin  trabajo  tomaron  parte  en  los  alborotos  de  la 
jílaza  de  Trafalgar,  pero  no  en  los  tumultos  criminales  que  luego  se 
desarrollaron  por  el  resto  de  Londres,  y  que,  según  las  declaraciones 
de  la  policía  y  el  juicio  de  la  prensa  de  Londres  de  todos  los  matices 
de  la  opinióti,  fueron  realizados  por  una  turba  de  rufianes,  de  vaga-  )í\ 

bundos,  de  ladrones  y  de  la  hez  de  la  plebe,  capitaneados  y  dirigidos 
por  los  jefes  de  la  Federación  social  democrática.  Los  obreros  sin 
trabajo  han  protestado  con  indignación  contra  los  que  con  sus  he- 
chos violentos  han  pretendido  deshonrar  al  trabajador  de  verdad,  y 
tan  sincera  es  su  declaración  que,  con  efecto,  por  lo  mismo  que  son 
amigos  del  orden,  los  detestan  los  demócratas-socialistas,  y  Hyd- 
man,  Burns  y  Champion  fueron  á  la  plaza  de  Trafalgar  con  el  intento 
preconcebido  de  desbaratar  el  meeting  ó  de  darle  color  tunnultuoso. 

Tal  es  la  historia  verídica  de  los  desórdenes  socialistas  de  Lon- 
dres, conforme  la  han  depurado  las  investigaciones  hechas  y,  sobre 
todo,  el  trascurso  de  algunos  días;  que  siempre  vemos  con  cristal  de 
aumento  los  hechos  que  tenemos  demasiado  cercanos,  y  sólo  el  tiempo 
y  la  distancia  corrigen  los  abultamientos  y  los  errores  de  la  primera 
impresión. 

El  ídolo  no  ha  sido  destruido.  Inglaterra  continúa  siendo  palla-  '\ 

dínm  de  la  libertad  hermanada  con  el  orden,  punto  adonde  conver- 
gen las  miradas  de  los  pueblos  latinos,  eternos  suspiradores  tras  ese 
ideal  tan  difícil  de  realizar  en  los  países  propensos  al  abuso  y  á  la 
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exaltacidn.  Los  cabezas  del  motín  han  sido  entregados  6  loe  tribu 
les  ;  reprimidas  las  nneTas  intentonas.  Una  sabia  templanza  ha  c: 
mado  las  pasiones,  qne  en  tiempos  de  Salisbury  tat  Tez  hubieran  es 
liado  por  represión  exagerada  lí  por  confundir  bajo  el  peso  de  » 
misma  desconfianza  á  obreros  de  verdad  y  á  socialistas;  mientraa  p 
otra  parte,  la  energía,  desplegada  sin  alardes  y  en  momento  oportuí 
en  circunstauciaB  posteriores  al  día  8,  ha  devuelto  la  tranquilidad 
el  seutimiento  de  confianza  al  país.  La  suscriciún  iniciada  por 
Lord-Corregidor  asciende  ya  á  la  suma  de  5.000.000  de  rea  les,  en; 
distribución  se  estudia:  porque  dar  á  los  necesitados,  es  el  primer  ii 
pulso  de  la  caridad;  pero  distribuir  con  el  mavor  beneficio  para  el  q 
recibe,  ea  deber  social  bien  difícil.  Periódicos  y  Revistas,  hombros 
estado  y  hombres  de  práctica,  el  alto  clero  y  el  alto  comercio,  tod 
discuten  con  verdadero  ardor  cuáles  serán  las  mejores  solución 
para  aliviar  la  grave  crisis  industnal  qne  priva  de  trabajo  á  tant 
miles  de  obreros.  Con  nna  dilig-encia  que  nos  asombraría  en  EspaS 
las  Cámaras  de  Comercio  han  informado  ya,  y  entre  en  las  medid 
propuestas  figuran  el  acometimiento  de  obras  públicas,  el  fomei 
de  la  emigración  fuertemente  ayudada  por  el  Estado,  la  rebaja  en  I 
tarifas  de  ferrocarriles,- la  onión  comercial  con  las  colonias,  ciert 
alteraciones  en  las  leyes  agrarias  y  el  establecimiento  de  un  mone< 
internacional  sobre  la  base  del  bimetalismo. 

Caracteres  más  graves  que  en  Inglaterra  tiene  el  socialismo  < 
otros  países  de  Europa. 

Porque  en  la  Gran  Bretaña,  el  problema  obrero,  no  obstante  si 
colosales  proporciones,  se  halla  contenido  por  la  admirable  ínstit 
cídn  de  las  Trade  Uniom,  por  la  riqueza  misma  del  pais,  por  el  de 
ahogo  de  la  emigración  á  las  colonias,  por  el  goce  de  todas  las  libe 
tades,  y,  sobre  todo,  por  la  firme  voluntad  de  gobernantes  y  gobe 
nados  de  buscar  y  de  coadyuvar  al  remedio  mejor  para  la  crisi 
esfuerzo  en  que  ee  unen  todas  la  clases  y  que  hace  que  el  pobre  pe 
done  al  rico  su  prosperidad.  Mientras  que  en  otras  partes  la  indifereí 
cia  de  las  clases  altas  en  la  miseria  de  las  bajas  ensancha,  cuando  i 
crea,  los  odios  sociales;  los  agitadores  alientan  al  descontento  obreí 
y  le  prestan  sombras  políticas;  y  los  Gobiernos  y  los  Parlamento 
harto  abstraídos  con  las  luchas  de  partido,  se  preocupan  demasiac 
tarde  ó  sin  bastante  empeño  y  espíritu  práctico,  del  peligro  que  Í< 
amenaza. 
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Aeí  es  qiie  la  cnestión  obrera  y  el  Bocialismo,  que  hace  corto  nú- 
mero de  años  no  figurabas  más  que  en  las  disensiones  de  los  éilet- 
lanti  de  la  ecDüomfa  política,  son  hoy  día  factofes  impórtantíBimos  en 
el  gobierno  de  las  naciones. 

El  Reicbetag  discute  actualmente  la  prúroga  de  las  leyes  excep- 
cionales contra  los  socialistas,  pedida  por  el  Principe  de  Bismarck. 
Día  tras  día,  el  socialismo  ha  ido  minando  los  distritos  de  Alemania, 
hasta  el  extremo  de  contar  hoy  con  elementos  electorales  formidables 
en  todos  los  centros  popaloBOB,  y  de  poder  decirse  que  la  población 
obrera  del  Imperio  es  una  masa  enorme  de  socialistas.  El  Canciller 
no  se  siente  seguro  más  que  al  abrigo  de  las  leyes  excepcionales  de 
garantía  y  en  los  últimos  años  ha  consagrado  todo  sn  esfuerzo  en  el 
interior  á  combatir  al  socialismo,  robándole  sus  propias  armas.  El  so- 
cialismo ha  triunfado  en  Alemania,  y  mientras  se  persigue  á  sos 
hombres,  se  entronizan  sus  ideas,  convirtiéndoJas  en  otras  tantas  le- 
yes del  Imperio.  Todo  ha  sido  pasado  al  tamiz  del  BocialiBmo,  desde 
el  proteccionismo  comercial  basta  las  dos  últimas  ideas  del  Príncipe 
de  Bismarck  sobre  germanización  de  Polonia  y  monopolio  de  los  al- 
coholes. Bismarck  es  más  socialista  que  Herr  Bebel:  pero  Bin  lograr 
que  desaparezca  el  descontento  popular,  cada  vez  más  hirviente,  y 
que  alimentan  de  una  parte  el  peso  de  un  servicio  militar  que  es  una 
tiranía,  y  de  otra  la  enormidad  de  los  sacrifícios  que  exige  el  mante- 
nimiento de  ese  formidable  pie  de  guerra,  asombro  de  los  extraños 
y  ruina  de  los  propios. 

En  Francia,  el  anarquismo  ha  subido  á  la  tribuna  parlamentaría. 
AI  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados  los  tumultos  ocnrridos  en 
las  minas  de  Decazeville  y  el  asesinato  de  M.  Watrin,  Basly,  el  di- 
putado minero,  hizo  la  apología  del  asesinato,  ni  más  ni  menos  que 
como  ei  hablase  desde  el  estrado  de  una  reunidn  socialista  y  no  obs- 
tante las  interrupciones  del  Presidente.  «Aquel  hombre — dijo,  ha- 
blando del  asesinado  por  los  mineros — habia  esclavizado  la  pobla- 
cidn  y  arrancado  el  pan  de  la  boca  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 
Hace  un  uí3a,  Mad.  Clovis  Hugnes  ejecutó  en  el  mismo  Palacio  de 
Justicia  á  un  ser  abonimable.  Nadie  la  censuró;  el  jurado  la  declaró 
absuolta,  y  M.  de  Cassagnac  aplaudid  el  acto  do  aquella  mujer.  La 
cóleradeuna  multitud  hambrienta,  ¿es,  acaso,  menos  legitima  que  los 
actoB  de  venganza  personal  absueltos  por  la  justicia?  La  toma  de  la 
Bastilla  se  señaló  por  la  ejecución  de  tiranos  y  de  monopolízadoree 
como  Flessellea,  Foulon,  Berther  y  otros.  Sos  cabezas  fueron  pasea- 
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4as  por  las  calles.  Y,  sin  embargo,  el  dia  14  de  Julio  es  nuestra  fiesta 
nacional.»  Tales  fueron  las  palabras  de  M.  Basly. 

Afortunadamente,  en  Francia  como  en  Alemania,  en  Inglaterra  y 
en  todas  partes,  el  socialismo  es  uno,  y  por  su  misma  constitución  y 
esencia,  jamás  podrá  triunfar.  Toda  fuerza  humana,  si  ha  de  llegar 
á  un  objeto  determinado,  necesita  dirección  y  guía,  y  entre  las  maeaa 
socialistas  no  caben  jefes  sin  faltar  al  principio  fundamental  de  su 
credo  y  sin  que  al  momento  se  hagan  sospechosos  y  pasen  á  la  ca- 
tegoría de  burgueses.  Lo  alarmante  es  la  alianza  del  socialismo  con 
la  política,  defecto  capital  del  modo  de  ser  político  de  Francia  y  que 
hace  que  allí  el  peligro  sea  más  grave  que  en  parte  alguna,  como 
demostraron  las  jornadas  de  la  Commurie.  Por  eso  urge  que  en  España, 
donde  tantos  rasgos  de  semejanza  tenemos  con  Francia,  se  atienda  al 
problema  obrero,  ahora  que  todavía  es  tiempo  de  encauzarlo  y  aun  de 
resolverlo,  aunque  por  medios  más  efectivos  que  los  trabajos  de  comi- 
siones, de  tan  poco  resultado  práctico  como  la  de  «Mejora  de  las  cla- 
ses obreras.» 
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La  política  francesa  trae  como  contingente  á  esta  Revista  tres 
asuntos  de  interés:  la  cuestión  de  los  Príncipes,  la  situación  del  go- 
bierno y  Ruiz  Zorrilla. 

La  expulsión  de  los  Principes  de  las  familias  de  Orleans  y  Bona- 
parte,  es  el  terreno  elegido  por  los  ra(Jicales-r-y  aun  se  sospecha  que 
también  por  una  parte  de  los  amigos  de  M.  Brisson — para  librar  la 
batalla  al  Gobierno.  La  cuestión  está  bien  elegida;  porque  si  el  Mi- 
nisterio no  hace  acto  de  hostilidad  á  los  Príncipes,  hará  nacer  el  dea- 
contento  y  aun  la  desconfianza  éntrelos  radicales  y  los  exaltados;. 
y  si  comete  la  grave  inconveniencia  política  y  moral  de  expulsar  á 
unos  Príncipes  que  hoy  por  hoy  no  provocan  con  sus  palabras  ni  con 
sus  actos  semejante  medida,  disgustará  con  justa  razón  á  los  mode- 
rados y  á  los  hombres  sensatos.  La  posición  parlamentaria  del  Gro- 
bierno  no  puede  ser  más  difícil;  mientras  recoge  honras  y  aprecios  en 
el  interior  y  en  el  exterior  por  su  tacto  y  su  habilidad,  ve  continua- 
mente amenazada  su  existencia  por  el  desquilibrio  de  fuerzas  de  una 
Cámara  donde  sus  equívocos  y  ultra-exigentes  amigos,  los  radicales, 
se  alian  de  continuo  á  enemigos  tan  resueltos  y  hábiles  como  los  mo- 
nárquicos, con  el  fin  de  derribar  al  Ministerio  y  traer  al  poder  otro 
^ue  represente  más  genuinamente  las  ideas  y  los  procedimientos  de 
la  izquierda  radical.  Largas  y  difíciles  negociaciones  costó  llegar  ea 
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la  cuestión  de  los  Príncipes  á  una  transacción  honrosa  por  la  cual 
quedaba  el  Gobierno  arbitro  de  juzgar  cuándo  los  Orleans  y  Bona- 
partes  sospechosos  á  la  República  habían  dado  motivo  bastante  para 
que  fuera  justificada  su  expulsión.  Pero  aun  esta  transacción,  que  co- 
locaba á  los  Principes  fuera  de  la  ley,  no  ha  prevalecido;  declárase 
deshecha  á  última  hora  y  la  vida  del  Ministerio  está  nuevamente  en 
juego.  Las  últimas  noticias  de  París  anuncian  igualmente  que  algu- 
nos elementos  de  la  mayoría  parecen  poco  dispuestos  á  aprobar  el  tra- 
tado de  paz  con  Madagascar,  hecho  que  indicaría  que  ha  sonado  ya 
la  hora  prevista  desde  que  se  formó  el  Ministerio,  y  que  radicales, 
monárquicos  y  descontentos,  han  resuelto  deslindar  la  situación,  li- 
brando una  batalla  en  que  caiga  el  Gobierno  y  se  sepa  quién  ha  de 
ser  dueño  del  poder. 

Sólo  el  talento  y  el  sentido  gubernamental  de  M.  de  Freycínet 
han  podido  imponerse  hasta  ahom  y  gobernar  con  mayoría  tan  de- 
leznable como  la  que  vota  con  él.  En  realidad,  el  nombre  de  M.  de 
Freycinet  y  el  de  M.  Grevy  son  lo  fundamental  que  hay  ahora  en 
Francia,  y  lo  único  que  reprime  los  asaltos  que  el  radicalismo  y  la 
reacción  procuran  dar  á  la  República.  El  día  en  que  M.  de  Freycinet 
desaparezca  del  Gobierno  es  difícil  acertar  qué  solución  dará  M.  Gre- 
vy á  la  crisis.  Un  ministerio  moderado  será  punto  menos  que  impo- 
sible sin  el  decreto  de  disolución,  paso  arriesgado  tratándose  de  una 
Cámara  recien  elegida.  Un  ministerio  Clemenceau,  no  puede  ser  muy 
del  gusto  de  M.  Grevy  ni  de  los  elementos  sensatos  del  país;  como 
no  sea  que  el  Presidente  de  la  República  quiera  tentar  el  ensayo  de 
ver  si  las  responsabilidades  del  Gobierno  templan  los  ardores  del  jefe 
radical.  Jules  Simón  decía  no  hace  muchos  años  de  Enrique  Roche- 
fort:  «Mejor  quiero  tenerle  dentro  que  enfrente  del  Ministerio.» 

De  la  cuestión  Ruiz  Zorrilla  se  han  ocupado  mucho  estos  días  los 
periódicos  de  Madrid,  con  motivo  de  ciertas  declaraciones  del  Peiit 
Journal,  Ahora,  como  tantas  otras  veces  que  se  trató  el  mismo  asunto, 
mientras  aquí  se  ha  dado  gran  resonancia  á  las  apreciaciones  del 
diario  parisiense,  en  Francia  nadie  se  ha  ocupado  de  ellas.  Y  esto  de- 
muestra una  vez  más  que  toda  la  aureola  que  en  la  prensa  extranjera 
se  ha  creado  al  eterno  conspirador  procede  de  la  excesiva  importan- 
cia que  conceden  periódicos  monárquicos  de  Madrid  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  y  del  prurito  de  abultar  su  actitud,  sus  palabras,  sus  planes 
y  sus  intenciones.  Así  es  que  el  mal  mayor  no  está  en  que  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  exista,  conspire  ó  resida  dentro  ó  fuera  de  Francia  y 
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^ejoB  6  cerca  de  )a  frontera;  pues  los  sncesos  en  los  Ú1 
no  han  podido  poner  más  en  evidencia  la  eBcaeez  de  loi 
tiene  el  Sr.  Raiz  Zorrilla  á  &□  dtspoBición.  Ha  pasado  dit 
extranjero  preparando  movimientos  y  fuerzas,  y  llega  i 
como  la  de  las  Carolinas,  en  que  la  imprevisitSn  de  los  ci 
tuYO  dorante  varias  horas  en  crisis  todos  los  poderes,  y  < 
blación  de  Madrid  Fué  dueña  de  todo  en  la  noche  del '. 
bre,  y  nada  pudieron  hacer,  ni  aun  siquiera  intentar,  el 
Trilla  ni  sos  amigos.  Sorge  deepuée  la  tremenda  crisis  p 
la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso — crisis  que  anu  en  tiem] 
yes  absolutos  y  cuando  la  Monarquía  era  un  poder  fomii< 
cntido  por  nadie,  servía  de  señal  para  guerras,  levantan 
¿rdenes  y  competeuclas  funestas — y  tampoco  puede  inte 
jefe  de  la  revolacitín. 

Si  esto  es  evidente,  ¿á  qué  conduce  qne  la  prensa  esp 
todos  los  dias  del  Sr.  Ruiz  Rorrilla?  Kso  de  señalar  sns  p 
gnar  lo  que  piensa,  reproducir  sus  impresiones,  hablar 
dirigir  excitaciones  á  los  países  extranjeros  sóbrelas  p 
<tuc  deben  tomar  para  la  protecci<in  de  España,  ¿no  se  coi 
es  dar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  una  fuerza  y  nu  prestigio qi 
Por  lo  tanto,  más  que  cosa  alguna,  lo  que  conviene  es  ur 
lencio  en  la  prensa  monárquica,  qne  es  la  más  leída  ; 
autoridad,  y  al  cabo  de  algón  tiempo  se  verá  cómo  los  ex 
se  ocupan  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  cámo  á  los  planes  de 
queda  ni  resonancia  ui  nada. 

Otro  triunfo  del  Vaticano.  Como  tal  juzgan  á  la  nue 
Elástica  de  Prnaia,  desde  los  órganos  más  adictos  del 
Z'  Osservatort  Romano  y  el  Moniteur  de  Home,  hasta  loa  p 
la  protestante  Inglaterra. 

El  proyecto  comprende,  en  efecto,  importantes  coi 
Papa  y  al  episcopado  prusiano.  £1  Gobierno  renuncia  á  lai 
de  loa  poderes  de  que  disponía  y  sólo  se  reserva  en  ten 
rales  un  derecho  de  vigilancia  que,  comparado  con  lo  qnt 
no  tiene  grao  importancia.  El  Kultnrkampf  desaparece  ca 
pleto,  y  entre  las  concesiones  de  más  nota  hechas  al  YaI 
ran  la  cxenciiín  para  los  candidatos  al  sacerdocio  del  exi 
Estado,  que  hasta  ahora  les  había  sido  impuesto  como  ob 
la  abolición  del  artículo  de  las  famosas  leyes  de  Mayo  di 
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disponia  que  sólo  las  autoridades  eclesiásticas  de  Alemania  tuviesen 
autoridad  para  ejercer  poderes  disciplinarios  sobre  el  clero  católico 
de  Prusia.  La  uueva  le^  concede,  por  Jo  tanto,  al  Papa  el  ejercicio 
de  autoridad  directa  en  Prusia. 

El  proyecto  es  singularmente  desagradable  al  Centro  Católico  ale- 
mán que,  como  ocurre  á  loa  intransigentes  de  todas  partes,  quiere 
ser  más  papista  que  el  mismo  Papa,  y  que  en  la  inteligencia  directa 
y  en  la  mutua  armonía  del  Pontífice  con  Bísmarck,  ve  la  ruina  de  su 
influencia  política.  Pero  Windthorst,  el  Nocedal  de  Prnsía — aunque 
un  Nocedal  con  mucha  fuerza  parlamentaria — si  se  muestra  rebelde 
hoy  á  la  aprobaciiin  de  la  nueva  ley,  se  someterá  mañana  á  las  órde- 
nes del  Vaticano  mandándole  que  la  preste  su  apoyo. 

Ledn  XIII  y  sus  actuales  consejeros  son  más  sabios  en  su  genera- 
ción que  los  ultra -papistas  que  durante  trece  aBos  han  estado  gue- 
rreando á  sangre  y  fuego  contra  el  Gobierno  prusiano.  El  Papa  ha 
alcanzado  con  su  prudencia  y  su  espíritu  conciliador  lo  que  Wind- 
thorst,  arbitro  muchas  veces  de  la  mayoría  parlamentaria,  no  había 
logrado  obtener  del  Príncipe  de  Bismarck:  la  supresión  del  Kultur- 
kampf.  Es  realmente  uno  de  los  mayores  triunfos  de  la  moderna  po- 
lítica vaticana.  El  Centro  Católico  alemán  tal  vez  desaparezca  ahora; 
pero  si  con  ello  sale  ganando  Bismarck,  quizá  tampoco  pierda  ma- 
cho León  XUI,  cuya  tarea  más  ardua  en  estos  últimos  tiempos  ha 
eido  la  represión  de  las  intemperancias  y  rebeldías  de  los  intransi- 
gentes. 

Mientras  el  Vaticano  alcanza  estas  victorias ,en  Prusia,  un  aconte- 
cimiento, tan  misterioso  por  sus  orígenes  como  escandaloso  por  el 
desarrollo  que  ha  adquirido,  conmueve  á  Italia  entera  y  excita  el  re- 
sentimiento del  Papa  hasta  extremos  tales  que  anuncia  el  telégrafo 
una  circular  diplomática  de  Su  Santidad  declarando  que  la  situación 
del  Pontificado  én  Roma  es  insostenible  desde  el  momento  en  que  se 
apela  á  las  armas  de  la  calumnia  solapada  para  atentar  contra  su 
prestigio. 

Es  el  caso  que  un  diputado  leyó  hace  poco  en  plena  Cámara,  y 
£a  Tribujia  primero,  y  el  resto  de  la  prensa  europea  después  han  pu- 
blicado una  de  las  piezas  del  proceso  Dorides-Veccbi,  en  que  se  acusa 
de  complicidad  con  estos  célebres  capias  y  sustractores  Je  planos  mi- 
litares y  navales  á  varios  prelados  del  inmediato  entourage  de  Su  San- 
tidad, entre  ellos  el  Cardenal  Laureusi  y  Monseñores  Galimberti  (in- 
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dicado  estos  días  para  Nuncio  en  Madrid),  Boccali  y  fiacelli.  En  los 
comienzos  del  proceso  contra  los  espías,  el  Cardenal  y  los  tres  Monse- 
ñores tuvieron  que  declarar  ante  el  Tribunal;  pero  éste  les  absolvió 
de  la  mancha  de  sospechosos  de  complicidad.  Ahora,  la  publicación 
de  la  pieza  en  que  se  acusaba  á  los  prelados  es  lo  que  ha  levantado 
la  tempestad  en  la  opinión.  La  pieza  de  que  se  trata  es  una  cart-a 
con  firma  nada  inteligible,  que  salió  de  Viena  después  de  preso  el 
Conde  de  Dorides,  llegó  á  Roma  con  gran  retraso,  por  haber  ido  equi- 
vocadamente á  Berlín,  y  fué  interceptada  por  la  policía  por  ir  diri- 
gida al  procesado;  el  corresponsal  de  Dorides  escribió  en  ella  las 
alusiones  que  hacían  aparecer  á  los  prelados  como  inspiradores  de  la 
conjura  para  sustraer  los  planos  de  arsenales,  etc.,  del  Ministerio  de 
Marina  italiano.  Depretis,  con  notable  buen  sentido,  consideró  que 
aquella  carta  semi-anónima  era  burda  trama  encaminada  á  concitar 
el  escándalo  contra  los  prelados  de  la  intimidad  del  Papa;  pero  Tajani, 
el  Ministro  de  Justicia,  pensando  de  distinto  modo,  entregó  la  carta 
al  juez  instructor.  Ahora  lo  que  se  discute  es  si  la  carta  fué  obra  de 
radicales,  enemigos  de  la  Iglesia,  ó  de  los  elementos  intransigentes 
del  Vaticano,  celosos  del  favor  que  el  Papa  dispensa*  hacia  Monseño- 
res Laurenzi,  Galimberti  y  demás  personajes  caracterizados  por  su 
espíritu  conciliador  y  tolerante.  Pero  sea  quien  quiera  el  autor  del 
anónimo,  estaría  justificada  la  indignación  de  León  XIII  contra  nn 
Ministro  que  así  lanza  á  los  vientos  de  la  publicidad  y  convierte  en 
cabeza  de  proceso  y  de  escándalo  contra  una  institución  tan  respe- 
tada como  la  Iglesia,  un  documento  manifiestamente  apócrifo  y 
bastardo. 

En  Portugal  el  ministerio  conservador  Fontes  ha  caído,  á  conse- 
cuencia de  los  graves  tumultos  que  produjo  el  aumento  sobre  las  con- 
tribuciones en  los  nuevos  presupuestos.  El  Sr.  Luciano  Castro,  jefe 
de  los  progresistas,  encargado  por  el  Rey  Don  Luis  de  formar  minis- 
terio, entabló  inütilmente  negociaciones  con  los  constitucionales  y 
los  demócratas,  y,  por  último,  ha  constituido  un  gabinete  progresista 
puro.  Cuatro  periodistas  han  entrado  en  el  ministerio,  que  será  ruda- 
mente combatido  por  los  regeneradores. 


IV. 


De  intento,  y  con  objeto  de  reflejar  la  impresión  de  las  últimas 
noticias,  hemos  dejado  para  fin  de  esta  Revista  el  problema  que  más 
preocupa  estos  días  á  la  diplomacia  europa;  la  actitud  belicosa  de 
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Grecia,  que  amenaza  turbar  la  paz  en  modo  más  grave  que  el  ^olpe 
de  audacia  del  Principe  Alejandro,  proclamando  la  independencia  de 
la  Rumelia  Oriental,  ó  las  irritadas  ambiciones  de  Servia,  condu- 
ciendo al  Rey  Milano  á  la  guerra  contra  Bulgaria. 

La  causa  de  Grecia  no  puede  ser  más  justa.  Durante  los  últimos 
siete  años,  las  grandes  potencias  la  han  estado  engañando  continua- 
mente. En  1877,  cuando  el  ejército  ruso  estaba  próximo  á  un  desca- 
labro frente  á  Plewna,  Rusia  la  hizo  brillantes  ofrecimientos  si  con- 
sentía en  auxiliar  con  su  ejército  á  las  tropas  del  Czar;  Inglaterra  la 
aconseja  la  neutralidad,  prometiéndola  en  cambio  compensaciones  no 
menos  deslumbradoras,  y  Grecia  accede  á  no  pasar  la  frontera.  Llega 
el  Congreso  de  Berlín,  y  Lord  Beaconsfield  y  Lord  Salisbury  se  opo- 
nen resueltamente  á  que  sean  reconocidos  los  derechos  de  Grecia.  El 
Congreso,  sin  embargo,  otorga  á  Grecia  la  Tesalia  y  el  Epiro  como 
su  parte  del  botín.  Pero  trascurre  el  tiempo  y  nunca  llega  la  hora  de 
hacer  efectiva  aquella  concesión,  consagrada  por  el  tratado  más  so- 
lemne que  se  ha  hecho  en  los  tiempos  modernos.  En  1881  Grecia 
tiene  que  movilizar  su  ejército  y  mostrarse  dispuesta  á  tomar  por  la 
fuerza  lo  que  de  grado  no  la  daban;  sólo  entonces,  y  gracias  á  la  ac- 
tiva intervención  de  Gladstone,  se  entrega  la  Tesalia  á  Grecia  y  la 
bandera  helénica  ondea  sobre  Arta.  Luego  sobrevienen  otros  cinco 
años  de  espera  sin  que  se  cumpla  el  resto  de  lo  convenido  en  el  Con- 
greso de  Berlín,  y  cuando  Grecia  vuelve  á  movilizar  sus  tropas,  las 
potencias  tornan  á  repetirla  que  es  una  gran  nación,  un  pueblo  de 
gran  pasado  y  gran  porvenir,  pero  que  es  preciso  que  desarme  y  que 
no  comprometa  la  paz  de  Europa.  ¿Qué  tiene  de  extraño  que  los  grie- 
gos se  hayan  cansado  de  promesas  y  de  sermones  y  se  muestren  dis- 
puestos á  la  acción? 

A  estas  horas,  sin  embargo,  debe  haber  reunidos  en  la  bahía  de 
Suda,  de  la  isla  de  Creta,  buques  de  guerra  de  todas  las  potencias 
dispuestos  á  marchar  á  Salamis  y  hacer  ver  á  Bouboulis,  el  almirante 
griego  y  al  Gobierno  del  Rey  Jorge,  que  las  potencias  están  unáni- 
memente resueltas  á  impedir  que  Grecia  altere  la  paz. 

El  «concierto  europeo»  es  un  concepto  augusto  que  alguna  que 
otra  vez  da  resultados  útiles.  Pero  hay  en  él,  como  en  toda  institu- 
ción humana,  un  fondo  de  hipocresía.  Talleyrand  dijo  que  la  no  in- 
tervención era  «un  término  diplomático  que  significaba  algo  muy 
parecido  á  la  intervención.»  Si  el  espíritu  de  Talleyrand  hablara,  de 
£jo  que  estaría  tentado  de  decir  que  el  «concierto  europeo»  era  ge- 
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iieralmente  un  bíhódídio  decoroso  de  discordia  internacional.  Perolas 

potencias,  como  los  individoos,  aon  dadas  á  unirse  por  m&tuo  temor 
de  lo  que  puedan  hacer  las  unas  indepcadientemente  de  las  otras, 
más  que  por  celo  común  hacia  et  bien  de  la  humanidad.  Y  en  esla 
ocasión  las  potencias  están  unidas,  porque  todas  temen  por  ig^nal  la 
reapertura  de  la  cuestión  de  Oriente. 

Mwiael  AllMMa. 
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Día  l.%  W^W.—Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  la  Magdalena,  de  Se- 
villa, Bartolomé  Esteban  Morillo.  Ignórase  el  día  de  su  nacimiento.  Era 
hijo  de  padres  pobres.  Juan  del  Castillo,  su  pariente,  le  dirigió  en  el  arte  de 
ia  pintura,  y  desde  muy  joven  se  ganaba  el  sustento  pintando  cuadros  que 
vendía  en  la  feria.  Tenía  veinticuatro  años  cuando  regresó  á  Sevilla  su  con- 
discípulo Pedro  de  Moya,  después  de  tomar  en  Londres  las  lecciones  de 
Antonio  Wan-Dick;  y  como  observara  los  progresos  realizados  por  su  ami- 
go, concibió  el  propósito  de  hacer  un  viaje  á  Flandes  ó  á  Italia  para  admirar 
las  creaciones  del  arte  de  que  aquél  le  había  hablado.  Con  el  producto  de 
varios  cuadros  que  vendió  á  comerciantes  de  Indias,  se  encaminó  en  1641  á 
Madrid;  pero  de  aquí  no  pasó,  no  obstante  las  recomendaciones  y  auxilios 
que  le  ofreció  su  paisano  Velázquez,  en  cuya  casa  estuvo  viviendo.  Permane- 
ció en  Madrid  cuatro  años,  consagrado  al  estudio  de  las  obras  del  mismo  Ve- 
lázquez, del  Ticiano,  de  Rubens,  de  Wan-Dick  y  de  Rivera,  que  decoraban 
los  palacios  de  Madrid  y  del  Escorial. —De  su  vuelta  á  Sevilla  data  su  nueva 
época  artística.  Los  once  cuadros  históricos  con  figuras  de  tamaño  natural 
que  pintó  para  los  claustros  del  convento  de  San  Francisco,  le  dieron  una 
gran  reputación  y  fueron  los  primeros  de  la  nueva  escuela  que  desde  enton- 
ces lleva  el  nombre  de  Sevillana,  Aumentó  su  fama  el  cuadro  que  en  i652 
hizo  para  la  hermandad  de  la  Vera  Cruz,  representando  una  Concepción  con 
4in  religioso  á  los  pies  escribiendo  este  misterio,  por  el  cual  le  pagaron 
2.3oo  reales,  y  habiendo  fíjado  en  él  su  atención  el  Cabildo  Catedral  de  Se- 
villa, le  encargó  un  San  Leandro  y  un  San  Isidoro  para  la  sacristía  mayor 
y  el  famoso  San  Antonio  de  Padua  que  adorna  el  baptisterio,  cuadro  que  le 
valió  10.000  reales,  suma  crecida  para  aquel  siglo. — Estableció  una  Acade- 
mia pública  de  dibujo,  que  se  inauguró  en  la  Casa  Lonja  en  1.°  de  Enero 
<ie  1660.  -  En  1674  acabó  ocho  lienzos  para  la  iglesia  del  Hospital  de  San 
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Jorge,  llamado  de  la  Caridad,  de  los  que  sólo  se  conservan  hoy  en  ella  Las^ 
Aguas  de  Moisés,  el  Mi  ¡agro  de  pan  y  peces,  la  Anunciación,  La  caridad 
de  San  Juan  de  Dios  y  unNiflo  Jesús  y  un  San  Juan.  Los  otros  dos  los  llevó- 
robados  á  Francia  el  mariscal  Soult,  volviendo  á  España  el  que  representa 
á  Santa  Isabel,  Reina  de  Hungría,  cuadro  conocido  por  El  Tinoso  y  que  se 
halla  en  la  Academia  de  San  Fernando.  La  última  obra  de  Murillo  fué  el 
gran  lienzo  de  Los  desposorios  de  Santa  Catalina,  que,  con  otros  cuatro  pe- 
queños, ajustó  en  900  pesos  con  los  frailes  capuchinos  de  Cádiz,  donde  aún 
|.  se  conserva.  Cuando  lo  pintaba  cayó  del  andamio  y  volvió  á  Sevilla  enfer- 

mo, muriendo  de  resultas  de  aquella  caída  entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  del 
f^.  día  3  de  Abril  de  1682.  En  1648  se  casó  con  doña  Beatriz  de  Cabrera  y  So- 

tomayor,  natural  de  Pilas  (Sevilla),  de  cuyo  matrimonio  tuvo  tres  hijos: 
doña  Francisca,  monja  en  el  convento  de  Madre  de  Dios,  D.  Gabriel  y  don 
Gaspar.  Fué  enterrado  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz.  Desgraciadamente 
sus  huesos  se  han  perdido,  confundidos  con  los  de  los  cadáveres  enterrados 
en  la  misma  iglesia  á  consecuencia  de  la  peste  de  1649:  en  vano  se  les  buscó 
antes  de  derribar  la  parroquia. — En  el  Museo  del  Prado  se  conservan 
46  cuadros  del  inmortal  artista  y  24  en  el  Provincial  de  Sevilla.  En  el  ex- 
tranjero hay  algunos;  pero  abundan  los  lienzos  apócrifos.  En  Madrid  y  en 
Sevilla  se  le  ha  Jievantado  una  soberbin  estatua,  fundida  en  bronce  por  el 
modelo  del  escultor  D.  Sabino  Medina. 

IMa  i^y  l«IOO. — Nació  en  Jaraicejo  (Extremadura)  la  venerable  señora 
DOÑA  Luisa  Carvajal  y  Mendoza,  nieta  de  los  Condes  de  Monieagudo. 
Fundó  en  Lovaina  una  casa  para  Noviciado  de  Jesuitas,  y  después  se  trasladd 
á  Inglaterra,  donde  predicó  en  las  calles,  durante  nueve  años,  las  doctrinas 
de  la  religión  Católica;  por  lo  que  varias  veces  fué  perseguida  y  encarcelada^ 
salvando  su  vida  la  protección  de  los  embajadores  españoles.  En  su  con- 
ducta^ como  en  sus  escritos,  se  propuso  esta  iluminada  por  modelo  á  Santa 
Teresa  de  Jesús.  Murió  en  Londres  en  1614.  Dejó  algunos  trabajos  en  prosa 
y  una  colección  de  poesías  espirituales  que,  con  su  vida,  publicó  Lui& 
Muñoz. 

Día  3, 1940.  —  Falleció  á  la  edad  de  treinta  años,  en  la  casa  de  Teo- 
doro Vich,  calle  de  la  Salud  núm.  540,  en  Trieste,  el  aplaudido  tenor  don 
Pedro  Unanue.  Nació  en  Ondárrua  (Vizcaya),  en  181 5.  Su  padre,  que  llegó 
á  contar  veintidós  hijos^  apenas  tenia  recursos  para  mantenerlos.  Fué  su 
maestro  y  protector  el  organista  Echevarría.  A  los  diez  y  seis  años  pensó 
trasladarse  á  la  Habana  para  reunirse  con  uno  de  sus  hermanos,  y  fué  á  em-- 
barcarse  á  Santander;  pero  habiendo  cantado  allí  en  la  Catedral,  le  oírecie^ 
ron  una  plaza  en  la  Capilla  con  ocho  reales  diarios  y  se  quedó  por  espacio 
de  dos  años.  Pasó  luego  á  Madrid,  donde  trató  de  ingresar  como  alumno  en 
el  Conservatorio  de  María  Cristma  y  se  sometió  al  examen  del  Director  se- 
ñor Piermarini  y  del  profesor  Celli,  quienes  le  manifestaron  que  no  tenía 
disposiciones  para  el  canto.  Por  fortuna  para  Unanue,  le  oyó  D.  Ramón  Car-«. 
nicer,  director  y  compositor  del  teatro  de  la  Cruz,  y  con  su  pretección  entró 
en  el  cuerpo  de  coros  ganando  doce  reales  diarios.  Durante  el  año  que  per-^ 
maneció  en  esta  situación,  hizo  grandes  progresos  en  sus  estudios  musicales, 
tlirigido  por  el  Sr.  Reart,  hasta  el  punto  que  debutó  á  poco  como  primer 
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tenor  con  el  Pollión  de  la  Norma.  Recorrió  luego  con  gloria  1 
Zaragoza,  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Almena  y  Granada,  en  cuy 
noció  á  la  Paulina  Garcia,  hermana  de  la  Malibrán,  que  le  pn 
¡oso  ajuste  para  el  teatro  Imperial  de  Sao  Petersburgo,  durante 
■Je  1845,  en  compañía  de  la  misma  Paulina,  de  Rubini  y  de  Te 
trenándose  Unanue  con  Elixir  de  Amor.  Después  cantó  en  B 
Trieste.  Además  del  Elixir,  cantaba  de  una  manera  admirab 
Lucía  y  Gemma  di  Vergi,  de  Donizetti,  y  El  Templario,  de  > 
repertorio  de  Verdi  no  hubiera  tenido  rival.  E'itaba  ya  ajustado 
porada  de  1846  á  1847  del  teatro  Italiano  de  París,  cuando  le  . 
muerte;  no  fallando  quien  sospeche  que  le  envenenaron  celos  li 
pues,  por  su  potente  voz  y  por  sus  progresos  en  la  buena  escui 
estaba  llamado  á  ser  el  primer  tenor  de  su  época. 

Din  -1, 1390.  -  Falleció  en  Gerona,  de  donde  era  natural, 
ljÍs  Aymerich.  En  3  de  Agosto  de  ij34  entró  en  la  Orden  de  í 
que  ilustró  escribiendo  las  vidas  de  San  Raimundo  de  Peñ 
miembros  eminentes  déla  misma.  Gregorio  XI  le  nombró  si 
desde  i357  desempeñó  la  Inquisitoria  general  de  la  Corona 
Como  escritor,  fué  uno  de  los  más  fecundos  de  su  siglo.  De  su 
escritos  merecen  especial  mención  los  siguientes:  Tratado  de  L 
Tratado  contra  los  que  invoca»  y  dan  culto  á  los  demonios  ( 
para  probar  que  su  persecución  correspondía  á  los  inquisidores; 
¡nquisitorum  (1376),  libro  de!  que  se  han  publicado  varias  edic 
manuscrito  se  conservaba  en  la  biblioteca  de  los  dominicos  di 
Comentarios  sobre  los  Evangelios  de  San  Maleo.  San  Lucas  J" 
Expúrgale  veius  Jermentum,  contra  la  doctrina  de  Raimundo 
bien  escribió  en  lígo  un  Diálogo  contra  los  lulisias,  quienes 
del  Rey  de  Aragón  que  le  desterrara  por  este  motivo  tres  año 
La  colección  completa  de  sus  obras  forma  once  volúmenes,  que 
en  Gerona,  procedentes  del  archivo  y  biblioteca  de  la  Orden 

■tía  5, 1313.— Nació  en  Novelda  ( Alicante)  D.  Jorge  Joan  1 
marino,  matemático  y  astrónomo.  En  1739  entró  eo  la  compaf 
dias-marioas  de  Cádiz,  doodc  se  distinguió  tanto  por  su  talcnt 
que  mereció  ser  elegido,  juntamente  con  D.  Antonio  UUoa,  par. 
á  los  académicos  Godi'n,  Bouguer  y  La  Coodamine  en  la  expedi 
encargo  del  Rey  de  Francia  hicieron  estos  á  la  América  del  Su 
los  grados  terrestres  debajo  del  Ecuador  y  resolver  las  dudas  q 
acerca  de  la  fígura  de  la  tierra.  El  2Ú  de  Mayo  de  1735  partieroi 
de  Cádiz,  y  duráronlos  trabajos  hasta  igual  mes  de  1744,  et 
Jorge  Juan  á  Europa  y  pasó  á  Francia  para  consultar  con  los 
que  le  nombraron  correspondiente  déla  de  Ciencias.  En  1746  vi 
y  arregló  con  Ulloa  los  apuntes  de  la  expedición,  que  se  publica 
más  tarde  con  el  título  de  Relación  histórica  del  viaje  á  la  An 
dioital,  con  otras  varias  observaciones  astronómicas j-  fisícaS.  ^ 
lomos  en  folio.  Estas  últimas,  corregidas,  se  imprimieron  1 
IbiJ.,  1713,  un  tomo  en  folio.  Casi  al  mismo  tiempo  escribió  su 


'^-  K 


628 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


.,  ¡5* 

¿Vi 


históricO'geo gráfica  sobre  el  meridiano  de  demarcación  entre  ios  dominios 
de  España  y  Portugal.  Madrid,  1749.  Acreditado  Jorge  Juan  con  estos  tra- 
bajos^ le  encargó  el  Gobierno  varias  comisiones  á  cual  más  importantes,  ta- 
les como  la  construcción  de  los  arsenales  de  Cádiz  y  del  Ferrol,  el  mejora- 
miento de  las  minas  de  Almadén  y  el  establecimiento  del  Observatorio  as- 
tronómico de  San  Fernando.  Consagróse  con  verdadero  ardor  al  fomento 
de  los  estudios  navales  en  España,  dedicándose  ala  enseñan2a  y  escribiendo 
un  famoso  Compendio  de  navegación.  Pero  su  obra  inmortal  es  el  Examen 
marítimo  teórico-práctico,  ó  Tratado  de  Mecánica  aplicada  a  la  construc- 
ción y  manejo  de  los  navios  y  demás  embarcaciones.  Madrid,  1771,  dos  to- 
mos en  4."  En  Europa  era  conocido  con  el  honroso  título  de  el  sabio  espa- 
ñol, y  sus  obras  han  sido  traducidas  á  todos  los  idiomas.  Murió  en  Madrid 
en  21  de  Junio  de  1773,  y  está  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Martín. 

■lía  0, 1H57, — Murió  en  Madrid  D.  Nicolás  Gangoiti,  grabador.  Ha- 
bía nacido  en  la  propia  ciudad  el  3o  de  Setiembre  de  1804.  Tuvo  que  aban- 
donar la  pintura  en  la  que,  por  la  especial  vocaciónque  sentía,  realizó  admi- 
rables progresos  bajo  la  dirección  de  D.  Vicente  López,  para  dedicarse  al 
grabadoen  talla  dulce.  Fué  una  especialidad  en  los  adornos.  Grabó  muchas 
de  las  muestras  caligráficas  de  Iturzaeta  y  cartas  de  Hidrografía. 

Día79l795.->Murió  en  Epila  (Zaragoza],  su  patria,  D.  Pedro  Abarca 
D¿  Bolea,  Conde  de  Aranda,  uno  de  los  Ministros  reformistas  de  Carlos  III 
que  han  elevado  á  mayor  altura  el  nombre  de  esíe  Monarca.  Nació  ha- 
cia 18 19.  Dedicóse  á  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que,  siendo  arrojado  y 
valiente  y  de  familia  noble,  alcanzó  pronto  elevadas  posiciones,  distinguién- 
dose en  la  campaña  contra  Portugal,  en  donde  estuvo  al  frente  del  ejército  de 
España.  Introdujo  en  éste  mucho  de  la  táctica  prusiana  de  Federico  el  Gran- 
de^ desconocida  hasta  entonces  en  nuestra  patria.  Desempeñaba  la  Capitanía 
general  de  Valencia  cuando  estalló  en  Madrid  el  famoso  motín  contra  Es- 
quilache,  á  quien  sustituyó  en  la  Presidencia  del  Consejo,  dando  pruebas 
de  sus  especiales  dotes  de  gobierno  con  motivo  de  la  represión  de  este  mo- 
tín, para  lo  cual  combinó  la  energía  con'  la  dulzura,  consiguiendo  al  cabo, 
sin  esfuerzo,  lo  que  Esquilache  no  pudo  con  la  efusión  de  sangre.  Acometió 
reformas  radicalísimas,  que  le  han  hecho  digno  del  respeto  y  veneración  de 
los  españoles.  La  expulsión  de  los  jesuítas  será  siempre  uno  de  los  mayores 
timbres  de  su  gloria,  tanto  por  lo  atrevido  de  la  empresa,  cuanto  por  la  ma- 
nera de  llevarla  á  cabo,  sin  que  los  hábiles  padres  de  la  Compañía  se  aper- 
cibiesen del  golpe  hasta  el  momento  de  la  expulsión  (3i  de  Marzo  de  1777), 
que  se  veriñcó  al  mismo  tiempo  en  todo  el  territorio  de  España,  circulándose 
las  órdenes  en  pliegos  cerrados,  con  encargo  expresa  de  que  no  se  abriesen 
hasta  el  indicado  día.  Con  tanto  sigilo  se  hizo  todo,  que  es  fama  que  el  Conde 
de  Aranda,  cuando  penetró  en  la  Cámara  regia  para  alcanzar  la  ñrma  del 
Monarca,  llevaba  en  el  bolsillo  recado  de  escribir,  para  que  nadie  se  aperci- 
biese de  cosa  alguna.  Estableció  el  Tribunal  de  la  Rota,  reformó  el  ejército, 
fundó  las  célebres  colonias  de  Sierra  Morena,  creó  Academias,  Sociedades 
Económicas,  escuelas  gratuitas  y  montepíos;  restringió  el  derecho  de  asilo,  y 
no  habiendo  logrado,  como  se  proponía,  abolir  la  Inquisición,. la  dejó  redu- 
cida á  conocer  de  las  causas  contra  los  herejes  y  los  apóstatas.  De  su  enérgico 
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carácter  da  idéala  siguiente  anécdota:  Como  insistiese  un  día  en  plantear 
una  refoi-ina  á  que  se  oponía  el  Rey,  y  le  dijese  éste  que  era  más  testarudo 
que  una  muk  aragonesa,  le  respondió:  fConozco  i  alguno  más  testarudo 
que  j'O.» — i(Quién?í— dijo  el  Monarca.  A  lo  que  é!  replicó:  iLa  sacra  Ma- 
jestad del  Rey  Don  Carlos  IH.»  — Las  influencias  de  los  jesuítas  y  los  senti- 
mientos católicos  del  Monarca,  mal  avenidos  con  el  espíritu  progresivo  y 
las  ideas  votieríanas  del  Conde,  acarrearon  á  éste  serios  disgustos,  que  le 
obligaron  á  dimitir,  trocando  su  puesto  en  el  Gobierno  por  la  Embajada  de 
París,  donde  prestó  también  grandes  servicios,  negociando  la  paz  de  1783. 
Al  siguiente  año  volvió  á  España,  y  habiendo  perdido  por  completo  la  gra- 
cia del  Rey,  vivió  alejado  de  la  corte  y  de  los  negocios  de  Estado  haita  des- 
pués de  la  muerte  de  Carlos  111.  Durante  su  permanencia  en  el  Gobierno, 
había  logrado  atraerse  muchas  simpatías,  y  contaba  con  el  decidido  apoyo 
del  partido  que  se  llamó  aragonds,  con  el  cu;il  había  contraído  serios  com- 
promisos el  Príncipe  de  Asturias,  que  fué  luego  el  inepto  Monarca  Car- 
loü  IV.  Una  vez  éste  en  el  trono,  se  le  llamó  de  nuevo  en  1792;  pero  no  para 
depositar  en  él  plena  confianza,  dejándole  plantear  con  toda  libertad  sus  pla- 
nes de  reforma,  sino  para  que  desempeñase  un  triste  papel  sirviendo  de  tutor 
y  de  maestro  en  el  arte  de  gobernar  al  futuro  Príncipe  de  la  Paz,  á  Don  Ma- 
nuel Godoy,  hombre  oscuro  y  de  escasa  instrucción,  que,  habiendo  entrado 
en  Palacio  de  guardia  de  Corps,  obtuvo  toda  clase  de  favores  de  la  Reina 
Maríd  Luisa,  que  en  poco  tiempo  le  hizo  Teniente  general,  Grande  de  Es- 
paña y  Ministro  de  Estado.  Encumbrado  Godoy,  fué  perseguido  Aranda  con 
ensañamiento.  Se  le  desterró  á  Jaén,  llevándosele  en  un  coche  de  colleras 
con  grande  aparato  de  fuerza  y  haciéndosele  pasar  por  todo  género  de  mo- 
lestias. Cansado  de  tantas  vejaciones,  pidió  al  Rey  que  se  le  formase 
causa  para  que  se  depurase  su  conducta,  y  habiéndose  accedido  á  este  de- 
seo, se  le  arrestó  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra,  de  donde  sólo  se  le  con- 
sintió salir  para  los  baños  de  Alhama,  con  motivode  haber  sufrido  un  ata- 
que apoplético.  Después  se  le  permitió  pasará  Sanlúcar.  No  fué  absuelto; 
los  jueces  no  se  atrevieron  á  hacerlo,  porque  su  ab.<:olución  hubiera  impli- 
cado la  condenación  del  Rey;  pero  se  le  permitió  volver  á  sus  estados,  donde 
pasó  retirado  y  modestamente  los  últimos  años  de  su  vida,  que  consagró  al 
bien  de  sus  semeíantes,  creando  en  Epila  una  escuela  de  primera;  letras  y 
otros  establecimientos  benéficos. 

Ilia  W,  ISIO. — Futleció  en  Madrid  D.  Fernando  Sclma,  grabador.  Na- 
ció en  Valencia  en  [751,  y  desde  sus  primeros  años  demostró  su  decidida 
inclinación  al  arte  del  dibujo,  alcanzando  á  los  17  de  su  edad,  en  concurso 
general  de  premios  abierto  por  la  Academia  de  San  Fernando,  uno  de  ter- 
cera clase  de  pintura,  y  el  único  ofrecido  para  el  grabado  de  estampas.  Logró 
ser  pensionado  por  Carlos  IV,  y  al  lado  de  Bayeu  y  Carmona,  sus  maestros, 
hizo  tan  grandes  progresos,  que  sus  primeros  grabados,  de  obras  de  Jordán 
y  de!  Tiziano,  le  dieron  una  merecida  reputación  en  toda  Europa.  Las 
cualidades  que  resaltan  en  sus  trabajos  son  la  dulzura,  suavidad,  corrección, 
delicadeza,  finura  de  líneas  y  una  gran  precisión  en  los  decalles.  En  178C  se 
le  encomendó  el  difícil  y  delicado  encargo  de  grabar  el  Alias  marítimo  de 
España,  y  á  las  críticas  que  la  envidia  le  dirigía,  pretextando  que  un  artista 
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debía  preferir  el  grabado  de  las  obras  maestras  del  genio  á  un  trabajo  técni- 
co, él  contestaba  dignamente:  f  Más  me  satisface  servir  de  utilidad  á  los  que 
navegan  sobre  los  abismos  del  Océano,  que  deleitar  á  los  frivolos  con  estam- 
pas de  lujo.i  Su  modestia  era  igual  á  su  mérito:  en  su  pecho  no  tenían  alber- 
gue las  malas  pasiones,  y  cuando  no  podía  elogiar  una  obra  ajena,  callaba 
antes  que  señalar  los  defectos,  ó  los  disculpaba  como  equivocaciones  ó  des- 
cuidos del  artista.  Hizo  grandes  sacrificios  por  la  patria,  con  generoso  des- 
prendimiento, hasta  el  punto  de  haber  muerto  pobre,  no  obstante  lo  mucho 
que  había  trabajado.  Entre  infinidad  de  estampas  que  grabó,  citaremos  E» 
paso  del  mar  Rojo,  La  Per  la ,  de  Rafael;  San  Ildefonso,  de  Murillo;  El  pas 
7no  de  Sicilia,  El  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  de  Bayeu;  las  del  Poema  de 
la  música  y  las  de  la  gran  edición  del  Quijote,  de  Ibarra.  Hizo  muchos  retra- 
tos: entre  ellos,  los  de  Carlos  V,  Hernán  Cortes^  Wan-Dyck^  Cervantes^ 
Carlos  Illy  Carlos  IV,  Turena^  Solis  y  D,  José  de  Majarredo. 

Día  9,  Ifl05. — Nació  en  Sevilla  el  distinguido  anticuario  y  numismá- 
tico D.  Antonio  Delgado.  Fueron  sus  padres  doña  María  Josefa  Hernán- 
dez y  Aguirre  y  el  licenciado  D.  Francisco  Javier  Delgado  y  Jurado,  el  cual 
se  distinguió  en  la  jurisprudencia,  en  la  literatura  y  en  la  política  durante  el 
período  constitucional  del  20  al  23.  Cursó  Derecho  en  Sevilla,  pero  no  llegó 
á  graduarse.  Como  su  padre,  combatió  por  las  libertades  patrias,  alistán- 
dose en  la  Milicia  Nacional  en  1823  y  contándose  entre  los  defensores  del 
Trocadero,  por  lo  que  fué  condecorado  con  el  distintivo  que  en  i836  se 
concedió  á  los  que  allí  probaron  su  valor  y  patriotismo.  Retirado  con  su  fo- 
milia  á  la  villa  de  Trigueros  (Huelva;,  se  consagró  á  los  estudios  históricos, 
produciendo  importantes  trabajos,  al  mismo  tiempo  que  prestaba  servicios 
valiosos  á  la  Administración  pública,  interviniendo  directamente  en  cuan- 
tas reformas  llevaron  á  cabo  los  liberales  de  1834.  La  provincia  de  Huelva, 
creada  por  entonces,  guarda  de  él  una  grata  memoria.  En  1845  se  tras- 
ladó á  Madrid  y  fué  nombrado  auxiliar  del  Consejo  Real:  en  i85i  ascendió 
á  Mayor  de  la  sección  de  Gobernación  y  Fomento,  y  en  18 56  era  Secretario 
interino  del  Consejo  de  Estado.  Formó  en  las  filas  de  la  unión  liberal, 
cuya  representación  llevó  al  Congreso  en  1857  como  diputado  por  Aracena 
(Huelva),  y  en  3o  de  Abril  de  i858  figuró  entre  los  71  de  la  minoría,  en  la 
célebre  votación  que  tanto  quebrantó  al  Gabinete  Narváez.  En  el  propio  año 
de  1 858  pasó  del  Consejo  á  la  dirección  de  la  Escuela  especial  de  Diplomá- 
tica, donde  explicó  la  cátedra  de  Epigrafía  y  Geografía  antigua,  puesto  más 
conforme  con  sus  aficiones  y  estudios.  Desde  su  llegada  á  Madrid  dio  á  co- 
nocer su  competencia  en  el  ramo  de  antigüedades,  valiéndole  esto  su  en- 
trada en  la  Academia  de  la  Historia,  para  la  cual  redactó  muchos  é  impor- 
tantes trabajos,  entre  ellos:  Bosquejo  histórico  de  Niebla  (1846),  Memoria 
históricO'Critica  sobre  el  gran  disco  de  Teodosio,  encontrado  en  Almendra- 
le  jo  (1849),  Informes  sobre  un  mosaico  descubierto  en  Ampttrias  (i85o).  So- 
bre los  monumentos  encontrados  en  Tarragona  {i853)  y  Sobre  dos  pondus 
hallados  en  el  cerro  de  Beráñe^^  término  de  Huete  (1860),  y  una  notable 
Memoria  sobre  el  viaje  literario  de  inspección  á  Muryiedro,  en  comisión  de 
la  Academia  (1859).  Pero  su  especialidad  fué  la  Numismática,  en  cuyo  or- 
den de  estudios  hizo  trabajos  de  verdadera  consideración.  Examinó  todas 
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las  colecciones  notables  que  en  su  tiempo  había  en  España;  clasificó  y  or- 
^denó  el  monetario  de  la  Academia,  formando  un  índice  y  además  un  prolijo 
Catálogo  descriptivo  de  la  serie  familiar  romana  de  plata  y  cobre;  explicó. y 
catalogó  importantes  colecciones  particulares  de  España  y  del  extranjero; 
reconoció  multitud  de  aquellas  monedas  llamadas  de  caracteres  desconoci- 
dos, creando  un  nuevo  sistema  para  la  lectura  de  las  letras  ibéricas,  superior 
á  todos  los  anteriores,  y  redactó  infinidad  de  trabajos,  apareciendo  en  este 
punto  como  sus  dos  obras  capitales  la  Historia  de  la  Numismática  hispano- 
árabe  como  comprobante  de  la  dominación  islamita  en  la  Península,  tres 
volúmenes  en  4.°  que,  [vergüenza  da  confesarlo!,  se  conservan  manuscritos 
en  la  Academia  de  la  Historia,  y  el  Nuevo  método  de  clasificación  de  las  me- 
dallas autónomas  de  España^  tres  volúmenes  en  4.°,  que  escribió  á  pro-  J 
puesta  del  Círculo  Numismático  de  Sevilla  (1871),  á  cuyas  expensas  se  ha 
publicado.  Desde  i8ó5,  en  que  se  le  jubiló,  se  retiró  modestamente  con  su 
familia  el  sabio  anticuario  á  Bollullos  del  Condado,  donde  pasó  sus  últi- 
mos días,  hasta  que,  postrado  por  un  parálisis,  falleció  el  16  de  Noviembre 
de  1879. 

Día  10,  I94)$.  -  Murió  en  Madrid  la  célebre  actriz  Agustina  Torres. 
Nació  en  Teruel  por  los  años  de  1784  ó  1785,  y  fueron  sus  padres  D.  Fran- 
cisco Arpas  y  doña  Joaquina  Yuste  y  Torres,  la  cual  quedó  viuda  con  cua- 
tro hijos  á  la  temprana  edad  de  veintiún  años.  Dotada  Agustina  de  una  gran 
inteligencia,  de  una  memoria  prodigiosa  y  de  una  voz  dulce,  sentía  al  pro- 
pio tiempo  una  decidida  vocación  para  el  teatro,  y  su  única  distracción  era 
pasar  la  mayor  parte  del  día  aprendiendo  y  recitando  largos  trozos  de  las 
mejores  comedias,  que  educaron  su  gusto  y  la  prepararon  para  ser  una  dis- 
tinguida actriz.  Consagróse  al  cabo  á  la  escena,  tomando,  por  preocupaciones 
de  familia,  el  segundo  apellido  de  su  madre,  y  empezó  su  carrera  á  la  edad 
de  doce  años  en  el  teatro  de  la  Isla  de  León,  de  donde  salió  contratada  ven- 
tajosamente para  los  de  Cádiz  y  Puerto  de  Santa  María.  En  18 14  trabajó  de 
^primera  dama  con  Isidoro  Máiquez  en  el  teatro  del  Príncipe  de  Madrid.  En 
Febrero  de  1818  casó  con  D.  Juan  de  la  Iglesia  y  Carretero,  primero  y  único 
galán  para  las  comedias  del  teatro  antiguo,  y  habiendo  enviudado  en  Marzo 
de  1829,  fué  tal  la  pena  en  que  quedó  sumida,  que  determinó  abandonar  el 
arte  dramático;  cosa  que  no  logró  sino  después  de  vencer  muchos  entorpe- 
cimientos, y  con  la  condición,  además,  que  le  impuso  Fernando  VII  de  re- 
presentar en  su  presencia  cada  vez  que  se  lo  ordenase;  como  ocurrió  alguna 
vez,  acompañándola  Carlos  Latorre.  Pero  habiendo  dejado  de  pagarse  sus  -^ 

asignaciones  á  los  actores  jubilados,  la  necesidad  le  obligó  á  solicitar  su  vuel-  '-^ 

ta  al  teatro  y  en  1841  se  contrató  en  el  de  la  Cruz.  Brevísimo  fué  éste  perío-  ^ 

do  de  su  brillante  y  por  tantos  años  interrumpida  carrera.  Sintióse  enferma  J| 

el  3 1  de  Diciembre,  y,  aunque  con  calentura,  trabajó  por  última  vez,  porque  i 

su  indisposición,  que  al  principio  se  creyó  leve,  la  costó  la  vida  á  los  diez  •    -^ 

días.  Está  enterrada  en  el  cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Sebastian,  tj 

en  un  nicho  que  le  costeó  el  célebre  ventrílocuo  D.  Francisco  de  Borja  } 

Tapia.  Entre  las  obras  de  su  extenso  repertorio  en  que  más  se  distinguía  la  í 

Agustina  Torres,  se  cuentan  las  siguientes:    Viuda  de  Padilla^  Cain,  Roma  4 

^ibrcy  Orestes,  Zaida,  Raquel ^  Fedra^  Macbeth^  El  perro  del  hortelano^  Lo 
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<ierto  por  lo  dudoso^  El  si  de  las  niñas.  La  mogigata.  El  café^  y  Doña  Int's^ 
de  Castro. 

Día  lij  1105.— Falleció  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  años  en  Guadala- 
jara,  su  patria,  D.  Pedro  Gonzái.ez  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevilla  y  de 
Toledo,  Cardenal  de  España  y  uno  de  los  personajes  más  notables  de  la 
corte  de  los  Reyes  Católicos.  Por  su  mediación,  en  1492  restituyó  Luis  XII 
de  Francia  á  la  Corona  de  España  los  Condados  de  Rosellón  y  Cerdania. 
Influyó  para  que  la  Reina  Isabel  acogiese  las  pretensiones  de  Cristóbal  Colóob 
respecto  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Bajo  la  advocación  de  Santa 
Cruz  fundó  un  hospital  en  Toledo,  y  un  colegio  en  Valladolid,  en  cuyo  edi- 
ficio se  estableció  luego  el  Instituto  de  segunda  enseñanza. 

Día  W,  I5ÍW.— Nació  en  Játiva  José  Ribera,  á  quien  los  italianos  die- 
ron el  nombre  de  Spagnoleto,  Sus  padres,  Luis  y  Margarita  Gil,  le  enviaroa 
á  Valencia  para  que  aprendiese  latinidad;  pero  él  prefirió  asistir  á  la  escuela 
del  pintor  Francisco  Rivalta.  Siendo  aún  muchacho  partió  para  Italia,  don- 
de es  fama  que  en  un  principio  se  mantuvo  con  los  mendrugos  de  pan  que  le- 
daban  sus  condiscípulos.  Logró  hacerse  paje  de  un  Cardenal;  pero  al  poco 
tiempo  huyó  de  la  casa  de  éste  para  poder  dedicarse  con  toda  libertad  á  la 
pintura.  Fué  discípulo  de  Miguel  Ángel  en  Roma,  y  del  Correggio  en  Par- 
ma.  Establecido  en  Ñapóles,  logró  la  amistad  y  protección  de  un  rico  comer- 
ciante en  pinturas,  que  le  dio  la  mano  de  su  hija.  Allí  trabajó  mucho,  alcan- 
zó honores  y  riquezas  y  llegó  á  ser  uno  de  los  pintores  más  eminentes  de  su 
tiempo.  Pocos  le  han  igualado  en  la  fuerza  y  especial  tinte  que  daba  al  cla- 
ro-oscuro. En  el  Museo  del  Prado  de  Madrid  existen  muchos  cuadros  de 
este  distinguido  artista,  cuyos  dibujos  á  la  pluma  y  al  lápiz  son  también  muy 
estimados.  Grabó  26  estampas  al  agua  fuerte.  Murió  en  Nápolcs  en  i656. 

Día  13,  I79M». — Falleció  en  Madrid,  de  donde  era  natural,  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Santiago  Palomares.  Bajo  la  dirección  de  su  padre, 
hombre  muy  docto  y  poseedor  de  una  biblioteca  riquísima,  hizo  profundos 
estudios  paleográficos,  mereciendo  á  los  diez  y  ocho  años  el  honor  de  acom- 
pañar al  erudito  P.  Burriel  en  el  reconocimiento  de  varios  archivos,  espe- 
cialmente el  de  la  iglesia  de  Toledo.  Durante  su  vida  laboriosa  y  ejemplar 
hizo  trabajos  delicadísimos  y  de  paciencia,  que  nos  recuerda  su  biógrafo 
Ceán  Bermúdez,  entre  ellos  la  copia  en  veintiún  volúmenes  de  los  do- 
cumentos que  había  en  Roma  en  el  archivo  de  España  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II,  recogidos  por  Juan  de  Berzosa;  la  copia  en  pergamino  de  un  misal 
gótico  del  siglo  IX  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Real;  la  formación  del 
índice  de  los  manuscritos  griegos,  latinos  y  castellanos  de  la  Biblioteca  del 
Escorial,  trabajo  que  realizó  de  real  orden  bajo  la  dirección  del  célebre  Ba-^ 
yer,  y  el  arreglo  del  Archivo  Real  y  su  mudanza  del  Buen  Retiro  al  Palacio 
de  la  Plaza  de  Oriente.  Resucitó  el  gusto  por  la  buena  escritura,  publicando 
en  1774  el  Arte  de  escribir  de  Morante,  que  él  ilustró  y  perfeccionó,  y  dio  á 
la  estampa  otras  obras.  Las  más  importantes  de  cuantas  escribió  no  han  lle^ 
gado  á  ver  la  luz  pública,  y  son:  un  libro  de  Paleografía^  cuyo  manuscrito 
guarda  con  estima  la  Academia  de  la  Historia,  y  las  tituladas  España  divi- 
dida en  provincias  y  Diccionario  de  todos  los  pueblos  del  Reino.  Cuanda 
murió  recogía  documentos  para  otra  obra  en  proyecto,  España  eclesiásiica^ 
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ó  división  de  los  Arzobispados  y  Obispados  del  Reino.  Redactó  muchas  de 
las  inscripciones  que  figuran  en  los  monumentos  públicos  de  Madrid,  entre 
otras  la  de  la  Puerta  de  Alcalá,  y  durante  los  treinta  y  cuatro  años  que  es- 
tuvo empleado  en  la  Secretaría  de  Estado,  escribió  cuantos  documentos  de 
cierto  empeño  fueron  expedidos  por  este  centro  ministerial. 

Día  14,  lOlO.— Murió,  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  años  y  á  los  seis  /  |^ 
de  ser  monja,  en  el  convento  de  Santa  Lucía,  de  Sevilla,  Sor  Ana  de  San 
José,  la  venerable  madre  Ana  Corchüelo,  natural  de  Badajoz  y  autora  de 
un  Tratado  de  Teología  mística.  Había  sido  mujer  de  D.  Gómez  de  Mos- 
coso  y  Figueroa,  de  quien  tuvo  ocho  hijos.  Sus  restos  se  trasladaron  al  con- 
vento de  Santa  Ana. 

Día  fó,  tóW. — Falleció  en  Madrid  el  célebre  arquitecto  Juan  de  Her- 
rera. Era  natural  de  Mobellan  (Asturias),  donde  nació  en  i53o.  Desde  edad 
muy  temprana  se  dedicó  á  los  estudios  de  arquitectura,  que  interrumpió 
durante  la  breve  pero  brillante  carrera  militar  que  hizo  en  Flandes  y  en  el 
Piamonte,  reanudándolos  en  i566  bajo  la  dirección  del  arquitecto  de  Fe- 
lipe II,  Juan  de  Toledo,  á  quien  luego  hubo  de  suceder.  Con  éste  trabajó 
desde  el  principio  en  las  obras  del  Escorial,  y  á  la  muene  de  su  maestro 
quedó  encargado  de  la  dirección  de  las  mismas,  imprimiendo  su  poderoso 
genio  tal  sello  de  originalidad  en  los  planos  de  Toledo  y  de  Paccioto,  que 
desapareció  bajo  sus  atrevidas^  admirables  correcciones  el  pensamiento  de 
aquellos  arquitectos,  resultando  el  prodigioso  monumento,  con  razón  lla- 
mado la  octava  maravilla  del  mundo,  que  inmortalizó  su  nombre.  Trabajó 
además  en  la  Capilla  Real  de  Aran  juez,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa V  en  las  catedrales  de  Valladolid  y  Granada,  cuyas  obras  comenzó. 
Hizo  el  diseño  de  la  fachada  corintia  del  Alcázar  de  Toledo,  las  iglesias  de 
Valdemorillo,  Cebreros  y  Colmenar  de  Oreja,  la  capilla  mayor  del  monas- 
terio de  Yuste,  el  convento  de  San  Francisco  en  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, la  casa  de  la  Compañía  de  Filipinas  en  Madrid;  dirigió  las  obras  del 
Puente  de  Segovia  (Madrid)  y  las  del  situado  entre  Galapagar  y  Torrelodo- 
nes,  y  construyó  otros  muchos  monumentos,  caracterizados,  como  todas  sus 
obras,  por  su  elegancia,  solidez  y  majestuoso  aspecto.  Fué  enterrado  en  la 

parroquia  de  Santiago. 

Día  lO,  lOIM.-^Murió  en  Ronda  el  poeta  Baltasar  del  Alcázar, 
que  había  nacido  en  Sevilla,  según  se  cree,  en  i53o.  Se  conservan  de  él  muy 
pocas  noticias  biográficas,  pero  se  sabe  que  hizo  una  brillante  carrera  mili- 
tar en  las  naves  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  y  que  fué  luego  en  Sevilla  Al- 
calde de  la  hermandad  de  los  hijosdalgos  y  Tesorero  de  la  Casa  de  la  Mone- 
da. Siguió  la  escuela  poética  de  Fernando  de  Herrera:  no  valen  mucho  las 
composiciones  líricas  que  de  él  se  conocen,  pero  como  poeta  del  género  li- 
gero fué  notabilísimo,  y  lo  prueban  sus  conocidas  redondillas  En  Jacn  donde 
resido  y  Deseáis,  señor  Sarmiento,  así  como  los  elogios  que  le  tributaron 
Cervantes  y  La  Cueva.  Fué,  además,  un  gran  músico,  compositor  y  aficio- 
nado á  la  pintura. 

Día  17,  lOOO.— Nació  en  Madrid  el  más  insigne  de  nuestros  poetas 
dramáticos,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Fueron  sus  padres  D.  Diego 
Calderón  de  la  Barca  y  Barreda,  Secretario  de  Cámara  del  Consejo  de  Ha- 
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cienda,  y  doña  Ana  González  de  Heaao  Riaño.  Estudió  gramática  en  el  Co- 
legio Imperial,  y  después  de  recibir  las  primeras  órdenes,  continuó  sus  es- 
tudios en  Salamanca,  donde  se  graduó  de  Bachiller  en  Jurisprudencia  el 
año  1620.  Á  los  trece  de  su  edad  escribió  su  primera  comedia,  titulada  El 
carro  del  Cielo.  En  1625  se  hizo  militar,  y  peleó  en  Italia  y  Flandes,  hasta 
que  fué  llamado  por  Felipe  IV,  que  le  encargó  unas  comedias  para  las  fíes- 
tas  reales,  concediéndole  como  recompensa,  en  i636,  el  hábito  de  Santiago. 
Llamadas  á  campaña  las  Órdenes  militares,  asistió  á  la  expedición  contra 
Cataluña.  En  1649  escribió,  por  mandato  real,  la  Relación  de  ¡os  festejos  de 
Ja  nueva  Reina  Doña  Mariana  de  Austria,  En  i65{  se  ordenó  de  sacerdote  y 
fué  nombrado  sucesivamente  Capellán  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo  y  de 
honor  de  S.  M.  Habiendo  vuelto  á  Madrid,  ingresó  en  i663  en  la  Congre- 
gación de  San  Pedro  de  presbíteros  matritenses,  que  le  nombró  su  Capellán 
mayor.  Durante  treinta  y  siete  años  surtió  de  Autos  sacramentales  á  las  ciu- 
da  desde  Madrid,  Toledo,  Sevilla  y  Granada.  El  número  de  los  que  escribie- 
ra, que  asciende  á  72,  unido  al  de  las  comedias  y  entremeses,  dan  un  total 
de  320  piezas  teatrales,  con  que  enriqueció  nuestra  literatura  dramática.  La 
postrer  comedia  que  escribió  fué  Hado  y  Divisa,  y  el  último  canto  del  Cis^ 
ne,  como  le  llamaba  el  poeta  D.  Antonio  de  Solís  y  Rivadeneyra,  un  auto 
que  estaba  haciendo  para  el  Corpus  del  año  de  su  muerte  y  que  terminó 
D.  Melchor  de  León.  Querido  y  respetado  por  todos,  espiró  en  Madrid  el 
día  25  de  Mayo  de  168 1 ,  en  la  casa  número  4  de  la  calle  de  las  Platerías  (hoy 
Mayor  número  95),  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  del  Salvador,  siendo 
traladadas  sus  cenizas  en  1841,  por  demolición  de  esta  iglesia,  al  cementerio 
de  San  Nicolás.  Sus  comedias,  recogidas  por  su  hermano  D.  José,  se  impri- 
mieron en  Madrid,  1640-41,  dos  tomos  en  4.®;  por  D.  Juan  de  Vera  TassÍ3> 
íbidem,  1682-88,  nueve  tomos  en  4.®,  por  D.  Juan  Fernández  de  Apon- 
tes,  1760-63,  diez  tomos  en  4.°;  y  por  D.  Juan  Jorge  Keil,  Leipzig,  1827-30» 
cuatro  tomos,  folio  menor.  La  colección  ilustrada  por  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch,  que  contiene  122  comedias  y  (4  entremeses,  es  la  más  com- 
pleta, Madrid,  1848-50,  cuatro  tomos  folio.  Sueltas  se  han  impreso  muchas 
\tcts.  Autos  sacramentales  alegóricos  é  historiales^  reunidos  por  D.  Ma- 
nuel Ruíz  de  Murga,  Madrid,  1817,  seis  tomos  en  4.°,  y  por  D.  Juan  Fer- 
nández de  Apontes,  íbidem,  1759-60,  cuatro  tomos  en  4-° 

Día  W,  I9S3. — A  las  seis  y  media  de  la  tarde  falleció  en  Madrid,  su 
patria,  la  eminente  Matilde  Díez.  Nació  en  1818  y  fué  bautizada  en  la  pa- 
rroquia de  San  Sebastián.  Su  primera  aparición  en  la  escena  la  hizo  en  Cá- 
diz en  1827,  á  la  temprana  edad  de  nueve  años,  causando  la  admiración  del 
público  en  La  huérfana  de  Bruselas.  Hasta  i834,  en  que  fué  contratada 
para  el  teatro  del  Príncipe,  no  se  presentó  al  público  de  Madrid;  pero  vino 
precedida  de  una  envidiable  reputación,  y  obtuvo  un  verdadero  triunfo  en 
la  comedia  La  niña  en  casa  y  la  mamá  en  las  máscaras.  La  época  más 
brillante  de  su  carrera  empieza  en  i836,  en  cuya  fecha  se  casó  con  el  inol- 
vidable Julián  Romea,  con  quien  recorrió  casi  todos  los  teatros  de  España, 
compartiendo  los  merecidos  lauros  que  por  do  quiera  se  les  tributaban,  pro- 
clamándolos genios  del  arte.  De  i853  á  i858  hizo  una  excursión  por  Amé- 
rica, dejando  recuerdos  que  aún  no  se  han  borrado.  La  muerte  de  su  esposo 
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acibaró  su  existencia,  y  al  cabo  se  retiró  de  la  escena,  obligándola  á  volver 
á  ella  la  necesidad.  Pero  tuvo  la  satisfacción  de  que  la  nueva  generación, 
que  no  la  conocía,  confírmase  el  fallo  de  la  precedente.  Su  genio  poderoso 
hizo  admirables  creaciones,  contribuyendo  á  la  gloria  de  tanto  distinguido 
autor  como  ha  producido  España  en  la  mejor  época  de  nuestro  teatro  mo- 
derno. A  pesar  de  su  edad  avanzada,  conservaba  en  sus  últimos  tiempos  el 
fuego  de  la  inspiración.  No  sólo  prestó  eminentes  servicios  al  arte  en  la  es- 
cena, sino  también  en  el  Conservatorio,  donde  desempeñaba  al  morir  una 
cátedra  de  declamación.  Imposible  reproducir  la  lista  de  obras  de  su  reper- 
torio, porque  se  distinguía  en  todas.  Citaremos,  no  obstante.  Los  amantes 
de  Teruel,  Marta  Stuardo,  La  niña  boba^  La  dama  duende.  Amor  de  ma- 
dre, La  escuela  de  las  coquetas,  La  rueda  de  la  fortuna,  El  hombre  de  mun- 
do, Isabel  la  Católica,  Venganza  catalana  y  Doña  Urraca  de  Castilla.  Si 
no  fuéramos  españoles,  hace  tres  años  que  habría  dejado  de  ser  un  proyecto 
el  mausoleo  que  perpetuará  la  memoria  de  Matilde  Diez  y  de  Julián  Romea. 
■lía  19,  1755. — Murió  en  Barcelona  D.  Antonio  Viladomat,  de  quien 
dice  Mengs  que  fué  el  mejor  pintor  de  España  en  su  tiempo.  Fué  discípulo 
de  Pascual  Baylón  y  Bautista  Perramón,  profesores  de  escaso  valer,  debien- 
do su  reputación  y  envidiable  fama  á  sus  propios  esfuerzos.  Está  enterrado- 
en  la  parroquia  de  Santa  María  del  Pino.  Treinta  años  después  de  su  muer- 
te, D.  Nicolás  Rodríguez  Lasso,  amante  de  sus  obras,  mandó  grabar  en  la 
lápida  sepulcral  la  siguiente  inscripción:  ANTONIO — VILADOMAT=PIC- 
TORI—BARCIN-QUI—IN=TRA—PATR-LARES— NATURA  =MA- 
GISTR  A  —  ARTIS  —  EXCEL  =  LENCI AM  -  COMP  AR  AVIT  =  NICO- 
LAUS— ROD— LASO— P.=DECESSIT— ANNO— MDCCLV. 
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Revistas. ^Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. — Madrid,  Fe- 
brero 1866. — Nuevos  datos  para  escribir  la  historia  de  ¡as  Cortes  de  Castilla 
en  el  reinado  de  Felipe  III ^  por  D.  Manuel  Danvila.  Aunque  no  creemos» 
como  algunos,  que  la  historia  de  España,  especialmente  la  délos  reinos  cris- 
tianos, está  por  escribir,  sí  convenimos  en  que  existen  en  ella  muchas  lagu- 
nas que  se  deben  ir  llenando  con  las  noticias  que  suministran  los  muchos 
documentos  de  diverso  género  que  indudablemente  existen  todavía  sin  re- 
gistrar en  nuestros  archivos  públicos  y  particulares.  El  erudito  y  prolijo  tra- 
bajo del  Sr. Danvila  lodemuestra.Enél  seda  cuenta  de  los  Tratadores^ cuyo 
nombramiento  era  debido  al  Rey  y  á  cada  uno  de  los  brazos  de  las  Cortes,  y 
tenían  la  misión  de  conferenciar  mutuamente  para  llegar  á  un  acuerdo  entre 
el  Monarca  y  los  diputados,  tanto  acerca  de  las  peticiones  contenidas  en  la 
Proposición  ó  discurso  del  Trono,  como  respecto  de  la  utilidad  de  la  patria, 
el  buen  estado  de  la  cosa  pública  y  las  nuevas  leyes  que  conviniere  dictar, 
la  naturaleza  y  atribuciones  de  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes.  Esta  refle- 
jaba el  absolutismo  de  la  Monarquía  española,  y  comenzando  por  interve- 
nir en  las  tareas  parlamentarias,  era  el  único  conducto  por  donde  el  Rey  es- 
cuchaba los  mensajes  del  Reino,  acerca  de  cuya  bondad  emitía  dictamen, 
preparando  de  esta  suerte  la  Real  resolución.  Constituida  además  desde  el 
momento  en  que  las  Cortes  comenzaban  á  funcionar,  resolvía  la  cuestión  de 
preferencia  de  los  asientos,  examinaba  los  poderes,  recibía  juramento  á  los 
procuradores  para  saber  csi  en  su  ciudad  hicieron  algún  juramento  ó  pleyta 
homenaje  ó  traen  alguna  instrucción  ú  orden  que  contravenga  al  poder,  la 
limite  ó  destruya,»  y  se  completa  su  carácter  con  otros  datos  referentes  á  la 
misma,  todos  interesantes.  Después  de  esta  primera  parte,  que  es  como  la 
introducción,  examina  un  gran  número  de  documentos  encontrados  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  relativos  á  las  Cortes  de  Madrid  de  iSgS,  ea 
los  cuales  se  contienen  curiosas  noticias  acerca  de  las  f  condiciones  del  ser* 
vicio»  de  las  suplicaciones  de  algunas  ciudades,  de  un  incidente  con  motivo 
de  la  actitud  de  Sevilla,  déla  despedida  de  estas  Cortes  y  de  algunas  mer- 
cedes otorgadas  por  el  Rey  á  algunos  miembros  de  las  mismas. 
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Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural. — Madrid,  Di- 
■ciembre  1 885 . —  Teorías  propuestas  para  explicar  los  terremotos  de  Anda- 
lucia^  por  D.  Salvador  Calderón.  Apenas  se  acuerda  nadie  ya  de  la  catás- 
trofe ocasionada  por  los  terremotos;  pero  los  sabios  no  han  cesado,  desde 
<iue  tuvieron  lugar,  de  investigar  sus  causas,  para  dar  una  explicación  cien- 
tífíca  á  fenómenos  que  tanta  importancia  tienen  en  la  historia  de  la  tierra 
y  que  tan  justamente  alarma  en  muchos  casos  á  extensas  comarcas  de  un 
país.  Por  eso  ha  hecho  bien  el  Sr.  Calderón,  cuya  competencia  es  recono- 
cida, en  recopilar  las  más  autorizadas  y  más  verosímiles  de  las  teorías  ex- 
puestas, haciendo  al  paso  observaciones  propias  y  comentarios,  que  hacen 
el  trabajo  altamente  recomendable.  Cuatro— dice  el  articulista— son  las  cau- 
sas principales  capaces  de  determinar  los  temblores  de  tierra;  los  derrumba- 
mientos interiores,  los  volcanes,  la  electricidad  y  el  enfriamiento  del  globo. 
Cada  una  de  ellas  es  expuesta  clara,  aunque  concisamente,  y  va  acompa- 
ñada del  juicio  que  al  Sr.  Calderón  merece.  Cree  como  más  aproximada  á 
la  verdad  la  teoría  orogénica  del  Sr.  Macpherson,  según  la  cual  los  terremo- 
tos de  Andalucía  son  una  manifestación  actual  de  los  agentes  que  han  pre- 
sidido á  la  formación  de  las  montañas  del  país,  si  bien  cree  que  dichas  con- 
mociones geológicas  no  han  proporcionado  datos  ciertos  y  claros  para  apo- 
yar decididamente  ninguna  teoría.  Y  afirma,  por  último,  que  este  problema 
abarca  dos  órdenes  de  investigaciones:  la  parte  puramente  hipotética,  que 
se  refiere  á  la  explicación  de  las  causas  inducidas  por  los  caracteres  y  cir- 
cunstancias que  el  fenómeno  ha  presentado,  y  la  de  pura  observación,  que 
da  cuenta  de  muchas  particularidades  independientes  de  toda  teoría. 

Revüe  coloniale  INTERNATIONALE. — Las  fuer^as  productivas  de  laAus- 
tralasia  británnica,  por  E.  Levasseur.  La  población  que  rebosa  en  Europa 
ha  establecido  varias  corrientes  de  emigración,  entre  las  que  pueden  seña- 
larse como  principales  las  de  la  América  del  Norte  y  del  Sud,  la  que  se  di- 
rije  á  la  Colonia  del  Cabo  y  sus  adyacentes  en  el  Sud  de  África,  y  en  Ocea- 
nía,  la  que  va  á  las  colonias  inglesas  de  la  Australia.  Elste  fenómeno,  que 
para  muchos  es  una  calamidad,  contribuye,  sin  embargo,  al  |reposo  de  los 
pueblos  en  donde  el  desequilibrio  entre  el  número  de  habitantes  y  las  sub- 
sistencias puede  dar  origen  al  hambre,  y  al  progreso  y  civilización  de  las 
razas  superiores  de  la  especie  humana.  El  trabajo  de  M.  Levasseur,  sin 
duda  uno  de  los  más  completos  que  recientemente  se  han  publicado  acerca 
de  esos  pueblos  nuevos  que  van  surgiendo  en  las  comarcas  del  Océano  Pa- 
cífico, es  un  resumen  en  donde  se  contienen  con  gran  método  y  claridad  los 
principales  datos  que  importa  conocer  para  apreciar  el  estado  social  político 
y  religioso  y  la  prosperidad  de  aquel  pequeño  continente  que  los  holandeses 
descubrieron. 

La  superioridad  indudable  del  europeo,  por  sus  condiciones  morales,  su 
energía  para  el  trabajo,  su  fuerte  organización  social,  sus  artes  industriales 
y  sus  conocimientos  científicos  sobre  los  indígenas,  ha  relegado  a  éstos  al  in- 
terior de  los  territorios  ó  subordinado  ó  los  ha  absorbido,  resultando  por  esto 
pueblos  con  todos  los  caracteres  de  las  naciones  europeas.  La  fuerza  de  ex- 
pansión de  nuestra  raza — dice  Levasseur—se  demuestra  en  el  gran  desarrollo 
adquirido  en  aquellos  países  y  en  la  rapidez  con  que  marchan  inspirados  por 
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el  genio  de  la  civilización  moderna.  En  los  comienzos  del  siglo  apenas  se 
contaban  en  la  colonia  naciente  de  Sidney  5.547  europeos,  la  mayor  parte 
condenados  y  llevados  á  la  fuerza.  En  i833  eran  71.000,  y  en  1841  llegaban 
á  200.000,  y  cuarenta  años  más  tarde,  en  1 881,  su  cifra  se  eleva,  sin  contar 
los  indígenas,  á  la  suma  de  2.742.000  habitantes.  Al  estudiar  el  hombre  de 
aquellas  colonias,  dice  que  la  energía  es  el  carácter  dominante  en  esta  nueva 
rama  de  la  raza  blanca.  Los  australianos,  como  los  americanos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  son  ardientes  y  tenaces  en  perseguir  la  fortuna.  Entre  ellos,  la 
lucha  por  la  vida  es  más  viva  que  en  el  viejo  mundo,  pero  de  resultados  más 
ventajosos.  Los  gobernantes  australianos  son  partidarios  de  la  separación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  todos  los  cultos  son  libres,  y  las  escuelas  públi- 
cas no  tienen  ningún  carácter  confesional.  Detiénese  á  exponer  la  situación 
económica,  cada  día  más  lisonjera,  la  cantidad  y  calidad  de  los  emigrantes. 
Estudia  sus  condiciones  demográñcas  y  las  producciones  de  su  suelo,  y  las 
ventajas  que  ofrecen  dichas  colonias  para  la  adquisición  de  tierras. 

Anales  de  l'Ecolk  libre  des  Sciences  Polítiques. — París,  Enero  1886. 
Acaba  de  aparecer  el  primer  número  de  esta  revista,  dirigida  por  profeso- 
res y  antiguos  alumnos  de  esta  escuela.  Contiene  los  siguientes  traba  joí:  La 
intervención  del  Tesoro  con  la  Bolsa  durante  los  cien  últimos  años,  por 
M.  León  Say;  Los  abusos  que  pueden  resultar  del  conflicto  de  leyes  relati^ 
vas  al  matrimonio^  por  M.  Glasson;  Los  planes  políticos  de  Mirabeau^  por 
M,  Albert  Sorel;  La  cuestión  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
Inglaterra,  por  M.  Louis  Aysal;  La  política  francesa  en  el  'Congreso  de 
Rastadt^  los  preliminares  y  la  formación  del  Congreso,  por  M.  Raymond 
Koechlin;  Las  cédulas  inmobiliarias  del  income-tax  en  Inglaterra^  por 
M.  León  Poinsard;  bibliografías  y  análisis  de  periódicos.  Esta  publicación 
aparece  cada  tres  meses  y  consta  de  160  páginas. 
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